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Informes  Oficiales 

1 

Tesoro  de  Aliseda 

El  poinente  ¡designado'  por  el  señor  Director  de  la  'Acade¬ 
mia  para  formular  el  informe  que  parezca  oportuno  ele¬ 
var  a  la  Superiorildad  isoibre  la  adquisiicáón  por  el  Es¬ 
tado  idel  tesoro  arqueológico  (descubierto  en  Aliseda  (Cáceres), 
cree  de  su  deber  puntualizar  al  eiecto  los  siguientes  extremos : 

i.°  El  29  de  febrero  de  1920,  al  extraer  tierra  para  un  te¬ 
jar  en  un  terreno  comunal  de  la  villa  de  Aliseda  (Cáceres),  fue¬ 
ron  halladas  numerosas  piececillas  de  oro,  con  algunas  piedras 
finas,  alguna  pieza  de  plata,  fragmentos  de  otras  y  objetos  de 
menos  valor.  Componía  todo  ello  un  preciado  tesoro  arqueo¬ 
lógico,  cuyo  hallazgo  denunció  ila  Comisión  provincial  de  Monu¬ 
mentos  de  Cáceres,  haciéndolo  depositar  en  aquel  Ayuntamien¬ 
to;  a  consecuencia  de  lo  cual,  reconocido  qne  conforme  a  lo 
dispuesto  por  la  Ley  y  Reglamento  de  Excavaciones  y  Antigüe¬ 
dades  sobre  los  hallazgos  fortuitos  en  el  subsuelo,  son  dichos  ob¬ 
jetos  de  propiedad  del  Estado,  se  dispuso  fueran  depositados  en 
el  Museo  Arqueológico  Nacional  para  lo  procedente  respecto'  a 
la  indemnización  a  que  tienen  derecho  los  descubridores. 

2.°  Traído  y  depositado  en  el  Museo,  el  día  26  de  septiem¬ 
bre  del  dicho  año,  por  el  que  suscribe,  el  expresado  tesoro,  cons¬ 
tituido  según  la  formal  entrega  que  le  fue  hecha  en  Cáceres  de 
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354  (piezas  y  numerosos  fragmentos ;  limpias  y  concertadas  las 
ipiezas  sueltas  (puidieron  ser  reconstituidas  algunas  joyas ;  y  es¬ 
tudiadas  todas  ellas  resultaron  ser  de  oro  un  aro  para  ador¬ 
no  de  cabeza,  una  diadema  de  filigrana,  un  collar  con  dijes  y 
estuches  de  amuletos,  un  cinturón  compuesto  de  placas  repu¬ 
jadas,  un  par  de  bellas  .arracadas,  un  ipar  de  jpuilseras,  tres  ani¬ 
llos  signatorios  con  piedras  grabadas,  cinco  sortijas  con  es¬ 
maltes  y  grabados,  unas  guarniciones  de  manto  o  velo,  más  un 
platillo  y  algunos  fragmentos ;  de  (plata  un  brasero  y  fragmentos 
de  otro;  de  cobre  un  espejo  discoidal;  un  vaso  de  vidrio,  en 
.estado  fragmentario  con  inscripciones  jeroglíficas  egipcias  y,  en 
fin,  una  (piedra  de  afilar. 

Sin  entrar  en  detalles,  que  pueden  apreciarse  por  el  estudio 
que  el  que  suscribe  tiene  {publicado  dd  Tesoro  de  Aliseda,  bas¬ 
tará  decir  que,  salvo  la  diadema,  de  tipo  ibérico,  las  demás  pie¬ 
zas  de  oro,  que  parecen  completar  el  lujoso  aderezo  de  una  da¬ 
ma  :  el  icollar,  las  arracadas,  las  pulseras,  el  dnturón,  que  es 
pieza  única  en  su  clase,  la  f  imbria  de  manto,  Isoin  {producto  ex¬ 
quisito  de  lia  industria  fenicia,  como  (también  líos  anillos  signa¬ 
torios  y  sortijas  con  escaraboides,  siendo  de  carácter  egipcio 
otra  de  las  sortijas  de  oro  y  griego  anihelénico,  otra;  y  en  cuanto 
el  brasero  de  plata  icón  las  típiicas  manos  humanas  éxtendiidas  la 
los  extremos  (del  asa,  comO'  otro  ejemiplar  hallado  en  ila  vega  de 
Carmona,  es  sin  duda  cartaginés ;  resultando  tan  magnífico  con¬ 
junto  de  excepcional  importancia  no'  solamentie  en  la  Arqueología 
hispana,  pues  supera  en  variedad  y  riqueza  a  las  joyas  feni¬ 
cias  descubiertas  en  (Cádiz,  sino  en  la  Arqueología  clásica  orien¬ 
tal,  en  la  que  (las  (pocas  állhajas  ifeniioias  desicubiertas,  isobre  todo 
en  Chipre,  eran  hasta  ahora  los  elementos  para  conocer  la  jo¬ 
yería  oriental  ¡del  Isiglo  Vi  antes  jde  J.  |C.,  (que  (parece  (haber  sido 
su  mejor  época.  (  ^  '  ■  ' 

3.°  Para  fijar  la  cuantía  de  la  indemnización  a  que  tienen 
derecho  los  descubridores,  la  Superioridad,  a  propuesta  de  la  Jun¬ 
ta  Superior  ¡de  Excavaciones  y  Antigüedades,  nombró  una  Co¬ 
misión  de  Académicos,  compuesta  del  que  suscribe  por  la  de  la 
Historia  y  la  de  Pellas  Artes,  don  Antonio  Vives,  también  dé  la 
Historia,  y  por  designación  de  dichos  (descubridores  (don  Narciso 
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Sentenach  como  de  la  de  Bellas  Artes ;  quienes  en  su  extenso  y 
razonado  dictamen,  después  de  iconsignar  no  iser  posible  deducir 
el  valor  comercial  de  este  tesoro  de  su  valor  arqueológico,  por¬ 
que  líos  objetos  ‘que  lo  componen  por  su  misma  rareza  no  son  de 
los  que  se  ofrecen  en  el  comercio  de  antigüedades,  y  'haciendo 
constar  además  que  en  el  caso  presente  no  se  trata  de  una  adqui¬ 
sición  a  justipreciar  sino  de  objetos  propiedad  del  [Estado  y  lo  pe¬ 
dido  por  la  Superioridad  era  la  tasación  legal  de  los  mismos,  para 
que  la  mitad  de  ella  pueda  ser  satisfecha  «como  indemnización  a 
los  descubridores,  apreciaron  el  valor  intrínseco  del  tesoro  en 
3.395  ipesetas  con  35  céntimos,  y  proponiendo  se  aumente  en 
diez  veces  la  mitad  del  expresado  valor,  fijaron  como  indemniza¬ 
ción  la  cantidad  de  16.976  pesetas  con  75  céntimos.  Tales  son 
los  antecedentes  iddl  asunto. 

Fácil  parece,  por  cierto,  la  resolución  de  la  Academia,  puesto 
que  no  se  trata  de  una  adquisición,  que  de  hecho  ya  existe,  sina 
de  aconsejar  sea  abonada  sin  más'  demora  que  la  sufrida  por  trá¬ 
mites  administrativos  que  no  hacen  al  casO',  la  indicada  indemni¬ 
zación,  para  que  así  quede  definitivamente  incorporado  a  las 
colecciones  del  Museo  Arqueológico  Nacional  el  Tesoro  de  Alb 
seda,  cuya  singular  importancia  queda  señalada.  1 

La  Academia  resolverá. 

José  Ramón  M elida. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  21  de  mayo. 


II 

Año  y  lugar  del  nacimiento  del  Cid 

Designado  por  el  ¡señor  Director  de  la  'Academia  para 
redactar  el  informe  pedido  en  R,  íO.  del  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  icón  ocasión  de  un  reciente  pro¬ 
yecto  de  Centenario  del  nacimiento  del  Cid,  tengo  el  honor  de  so¬ 
meter  a  la  Academia  la  siguiente  contestación :  ' 

No  hay  dato  alguno  que  permita  fijar  la  fecha  ni  el  lugar 
de  nacimiento  de  Rodrigo  Díaz  el  Campeador.  Nada  dice  sobre 
el  particular  la  crónica  especial  consagrada  al  héroe,  Historia 
Roderici  Campidocti,  obra  muy  poco  ¡posterior  a  la  muerte  del 
mismo;  tampoco  dicen  nada  los  historiadores  árabes  coetáneos. 
Este  silencio  obedece  a  los  hábitos  corrientes  de  la  historiogra- 
fia  de  entonces :  las  crónicas  de  la  época  nunca  se  preocupan  de 
expresar  el  día  del  nacimiento  de  los  reyes  más  famosos ;  los 
personajes  interesan  tan  sólo  desde  el  momento  que  empiezan  a 
realizar  hechos  notables. 

De  otra  parte,  los  diplomas  y  otras  memorias  de  aquel  tiem¬ 
po  rarísima  vez  consignan  datos  genealógicos,  y  nunca  fijan  ¡el 
año  de  nacimiento.  Por  tanto,  sólo  conjeturalmente  se  puede 
adoptar  una  fecha. 

El  padre  Berganza,  en  1719,  fijó  el  año  1026  para  el  naci¬ 
miento  del  Cid.  Pero  esa  fecha  fué  ya  convencida  de  falsa  ¡por 
el  padre  Risco,  en  1792,  a  la  luz  del  entonces  reciente  descubri¬ 
miento  de  la  mencionada  Historia  Roderici,  único  texto  autori¬ 
zado  para,  los  primeros  años  de  la  vida  del  héroe.  Este  texto  nos 
asegura  que  el  Cid  era  aún  muy  joven  ál  empezar  a  reinar  San¬ 
cho  II,  en  1066. 
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Por  esta  razón  Malo  de  Molina,  en  1857,  se  limita  a  decir 
que  el  nacimiiento  del  iCid  hubo  de  ocurrir  entre  !os  años  1040 

y  1050- 

Podíamos  llegar  a  una  menor  vaguedad  fijándonos  en  que, 
según  la  Historia  Roderici,  Sancho  II  armó  caballero  al  Cid  y 
le  llevó  consigo  a  la  batalla  de  Graus.  Esta  batalla  ocurrió  el 
año  1063  y  no  hay  razón  para  negar,  como  quieren  el  padre 
Moret,  Malo  de  Molina  y  Dozy,  la  participación  en  ella  de  San¬ 
cho  II,  porque  éste  en  1063  fnese  rey  sino  sólo  infante: 

en  contra  de  este  reparo,  basta  recordar  que  antes  de  la  muerte  de 
Fernando  I,  su  hijo  se  titulaba  rey.  La  Historia  Roderici  es  dig¬ 
na  de  fe  y  el  Cid,  per  tanto,  se  halló  en  Graus  como  caballero 
novel.  Ahora  bien,  dado  que  entonces  los  jóvenes  se  solían  ar¬ 
mar  icaballeros  entre  los  quince  y  los  veintiún  años,  el  Cid  pudo 
nacer  entre  1041  y  1047.  La  fecha  hipotética  que  mejor  se  aco¬ 
moda  a  todos  los  hechos  posteriores  del  Campeador  es  aproxi¬ 
madamente  ell  año  1043,  da  veinte  años  como  edad  del 

Cid  en  la  mencionada  batalla  de  Graus. 

Respecto  al  lugar  de  nacimiento  de  Rodrigo  Díaz,  tampoco 
hay  ninguna  indicación  documental;  pero'  el  calificativo'  de  Vi¬ 
var  que  desde  antiguo  lleva  lel  (Campeadoir,  hace  Casi  seguro  el 
que  esa  laldea  burgalesa  fué  su  pueblo  nativo. 

Madrid,  25  de  julio  de  1926. 


R.  Menéndez  Pidal. 


III 

Escudo  de  las  armas  del  Ayuntamiento 
de  Campo  de  Mirra  (Alicante) 

Encargado  el  que  suscribe  por  el  señor  Director  de  nuestra 
Academia,  con  acuerdo  de  la  misma,  para  que  informe 
en  el  expediente  remitido  por  el  Ministerio  de  la  Go¬ 
bernación,  acerca  de  la  instancia  del  Ayuntamiento  de  Camipo  de 
Mirra,  sobre  autorización  para  usar  como  escudo  de  armas  el 
blasón  de  que  acompaña  diseño,  tengo  el  honor  de  someter  a  la 
deliberación  y  juicio  de  la  Academia  el  siguiente  proyecto  de  dic¬ 
tamen  : 

“Exemo.  Sr. : 

“El  actual  Ayuntamiento  de  Campo  de  Mirra  corresponde 
en  parte,  por  sus  términos  jurisdiccionales,  con  la  antigua  pobla¬ 
ción  de  Almiara,  que  en  la  época  de  la  Reconquista  del  Reino  de 
Valencia  era  de  la  jurisdicción  de  Biar,  estando  al  presente  in¬ 
cluidos  sus  límites  en  los  del  partido  judicial  de  Villena. 

’^Fué,  indudablemente,  Almiara  villa  ám'portante  del  Reino  'de 
Valencia,  y  -su  castillo  de  positiva  seguridad;  en  él  se  firmaron 
las  paces  entre  don  Jaime  I  de  Aragón  y  su  yerno  el  infante 
don  Alfonso  de  Castilla,  en  24  de  marzo  de  1244  (i). 

”Las  relaciones  entre  estos  dos  Príncipes  tan  cercanos  parien¬ 
tes  estuvieron  bastante  tiempo  suspendidas,  y  sus  huestes  gue- 

(i)  Crónica  de  don  Jaime,  cap.  343:  “a  la  vista  entre  Almig'ra  e  los 
Capdets  hon  ell,  (el  castellano)  será  atendat  e  nos,  (don  Jaime)  a  A l- 
migra”. 
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rrearon  y  se  comíbatieron  tenazmente.  Con  el  pretexto  de  man¬ 
dar  hacer  una  tienda  berberisca  para  el  personal  servicio  de  don 
Alfonso,  concedió  Jaime  I  permiso,  a  un  deudo  del  Obispo  de 
Cuenca  para  entrar  en  la  ciudad  de  J  átiva,  que  el  Monarca  ara¬ 
gonés  tenía  cercada;  mas  pronto  quedó  enterado  que  la  tal  tienda 
berberisca  era  la  manera  de  conseguir  paso  y  tener  ocasión  para 
tratar  con  el  Alcaide  de  Játiva  de  los  términos  en  que  pediera 
rendirse  la  ciudad  al  Infante.  Esto  sabido,  tuvo  la  desgracia  el 
mensajero  de  don  Alfonso  de  caer  en  manos  de  don  Pedro  Lo¬ 
bera  en  una  de  las  escaramuzas  que  los  moros  tuvieron  con  laS 
huestes  de  don  Jaime;  llevado  a  la  (presencia  del  Rey,  lo'  juzgó  y 
Gondenó  a  muerte,  ejecutándose  inmediatamente  la  sentencia 
colgándole  de  un  árbol,  ‘'para  que  sirviese  de  escarmiento  (dicen 
’dos  Anales  del  maestro  Diago),  y  muerto  ya,  amonestase  a  to- 
*Mos  que  ninguno  osase  hablar  con  el  enemigo’’. 

”La  labor  del  Infante  no  cejó  por  este  hecho  :  con  asidua  ac¬ 
tividad  logró  convencer  al  alcalde  de  la  fortaleza  de  Enguera,  don 
Pedro  Núñez  de  Guzmán,  que  la  tenía  por  el  rey  don  Jaime,  y  la 
entregó  al  castellano.  No  quiso  el  aragonés  creer  la  nueva  cuan¬ 
do  ise  la  comunicaron,  pues  estando  casado  el  Infante  con  su  hija 
doña  Violante  Ihabía  reconocido  como  propia  de  la  conquista  de 
Aragón  en  el  Reino  de  Valencia  la  villa  y  castillo  de  Enguera,  y 
para  más  cerciorarse,  personalmente  se  dirigió  allí,  convencién¬ 
dose  de  la  certeza  de  la  noticia.  Para  demostrar  a  los  moradores 
de  la  villa  cuáles  eran  sus  propósitos  si  no  volvían  a  su  jurisdic- 
cióh,  degolló  delante  de  las  murallas  a  varios  de  los  prisione¬ 
ros  que  les  había  hecho,  ahorcando  al  resto,  y  les  prometió  ha¬ 
cer  lo  propio  con  los  que  pudiese  prender  de  allí  en  adelante, 
^‘hasta  dejar  yerma  la  villa”.  Por  su  parte,  el  infante  no  daba  me¬ 
jor  trato  a  los  cautivos  de  Aragón. 

'  ”En  estas  circunstancias,  quiso  don  Alfonso  avenirse  con  isu 
suegro,  a  lo  que  éste  se  negó  mientras  no  le  devolviera  Enguera ; 
y  usando  de  las  mismas  artes  que  su  yerno  consiguió  la  entrega 
de  los  castillos  de  Villena  y  Sax,  que  pertenecían  al  Infante. 
Redoblando  este  lois  ruegos  para  lia  avenencia,  señaló  tíon  Jaime 
como  sitio  para  tratar  de  las  paces  el  castillo  de  Almigra,  adonde 
se  dirigió  con  don  iGuillem  de  Moneada,  el  Maestre  del  Hospital, 


12 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


don  Ximén  Pérez  de  Arenos ;  don  S.  Carroz,  iseñor  de  Rebolletj. 
y  otros  caballeros  de  su  casa,  entrevistándose  con  don  Alfonso,  a 
quien  aconipañaban  los  maestres  del  Temple  y  de  Santiago;  don. 
Diego  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  y  otros  ricoshombres  de  Cás- 
tilla  y  Galicia;  también  acudió  a  Almigra  la  Reina,  en  su  na¬ 
tural  deseo  de  avenir  a  su  marido  y  a  su  yerno. 

(Comenzaron  las  negociaciones,  y  pidieron  los  comisionados 
castellanos  diera  don  Jaime  a  don  Alfonso  la  villa  de  Játiva  como 
dote  de  la  Infanta  su  hija,  insinuando  que  asi  lo  habia  ofrecido 
don  Diego  Garcia  cuando  se  concertó  el  matrimonio.  No'  se  avi¬ 
no  don  Jaime  a  tal  pretensión,  y  los  negociadores  del  Infante^ 
que  eran  frey  Pelayo  Pérez  Correa,  maestre  de  Santiago,  y  don 
Diego  López  de  Haro,  hubieron  de  oírle  como  razón  de  la  ne¬ 
gativa  “que  no  estaba  obligado  a  dar  a  ningún  Rey  por  dote  de 
^’su  hija  más  que  lo  que  él  había  reoibido  en  dote  con  la  del  Rey 
'Me  Castilla  cuando  casó  con  la  reina  doña  Leonor,  su  tía,,  con 
"quien  no  se  le  había  dado  tierra  ni  dinero". 

"Mas  lo  que  pareció  no  tendría  favorable '  solución,  por  la 
obstinada  actitud  de  las  partes,  pudo  llegar,  mediante  la  inter¬ 
vención  de  la  Reina,  a  términos  de  concordia,  y  en  la  fecha 
que  indicada  queda  se  firmó  la  deseada  paz  en  Almigra,  entre 
los  dos  caudillos,  entregando  el  Rey  al  Infante  Villena,  Sax, 
los  Caipdetes  y  Bugarra ;  recibiendo'  don  Jaime,  Enguera  y  iMo- 
gente,  delimitándose  como  divisoria  para  las  nuevas  conquistas, 
que  pudieran  efectuar  aragoneses  y  castellanos  la  ique  len  lo  an¬ 
tiguo  separó  los  Reinos  de  Valencia  y  Murcia,  adjudicando  a 
éste  Almansa,  Tarazul  y  el  río  Cabriel,  y  al  de  Valencia  Castalia, 
Piar,  Relleu,  Jijona,  Alarch,  Finestrad,  Torres,  Polop  y  La 
Muela. 

"Asegurada  la  conquista  de  estos  territorios  y  en  plena  era  de 
tranquilidad,  vuelve  a  figurar  Ailmicra,  en  el  año  1255,  como  una 
de  las  poblaciones  de  importancia;  en  cuanto  a  la  misma  com¬ 
prende  don  Jaime  en  la  priméra  contribución  conocida  en  el  Rei¬ 
no  de  Valencia,  señalando  como  peita  para  Almicra  y  Benixa- 
men  500  sueldos,  añadiendo:  “Estas  las  recoje  Domingo  de 
"Caballo  y  también  las  de  Buñol,  y  debe  pagar  a  Miguel  de  Ge- 
"rona  600  sueldos."  (Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Regis- 
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tro  8,  fodio  36  vuelto.  Vid.  en  El  Archivo.  Tomo  i.*",  1886-87. 
Denia,  Imp.  de  Pedro  Botella.) 

’’No  encontramos  nuevas  referencias  históricas  de  Almigra 
hasta  el  año  1307,  en  el  que  estando  Jaime  II  de  Aragón  en  Va¬ 
lencia,  el  19  die  marzo,  dona  aquella  Villa  con  carácter  perpetuo, 
con  reserva  de  protestades,  al  caballero  don  Alonso  Pérez  y  a 
sus  descendientes.  (Real  Patrimonio  de  Valencia,  Libro  cuarto 
de  Enajenaciones.) 

”En  época  relativamente  moderna,  formando  im  todo  terri¬ 
torial  con  la  villa  de  Cañada,  depende  de  Biar ;  más  tarde  de  Be- 
nejama,  hasta  el  año  1821,  en  que  consigue  erigirse  en  pueblo  in¬ 
dependiente,  y  en  tal  estado  perdura  hasta  el  año  1823,  en  que 
pasa  a  depender  otra  vez  de  Benejama,  separándose  el  año  36 
de  ella  y  tíesintegraindo  su,  territorio  del  de  iCanada  jdell  Campo  en 
24  de  abril  de  1843,  fecha  desde  la  cual  figura  como  villa  con 
términos  propios  y  autoridades  municipales  peculiares. 

”En  cuanto  a  la  significación  de  la  palabra  Almigra,  que  sir¬ 
vió  en  remotos  tiempos  para  la  designación  de  esta  localidad, 
podemos  asegurar  que  es  de  origen  árabe,  pero  que  nada  tiene 
que  ver  ni  guarda  relación  con  mirra,  a  que  se  refiere  en  su 
instancia  el  Ayuntamiento  de  Campo  de  Mirra,  el  que,  llevado 
de  su  deseo  de  timbrar  sus  documentos  con  un  blasón  exclusivo, 
propone  a  la  ¡Superioridad  le  conceda  el  que  diseña  y  describe, 
conteniendo  en  su  campo  ‘Tm  castillo  almenado,  símbolo  del  fa- 
^’moso  de  Aknizra,  sobre  un  monte,  con  una  rama  del  árbol  pro- 
^’ductor  de  la  mirra  a  cada  lado”,  y  añade:  ‘‘La  corona  mani- 
"’Tiesta  el  monarquismo  de  los  mirrenses.” 

”La  sucinta  relación  que  de  la  historia  de  este  pueblo  queda 
hecha  demuestra  ser  el  acontecimiento  más  im.portante  ocurrido 
en  el  mismo  la  paz  firmada  entre  Jaime  I  de  Aragón  y  su  yerno 
el  infante  don  Alfonso  de  Castilla,  tratado  que  fué  suscrito  y 
concertado  en  el  castillo  de  Almicra ;  también  debe  tenerse  en 
cuenta  que  por  la  donaición  de  Jaime  II,  de  que  queda  hecho 
mérito,  fué  esta  villa  de  señorío  particular. 

”Tales  antecedentes  son  los  que  deben  justificar  el  blasón  que, 
como  escudo  de  armas,  convenga  a  esta  localidad,  al  tratar  de  de¬ 
signar  uno  como  propio  y  privativo  de  la  misma,  y  en  este  -sen- 
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tido  estimamos  le  corresponde  uno  de  campo  cortado,  en  el  que 
en  la  parte  superior  debe  estar  rcprésentado  un  castillo,  cuadrado 
con  sus  almenas,  una  puerta  en  el  centro  y  dos  ventanas  latera¬ 
les,  con  tres  torres  en  la  parte  superior,  la  de  en  medio  de  ma^ 
yor  tamaño,  todas  ellas  almenadas  y  con  sus  correspondientes  ven¬ 
tanas  ;  y  en  la  parte  inferior  del  campo  deben  dibujarse  dos  manos 
rectas,  opuestas  y  enlazadas,  •  en  cuano  en  Heráldica  denotan  paz, 
alianza  y  amistad.  -  ; 

”E1  escudo,  sumado  y  adornado  con  una  celada  de  acero  bru¬ 
ñido,  puesta  de  perfil  hacia  la  derecha,  la  visera  abierta  y  levan¬ 
tada,  mostrando  tres  grilletas  en  su  parte  inferior,  con  clavo  de 
oro  y  forro  de  gules,  que  es  la  correspondiente  a  los  caballeros'\ 

No  obstante  lo  propuesto,  la  íA^cademia  informará,  jcomo 
siempre,  lo  más  acertado  y  conveniente. 

Madrid,  28  de  abril  de  1926.  - 

V.  Castañeda.  . , 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  7  de  mayo. 


IÑFORMES  Generales 


I 

Inventario  de  los  papeles  del  cronista 
Esteban  de  Garibay 

El  inventario  que  a  (Continuación  se  publica  por  ^primera  vez, 
según  nuestras  investigaciones  realizadas,  tiene,  además 
de  la  curiosidad  de  lo  desconocido,  su  importancia  his¬ 
tórica.  Los  idocumentos  en  él  registrados  fueron  las  fuentes, 
aunque  no  todas,  en  las  que  el  cronista  Esteban  de  Garibay  bus¬ 
có  las  bases  de  sus  monumentales  obras,  y  pueden  servir  de  cri¬ 
terio  de  valoración  y  autoridad  de  ellas.  LAdemás  ayudará  a  los 
que  intenten  en  adelante  estudiar  toda  la  labor  de  dicho  cronista, 
averiguando  su  génesis,  como  ahora  muy  acertadamente  acos¬ 
tumbran  a  hacer  los  mejores  críticos.  A  la  vista  se  descubre 
que  los  papeles  inventariados  no  constituyeron  la  única  librería 
de  Garibay,  que  por  necesidad  había  de  ser  más  copiosa  y  va¬ 
riada,  sino  tan  sólo  son  parte  del  legado  común  que  pasaba 
de  un  cronista  real  a  otro.  Así  se  dediíce  de  la  exigencia  de  fray 
Prudencio  de  iSandoval  alegada  ante  el  alcalde  de  Madrid,  Ber¬ 
nardo  de  Olmedilla,  para  el  examen  personal  e  inventarío'  tíe 
ellos,  “porque  de  no  se  hacer  así,  se  sigue  deservicio  a  S.  M.  por 
dilatarse  la  prosecución  de  la  dicha  Ihistoría  (de  España)^’. 

Felipe  ¡II  nombró  ¡cronista  a  Esteban  de  Garibay  en  ,16  de  abril 
de  1592.  A  su  muerte,  acaecida  en  Toledo,  los  iseñores  de  la  Cá¬ 
mara  de  iS.  M.  mandaron  hacer  un  inventario  de  todos  los  pape¬ 
les  que  dejaba,  como  se  había  practicado  a  lia  muerte  de  otros 
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cronistas.  ¡Fray  Prudencio  de  Sandoval,  provisto  de  una  Cédula 
Real,  pidió  a  la  viuda,  doña  Luisa  de  Montoya,  la  entrega  de 
aquellos  papeles,  y  habiéndose  negado,  tuvo  que  acudir  a  una  nue¬ 
va  providencia,  cuyo  resultado  es  el  inventario  que  se  publica.  Se 
encuentra  en  el  tomo  M.  12,  fo)ls.  241  a  47,  de  lia  colección  So¬ 
lazar.  A  la  \nielta  del  último  folio  tiene  esta  nota:  '‘Estaba  este 
inventario  en  la  casa  de  Recalde,  de  Vengara,  adonde  parece  que 
vino  entre  otros  papeles  de  Miguel  de  Qndarza  y  Zabala,  escri¬ 
bano  de  Cámara  del  rey  D.  Felipe  2.®;  de  su  hija  D.^  Ana  Ma- 
ria  de  lOndarza  fué  tutor  Jorge  Ibáñez  de  Recalde,  señor  de  la 
torre  y  solar  de  Recalde,  de  Vergara.'*' 

"Esteban  de  Garibay  murió  el  año  1559,  como  se  conoce  de 
este  papel. 

"Si  el  Sr.  Don  Josef  Thomas  de  Sarria  gustare  de  enviarle  al 
Sr.  Don  Luis  de  Salazar  y  Castro,  puede  presentarle  este  re¬ 
galo  en  nombre  de  Don  Juan  Ignacio  de  SOlariaga  y  Zavaleta, 
que  desea  corresíponderse  con  caballero  de  tan  rara  erudición, 
el  más  diligente,  y  de  más  despejado  entendimiento  que  ha  ob¬ 
servado  entre  los  que  hasta  ahora  han  profesado  la  facultad 
de  Historia  genealógica.” 

En  la  biblioteca  de  la  Academia  se  guarda  también  el  manus¬ 
crito  de  Garibay  que  se  titula  Grandezas  de  España :  Noticias  de 
los  títulos  y  Casas  ilustres  de  ella  y  otras  particularidades,  en  on¬ 
ce  tomos,  en  folio,  cuya  historia  hace  el  académico  don  Pascual  de 
Gayangos,  el  cual  publicó  en  Memorial  Histórico,  VII,  el  últi¬ 
mo  tomo,  que  contiene  una  curiosísima  autobiografía  del  mismo 
Garibay,  con  una  relación  de  sus  ascendientes.  A  ella  remitimos 
a  los  lectores.  Este  manuscrito  no  está  (consignado  en  el  pre¬ 
sente  inventario. 

Fr.  Guillermo  Antolín,  O.  S.  A. 

*  :fí  * 

el  maestro  ífrai  prudencio  de  sandobal  choronista  general  de 
su  mag.d  digo  quel  rei  nro.  S.or  por  una  cédula  firmada  de  su 
real  mano  mando  a  los  herederos  y  testam.os  ¿e  esteban  de  gari- 
bai  su  choronista  difunto  me  diesen  y  entregasen  luego  todos 
los  papeles  que  dejo  tocantes  a  la  historia  de  españa  y  aunque 
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;se  a  notificado  y  requerido  con  la  dicha  real  cédula  a  doña  Lui¬ 
sa  de  montoya  como  curadora  de  los  i  jos  del  dicho  garibai  y 
notificadole  auto  de  u.  m.  para  que  lo  cumpla  no  lo  a  querido 
hacer. 

A  u.  m.  supp.co  niande  que  un  alguacil  ¡la  compela  a  que  me 
de  y  entregue  los  dichos  papeles  conforme  a  la  dicha  real  cédu¬ 
la  de  que  hagO'  demostración  y  a  este  imbentario  echo  por  man¬ 
dado  de  los  S.^s  iQe  la  Camara  porque  de  no  se  hacer  se  sigue 
deservicio  de  su  mag.<^  por  dilatarse  la  prosecución  de  la  dicha  his¬ 
toria  y  pido  y  sup.co 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

Un  alguacil  de  esta  c.^^  en  uirtud  de  este  auto  sin  otro  man¬ 
damiento  compela  a  doña  Luisa  de  montoya  viuda  de  esteuan  de 
garitei  a  que  entregue  al  maestro  frai  prudencio  de  sandoval  o 
a  quien  su  poder  ubiere  todos  ‘los  papeles  contenidos  e  declara¬ 
dos  en  el  ynuentario  por  el  pres.^^  proueyolo  el  S.^  allicalde  Ber¬ 
nardo  de  Olmedilla  en  m.^  a  v.te  y  tres  ag.to  de  mili  y  seiscientos 
años. — Ante  mi :  Pedro  de  Ehispure. 

En  la  Villa  de  md  a  niiebe  dias  del  mes  de  noui.^  de  mil 
y  quinientos  y  nou.ta  y  nuebe  Años,  en  cumplim.to  ele  vn  decre¬ 
to  de  los  ss.  del  c.o  de  cam.^  de  su  Mg.^  fuimos  nosotros  fray 
prudencio  de  sandoual  y  Pedro  Q'apata  del  marmol  scr.'^  de  Ca¬ 
mara  de  ,su  mag.d  a  casa  de  esteban  de  Garibay  Qamalloa  di¬ 
funto  y  pedimos  a  doña  Luysa  de  montoya  su  muger  nos  abrie¬ 
se  el  aposento  y  'cofres  donde  el  dicho  marido  tenia  sus  Libros 
y  Papeles  la  quail  dijo  que  ise  llamase  a  líos  Testamentarios  del 
dicho  su  mariido  y  a  don  ¡luys  isu  hijo  que  tenia  las  llaues,  y  lue¬ 
go  /se  ynuio  a  llamar  al  dicho  don  luys  y  auiendo  venido  y  es¬ 
tando  press.tes  Miguel  de  ondarga  cauala  escriu.o  de  Camara  de 
su  mag.d  y  Francisco  de  Guebara  Testamentarios  del  dicho  es¬ 
teban  de  Garibay,  el  dicho  don  'luys  abrió  iin  aposs.to  en  el  qual 
estaban  muchos  Libros  y  Papeles  v  unos  cofres  con  papeles  que 
dijo  y  declaro  que  en  el  dicho  aposento  y  cofres  estaban  todos 
los  Libros  y  Papeles  que  el  dicho  su  padre  tenia  y  que  no  auia 
otros  ningunois  debajo  de  juramento  que  para  ello  hico  y  en  su 
presencia  y  de  otros  Testamentarios  se  comenzaron  a  poner  por 
ymbentario  en  la  forma  siguiente : 
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Primeram.te  se  abrió  una  caxa  de  'madera  en  la  qual  estaua 
una  caxa  redonda  guarnecida  de  cuero  con  quatro  caxones  rre- 
dondos  en  ella  en  que  estaban  quatro  aruoles.  el  uno  dellos 
de  los  Reyes  de  Sicilia  y  ñapóles  enbuelto  en  un  tafetán  mora¬ 
do.  y  el  otro  de  la  cassa  de  austria  enbuelto  en  un  tafetán  car- 
mes'si  y  dentro  del  estaua  otro  pequeño'  de  la  geneloxia  de  los 
emperadores  de  'Costantinopla  enbuelto  en  un  tafetán  berde  y 
el  otro  geneloxia  de  los  Reynos  despaña  enbuelto  en  un  tafe¬ 
tán  azul  y  el  otro  geneloxia  de  los  condes  de  flandes  y  demas 
estados  cubierta  con  un  tafetán  verde. 

Iten  estaua  en  la  dicha  arca  un  pergamino  grande  en  que 
estauan  muchos  escudos  pintados  de*  Armas  Reales  en  que  es- 
tan  puestos  nombres  de  cuyas  son. 

Iten  otro  pergamino  maltratado  que  esta  jntitulado  Geneleo- 
xia  de  ynglaterra  franela  y  borgoña  con  iluminaciones  y  den¬ 
tro  del  estaua  otro  pergamino  ques  parte  del  de  arriba  y  den¬ 
tro  del  estaua  otro  ques  parte  del  que  todo  esta  enbuelto  en  un 
rollo  y  son  tres  pergaminos, 

Iten  otro  Pargamino  con  algunas  Armas  y  las  dos  principa¬ 
les  son  dos  leones  negros  en  campo  dorado  que  por  estar  es¬ 
crito  en  letra  estrangera  no  se  declara  lo  que  es  por  no  enten¬ 
derla, 

Iten  quatro  Pargaminos  pequeños  donde  estauan  ylumina- 
dos  al  natural. que  el  uno  dellos  tiene  tres  figuras  que  dicen  Fer- 
dinandus  Rex  y  froylanus  episoopus  Sancia  Regina,  y  el  otro 
tiene  .seis  figuras  y  enciana  ídice  ermegilus  larchepiscopus  y  aba¬ 
jo  dice  Tarasia  Regina,  ordonius  Rex.  II.  y  otro  con  cinco  fi¬ 
guras  que  dice  Xemena  rrexina.  adefonsus  Rex-  III.  go- 
millus  episcopus.  y  mas  abajo’  dize  floylanus  rex.  II.  nunálo  rre- 
gina.  y  el  otro  tiene  tres  figuras  'que  la  una  dellas  esta  sola  in¬ 
cada  de  rodillas  y  dice  el  letrero  de  encima  adefonsus  Rex  cas- 
tus  y  las  dos  figuras  mas  vajas  dicen  los  le'treros.  ordonius.  I. 
mumadona  Regina. 

Iten  otro  Pargamino  con  muchas  figuras  ques  árbol  de  los 
emperadores  y  Genealogía  del  emp.°''  don  carlos  quinto. 

Iten  otro  Papel  largo  escripto  en  letra  francesa  questa  ynti- 
tulado  anuo,  rregni,  rregis  enrrici  octaui  tricésimo  quinto. 
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Iten  otro  Pergamino  ques  un  aruol  de  las  armas  y  Genealo¬ 
gía  de  los  Reyes  de  franela. 

Iten  otro  Pergamino  ques  Genealogía  de  los  Reyes  de  yngla- 

terra. 

Iten  otro  pergamino'  escrito  en  letra  francesa  que  es  la  ge¬ 
nealogía  de  los  Reyes  de  franela  y  declaración  della. 

Iten  O'tro  Pergamino'  grande  viejo  que  parece  que  es  de  lo'^ 
Reyes  de  franela  y  los  letreros  están  escriptois  en  francés. 

Iten  un  libro  enquadernado  de  negro  c|ue  trata  de  la  embes- 
tidura  del  Reyno  de  sicilia  escripto  de  mano  en  latín. 

Otro  librillo  de  molde  enquadernado  en  Pergamino  escripto 
en  molde  ques  un  discurso  sobre  lo  mismo  de  la  enuestidura  del 
Reyno  de  sicilia. 

Otro  libro  enquadernado  en  Papelón  Aeul  ques  un  tratado 
de  la  sucesión  del  Reyno  de  francia. 

Otro  libro  de  mano  enquadernado  en  Terciopelo  carmesi  con 
algunos  arboles  y  descendencias  reales  escripto  por  el  lie. do  frías 
de  salazar  relator  del  con.“  real. 

'  Otro  Aruoil  questa  yntitulado  Genealogia  del  Rey  nro. 
por  la  familia  y  casa,  de  Austria. 

Otro  yntitulado  Genealogia  de  la  Reyiia  doña  ysauel  nuestra 
'S.^  y  de  las  s.^s  ynfantas  por  los  Reyes  de  francia.  Genealogia 
de  los  duques  de  sauoya  por  parte  de  su  madre. 

Otro  yntitulado  genealogía  del  'duque  de  sauoya  por  parte 
de  su  padre.  ' 

Otro  yntitulado  genealogías  del  Rey  don  felipe  nro.  por 
las  cuales  desciende  de  los  Reyes  despaña. 

Otro  que  -se  yntitula  Genealogías  del  Principe  nro.  s.o^  por 
parte  de  su  bisaguela  la  Reyna  de;  PIngria  muger  del  emp.or 
don  f.íio 

Otro  yntitulado  Genealogías  del  Rey  nro.  sJ  por  la  cassa  y 
famdlia  de  borgoña  los  quales  están  escriptos  de  mano. 

To'dos  los  quales  dichos  Papeles  que  de  Isuso  ban  ynuentaria- 
dos  se  boluieron  a  meter  en  la  dicha  Arca  y  se  cerró  con  llave 
la  qual  se  llebo  el  dicho  Pedro  zapata  del  marmol,  fray  Prudem 
cío  de  Sandoual.  pedro  capata  del  marmol.  Paso  Ante  mi  Juan 
Gil  de  cogollos  seo. 
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E  después  de  lo  suso  dicho  en  la  dicha  villa  de  madrid  en 
honze  dias  del  dicho  mes  y  año  los  dichos  fray  Prudencio  de  san- 
doual  y  Pedro  Qapata  del  marmol  fueron  prosiguiendo  el  dicho 
ynbentario  estando  presentes  el  dicho  miguel  de  ondarga  (Jauala 
y  el  dicho  Fran.^o  de  guebara  como  tales  Testamentarios  y  las 
cosas  queste  dicho  dia  se  ynbentariaron  son  las  sigd^s 

Una  Genealogia  en  ipapel  de  los  Reyes  de  franela. 

Otros  dos  papeles  de  la  genealogia  del  Rey  nro.  s.^'  por  la 
cassa  de  austria  y  borgoña.  Ambos  de  lo  mismo. 

Otro  Papel  de  genealogia  de  las  cassas  de  franela  britania 
borgoña  y  otras. 

Otro  pai>el  ques  descendencia  de  la  casa  de  Austria  de  ar- 
nesto  duque  de  Austria  llamado  de  hierro. 

Otro  Papel  ques  Genealogia  de  los  Reyes  despaña  compues¬ 
ta  por  enrrique  corq. 

Otro  aruol  grande  yntitulajdo  primera  y  segunda  Genealogia 
de  los  Reyes  de  f rancia. 

Otro  árbol  de  los  duques  de  Cardona  y  decendencia  de  la 
cassa  de  Cardona. 

Otro  Papel  ques  decendencia  de  la  casa  de  Austria  por  fe- 
derico  quinto  emp.or 

Otro  aruol  de  los  Reyes  de  portugal. 

Otro  Papel  que  es  decendencia  de  la  Reyna  doña  ysauel  por 
la  cassa  de  balois  y  medicis. 

Otro  aruol  de  casas  de  borgoña. 

Otro  Papel  ques  aruol  de  la  casa  de  balda. 

Otro  papel  que  son  dos  arboles  de  un  tenor  de  la  genealo¬ 
gía  de  los  Reyes  de  Portugal  con  la  casa  de  austria. 

Otro  árbol  de  los  Reyes  de  Castilla. 

Otro  aruol  ques  de  la  misma  manera  que  de  arriba. 

Otro  que  es  Genealogia  de  ios  Reyes  de  Portugal  desde  el 
Rey  don  Tu, o  el  primero. 

Un  cuerpo  de  libro  de  mano  que  dize  el  titulo  de  los  sesen¬ 
ta  libros  del  origen  discursos  ylustraciones  de  las  dignidades  se¬ 
glares  despaña  y  dice  que  en  este  primer  bolumen  se  contienen 
los  diez  libros  prim.os^  dellos  y  en  otros  los  demás  por  su  deui- 
íla  horden  compuestos  por  el  dicho  esteban  ele  Garibay. 
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Otro'  que  es  tomO'  seg.do  de  la  dicha  historia  desde  el  libro 
honze  hasta  el  diez  y  nueue. 

Otro  que  es  el  tomo  terzero  de  lia  dicha  Historia  desde  ei 
libro  veinte  hasta  el  veinte  y  cinco. 

Otro  cuerpo  ques  el  tomo  quarto  de  la  dicha  Historia  que 
comienza  desde  el  libro  veynte  y  seis  hasta  el  treynta  y  uno 

Otroi  ques  el  tomo  quinto  de  ila  dicha  Histoiria  ¡que  comien¬ 
za  desde  el  libro  treynta  y  dos  hasta  el  libro  treynta  y  ocho. 

Otro  que  es  el  tomo  sesto  de  la  dicha  Historia  que  comien¬ 
za  desde  el  libro  treynta  y  nueue  hasta  el  de  quarenta  y  tres. 

Otro  que  es  el  tomo  séptimo  de  la  dicha  Historia  que  co¬ 
mienza  desde  el  libro  quarenta  y  quatro  hasta  el  de  cinquenta  y 
dois. 

Otro  que  es  el  tomo  octauo  de  la  dicha  Historia  que  co- • 
mienza  desde  el  libro  cinquenta  y  dos  hasta  el  ide  sesenta. 

Otro  que  es  el  tomo  noueno  de  la  dicha  historia  ques  la  su¬ 
cesión  de  los  veynte  y  un  Reyes  de  nabar ra  primeros  en  qua¬ 
tro  libros,  y  el  dezimo  bolumen  de  la  Historia  de  los  Reyes  de 
ynglaterra  desde  el  Rey  guillermo  el  prim.’^o  llamado  el  conquis¬ 
tador  duque  de  normandia  hasta  la  Reyna  ysauel  que  oy  reyna. 

Todos  los  quales  dichos  libros  son  de  mano  y  dicen  en  el  ti¬ 
tulo  dellos  que  son  compuestos  por  el  dicho  esteban  de  garibay. 

'Un  libro  de  mano  que  se  yntitula  tabla  de  todos  los  libros 
de  suso  referidois. 

Un  quaderno  escrito  de  mano  que  se  yntitula  traca  y  orden 
para  la  coronica  del  Rey  católico  nro.  s.^'  don  felipe  segundo  y 
apuntam.tos  cíe  materias  'por  sus  articulos. 

Un  cuaderno  de  mano  que  se  yntitula  los  repertorios  ?  tiempos  ? 
de  los  nacimi.os  ide  los  Reyes  de  ouiedo  león  y  cast.^  hasta  el 
católico  rey  don  felipe  nro.  s.^*  segundo  deste  n.^  y  los  principios 
y  hedades  de  siis  Rcynados  y  lugares  y  tiempos  de  sus  falleci- 
mi.os  y  sepulturas. 

Otro  quaderno  de  nsano  que  se  yntitula  letreros  para  los 
quarenta  y  cinco  Reyes  y  Reynos  propietarios  para  la  sala  de  los 
alcázares  de  segouia  y  otro  que  se  yntitula  segundo  y  ulti¬ 
mo'  borrador  de  los  letreros  para  los  cinquenta  y  dos  Re3'es  de 
JOS  dichos  Alcázares. 
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Otro  quaderno  de  mano  que  se  yntitula  sucession  de  los 
duques  de  bretaña  hasta  la  s  a  ynfanta  doña  ysauel. 

Otro  quaderno  de  mano  que  se  yntitula  subcession  de  los 
Reyes  de  Aragón. 

quatro  quadernicos  pequeñois  de  la  subcession  de  los  Reyes 
de  portugíd. 

Otro  quaderno  questa  atado'  <con  un  hilo'  en  diez  'pliegos  en¬ 
teros  y  seys  medios  que  se  yntitula  oonpendio  sumario  del 
ynsigne  libro  de  la  orden  del  'tusón. 

Otro  quadernico  de  mano  que  se  yntitula  todos  los  argo- 
bispos  de  T.do  epilogalm.te  desde  sancto  ugenio  hasta  el  s.^ 
cardenal  aluerto  archiduque  de  auistria. 

Una  genealogía  de  los  estados  de  flandes  y  como  se  junta¬ 
ron  todos  por  casami.^o-^ 

Un  quadernito  de  mano  que  se  yntitula  tr.do  idel  Razona- 
mi.ío  queil  señor  Rey  don  Ju.^  el  Rrim.o  higo  en  las  cortes  de 
segouia  sobre  la  venida  de  los  ynglesses  y  del  Rey  de  portugal 
a  la  conquista  del  Reyno. 

y  otro  quaderno  que  se  yntitula  satisf ación  a  lo  que  dicen  ha¬ 
ber  propuesto  el  Rey  don  Juan  el  prim.o  a  sus  Reynos  contra 
el  duque  de  Alencastre. 

Otro  quadernico  yntitulado  Principe  de  las  asturias  ele  los 
primogénitos  de  Castilla  y  león  y  los  diez  y  ocho  del  y  los  diez 
del  nueuo  mundo  que  a  hauido.  ^ 

Otro  quadernico  que  se  yntitula  suma  de  los  pri.f^s  reyes  de 
nauarra  y  arag.n  sus  descendientes. 

Otro  quadernico  que  se  yntitula  satisfacion  del  dotor  na- 
barro  a  ciertas  calumias  de  sus  émulos. 

Otro  quaderno  que  se  yntitula  respuesta  a  Juan  bapda-  I.a- 
uana  sobre  la  sucesión  de  la  Casa  de  Austria.  , 

Otro  quaderno  de  mano  que  s.e  yntitula  del  dotor  Pisa  so¬ 
bre  san  Tirso. 

Otro  quaderno  ques  el  Arbol  de  todos  los  Reyes  de  ouiedo 
y  de  leoin  y  Cast.a  desde  el  Rey  don  Pelayo  hasta  el  Rey  nro. 
s/ 

Otro  que  se  yntitula  la  ss.a-  de  julio  segundo  contra  los  Re¬ 
yes  de  nabarra. 
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Otro  que  se  yntitula  la  suma  de  los  seys  Reyes  moros  de 
marruecos  y  fez  del  linage  de  los  Xarifes  escrito  de  mano. 

quatro  bolumeries  escriptos  de  mano  que  se  yntitulan  asi 
el  uno  bolumen  segundo  de  preu.os  de  Reyes  de  Castilla  y  de 
nabarra  en  ciento  y  honze  hoxas  y  otro  que  se  yntitula  bolu¬ 
men  tercero  de  eiscripturas  y  otras  memioriias  antiguas  y  moder¬ 
nas  escripto  en  ciento  y  quatro  hojas  escriptas  en  todo  y  en 
parte. 

Otro  que  se  yntitula  bolumen  quarto  de  algunas  cossas  co¬ 
piadas  por  e'l  dicho  esteban  de  garibay  escrito  en  cienlo  y  se¬ 
senta  y  ocho  ojas  y  otro  que  se  yntitula  bo'luimen  quinto  de  es- 
cripturas  cartas  y  otro  Paipeles  Antiguos  y  modernos  c[ue  al¬ 
gunos  ay  originales  como  es  una  escriptura  en  pergamino  ques 
ia  ])rim.a  yntitulada  escritura  original  otorgada  por  ciertos  ju¬ 
díos  vecinos  de  toledo  en  primero  de  junio  del  Año  de  mili  y 
quatrocientos  y  sesenta  y  tres  escrito  en  ciento  y  nobenta  y 
tres  hoxas. 

Otro  bolumen  que  se  yntitula  bolumen  sesto  de  Preu.os  y 
otras  cossas  que  enpieza  por  Preu.^  del  conde  fernan  gonzalez 
a  sant  millán  de  la  cogolla  que  tiene  cientO'  y  sesenta  y  una 
o  jas. 

Otro  bolumen  que  se  yntitula  bolumen  séptimo  de  escritu¬ 
ras  y  otros  Papeles  y  cartas  y  Letreros  de  sepúlturas  de  igle¬ 
sias  y  monasterios  en  docientas  hojas. 

Otro  bo'lumen  ques  el  octauo  también  de  escripturas  que 
comienza  por  titulo  del  Marques  de  Camarasa,  en  ciento  y  treyn- 
ta  y  dos  hojas. 

lOtrO'  bolumen  viejo  eincuadernado  en  pergamino  <que  se  in¬ 
titula  las  Relaciones  y  memorias  de  várias  cossas  copiadas  de 
partes  diversas  en  docientas  y  quarenta  hojas. 

Todos  los  quales  dichos  Papeles,  bolumenes  y  quadernos 
que  de  susso  van  ynbentariados  se  metieron  en  un  cofre  y  se 
cerró  con  llaue  la  qual  y  la  otra  llabe  donde  se  metieron  los 
demas  Ipapeles  ique  se  ynuentariaron  di  prim.°  dia  se  entregaron 
al  dicho  miguel  de  ondarga  gauala  como  testamentario  del  di¬ 
cho  esteban  de  garibay,  el  cual  las  reciuio'  y  quedaron  en  su 
poder  anbas  las  dichas  dos  llaues.  fray  prudencio  de  sandoual. 


-4 


BOI.ETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


pedro  capata  del  marmol,  passo  ante  mi  Juan  Gil  de  cogollos 
se." 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  v.^  de  madrid  en  tre- 
ze  dias  del  dicho  mes  de  noui.e  del  dicho  año  'los  dichos  fray 
prudencio  de  sandoual  y  Pedro  gapata  del  marmol  fueron  prosi¬ 
guiendo  el  dicho  ynbent.o  estando  presentes  el  dicho  migue!  de 
ondarca  cauala  y  el  dicho  I^'ranc.o  de  guebara  como  tales  testa¬ 
mentas  y  las  cossas  queste  dicho  dia  se  ynbentariaron  son  las 
siguientes. 

Otro  ques  bolumen  que  se  yntitula  prim.o  de  preuillegios 
de  los  Reyes  de  Castilla  y  dentro  del  estaua  otro  bolumen  que! 
titulo  del  idize  copia  !de  la  bula  ique  leí  papa  Ajlexandro  quarto 
de  felice  rrecordacion  concedió  en  el  qual  esta  un  preui."  ori¬ 
ginal  del  Rey  don  Alonso  octano. 

Otro  libro  de  mano  que  pareze  ques  borrador  enquader- 
nado  en  Pergamino  yn titulado  insignias  y  diuisas  de  los  escu¬ 
dos  de  Armas  de  los  Reyes  despaña. 

Un  cartapacio  de  las  vidas  desde  don  sancho  el  brauo  has¬ 
ta  don  juan  el  primero. 

Otro  bolumen  que  se  yntitula  nobeno  sumario  de  las  vidas 
de  los  Reyes  de  ynglaterra. 

Otro  ques  historia  de  mano  del  Principe  don  Carlos  de  na- 
barra. 

Otro  libro  ques  la  historia  de  Argote  de  molina  escrita  de 
mano. 

Otro  libro  de  mano  enquadernado  en  pergamino  que  se  yn¬ 
titula  Coronica  de  las  cossas  (Casas?)  de  Vizcaya  y  de  las  cossas 
(Casas?)  yllustres  que  proceden  della. 

Un  cartapacio  de  pargamino  en  quinze  hojas  que  son  me¬ 
morias  de  los  fueros  que  los  Reyes  de  nauarra  dauan  quando 
los  alcauan  por  Reyes  y  parte  pertenezen  a  la  Camara  de  Con¬ 
tos  de  Pamplona. 

Un  librillo  viejo  ques  tratado  de  las  cossas  que  acahicieron 
en  la  v.a  de  bergara  desde  el  año  de  mil  y  quatrocientos  y  no- 
uenta  y  quatro  hasta  el  de  (15)  nobenta  y  uno.  (Al  margen: 
está  errado  nouenta.  y  uno.) 

Un  libro  de  mano  enquadernado  de  pergamino  que  trata  de 
la  jornada  de  sena  con  otros  sucesos  y  guerras  que  acaecieron 


INVENTARIO  DE  LOS  PAPELES  DE  ESTERAN  DE  GARIBAY  25 

en  ytal'ia  ¡hasta  ei  año  de  cinquenta  y  nueue  coiTupuesto  por 
Pedro  Rz.°  el  qual  parece  se  presentó  en  el  consejo  pklien- 
do  se  diese  licencia  para  ymprimirlo  y  fue  remitido  ¡que  lo  vie¬ 
se  el  dicho  estcban  de  garibay. 

quatro  quadernillos  viejos  que  tratan  de  la  sucesión  de  los 
Reyes  de  Castilla  y  dize  ser  del  monasterio'  de  nra.  s.^  de  bal- 
banera  de  la  Horden  de  san  Benito. 

Otro  libro  de  mano  de  varones  yllustres  despaña  que  co¬ 
mienza  por  bernardo  del  carpió. 

Todos  los  quales  dichos  libros  y  demas  cossas  que  de  susso 
van  ■  ynbentariadas  se  metieron  en  el  dicho  cofre  y  se  zerró 
con  llaue  la  qual  y  la  otra  ‘llaue  donde  se  metieron  los  demas 
papeles  que  se  ynuentariaron  el  primer  dia  se  entregaron  al  di¬ 
cho  migue!  de  ondarca  cauala  como  testamentario  del  dicho 
esteban  de  Garibay  el  loual  las  reciuió  y  quedaron  en  su  poder 
ambas  las  dichas  dos  llaues.  fray  Prudencio  de  sandoual.  Pedro 
gapata  del  marmol.  Passo  ante  mi  Juan  Gil  de  cogollos,  se.”  Va 
entre  renglones,  otro  quadernico  que  se  yntitula  suma  de  los 
prim.os  Reyes  de  nabarra  y  de  los  de  aragon  sus  descendientes 
y  en  medio  /  quinto  /  no  /  y  va  entre  renglones  el  prim.o  / 
valga  todo.  Yo  el  dicho  Juan  Gil  de  Cogollos  scriuano  del  Rey 
nro.  señor  Residente  en  su  corte  y  official  mayor  en  el  officio 
del  dicho  P.^  gapata  del  marmol  que  Presente  fui  a  todo  lo  su¬ 
so  dicho  lo  fise  sacar  según  que  ante  mi  , passo  y  fize  mi  signo 
ques  azul.  — En  testimonio  de  verdad.  Juan  Gil  de  cogollos^ 
scriuano. 

En  la  V."  de  madrid  a  veynte  y  quatro  dias  del  mes  de  ag.° 
de  mili  y  sey cientos  años  ante  mi  escriuano  publico  real  páres¬ 
elo  presente  fray  Prudencio  de  sandoual  de  la  orden  de  san 
benito  a  quien  doy  fee  que  conozco  y  dixo  que  se  daua  y  dio 
por  entregado  a  toda  su  boluntad  de  todos  los  libros  y  cossas 
que  se  contienen  en  el  inuentario'  de  arriua  firmado  y  signado 
de  juan  Gil  de  cogollos  escriuano  de  su  magestad  excepto  de 
los  que  a  la  margen  están  rrubricados  de  lia  rrubrica  de  mi  el 
dicho  escriuano  questos  no  los  rresciuio  mi  entraron  en  su  po¬ 
der  por  que  se  quedaron  en  cassa  y  poder  de  doña  Luisa  de 
momtoya  viuda  muger  del. dicho  esteuan  de  garibay  y  los  que 
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ansí  consta  aiier  resiuido  Jos  resciuio  de  mano  de  miguel  de 
ondarca  gabala  scriuano  de  Cámara  de  su  magestad  como  tes¬ 
tamentario  que  quedó  del  dicho  esteuan  de  garihay  en  cuyo 
poder  quedaron  quando  se  ynuentariaron  y  les  resciuio  en  pre¬ 
sencia  de  mi  el  dicho  scriuano  publico  de  que  doy  fee  en  virtud 
de  una  cédula  real  de  isu  magestad  firmada  de  su  real  mano  y 
dellos  se  dió  por  entregado  del  dicho  iseñor  cauala  'como  tal  tes¬ 
tamentario  y  le  dió  por  libre  dellos  para  no  se  los  pedir  ni  ena- 
xenar  a.gora  ni  en  tiempo  alguno'  en  virtud  de  la  diclia  cédula 
y  lo  entrego  ansi  y  firmó  de  su  mano  siendo  dichos  Francisco 
de  -gueuara  y  barrera  y  don  luis  de  garibay  estantes  en  esta 
entrega  y  el  dicho  fray  Prudencio  de  sandoual  lo  firmo  de  su 
mano — Fr.  Prudencio  de  sandoual — Pasó  ante  mi — ^Juan  Gil  de 
Cogollos^ — ^escribano. 


II 


Las  historias  del  origen  de  los  indios  de  Guatemala 
confirman  que  el  Polo  Norte  es  el  lugar  de  origen 
de  la  humanidad 

Don  Alfonso  Quiñones  Molina,  actual  presidente  de  la  Re¬ 
pública  de  El  Salvador,  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  disponer  la 
reimpresión  de  un  libro  notabilísimo  que  escribió  el  padre  Ji- 
méndez  a  principios  del  siglo  xviii  y  publicó  luego  en  1857, 
en  Viena,  el  doctor  C.  Scherzer  (i).  El  libro,  en  mi  concepto,  es 
de  gran  interés,  no  sólo  por  las  noticias  que  nos  da  referentes 
a  los  tiempos  primdtivos  del  género  htumano  y  al  origen  de  éste, 

(i)  Las  Historias  del  origen  de  los  indios  de  esta  provincia  de  Gua¬ 
temala,  traducidas  de  la  lengcia  quiché  al  castellano...,  por  el  reverendo 
padre  fray  Francisco  Ximénez,  cura  doctrinero  por  el  Real  Patronato 
del  pueblo  de  Santo  Thomas  Cliiulo  (*).  Exactamente,  según  el  texto  es¬ 
pañol  del  manuscrito  original  que  se  halla  en  la  biblioteca  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Guatemala,  publicado  por  la  primera  vez...,  por  el  doctor  C. 
Scherzer  (edición  de  Viena,  1857),  bajo  los  auspicios  del  señor  Pre¬ 
sidente  de  la  República  de  El  Salvador,  doctor  don  Alonso  Quiñones 
Molina...  San  Salvador,  1926. 


(*)  Vivió  este  (padre  a  principios  del  siglo  xviii,  pues  en  1721  escri¬ 
bía  su  historia  de  la  provincia  de  Chiapa  y  Guatemala.  Las  obras  de  este 
dominico  las  encontró  el  doctor  Scherzer  en  la  biblioteca  de  la  Universi¬ 
dad  de  San  Carlos  (Guatemala),  en  1854.  Antes  de  Scherzer  no  se  cono¬ 
cían  los  manuscritos  del  padre  Ximénez  sino  por  los  -extractos  que  de 
la  Historia  del  cielo  y  de  la  tierra,  etc.,  había  publicado  Ramón  de  Or- 
dóñez  y  Aguilar,  presbítero,  domiciliado  en  Ciudad  Real  de  Chfapa  y 
residente  en  Guatemala.  Además  de  estas  historias  escribió  el  padre  Xi- 
ménez,  entre  otras,  un  Vocabulario  de  las  lenguas  quiché  y  cacchiquel. 
Arte  de  las  tres  lenguas  cacchiquel,  quiché  y  yutuhil  (sutuhil)  y  un  con¬ 
fesonario  en  estas  tres  dichas  lenguas. 
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sino  tani'bién  a  la  emigración  y  al  camino  que  desde  el  lugar  de 
origen  siguieron  los  primeros  pobladores  de  Guatemala. 

Como  nos  dice  el  padre  Jiménez,  primeramente  escribió  él 
estas  historias  en  la  lengua  de  los  indios  — ^^el  quiché —  y  luego 
las  tradujo  al  castellano.  La  llectura  ide  lia  versión  castellana  icón- 
vence  de  esta  verdad,  y  nos  enseña  además  que  la  redacción  deí 
origen  quiché  la  debió  escribir  el  padre  Jiménez-,  anotando  o  to¬ 
mando  a  la  letra  la  relación  que  le  hicieran  los  indios,  tal  como 
éstos  se  la  referían,  con  todas  las  repeticiones  y  redundancias 
que  trasladó  después  a  la  versión  castellana,  en  la  que  incurrió 
además  en  muchos  isolecismos,  que  creo  podrían  explicarse  poi' 
el  original,  si  con  éste  se  cotejara  la  versión,  caso  en  que  los  di¬ 
chos  solecismos  vendrían  a  ser  quicheísmos. 

La  lectura  de  ia  obra  resulta  por*  esto  poco  grata,  y  en  oca¬ 
siones,  pocas,  hasta  dificulta  la  inteligencia  de  lo  que  quiere  de¬ 
cir,  a  lo'  cual  contribuye  también  el  poco  esmerO'  que  se  ha  te¬ 
nido  en  la  corrección  de  pruebas,  si  no  se  debe  este  último-  de¬ 
fecto  a  que  el  nuevo  editor  ha  querido,  en  la  reimpresión,  con¬ 
servar  el  texto  tal  y  como  salió  en  la  edición  de  Viena.  ‘Por  este 
motivo,  y  para  faciliitar  y  divulgar  la  inteligencia  de  las  dichas 
historias,  creo  de  utilidad  dar  a  continuación  un  resumen,  en  el 
que  procuro  conservar  lo  esencial  del  contenido  de  ellas,  re¬ 
duciendo  considerablemente  su  extensión. 

Después  del  prólogo  (págs.  i  y  2)  y  de  una  breve  introduc¬ 
ción,  que  titula  Este  es  el  principio  de  las  antiguas  historias  aquí 
en  el  Quiché  (pág.  3),  comienza  la  relación,  que  encabeza  con 
este  rótulo :  E.ste  es  su  ser  dicho  cuando  estaba  suspenso  en  cal¬ 
ma,  en  silencio^  sin  moverse,  sin  cosa,  sino  vacío  el  cielo;  y  a 
continuacic/n  (pág.  3) : 

'"Y  esta  es  la  primera  palabra  y  elocuencia;  aún  no  había' 
hombres,  animales...  palo,  piedra...  sino  sólo  estaba  el  cielo;  110* 
se  manifestaba  ia  faz  de  la  tierra,  sino  que  sólo  estaba  el  mar 
represado,  y  todo  lo  del  cielo ;  aún  no  había  cosa  alguna  junta^ 
ni  sonaba  nada,  ni  cosa  alguna  se  meneaba...  (Solo  estaba  en  si¬ 
lencio  y  sosiego  en  la  obscuridad  y  la  noche...  el  criador  y  for- 
mador,  Señor,  culebra  fuerte ;  las  madres  y  padres  estaban  en 
el  agua. . .  cubiertos  con  plumas  verdes ;  por  eso  se  llama  Cu- 
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ciimatz,  grandes  saibios  .y  de  grandes  entendimientos  su  ser,  y 
así  por  eso  está  el  cielo,  y  hay  también  su  co'razón  del  cielo,  y 
•este  es  su  nombre  que  se  le  dice  a  aquel  ídolo. 

entonces  vino  aquí  su  palabra...  y  habló  con  Tepeu  y 
Cucumatz...  Hicieron  consejo...  y  entonces  parecieron  las  cria¬ 
turas  ;  que  consultaron  la  hechura  y  creación  de  los  palos,  me¬ 
cates,  y  la  hecihura  de  la  vida  y  de  la  creación  en  la  obscuridad 
y  tinieblas  por  el  corazón  del  cielo  que  se  llamaba  Huracán  (—  de 
un  pie),  el  primero  se  llama  'Qacu'lhahuracán  (=  rayo  de  un  pie)  ; 
el  segundo  iQhiipacacutiha  (=  pequeño  mar  de  rayos),  y  el  ter¬ 
cero  Raxacaculha  (=  verde  rayo),  con  que  son  tres  aquél  (pá¬ 
gina  5)  su  corazón  del  cielo  que  vinieron  con  Tepeu  y  Cucumatz. 
Entonces  se  consultó  la  vida  y  la  creación :  esta  agua  salga,  des¬ 
embarácese  para  que  se  produzca  la  tierra;  ...de  ¡solo  decirlo  se 
hizo  la  tierra...  ¡Tierra!  — idijeron —  y  luego  al  instante  fué  he¬ 
cha,  asi  como  la  neblina  y  como  nube,  su  ser  formado  en  retazos 
que  se  puso  cangrejo  sobre  el  agua...  y  en  un  instante  se  formó 
su  produiciir  cipireses  y  pinabetes  en  su  faz,  y  así  se  alegró  Cu¬ 
cumatz...  Primeramente  se  formó  la  tierra,  los  montes  y  llanos; 
se  dividieron  los  caminos  del  agua...  y  en  señaladas  partes  se 
paró  y  detuvo  el  agua,  y  entonces  se  mostraron  los  grandes  ce¬ 
ños...  'Y  después  discurrieron  los  animales  del  monte:  el  ve¬ 
nado,  el  pájaro,  el  león...  (pág.  6).  Entonces  se  les  dijo  por  el 
criador  a  los  venado.5  y  a  las  aves :  Hablad  cada  uno  en  su  espe¬ 
cie  en  cada  diferencia...  decid  nuestro  nombre,  alabadnos,  salu¬ 
dadnos...  Y  no  pudieron  hablar  como  los  hombres...  y  cuan¬ 
do  los  fomiadoTes  oyeron  que  no  'hablaron,  dijeron:  ...no  está 
bien...  seréis  trocados  porque  no  pudisteis  hablar...  haremos 
otra  vez  quien  nos  obedezca:  ...hagamos  sustentador  y  mante¬ 
nedor  nuestro,  como  seremos  (pág.  7)  invocados,  y  que  se  acuer¬ 
den  de  nosotros  sobre  la  tierra...  y  así  probemos  su  ser  hecho... 
que  fué  formado  y  hecho  [de  (i)]  la  tierra.  Todo  fué  hecho  su 
cuerpo  y  no  pareció  bien,  sino  cpie...  se  desmoronaba  y  se  hu¬ 
medecía,  no  se  movía  su  cabeza...  y  no  miraba  para  atrás,  aun¬ 
que  hablaba...  Y  dijeron  otra  vez  los  hacedores,  será  peor  des- 


(i)  Falta,  según  creo,  en  el  texto,  que  además  aparece  incorrecto  en 
este  pasaje,  en  el  que  viene  a  decir  que  formaron  al  hombre  de  la  tierra. 
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pues;  ...y  lo  desbarataron  y  lo  A^olA^ieron  a  amasar;  y  dijeron 
¿cómo  lo  haremos  otra  vez  que  pueda  alabarnos  e  invocarnos?... 
lo  diremos  a  la  Xpiyacoc  y  Xmucane  y  a  Hun-ahpu-vucih  y  a 
Hun-ahpu-uhú :  ...y  lo  dijeron  a  la  Xpiyacoc  y  a  Xmucane... 
abuela  del  día  o  sol  y  ide  la  luna,  que  así  eran  llamados  por  los 
hacedores  y  fabricadores...  Y  dijeron  aquehHuracán  con  Tepeu 
y  iCucumatz...  entrad  en  la  consulta,  abuela  y  abuelo  nuestro, 
Xpi}'acoc  y  Xmecane,  cómo  se  podrá  sembrar  y  aclarar  nues¬ 
tro  ser  invocado  y  nues'tro  ser  adcfradc...  ípor  el  hombre:  y  así 
se  diga,  mostrad  vuestro  nombre  Hun-ahpu-vuch,  Hun-ahpu-uhú^ 
dos  veces  madre,  dos  veces  padre...  abuela  del  sol,  abuela  de 
la  luna,  así  seáis  dichos  por  vuestros  formados  y  criaturas; 
echad  suertes  con  maíces  y  con  tzités ;  y  sea  sólo  hecho,  sí 
saldrá,  si  labraremos  y  lo  tallaremos,  su  boca  y  su  cara  de  palo... 
(pág.  8).  Y  (luego  su  echadura  de  las  suertes...  respondiendo  eí 
tzité  y  el  maíz  dij  eron  la  verdad :  diacedlo  así,  que  así  estará 
bien,  y  hablará  el  palo  en  labrándolo,  y  luego  fué  hecha  la 
imagen  del  hombre  de  palo  y  habló  como  hombre.  Y  esto  fué 
el  hombre  que  Ihícieron ;  y  se  multiplicaron,  tuvieron  hijos  e  hi¬ 
jas;  empero  salieron  tontos...  y  no  se  acordaron  más  de  su  cria¬ 
dor...  y  hacedor...;  y  estos  eran  ya  muchos  y  se  multiplicaron 
sobre  la  tierra. 

’^Y  después  fueron  acabados  y  destruidos  y  muertos  todos 
estos  hombre;-)  de  palo.  Fué  consultado  por  el  corazón  del  cie¬ 
lo,  y  se  hizo  un  gran  diluvio  que  vino  -sobre  ellos...  fueron 
muertos  y  anegados;  vino  gran  resina  y  pez  del  cielo...  (pá¬ 
gina  9)  y  empezó  una  lluvizna  de  noche  y  de  día,  y  vino  toda 
género  de  animales  y  los  palos  y  las  piedras,  y  les  dijeron: 
muy  mal  nos  tratasteis;  ...y  las  piedras  de  moler  dijeron: 
fuimos  muy  atormentados  por  vosotros  todos,  todos  los  días 
a  la  tarde,  a  la  mañana,  siempre  haciendo  holi,  holi,  huqui, 
hiiqui  (esto  es  el  sonido  de  la  piedra  y  el  chiflido  que  hace 
al  moler)...  y  ahora...  moleremos  vuestras  carnes  y  haremos 
harina  vuestros  cuerpos...  Y  las  ollas  les  hablaron  en  esta 
forma:  ...siempre  estábamos  cociendo  sobre  el  fuego;  nos 
quemasteis  y  sentimos  el  dolor;  probaréis  ahora  y  os  quema¬ 
remos,  dijeron  las  ollas,  dándoles  en  rostro...  y  andaban  [los 
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hombres]  corriendo  desatinados,  y  queriendo  subirse  sobre 
las  casas,  y  se  les  caía  la  casa...  (pág.  lo)  y  así  fueron  des¬ 
truidos  y  aniquilados.  Y  así  fué  dicho :  señal  de  esta  gente 
son  los  monos  que  ahora  andan  por  los  montes...  Y  el  mono 
por  eso  se  parece  al  hombre,  porque  es  señal  de  otro  género 
de  homibres  Ihecihos  (de  palo. 

'^Y  entonces  había  poca  claridad  sobre  la  faz  de  la  tierra, 
y  aún  no  había  sol,  y  entonces  uno  llamado  Vucub-caquix 
(=r  siete  huacamayas)  se  ensoberbecía...  y  decía:  sólo  aque¬ 
lla  poca  gente  que  se  anegó,  fueron  como  brujos;  yo  ahora 
seré  grande  sobre  todas  las  criaturas;  yo  soy  su  sol...,  yo  seré 
su  luna...  y  es  de  plata  mi  trono.  Pero  no  era  sol  el  tal  Vu¬ 
cub-caquix,  sino  que  lo  ensoberbecían  sus  riquezas...  y  no 
alcanzaba  su  vista  a  todo  el  mundo,  y  todavía  no  se  había 
visto  la  cara  al  sol,  a  la  luna  ni  a  las  estrellas...  ya  se  ponía 
el  Vucub-eaquix  por  sol  y  por  luna...  y  esto  fué  cuando  se 
hizo  el  diluvio  por  la  destrucción  de  los  hombres  de  palo; 
y  ahora'  trataremos  cuándo  muilió  el  Vucub-caquix,  (cuándo 
fué  vencido  y  cuándo  fué  hecho  el  hombre  por  el  criador. 

''Esta  es  o  fué  la  causa  de  la  destrucción  de  Vucud-caquix 
por  los  dois  muchachos:  Hun-ahpu,  así  se  llamaba  (pág.  ii) 
el  uno  l(un  tirador),  y  el  otro  llamado  Xbalanque  (dimmutivo 
de  tigre  y  venado);  éstos  también  eran  dioises,  y  por  eso  les 
parecía  mal  aquella  soberbia,  porque  la  hizo  ante  el  corazón 
del  cielo...  Y  aqueste  Vucub-caquix  tenía  dos  hijos,  el  pri¬ 
mero  se  llamaba  Sipacua,  y  el  segundo  se  llamaba  Cabracan... 
En  una  noche  Sipacua  hacía  un  monte,  y  su  hermano  Cabra- 
can  (esto  es,  de  dos  pies),  meneaba  y  hacía  temblar  los  mon¬ 
tes;  y  así  también  se  ensoberbecieron...  y  esto  les  pareció 
muy  mal  a  los  dos  muchacho'S  Hun-ahpu  y  Xbalanque ;  y  aún 
no  se  habían  hecho  nuestros  primero'S  padres  y  madres... 

"Vucub-caquix  tenía  un...  árbol  de  nances...  y  todos  los 
días  se  'Subía  al  árbol...  a  comer  la  fruta:  y  estando  subido,... 
Hun-ahpu  ile  tiró  (pág.  12)  un  bodocazo...  y  le  dió  en  la  qui¬ 
jada,  y  dando  gritos  cayó  en  el  suelo...  Plun-ahpu  fué  a  co¬ 
gerlo  y  entonces  Vucub-caquix  le  cogió  el  brazo  y  se  lo  arran¬ 
có...  y  entonces  Hun-ahpu  soltó  a  Vucub-caquix...  y  fuése 
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éste  a  isu  'casa  llevando  el  bra.zo  de  Htm-ahpu,  e  iba  teniéndose 
las  quijadas.  ¿Qué  le  Iha  sucedido  a  usted?  i — ^dijo  Chimalmat 
a  su  marido — .  ¿Qué  ha  de  ser?  Que  dos  demonios  me... 
desquiciaron  las  quijadas;...  pero  aquí  traigo  un  brazo  de 
uno  de  ellos:  colgadlo  al  humo  sobre  el  fuego...  y...  colgó  el 
brazo...  y  entonces  Hun-ahpu  y  Xbalanque  consultar ou...  y... 
fueron  a  decir  a  un  viejo...  y  a  una  vieja...  acompañadnos 
para  ir  a  traer  nuestro  brazo  a  casa  de  Vucub-caquix ;  nos¬ 
otros  iremos  detrás,  como  que  somos  vuestros  nietos;  ...y  fue¬ 
ron  a  ¡la  casa  de  Vucub-caquix,  el  cual  estaba  recostado  en 
su  trono...  (pág.  13)...  ¿Qué  es  lo  que  curáis,  [les]  dijo 
[Vucub-caquix]...  curamos  los  ojos,  y...  quebraduras  de  hue¬ 
sos.  Está  bien:  curadme  mis  dientes...  y  también  me  duelen  los 
ojos...  Y  dij'eron  ellos:  pondremos  otros  en  lugar  de  ésos;  pon¬ 
dremos  hueso  molido.  Pero  este  hueso  molido  era  sólo  maíz 
blanco...  Y  cuando  le  curaron  los  ojos...  le  desollaron  las  niñas 
de  los  ojos,  y...  se  murió  Vucub-caquix,.,.  y  también  murió 
Chimalmat...  Y  el  médico  tomó  todas  las  piedras  preciosas  que 
lo  ensoberbecieron  aquí  en  la  tierra;  y  el  viejo  y  la  vieja  que 
lo  hicieron  eran  dioses,  y  icuando  tomaron  -su  brazo  [de  Hun- 
alhpu]  lo  pusieron  en  su  lugar,  y  se  reunió  y  quedó  bueno...  y 
esto  fué  hecho  por  mandato  dtel  corazón  del  cielo. 

^’Y  aquí  van  las  obras  de  Sipacua...  éste  se  estaba  bañando 
en  un  rio  que  pasaron  los  euatrociento-s  muchachos  que  llevaban 
arrastrando  (pág.  14)  un  palo  para  pilar...  de  su  casa  de  paja; 
y  cuando  vió  esto  Sipacua...  dijo:  lo  llevaré  yo,  y...  lo  cargó 
y  lo  llevó  hasta  la  puerta  de  la  casa  de  los  cuatrocientos  mu¬ 
chachos,.  Y  entonces  ellos  le  dijeron:  quédate  con  nosotros... 
Mañana  volveremos  a  traer  otro  palo,  para  pilar  de  nuestra 
casa.  En  hora  buena,  dijo  Sipacua.  Y  entraron  ellos  en  con¬ 
sejo  y  dijeron  ¿qué  haremos  con  este  muchacho?  matémosle 
porque  no  es  bueno  esto  que  hace,  él  -solo  levantó  el  palo... 
haremos  un  gran  hoyo  y  allí  lo  arrojaremos;  ...y  cuando  él 
esté  inclinado  en  el  hoyo,  le  echaremos  ,un  palo  grande  y  allí 
morirá...  Y  luego  hicieron  un  gran  hoyo  muy  hondo.  Y... 
Sipacua...  bajó  al  ho}^.  Cava  bien,  le  dijeron...  y  empezó  a 
cavar;  pero  el  hoyo  que  hizo  fué  para  librarse;  porque  supo 
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<ju'e  le  querían  matar,  y  cavó  un  hoyo  de  lado...  Y  después 
llamó  de  allá  abajo...  venid,  tomad  la  tierra  que  está  cava¬ 
da:  ...y  entonces  los  muchachos  arrastraron  el  palo,  y  lo 
arrojaron...  en  el  hoyo...  (pág.  15)  y  cayó  el  palo,  y  entonces 
se  alegraron  y  dijeron...  ya  murió...  ahora...  hacer  nuestra 
chicha...  y  beberemos  sin  cuidado.  Y  Sipacua  lo  oía  todo  en 
el  hoyo...  y  estando  todos  borrachos  los  cuatrocientos  mucha¬ 
chos...  luego  fue  derribado  el  rancho  sobre  sus  cabezas  por 
Sipacua;  ...y  así  fueron  las  muertes  de  los  cuatrocientos  mu¬ 
chachos;  y  asi  se  dijo  que  éstos  entraron  en  luga,r  de  las 
siete  cabrillas  en  el  cielo  que  ise  llaman  motz,  esto  es,  montón, 
porque  de  montón  fueron  muertos.  Y  esto  quizás  será  men¬ 
tira... 

’'Y  [a  Hun-ahpu  y  Xbalanque]  les  pareció  desprecio  en  su 
corazón  haber  muerto  a  lo.s  cuatrocientos  muchachos  que  fue¬ 
ron  muertos  por  Sipacua,  y  éste  sólo  pescados  y  cangrejo-s 
buscaba  a  orillas  de  los  ríos,  y  esto  era  lo  que  comía  (pág.  16). 
Hun-ahpu  y  'Xbalanque  hicieron  una  /imagen  de  cangrejo... 
y  la  pusieron  en  una  cueva,  debajo  de  un  gran  cerro  que  se 
llamaba  Meaban...  y  se  hicieron  eficontradizos  con  Sipacua... 
y  le  dijeron;  ...un  cangrejo  está  allá...  quisimos  cogerlo  y 
nos  mordió:  ...llevadme  allá,  dijo  Sipacua...  Y  entonces  le 
fueron  acompañando:  ...y  probó  a  entrar  [en  la  cueva]  echa¬ 
do,  y  el  cangrejo  ¿ha  'subiendo,  ...y  no  faltándole  (pág.  17)  ya 
más  que  las  rodillas  para  entrar,  se  desmoronó  el  cerro  y  se 
cayó...  ¡sobre  tsu  pecho;  ...y  se  hizo  piedra  el  'Sipacua...  y  así 
fué  vencido...  y  sólo  por  milagro  fue  vencido... 

^’Y  Huracán,  Chipa-caculha  y  Raxa-caculha  dijeron...  a  Hun- 
ahpu  y  Xbalanque,  que  el  segundo  hijo  de  Vucub-casuix  tam¬ 
bién  sea  destruido:  ...y  estando...  Cabracan  meneando  los  mon¬ 
tes...  siendo  encontrado  por  los  dos  muchachos  le  pregunta¬ 
ron  ¿adónde  vas  muchacho?  No  voy  a  parte  alguna,  dijo  él; 
aquí  estoy  sólo  derribando  cerros,  y  así  para  siempre  estaré  de¬ 
rribándolos...  Dijeron  ellos,  sólo  somos  tiradores  de  cerbatana 
y  cazadores  de  liga  por  los  montes;  ...allá  en  el  nacimiento,  del 
sol  vimos  un  grande  cerro,  y...  es  tan  alto,  que...  no  hemos  po¬ 
dido...  coger  pájaro  alguno...  Y  si  tú  derribas  los  cerros,  ...aho- 
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ra  nos  ayudarás  (pág.  i8.)  Está  bien,  dijo  Cabracan;  ea,  tomad 
el  camino...  y...  iban  alegres  tirando  a  los  pájaros  {y  es  de  ad¬ 
vertir  que  cuamdo  tiraban  mo  era  de  barro  el  bodoque,  isino  que 
sólo  con  el  soplo  derribaban  los  pájaros)  e  iba  maravillado  el 
Cabracan.  Entonces  los  muchachos  sacaron  fuego,  y  se  pusie* 
ron  a  asar  los  pájaros  en  el  fuego;  y  a  un  pájaro  le  untaron  “ti¬ 
zate”  tierra  blanca  le  ipusieron...  y  le  daban  vueltas  sobre  el 
fuego  al  pájaro...  y  el  Cabracan  estaba  deseoso  de  comerlos... 
y  le  fué  dado  un  pájaro  a  Cabracan  para  su  destrucción;  y  lue¬ 
go...  se  fueron...  adonde  estaba  aquel  grande  cerro,  y  ya  en¬ 
tonces  el  Cabracan...  no  tenía  fuerza  en  sus  manos  y  pies  por 
aquella  tierra  que  le  untaron  al  pájaro  que  comió,  y  ya  no  pudo 
hacer  cosa  alguna  a  los  montes;  ...y  entonces  los  muchaohos  le 
ataron  las  manos  atrás  y  también  los  pies,  y  lo  arrojaron  al  sue¬ 
lo  y  le  enterraron  y  así  fué  vencido... 

”Y  ahora  diremos  el  nacimiento  de  estos  dos  Hun-ahpu  y 
Xbalanque...  y  el  nombre  del  padre  [de  ellos]  (pág.  19).  Muy 
obscuro  fué  su  principio,  y  muy  obscuro  lo  que  se  dice...  y 
así  isólo  diremos  la  mitad  de  lo  que  hay  que  decir  de  su  pa¬ 
dre...  El  nombre  de  sus  padres  de  ellos  es  Hun-[hun]-ahpu... 
y  los  padres  de  este  Hun-hun-ahpu  fueron  Xpiyacoc  y  Xmu- 
cane;  y  éstos  nacieron  en  la  obscuridad  de  la  noche  (esto  es,, 
antes  que  hubiera  sol,  ni  luna,  ni  fuera  criado  el  hombre)... 
y  este  iHun-hun-ahpu  tuvo  dos  hijos...  el  primero  se  llamaba 
Hun-batz  (esto  es,  un  hilado),  y  el  segundo...  Hun-choven 
(esto  es,  uno  que  está  en  orden),  y  la  madre  de  éstos  se  lla¬ 
maba  Xbaquiyalo  (esto  es,  huesos  atados),  y  ésta  era  la  mu¬ 
jer  de  Elun-hun-ahpu...  Vucub-hun-ahpu  no  fué  casado.  Estos 
eran  grandes  sabios  y  adivinos...  y  era  muy  buena  su  costum¬ 
bre,  y  enseñó  a  sus  hijos  Hun-batz  y  Hun-choven  a  tocar  el 
calabazo,  a  cantar,  a  pintar,  a  entallar,  a  labrar  piedras  pre¬ 
ciosas,  ...  y  el  Hun-hun-ahpu  y  Vucub-hun-ahpu  sólo  jugaban 
a  los  dados  y  a  la  pelota,  y  este  lera  su  entretenimiento  todos 
los  días,  y  de  dos  en  dos  contendían  jugando  todos  cuatro, 
cuando  *se  juntaban  en  el  atrio,  y  allí  venía  el  Voh:  (esto  es, 
cierto  pájaro)  a  mirarlos,  que  era  el  mensajero  de  Huracán, 
Chipa-caculha  y  Raxa-caculha :  ...y  estaban  jugando  a  ia  pe- 
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Iota  en  el  camino  del  infierno,  y  los  oyeron  Hun-came,  Vucub- 
came  (esto  es,  un  tomador  y  siete  tomadores)  que  eran  seño¬ 
res  del  infierno  (i).  ¿Qué  es  aquello  que  se  hace  en  la  tierra, 
que  están  haciendoi  |tembilar  y  están  haciendo  iruido?  iVayan 
a  llamarlos,  aquí  vengan  a  jugar  a  la  pelota,  ganémoslos  y  des¬ 
truyámoslos...  (pág.  2i)  [Los]  mensajeros...  en  un  instante 
llegaron  al  atrio  adonde  estaban  jugando  a  la  pelota  Hun-hun- 
ahpu  y  Vucub-hun-ahpu . . .  y  habiendo'  dado  el  recado,  di¬ 
jeron  ellos...  aguardadnos  mientras  vamos  a  avisar  a  nues¬ 
tra  madre  y...  fueron  a  su  casa  y  le  dijeron  a  su  madre, 
porque  ya  estaba  muerto  su  padre:  Madre...  vino  el  mensa¬ 
jero  de  los  señores  por  nosotros...  Este  hule  o  pelota  lo  fue¬ 
ron  a  colgar  [ellos]  en  el  tabanco  de  la  casa...  Y  [a]  sus 
hijos  Hun-batz  y  Hun-ehoven,  les  dijeron:  ...entreteneos  en 
toicar  Üa  flauta,  en  cantar,  en  pintar,  en  'labrar  esculturas... 
y  se  fueron... 

(Pág.  22.)  ”Y...  tomaron  la  delantera  los  mensajeros,  y 
luego  bajaron  por  el  camino-  dell  infierno  (2).  (pág.  23.)  Y 
entrando...  delante  de  Hun-came  y  Vucub-came,  les  dijeron 
[éstos]...  ya  se  cumplieron  vuestros  dias;  moriréis...  (pá¬ 
gina  24)...  y  fueron  despedazados  y  los  enterraron  donde  echa¬ 
ban  la  ceniza;  y  le  fué  cortada  la  cabeza  a  Hun-him-alhpu... 
la  pusieron  en  el  horcón  de  un  palo  en  el  camino...  y  fruti- 
ficó  aquel  palo...  y  lo  ^que  frutifi'có,  es  lo  que  ahora  llamamos 
jicaras...  Y  al  ver  esto  Hun-came  y  Vucub-came  se  maravi- 


(1)  En  la  pág.  20  expone  los  señores  que  con  estos  dos  formaban  la 
corte  infernal,  y  que  eran : 

Xiquiripat  =  angurilla  voladora. 

Cuchumaquic  —  sangre  junta. 

Ahal-puh  —  el  que  hace  el  pus. 

Ahal-sana  =  el  que  hace  la  aguadija. 

Chamia-bac  —  vara  de  hueso. 

Chamia-holan  =  vara  de  calavera. 

Ahal-mez  =  el  que  hace  basura. 

Ahal-tocob  el  que  causa  la  miseria. 

Xic  =  gavilán. 

Patau  =  meccapal. 

(2)  Describe  aquí  las  diferentes  mansiones  del  infierno,  que  expon¬ 
dremos  luego,  cuando  las  vuelve  a  describir  el  texto,  al  bajar  Hun-ahpu 
.y  Xbalanque. 
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liaron...  y  dijeron  unos  a  otros:  no  cojan  de  esta  fruta,  ni  se 
pongan  debajo  del  árboij...  Y  esta  maravilla,  la  oyó  nna  don¬ 
cella,  hija  de  un  señor  [del  infierno]  que  se  llamaba  Cuchu- 
inaquic,  y  ella  [se  llamaba]  Xquic  (=  sangre)...  y  se  fué  sola 
y  llegó  debajo  del  árbol...  j  dijo:  ¡qué  hermosa  fruta!...  no 
me  moriré...  si  cojo  una  de  estas  frutas.  Y  entonces  habló  ila 
calavera  que  estaba  'en  las  cruces  del  árbol,  y  dijo:  ...extiende 
tu  mano  derecha...  y  la  doncella  extendió  la  mano  dereclia 
para  arriba  delante  (pág.  25)  de  .la  calavera,  y  luego  echó  la 
calavera  un  ichisiguete  de  saliva  y  vino  iderecho'  a  la  mano»  dé 
la  doncella,  y  luego  a  toda  prisa  miróse  la  palma  de  la  mano, 
y  ya  no  habia  saliva  de  la  calavera  en  la  mano.  Te  he  dado, 
dijo  la  calavera,  'señal  en  mii  saliva  y  mi  baba...  [ilos]  hijos  son 
como  la  saliva...  no  se  pierde...  el  Ser  de  Señor  entendido  o 
Sabio,  ;SÍno  que  se  hereda  en  sus  hijos...  cuando  los , engendra ; 
y  asi  lo  he  hecho  contigo,  y  asi  subid  allá  [a]  la  tierra,  que  no 
moriréis;  concurrid  a  la  palabra  cuando  isea  hecha.  Esto  dijo 
la  cabeza  de  Hun-Hhun-ahpu  y  de  Vucub-hun-alhpu  (i)...  y 
fué...  mandato  de  ¡Huracán,  de  íChiim^caculha  y  Raxa-caculha... 
Y  luego  conciibió  y...  por  aquella  saliva...  furon  engendra¬ 
dos...  Hun-hun-ahpu  (2)  y  Xbalanque;  iy  habiéndose  vuelto  a 
•su  casa  la  doncella  y  habiendo  ajustado  los  seis  meses,  fué 
reparado  por  su  padre  Cudhumaquic... 

”Y  se  juntaron  a  cabildo...  Hun-came  y  Vucub-came  con 
Cuchumaquic...  y  luego  [éste]  le  preguntó  a  su  hija:  ¿De 
quién  es  ese  hijo  que  tienes  en  la  barriga?  Y  dijo  ella:  no 
tengo  hijo,  señor  padre,  aún  no  he  conocido  varón.  Está 
bien,  dijo  él,  tú  eres  fornicaria;  ea,  Señores...  andad  y  sa¬ 
crificadla  y  traed  su  corazón  en  una  ji,cara...  Y...  tomaron 
una  jicara  y  se  fueron...  y  también  llevaban  una  cuchilla...  y 
entonces  ella  dijo:  no  me  matéis...  porque  no  soy  forñi'ca- 
ria...  (pág.  26)...  Y  respondieron  ellos:  ¿pues  qué  hemos  de 
llevar,  en  lugar  de  tu  Corazón,  en  la  jicara?...  bien  quisié- 
ramo'S  librarte...  dijo  ella...  poned  en  la  jicara  el  fruto  de 
-este  árbol...  y  el  humor  de  aquel  árbol  era  colorado.  Y...  lo 


(1)  Este  Vucub-hun-hapu,  parece  que  sobra  en  el  texto. 

(2)  Debe  leerse  Hun-ahpu. 
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cogieron  en  la  jicara,  y  luego  se  congeló  y  se  hizo  redondo  y 
se  puso  en  lugar  del  corazón...  y...  dijeron  ellos  [a  la  don¬ 
cella]  ;  iremos  a  llevar  esto;  y  tú,  anda,  yete.  Y...  llegaron  a 
la  presencia  de  los  Señores...  y  dijeron...  aqui  está  su  cora¬ 
zón...  Veamos,  dijeron  Hun-came  y  Vucub-^came...  ponedla 
sobre  el  fuego;...  y  luego  sintieron  los  del  infferno  la  , fra¬ 
gancia...  y  estuvieron  todos  como  embelesados  sobre  él...  y 
asi  fueron  vencidos  los  Señores  del  infierno  por  la  doncella... 

(Pág.  27.)  ’h..Y  llegó...  Xquic...  con  la  madre  de  Hun-batz 
y  Hun-choven...  y  estaba  preñada,  y...  le  dijo:  ...soy  tu 
nuera...  ¿De  adónde  vienes?  [dijo  la  vieja]  :  ¿por  ventura 
viven  mis  hijos?  ¿no  murieron  allá  en  el  infierno?...  Sal  de 
aqui  le  fué  dicho  ,a  la  doncella  por  la  vieja.  Sólo  esto  \ts  ver¬ 
dad  [respondió  ella]  :  ^que  soy  tu  nuera  y  soy  de  Hun-hun- 
ahpu...  no  han  muerto  Hun-hun-aihpu  y  Vucub-lhuln-ahpu... 
y  volverá  usted  a  verlos...  Y  se  enojaron  Hun-batz  y  Hun- 
choven,  que  sólo  entondian  en  tocar  flautas  y  cantar...  y  eran 
el  consuelo  de  la  vieja,  quien  dijo:  de  ningún  modo  quiero 
que  seas  mi  nuera,  porque  es  d¿e  , fornicio  eso  que  tienes  en 
tu  vientre...  pero  está  bien,  nuera  mia...  Y  asi  anda  a  traer 
bastimento;  anda,  , tapisca,  una  gran  red,  y  venga...  Está  bien, 
dijo  ^ella;  y  luego  -se  fué  a  la  milpa...  y  no  halló  más  que  un 
pie  de  milpa...  5  .cogió  las  barbas  de  la  mazorca,  y  las  arran¬ 
có...  y  luego  que  las  compuso  en  la  red,  'se  llenó  la  red  de 
mazorcas...  y...  animales  yargaron  ,1a  red...  y  al  mostrarse 
en  la  casa...  (pág.  28)  -y  viéndolo  la  vieja...  dijo  a  la  donce¬ 
lla  :  sólo  esta  señal  basta  para  conocer  que  eres  mi  nuera. 

”Y  asi...  ellos...  nacieron  de  la  doncella...  Xquic...  los  dos 
a  un  tiempo  Hun-aphu  y  Xbalanque  eran  llamados ;  en  el 
monte  ise  llevantaron  y  luego  entraron  en  la  casa,  y  no  dor- 
mian,  y  dijo  'la  vieja:  mucho  g'ritan,  anda,  arrójalos;  y  los 
fueron  a  poner  jen  un  hormiguero,  y  alli  dormieron  sabrosa¬ 
mente,  y  sacándoles  de  alli,  los  pusieron  otra  vez  sobre  es¬ 
pinas  :  eso  era  lo  que  querian  Hun-batz  y  Hun-choven,  que 
muries^en  alli  en  , el  hormiguero...  por  envidia...  y  que  no  fue¬ 
sen  recibidos  en  casa...  Y  así  se  criaron  en  el  monte...  y  ha¬ 
biendo  crecido  en  gran  trabajo  y  dolor...  fueron  muy  sa- 
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bios...  y...  sabían  su  nacimiento,  que  eran  sabio'S  y  substitu¬ 
tos  de  sus  padres  que  fueron  .al  infierno...  y  no  eran  amados 
de  su  abuela  y  de  Hun-batz  y  Hun-clioven...  y  no  les  daban 
de  comer...  [refiere  luego]  (págs.  29  y  sigs.)  el  modo  como 
éstos  se  convirtferon  en  micos  porque  s»e  ensoberbecieron  y 
maltrataron  a  sus  hermanos,  y  cómo  Hun-ahpu  y  Xbalanque 
cultivaban  su  milpa...  y  cómo  un  ratón  les  reveló  el  sitio  don¬ 
de  su  abuela  guardaba  los  bienes  de  sus  padres,  o  s.can  la 
pala  y  la  pelota  de  hule ;  y  cómo  se  apoderaron  de  estos  uten¬ 
silios  y  los  escondieron  ten  el  camino  del  .cementerio,  o  lugar 
donde  su  padre  jugaba  a  la  pelota,  'donde  también  comenza¬ 
ron  a  jugar  ellos,  por  lo  cual  fueron  también  llamados  por 
los  Señores  del  infierno.  Se  fueron  entonces  a  su  casa  y  di¬ 
jeron  a  su  abuela  (pág.  36):  Nosotros  vamos.  Señora,  y  sólo 
a  avisaros  venimos;  y  esta  señal  os  dejamos  de  nuestra  pa¬ 
labra  :  cada  uno  de  .nosotros  sembraremos  una  caña  en  medio 
de  nuestra  casa...:  si  se  seca,  diréis,  poco  ha  que  murieron; 
empero,  si  retoñase,  diréis  que  están  vivos  tus  nietos,  abuela, 
y  vos  madre,  no  lloréis...  (pág.  37)  Y  luego  '&e  fueron  lle¬ 
vando  cada  uno...  su  .cerbatana...  y  bajaron  las  gradas,  y  pa¬ 
saron  lun  rio  en  una  barranca;  por  medio  de  los  pájaros  pa¬ 
saron...  y  también  pasaron  .por  un  rio  de  materia  (pus)  y  otro 
de  sangre...  y  no  los  pisaron,  sino  que  (sobre  sus  cerbatanas 
pasaron...  y  llegaron  a  una  encrucijada  de  cuatro  cami¬ 
nos...:  uno. era  negro,  otyo  blanco,  otro  icolorado  y  otro  ver¬ 
de.  Y  desde  allí  enviaron  a  un  animalejo  que  se  llamaba  Xaii 
[por  quien  supieron  los  nombres  de  todos  los  señores  del  in¬ 
fierno  ;  de  modo  que  al  llegar  ante  ellos,  pudieron  saludarlos 
dándole  a  cada  uno  el  isuyo]  (pág.  38).  Ea,  venid,  les  dijeron 
[los  del  infierno],  y  los  quisieron  sentar  en  un  asiento,  pero 
no  quisieron :  no  es  este  ¡nuestro  asiento,  porque  es  piedra 
ardiendo  ese  asiento,  dijeron  Hun-ahpu  y  Xbalanque ;  y  no 
pudieron  ser  vencidos.  Está  bien,  dijeron  [los  del  infierno]  : 
vengan  a  la  casa  obscura...  entraron  yn  la  casa  obscura,  y 
luego  les  fueron  a  dar  su  ocote...  y  también  a  cada  uno  un 
cigarro...  y  ^les  dijeron:  este  vuestro  ocote  y  estos  cigarros... 
a  la  m.afíana  los  habéis  de  volver,  'habiendo  «ardido  toda  la 
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noche...  Está  bien,  dijeron  ellos;  y  no  enoendieron  el  ocote, 
sino  que  pusieron  otra  cosa  colorada  en  lugar  del  ocote...  y 
en  los  cigarros  pusieron  luciérnagas...  y  luego  [a  la  mañana] 
fueron  a  dar  el  ccote  y  (pág.  39)  los  cigarros  a  los  Señores, 
que  decían:  ¿qué  es  esto?  ¿de  adonde  han  venido  éstos? 
¿Quién  los  engendró  y  quién  los  parió?  [Sigue  refiriendo  la 
prueba  a  que  los  del  Infierno'  sometieron  a  Hun-ahpu  y  Xba- 
lanque,  a  quienes  no  pudieron  vencer  ni  en  el  juego  de  la 
pelota,  ni  en  la  casa  de  las  navajas,  que  era  el  segundo  ca.s- 
tigo  de  los  del  infierno;  ni  en  la  traída  de  flores  de  la  huerta 
de  Hum-came  y  Vucub-came;  ni  en  la  casa  del  frío,  ni  en  la 
de  les  tigres,  ni  en  la  del  fuego,  ni  en  la  de  los  murciélagos, 
donde  durmieron  dentro  de  sus  cerbatanas,  hasta  que  que¬ 
riendo  ver  Hun-ahpu  si  ya  amanecía,  sacó  la  cabeza  que  al 
punto  le  fué  cortada  por  el  Gamazotz ;  y  cómo,  por  interven¬ 
ción  de  Huracán,  se  arregló  este  desperfecto,  poniéndose  una 
tortuga  en  substitución  de  la  cabeza,  ,que  recobró  luego  Hun- 
ahpu  en  el  juego  de  pelota,  en  el  cementerio,  donde  él  y  Xba- 
lanque  triunfaron  de  los  del  infierno.] 

[Sigue  contando  (pág.  44  y  ságs.)  cómo  murieron  Hun- 
ahpu  y  Xbalanque  “poniéndose  las  caras  encontradas,  y  se 
tendieron  las  mancas,  crucificándose  ambos  a  dos,  y  boca  aba¬ 
jo  se  fueron  a  la  hoguera,  y  allí  se  murieron  ambos  a  dos”... 
y  cómo  resucitaron  al  quinto  día  en  figura  de  dos  pobres  que 
hacían  muchos  prodigios,  y  cómo  llamados  otra  vez  por  los 
del  infierno,  fueron  allí,  donde  hicieron  muchos  milagros, 
y  entre  ello'S  lel  de  matar  a  un  hombre  y  volverlo  en  seguida 
a  la  vida,  cosa  que  maravilló  a  Hun-came  y  a  Vucub-came, 
que  quisieron  hicieran  con  «ellos  lo  mismo;  y  lo  hicieron  a 
medias,  es  decir  los  mataron  y  no  ios  resucitaron:  y  hecho 
esto,  revelaron  su  nombre  a  los  demás  Señores  del  infierno 
y'  les  dijeron]  :  (pág.  48)  “...Oíd  todos  los  del  infierno  esto 
que  os  decimos :  ...  no  será  vuestra  la  sangre  limpia  ...  y  sólo 
seréis  madres  de  lo  que  se  envejece;  y  sólo  los  hijos  de  la 
paja  y...  de  las  yervas  os  pertenecerán  ...  y  los  malos  y  los 
pecadores...  y  asi  fueron  perdidos  [los  del  infierno],  y  cayó 
su  grandeza.  Y  esto  es  lo  que  hicieron  (pág.  49)  Hun-ahpu  y 
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Xbalanque...  y  éstos  fueron  nuestros  primeros  padres  antigua¬ 
mente,  Hun-hun-ahpu  y  Vucub-fiun-ahpu,  que  vieron  las  ca¬ 
ras  de  los  del  infierno,  y  'hablaron  otra  vez  a  sus  padres  sus  hi¬ 
jos  y  vencieron  a  los  idel  infierno. 

”Y  esta  fue  ,su  adjuntadura  ¡con  sus  ^padres  ...  y  halláronlos 
allá  en  el  cenicero  ...  y  les  dijeron:  ‘‘Seréis  invocados  y  saludados 
por  todos  los  esclarecidos  hijos  vasallos,  y  no  se  perderá  vues¬ 
tro  nombre  cuando  amanezca  la  claridad;  ...  nosotros  somos 
los  vengadores  de  vuestra  muerte  y  de  las  penas  que  os  dieron...” 
Y  (pág.  50)  vencidos  los  del  infierno  se  subieron  acá  al  mundo,  y 
en  un  instante  subieron  al  cielo ;  y  uno  de  ellos  f ué  puesto  por  el 
Sol  y  el  otro  por  la  Luna,  cuando  se  aclaró  el  cielo ;  y  también  su¬ 
bieron  los  cuatrocientos  muchachos  que  mató  el  Sipacua,  y  éstos 
fueron  compañeros  suyos,  y  fueron  hechas  las  estrellas  del  cielo. 

”Y  aquí  empieza  cuando  se  dispuso  hacer  el  hombre  ...  y  di¬ 
jeron  Tepeu  y  Cucumatz :  ...  ya  se  acercó  el  tiempo  del  amane¬ 
cer  y  de  que  se  acabe  de  perfeccionar  todo  ...  y  se  aconseja¬ 
ron  ...  y  hallaron  lo  que  buscaban  que  fuese  carne  del  hombre  . . . 

”De  Paxil  y  de  Cacaya  ...  vinieron  las  mazorcas  amarillas  y 
blancas  ...  que  trajeron  el  gato  de  monte,  el  lobo,  el  chocoy  y  el 
•cuervo;  ...  Pe  Paxil  que  era  eil  paraiso,  ...  Lerra  llena  de  dul¬ 
zuras  ...  Y  moliendo  entonces  las  mazorcas  amarillas  y  las  blan¬ 
cas,  hizo  a  Xmucane  nueve  bebidas,  y  entraron  de  comida  y 
bebida,  y  luego  se  creó  la  gordura  y  grosura  del  hombre,  cuando 
lo  hicieron  Tepeu  (pág.  51)  y  Cucumatz ;  y  luego  pusieron  en  plá¬ 
tica  el  criar  a  nuestros  primeros;  padres  y  madres  y  sólO'  fueron 
mazorcas  amarillas  y  blancas  su  carne  ... 

”Estos  fueron  los  nombres  de  los  primeros  hombres  que  fue¬ 
ron  formados:  ...  Baiam-quitzé  ...  Balam-acab  ...  Mahucutah 
y  ...  Iqiuibalam  ...,  que  no  nacieron  de  mujeres,  ni  tampocO'  fue¬ 
ron  engendrados  por  el  (Criador,  sino  que  por  milagro  fueron  for¬ 
mados  ...  a  su  imagen ;  f  ueron  hombres  que  hablaron,  . . .  vieron 
y  oyeron,  anduvieron  y  palparon  ...  y  mirando  llegó  su  vista  a 
verlo  todo,  ...  todo  lo  que  está  en  el  Icielo  y  lo  que  hay  en  la 
tierra,  y  no  había  cosa  que  les  pudiera  impedir  la  vista  de  todo 
cuanto  hay ;  ...  y  luego  dieron  gracias  al  Criador  ...  l(pág.  52) :  Tu 
eres  nuestra  abuela  y  nuestro  abuelo,  dijeron,  dando  gracias  de 
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SU  creación,  y  acabaron  de  saberlo  todo  y  de  verlo,  hasta  los  cua¬ 
tro  rincones  del  cielo  y  de  la  tierra  ...  Y  no  les  ipareeió  bien  esto 
a  los  ...  criadores  ... 

”Y  así  otra  vez  consultaron:  ...  ¿por  ventura  no  son  [éstos] 
solamente  criaturas  ?  ¿  Por  ventura  han  de  'ser  ellos  también  dio¬ 
ses...?  ¿Hemos  de  igualarnos  todos  que  sabemos  todo  cuanto 
hay  y  lo  vemos  todo?  Les  fué  dicho  por  el  corazón  del  cielo, 
Huracán,  iChipa-caculha,  Raxa-caculha,  Tepeu  y  Cucumatz  y  al 
viejo  Xpiyacoc  y  a  la  Xmucane  ...  y  después  dispusieron  de  otra 
suerte  a  sus  criaturas. 

”Y  luego  les  fué  echado  vaho  a  los  ojos  por  ...  el  corazón  del 
cielo,  y  ise  los  empañó  ...  y  así  sólo  pudieron  ver  lo  que  estaba 
cerca,  y  así  fué  'perdida  su  sabiduría  ...  Y  entonces  se  les  fueron 
dadas  sus  mujeres ;  y  así  milagrosamente  consultaron  otra  vez, 
y  estando  durmiendo  ellos,  tomaron  el  consejo,  y  ...  ya  tenían  a 
sus  mujeres  cuando'  despertaron  del  sueño;  ...  y  éstos  fueron  los 
que  multiplicaron  todos  los  pueblos  ...  y  éstos  son  el  origen  de 
(pág.  53)  nosotros  los  quichées...  Y  fueron  diferentes  los  nom¬ 
bres  de  cada  uno  cuando  se  multiplicaron  allá  en  Oriente,  ...  y 
fueron  muchos  los  que  se  multiplicaron,  aun  todavía  en  las  ti¬ 
nieblas,  antes  que  el  sol  aclarase  y  hubiese  luz.  Y  estuvieron  to¬ 
dos  juntos  ...  y  no  cabían  de  sustento,  sino  que  levantaban  las 
caras  al  cielo  y  no  se  sabían  alejar.  Y  ahí  mismo  estuvieron  en 
aquella  dulzura  los  hombres  blancos  y  negros  ...  Y  entonces  no 
idoiatraban,  sino  que  eran  todos  de  una  lengua,  y  sólo  guarda¬ 
ban  el  mandato  del  criador  . . .  (pág.  54)  ...  y  aun  todavía  no  tenían 
ídolos  de  palo  y  piedra  nuestros  primeros  padres  y  madres ;  y 
estando  ya  cansados  allí  de  aguardar  al  Sol,  leran  ya  muchos 
todos  los  pueblos  con  ellos  ...  Ea,  vamos,  dij^eron,  a  buscar,  y 
vamos  a  ver  si  hay  señal  de  hallar  esto  que  decimos  ...  y  se  fueron, 

”  Y  el  monte  y  paraje  (i)  donde  se  fueron  ...  se  llamaba  Tulan- 
zú ;  ...  y  llegaron  a  Tulanzú  todos,  y  no  son  contables  los  hombres 
que  fueron  ...  y  dijeron:  ¡Ya  hallamos  esto  que  buscábamos! 
Y  el  primero  que  salió  fué  el  ídolo  Tohil...  que  lo  llevaba  Bolam- 
quitzé,  y  luego  salió  el  ídolo  Avilix,  que  lo  llevaba  Bolam-acab,  y 


(i)  Pareja,  dice  el  texto 
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luego  el  ídolo  Hacavitz,  que  lo  llevaba  Mahucuiah.  Nicahtacah  se 
llamó  el  ídc>lo  que  sacó  Iquibalam  ...  (pág.  55)  ;  ...  y  allí  se  les  mu¬ 
dó  el  lenguaje  a  los  puebls,  y  hablaron  diferentemente,  y  no  se  en¬ 
tendían  entre  sí...,  y  allí  se  dividieron:  unos  se  fueron  hacia  el 
Oriente  y  muchos  se  vinieron  aquí,  y  sólo  (se  vestían  de  pieles... 

Y  ...  dicen  las  antiguas  tradiciones  que  anduvieron  mucho  para 
llegar  a  Tulanzú,  y  nO'  tenían  fuego,  sino  que  se  estaban  donde 
estaba  el  ídolo  Tohil,  que  fué  el  ...  que  primero  crió  el  fuego  y 
no  se  sabe  cómo  lo  crió...,  y  así  ise  calentaban  los  pueblos... 

''Y  luego  empezó  un  grande  aguacero  y  ...  apagó  el  fuego  ...  y 
pidieron  otra  vez  su  fuego  Balam-quitzé  y  Balam-acab  ...  (pági¬ 
na  56)  ...  al  Tohil:  Está  bien  — dijo  él — ;  no  os  aflijáis.  Y 
luego  sacó  el  fuegO'  dando  vueltas  en  un  zapato,  y  luego  se  alegra¬ 
ron  Balam-quitzé,  Balam-acab,  Mahucutah  e  Iquibalam.  Y  ...  los 
[demás]  pueblos  se  morían  de  frío,  y  vinieron  a  pedir  fuego  [a  és¬ 
tos]  y  no  se  les  respondió  ;  y  entonces  se  enojaron  los  pueblos  ... 
y  dijeron...  ¿Qué  es  esto  que  éstos  han  dejado  nuestra  lengua?... 
Porque  ¡sólo  era  una  nuestra  lengua  cuando  vinimos  de  (i)  Ta- 
lanzú,  y  uno  nuestro  origen  y  crianza...;  entonces  se  manifestó 
un  hombre  (demonio^  que  les  hablaba)  delante  de  Balam-quitzé, 
B.  a.,  M.  ,e  |I.,  ly  dijo:  Este  es  de  verdad  vuestro  ídolo  ...  re¬ 
membranza  de  vuestro  icriador ;  . . .  no  deis  su  fuego  a  los  pueblos 
hasta  que  ¡lo  preguntéis  a  Tohil,  y  él  os  dirá  si  lo  daréis  O'  nO'  ... 
fy  se  lo  preguntaron],  y  (pág  57)  dijo  el  Tohil:  Si  quieren  ...  los 
cogeré  a  mi  cargo,  y  yo  seré  su  Tohil,  y  si  no  c[uieren,  no  les  daré 
su  fuego...;  y  [les]  dijeron  lo  que  decía  el  Tohil.  Está  hien, 
dijeron  ellos...;  obedeceremos;  y  luego  recibieron  su  fuego... 

Y  otra  tribu  ...  hurtó  el  fuego  en  el  humo ;  ...  y  su  ídolo  se  llama¬ 
ba  Chamalcan  dedos  cachiqueles,  ...  y  no  pidieron  fuego  los 
■cachiqueles,  y  no  se  quisieron  dar  por  vencidos.  ...  Y  de  allá  vino, 
de  Tulanzii,  esto  de  no  comer,  sino  de  ayunar  siempre  y  sólo'  es¬ 
tar  aguardando  que  amaneciese  y  ver  la  cara  del  Sol ;  y  se  muda- 
ban'para  estar  mirando  aquella  grande  estrella  que  se  llamaba  lu¬ 
cero,  y  este  es  el  que  viene  delante  cuando  sale  el  Sol,  hermoso  lu¬ 
cero  que  estaba  siempre  allá  al  Oriente  cuando  estuvieron  allá  en 


(i)  Así  el  texto,  que  debe  leerse  a,  o  sea:  a  Tulanzú. 
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Tulanzú,  que  este  era  nombre  de  adon'de  vtino^  e:l  ídolo,  y  no  fué 
aqui  adonde  (pág.  58)  tomaron  la  grandeza  de  su  reino,  sino  que 
fueron  sojuzgados  todOiS  los  pueblos  ...  cuando  'sacrificaron  ante 
el  To'hll  y  dieron  su  sangre  . y  se  arrancaron  de  allá  y  dejaron  el 
Oriente.  Y  no  es  aquí  nuestra  patria  — dijo  el  Tohil — ,  vamos  a 
ver  dónde  nos  Ihemos  de  plantar  ...  ¡  Ea !  dad  gracias  antes  y  ho¬ 
radaos  las  extremidades  de  las  orejas  y  atravesadlas  y  los  codos ; 
y  este  será  vuestro  agradecimiento  ante  el  ídolo'  ...  Y  ...  Ihorada- 
ron  sus  orejas  y  lo  pusieron  en  su  canto  de  la  venida  de  Tulanzú  ; 
y  lloró  su  corazón  cuando  ...  dejaron  a  Tulanzú:  ;  Que  aquí  no 
veremos  el  nacer  del  Sol !,  dijeron  cuando  vinieron. 

’’Y  llegando  a  un  cerro,  allí  se  juntaron  todos  los  quichés  con 
los  pueblos,  ...  y  se  llama  ahora  el  Cerro  del  mandato  o  aviso,  y 
juntos  allí  se  engrandecieron... 

”Y  ...  allí  ise  juntaron  a  aguardar  que  amaneciese  y  veían  el 
salir  del  lucero  ...  que  viene  primero  ante  el  Sol,  cuando  naciese. 

’’De  allá  venimos,  sino  que  nos  repartimos  entre  sí ;  y  ...  esta¬ 
ban  con  gran  ipena  ...  porque  no  tenían  comida  ...  sino  que  (pá¬ 
gina  59)  las  raíces  de  varas  dulces  olían  y  les  parecía  que  comían ; 
y  no  comían  cuando  vinieron;  y  no  está  clara  su  parada  :(i)  sobre 
el  mar  por  donde  pasaron,  sino  que  así  como  si  no  hubiera  mar,  pa¬ 
saron  acá ;  sobre  piedras  pasaron  acá,  y  estaban  las  piedras  sobre¬ 
salientes  en  ringlera  en  la  arena  cuando  pasaron  ;  y  así  se  llamaban 
piedras  en  ringlera  y  arrancada  arena  en  aquel  camino  por  don¬ 
de  pasaron  en  el  mar,  que  dividiéndose  pasaron  para  acá.  Y  esta¬ 
ban  muy  af ligiidos  por  falta  de  comida  . . .  sobre  el  cerro  del  man¬ 
dato  o  aviso  ...  y  continuamente  ayunaban  ...  y  les  dijo  el  ídolo: 
...  “Vámonos  y  levantémonos  de  aquí !  ...  Ya  se  acercó  el  amane¬ 
cer  ...  ¿No  será  desgracia  nuestra  si  somos  [nosotros  los  ídolos] 
apresados  ...  por  los  enemigos  en  este  edificio  donde  ahora  nos  te¬ 
néis?  ...  Y  ponednos  desparcidos  ...  y  luego  tomaron  cargados 
sus  ídolos  y  cada  uno  de  ellos  llevó  [el  suyo]  ...  a  una  barranca, 
que  se  llama  barranca  del  escondídijo...  El  primero  que  quedó  fué 
Hacavitz,  sobre  un  río  grande,  llamado^  agua  colorada,  y  se  llama  el 
cerro  Hacavitz  ahora  ...,  y  allí  estuvo  el  ídolo  Hacavitz;  ...  y  allí 


(i)  Debe  leerse  pasada. 
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mismo  se  quedó  Macucutah  con  su  ídolo  ...  y  entonces  vino  el 
Balam-quitze  (pág.  6o)  a  una  gran  montaña  a  ocultar  al  Toihil  . . , 
y  ahora  se  llama  Patohil  aquella  montaña;  ...  y  juntos  aguarda¬ 
ron  a  que  amaneciese  sobre  lel  cerro  Hacavitz  ...  y  decían: 
i  Ay  de  nosotros...,  que  habiendo  venido  a  ver  el  amanecer  no- 
amanece!  ...  No  se  sosiega  nuestro  corazón  sobre  el  amanecer 
del  Sol,  y  ahora  están  nuestros  ídolos  metidos  en  las  barrancas  ... 
y  sonde  gran  poder  ...  y  miuchos  son  sus  ...  milagros  en  los  via¬ 
jes,  mojadas  y  fríos.  ...  Y. estaba  sosegado  ...  el  pensamiento  con 
Balam-quitzé,  B.  a.,  M.  e  I  ...para  el  ídolo  que  cargaron  cuan¬ 
do  vinieron  de  Tulanzú  de  allá  del  Oriente,  y  ahora  están  en  la 
montaña  que  se  llama  ...  {pág.  6i)  amanecimiento,  en  Tohil,  en 
Avilix  y  en  Hacavitz. 

''Y  grandemente  se  alegraron  ...  cuando  se  vió  el  lucero  que 
salió  primero  ante  el  Sol;  ...  y  luego  desataron  el  incienso  que 
habían  'traído  de  allá  del  Oriente  Balam-quitze,  ...  Balam-acab  y 
...  Macucutah  ...  y  ellos  tres  tenían  sólo  incienso  ...  Y  luego, 
cuando  salió  el  Sol,  se  alegraron  itodos  'los  animales,  chicos  y 
grandes  ...  Y  estaban  de  rodillas  los  señores  y  sus  vasallos  ...  Y 
juntamente  a  todos  Jes  amaneció.  ...  Y  luego  se  secó  la  tierra  por 
el  Sol.  ...  Y  así  como  un  hombre  subió  el  .Soil,  y  no  era  fuerte  su 
calor  ...  (pág.  62)  ...  Y  no  eran  grandes  (i)  'los  hombres  enton¬ 
ces  ...  cuando  estuvieron  sobre  los  cerros  de  Hacavitz,  adonde 
les  amaneció,  ...  ty  alli  crecieron  y  se  (multiplicaron  sobre  el  ce¬ 
rro.  ...  Y  allí  empezó  su  canto,  que  se  llama  Camucú,  que  can¬ 
taron  en  el  llanto  de  su  corazón;  ...¡Ay  que  nos  perdimos  en 
Talanzú  ...  y  se  quedaron  allá  nuestros  parientes  y  hermanos  ... 
Y  nos  dividimos  allá  en  Tulanzú,  y  esta  fué  nuestra  salida  juntos 
para  acá!  ...  dijeron  ...  cuando  se  acordaron  de  sus  parientes 
de  allá,  los  tíe  Yaqui,  ^los  que  les  amaneció  allá  en  Méjico,  que 
así  se  llama  ahora.  Y  también  parte  )de  la  gente  se  quedó  allá  en 
el  Oriente. 

Se  refiere  en  las  páginas  siguientes  que  Balam-quitzé  y  los 
otros  tres  progenitores  de  los  quichés,  fueron  a  dar  gracias  al 
1  ohil  y  al  Axib.x,  porque  les  había  añianecido,  y  los  hallaron  ‘Toda 


(1}  No  eran  muchos,  debe  entenderse. 
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horadada  ila  ipiedra’’ ;  y  como  no  llevaban  para  sacrificar  ante 
ellos  dones  de  provecho,  sino  sólo  resinas  que  quemaron,  y  los 
ídolos  les  pidieran  sangre,  les  sacrificaron  en  adelante  pollos  y 
venados,  cuya  sangre  ponian  ‘‘en  la  boca  de  la  piedra  de  los 
Ídolos”;  mas  como  esta  sangre  tampoco  les  contentase,  empeza¬ 
ron  a  sacrificarles  hombres  que  robaban  de  los  pueblos  vecinos. 
Consternados  éstos  por  la  desaparición  de  sus  principales  perso¬ 
najes,  quisieron  averiguar  adónde  se  los  llevaban  los  raptores; 
pero  no  pudieron  averiguarlo,  porque  las  huellas  que  éstos  de¬ 
jaban  en  el  suelO’  — al  igual  que  hizo  Mercurio  cuando  robó  ks 
vacas  al  'Sol —  quedaban  impresas  en  sentido  contrario  al  de 
la  dirección  que  seguían ;  así  que  para  librarse  de  estos  raptos  se 
retiraron  a  lo  alto  de  un  cerro  y  consultaron  cómo  podían  captarse 
fpág.  66)  la  voluntad  del  Toihil,  Axilix  y  Hacavitz,  lois  cuales,  en 
figura  humana  y  como  si  fueran  tres  hermosos  muchachos,  iban 
todos  los  días  a  bañarse  en  el  río.  Para  ello  discurrieron  que  dos 
hermosas  doncellas  'fueran  a  lavar  al  río,  al  sitio  donde  aquéllos 
se  bañaban,  con  encargo  de  que  los  tentasen,  se  entregasen  a  ellos, 
si  lais  requerían,  y  llevasen  señal  de  haber  estado'  con  ellos.  Así  lo 
hicieron  las  doncellas,  pero  no  lograron  su  intento  ;  pues  enterados 
por  ellas  los  ídoilo'S  del  encargo  que  allí  las  llevaba,  sólo  consintie¬ 
ron  en  darles  la  señal  que  pedían :  señal  que  consistió  en  tres  pa¬ 
ños  que  por  consiejo'  de  los  ídolos  'pintaron  Balam-quitzé,  Balam- 
acab  y  Mahucutah.  El  primero  dibujó  en  el  suyo  la  imagen  de  nn 
tigre ;  el  segundo,  la  de  una  águila,  y  el  tercero,  tábanos  y  avispas. 
Y  en  seguida  que  acabaron  de  pintarlos  los  entregaron  a  las  mu¬ 
chachas,  diciéndoles  (pág.  68)  que,  como  prueba  de  haber  estado 
ellas  con  el  Tohil  (pág.  68),  entregaron  a  sus  señores  los  paños 
para  que  se  los  vistieran.  Contentos  los  recibieron  éstos ;  pero 
al  ponerse  uno  de  ellos  el  paño  pintado  por  Mahucutah,  em¬ 
pezaron  a  picarle  los  tábanos  y  avispas  que  tenían  pintados. 
[Esto  me  recuerda  la  túnica  de  Ñero  que  vistió  Hércules.] 
Frustrado  este  medio,  determinaron  los  pueblos  hacer  guerra  a 
dos  quichés  hasta  hacerlos  cautivos ;  .se  fortificaron  éstos  en  el 
cerro  Hacavitz,  adonde  vinieron  aquéllos  a  atacarlos.  Aconseja¬ 
dos  los  quichés  por  el  Tohil  (pág.  70),  “pusieron  tábans  y  avispas 
,..  en  cuatro  calabazas  grandes,  y  pusieron  todas  cuatro  a  la  redon- 
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da  del  /pueblo”,  y  ciian/do  los  enemiigos,  en  gran  número,  ában  a 
asaltar  la  muralla  (pág.  71)  entonces  los  quichés  ‘‘abrieron  las  cala¬ 
bazas...  y  salieron  los  tábanos  y  avispas  como  humo  ...y  se  iban  a 
las  niñas  de  los  ojos,  y  a  las  narices,  y  a  las  bocas,  y  a  las  piernas, 
y  a  los  brazos”  Ide  los  enemigos,  que,  vencidos,  pidieron  perdón  a 
los  quichés,  quienes  se  icontentaron  en  hacerlos  tributarios. 

Conociendo  Balam-quitzé,  Balam-acab,  SMahucutah  e  Iquiba- 
lam  que  ya  estaba  próxima  su  muerte,  sin  estar  enfermos  ni  en 
agonía  (pág.  72),  se  despidieron  de  isus  hijos  y  de  sus  mujeres  di- 
ciéndoles  :  ‘'¡  Mirad,  hijos  nuestros  !,  que  nos  vamos  y  no  volvemos, 
y  es  ilustre  y  clara  esta  palabra  y  mandato  que  os  mandarnos  ahora. 
Poco  ha  que  venisteis  de  aquella  vuestra  ¡patria  que  está  lejos. 
Vosotras,  esposas  — les  dijeron  a  sus  mujeres — ,  nos  vamos  a 
nuestro  pueblo ;  1. . .  *ya  se  ha  hecho^  todo  ^lo  que  estaba  a  nuestro 
cargo,  . . .  no  nos  olvidéis ;  mirad  vuestras  casas  y  vuestra  patria, 
y  plantaos  ’y  multipli'cad,  y  venid  y  andad  a  ver  otra  vez  el  lugar 
de  adonde  venimos;  ...  y  se  perdieron  de  sobre  el  cerro  de  Haca- 
vitz,  y  no  fueron  vistos  más  de  -sus  mujeres  e  hijos,  y  no  se  sabe 
qué  se  hicieron  cuando  desaparecieron  [estos  cuatro  hombres]  ... 
(pág.  73)  ...  los  primeros  hombres  que  vinieron  de  la  otra  parte 
del  mar  del  Oriente” 

Se  cuenta  a  continuación  cómo  Gocaid,  Goacutec  y  Gohaan, 
cumpliendo  el  mandato  de  sus  padres,  se  fueron  a  Oriente  a  reci¬ 
bir  su  imperio  del  señor  que  se  llamaba  Nacxit,  quien  se  lo  dió ;  y 
se  volvieron...  (pág.  74),  “y  todo  lo  trajeron  cargado  cuando  vi¬ 
nieron,  y  lo  trajeron  de  lia  otra  parte  del  mar,  su  escritura  y  pintu¬ 
ra  de  Tulanzú;  su  escritura  dejaron  a  éstos,  que  es  mucho  lo  que 
pusieron  en  sus  tradiciones”. 

Y  como  se  hubieran  multiplicado  y  no  cupiesen  en  el  cerro 
Hacabitz,  lo  dejaron  y  se  fueron  a  Ipo-blar  otro  llamado  Chiquix  o 
las  espinas,  desde  el  cual  pasaron  a  otros,  hasta  que,  reinando  ya 
la  cuarta .  generación  de  reyes  y  señores,  illegiaron  al  cerro'  Chi- 
izmachi,  donde  levantaron  ediificios  de  cal  y  canto.  Y  cuando 
reinó  el  rey  Gotuha  con  Iztayul,  vivían  ...  {pág.  75  “todos  en  uno, 
sin  íhaber  maldad  ni  cosa  difícil,  y  sólo  había  paz  y  quietud,  sin 
pleítois  ni  riñas”.  Y  viendo  esto  los  de  Ilocab,  quisieron  apoderar¬ 
se  de  los  quichés,  pero  fueron  vencidos  por  éstos,  que  los  redujeron 
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a  esclavitiuid  y  (servklumbre ;  ‘'y  así  fué  'Cl  (principio'  de  ser  los 
hombres  sacrificados  ante  el  ídolo”  (ipág.  76).  ‘‘Y  luego ise  vinieron 
de  allí  a  Cumarcaad,  que  así  se  llamó  por  los  quichés  ...  ya  la 
quinta  generación  de  hombres  desde  la  creación  y  desde  que  fue¬ 
ron  criados;  y  allí  hiciieron  sus  casas,  y  ...  la  casa  del  ídolo,  ...  y 
dispusieron  establecer  el  imperio  en  veinte  y  cuatro  grandes  ca¬ 
sas,  y  así  fué  hecho  ...  allí  en  el  pueblo  de  Cumarcaah,  y  fué  ben¬ 
decido  por  el  señor  obispo  don  Francisco  Marroquín.”  (i)  ... 

En  la  pág.  84  enumera  los  nombres  de  los  reyes  que  los  qui¬ 
chés  tuvieron  según  las  generaciones,  correspondiendo  una  de  éstas 
a  cada  rey ;  y  según  dice,  desde  Balam-quitzé,  Balam-acab,  Mahu- 
cutah  e  Iquibalam,  que  los  gobernaban  “cuando  arq'aneció  el  Sol, 
■luna  y  estrellas”,  hubo  doce  generaciones  hasta  “Oxibqueh-Bele- 
heb-quili”  (2),  duodécima  generación  de  los  reyes,  que  “ reinaban 
cuando  vino  Alvarado,  y  fueron  ahorcados  por  los  españoles” . 

Si  reducimos  ahora  a  brevísimo  compendio  las  enmarañadas- 
historias  cuyo  contenido  acabamos  de  resumir  sin  las  repeticio¬ 
nes  que  en  el  original  dificultan  su  fácil!  inteligencia,  veremos  que 
en  substancia  vienen  a  decir : 

Que  primitivamente  existía  el  cielo ;  el  mar  se  hallaba  repre¬ 
sado,  y  sólo  estaba  en  silencio  y  sosiego,  en  la  obscuridad  y  en  la 
noche,  el  Credor,  Cucumatz.  Vino  entonces  la  palabra  o  el  verbo, 
a  quien  llama  Huracán  o  el  corazón  del  Icielo,  y  habló  Icón  Tepeu 
y  iCucumatz.  jConsultaron  los  tres  la  creación,  y  (luego,  sólo  con 
decir  tierra,  se  hizo  la  Tierra  que  produjo  cipreses,  pinabetes,, 
etcétera,  o  sea  el  reino  vegetal,  de  lo  que  se  alegró  Cucumatz. 
Fueron  creados  luego  los  animales ;  mas  icomo  éstos  no  supie¬ 
sen  hablar  ni  dar  gracias  al  Creador,  fué  después  creado  el  hom¬ 
bre,  formado  de  la  tierra ;  y  Como  tampoco  les  resultase  bien  esta 
hechura  a  los  creadores,  consultaron  entonces  con  Xpiyacoc  y 
Xmucane,  abuelos  que  habían  nacido  en  la  'Obscuridad  y  en 
la  noche,  y  formaron  de  palo  la  imagen  del  hombre,  el  cual  habló 
como  hombre.  Pero  los  desicendientes  de  éste  salieron  tontos ; 

(1)  El  primer  obispo  de  la  -\ntigua  Guatemala  o  Santiago  de  los  Ca¬ 
balleros;  dignidad  que  aceptó  después  de  repetidas  súplicas  de  la  parte 
del  Adelantado  Pedro  de  Alvarado,  cerca  del  año  1530.  (Nota  de  Scher- 
zer.) 

(2)  En  la  pág.  109  escrito  Oxib-queh-beleheb-tzi.  , 
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no  se  acordaron  de  dar  gradas  a  su  Creador,  y  por  ello  fueron 
destruidos  por  un  diluvio. 

Se  interrumpe  aqui  el  relato,  y  nos  hablan  las  historias  de 
una  creación  nueva,  cuyo  origen  desconocemos,  y  que  parece 
ser  el  genio  del  mal,  o  sea  el  soberbio  'Vucub-caquix  que  quería 
ser  'Sol  y  Luna  — ^y  que  parece  ser  Luzbel  o  Lucifer — ,  y  sus 
hijos  Sipacua  y  Cabracan,  que  se  ‘parecen  a  los  titanes  de  ia 
mitología  ¡clásica,  a  quienes  matan  ios  dos  muchachos  Hun-ahpu 
y  Xbalanque,  hijos,  comO'  se  dice  después,  de  una  virgen  y  que 
traen  a  la  memoria,  por  ser  dos,  los  nombres  de  Hércules  e  Ifi- 
les,  hijos  de  iAicumena. 

Vuelve  Ide  nuevo  la  relación  a  los  tiempos  primitivos  para 
contarnos  el  origen  y  nacimiento  de  los  dichos  dos  muchachos, 
y  continuar  la  lucha  de  los  buenos  contra  los  genios  del  mal,  que 
al  fin  fueron  vencidos,  y  nos  dice :  que  Xpiyacoc  y  Xmucane, 
que  nacieron  en  la  obscuridad  de  la  noche,  engendraron  a  Hun- 
hun-ahpu  y  a  Vucub-hun-ahpu,  que  fueron  sabios,  adivinos  y 
de  buenas  costumbres,  y  que  llamados  al  Infierno  por  Hun-came 
y  Vucub-came,  señores  principales  de  la  mansión  infernal,  ba¬ 
jaron  a  ésta  /donde,  despedazados  y  muertos',  'fueron  enterrados 
en  el  cenicero,  menos  la  cabeza  de  iHun-hun-ahpu  que,  colocada 
en  lo  alto  de  un  palo,  que  plantaron  en  tierra,  hizo  que  éste 
diera  frutos,  convertido  en  frondoso  árbol.  Maravillados  de  es¬ 
to  los  genios  íinfernales,  prohiben  que  se  acerque  nadie  al  árbol, 
ni  coja  de  sus  frutos.  Pero  una  doncella,  hija  de  uno  de  los  se¬ 
ñores  del  infierno,  se  acerca  al  árbol,  y  al  intentar  coger  la  fru¬ 
ta,  es  tocada  en  su  mano  por  un  chisguete  de  saliva  que  le  arroja 
la  /calavera;  queda  embarazada  la  muchacha,  y  da  a  lUz  a  Hun- 
ahpu  y  a  Xbalanque.  Bajan  éstos  también  al  infierno,  y  triunfan  de 
las  potestades  infernales;  pero  luego,  los  dos,  “poniéndose  las 
caras  encontradas,  ¡se  tienden  las  manos,  crucificándose  ambos 
a  dos,  y  boca  abajo  fueron  a  lia  hoguera’’,  de  donde  resucitaron 
al  quinto  día  en  figura  de  dos  pobres.  Verifican  en  este  estado 
grandes  prodigíosi;  son  llamadcis  por  ello  segunda  vez  al  infier¬ 
no,  adonde  van  y  matan  a  Hun-tcame  y  a  Vucub-came,  después 
de  lo  cual  dicen  a  los  demás  genios  infernales  que  en  adelante 
sólo  serán  de  ellos  los  malos.  Resucitan  luego  a  su  padre  y  a  su 
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lio,  y  se  suben  al  cielo,  donde  fueron  puestos  el  uno  por  Sol 
y  el  otro  por  Luna,  o  sea:  lo  que  pretendia  ser  Vucub-caquix. 

No  dicen  las  Historias  en  qué  época  de  la  vida  de  Hun-ahpu 
y  Xbalanque  bay  que  colocar  la  muerte  de  Vucub-caquix  y  de 
sus  Ihijos  Sipacua  y  íCabracan,  o  sea:  las  hazañas  verificadas 
por  aquellos  dos  héroes  o  dioses  acá  arriba  en  el  suelo. 

Reanúdase  a  continuación  la  historia  de  la  creación  del  hom¬ 
bre.  Tepeu  y  Cucumatz  consultan  de  nuevo  con  Xmucane,  y 
acuerdan  'formaíáo,  no  ide  tierra  ni  de  )palo,  sino  de  maíz,  traído 
de  Paxil,  que  era  el  paraíso.  Crean  a  Balam-quitzé,  Balam- 
acab,  Macucutah  e  Iquibalam,  formándolos  a  su  imagen  y  se¬ 
mejanza.  Dieron  éstos  gracias  al  Creador;  y  tan  perfectos  sa¬ 
lieron,  que  todo,  hasta  los  cuatro  rincones  del  cielo,  lo  pene¬ 
traban  con  su  vista.  Alarmó  tal  perspicacia  a  los  Creadores,  que 
consultaron  otra  vez  con  Xpiyacoc  y  Xmucane  (i),  y  resolvie¬ 
ron  empañarles  los  oios  para  que  no  viesen  tanto.  Luego,  estan¬ 
do  durmiendo,  milagrosamente  les  dieron  una  mujer  a  cada 
uno  y  formaron  así  los  cuatro  matrimonios  de  los  que  proce¬ 
den  todo  los  pueblos,  y  entre  ellos  los  quichés. 

Nos  refieren  a  continuación  las  Historias  la  propagación  del 
género  humano  y  la  consiguiente  dispersión  de  las  gentes,  por 
no  caber  en  el  lugar  de  origen ;  y  luegO'  el  camino  que  isi guie- 
ron  los  quichés  para  llegar  a  Guatemala  con  los  puestos  o  man¬ 
siones  en  I  que  hicieron  alto  durante  isu.  viaje.  Y  así  dicen :  Se 
multiplicaron  en  Oriente,  antes  que  el  Sol  aclarase  :  y  tanto  se 
multiplicaron  que  ‘hio  cabían  de  sustento’’,  sino  que  levanta¬ 
ban  las  caras  al  cielo  '‘y  no  se  sabían  alejar”.  Y  eran  entonces 
todos  de  una  lengua,  y  estando  ya  cansados  de  aguardar  al  Sol, 
se  fueron  y  llegaron  a  Tulanzú,  donde  hallaron  los  ídolos,  y  allí 
se  les  mudó  el  lenguaje,  y  no  se  entendían  unos  a  otros,  por  lo 
que  se  dividieron :  unos  se  fueron  hacia  el  Oriente,  y  ‘‘otros  se 
vinieron  aquí”. 

No  tenían  fuego,  y  se  vestían  de  pieles.  El  iidolo  Tohil,  crea 

(i)  Si  hemos  de  atenernos  al  texto,  esta  consulta  debió  verificarse 
.antes  de  bajar  al  infierno  Hun-hun-ahpu  y  Vucub-hun-ahpu ;  porque, 
como  se  dice  en  la  pág-,  21,  cuando  éstos,  al  ser  llamados  por  los  del  in¬ 
fierno,  fueron  a  su  casa  a  decir  que  se  iban,  lo  dijeron  sólo  a  Xmucane, 
■su  madre,  porque  Xpiyacoc,  su  padre,  ya  había  muerto. 
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el  fuego  y  se  lo  fda  ¡a  los  quichés ;  mas  como  un  aguacero  lo 
apagase,  a  ipedírselo  al  Tohil,  quien  ,se  lo  dio  de  nuevo, 

como  también  a  los  demás  pueblos  que  quisieran  reconocerle 
como  ídolo  suyo.  Los  caeliiqueles  a  quienes  no  se  les  dió  porque 
no  quisieron  someterse  al  ídolo,  lo  “hurtaron  en  el  humo”. 

Por  mandato  del  Tohil  dejan  a  Tulanzú,  donde  no  espera- 
ban  ver  el  amanecer  del  Sol,  y  llegan  al  cerro,  que  se  llamó 
desde  entonces  ^‘cerro  del  mandato  o  aviso”,  donde  juntos 
aguardaron  a  que  amaneciese.  Y  desde  allí  pasaron  sobre  el  mar, 
paso  que  refieren  icón  estas  significativas  palabras:  “Así  como  si 
no  hubiese  mar  pasaron  acá  y  estaban  las  piedras  sobresalien¬ 
tes  en  ringílera  en  la  arena  cuando  pasaron.”  Pasado  el  mar,  lle¬ 
garon  a  un.  río'  grande,  llamado  agua  colorada,  junto  al  cual,  en 
un  cerro,  quedó  el  ídolo  Hacavitz,  nombre  que  desde  entonces 
tomó  el  cerro.  lAguardaron  allí  juntos  a  que  amaneciese,  y  allí  les 
amaneció;  por  lo  que  dieron  gracias  al  ídolo,  entonando  en  su 
honor  el  canto  llamado  Camacú.  Dicen  luego  que  parte  de  la 
gente  se  quedó  en  Méjico  y  parte  allá  en  Oriente, 

En  los  escoliois  (i)  que  el  padre  Jiménez  pone  a,  esta  historia 
dice  (pág.  91)  que  al  ver  “nuestras  verdades  católicas  envueltas  en 
tales  desatinos”,  se  llegó  a  persuadir  de  'lo  que  el  padre  fray  Do¬ 
mingo  de  Vico  dice  en  su  Theología  Indorum,  o  sea:  “Que  estos 
indios  [los  quichés]  descienden  de  las  diez  tribus  que  se  per¬ 
dieron  de  los  judíos  y  que  no  volvieron  a  su  patria.”  A  lo  que 
contesta  el  editor,  doctor  Scherzer,  en  nota,  diciendo:  “Estas 
mezclas  singulares  de  las  tradiciones  bíibhcas  con  el  gentilismo 
del  nuevo  mundo  eran  principalmente  causadas  por  la  instruc¬ 
ción  imperfecta  que  ios  indios  recibieron  de  ilos  primeros  misio¬ 
neros.”  Pero  el  resto  de  la  nota  parece  que  invalida  tal  afirma- 


(i)  Escolios  dignos  de  leerse  por  las  curiosísimas  noticias  que  nos 
da  en  ellos  acerca  de  los  reyes  o  caudillos  de  los  quichés,  y  de  su  culto, 
religión,  ayunos,  'sacrificios  de  hombres,  cuyo  corazón,  palpitante  aún,  se 
le  ofrecía  al  ídolo,  así  como  los  cuerpos  eran  comidos  como  carne  san¬ 
tificada,  reservando  las  manos  y  pies,  como  partes  más  sabrosas,  para 
el  gran  sacerdote  y  el  Rey. 

El  lenguaje  de  los  escolios  es  correcto,  y  no  como  el  de  las  Historias, 
en  las  cuales,  como  ya  hemos  dicho,  traduciendo  del  quiché  se  atuvo  dema¬ 
siado  al  original,  incurriendo  en  solecismos  que  dificultan  a  veces  la  inte¬ 
ligencia  del  texto. 
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ción,  al  decir:  “Es  verdad  que  toda  la  enseñanza  [que  daban  los' 
misioneros  a  los  indios]  se  reducía  a  la  oración  dominical,  al 
credo,  a  los  diez  mandamientos  y  a  los  cinco  preceptos  de  la 
Iglesia.  ”  Si  así  era,  no  creo  que  puedan  proceder  de  tal  enseñanza 
los  pormenores  que  nos  dan  estas  Historias  acerca  de  la  creación, 
del  diluvio,  de  la  confusión  de  las  lenguas,  etc.,  etc. ;  sin  que 
pueda  aceptarse  tampoco  la  opinión  del  ipadre  fray  Domingo  de 
Vico,  porque  los  hechos  narrados  en  aquéllas  y  las  circunstancias 
con  que  se  describen  suponen  una  época  antiquísima  y  muy  an¬ 
terior  al  tiempo  de  la  dicha  pérdida  de  las  diez  tribus  de  los  ju¬ 
díos. 

Las  Historias,  como  se  ha  visto,  comienzan  con  la  creación 
del  mundo  y  la  del  hombre,  del  cual  suponen  tres  creaciones  (i) : 
la  del  hombre  hecho  de  tierra,  la  del  hombre  hecho  de  palo 
y  la  del  hombre  de  maíz ;  nos  dicen  luego  que  todos  los  hombres 
hablaban  una  misma  lengua,  3^  que  en  Tulanzú  [Babel]  comenza¬ 
ron  a  no  entenderse,  por  lo  que  se  dividieron  y  dispersaron :  unos 
hacia  Oriente  y  otros  hacia  Occidente.  En  Tulanzú  no  veían  el 
sol,  ni  tampoco  en  el -cerro  del  mandato,  donde  permanecieron 
juntos  esperando  que  amaneciese.  Pasan  el  mar,  y  llegan  luego  al 
río  ¡Colorado  y  al  cerro  Hacabitz ;  después  a  Méjico  y  de  allí  a 
Guatemala.  Que  la  marcha  de  los  quichés  se  verificó  de  norte  a 
sur  y  desde  lugares  boreales,  lo  declaran  expresam.ente  las  Eíis- 
torias  al  describirnos  las  condiiciones  del  lugar  por  donde  pasaron 
el  man*  3.-  decirnos  que  llegaron  después  al  río  Colorado  y  luego 
a  Méjico,  río  y  país  situados  más  al  norte  que  Guatemala.  Pero 
como  ni  en  Méjico  ni  en  punto  alguno  de  la  icuenca  del  río  Co¬ 
lorado  de  los  Estados  Unidos  puede  ocurrir  el  hecho  — ^que  tan¬ 
tas  veces  lamentan  los  quichés  en  sus  Historias —  de  estar  espe¬ 
rando  a  que  saliera  el  sol  para  emprender  la  marcha,  debe  bus- 


(1)  No  hemos  de  extrañarnos  de  este  número,  cuando,  según  los  grie¬ 
gos  (V.  Hesiodo,  Obras  y  Días,  v.  109  y  sigts.),  fueron  cinco  las  creaciones 
o  razas  de  hombres  que  sucesivamente  aparecieron  en  la  tierra.  Las  dos 
primeras  razas,  que  fueron  la  de  oro  y  la  de  plata,  las  crearon  los  dio¬ 
ses ;  la  tercera,  fuerte  y  robusta  como  el  bronce,  la  hizo  Júpiter  de  palos 
de  fresno;  Júpiter  también  creó  la  cuarta,  y  la  quinta,  dura  como  el  hie¬ 
rro  y  que  es  la  en  que  vivió  Hesiodo  y  vivimos  nosotros,  no  dice  el  poe¬ 
ta  por  quién  haya  sido  creada. 
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tcarse  el  ilugar  ide  origen  de  éstos  en  la  zona  glacial  del  norte, 
donde,  según  la  latitud,  el  sol  deja  de  verse  todos  los  años  du¬ 
rante  períodos  más  o  menos  largos,  y  que  llegan  a  ser  hasta 
de  seis  meses  en  el  polo.  Ahora  bien ;  estas  noticias  y  circunstan¬ 
cias  del  viaje  de  los  quichés  desdé  el  lugar  en  que  se  separaron 
de  los  demás  pueblos  hasta  que  llegaron  a  Guatemala,  no  creo  que 
puedan  tener  el  origen  que  el  doctor  Scherzer  atribuye  a  los  da¬ 
tos  que,  más  o  menos  concordantes  con  la  narración  bíblica, 
leemos  en  la  primera  parte  de  las  Historias,  es  decir:  nO'  se 
las  pudieron  enseñar  los  misioneros.  Estas  noticias  las  conserva¬ 
rían  ellos  por  tradición,  y  siendo  así,  vienen  a  confirmar  la  tesis 
que  procuré  demostrar  en  mi  Discurso  de  recepción  en  la  Acade¬ 
mia  de  la  Historia,  o  sea:  que  el  Polo  Norte  es  la  patria  o  lugar 
de  origen  del  género  humano. 

Madrid,  junio  de  (1926. 


José  Alemán  y. 
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Algunos  escritos  de  interés  en  los  pasados  tiempos 


Relación  de  Juan  Barriobero  'y  '!Armas^ 
BARÓN  DE  Río  ToVÍA. 


iN  ser  exclusivistas,  como  decía  La  Bruyére  coipiándolo  de 


Le  Hardy,  no  por  ser  cierto  que  sean  pocas  las  fami¬ 


lias  en  el  mundo  que  no  tocan  por  run  extremo  con  el 
pueblo  sencillo  y  por  otro  alcanzan  a  los  grandes  señores,  deja 
de  ser  verdad  la  importancia  y  el  interés  que  tienen  en  la  his¬ 
toria  aquellas  manifestaciones  de  los  que  ocupaban  relevantes 
puestos.  Acaso  ipor  ser  de  esta  clase  las  más  conocidas,  sin 
poderlo  remediar  ihan  dado  su  especial  carácter  a  los  hechos,  y 
así  era  lógico,  porque  en  realidad  fueron  y  serán  la  mayor 
pairte  de  las  veces  actuaciones  de  los  directores  de  los  pueblos 
las  impulsoras  y  las  dominantes. 

Lástima  es,  sin  embargo,  que  se  haya  precindido  con  fre¬ 
cuencia  del  sentir  popular  y  se  atribuya  por  comodidad  y  falta 
de  d^tos  el  papel  de  coro  a  las  masas  anónimas,  cuando  es  sa¬ 
bido  que  abundan  los  casos  en  que  los  hábiles  y  los  decididos 
explotaron  el  movimiento  de  las  multitudes  como'  pedestal  de 
sus  ambiciones  más  o  menos  legítimas. 

No  es  menor  el  daño  de  mutilar  los  escritos  o  interpre¬ 
tarlos  en  la  medida  del  deseo  o  del  pensamiento  del  historia¬ 
dor  y  por  ello  va  poco  a  poco  rehaciéndose  la  verdad  del  pasa¬ 
do  con  la  divulgación  fiel  de  aquellos  documentos  que  hasta 
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tiosotros  han  llegado  para  que  tas  generacionesi  que  suceden  pue¬ 
dan  juzgar  como  lo  estimen,  sin  la  presión  especialmente  peli¬ 
grosa  que  atribuye  su  propio  criterio  e  intención  a  los  autores, 
y  lo  que  es  más  /dado  a  error,  convencidos  de  que  es  forzoso 
sostener  los  caracteres  a  través  de  .los  siglos,  que  atribuyeron 
desde  un  principio  a  cada  unc  '  de  los  elementos  integrantes  de  la 
vida  en  los  diferentes  países. 

Sumados  al  propósito  de  restablecer  la  verdad  del  pasado, 
publicamos  algunos  documentos  suscritos  por  los  grandes  mag¬ 
nates  que  no  podían  hablar  en  nombre  de  una  clase  especial  no¬ 
biliaria  porque  hasta  principios  del  pasado  siglo  no  la  constitu¬ 
yeron,  pero  que  revelan  a  las  claras  cuál  fue  el  modo  de  pensar 
de  una  parte  influyente  de  la  sociedad,  que  asumió  repetidamen¬ 
te  el  cometido  de  gobernar. 

Podíamos  también  aportar  escritos  de  la  Grandeza  como 
clase,  porque  no  ha  descuidado  los  deberes  que  a  sus  prestigios 
heredados  corresponden.  Públicos  son  algunos  de  ellos  y  pueden 
el  día  de  mañana  servir  al  conocimiento  de  la  vida  española;  pe¬ 
ro  omitiremos  esos  escritos,  pasando  de  discretos  a  tímidos,  por¬ 
que  entendemos  que  lo  reciente  es  apreciado  segiín  sirve  o  per¬ 
judica  y  lo  recto  de  la  intención  queda  para  juzgado  de  más  le¬ 
jos,  cuando  no  estorban  los  que  convivieron  con  los  autores  y 
aplaudieron  con  exceso  o  censuraron  con  ensañamiiento,  ape¬ 
lando  a  todos  los  procedimientos  según  su  interés  personal,  sus 
odios  o  afectos,  que  no  debieran  influir  en  labores  de  justicia. 

Incluso  resistimos,  exagerados  quizá,  a  dar  noticia  de  aque¬ 
llas  reuniones  de  la,  Grandeza,  muy  metida  en  política  en  el  pa¬ 
sado  siglo,  como  lo  demuestra,  entre  otras  reuniones,  la  cele¬ 
brada  en  el  año  1853  en  casa  del  Duque  de  Rivas  para  consig¬ 
nar  que  “no  transigía  con  ningún  acto  inmoral,  persua,dida-  de 
que  la  falta  de  rectitud  y  pureza  en  la  Administración  socava 
y  destruye  los  cimientos  del  orden  moral”. 

Años  antes  y  a  raíz  de  sucesos  inolvidables,  que  tienen  algu¬ 
nos  el  prurito  de  recordar  y  difundir,  en  lo  que  tuvieron  de  mo¬ 
lesto  y  desagradable,  camino  de  éxito  y  de  ruido  para  los  que  no 
se  detienen  ante  lo  grotesco  de  sus  propias  vidas,  se  celebraron 
■otras  reuniones  de  la  Grandeza. 

De  una  de  ellas,  que  tuvo  lugar  en  1823,  es  éll  voto  particu- 
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lar  del  Conde  de  Puñonrostro,  que  a  'continuación;  y  para 
no  abusair  demasiado  ¡esta  vez  nos  limitaremos  a  publicar  se¬ 
guidamente  e)l  Memorial  obra  de  don  Luis  de  Salazar  y  Castro, 
cronista  mayor  de  Castilla  e  Indias,  que  lo  hizo  por  encargo  del 
Duque  de  Arcos  y  que  en  1701  fue  elevado  a  don  Felipe  V 
en  defensa  de  los  privilegios  de  la  Grandeza;  sigue  d  famoso 
Edicto  de  1716,  que  suscribió  el  Marqués  de  Castell  Rodrigo,  go¬ 
bernador  de  Cataluña,  terminada  la  guerra  de  sucesión  pero  no 
pacificados  /los  espíritus ;  y  por  último,  los  dos  escritos  que  en 
1164  suscribieron  los  magnates  acerca  de  la  sucesión  del  rey  de 
Castilla  y  León,  Enrique  IV. 

Mucho  pudiera  publicarse  que  expresa  cómo  la  Grandeza 
sintió  el  amior  a  la  patria,  cómo  demostró  su  adhesión  a  la,  mo¬ 
narquía  y  dd  modo  que  practicó  la  nobleza  la  (protección  a  las 
artes  y  las  ciencias.  Bien  cerca  están  las  pruebas  de  dio,  que 
han  continuado  sin  interrupción  dentro  de  lo  que  la  vida  mo¬ 
derna  y  sus  medios  actuales  lo  permiten.  Los  nombres  de  abo¬ 
lengo  más  ilustres  y  linajudos  supieron  en  España  responder  a 
lo  que  la  necesidad  del  momento  y  las  aspiraciones  de  un  por¬ 
venir  glorioso  demandaban. 

No  es  para  olvidado  que  los  nobles  de  la  península  ibérica 
unidad  romana  dieron  Emperadores  a  Roma,  que  las  digni¬ 
dades  nobiliarias  participaron  en  los  Concilios  toledanos  y  en 
las  Cortes  de  la  Reconquista,  llevando  en  la  guerra  la  iniciati¬ 
va  y  la  dirección  perpetuada  en  las  denominaciones  de  señoríos 
y  títulos.  Dos  momentos  en  la  formación  de  la  nacionalidad  es¬ 
pañola  adquieren  rdlieve  extraordinario  y  en  ellos  la  nobleza 
señala  la  madurez  de  una  gestación  que  duró  siglos.  Es  el 
primero  'ell  Compromisoi  de  Caspe,  en  el  cual  jAlamán  ide  Cerve- 
llón,  gobernador  del  Principado  de  Cataluña,  reúne  los  barones 
y  nobles  para  constituir  el  parlamento  que  había  de  nombrar  los 
representantes  del  Principado,  y  son  los  nobles  Moneada,  cata¬ 
lanes  :  los  Lunas,  Urreas  y  Heredia,  de  Aragón ;  los  Centellas  y 
Vilaragut,  de  Valencia,  en  primer  término,  los  que  influyeron 
en  la  preparación  del  ComipromisO',  encaminado  a  la  inteligencia 
definitiva  de  los  Reyes  de  Aragón  con  los  de  Castilla. 

La  aspiración  se  completa  poco  después  en  la  lucha  para  de¬ 
signar  el  que  ha  de  ser  Rey  de  León  y  Castilla  sucediendo  a 
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Enrique  IV,  paso  ya  decisivo  en  aquel  orden  y  del  que  dan  idea 
los  escritos  que  se  insertarán  luego,  seguindo  momento  de  la 
unidad  española. 

La  sucesión  para  las  dos  coronas  es  el  firme  que  prepara 
la  unión,  que  no'  fué  producto'  de  la  icasualidad  de  un  matrimo¬ 
nio  entre  dos  Reyes,  sino  debida  consecuencia  de  un  propósi¬ 
to  que  en  aquellos  iiecbos  se  revela  y  enaltece  a  la  nobleza  es¬ 
pañola,  que  nada  en  ello  directamente  iba  ganando,  antes  bien, 
hubo  de  icoruprender  que  seguidamente  pasaría  de  soberana  y 
gobernante  por  su  propio  derecho  a  dirigida  y  gobernada  por 
aquellos  poderes  que  el  cardenal  ‘Cisneros  iles  enseñó  bien  pronto. 

En  su  nuevo  papel  fueron  los  nobles  colaboradores,  sin  lle¬ 
gar  a  veces  , al  estado  de  perfección,  que  no  es  humanoq  ípero 
alhí  están  los  Gobiernos  de  Cataluña,  Flandes,  Italia  y  los  Vi¬ 
rreinatos  españoles  de  América  para  demostrar  cómo  procedie¬ 
ron.  En  los  tiempos  de  ahora  supieron  respetar  un  régimen  nue¬ 
vo  y  traer  enseñanzas  de  fuera,  sin  oponerse  a  refomias  que 
destruían  la  base  familiar,  que  era  su  vida,  desvinculando  bienes, 
que  se  desparramaron  sin  orden  ni  proveclio  y  ahora  se  quieren 
recoger  por  los  legisladores  más  avanzados,  enemigos  de  la  pro¬ 
piedad  privada,  con  la  sola  excepción  del  patrimonio  familiar 
que  desvincularon  sus  abuelos.  En  daño  del  linaje  y  de  la  propie¬ 
dad  comunal  y  corporativa,  desamortizaron  y  desvincularon  los 
albores  de  un  liberalismo  sentido  por  muichos  y  entendido^ 
sólo  por  algunos  pocos  que  no  pudieron  oponerse  al  regocijado 
anhelo  (de  los  envidiosos  partidarios  de  desposeer  a  los  demás  de 
lo  que  carecían  para  hacer  iguales  a  todos  en  la  pobreza,  en  vez 
de  procurar  el  bienestar  de  muchos. 

El  mundo  marcha  y  en  su  camino  trata  de  colbicar  el  pro¬ 
blema  de  la  vida  en  los  términos  que  la  realidad  imponía,  re¬ 
ducidos  a  procurar  la  felicidad  del  mayor  número.  Algo  hay  en 
la  sociedad  que  clarividente,  como  lo  fueran  los  nobles  de  otras- 
épocas,  quisiera  inspirar  a  los  que  isaben  escribir  en  aquel  sen¬ 
tido,  pero  domina  en  los  que  manejan  bien  la  pluma  la  ima¬ 
ginación  y  no  es  cosa  de  imaginación  precisamente  hermanar 
riquezas  Con  pobrezas  y  ataca  para  ello  los  principios  en  vez  de 
las  debilidades,  yerros  y  pasiones.  Son  éstas  las  que  hay  que 
dominar,  y  lo  demás  nos  Será  dado  por  añadidura. 
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La  noibleza  española  y  especialmente  los  Grandes  dieron 
ejemplos  de  desinterés  digno  de  imitación.  Pudieron  hacer  le¬ 
yes  para  su  provecho  y  ni  siquiera  se  conocen  las  disposiciones 
que  les  dieran  origen  ni  las  que  consagraron  su  exisitencia.  l.o> 
privillegios  que  tuvieron  y  aun  los  que  hoy  se  les  reconocen  no 
fueron  solicitados  por  ellos.  Raro  y  plausible  oaso,  recomenda¬ 
ble  a  los  muchos  que  legislaron  pensando  en  si  mismos,  sus  fa¬ 
miliares  y  sus  adeptos.  Prueba  de  que  ni  siquiera  intentaron  des¬ 
obedecer  ipudiendo  hacerlo,  la  da  bien  manifiesta  la  manera  como 
Felipe  V  mandaba  contestar  el  Memorial  del  Duque  de  Ar¬ 
cos,  que  insertamos  luego,  por  medio  de  don  Antonio  de  Ubi- 
lia,  Secretario  del  Despacho  Universal. 

“Excmo.  Señor: — El  Rey  nuestro  Señor  (Dios  le  guarde)  me 
manda  decir  a  V.  E.  será  muy  conforme  a  'las  grandes  obliga¬ 
ciones  de  V.  E.,  y  a  la  representación  de  su  dignidad,  el  pasar 
luego  a  Flandes  a  dar  ejemplo  con  su  persona  y  valor  en  el  Ejér¬ 
cito  de  S.  M.,  como  se  lo  ordena:  de  que  doy  aviso  a  V.  E.  para 
que  lo  tenga  entendido.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchoisi  años,  co¬ 
mo  deseo.  Palacio,  19  de  agosto  de  1701. — don  Antonio  de 
U billa  y  Medina — Señor  Duque  de  Arcos.” 

La  respuesta  del  Duque  f ué : 

‘‘Señor  mío:  iRecibo  su  papel  de  V.  S.  de  hoy  en  que  me 
participa  llia  resolución  que  S.  M.  (Dios  le  guarde)  se  ha  ser¬ 
vido  tomar  conmigo,  que  con  la  mayor  brevedad  que  pueda  dis¬ 
ponerme  pondré  qn  ejecución;  lo  cual  noticio  a  V.  (S.  a  quien 
guarde  Dios  muchos  años,  como  deseo.  Madrid,  19  de  agosto 
de  1701. — El  Duque  de  Arcos. — Señor  don  Antonio  Ubila.” 

Y  el  poderoso  Duque  de  que  se  trataba,  respetuoso  acató  la 
orden  y  marchó  a  Flandes,  y  a  la  vuelta,  pasando  por  París,  fué 
el  primero  en  cumplir  los  deseos  del  Rey  dando  el  tratamiento 
de  Excelencia  a  los  Duques  Pares  de  Francia  y  a  los  Príncipes 
el  de  Alteza,  para  dar  ejemplo  de  obediencia  a  la  voluntad  del 
Soberano. 


J.  B.  y  A. 
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1 

Un  voto  particular  del  Conde  de  Puñonrostro  en  la  tunta 

DEL  20  DE  ENERO  DE  1 823. 

El  objeto'  que  nos  reúne  esi  demasiado  grande  para  que  nos 
limitemos  a  promesas  vagas  y  genéricas :  y  pues  que  ésitias  se  ha¬ 
cen  en  tollos  Ros  tiempos  y  por  todas  las  clases,  no  son  dignas  del 
tiempo  presente,  ni  coiTesponden  a  lo  que  la  nación  espera  de 
los  Ricoshombres  de  Castilla. — Nada  significa  que  digamos  a 
la  Regencia  que  disponga  de  nuestras  personas,  pues  que  nues¬ 
tras  personas  son  pocas,  y  no  todas  útiles  para  lia  (guerra.  Nada 
vale  tampoco  que  ofrezcamos  loiS  restos  que  han  sobrado  o  so¬ 
brevivido  la  nuestras  combatidas  fortunas,  pues  esta  enunciación 
envuelve  una  confesión  de  pobreza,  con  la  cual  parece  que  pre¬ 
tendemos  conjurar  el  sacrificio  que  la  circunstancia  nos  manda 
hacer. 

’Uos  Grandes  de  (España  debemos  dar  a  la  edad  presente 
una  lección  útil  y  a  la  posteridad  un  ejemplo  memorable. — ^Le¬ 
vantemos  un  cuerpo  de  doce  mil  hom.bres,  vistámosle,  armé¬ 
mosle,  completemos  el  esfuezo  alistándonos  en  él  nosotros  y 
nuesitros  hijos  y  nuestros  parientes. 

’’Para  subvenir  a  estos  gastos  con  la  perentoriedad  que  re¬ 
clama  la  urgencia  de  la  situación,  abramos  un  empréstito,  hipo¬ 
tecando  todos  nuestros  bienes. — ^Rentistas  hay  que  nos  facilita¬ 
rán  al  instante  cuantos  fondos  necesite  la  empresa  gloriosa  de 
resicafar  a  nuestro  monarca. — Esta  empresa  es  la  primera  ne¬ 
cesidad  de  la  España,  la  primera  obligación  de  sus  Grandes  y 
el  primer  deseo  de  la  Eurotpa. 

'Tara  objeto  tan  santo  nos  será  licito  dirigirnos  a  la  Regen¬ 
cia  ;  mas  no  siendo  asi,  nuestra  exposición  podría  ser  mirada  co¬ 
mo  un  pretexto  para  reconocer  su  autoridad  de  un  mjodo  tácito. 
Y  ;  nos  apresuraríamos  nosotros  a  verificar  este  reconocimien¬ 
to  cuando  ni  aun  se  nos  ha  anunciado  su  existencia,  siendo  así 
que  al  subir  al  trono  nuestros  monarcas  nos  avisan  individual¬ 
mente  su  exaltación? 

"Mientras  hubo  esperanzas  de  que  el  Rey  no  saldría  de  Se- 
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villla  importaba  poco  que  ila  Regencia  Ihubiese  o  no  cumplido  con 
aquella  formalidad  y  aun  casi  importaba  poco  también  el  c[ue  hu¬ 
biese  sido  legal  o  ilcgalmente  nombrada:  lo  transitorio  de  su 
poder  no  dejaba  derecho'  para  averiguar  su  legitimidad. — Mas 
cuando  nos  reunimois!  aquí,  a  consiecuencia  dei  atentado  cometi¬ 
do  en  la  capital  de  las  Andalucías  en  la  persona  ide  nuestro  Rey ; 
cuando  este  atentado  puede  prolongar  la  crisis  de  la  España  y  E 
necesidad  de  nuestra  cooperaciGn,  ¿será  indiferente  que  la  Re¬ 
gencia  esté  compuesta  de  este  o  de  aquel  modo?  ¿O  será  que 
nosotros  nos  demos  prisa  a  reconocerla,  dirigiéndola  una  expo¬ 
sición  que,  atendido  lo  indeterminado  de  su  contexto,  parece 
no  tener  otro  objeto  que  este  recono  cimiento  mismo?  El  Conde 
de  Puñonrostro  cree  que  éstas  son  observaciones  dignas  de  ser 
examinadas. 

''El  iConde,  que  podría  hoy  amipliarlas  de  una  manera  útil, 
se  reserva  hacerlo  para  cuando  crea  que  podrán  ser  tomadas 
en  consideración. — -Hasta  tanto  se  limitará  a  decir  que  sólo 
contribuyendo  a  salvar  al  Rey  fortificaremos  las  esperanzas  que 
inspiran  nuestras  reuniones,  nos  haremos  dignos  de  los  nombres 
ilustres  con  que  nos  honramos,  y  nos  distinguiremos,  en  fin,  de 
los  demás  cueripos  e  individuos  que  en  estos  momentos  críticos 
dirigen  felicitaciones  a  la  Regencia. — Precisamente  porque  son 
críticos  los  momentos  cree  el  Conde  'de  Puñomrostro  deber  con¬ 
signar  su  voto  particualar  en  la  importante  discusión  que  nos 
ocupó  en  Junta  general  de  la  Clase  el  día  20  de  enero  de  1823."" 

II 

Representación  a  Felipe  V  en  1701  que  suscribió  el  Duque 
DE  Arcos  contra  la  igualdad  de  los  Grandes  y  los 
Duques  y  Pares.  '' 

“El  Duque  de  Arcos  dice:  Que  habiendo  llegado  a  su  110- 
íicia  la  resolución  toim.ada  por  S.  M.  con  acuerdo  del  Rey 
Christianisimo,  para  que  los  Grandes  de  España  tengan  en  Fran- 
•cia  el  tratamiento  de  Duques  y  Pares  y  éstos  en  España  los  ho¬ 
nores  y  prerrogativas  de  vGromdes.  Después  de  venerar  ^on  el 
mayor  respeto  esta  determinación  no  puede,  como  uno  de  loy 
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primeros  Grandes,  y  ipor  cuitiplir  con  su  honor  y  con  su  carácter,, 
dejar  de  representar  a  V.  M.  el  grave  perjuicio  que  con  esta  no^ 
vedad  se  hace  a  sus  prerrogativas,  y  a  su  estimación.  Entiende 
el  Duque  que  el  real  ánimo  de  V.  M.  y  de  su  glorioso  abuelo 
discurrieron  este  medio  para  allanar  las  dificultades  que  de  la 
diferencia  de  grados  y  tratamientos  podrían  nacer  para  im¬ 
pedir  la  verdadera  unión  que  desean,  y  en  que  son  realmente 
interesadas  ambas  Naciones.  Pero  también  entiende  que  si 
V.  lAl.  y  el  Rey  Christianissimo  estuvieren  plenamente  informa¬ 
dos  de  las  calidades  que  constituyeroin  en  España  los  Gran¬ 
des,  que  en  lesencia  lo  ison,  se  hallaría  con  corta  inspección  que 
no  puede  ser  medio  el  que  no  produce  igualdad,  3"  dando  a  lO'S- 
Duques  y  Pares  el  primer  lugar  de  los  españoles,  pone  a  los 
Grandes  de  esta  Adonar quía  en  el  Icuarto,  que  corresponde  a  los 
Franceses.  Hállase  el  Duque  precisado  a  formar  esta  representa¬ 
ción,  no  sólo  por  el  particular  interés  que  tiene  en  conservar  su 
casa  con  las  prerrogativas  que  la  heredó,  y  que  ha  mucho  número 
de  siglos  están  radicadas  en  ella,  sino  por  hacer  a  V'.  Ad.  de¬ 
poner  ante  sus  Reales  ojos  lo  que  la  resolución  tomada  per¬ 
judica  al  más  grave  y  elevado  (Cuerpo  ide  la  Nobleza  Española,, 
al  mismO'  tiempo  que  ella.  e.5peraba  de  la  justificación  de  V.  Ad, 
y  de  la  gloria  al  Rey  Christianissimo,  que  no  sólo  sería  con¬ 
servada  en  su  anciano  esplendor,  pero  ilustrada,  si  fuere  po¬ 
sible,  con  nuevos  favores.  A  este  último  motivo  obligan  al  Du¬ 
que  los  vínculos  de  vasallo  y  criado  de  V.  Ad.  y  que  con  ar¬ 
diente  ícelo  desea  practicar  en  su  obsequio  todO'  lo  que  -sus  abue¬ 
los  pudieron  lograr  en  el  de  tantos  gloriosos  Alonarcas  Espa¬ 
ñoles  antecesores  de  V.  Ad.  Y  para  el  primero  le  impele  la  car¬ 
ga,  que  le  impuso  la  misma  posesión  de  sus  Casas,  en  que  no 
siendo  más  que  un  mero  Administrador  de  sus  bienes,  digni¬ 
dades  y  honores,  está  en  conciencia  y  justicia  obligado  a  pro¬ 
curar  su  conservación  para  que  no  los  hallen  deteriorados  des¬ 
pués  de  -su  vida  los  que  en  fuerza  de  las  cláusulas  de  sus  Ada- 
yorazgos  sucedieren  en  ellos.” 
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La  dignidad  de  Grande  es  superior  a  la  de  Puque 
Y  'Par  en  Francia. 

“No  siente  el  Duque,  ni  alguno  de  los  Grandes,  que  V.  M. 
liaya  conferido  las  prerrogativas  de  ia  Grandeza  de  España  a 
los  Duques  y  Pares  de  Francia;  porque  sobre  ser  esta  acción 
incontestable  a  los  Monarcas  Españoles,  toda  la  Nación  debe 
de  apreciar  mucho  que  V.  M.  incorpore,  en  el  grado  de  su 
primer  nobleza,  personas  de  tan  elevado  méritO'  y  excelente  ca¬ 
lidad  como  las  que  gozan  en  Francia  la  dignidad  de  Duques 
y  Pares,  y  con  cuyas  Casas  no  repugnarán  las  primeras  de  Es¬ 
paña  la  unión  y  la  igualdad  de  las  alianzas  maitrimoniales.  I’ero 
lo  que  el  Duque  echa  menos  en  esta  nueva  reglla  de  trata¬ 
mientos  y  honores  es  que  no  haya  tenido  V.  M.  presente  que 
■en  España  no  hay  ni  puede  haber  entre  el  Rey  y  los  Gran¬ 
des  digniidad,  grado  ni  lugar  alguno,  sino  el  Principe  herede¬ 
ro  y  (los  Inf  antes :  al  tiempo  mismo  que  entre  el  Rey  Qiristia- 
níssimo  y  os  Duques  y  Pares,  hay  otras  cuatro  clases,  a  sa¬ 
ber  :  la  de  los-  Principes  inmediatos,  la  de  los  Príncipes  de  la 
sangre,  la  de  los  Príncipes  no  legítimos  y  la  de  los  PrincipeLS 
Extranjeros.  Con  que  dándose  a  los  Duques  y  Pares  de  Francia, 
•el  primer  grado  en  España,  ¡no  es.  ni  puede  ser  recompensa  pa¬ 
ra  los  Grandes  de  España  tener  el  cuarto  lugar  y.  grado  en 
Francia. 

’^Podráse  entender,  para  satisfacción  de  esto,  que  a  los  Prín¬ 
cipes  inmediatos  deja  sin  contestación  su  cercanía,  a  la  Augusta 
Corona  de  Francia,  a  los  de  la  sangre  su  origen  Real  y  su 
derecho  die  suceder  a  los  no  legítimos,  el  alto  esplendor  de  tener 
por  Padre  a  tan  glorioso  Rey,  y  a  los  Extranjeros  la  gran¬ 
de  calidad  de  proceder  de  Casas  Soberanas.  Pero  en  esto  mismo 
fundan  los  Grandes  Españoles,  su  justa  acción  de  ser  tratados 
•con  diferencia  de  los  Duques  y  Pares;  porque  (separando  de 
la  disputa  los  Príncipes  inmediatos  de  la  Casa  de  Francia  que 
devieren  tener  el  tratamiento  de  Infantes)  hallará  V.  M.  en  los 
Grandes  todas  las  calidades  que  en  las  otras  tres  clases,  "'vlu- 
chos  Grandes  sin  controversia.  Principes  de  la  sangre  Real 
de  Castilla,  de  Aragón,  de  León,  de  Portugal  y  de  Navarra, 
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porque  descienden  de  aquellos  Reyes  por  varonía  o  por  hem¬ 
bras,  otros  proceden  de  hijos  naturales  de  los  mismos  Reyes, 
los  cuales  y  sus  descendientes  fueron  siempre  tratados  como 
Príncipes.  Otros  se  pasaron  sus  líneas  de  Casas  Soberanas,  li¬ 
bres  e  indqpendientes,  y  todos  lois  que  son  verdaderamente 
Grandes  de  España  tienen  muchas  líneas  Reales  legítimas,  y  el 
honor  de  que  a  V.  M.  pertenezca  por  varios  casamientos  su 
nobilísima  sangre.  Si  todo  esto  se  hubiera  representado  a  V.  M. 
y  a  su  glorioso  abuelo,  antes  de  tomiar  la  resolución,  cree 
el  Duque  que  hubiera  sido  más  favorable  al  Cuerpo  de  los 
Grandes  de  España,  mayormente  en  tiempo  tan  feliz  como  el 
del  deseado  ingreso  de  V.  M.  en  esta  Monarquía ;  pero  lo  que 
no  se  pudo  ejecutar  entonces  por  falta  de  noticias,  permitirá 
V.  M.  que  se  le  represente  aihora,  con  el  mayor  respeto,  y  con 
una  entera  confianza  de  que  atendiendo'  V.  M.  a  la  Justicia  de 
sus  Grandes  la  protegerá  de  forma  que  mejor  instruido  el  Rey 
Christianíssimo,  les  concederá  en  sus  dominios  el  honor  co¬ 
rre  spondiiente  a  su  carácter,  y  a  lo  que  V.  M.  disponga  a  sus 
Duques  y  Pares.” 

Origen,  honores  y  privilegios  de  los  Grandes. 

'‘Débense  considerar  en  la  Grandeza  de  España  dos  consti¬ 
tutivos  distintos  y  separados  en  su  origen,  y  unidos,  e  incor¬ 
porados  por  la  serie  de  los  tiempos :  uno  de  Príncipes  de  la 
Sangre  Real :  y  otro  el  de  Rico  hombre,  o  Grande,  que  es 
una  misma  cosa.  De  estas  dos  calidades,  y  de  cada  una  de  ellas 
sola,  formó  Castilla  '(que  es  la  cabeza  y  piedra  angular  de  la 
Monarquía)  el  nombre  de  Grande,  que  pasando  con  el  curso 
de  los  años  a  dignidad,  quedó  la  primera,  la  más  alta  y  la  más 
venerada  de  todos  los  Reinos  Españoles.  Cubríanse  y  sentábanse 
en  la  presencia  de  los  Reyes  antiguos  todos  los  Ricos  Hom¬ 
bres,  y  tenían  otras  grandes  prerrogativas  de  exención  de  sus 
Casas,  libertad  de  títulos  a  sus  criados,  que  llamaban  paniagua¬ 
dos,  y  relevación  de  Duelos  y  rieptos  ¡si  no  fueren  hechos  por 
sus  iguales.  Pero  los  Fr incipes  gozaban  estos  mismos  honores 
y  por  su  cercano  origen  real  añadían  el  de  ser  llamados  tíos, 
primos  o  sobrinos  de  los  Reyes,  según  el  grado  de  sus  paren- 
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téseos.  (Cosas  que  no  ílograban  Hos  otros  (Grandes  o  Ricos  Hom¬ 
bres,  aunque  todos,  o  los  más,  procedían  de  los  Magnates  o 
proceres  de  la  antigua  Monarquía  de  los  Godos,  Electores  y 
Conseieros  natos  de  sus  Reyes,  o  de  los  ancianos  Condes  So¬ 
beranos  de  Castilla,  o  primeros  Monarcas  ole  León,  Navarra  y  . 
Portugal.  iSin  embargo,  el  nombre  de  Príncipe  minea  se  conoció 
en  Castilla,  ni  se  llamó  Príncipe  de  'la  Sangre  a  ningunO'  de  los 
hijos  legítimos  de  los  Infantes ;  y  porque  D.  Juan  Manuel,  hi¬ 
jo  del  Infante  D.  Manuel  y  nieto  de  S.  Fernando,  no  se  pu¬ 
do  establecer  en  Castilla,  aunque  era  Yerno,  Cuñado  y  Suegro 
de  todos  los  Reyes  de  España,  se  vió  precisado  a  tomarle  al  Rey 
D.  Alonso  IV  de  Aragón,  que  le  creó  Príncipe  de  Villena;  pero 
nunca  se  admitió  en  Castilla  aquel  título,  ni  este  Príncipe  se  lla¬ 
ma  en  los  Instrumentos  Reales  O'  privados  más  que  iD.  Juan  hi¬ 
jo  del  Infante  D.  Manuel.  Los  Nietos  de  los  Infantes,  sin  em¬ 
bargo  de  ser  verdaderos  Príncipes  de  la  Sangre  y  herederos 
en  su  caso  de  la  Corona,  no  tenían  más  calidad  que  la  de  Gran¬ 
de,  y  con  ella  confirmaban  con  los  otros  Grandes  los  Privilegios 
Reales  que  por  la  raeda  en  que  estaban  el  signo  y  Armas  del 
Rey  llamó  Castilla  rodados,  y  es  la  única  o  la  más  autorizada 
señal  de  /la  Grandeza,  o  Rica  Hombría.  En  cuya  forma  inclu¬ 
yéndose  en  el  nombre  de  Grande  O'  de  Rico  Hombre  los  des¬ 
cendientes  de  ella  y  otras  iSoberanas  o  derivadas  de  los  Go¬ 
dos,  constituyeron  unos  y  otros  la  clase  de  losi  Grandes  y  unie¬ 
ron  sus  (prerrogativas  como  hoy  están. 

Que  no  hubiere  en  las  Coronas  de  España,  después  de  sus 
Reyes,  más  carácter  ni  grado  que  el  de  Infante  y  Grande  se 
prueba  de  infinitos  ejemplos,  porque  el  -Infante  D.  Alonso, 
S.  de  Molina,  hermano  de  S.  Fernando,  'tuvo  de  su  tercer  ma¬ 
trimonio  a  la  Reina  D.^  María,  mujer  del  Rey  D.  Sancho  el  IV^ 
y  a  D.  Alonso,'  Señor  de  Meneses,  Piedra  y  Montealegre,  que 
confirmando  los  privilegios  Reales  solo  se  nombra  D.  Alonso, 
hijo  del  Infante  de  Molina,  y  D.  Pello  Alfonso  Señor  de  Me¬ 
neses,  hijo  de  éste  Príncipe,  y  D.  Alonso  Péllez  de  Molina  su 
Nieto  nunca  tomaron  otra  calidad  que  la  de  Ricos  Hombres. 
Lo  mismo  se  halla  en  D.  Juan,  hijo  del  Infante  D.  Manuel  y  Nie¬ 
to  de  S.  Fernando,  en  D.  Juan,  Señor  de  Vizcaya,  hijo  del  In¬ 
fante  D.  Juan  y  Nieto  del  'Rey  D.  Alonso  X  el  Sabio;  en  -D.  San- 


64 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


cho  S.  de  Ledesma,  hijo  dol  Infante  D.  Pedro  y  Nieto  del 
mismo  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  y  en  todos  los  Principes  de  la 
Casa  de  la  iCerda,  aunque  tenian  la  línea  primog-énita  de  nues¬ 
tros  Reyes  Casitellanos.  Y  en  Aragón  sucedió  lo  miismo  a  las 
líneas  Reales  legítimas  de  Ej  erica,  de  Villena,  de  Prades,  de 
Urgel,  y  otras  que  aunque  procedidas  de  aquellos  Reyes,  estu¬ 
vieron  incorporadas  en  la  clase  de  los  Grandes  o  Ricos  Hombres 
de  sangre  y  de  natura,  sin  diferencia  ni  distinción  para  los  tra¬ 
tamientos,  Empleos  y  Honores,  De  esta  alta  constitución  de  la 
Dignidad  de  Grande  nacieron  a  los  Reyes  de  Castilla  dos  limi¬ 
taciones  muy  extrañas  de  la  absoluta  potestad  que  lograban 
saber  que  no  tenían  ni  hoy  tienen  facultad  para  hacer  un  hijo¬ 
dalgo  de  Sangre,  ni  la  tenían  para  hacer  un  Rico  Hombre,  o 
Grande  de  los'  que  al  estilo  de  Aragón  eran  llamados  de  san¬ 
gre  y  de  natura.  Los  hijosdalgo,  porque  según  la  costumbre  de 
España  no>  han  de  tener  principio  conocido  para  su  nobleza  de¬ 
rivada  de  los  antiguos  Españolesi  o  Godos  antes  de  la  irrupción 
Mahometana.  De  forma  que  siempre  que  un  hijodalgo  o  Ca¬ 
ballero  mostrase  el  origen  de  su  nobleza  en  un  Privilegio  o  con¬ 
cesión  del  Rey,  no  gozará  las  exenciones  de  la  nobleza  de  san¬ 
gre,  ni  será  admitido  en  las  ordenes  Militares.  Y  los  ricos  Hom¬ 
bres  aunque  gozaban  las  prerrogativas  de  aquella  dignidad,  era 
para  el  oficio  de  la  Corona  que  servían,  o  por  el.  estado  que  el 
Rey  les  daba,  quedando  siempre  entre  los  otros  Grandes  o  Ricos 
Hombres  con  aquella  diferencia  que  consideraba  en  ser  su  dig¬ 
nidad  originada  de  la  gracia  y  voluntad  del  Príncipe  y  no  del 
alto  principio  que  constituyó  a  sus  progenitores  Ricos  Hombres 
de  Justicia,  que  es  lo  que  significa  la  voz  antigua  de  sangre 
y  de  natura. 

Euié  por  estos  antecedentes  tan  elevada  y  corpulenta  la  es¬ 
timación  de  los  Ricos  Hombres  o  Grandes  y  tan  singular  su 
grado  que  no  solo  le  tuvieron  siempre  (como  no  podian  tener 
otro)  los  Nietos  legítimos  de  los  (Reyes  de  lEspaña,  aunque  ver¬ 
daderos  Príncipes  de  sangre  Real,  y  (herederos  de  la  Corona; 
pero  todas  las  veces  que  vinieron  a  Castilla  los  hijos  o  Nietos 
de  los  otros  Reyes  Españoles  o  Extranjeros,  o  los  Principes 
Soberanos  de  Europa,  nunca  lograron  más  grado  ni  dignidad 
que  la  Rica  Hombría  y  Grandeza,  tomando*  su  nombre  y  otro 
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segan  e*!  'tiempO':  porque  la  voz  Grande,  que  'sucedió' a  la  de  Ri¬ 
co  Hombre  no  se  halla  en  nuestras  historias  hasta  ¡el  tiempo  del 
Rey  D.  Enrique  el  11.  Ju-stificaré  esto  con  que  el  tiempo  del 
Hey  D.  Alonso  X.  el  Sabio  confirman  sus  privilegios  como 
Xicos  Hombres,  los  Duques  de  Brabante  y  de  Borgoña,  el  Mar¬ 
ques  de  Monserrat,  el  Conde  de  Flandes  y  los  Vizcondes  de 
Bearne  y  de  Lomoger,  que  tenían  algún  reconocimiento  a  H 
Corona,  y  por  esta  misn^.a  razón  confirmaban  aquellos  instru¬ 
mentos  con  ellos  y  los  Grandes  los  Reyes  de  Granada,  Murcia, 
y  Niebla.  En  la  misma  edad  tuvieron  el  igrado  de  Ricos  Hom¬ 
bres  y  confirmaron  los  privilegios,  D.  Luis  y  D.  Juan,  hijos  de 
Juan  de  Breña,  Rey  de  Jerusalen,  Emiperador  de  Constanti- 
nopla  y  cuñados  del  Emperador  Federico  IiL  Los  cuales  por  la 
reina  Berenguela  su  madre,  eran  Príncipes  de  la  Casa  de 
Castilla.  En  tiempo  del  Rey  D.  Sancho  IV  confirma  como 
Rico  Hombre  Juan  Conde  de  Aumala,  siendo  súbdito  de  la 
Corona  de  Francia,  aunque  también  Príncipe  de  la  Casa  de 
Castilla,  como  hijo  del  Infante  D.  Fernando,  Conde  de  Phn- 
thieu  y  Nieto  tíe  San  Fernando.  Los  priviiilegios  del  Rey  Don 
Fernando  el  4."'  están  confirmados  del  Infante  D.  Alonso  hi¬ 
jo  del  Infante  D.  Alonso  III  Rey  de  Portugal  porque  por  su 
matrimonio  tenía  estado  en  Castilla.  lEn  líos  privilegios  del  Rey 
D.  Alfonso  XI  Iconfirmaban  como  Ricos  Flombres  D.  Orlando 
de  ¡Aragón,  hijO'  de  D.  Fadrique,  Rey  de  iSicilia;  D.  Pedro  IV 
Señor  de  Exerica,  que  era  Príncipe  de  la  Casa  de  Aragón,  como 
hijo  de  D.  Jaime  II,  señor  de  Exerica  y  Nieto  del  Infante 
D.  Jaime,  Señor  de  Exerica,  hijo  del  Rey  D.  Jaime  el  Conquis¬ 
tador.  En  tiempo  del  Rey  D.  Pedro  fueron  Ricoisi  Hombres  y 
Oficiales  de  'la  Casa  Real  aunque  estimados  herederos  de  la 
Corona,  como'  primos  heiananos  de  S.  M.  losi  Infantes  D,  Fer¬ 
nando  y  D.  Juan,  hijos  del  Rey  D.  Alonso  IV  de  Aragón. 

En  tiempo  del  Rey  D.  Enrique  II  y  en  los  reinados  de  su 
hijo  y  nieto  tuvo  la  Rica  Hombría  de  Castilla  D.  Alonso  de 
Aragón,  Conde  de  Denia  y  de  Rivagorza,  que  llamaron  en  Ara¬ 
gón  el  Duque  Real  de  Gandía,  por  ser  hijo  del  Infante  D.  I'e- 
dro  y  nieto  del  Rey  D.  Jaime  II  de  Aragón,  por  cuya  causa  pre¬ 
tendió  suceder  ai  Rey  D.  Martin  en  aquella  Corona.  En  los  Rei¬ 
nados  de  D.  Juan  I  y  D.  Enrique  III  confirmaron  sus  privile- 
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gios  como  'Grandes  o  Ricos  Hombres  los  Infantes  D.  Juan  y 
D.  'Dionís,  hijos  die  D.  Pedro  I,  Rey  de  Portugal  y  los  mis¬ 
mos  que  d.eapués  se  (llamaron  Reyes,  ípor  muerte  deil  Rey  D.  Fer¬ 
nando  su  hermano  mayor.  En  los  privilegios  de  D.  Juan  II  y 
D.  Enrique  IV^  confirmaron  los  tres  Infantes  de  Aragón  D.  Juan, 
D.  Enrique  y  D.  Pedro,  hijos  del  Rey  D.  Eernando  V 
y  D.  Eniríque  de  Aragón  otro  de  Villena,  que  era  nieto  del  Du¬ 
que  Real  nombrado  arribai,  y  como  dice  Zurita  fue  el  último 
Príncipe  (Varón  de  ¡la 'Casa  de  Barcelona.  iY  también  confirma¬ 
ron  aquellos  instrumentos  y  fueron  tenidos  por  Ricos  Hom¬ 
bres,  Juan,  Conde  de  Fox  y  de  Biigorra,  Soberano  de  Bearne 
y  Juan  IV,  Conde  de  Armoñal  y  de  Rodes,  que  tenía  en  Casti¬ 
llas  los  Condados  de  Cangas  y  Tineo  y  era  hermano  de  Bona, 
Duquesa  de  Orlieans,  ¡madre  del  Rey  Luis  XI I. 

En  tiempos  de  los  Reyes  Católieos  fueron  tratados  como 
Grandes  el  Infante  D.  Enrique,  Duque  de  Segorbe,  nieto  del 
Rey  D.  Fernando  I  de  Aragón,  31  los  Infantes  D.  Fernando 
y  D.  Juan  (de  Granada,  hijos  del  último  Rey  de  aquella  Corona 
que  llamaron  el  Chico.  El  Emperador  Carlos  V  trató  como 
Grandes  a  D.  Fernando  de  Aragón  Duque  de  Calabria  herede¬ 
ro  de  la  Corona  de  Nápoles  y  solo  le  distinguía  en  los  Des¬ 
pachos  llamándoile  limo.  D taque,  nuestro  Caro  Primo;  pero'  no 
le  dió  casa  que  no  tuviera  3^a  otro  Grande,  porque  asi  ise  tra¬ 
taba  S.  M.  al  Duque  de  Segorbe  Príncipe  de  la  Casa  de  Ara¬ 
gón  y  con  corta  diferencia  dió  el  mismo  tratamiento'  al  Con¬ 
de  de  Lerín,  procedido  de  la  Casa  Real  de  Navarra,  y  hasta 
hoy  conservan  estas  prerrogativas  los  poseedores  de  ambas  Ca¬ 
sas  de  Lerin  y  Segorbe.  Y  miró  S.  M.  tanto  a  continuar  la 
igualdad  de  los  Grandes  Españoles  con  todo'  género  de  Prín¬ 
cipes,  que  cuando  el  año  1530  recibió  de  mano  del  Papa  las 
Coronas  del  Embajador  y  Rey  de  Italia,,  eligió  para  llevar 
las  insignias  de  la  coronación  del  Imperio  al  Marqués  de  Mon- 
ferrato  y  a  líos  Duques  de  Urvino,  Babiera  y  Savoya.  Y  para 
la  coronación  de  Rey  de  Italia  nombró  otros  cuatro  Príncipes, 
a  saber:  lel  Marqués  de  As  torga  y  el  Duque  de  Escalona,,  Gran¬ 
des  'de  iEs|>aña;  Alejandro  de  Módicis  F  Duque  de  Florencia  y 
el  mismo  Marqués  de  Monferrato. 

El  Rey  D.  Felipe  H  trató  con  grande  igualdad  a  los  Prín- 
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cipes  y  a  los  Grandes,  pues  desde  que  por  la  renuncia  de  -su  pa¬ 
dre  sucedió  en  la  Monarquía,  puso  en  el  Consejo  de  Estado 
con  diversos  Grandes  al  Duque  de  Saboya  y  a  D.  Fernando 
Gonzaga,  Duque  de  Guastala  hermano  de  Federico  II,  Duque  de 
Mantua.  Y  cuando  celebró  en  Bruselas^  ilas  honras  del  Em(p'í>- 
radoir  su  padre  quiso  que  le  llevasen  las  puntas;  de  la  Losa  los 
Dluques  de  Bromwit  y  de  Arcos,  y  la  falda  el  Príncipe  de 
Kvoli,  después  i.*''  Duque  de  Pastrana.  El  mismo  tratamiento 
de  Grandes  dió  S.  M.  al  Príncipe  de  Marruecos,  porque  de¬ 
jando  la  sucesión  recibió  el  Bautismo.  A  D.  Pedro  de  Médicis 
hermano  de  Francisco  II  Gran  D'uque  de  Tosicana,  cuñado  del 
Emperador  y  Suegro  del  Rey  Christianíssimo  Enrique  IV  el 
Grande  y  a  Felipe  Guillermo,  Príncipe  de  Orange,  sin  embargo* 
dle  ser  Soiberano  en  aquel  pais.  Y  este  Monarca  y  el  Rey  Idon 
Felipe  lili  su  hijO'  apreciaron  tantO'  la  dignidad  de.  Grande,  que 
no  quisieron  concederla  a  mucho'S  se'gundos,  a  los  Príncipes  de 
Italia  ni  a  lo'S  ascendientes  de  otros  Príncipes  que  ya  la  tienen., 
Al  Príncipe  de  FYngri  de  la  Imperial  Ca'sa  de  Lmxemburgo  man¬ 
dó  cubrir  y  sentar  cuando  el  año  de  1612  vino  con  el  Duque 
de  Umena  a  iMadrid ;  pero  en  el  asiento  se  observó  que  no  fue¬ 
re  el  primero  del  banco  de  los  Grandes. 

Felipe  IV  no  dió  otro  tratamiento  que  el  de  Grande  a  Wol- 
gango  Guillermo  Duque  de  Baviera  y  de  Neoburg,  de  Cleves 
y  Juliers  'cuando  vino  a  España,  y  sólo*  por  atención  al  carác¬ 
ter  de  Soberano  quisO'  que  se  sentase  el  i.°  en  el  banco  de  los 
Grandes.  . 

Carlos  II  trató  sólo  como  a  Grande  a  Alejandro  F'arnesio 
Príncipe  de  iParma  y  a  los  Duques  de  iGuastala,  Sabroneda  y 
Bostolo  Príncipes  de  la  Casa  de  Mantua,  pero  sin  conceder 
éste  'grado  a  los  segundos  de  éstos,  aunque  procedidos  de  Casas 
Soberanas  y  estrechamente  aliados  por  sangre  con  todas  las 
de  Italia.  Al  Duque  tle  Atolstesn  Gotorplr  como  Príncipe  de  la 
Casa  dfe  Dinamarca  y  2°  nieto  por  su  Madre  del  rey  Federi¬ 
co  IIP  Al  Príncipe  Eugenio  de  Savoya,  Como  Viznieto  de  la 
Infanta  D."'  iCatadina  y  al  Principe  de  Georgo  Eantzgrabe  de 
Hassia  Darmsttad  en  atención  al  alto  esplendor  de  aquella  Ca¬ 
sa,  y  sus  parentescos  y  al  Príncipe  de  Bandemonte  como  hijo 
del  Duque  parios  IV  de  Lorena,  ich'ó  también  S.  M.  los  hono- 


68 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


res  de  la  Grandeza.  Y  con  este  honor  concedió  también  S.  M. 
a  estos  dos  últimos  tPríncipes  y  al  de  Panna  la  Llave  de  Genti¬ 
les  Hombres  de  su  Cámara.  De  esta  calidad  fueron  siempre  los 
Príncipes  aquí  en  los  Reyes  de  Espiaña,  incorporaron  en  el  Gre¬ 
mio  de  los  Grandes,  considerando  en  estos  todas  las  altas  pre- 
rro'g’ativas  que  pudieron  constituirlos  poseedores  del  primer  ho¬ 
nor  de  la  Nación :  \y  no  (hallando  en  aquéllos  derecho  para  distin¬ 
guirlos  y  darlos  preferencia  al  venerable  Cuerpo  de  los  Gran¬ 
des,  que  nunca  supieron  tolerar  alguna. 

Enlaces  de  i.a  Grandeza  con  los  Reyes. 

La  sucesión  de  hembra. 

Que  en  1os  Grandes  Españoles,  o  en  los  más  de  ellos,  con¬ 
curra  con  la  dignidad  de  Grande  la  de  Príncipe  de  la  sangre, 
que  aunque  en  grado  remoto  les  da  derecho  para  poder  suce¬ 
der  en  todas  las  Coronas  de  España,  es  cosa  facilísima  de  jus¬ 
tificar  ;  por  que  siendo  admitidas  a  la  sucesión  d'e  estos  Rei¬ 
nos  las  hembras,  como  sucede  también  en  Inglaterra,  Dinamar¬ 
ca  y  Suecia,  y  sucedía  en  Jerusalén  y  Chipre.  La  Corona  de 
Castilla  entró  por  hembra  en  la  de  Navarra,  después  reca3^ó  en 
la  de  Borgoña  Condado,  luego  en  la  de  Austria,  y  de  éste  en 
la  Francia.  La  de  León  se  incoiporó  por  hembra  en  la  de  Cas¬ 
tilla.  La  de  Navarra  recayó  varias  veces  en  los  Condes  de 
Champaña,  en  los  Reyes  de  Francia,  en  los  Condes  de  Fox  y 
en  lia  Casa  de  Albret.  La  de  Aragón  recayó  en  la  Casa  de  Bar¬ 
celona,  m  la  de  (Castilla  y  por  ell|a  en  la  de  Austria.  Y  la  de 
Portugal  perteneció  a  Felijpe  IT  por  la  Emiperatriz  D.^"  Isabel 
su  Madre  y  hoy  la  poseen  aquellos  Reyesi  por  el  derecho  de 
D.“  Catalina,  duquesa  de  Braganza  de  quien  pr oceden.  De  for¬ 
ma  que  no  se  puede  dudar  que  todos  los  Grandes  que  descen¬ 
dieren  legítimamente  de  Princesas  de  estaS'  Casas  Reales  ten¬ 
drán  en  su  caso,  derecho  de  suceder  en  ellas  y  que  así  son  ver¬ 
daderos  Príncipes  |de  sangre.  Que  la  (Casa  de  la  (Cerda  proiceda 
por  línea  legítima  del  Infante  D.  Fernando  (primogénito  del  Rey 
D.  Alonso  X)  y  de  D.^  Blanca  de  Francia  hija  de  S.  Luis  IX 
de  este  nombre  Rey  de  Francia  los  mismos  Reyes  Castella¬ 
nos  lo  confesaron  varias  veces:  con  que  al  Duque  de  Medina- 
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Geli  al  iCoiiide  de  'Baños,  y  a  los  Duques  de  Pastrana  y  de  Híjar, 
que  descienden  con  Mayorazgos  de  Isabel  de  (la  Cerda, 
Condesa  de  Medinaceli,  no  se  podrá  negar  la  calidad  de  Prín¬ 
cipe  si  'de  la  Sangre. 

A  los;  Duques  de  Segorbe  que  descienden  legítlmamenle  del 
Infante  D.  Enrique  Duque  de  Villena,  Maesitre  de  Santiago  hi¬ 
jo  del  Rey  D.  Fernando'  I  de  Aragón,  Infante  de  Castilla, 
nadie  disjputará  su  acción  y  derecho  para  suceder  en  ambas 
Coronas.  Al  Duque  del  Infantado  que  es  quinto  nieto  legíti¬ 
mo  de  D.“  Isabel  de  Aragón  hija  del  Infante  D.  Enrique  Maes¬ 
tre  de  Santiago  tampoco  se  le  deverá  negar  ell  mismb  derecho. 
Al  Duque  de  Arcos  que  procede  ele  D."*  Beatriz  de  Aragón  11a- 
miada  Exerica,  Señora  de  Marohena  nieta  del  Infante  D.  Jaime 
Señor  de  Exerica  y  A^iznieta  del  Rey  D.  Jaime  el  Conquista¬ 
dor,  ninguno  le  podrá  negar  con  Justicia  la  calidad  de  Princi¬ 
pe  de  'Aragón.  A  los  Duques  de  Cardona,  ctue  sobre  proceder 
de  la  Casa  de  Barcelona,  tienen  tres  'matrimonios  continuados 
en  la  Real  de  Aragón,  son  indisputables  sus  derechos  porque 
D.  Juan  II  Conde  de  Cardona,  casó  con  D.^  Juana  de  Aragón, 
hija  de  D.  Alonso  Ducjue  Real  de  Gandía;  D.  Juan  su  hijo,  3.“ 
Conde  de  Cardona,  casó  con  Juana  Condesa  de  Prades,  her¬ 
mana  de  D.'^  Margarita  Reina  de  Aragón,  hijas  de  D.  Pedro  de 
Prades,  nietas  de  D.  Juan  Conde  de  Prades  y  Viznietas  del  Infante 
D.  Pedro  Conde  de  Prades,  cuyo  hijo  fué  también  el  Duque 
Real  tantas  veces  nombrado  D.  Juan,  4."  Conde  de  Cardona  y 
Prades  que  nació  de  aquel  matrimonio  casó  con  D;"'  Juana  de 
Aragón  Condesa  Viuda  de  Fox  hija  de  D.  Jaime  II  Conde  de 
Ui-gel  que  se  llamó  Rey  de  Aragón  por  muerte  del  Rey  D.  JVIa- 
ximo  como  1.“^  Príncipe  de  la  Sangre  de  Aragón)  y  de  la  In¬ 
fanta  D.^  Isabel  su  mujer,  hija  del  Rey  D.  Pedro  IV  de  Ara¬ 
gón.  Y  estas  llíneas  Ipertenecen  a  todos  los  nietos  de  Ha  ¡Casa  de 
Cardona  que  son  casi  todos  los  primeros  Grandes. 

Al  Conde  de  Oropesa,  al  de  Lemos  y  al  Duque  de  Veragua 
conocen  todo'S  !la  calidad  de  Príncipes  de  la  Casa  Reinante  de 
Portugail,  porque  proceden  de  D.  Duarte,  D.  Dionis  y  D.  Alvaro 
hijos  segundos  de  los  Duques  de  Braganza,  en  quien  la  pose¬ 
sión  de  la  Corona  labó  el  primer  vicio  de  la  ilegitimidad  del  hijo 
del  Rey  D.  Juan  d,  ascendiente  común  de  estas  líneas,  y  de 
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todos  (lo'S  ijMonarcas  Christian-os.  Fuera  de  (éste  el  Conde  de  Oro- 
pesa  es  Príncipe  de  la  Casa  de  Castilla  porque  la  Duquesa  de 
Berganza  D;''  Catalina  su  3.^  Abuela  fué  nieta  de  la  Infanta 
D.®*  María  de  Castilla  Reina  de  Portugal  hija  de  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos. 

El  Conde  de  Lemos  es  5.”  nieto  por  varonía  ’de  D.  Fernando, 
3.'’’  Duque  de  Braganza  y  de  D,^  Isabel  de  Portugal,  hermana 
entera  del  Rey  D.  Manuel  e  hija  del  Infante  D.  Fernando,  que 
fué  hijo  del  Rey  D.  Duarte  y  de  la  Reyna  D.^  Leonor  de  Ara* 
gón,  hija  del  Rey  D.  Fernando  I  de  Aragón,  Infante  de  Cas¬ 
tilla  con  que  tiene  la  sangre  Real  legítima  de  todas  tres  Coro¬ 
nas.  El  Duque  de  Escalona  tiene  la  misma  calidad  que  los 
Condes  de  Oropesa  y  de  Lemos,  porque  D.“  Serafina  de  Ber¬ 
ganza,  BU  abuela  fué  hija  de  la  referida  D.“  Catalina  Duquesa 
de  Berganza.  Los  Duques  de  Maqueda  tienen  el  mismo'  dere¬ 
cho  a  la  Casa  Real  de  Portugal,  porque  D.  Bernardino  de  Cár¬ 
denas,  Marqués  de  Elche  casó  con  D.^  Juana  de  Berganza  hija 
de  D.  Jaime,  Duque  de  Braganza,  que  fué  hijo  del  Duque 
D.  Fernando  III  y  de  D.'^  Isabel  de  Portugal  hermana  ¡del  Rey 
D.  Manuel.  Los  Duques  de  Nájera  son  también  Principes  de  la 
misma  Casa,  como,  poseedores  del  Condaido  de  iValencia,  Estado 
que  estuvo  en  iCastilla  el  Infante  D.  Juan  hijo  del  Rey  D.  Per 
dro  I  de  Portugal:  y  de  otra  hija  del  mismo  Infante  son  des¬ 
cendientes  el  Camele  de  Beiiavente,  el  Marqués  de  Astoi-ga,  y 
otros  Grandes. 

Todas  estas  líneas  v  otras  muchas  que  se  omiten  han  pa¬ 
sado  de  unas  Casias  Grandes  a  otras  >de  tal  suerte  que  Ise  pue¬ 
de  decir  pertenecen  a  todas,  dejando  a  cada  una  su  derecho 
después  de  la  otra  para  suceder  en  la  Corona,  de  que  procede 
y  para  ser  tratado  como  Principe  del  poseedor. 

Del  antiguo  origen  de  algunas  casas  de  la  Grandeza. 

Fueron  estas  líneas  induvitadas  e  incontrovertibles,  por 
donde  los  primeros  Grandes  son  Príncipes  de  la  Sangre,  tie¬ 
nen  sus  Casas  otro  derecho,  que  aunque  más  anciano,  los  justi¬ 
fica  el  grado  y  'tratamiento  de  Príncipe,  porque  hay  muchos 
que  reconocen  el  origen  y  principio  de  su  familia  en  los  anti- 
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guos  Reyes  de  León  y  de  Nayarra,  otros  en  los  Condes  Sobe- 
raiiOiS  de  Castilla,  otros  en  sus  primitivos  Jueceis  que  descen¬ 
dían  de  la  sangre  Real  de  los  Godos  y  otros  en  Casas  que  tuvieron 
Soberanía  y  dieron  Prinicesas  a  varias  'Casas  Reales  y  Soberanas. 

la  relación  sería  muy  prolija  y  por  excusar  cualquier  cosa 
que  pueda  admitir  argumento  se  dirá  sólo  a  S.  M.  que  la  Casa 
de  Guzmán  que  tiene  y  (ha  tenido  siempre  tantos  Grandes  y  ha 
extendido  su  sangre  a  todas  testas^  Coronadas  de  Euroipa  em¬ 
pieza  a  numerar  sus  filiaciones  en  el  Infante  D.  Ñuño  hijo  del 
Rey  D.  Ordoño  1.  La  Casa  de  Lara  o  Manrique  que  tuvo  siem¬ 
pre  alta  estimación  en  Casitilla,  y  conservan  hoy  muchos  Gran¬ 
des  en  ella  pnueban  descender  de  D.  Fernán  González  Con¬ 
de  (Soberano  de  CastiLa.  iDemás  de  lo  cual  tuvieron  sus  hijos 
en  España  las  ¡Soberanías  de  iMolina  ly  íAlbarracín  y  en  Fran¬ 
cia  el  Ducado  y  Vizcondádo  de  Narbona,  ya  incorporado  en  la 
Corona.  Las  Casais  de  Alcuña,  ide  Girón  y  de  Silva,  todas  se¬ 
cundadas  en  Grandes  y  Ricos  Hombres  prueban  descender  del 
Infante  D.  Aznar  Truclar  hijo  de  D.  Fruela  II  Rey  de  León. 
Las  Casas  de  Ha,ro,  de  Ayala  y  de  Mendoiza,  y  de  Abalos  que 
forman  mucho  número  de  los  Grandes  de  España,  y  las  tres 
primeras  logran  el  honor  de  tener  S.  M.  su  Sangre  proceden 
de  los  antiguos  Señores  de  Vizcaya,  Estado  que  con  el  de  La¬ 
ra  entró  por  Sangre  en  la  Corona,  y  cuyos  dueños  fueron  So¬ 
beranos,  dieron  fueros  a  sus  súbditos  y  usiaron  el  título',  .por 
la  gracia  de  Dios  como  consta  por  muchois  Instrumentos.  La 
Casa  de  Velasco  ilustre  entre  todas  las  más  ancianas  de  Espa¬ 
ña  justifica  sus  filiaciones  desde  Ñuño  Núñez  Rasura,  uno  de 
los  dos  Jueces  de  Castilla  que  era  '  de  ¡la  sangre  ¡Real  de  los  jGo^ 
dos  como  descendientes  de  los  Reyes  S.  Hermenegildo  y  Reca- 
redo.  La  Casa  .de  Guevara  que  en  España  e  Italia  ha  tenido  y 
conserva  grandes  líneas  no  sólo  procede  de  los  ancianos 
Reyes,  pero  el  Conde  D.  Ladrón  (Señor  de  Guevara  se  intituló 
por  la  gracia  de  Dios  Príncipe  de  los  Namrros,  como  parece 
por  el  Ma3mrazgo  de  Oñate  que  el  año  1143  fundó  (para  D.  Ve¬ 
la  de  su  hijo  y  hoy  lie  posee  con  aquel  título  lel  (Conde  de  Oñate 
su  descendiente  por  Varonía.  La  Casa  de  Zúñiga  que  ha  pro¬ 
ducido  y  conserva  tantos  Grandes,  prueba  descender  del  In¬ 
fante  D.  Alonso  Ramírez  hijo  2.°  de  D.  García  Ramírez  Rey 
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de  Navarra.  La  Casa  de  Arellano  que  conservando  el  Señorío  de 
Arellano  posee  en  Castilla  hace  casi  cuatro  siglos  el  Gran  Se-^ 
ñorío  de  los  Cameros  y  el  Condado  de  Aguilar,  justifica  sus 
descendientes  desde  D.  Sancho  Ramírez  hermano  del  mismo 
Rey  de  Navarra  D.  García  Ramírez. 

La  casa  de  Moneada  siempre  grande  en  la  Corona  de  Ara¬ 
gón  y  dilatadísima  ■  en  España  y  Sicilia  prueba  con  testimonio 
de  ¡los  mismos  Reyes  de  Aragón  ser  segunda  de  los  Condes  So¬ 
beranos  de  Barcelona,  y  no  sólo  se  unió  len  matrimonio  con  los 
Condes  Soberanos  de  Urgel,  de  Ampurias,  de  Provenza  y  otros 
dió  una  Reina  de  Aragón  y  Princesas  a  otras  Casas  Reales  y 
Soberanas,  pero  gozó  muchos  años  el  Principado  Soberano  de 
Bearne,  que  recayó  por  sangre  en  la  Casa  de  'Francia  y  jpor  este 
m.edio  tiene  la  gloria  de  que  sea  su  pariente  mayor  el  Rey  Cris- 
tianíssimo.  I.a  Casa  de  'Meneses,  cuya  primer  línea  tiene  la  Casa 
Reyes  de  Castilla  y  cuya  representación  permanece  en  el  Du¬ 
que  de  Camifía,  justifica  ser  procedida  de  los  Reyes  de  León,, 
y  entre  otras  prerrogativas  grandes  dió  una  Infanta  a  Castilla, 
y  una  Reina  y  otra  Infanta  a  Portugal .  La  Casa  de  Toledo 
siempre  fecunda  en  líneas  y  Grandezas,  tiene  Instrumentos  que 
aseguran  su  origen  de  la  Casa  Comneno,  que  tantos  años  pose¬ 
yó  el  Imperio  de  Oriente,  aunque  en  España  más  'la  estima  pro¬ 
cedida  de  los  antiguos  Reyes  o  Próceres  Godos :  y  no  sólo  per¬ 
teneció  Isu  sangre  icón  estado  y  DMayorazgo  (al  Rey  p.  Fernan¬ 
do  el  Católico  por  su  línea  materna ;  pero  tocó  a  V.  M.  por  la. 
Reina  María  de  Médiois  su  tercera  abuela  que  era  nieta  de 
D.^  Leonor  de  Toledo  ¡Gran  Duquesa  de  Toscana,  y  la  de  D.  Pe¬ 
dro,  Marques  de  Villaf ranea  y  nieta  de  D.  Fadrique  de  Tole¬ 
do,  ¡2.°  Duque  de  Alba.  Los  Duques  de  Gandía  ¡prueban  su  as¬ 
cendencia  desde  D.  Pedro  de  Atarés  Príncipe  de  la  Casa  Real 
de  Aragón  de  la  línea  de  Navarra:  y  no  sólo  ha  procreado  es¬ 
ta  Casa  dos  Pontífices  y  muchos  Cardenales  y  Prelados,  sino- 
dos  iSoberanos  en  los  Duques  de  Spoleto  y  Romagma,  y  dio 
una  Diulquesa  de  Ferrara.  Y  de  este  modo  hay  otras  Casas  de 
Grandes  que  justificando  su  origen  Real  y  sus  rqpetidas  alian¬ 
zas  con  lasi  familias  Reales  y  Soberanas,  han  pretendido  siem¬ 
pre  el  tratamiento  de  Príncipes. 

Hay  otro  medio  por  donde  los  Grandes  Españoles  entien- 
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den  debérseles  de  Justicia  el  tratanniento  de  (Príncipes  siempre 
que  en  la  Monarquía  haya  alguno  superior  al  de  Grandes,  como 
es  el  que  algunas  de  sus  Casas  se  formaron  de  los  hijos  ilegí¬ 
timos  de  nuesitros  Reyes  por  medio  de  dos  cuales  se  estableció 
para  los  Grandes  el  tratamiento  de  Primo  ;  que  en  lo  antiguo 
no  lograba  ailguno'  que  no  fuere  de  la  sangre  (Real.  Que  los 
hermanos  del  Rey  D.  Pedro  fuesen  tratados  como^  Príncipes, 
aunque  hijos  del  Rey  Alfonso  XI  y  de  'D.“  Leonor  de  Guzmán  no 
sólo  se  justifica  por  las  historias  y  por  ¡los  Instrumentos  Reales 
sino  porque  D.  Sancho  Conde  de  Alburquerque  que  fué  uno  de 
ellos,  no  sólo  casó  con  la  Infanta  D.‘''  Beatrz  hija  del  Rey  D.  Pe¬ 
dro  i.°  de  Portugal,  pero  a  su  hija  única  D.''"  Leonor  Urraca,  ca¬ 
só  el  Rey  D.  Juan  el  i.°  con  el  Infante  D.  Fernando  Señor  de  La- 
ra  su  hijo  segundo  después  Rey  de  Aragón,  El  mismo  tratamien¬ 
to  y  estimación  de  Príncipe  logró  D.  íAlonso  Enriquez  Almirante 
de  Castilla  hijo  de  D.  Fadrique  Maestre  de  Santiago,  que  también 
fué  hijo  de  Leonor  de  Guzmán.  Y  eso  no  sólo  se  comjprueba 
con  que  en  los  privilegios  confirma  con  las  otras  personas  Reales 
llamando  a  Primos  o  Tíos  del  Rey  sino'  con  la  alta  estimación 
que  logró  en  Castilla  y  conservan  sus  sucesores.  Su  hijo  D.  Fa¬ 
drique,  2.°  Almirante  de  Jos  de  su  Casa,  no  sólo  fué  tratado^  como 
Príncipe  por  los  Reyes  de  Aragón  y  otros  Soberanos,  pero  el 
variar  cartas  que  se  conservan  suyas  al  Rey  D.  Juan  2.°  se  llama 
su  tío,  cosa  que  no  se  halla  en  los  otros  Grandes  de  su  tiempo.  Y 
a  la  mayor  prueba  de  su  elevación  se  saca  de  haber  casado  a  un 
mismo  tiempo  una  hija  del  Rey  de  XAvarra,  y  una  sobrina  hija  de 
la  Condesa  de  Benavente  su  hermana  con  el  Infante  D.  Enrique 
Maestre  de  Santiago,  hemano  de  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra 
y  Primo  hermano,  y  Cuñad oi  del  Rey  de  Castilla.  Tuvo  suerte 
de  ver  a  su  hija  Reina  de  Aragón  y  a  su  nieto  Rey  de  Sicilia  Y 
Príncipe  de  Castilla,  por  cuyo  medio  fueron  a  pocos  años  descen¬ 
dientes  suyos  los  Reyes  Christianos  y  su  Casa  tenida  siempre  por 
de  Príncipe  y  tratada  como  tal  en  la  historia  ipor  los  Reyes 
mismos  en  'lo  que  pudo  permitir  la  lestrecha  regla  de  la  Gran¬ 
deza.  Los  Marqueses  de  Villarreal.  Duques  de  Camiña  y  los 
Duques  de  (Linares,  proceden  dé  D.  Alonso  Conde  de  Gijón  y 
Xtoroña  hijo  natural  del  Rey  D.  Enrique  II  que  casó  con  D.^  Isa¬ 
bel  hija  del  Rey  D.  Fernando  de  Portugal,  y  no.  sólo  el  Con- 
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de  fue  tratado  eonio  Príncipe  -en  iCasitilla,  pero  sus  descendien¬ 
tes  conservaron  sieimpre  en  Portugal  la  estimación  de  tales  y  los 
tratamientos  de  tío,  «Primo,  o  sobrino  de  aquellos  Reyes  sien¬ 
do  allí  estilo  no  conicederse  a  persona  alguna  que  no  sea  de  la 
sangre  Real.  !Así  bailamos  que  •  en  (los  iCaipítuílos  matrimoniales 
de  D.  Pedro  IM eneses.  ji.‘’  ¡Marqués ’lde  'Villarreal  con  iD.^  Bea¬ 
triz  bija  de  D.  Fernando,  í2.°  Buque  de  (Braganza  año  de  1462 
está  D.  Pedro  llamado  el  alto  y  poderoso  Principe  y  Señor 
D.  Pedro  de  M eneses  vi^nieto  del  Rey  de  Portugal  y  del  Rey 
D.  Enrique  de  Castilla  Conde  de  Villarreal  al  Sr.  Ahneida  && 
y  en  su  confirmación  el  Rey  D.  Alonso  V  D.  Pedro  de  Me~ 
71  es  es  Co7ide  de  VillaiTeal  y  Co7idesa  DP  {Beatriz  su  ínujer  inis 
niuy  amados  Sohiinos  &&,  cuyo  tratamiento  se  dió  también  a 
las  dos  líneas  de  esta  familia  que  formaron  las  Casas  de  los  Du¬ 
ques  y  Condes  de  •'linares.. 

Los  Duques  de  \^il]abermosa  proceden  de  D.  Alonso  de 
Aragón  Maestre  de  Calatrava  medio  hermano  del  Rey  Católi¬ 
co  hijo  del  Rey  D.  Juan  II  de  Aragón,  y  esta  cercanía  a  la 
Casa  Real  dió  ía  sus  descendientes  lugar  miuy  señalado  entre  to- 
•dos  los  Príncipes  y  jlos  Grandes.  Los  Duques  de  Montailvo  em¬ 
pezaron  en  D.  Fernando  de  Aragón,  hijo  de  D.  Fernando  I  Rey 
de  Ñapóles  y  no  'SÓlo  fué  tratado  el  Duque  por  Carlos  V  con  la 
atención  de  hijo  de  persona  Real,  pero  la  iCasa  tiene  grandes  pre¬ 
rrogativas  en  Ñápeles,  y  prefiere  siempre  a  todos  titulados  de  aquel 
Reyno,  y  a  los  Grandes  Oficiales  de.  la  Corona.  Los  Duques  de 
Híjar  se  separaron  de  la  Casa  Real  de  Aragón  en  D.  Pedro  Fer¬ 
nández  Señor  de  Híjar  hijo  del  Rey  D.  Jaime  í  Conquistadoir, 
y  de  D.''  Berenguela  hija  natural  del  Infante  D.  Alonso  Señor 
de  Molina  hermano  ide  fSan  Fernando  con  quien  el  Rey  D.  Jai¬ 
me  estuvo  casado,  aunque  sin  dispensación  de  la  consanguini¬ 
dad  que  con  ella  tenía.  Y  no  sólo  hay  en  aquella  Casia  este  eri¬ 
gen  Real  pero  frecuentes  alianzas  con  otras  Casas  y  líneas  Rea¬ 
les  porque  el  mismo  D.  Pedro  Fernández  Señor  de  Híjar, 
casó  eos  D.^  Marquesa  hija  de  Teobaldo  I  Rey  de  Navarra 
Conde  |de  Campaña  y  Brico  y  Don  Juan  (Fernández,  6P  Señor 
de  Híjar  su  cuarto  nieto,  de  Cjuien  Zurita  dice  que  fué  uno  de 
lo!S  Grandes  Varones  de  Aragón,  y  que  en  su  valor  y  estatura 
representaba  la  Mag.  del  Rey  D.  Jaime  el  Conquistador,  de 


DOCUMENTOS  DE  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA  75 

quien  por  Varonía  era  descendiente  casó  con  D.“  Timbor  de  Ca¬ 
brera,  hija  de  D.  Beirnardo'  Vizconde  de  Cabrera  y  Bas, 
Conde  de  Módica  Almirante  de  Sicilia  y  de  D‘.“  Tiimbor  de  Tra- 
des  su  mujer  iPrincesa  de  la  sangre  de  Aragón  |por  el  Conde 
de  Prades.  D.  Juan  de  xA^ragón  su  P'adre  ique  pretendió  suceder 
en  la  Corona  por  Muerte  del  Rey  D.  Martín  fué  hijo-  'segundo 
del  Infante  D.  Pedro  y  nieto  del  Rey  D.  Jaime  II  de  Aragón 
con  que  por  o  por  otra  línea  pertenece  al  Duque  de  Híjar  la 
calidad  de  Príncipe. 

Los  iCondes  de  Lemas  tienen  la  Casa  y  representación  del 
Alaestre  de  Santiago  D.  Fadrique  hermano  del  Rey  D.  Enri¬ 
que  II  de  Castilla  y  León  porque  D.  Pedro  de  Castilla  su 
hijo  mayor,  i.'"*'  iCcncle  ele  Traslamara,  Lemos  y  'Sarria,  tu¬ 
vo  el  mismo  tratamiento  de  Principe  que  isu  Padre  y  en  los  pri¬ 
vilegios  del  Rey  su  tío  confirma  llamándose  Sobrino  del  Rey,. 
En  (los  del  Rey  D.  Juan  I  se  llama  D.  Pedro  Primo  del  Rey 
Conde  de  Trastamara  e  de  Lemos  e  de  Sarria,  y  en  los  de  D.  En¬ 
rique  'III  D.  Pedro  Conde  de  Trastamara  e  de  Lemos  e  d^ 
Sarria  Tío  del  Rey.  Y  este  mismo^  Príncipe  en  una  Cédula  suya 
te  nombra  El  Conde  D.  Pedro  mi  Tío  mi  Condestable  de  Casti- 
tilla.  Como  Príncipe  de  la  sangre  [Reail  fué  el  año  ^290  deola- 
rado  tutor  del  mismo  Rey  Enrique  III  y  Regente,  de  sus  Rey- 
nos,  y  hablando  de  él  y  riel  Maestre  de.  Santiago  D.  Lorenzo 
Suárez  de  Figueroa  en  una  carta  que  en  el  año  de  1391  escri¬ 
bió  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Pedro  Tenonio  a  los  del  Conse¬ 
jo  del  Rey,  dice  tan  grandes  son  aquestos  señores  e  tan  grandes 
Parientes  tienen,  e  tan  poderosos  son  que  ellos  podrán  c  pueden 
a  todo  muy  bien  probecr.  'Cláusulas  que  omitiendo  sólo  el  nom¬ 
bre  de  Príncipe  desconocido  en  la  antigüedad  aseguran  la  alta 
estimación  del  Conde  D.  Fadrique  de  Castilla:  su  hijo  Duque 
de  x\rjona.  Conde  de  Trastamara,  tuvo  también  la  calidad  de 
Príncipe  de  la  iSangre  porque  el  año  1410  cuando  la  Ciudad  de 
Antequera  se  rindió  al  Infante  D.  Fernando  tío  y  tutor  del 
Rey  D.  Juan  II  pidieron  los  sitiados  que  para  capitular  la  en¬ 
trega  los  enviase  el  Infante  persona  de  su  linaje,  y  dice  la  Cró¬ 
nica  que  envió  al  Conde  D.  Fadrique  su  Tío.  El  año  1414  pasó 
a  la  Corte  del  Rey  de  Aragón,  y  dice  Zurita  que  le  salieron  a 
recibir  los  Infantes  y  todos  los  Grandes  y  Señores  que  se  ha- 
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Ibban  en  ella.  Y  cuando,  el  mismo  año,  entró  en  Morelila  el  Pa-^ 
pa  Benedicto  XIII  quiso  el  Rey  D.  Fernando  I  llevar  una  de; 
las  varas  del  Palio,  y  nomFró  para  las  otras  al  Infante  D.  San¬ 
cho  su  hijo  Maestre  de  Alcántara,  al  Conde  D.  Fadrique,  al 
Almirante  D.  Alonso  Enriquez  su  tío,  a  >D.  Enrique  de  Ville- 
na  Príncipe  de  la  Sangre  de  Aragón  y  al  Conde  de  Cardona. 
Y  el  día  22  de  Julio  comió  el  Rey  en  ipúblico'  sentándose  en  sn 
misma  mesa  al  lado  diestro  P'.  Juan  Obispo  de  Segiovia  Emba¬ 
jador  de  Castilla,  el  Almirante  D.  AlonsO'  Enriquez  y  el  Con¬ 
de  de  Trastamara,  y  a  la  Izquierda  el  Infante  D.  Sancho  su 
hijo,  y  D.  Enrique  de  Villena,  cosas  todas  que  aseguran  ser 
tratados  como  Príncipes  de  la  Casa  de  Castilla  el  Conde  y  el 
Almirante.  En  Castilla  tuvo  también  el  mismo'  traitamiento,  así 
en  la  dignidad  de  Duque,  que  nunca  hasta  allí  logró  persona 
que  no  fuere  de  la  Casa  Real,  sino  que  en  el  añO'  de  1425  le 
nombró  el  Rey  D.  Juan  II  padrino  del  Bautismo  del  Príncipe 
D.  Enrique  después  Rey  4.°  de  este  nombre;  pero  porque  el 
Duque  estaba  en  Galicia,  quiso'  S.  M.  que  le  representase  D.  En¬ 
rique  Enriquez  después  i.er  Conde  de  Alba  hijo.  2.°  del  Al¬ 
mirante  D.  Alonso  Enriquez.  Y  aunque  al  tiempo  de  isu  muer¬ 
te,  que  fue  el  añO'  de  1430,  estaba  preso,  y  en  desgracia  del 
Rey,  no  quiso  S.  M.  defraudarle  los  honores  de  su  naicimiento 
pues  dice  su  Crónica :  El  Rey  se  vistió  de  paño  negro  y  trajo 
nueve  'dios,  por  eí  deudo  que  con  él  habm  y  mandó  hacer  sus 
obsequias  en  el  M onasterio  de  Santa  Clara  de  esta  Villa  de  As- 
tudillo  muy  honorablemente.  De  cuyos  actos,  y  de  otros  mu¬ 
chos  que  pudieron  alegarse  se  saca  que  en  Eispaña  no  impide  el 
tratamiento  de  Príncipe  a  las  Casas  que  proceden  de  la  Real,  el 
ser  su  origen  ilegítimo,  sino  el  no  haberse  considerado  diferen¬ 
te  de  aquel  tratamiento  el  de  la  Grandeza  Icontemplando  en 
los  Grandes  ¡todas  ,las  icalidades  que  en  los  Príncipes  de  otros 
Reinos.  1  5 

Los  Gondes  de  Lerín  proceden  del  Infante  D.  Luis  Conde 
de  Baudemont-le-Roger,  hijo  3."  de  Felipe  11  y  de  D.^  Juana, 
Reyes  de  iNavarra  y  han  celebrado  dos  matrimonios  con  hijas 
de  los  Reyes  D.  Carlos  III  de  Navarra  y  D.  Juan  II  de  Aragón; 
una  hija  de  esta  Casa  se  unió  en  matrimonio  con  el  infante  D.  Jai¬ 
me  de  Navarra,  y  con  estas  grandes  calidades,  el  poder  de 
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la  Casa,  y  la  inmediación  de  los  parentescois  Reales  fueron 
s-iempre  estimados  los  Condes  de  Lerin  como  Príncipes  de  la 
Casa  Real  en  cuya  atención  se  les  da  por  nuestros  Reyes  el  tra¬ 
tamiento  de  Ilustre  Primo  que  no  se  concede  por  la  Corona  de 
Castilla  a  los  demás  Grandes  (excepto  al  Duque  de  Segorbe) 
sino  siendo  virreyes.  Fuera  ide  esto  jhay  en  esta  ¡Casa  todas  las 
lineas  que  quedan  anotadas  de  la  sangre  jde  Aragón,  a  |la  Casa 
de  Cardona,  porque  D.  Luis,  4.°  y  último  Conde  de  Lerin,  de 
los  de  la  Varonía  casó  con  0.“"  Aldonza  de  Cardona  hija  de 
los  segundos  Duques  de  aquella  Casa.  Los  Duques  de  Aveiro 
y  de  Abrantes  son  entre  todos  los  Grandes  españoles  los  que  más 
inmediatamente  salieron  de  Casa  Real  porque  D.  Jorge  Duque 
de  Coimbra  su  tercer  abuelo  fue  hijo  natural  de  D.  Juan  II 
Rey  de  Portugal  que  no  les  dejó  legítimos,  y  no  sólo  le  hi¬ 
zo  tratar  como  Príncipe  pero  le  dejó  concertado  de  casarse  con 
una  de  las  Infantas  hijas  del  Rey  D.  Manuel.  Y  el  Emperador 
Carlos  V  y  el  Rey  Felipe  II  le  dieron  por  escrito  el  tratamií; ri¬ 
to  de  Ilustre  Ditque  de  Coimbra  nu\estro  muy  amado  PHmo. 
En  Portugal  se  le  llamó  el  Sr.  lorge  como  a  los  Príncipes  hijos 
legítimos  de  los  Infantes  y  sus  descendientes  conservaron  siem¬ 
pre  la  autoridad  de  Príncipes  de  tal  forma  que  son,  mir/  noto¬ 
rias  las  distinciones  que  Felipe  II  hizo  a  la  Duquesa  de  Abeiro 
D."^  Juliana,  y  Felipe  IV  al  Duque  D.  Raimundo  cuando  aban¬ 
donando  los  Grandes  Estados  que  gozaba,  pasó  con  un  insig¬ 
ne  ejemplo  de  que  a  Castilla  por  no  autorizar  el  levantamiento 
de  Portugal.  Y  a  este  modo  hay  otras  Casas  ele  Grandes  que 
fundan  en  su  origen  o  en  sus  alianzas  Reales  el  tratamiento  de 
Príncipes,  y  no  pidiéndole  unos  a  otros  por  la  igualdad  esta¬ 
blecida,  y  por  la  comunidad  de  los  derechos,  le  han  negado 
siempre  a  todos:  los  otros  Extranj eroíS,  por  anciano,  radicado, 
y  redbido  que  le  tengan. 

Supuestas  ya  las  razones  por  qué  los  Grandes  tuvieron  siem¬ 
pre  y  hoy  pretenden  y  deben  obtener  el  tratamiento  de  Prín¬ 
cipes,  ipasaremos  a  apuntar  con  ejemplos  que  <q\  tratamiento  de 
Primo,  no  es  señal  ni  distinción  de  la  dignidad  de  Grande,  si¬ 
no  esplicación  |y  testimonio'  de  ¡la  calidad  de  Príncipe  \áe  la  san¬ 
gre  Real.  Y  que  incluidos  con  el  tiempo'  en  la  familia  Real,  to¬ 
dos  los  Grandes  antiguos,  o  por  casamientos  con  sus  Princesas 
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O  iporque  ¡los  Reyes  (tenían,  sangre  de  las  jCasas  Grandes,  se 
unió  e  incorporó  este  honor  a  aquella  dignidad,  considerando 
]>or  esto  al  Grande  Príncipe,  como  de  necesidad  había  de  ser 
el  Príncipe,  Grande,  respecto  de  no  Ihaber  en  España  para  los 
de  la  Casa  Real  otro  Igrado  que  el  de  Infante  limitado  siem¬ 
pre  a  Jos  hijos  inmediatos  de  los  Reyes.  La  mejor  prueba  o  más 
fácil  se  saca  idel  estilo  de  Aragón  donde  los  Marqueses  tienen 
el  tratamiento  de  Primo,  sin  ser  Grandes,  y  del  de  Portugal, 
donde  no  se  da  el  [tratamiento  a  lias  dignidades,  sino  á  la  sangre, 
de  forma  que  hay  Marqueses  y  Condes  que  son  llamados  Pri¬ 
mos  o  Sobrinos  de  aquellos:  Reyes,  y  otros  que  no  tienen  más 
tratamiento  que  el  de  honrado  Conde  amigo  siendo  así  que  to¬ 
dos  se  cubren  y  sientan,  y  todos  son  Grandes  aunque  con  dis¬ 
tinción  entre  las  dignidades.  En  el  País  Bajo  trata  V.  M.  de 
Primo  a  los  Caballeros  del  Toisón,  y  otras  personas  que  no 
son  Grandes,  y  en  Castilla  tienen  el  mismo  honor  los  Condes 
de  Saldaña,  y  de  CastrO',  y  tos  Marqueses  de  Ayamonte  y  Vi- 
llanueva  del  'Fresno  y  ninguno  de  ellos  es  Grancfe.  En  las  Co¬ 
ronas  de  Italia  son  llamados  Primos  los  que  tienen  la  digni¬ 
dad  de  Príncipe  o  , Duque  aunque  nO'  se  lesi  confiera  la  de  Gran¬ 
de  de  España.  Pero  lo  que  toca  a  Castilla  hallaremos  que  has¬ 
ta  el  (tiemipo  del  Rey  D.  Enrique  !ll  Ininguno  de  líos  Príncipes 
de  la  Casa  Real  tomó  en  los  privilegios  Reales  el  tratamien¬ 
to  de  Primo,  Sobrino  O’  Tio  del  Rey,  y  que  este  Príncipe  fué 
el  primero  que  se  lo  permitió. 

,  La  negativa  se  comprueba  por  in, finitos,  privilegios  que  hay 
impresos  y  originales  y  guardan  los  Archivos,  y  para  estable¬ 
cer  la  proposición,  no  sólo  sirven  los  mismos  privilegios  co¬ 
munes,  sino  JoiS  particulares  concedidos  a  ‘los  mismos  Príncipes. 
El  Rey  D.  Enrique  II  hizo  el  año  de  1371  merced  de  Agui- 
lar  y  Castañeda  a  D.  Juan  hijo,  del  Conde  D.  Tello'  su  herma¬ 
no  y  de  la  tierra  de  la  Reina  a  D.  Alonso  hijo  también  del  mis¬ 
mo  Conde  y  ambos  los  llama  sus  Sobrinos  hijos  del  Conde  D.  Pe¬ 
llo  su  hermano;  y  siendo  ambos  hermanos  y  nietos  del  Rey 
D'.  Alonso  XI  halhunos  que  no  fueron  ambos  Grandes,  sino  eí 
D.  Juan  que  era  el  mayor  y  más  heredado  y  así  está  nombra¬ 
do  en  los  ‘privilegios  idell  Rey  D.  'Jua/n  I  D.  Juan  Primo  del 
Rey  Señor  de  Aguilar  confirma.  Con  el  ser  Primo  del  Rey  no 
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es  lo  misnio  que  ser  Grande,  puesi  uoi  lo  fue  D.  'Alonso,  y  era 
PrimiO  hermano  del  Rey.  A  D.“  María  de  Castilla  hermana  de 
estos  señores  y  mujer  de  D.  Juan  Hurtado  de  Mendoza 
Señor  de  Alnrazán,  Alférez  Mayor  de  Castilla,  dió  el  Rey 
D.  Juan  I  el  ¡año  .13,89  ila  |Villa  jde  la  lOlmeda  de  |la  Cuesta,  lin- 
mándola  D.""  María  Nuestra  Prima  hija  del  Conde  D,  Pello  nues¬ 
tro  Tío,  y  su  marido  aunque  era  Grande,  nunca  tuvo  el  trata¬ 
miento  de  Primo,  ni  sus  hijo-s  y  descendientes  le  han  lo'grado. 
El  Conde  de  Trastantara  y  el  Duque  de  Arjona  su  hijo  y  el 
Almirante  D.  Alonso  Enriquez  y  D.  Fadrique  su  hijo  mayor 
tuvieron  tamhién  (los  Itratamientos  de  Tíos^  Primos  o  Sobrinos 
de  ilO'S  Reyes  en  cuyos  reinados  vivieron,  pero  ninguno  de  los 
grandes  nietos,  que  dieron  al  Almirante  D.  Alonso  sus  nueve 
hijos  fué  llamado  primo,  ni  Pariente  de  aquellos  Reyes,  aun¬ 
que  tenían  su  sangre  por  hembra  y  aunque  los  miás  tíe  ellos 
eran  Ricos  hombres  o  Grandes  antiguos ;  porque  expresión 
del  parentesco,  estaba  entonces  limitada  para  las  personas  de'l 
Linage  Real  esto  es  laquellas  a,  quien  tocaba  por  su  línea  pater¬ 
na.  El  Rey  D.  Enrique  III  llamó  Tío  suyo  a  D.  Enrique  Ma¬ 
nuel  Conde  de  Cea,  y  Sintra  medio  hermanO'  de  la  Reina  Jua¬ 
na  Manuel  su  abuela,  y  nieto  del  Infante  D.  Manuel  pero 
a  D.  Pedro  Manuel  Señor  .de  Monte  Alegre  .de  quien  pío- 
ceden  los  Duques  d>e  Eéria,  y  a  D.  Fernando  Manuel  de  quien 
tienen  la  Casa  de  los  Dujques  de  Nájera,  ambos  hijos  del  Con¬ 
de,  nunca  se  dió  tratamiiento  de  Primo  o.  Sobrino,  sin  embargo 
de  ser  Grande  el  D.  Pedro,  como  lo.  justifican  muchas  confir¬ 
maciones  Suyas  en  ¡los  b^ivilegios.  El  Rey  .D.  Juan  II  llama 
Dd  Leonor  mi  Tia  el  año  1419  a  D."'  Leo.nor  de  .Castilla  mujer  de 
D.  Pedro  Manrique  Adelantado  Mayor  de  León  Señor  de  Tri- 
biño  hija  de  D.  Fadrique  Duque  de  Benavente,  que  fué  hijo 
del  Rey  D.  Enrique  II.  jY  sin  embargo  de  ser  su  marido  uno 
de  los  más  antiguos  y  más  poderosos  Grandes,  no  obtuvo  nun¬ 
ca  ni  'lograron  sus  hijos  a.quel  tratamiento. 

D.  Enrique  .de  Guzmán,  2d  Conde  de  ¡Niebla,  hijo  de  D.'"  Bea¬ 
triz  de  Castilla,  que  fué  hija  del  Rey  D.  Enrique  II  logró 
por  esto  el  tratamiento,  de  Tio  o  Primo,  de  los  Reyes,  y  desde 
enonces  quedó  aquella  Casa  verdaderamente  exciar eci da.  Has¬ 
ta  los  lObispos  que  fueron  de  la  sangre  iReal  y  cuyo  Estado  im- 
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pide  toda  equivocación  con  dos  honores  de  la  Grandeza  logra¬ 
ron  el  tratamiento  correspondiente  a  su  parentesco,  pues  el 
Rey  D.  Juan  II  llamó  Tío  a  D.  Pedro  Obispo  de  Falencia  hijo 
de  D.  Juan  de  Castilla  y  nieto  dei  Rey  D.  Pedro  y  en  un  pri¬ 
vilegio  suyo  del  año  1408  tiene  la  misma  calidad  el  Obrspo  de 
Calahorra  porque  en  la  Columna  de  los  Obispos  se  lee:  D.  Fer¬ 
nando  Sánchez  Masnel,  Tío  del  Rey  Ohispo  de  Calahorra 
confirma:  e'l  cual  era  hijo  de  Sancho  Manuel  Ricoi  hombre  Se¬ 
ñor  del  Infantado,  hijo  del  Infante  D.  Manuel.  Lo'  mismo  ase¬ 
gura  el  tratamiento  que  dieron  Carlos  V  y  Felipe  II  al  Du¬ 
que  de  Gandía  jS.  Francisco  de  íBorja  y  [Felipe  dV  al  Conde  de 
Lenius  y  al  Duque  de  Abranles  ;  porque  habiéndose  hecho  Re¬ 
ligiosos  líos  dos  primeros  y  Sacerdote  el  último,  los  trataron 
aquellos  Príncipes  como  Grandes  aunque  por  humildad  lo  re- 
Uisaban  los  dos  ;  y  pues  por  sus  profesiones  se  sabe  que  no  po^ 
dían  tener  Estado  ni  Grandeza,  iprecisamente  se  ha  de  confesar 
que  el  tratamiento  recaía  sobre  la  calidad  de  Príncipe  de  la 
Sangre  como  en  los  dos  Obispos  ya  nombrados.  Y  esto  tiene 
correspondencia  a  lo  que  sucede  en  Francia  con  los  Eclesiás¬ 
ticos  que  son  Príncipes  de  la  sangre  3^  conservan  sin  embargo 
de  su  idignidad  edlesiástica  los  honores  ’y  grado  de  Príncipes, 
lo  cual  no  sucede  a  los  Pares  liegos ;  con  que  precisamente  se 
ha  de  entender  que  la  Grandeza  de  España  corresponde  a  la 
riignidad  de  Principes  de  la  sangre  en  [Francia  y  no  a  la  de  Par. 
Y  lo  mismo’  que  por  los  Grandes  que  pasaron  a  Eclesiásticos, 
se  justifica  en  lo  que  sucedió  a  los  Duques  de  Villahermosa  e 
Híjar  que  habiendo  cedido  sus  Estados  y  Grandezas  en  sus 
hijos  .fueron  sin  embargo  tratados  de  Primos,  3’-  en  todo*  como 
los  demás  Grandes ;  lo*  cual  innegablemente  fue  Considerándo¬ 
los  Príncipes  de  'lia  Gasa  Real  de  Aragón  como  realmente  eran. 
En  los  privilegios  del  Rey  D.  Fadrique  IV  solo  dos  Grandes  tie¬ 
nen  el  tratamiento  de  Primo,  a  saber  el  Almirante  y  el  Duque 
de  Medina- Sidonia  cuyas  confirmaciones  dicen  la  distinción  que 
hacían  entre  'la  dignidad  de  Príncipes  y  la  de  Grandes  porque 
son  en  esta  iorma;  D.  Fadrique  Primo  del  Rey  Almirante  mayor 
de  la  Mar  confirma.  D.  Jimn  de  Gnzmán  Primo  del  Rey  Duque 
de  M edina-Sidonia,  Conde  de  Niebla  confirma.  Anteponiendo  la 
calidad  del  parentesco  Real,  a  la  dignidad.  Y  sin  embargo  de 
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no  ooiíiceder  a  'los  demás  Grandes,  aunque  tan  poderosos  como 
•éstos  aquel  honor,  le  dió  S.  M.  en  varios  instrumentos  a  D.“  Gio- 
mar  de  Castro  Condesa  de  Treviño,  y  Duquesa  de  Na- 
jera:  porque  en  una  donación  que  la  hizo  el  año  1465  para  su 
-casamienjto  dice:  Por  cuanto  mediante  la  gracm  de  Nuestro  Se¬ 
ñor  Dios,  fué  y  es  tratado,  y  concertado  casamiento  entre  vos, 
D.  Pedro  Manrique  Conde  de  Treviño,  e  del  Nuestro  Consejo 
con  Guiomar  de  Castro  hija  del  Conde  D.  Alvaro  de  Castro 
mi  Prima,  a  la  cual  por  la  hacer  bien  y  merced  por  el  debido 
y  parentesco  que  con  ella  tengo  &&.  Y  el  parentesico  era  en  4.° 
grade  porque  S.  M.  y  la  Condesa  eran  terceros  nietos  del 
Rey  DON  PEDRO  I  de  Portugal,  sin  que  al  Conde  le  diere 
entonces  ni  después  el  tratamiento  de  Primo,  aunque  estaba 
con  el  Rey  en  el  mismo  grado  de  parentesco  por  la  Casa  Real 
de  Castilla. 

Con  esta  corta  abertura,  de  la  antigua  limitación  subieron 
al  sólido  Castellano  los  Reyes  (Católicos,  en  cuyo  tiempo  se  es- 
tendió  a  más  personas  aquel  honor ;  porque  como  el  Rey  era 
por  su  línea  materna  ipariente  de  los  mayores  Grandes,  y  la 
Reyiia  su  madre  tuvo  tantos  hermanos,  en  el  Almirante  de  Cas¬ 
tilla,  el  de  Sicilia,  el  Adelantado  de  Andalucía,  la(s  Duquesas 
de  Alba,  y  de  Cardona,  la  Marquesa  de  Astorga,  y  la  Condesa 
de  Buendía,  no  pudo  escusar  el  tratamiento  de  Tíos,  aunque 
le  limitó  para  solos  los  hijos  mayores  del  Almirante,  y  Adelan¬ 
tado,  Marquesa  de  Astorga  y  Duquesas  de  Alba  y  Cardona,  sin 
dar  a  sus  segundos  aunque  primos  hermanos  de  S.  M.  otro  tra¬ 
tamiento  que  el  de  Parientes. 

Consideró  para  esto  que  el  grado  de  Príncipe  que  expresa¬ 
ba  la  voz  Primo  no  estaba  bien  sin  los  adornos  del  poder,  y  la 
representación  de  Casa  Grande,  y  como  aquéllas  lo'  tenían  todo 
empezó  así  la  distinción  que  perfeccionó  después  Carlos  V  lla¬ 
mando  Primos  a  los  Grandes  y  Parientes  a  los  segundos  dc 
ellos,  o  a  los  títulos  pero  no  por  irespeto  a  las  dignidades,  sino 
a  la  sangre.  Y  justifícase  todo,  en  que  el  Duque  de  Alba  quedó 
con  el  tratamiento  de  Primo,  y  a  D.  Enrique  de  Toledo  Señor 
de  Mancera,  nieto  de  la  Duquesa  de  Alba,  tía  del  Rey,  sólo 
le  llama  S.  M.  Pariente  en  varias  cartas  que  el  año  1508  le  escri¬ 
bió  siendo  su  Embajador  en  Roma. 
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La  misma  prueba  se  saca  de  Ha  novedad  que  se  observa', 
en  el  título  de  Duque  del  Infantado  que  el  año  1475  concedieron 
estos  Príncipes  a  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  2.°  Marqués 
de  Santillana,  Conde  del  Real  porque  no  habiendo  declarado  a 
este  Grande,  parentesco  alguno,  el  Rey  D.  Enrique  IV  ni 
los  otros  Reyes  a  sus  sucesores,  aunque  todos  Grandes,  el 
Rey,  y  la  Reina  le  llaman  nuestro  Tío  y  el  mismo  tratamiento 
dan  !ail  Cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza  su  hermano ; 
pero  a  los  Condes  de  Coruña  y  Tendida,  y  a  D.  Juan,  y  a  Don 
Hurtado  de  Mendoza  también  hermanos  suyos  no  expresan 
parentesco  alguno  ni  sus  descendientes  tuvieron  más  que  el  tra,- 
tamiento  de  Parientes,  siguiendo  la  máxima  referida  de  res¬ 
tringir  e'l  grado  de  Príncipes  para  quien  tuviere  Poder  y  au¬ 
toridad  con  que  representarle.  El  mismo  tratamiento  de  Duque 
Tío  da  S.  M.  en  carta  de  5  de  Mayo  de  1478  al  propio  Duque 
del  Infantado,  pero  por  su  muerte  solo  llamó  Primo  al  Duque 
D.  Iñigo  su  hijo  y  sucesor  y  asi  han  sido  'llamados  los  poseedo¬ 
res  de  su  Casa,  y  el  primogénito  de  ella  por  costumbre  o  por' 
gracia  particular. 

El  Duque  del  Infantado  a  quien  los  Ret^es  llaman  Tío,  era. 
primo  segundo  de  la  Reina  de  Aragón  D.’^  Juana  Enríquez,  ma¬ 
dre  del  Rey  como  nietos  ambos  de  los  dos  hermanos  el  Almi¬ 
rante  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  D.”'*  Juana  de  Mendo¬ 
za  mujer  del  Almirante  D.  Alonso  Enríquez.  Y  aunque  S.  M. 
tenía  este  y  más  cercano  parentesco  con  otros  Grandes  fuera  de 
los  ya  declarados,  ‘diósele  al  Duque  por  la  notable  Grandeza  de 
su  casa  y  en  honor  de  ser  S.  M.  nieto  de  ella.  En  los  privilegios 
rodados  de  estos  Principes  confinnan  con  la  expresión  de  paren¬ 
tescos. 

El  Infante  D.  Enrique,  Primo  del  Rey  y  de  la  Reina  que 
es  el  Duque  de  Segorbe,  el  Duque  de  Villahermosa  hermano  del 
Rey,  los  Duques  de  Medina-Sidonia  y  Medinaceli  se  llaman 
Primos  'del  Rey  y  de  la  Reina ;  el  Almirante  Tío  del  Rey  y  Primo 
de  Ha  Reina.  El  Cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza  Arzo¬ 
bispo  de  Toledo  Primo  del  Rey  y  de  la  Reina.  El  2.°  Duque  del 
Infantado  PrimO'  del  Rey  y  de  la  Reina.  El  2.°  Duque  de  Alba 
Primo  del  Rey  y  ©1  Adelantado  de  Andalucía  Tío  del  Rey.  Los 
demás  Grandes,  no  'declaran  parentesco,  como  se  ve  en  el  últi- 
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mo  privilegio  rodado  que  anda  impreso  y  es  el  de  las  entregas  de 
Granada  año  1491.  Y  después  siendo  to'dos  Grandes  no  son  to¬ 
dos  parientes  diversa  es  la  calidad  de  Parientes,  declaraban  la  dife¬ 
rencia  de  sus  parentescos  con  el  Rey  y  la  Reina  llamándose  uno 
Tío  y  otro  Primo  de  ambos,  3^  alguno  Tío  de  uno  y  Primo  de  otro 
bien  se  conoce  que  era  por  expresar  la  cercanía  y  grado  en  que  es¬ 
taban  por  la  dignidad  de  Príncipes.  Y  a  esto  se  siguió  para  el  to¬ 
tal  establecimiento  de  los  Parentescos  Reales  la  distinción  que 
Carlos  iV  hizo  el  año  1520  entre  Grandes  y  títulos  llamando  Pri¬ 
mos  los  Duques,  Condes  y  Marqueses,  que  quedaron  cubier¬ 
tos,  y  Parientes  a  los  que  no  se  oiibrieron  después.  Pero  hay 
Casas  que  han  disputado  y  conseguido  en  Justicia  la  Grandeza 
adquiriendo  por  medio  de  ella  el  tratamiento  de  Primo  que 
quedó  agregado  a  aquella  dignidad ;  excepto  en  los  Condes  de 
Saldaña  y  Castro,  y  Marqueses  de  Ayamonte  y  Villanueva  del 
Fresno,  que  sin  ser  Grandes  son  llamados  Primos;  como  que¬ 
da  dicho. 

El  lEm'perador,  el  Rey  Christianíssimo,  y  todos  los  otros  de 
la  Ciistiandad,  conocieron  siempre  en  los  Grandes  de  España 
la  alta  calidad  de  Príncipes  de  'la  sangre  y  los  trataron  igual¬ 
mente  con  los  Soberanos  y  Príncipes  de  sus  Casas ;  y  porque  se¬ 
ría  muy  prolijo  referir  las  que  guardan  los  archivos  de  todas 
las  Casas  Grandes  hacemos  solo  memoria  de  algunas  que  sir¬ 
ven  para  todos  en  general  respecto  de  la  igualdad  de  los  trata¬ 
mientos.  El  Archiduque  D.  Felipe  Príncipe  de  España  en  Car¬ 
ta  Credencial  que  con  el  Arzobispo  de  Besanzon  su  Embaja¬ 
dor  a  los  Reyes  Católicois  escribió  al  Duque  del  Infantado  en 
Bruselas  a  22  de  Noviembre  de  1500,  le  llama  muy  caro  y 
fiel  Primo  feneciendo.  Caro  y  fiel  Primo  nuestro  Señor  sea 
guarda  de  vos.  Y  en  el  sobre  escrito  se  lee:  A  nuestro  muy  ca¬ 
ro  y  fiel  primo  el  Duque  del  Infantado.  La  Reina  de  España 
D.’'  Germana  de  Fox  en  carta  escrita  en  21  de  Diciembre  de 
1516  a  la  Condesa  de  Saldaña  D.“  Isabel  de  Aragón  que  era 
Princesa  de  la  Sangre  la  llama  Ilustre  Condesa  de  Saldaña 
nuestra  Sobrina,  y  al  Duque  del  Infantado  su  suegro:  el  Ilus¬ 
tre  Duque  nuestro'  Primo,  y  en  la  respuesta  del  pésame  que  dió 
el  Duque  a  esta  Princesa  de  la  muerte  del  Rey  Católico  le  llaana 
El  Ilustre  Duque  del  Infantado  nuestro  Amado  Primo.  Y  en 
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carta  de  19  de  Septiembre  de  1510  le  llama  nuestro  muy  caro 
Primo,  viviendo  aún  el  Rey  Católico.  Con  que  se  justifica 
que  los  Grandes  y  Príncipes  de  la  sangre  tenían  un  mismo 
tratamiento. 

La  Princesa  D.^  Margarita  de  Austria,  viuda  del  Príncipe 
D.  Juan  de  Castilla,  hermana  del  Rey  D.  Felipe  I  e  hija  del 
Emperador  Maximiliano  I  en  carta  escrita  de  Bruselas  a  15 
de  Octubre  de  1514  al  Duque  del  Infantado  empieza:  Duque 
Primo  Señor.  Acaba:  Duque  Primo  Señor  ayaos  nuestro  Señor 
en  especial  guarda.  La  firma  dice:  Vuestra  Prima,  y  más  abajo, 
Margarita,  y  en  el  sobre  escrito  :  A  mi  Primo  y  Señor  el  Duque 
del  Infantado.  Y  es  carta  muy  digna  de  consideración,  por 
ser  tan  gran  Princesa  y  a  quien  el  mismo  Duque  había  reco¬ 
nocido  mujer  del  Príncipe  de  Asturias  heredero  de  Castilla.  El 
Emperador  Ferdinando  I  Infante  ide  España,  'siendo  Archi¬ 
duque  escribió  en  Augusta  a  27  de  Febrero  de  1526  al  Duque 
del  Infantado  llamándole  Ilustre  Duque  Primo.  Y  en  el  so¬ 
bre  escrito  dice:  Al  Ilustre  nuestro  Primo  el  Duque  del  Infan¬ 
tado,  Marqués  de  S antillana.  Conde  del  Real  de  Manzanares. 
D.  Juan  de  Albret  Rey  de  Navarra  en  carta  escrita  en  Pamplona 
al  Duque  del  Infantado  empieza :  Inclito  y  magnifico  Primo. 
Fenece:  Con  tanto  ínclito  e  magnífico  Primo  de  Santa  Trinidad 
sea.  vuestra  continua  protección  y  guarda.  Y  en  el  sobre  escri¬ 
to  dice:  Al  ínclito  y  magnífico  Primo  el  Duque  del  Infantado. 
Y  este  Príncipe  y  la  Reina  D.'"  Catalina  en  un  poder  que  die¬ 
ron  el  año  1494,  para  concertar  el  casamiento  de  una  de  las 
hermanas  del  Rey  con  D.  Antonio'  Manrique  de  Lara,  Primo¬ 
génito  del  Duque  de  Nájera  llaman  a  éste  Grande.  El  muy  ín¬ 
clito  e  magnífico  Duque  de  Nájera  y  Conde  de  Treviño  nuestro 
Primo. 

La  Princesa  D.^  Juana  de  Portugal  hija  de  Carlos  V  res¬ 
pondiendo  al  Duque  del  Infantado  en  28  de  Octubre  de  1558 
el  pésame  que  la  escribió  del  fallecimiento  de  su  padre  le  llama 
Muy  Ilustre  Duque  Primo;  y  el  sobre  escrito  dice:  Al  muy  Ilus¬ 
tre  Duque  del  Infantado  nuestro  Primo.  La  Reina  D.^  Leonor  de 
Francia  Infanta  de  España  mujer  del  Rey  Francisco  I  escri¬ 
biendo  en  3  de  Enero  de  1558  al  Marqués  de  Cenete  primogéni¬ 
to  del  Duque  del  Infantado  empieza:  Muy  Ilustre  Marqués  Pri- 
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mo :  y  en  el  sobre  escrito  dice:  AI  muy  Ilustre  Marqués  de  Cene- 
te  nuestro  Primo.  La  misma  Princesa  siendo  Reyna  de  Portugal 
en  Carta  escrita  en  i.°  de  Marzo  de  1523  al  Duque  del  Infantado 
muy  ilustre  Marquesa  del  Cenete  y  Condesa  de  Saldaña  nuestra 
muy  caro  y  estimado  Primo  y  fenece: — Dios  nuestro  Señor  os 
aya  en  su  Santa  guarda,  y  pone  en  el  sobre  escrito :  Al  mucho 
honrado  y  magnífico  Duque  del  Infantado  Marqués  de  Santi- 
llana  &  nuestro  muy  raro  y  estimado  Primo.  La  Reina  de  I En¬ 
gría  y  Bohemia  D.^  María  hermana  de  Carlos  V  en  carta  que 
escribió  a  la  Marquesa  del  Cenete  en  9  de  Diciembre  de  1556  la 
llama  muy  Ilustre  Marquesa  Prima :  y  en  el  sobre  escrito :  A  D 
muy  ilustre  Marquesa  del  Cenete  y  Condesa  de  Saldaña  nuestra 
Prima.  Francisco-  I  Rey  de  Francia,  y  el  Delfín  su  Lijo  en 
las  cartas  que  escribieron  al  Duque  del  Infantado  dándole  cuen¬ 
ta  el  Rey  de  su  libertad,  y  gracias  el  Delfín  por  lo  que  ha¬ 
bía  servido,  y  cortajado  a  su  padre,  le  dan  el  tratamiento  de  mi 
buen  primo  que  es  como  tratan  los  Reyes  Cristianos  a  los  ma¬ 
yores  Soberanos  y  a  los  Príncipes  de  isu  'sangre. 

El  Emperador  Maximiliano  II  en  la  Instrucción  que  dió 
al  Archiduque  Carlos  su  hermano  cuando  le  envió  a  España  el 
año  de  1568  llama  al  Duque  de  Alba  el  Ilustre  D.  Fernando 
de  Toledo,  Duque  de  Alba,  Marqués  de  Coria  y  Salvatierra  Ca¬ 
ballero  del  Toisón,  Mayor  como  Mayor  del  dicho  Serenísimo 
y  Católico  Rey  de  Bspaña.  su  Gobernador  y  Capitán  General 
de  las  Provincias  de  Flandes,  nuestro  primo  CARISIMO . 
Esto  es  consanguíneo.  La  Emperatriz  D.“  María-  Infanta  de 
España  hija  de  Carlos  V  en  carta  escrita  al  Marqués  de  Mon- 
déjar  Virrey  de  Ñapóles' a  3  de  Julio  de  1572  le  llama:  El  Ilus¬ 
tre  Marqués  de  Mondé  jar  nuestro  amado  Primo ;  y  fenece  di¬ 
ciendo  :  Nuestro  Señor  tenga  en  su  continua  guarda  vuestra  Ilus¬ 
tre  persona.  Esteban  Batori  Rey  de  Polonia  Príncipe  de  Tran- 
silvania,  Gran  Duque  de  Letuania,  y  la  Reina  Ana  su  mujer  en 
cartas  escritas  desde  Varsovia  a  22  de  Enero  y  t.°  de  Febrero 
de  1578  al  mismo  Marqués  de  Mondéjar  que  sólo  le  concede  d 
tratamiento  de  éueñoría  Ilustrísima  Ustritates  vertres,  pero  le 
llaman  Ylustrísimo  Principe  Domino  amico  nostro  charissimo, 
Y  la  Reina  pone  sobre  la  firma:  De  ella  Ilustrísima  y  afectísi¬ 
ma.  Ana  Regina  Polone.  Federico  III  Rey  de  Dinamarca  en  car- 
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ta  Ide  26  de  Mayo  de  1649  escrita  al  Marqués  del  Carpió  'Luis 
Méndez  de  Hara  no  sólo  le  da  el  mismo  tratamiento  ILUSTRI- 
SSIIMO  VESTRE  pero  le  llama:  Ilustre  y  Generoso  amigo 
Carísimo.  Y  en  el  sobre  escrito  pone:  ILUSTRE  Y  GENE¬ 
ROSO  DOMICO  LUDOVICO  DE  HARO  MARQUES  DE 
CARPIO,  CONDE  DE  OLIVARES  DUQUE  DE  SAN 
LUCAS  &&.  HISPANIARTON  UNDIARUMQUE  REGUR 
A  GONSILIS  INTIMIS  ERUSDENQUE  MAGESTRO, 
EQUITUM  SUPREMO  AMIGO  NOSTRO  LONGE  GUA¬ 
RIS  SIMO  &&. — ^El  Archiduque  Alberto  Conde  de  Flandes,  Cu¬ 
ñado  de  Felipe  III  y  hermano  del  Emperador  en  Carta  escrita  en 
Gante  a  15  de  Jullio  de  1600  al  Marqués  de  Denla  empieza.  MUY 
ILUSTRE  /SEÑOR,  le  da  tratamiento  de  Señoría.  Fenece  di¬ 
ciendo.  Nuestro  Señor  la  IldJSTRE  PERSONA  DE  V.  E. 
GUARDE  Y  PROSPERE  COMO  DESEA :  y  en  el  sobre  es¬ 
crito  pone:  AL  MUY  ILUSTRE  MARQUES  DE  DENIA, 
SUMILLER  DE  CORPS,  CABAI.LERIZO  MAYOR,  DPX 
CONSEJO  DE  ESTADO  DEL  REY  MI  SEÑOR,  Y  CO¬ 
MENDADOR  MAYOR  DE  CASTILLA.  Y  a  este  modo  son 
los  tratamientos  que  se  concedieron  siempre  a  los  Grandes,  y  no 
se  producen  más  testimonios  de  ellos,  porque  con  éstos  no  se 
puede  dlidar  los  otros. 

Los  Grandes  igualados  a  los  Príncipes  de  Alemania, 
Francia  e  Italia. 

Establecida  ya  con  tantos  ejemplos  la  estimadóo  grande  cjue 
hicieron  todos  los  Reyes  Cristianos  de  los  Grandes  de  España 
pasaremos  a  mostrar  cuánto  dos-  igualaron  dos  Reyes  de  ¡España 
con  los  Príncipes  de  Alemania,  de  Francia,  y  de  Italia  sin  em¬ 
bargo  de  que  los  intereses  de  Estado  obligaban  a  distinguir  a 
estos  con  mayores  expresiones  de  honor.  El  Rey  Católico  tra¬ 
tó  a  los  Príncipes  de  Italia  a  saber  Saboya,  Mantua,  Ferrara 
de  Ilustre  y  CONSANGUINEO  NOSTRO  CARISSIMO, 
que  corresponde  al  mismo  tratami^ento  que  daba  al  Duque  de 
Segorbe  y  al  'Conde  de  Lerin,  sin  embargo  de  ser  súbditos  de 
S.  M.  pero  con  el  Duque  de  Saboya  se  tuvo  mas  atención  lia- 
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-mándole  ILUSTRT  Y  POTENTT  PRINQPI  CONSAN¬ 
GUINEO  ET  TANCUAN  PATRI  NOS-TRO  CARISSIMO. 

Carlos  V  no  puede  hacer  ejemplo  mientras  fué  Empera¬ 
dor  con  los  Príncipes  dependientes  del  Imperio,  con  quien  hu¬ 
bo  de  observar  el  antiguo  estilo  de  la  Chancillería ;  pero  antes 
de  tener  la  dignidad  Imperial,  los  trataba  como  el  Rey  Católi- 
con  su  i\buelo,  y  escribiendo  en  Erancia  llaman  mi  PRIMO. 
mon  Cousin,  al  Conde  de  Egniond,  Príncipe  de  Guare,  al  Du¬ 
que  de  Bullón  de  la  Casa  de  la  Marka,  al  Conde  Juan  de  Ost- 
frisia  Prínciípes  del  Imperio,  al  Duque  de  xArschot.  Cabeza  de 
la  Gasa  de  iCroy,  al  Duque  de  Gastellerault  Principe  de  la  San¬ 
gre  de  Escocia  y  Gobernador  de  aquel  Reyno;  a  los  Duques  de 
Borbón,  y  de  Bandomia  Príncipes  de  ¡la  Sangre  de  Erancia  de 
la  línea  de  Borbón  y  al  Duque  de  Lorena. 

Eelipe  II  trató  a  lo-s  Electores  y  otros  Príncipes  del  Impe¬ 
rio’  de  dilección  empezando  las  cartas,  ILUSTRISIMO  PRIN- 
CIPI  CONSANGUINEO  NOSTRO  CARISSIMO.  A  los 
Duques  de  Mantua,  Eerrara,  Urbino  y  Parma,  llamó  MUY 
ILUSTRE  DUgUE,  NUESTRO  MUY  CARO  PRIMO. 
Alos  Duques  de  Guasitala,  y  Savioneda,  ad  Marqués  de  la, Pa¬ 
dilla,  hermano  del  Duque  de  Eerrara  y  a  los  Jefes  de  las  Ca¬ 
sas  Romanas,  Ursino,  Colora  y  Sforza,  trató  de  ILUSTRES 
FIELES  Y  AMADOS.  A  los  Condes  de  Mirandula,  y  de  La- 
vania  Príncipes  libres,  llamó,  MAGNIEICO  VIRO  SINCE¬ 
RE  NOBIS  DILACTO.  A  los  Príncipes  de  Mónaco,  y  Valdi- 
taro.  Ilustres  y  Amados.  Al  Señor  de  Pomlen.  ILUSTRE,  Y 
BIEN  AMADO  NU' ESTRO  sobre  cuyo'  estilo  se  podrá  cotejar 
el  que  S.  M.  observaba  con  los  Grandes,  y  se  hallará  que  sin 
embargo  de  ser  súbditos  de  la  Monarquía,  y  no  ser  necesario 
ganar  su  devoción,  con  más  estimables  tratamientos  los  daba 
S.  M.  casi  el  mismo  que  a  los  Grandes  Príncipes  y  mejor  que 
a  los  Pequeños. 

La  instrucción  que  para  los  tratamientos  dió  S.  M.  a 
D.  Juan  de  Austria  su  hermano  cuando  fué  a  ser  General  de  la 
Liga  contra  el  Turco  declara  bien  la  atención  con  que  miraba 
el  explendor  de  los  Grandes,  y  en  ellos  la  autoridad  de  los  Prín¬ 
cipes  de  la  Sangre  de  España  pues  a  los  Duques  de  Elorencia, 
Urbino  y  Parma  le  mandó  tratar  de  Excmo  y  Excelencia.  A  los 
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Cardenales,  y  Maestres  de  San  Juan  liusto.  y  Señoría.  Al  Du¬ 
que  de  Saboya  SERENISIMO  Y  ALTEZA.  Al  Duque  de 
Segorbe  ILTMO.  Y  SEÑORIA  y  lo  mismo  o  el  equivalente 
de  muy  ILUSTRE  Y  SEÑORIA  a  los  Duques  de  Alba,  Ar¬ 
cos,  Infantado,  iVájera,  Albuarquerque,  Alcalá,  Sessa,  Frías, 
Medina-Sidonia,  Aledinaceli,  Escalona,  Béjar,  Terranova,  Fran- 
cavila,  Medina  de  Rioseco  &,  y  que  pusiere  de  mano  propio  so¬ 
bre  la  firma  a  servicio  de  Y.  S.  pero  a  los  otros  Duques  súbdi¬ 
tos  de  la  Monarquía,  Muy  Ilustres  y  Merced  al  Príncipe  de 
Bisignano,  el  primero  del  Reino  de  Ñapóles  y  Grande  de  Es¬ 
paña  manida  S.  M.  tratar  como  los  Grandes ;  pero  al  Príncipe  de 
Masa  siendo  Soberano  y  al  de  Molfique  también  tiene  tierras  li¬ 
bres,  dice  que  les  trata  de  Muy  Ilustre  y  Merced  y  sobre  la  fir¬ 
ma  ponga:  A  servicio  de  V.  M.  Al  Arzobispo  del  Inquisidor 
General  y  al  Presidente  de  Castilla  que  llame  muy  Ilustre  y 
Señoría.  A  los  Embajadores  en  Roma,  Alemania  y  Francia,  a 
los  Gentiles  hombres  de  la  Cámara  de  S.  M.  a  los  Generales 
de  Galera  y  al  Virrey  de  Cerdeña,  muy  Ilustre  o  Ilustre  y  mer¬ 
ced,  y  sobre  la  firma :  A  servicio  de  V.  M.  o  a  su  servicio.  Aun 
al  Señor  Pomblin  siendo  Soberano  quiere  S.  M.  que  le  de  el 
mismo  tratamiento.  Pero  lo  que  más;  convence  que  el  trata¬ 
miento  de  los  Grandes  consiste  en  la  calidad  de  Príncipes  es 
que  siendo  Grandes  los  dos  Priores  de  Castilla,  y  León  D.  Fer¬ 
nando  y  D.  Antonio  de  Toledo,  ordena  iS.  M.  'que  se  les  llame 
Ilustre  y  merced  porque  aunque  el  uno  era  hijo  del  Duque  de 
Alba,  y  otro  del  Conde  de  Alba  de  Liste  no  representaban  la 
calidad  de  sus  nacimientos  sino  la  de  sus  dignidades  que  son 
Eclesiásticas,  y  en  fuerza  de  esto  hay  cartas  del  Rey  Católico 
llamando  Pariente  al  Prior  de  San  Juan  D.  Diego  de  Toledo,, 
en  que  se  ve  que  habla  este  honor  con  la  sangre,  y  no  con  la 
Grandeza  que  ¡^or  isu  dignidad  gozaba,  y  pues  en  tanta  estre¬ 
chez  de  formalidades  manda  el  Rey  que  a  los  Grandes,  como 
a  los  tres  primeros  dignidades  de  la  Monarquía,  Presidente  de 
Castilla,  Inquisidor  General  y  Arzobispo  de  Toledo,  y  mejor 
que  a  todos  los  otros  Oficiales  de  Ja  Corona,  y  tantos  Sobera¬ 
nos  de  Italia  bien  se  conoce  cuán  presente  tenía  en  los  Gran¬ 
des  la  calidad  de  Príncipes,  y  que  no  darles  el  mismo  tratamien- 
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to  que  a  los  Príncipes  más  poderosos  de  Italia,  era  por  la  ne- 
cesidad  que  los  intereses  del  Kstado  tenían  de  >su  devoción. 

Otra  prueba  invencible  de  la  alta  estimación  de  los  Gran¬ 
des  se  saca  de  lo  que  sucedió  en  Zaragoza  cuando  el  año  de  1585 
concurrió  alli  la  Corte  para  el  casamiento  de  la  Infanta  DC  Ca¬ 
talina  Micaela  con  Carlos  Emanuel  Duque  de  Saboya :  pues 
aunque  su  alta  dignidad,  y  la  circunstancia,  de  ser  Yerno  del 
Rey  pudiera  inclinarlos  a  darle  el  tratamdento  de  Alteza  que 
ya  tan  justamente  lograba  nunca  los  Grandes  Se  le  quisieron 
dar  hasta  que  Felipe  II  por  allanar  su  repugnancia  sin  ofensa 
del  carácter,  los  mandó  que  le  tratasen  como  S.  M.  dándole  la  pri¬ 
mera  vez  Alteza  y  otras  Vos  que  es  como  nuestros  Reyes  tratan 
a  todos  los  Príncipes  de  la  Italia,  suavizó  el  escrúpulo  de  los 
Grandes,  y  libró  e]  Duque  del  disgusto  que  por  otro  modo  no 
podría  evitar.  Y  aunque  con  este  ejemplar  quería  el  Duque  de¬ 
jar  establecido  el  tratamiento  de  Alteza  con  los  Grandes,  ellos 
le  escusaron  y  aun  al  Duque  de  Feria  Gobernador  de  Milán 
fué  preciso  que  le  ligase  la  orden  del  Rey  D.  Felipe  III  para 
dar  Alteza  al  Duque  siendo  cuñado  de  S.  M.  y  volviéndole 
Excelencia  al  de  Feria. 

El  Almirante  de  Castilla,  y  el  Duque  de  Arcos  D.  Rodri¬ 
go  Abuelo  del  que  hoy  vir-e,  reusaron  siendo  Virreyes  de  Ná- 
poles  dar  Alteza  a  lo¡s  Alayores  Príncipes  de  la  Italia,  y  en 
nuestros  días  fse  aúó  reusar  al  Duque  de  Osuna,  Gobernador  de 
Milán  da.r  al  de  Saboya  el  tratamiento  de  Alteza,  y  no  pudien- 
do  dejar  aseguradas  las  órdlenes,  ya  practicadas  por  sus  ante- 
cesores  en  el  puesto  dió  Alteza  al  Duque  pero  no  firmaba :  el 
Duque  de  Osuna,  sino  el  Gobernador  de  Alilán,  siguiendo  el 
ejemplo  del  Almirante  y  Duque  de  Arcos,  y  dándolo  a  enten¬ 
der  que  la  igualdad  de  los  tratamientos  era  por  el  puesto,  y  no 
por  el  grado,  y  representación  de  la  Grandeza.  Y  al  mismo  Du¬ 
que  de  Osuna  vió  toda  la  Corte  Católica  reusar  la  visita  del 
Príncipe  Palatino  Gran  Maestre  de  la  Orden  Teutónica,  por¬ 
que  no  le  quiso  dar  el  tratamiento  de  Alteza  que  le  concedie¬ 
ron  los  otros  Grandes,  por  dar  gusto  al  Rey  respecto  de  ser 
hermano  de  la  Reina,  y  de  la  Emperatriz.  Y  cuando  llegó  a  la 
Corte  Española  este  Príncipe  dudaron  tantO'  los  Grandes  el  tra¬ 
tamiento  desigual  que  el  Duque  de  Híjar  y  el  Conde  de  Aguilar 
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preguntaron  al  Rey  Carlos  II  cómo  le  tratarían,  y  S.  M.  res¬ 
pondió  :  Bien  sé  que  no  os  puedo  mandar  que  le  deis  Altela; 
pero  por  contemplación  de  la  Reina,  me  olgaré  que  le  deis  gus¬ 
toso  :  Y  isigiuiendo  esto  le  trataron  Alteza  aquellos  Grandes,  y 
luego  los  otros.  Y  si  'Con  dos  Príncipes  de  tan  altas  circuns¬ 
tancias  había  esta  repugnancia,  ya  se  deja  conocer  cuán  inven¬ 
cible  sería  con  todos  los  otros. 

Con  los  Soberanos  que  han  venido  a  la  Corte  Española,  asi 
de  Alemania  como  de  Italia,  siempre  se  han  tratado  los  Gran¬ 
des  a  la  igual  dando  y  recibiendo  Excelencia  o  Señoríia,  como 
sucedió  a  los  Duques  Enrique  Ernesto  y  Crico  de  Bronevic, 
a  Francisco  de  Médicis  Príncipe  de  Floirencia,  a  Carlos  de  Lo- 
Tena,  Duque  de  Aumala,  a  Enrique  de  Lorena  Duque  de  Aumala, 
al  Príncipe  de  Fragri,,  al  Duque  Wolfango  de  Neoburg,  a  Carlos 
Marqués  de  Badén,  iail  hijo  natural  del  Rey  de  Dínamarka,  a 
Jorge  Príncipe  de  Lantgrave  de  Asia  Daxmstas,  a  D.  Juan  y 
D.  Pedro  de  Médicis  hermanos  del  Gran  Duque  de  Toscana,  Ale¬ 
jandro  Farneslo  Prínci|pe  de  Parma,  después  Señor  de  aquella 
Casa,  al  Príncipe  Alejandro  su  nieto  a  los  Duques  de  Guastala, 
y  de  Sabioneda,  al  Príncipe  de  Pomblin,  al  Príncipe  Eugenio 
de  Saboya  y  otros. 

Cuando  Francisco  Desse  Duque  de  Módena  vino  a  Espa¬ 
ña  quiso  Felipe  IV  prendar  su  devoción  mandando  que  se  le 
tratase  de  Alteza,  y  cumpliéronlo  los  Ministros,  pero'  no  los 
Grandes,  que  no  tenían  aquel  carácter.  Y  así  sucedió  que  en 
el  mismo  cuarto  cíel  Rey  hablándole  los  Duques  de  Escalona 
y  Veragua,  con  el  Conde-Duque  primer  Ministro,  y  que  éste 
le  trataban  de  Alteza,  no  queriendo  convencerse  con  aquel  ejem¬ 
plo  tan  poderoso  diron  ambos  Excelencia  al  Duque  de  Mó¬ 
dena,  y  la  recibieron  de  él. 

Y  la  misma  noble  repugnancia  tubo  el  Duque  de  Arcos, 
cuando  estando  en  España  el  Príncipe  Juan  Carlos  de  Médicis 
General  del  Mar  y  hermano  del  Gran  Duque  quiso  S.  M.  que 
le  tratasen  de  Alteza.  Y  repugnándolo  el  Duque  le  hizo  S.  M. 
decir  considerase  cuán  estrecho  pariente  suyO'  y  de  la  Reyiia 
D.'^  Isabel  era  Juan  Carlos,  y  el  Duque  respondió:  Que  S.  M. 
tenia  mejores  Vasallos  que  parientes,  Y  no  se  le  pudo  reducir 
a  otro  que  al  tratamiento  igual.  Y  aunque  el  Duque  de  Ber- 
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ganza  que  después  fué  Rey  de  Portugal,  y  el  Duque  D.  Teo- 
dosio  su  padre  tenían  el  tratamiento  de  Excelencia  por  merced 
particular  del  Rey  en  ^atención  a  su  carácter  o  cercana  Depen¬ 
dencia  con  la  Casa  Real,  ningún  Grande  Castellano  le  dió  Exce¬ 
lencia,  sin  recibirla  y  tratarse  en  todo  a  la  igual. 

D.  Gonzalo  de  Córdoba  General  de  las  tropas  de  Felipe  4.®  en 
Alemania  aunque  no  era  Grande  sino  hermano  del  Duque  de 
Sessa  uno  de  los  mayores  Grandes  trató  de  Excelencia  a  los 
Príncipes  del  Imperio  y  la  recibió  de  ellos,  como  parece  por 
carta  escrita  al  Príncipe  Luis  Lantgrave  de  Hassia  Darmsta- 
des.  El  Conde  de  Peñaranda  ique  tampocO'  era  Grande,  no  dió 
en  el  Congreso  de  Munster  al  Duque  de  Lonquevile  Soberano 
de  Sufchatel  mas  tratamienito  que  el  de  Excelencia,  que  recibió 
de  él,  sin  embargo  de  que  el  Duque  era  Soberano,  y  tenía  en 
Francia  honores  de  Príncipe  de  la  sangre. 

Cuando  María  de  Borbón  Princesa  de  Carinan  estribo  en 
E-spaña  se  trató  igualmente  con  todas  las  Señoras  Grandes, 
siendo  no  sollo  Princesa  de  la  Sangre  de  Francia,  pero  mu¬ 
jer  del  Príncipe  Tomás  de  Saboya  Primo  hermano  del  Rey 
Felipe  IV  y  lo  mismo  sucedió  pocos  años  a  la  Condesa  de  Son- 
sone  Olimpia  Mancini  nuera  de  aquella  Princesa.  Pero  por¬ 
que  contra  esto  se  podrá  decir  que  a  Juan  de  Austria  hijo  ilegí¬ 
timo  de  Felipe  IV  trataron  los  Grandes  de  Alteza  y  le  confirie¬ 
ron  algunas  iregalías  de  Persona  Real. 

Este  mismo  caso  favorece  la  Autoridad  de  los  Grandes,  por¬ 
que  como  el  Rey  D.  Felipe  IV  quisiera  señalar  a  su  hijo  con  al¬ 
guna  distinción  notable,  y  para  esto  le  mandase  tratar  de  Se¬ 
renidad,  el  que  deseaba  mejor  tratamiento,  lo  facilitó  dando 
a  los  Grandes  Excelencia  no  debiéndolos  por  la  pragmática  de 
cortesía  más  que  Señoría,  y  ellos  en  reconocimiento  le  dieron 
Alteza,  haciendo  al  mismo  tiempo  aquel  obsequio  al  Rey  su  padre. 
Pero  este  ejemplar  no  Ipuede  servir  a  otro  cualquier  Príncipe, 
porque  por  gran  padre  que  tenga  no  puede  alguno  ser  para  los 
Grandes  tan  recomendable  como  su  Rey;  fuera  de  que  la  in¬ 
troducción  de  este  tratamiento  en  D.  Juan  de  Austria  le  dis¬ 
puso  su  Gran  Padre  con  tal  atención  a  los  Grandes  que  no  ilu¬ 
dieron  libertarse  de  la  nueva  violencia,  en  que  vivían  sin  saber 
cómo  se  hallaron  enlazados.  Por  que  estando'  con  S.  M.  el  Al- 
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mirante  y  los  Duques  del  Infantado  y  de  Alburquerque,  entró 
D.  Juan  cuidadosamente  llamando,  y  en  pocas  palabras  dijo 
el  Rey  a  su  hijo:  A  los  Grandes  habéis  de  tratar  de  Excelen¬ 
cia,  y  ellos  os  darán  el  tratamiento  que  quisieren.  Y  retirándose 
liabló  D.  Juan  de  Excelencia  al  Duque  de  Alburquerque  y  ésta 
le  respondió  de  Alteza,  y  subsiguientemente  los  otros,  conside¬ 
rando  aun  en  aquella  brevedad  de  tiempo,  que  cuando  el  Rey 
dispensaba  tan  expresamente  con  ellos  la  pragmática  de-  las 
cortesías,  haciendo  de  justicia  la  Excelencia,  que  se  los  daba  como 
gracia,  quedaban  obligados  a  crecer  a  su  hijo  el  tratamiento  lla¬ 
mándole  Alteza,  y  mostrando  así  el  reconoicimiento  que  el  Rey  con 
aquella  tan  galante  expresión,  dejare  a  su  arbitrio'  el  tratamiento 
de  un  hijo  que  Iposeía  toda  su  gracia.  Pero  este  acto  puramente 
voluntario,  ni  puede  hacer  ejemplo,  ni  ocasionar  .perjuicio. 

Los  Cardenales  pretendieron  en  España  desde  el  tiempo  de 
Urbano  VIII  la  prerrogativa  de  no  dar  la  Puerta  ni  la  mejor 
Silla,  a  persona  alguna  de  cualquier  carácter  que  fuere,  y  aun¬ 
que  la  establecieron  en  Italia  hasta  con  los  Príncipes,  escepto 
Sabo>ia,  ninguno  de  los  Grandes  Españoles  quiso  tolerar  esta 
diferencia  y  el  Duque  de  Nájera  y  el  Conde  de  Oñate,  toma¬ 
ron  la  Puerta  y  Silla  al  Cardenal  de  Borja,  y  Velasco  y  otros. 
Pero  como  después  han  sido  los  Cardenales  Españoles  hijos  de 
Casas  Grandes,  sus  parientes  inmediatos  los  han  visitado  sin 
reparo,  y  los  demás  Grandes  que  son  Príncipes  han  escusado 
siempre  las  visitas  de  formalidad  con  que  se  han  librado  de 
la ,  disputa. 

El  mismo  cuidado  han  tenido  hacia  sus  prerrogativas  los 
Grandes,  con  todos  los  mayores  Reyes,  y  bien  notorio  es  el 
caso  sucedido  al  'Condestable  de  Castilla  D.  Iñigo  Melchor, 
cuando  volviendo  de  'Su  Gobierno  de  Elandes,  reusó  ver  al  Rey 
Christianíssimo  hasta  tener  seguridad  de  que  S.  M.  le  manda¬ 
ría  cubrir.  Y  e'sta  repugnancia  fué  más  notable  en  aquel  Grande 
que  en  otro  porque  debía  tener  presentes  las  honras  que  el  Con¬ 
destable  Juan  Eernz.  de  Velasco  su  abuelo  debió  a  Enrique  IV 
el  Grande  las  veces  que  estuvo  en  su  Corte.  Pero  si  los  Gran¬ 
des  hubiesen  omitido  el  cuidado  de  sus  prerrogativas,  es  de 
creer  que  incurrían  en  la  desgracia  de  nuestros  Reyes.  Pues 
habiendo  sabido  la  Magestad  de  Carlos  'II  que  el  Papa  Ale- 
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jandro  VIII  concedió  en  Roma  el  tratamiento  de  Príncipe  a  un 
hijo  2.°  de  la  Casa  de  Bullón  mandó  que  ningún  Grande  pudie¬ 
re  besar  el  pie  al  Papa,  si  no  le  daba  ci  núsnio  trataniienio. 

Los  Grandes  representando  a  los  Reyes. 

Procuirando  siempre  nuiestros  Reyes  que  la  igualdad  de  las 
dos  Monarquías  se  conservare,  como  convenTia  al  explendor 
de  ambas  hallaremosi  que  para  las  funciones  de  matrimonios  en¬ 
tre  España  y  Francia  cometieron  a  un  Grande,  lo  que  en  Fran¬ 
cia,  a  un  Príncipe.  Y  así  cuando  supo  Felipe  II  que  Antonio  de 
Borbón  Duque  de  Bandoma  Primer  Príncipe  de  sangre  de 
Francia.  Scberano  de  Bearne  y  Rey  titular  de  Navarra,  el  Car¬ 
denal  su  heiTuano,  y  el  Príncitpe  de  la  Rochesurrion  Príncipe 
de  la  sangre  habían  de  iconducir  hasta  ilos  Pirineos  el  año  de 
15Ó0  a  la  Reina  D.^  Isabel  de  la  Paz  hija  de  Enrico  II  Rey  de 
Francia,  nombró  S  M.  para  que  fuesen  a  recibir  de  aquéllos 
Príncipes  a  la  Reina,  y  la  condujesen  a  la  Corte,  al  'Cardenal 
D.  Francisco  de  Mendoza  Obispo  de  Burgos  y  a  D.  Iñigo  lA- 
pez  de  Mendoza,  4."  Duque  del  Infantado,  y  luego  fué  padrino 
de  aquella  augusta  boda,  acto  conocido  de  Ih'íncipe. 

Y  es  muy  notable  para  lo  que  toca  a  la  igualdad  de  los 
Príncipes,  y  los  Grandes  un  Capítulo  de  la  Instrucción  que  .S. 
M.  dió  al  Cardenal,  y  al  Duque  pues  dice:  EL  DICHO  PRIN¬ 
CIPE  DE  LA  ROCHA  DEMAS  DE  VENIR  HASTA  LA 
RAYA  CON  LA  REINA  EN  EL  MISMO  LUGAR  QUE 
LOiS  OTROS,  AUNQUE  HECHA  LA  ENTREGA  TTA^DE 
CESAR  EN  ESTA  PARTE  SU  PODER,  PORQUE  HA 
DE  PASAR  ACA  COMO  EMBAJADOR,  Y  PERSONA 
QUE  ME  TRAE  I.A  ORDEN  DE  SAN  MIGUEL,  A  DON¬ 
DE  ESTUVIERE,  ACOMPAÑANDO  SOLAMENTE  A  LA 
REINA  POR  EL  CAMINO  POR  SER  TAN  PRINCIPAL, 
Y  DE  LA  SANGRE  DE  FRANCIA  Y  EL  TITULO  CON¬ 
QUE  VIENE  LE  LAMAREIS  SEÑORIA  QUE  EL*  CO¬ 
RRESPONDERA  DE  LA  MISMA  MANERA  &&  y  más 
abajo:  EN  LO  DE  MADAMÁ  DE  RUIS  HERMANA  DEL 
DICHO  PRINCIPE,  NO  HAY  QUE  DECIR,  PORQUE 
SIENDO  MUJER,  Y  DE  TAL  IGUALDAD  YA  SÉ  QUE 
LA  TRATAREIS  Y  PIAREIS  LA  CORTESIA  QUE  SE 
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DEBE  A  SEMEJANTES  PERSONAS.  De  forma  que  aun 
siendo  estos  dos  Señores  PRINCIPES  de  la  SANGRE!  de 
Erancia,  por  Padre  y  Madre  parece  que  dudaba  S.  M.  que  el 
Cardenal  y  el  Duque  los  quisiesen  tratar  igualmente.  Y  hacien¬ 
do  división  de  las  Comisiones  del  Principe  de  la  Rochessurrion 
hallamos  otro  acto  de  igualdad  de  los  Grandes,  y  los  Príncipes 
de  la  Sangre  en  la  ocasión  de  enviar  el  Rey  Ohristianíssimo  a 
Felipe  II  el  collar  de  su  Orden  de  San  Miguel  porque  cuando 
Felipe  II  envió  al  Rey  Carlo-s  IX  su  cuñado  el  Collar  de  su  Or¬ 
den  del  Toisón  eligió  para  llevarle  al  Duque  de  Alba  D.  Fer¬ 
nando  cuando  pasaba  asistiendo  a  la  Reina  D.^  Isabel  de  la 
Paz  en  las  vistas  que  tuvo  en  Bayona  con  la  Reina  Madre  (Catali¬ 
na  de  Médicis  y  con  sus  hermanos.  Y  no  se  podrá  decir,  que 
era  el  Duque  el  único  que  podía  con  explendor  cumplir  aquella 
función,  pues  iban  también  con  la  Reina,  el  Cardenal  D.  Fran¬ 
cisco  de  Mendoza,  los  Duques  del  Infantado'  y  Osuna  y  D.  Juan 
Manrique  de  Lara,  Mayordomo  Mayor  de  'S.  M.  y  del  Conse¬ 
jo  de  Estado.  Cuando  el  año  1612  se  ajusltaron  los  dobles  ca¬ 
samientos  de  España  y  Francia  vino  a  España  a  perfeccionar 
el  tratado  firmándole  Enrique  de  Lorena,  Duque  de  Umena, 
Principe  de  la  Casa  de  Lorena,  y  Felipe  III  envió  a  Fran¬ 
cia  para  el  mismo  efecto  a  Rui  Gómez  de  Silva,  Duque  de  Ras¬ 
tralla,  Príncipe  de  Mélito. 

En  todas  las  funciones  de  estas  solemnes  Embajadas,  se  ob¬ 
servó,  basta  en  lias  personas,  una  igualdad  notable  porque  al  de 
Umena,  salió  a  recibir  el  Duque  de  Alba  con  muchos  Grandes, 
le  llevó  a  (la  primera  Audiencia  el  Duque  de  Uceda  y  le  con¬ 
dujo  al  juramento  de  las  capitulaciones  el  Duque  de  Ledesma, 
primer  Ministro.  Al  Duque  de  Pastrana  salió  a  recibir  el  Du¬ 
que  de  Nevers,  principe  de  la  Casa  de  Mantua,  le  llevó  a  la 
primera  Audiencia  el  Duque  de  Guisa,  príncipe  de  la  iCasa  de 
Lorena,  y  al  juramento  el  Príncipe  de  Conti,  que  era  de  la 
sangre,  y  es  evidente  prueba  de  la  consideración  de  'los  Gran¬ 
des,  que  para  lo  que  ellos  habían  ejecutado  en  Madrid,  se  des¬ 
tinase  en  París  un  Príncipe  de  la  sangre  y  dos  extranjeros. 

Y  otra  prueba  incontestable  de  la  igualdad,  se  saca  de  que 
cuando  M.  de  Vancelas  Embajador  ordinario  de  Francia  en 
Madrid,  conferenció  con  el  Duque  de  Lerma  sobre  la  audiencia 
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en  que  había  de  presentar  al  Rey  el  Poder  del  Rey  Christianís- 
simo  para  su  desiposorío,  fue  menester  que  el  Duque  estuviere 
asegurado  de  que  el  Príncipe  de  Tounvílle  de  la  Casa  de  Lo- 
rena  conduciría  para  el  mismo  efecto  al  Embajador  ordina¬ 
rio  de  España  para  convenir  en  que  fuese  un  Grande  el  que 
condujese  al  de  Erancia,  y  se  elijió  al  Conde  de  Altamira.  VE 
sitaron  en  París  al  Duque  de  Pastrana  los  Príncipes  de  la  San¬ 
gre,  los  Cardenales  y  todos  los  otros  Príncipes,  antes  que  él 
los  visitase,  como  en  España  se  ejecutó  con  el  Duque  de  Ume- 
ra,  y  tratáronse  igualmente  de  Excelencia  como  personas  ver¬ 
daderamente  iguales.  V  aun  la  gallardía  francesa  adelantó  la 
formalidad,  porque  entrando  en  Burdeos  en  un  mismo  dia  los 
dos  Duques,  él  de  Uniera  visitó  iprimero  al  de  I^astrana. 

El  Rey  Christianíssimo  Luis  XIII  honró  en  esta  ocasión  de  su 
matrimonio  el  gremio  de  los  Grandes  queriendo  que  en  su 
nombre  se  desposase  con  la  reina  D.^  Ana  Mauricia,  su  mu¬ 
jer,  el  Duque  de  Ledesma,  como  se  ejecutó.  Y  habiendo  para 
las  entregas  de  las  dos  Princesas  nombrado  S.  M.  Christia- 
níssima  al  Duque  de  Guisa,  el  Rey  Católico  nombró  al  Duque 
de  Uceda  primogénito  del  de  Lemia  y  Grande  y  los  tratamien¬ 
tos  de  éstos  fueron  iguales. 

En  las  entregas  de  la  Reina  D,*^  María  Luisa,  ’i.'^  mujer  de 
Carlos  II  trajo  a  esta  Princesa  el  Conde  de  Arcouxt,  Prínci- 
,pe  de  da  Casa  de  Lorena,  y  la  recibió  el  Marqués  de  Astorga,. 
Grande ;  y  fuera  de  estas  entregas  que  tocan  a  la  Casa  de 
Francia,  se  halla  la  misma  práctica  en  las  de  Portugal  y  del 
Imperio,  que  son  las  dos  (Casas  con  quien  nuestros  Reyes  fre¬ 
cuentaron  los  matrimonios.  A  la  Emperatriz  D.'^  Isabel  condu¬ 
jeron  hasta  la  raya  de  Portugal,  los  Infantes  D.  Luis  y  D.  Fer¬ 
nando,  sus  hermanO'S,  el  Duque  de  Braganza  y  el  Marqués 
de  Villa  Real  y  allí  le  recibieron  los  Duques  de  Calabria  y  Bé- 
jar,  y  el  Arzobispo  de  Toledo.  A  la  princesa  D.^  María  de  Por¬ 
tugal  mujer  de  Felipe  II  trajeron  el  Arzobispo  de  Lisboa  y 
el  Duque  de  Berganza,  y  la  recibieron  el  Cardenal  Tavera  Arz¬ 
obispo  de  Toledo  y  el  Duque  de  Medina-Sidonia.  A  la  Prin¬ 
cesa  D.^  Juana  de  España,  mujer  del  Príncipe  D.  Juan  de  Por¬ 
tugal  llevaron  a  aquellos  confines  el  Obispo  de  Osma  y  el  Du¬ 
que  de  Escalona,  y  la  recibieron  el  Obispo  de  Coimbra  y  el 
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Duque  de  Abero,  nieto  del  Rey  D.  Juan  II.  A  la  Reina  Doña 
Ana  de  Austria  condujeron  de  Alemania  el  Obispo  de  Muns- 
ter,  y  el  Gran  Maestre  de  la  Orden  Teutónica  Principes  del 
Imperio,  y  la  recibió  de  ellos  el  Duque  de  Alba.  A  la  Reina  Do¬ 
ña  Margarita  de  Austria  condujo  la  Archiduquesa  su  madre,  y  ia 
recibieron  el  Condestable  de  Castilla  y  la  Duquesa  de  Gandia, 
su  hermana.  Y  a  la  Reina  D.*'"  Mariana  de  Austria  condujo  hasta 
Roveredo  e'l  Rey  de  Hungria  su  hermano  de  quien  la  recibió 
•el  Duque  de  Nájera,  y  Maqueda  teniendo  en  todos  estos  actos  el 
grado,  tratamiento  y  estimación  de  Principes. 

Esta  misma  calidad  de  Principes  confiesan  a  los  Grandes 
los  más  graves  Escritores  españoles  como  Esteban  Garibay,  Don 
Fray  Prudencio  de  Sandoval  Obispo  de  Pamplona,  Antonio  de 
Herrera,  D.  Francisco  de  Cóixloba,  Abad  de  Rutte,  D.  Diego 
de  Mendoza,  D.  Diego  Ortiz  de  iZúñiga  y  otros  muchos.  Y  aun 
los  mismos  Reyes  Christianíssimos  reconocieron  a  los  Grandes  la 
calidad  de  Príncipes,  ipara  aquella  Monarquía  Extranj  eros,  pues 
se  la  conceden  en  un  auto  tan  autorizado-  como  el  tratado  de 
Paz  hecho  el  año  de  1559  en  Chastreau  en  Cambresigs  donde 
nombrando  ilos  Diputados  ambos  Reyes  dice:  DE  LA  PARTE 
DEL  DERECHO  SEÑOR  REY  CATOLICO  LOS  ILUS¬ 
TRES  PRINCIPES  Y  SEÑORES  D.  FERNANDO  ALVA- 
REZ  DE  TOLEDO  DUQUE  DE  ALBA  &  GUILLERMO 
DE  NAVAO  PRINCIPE  DE  ORANGE,  RUI  GOMEZ  DE 
SILVA  COíNDE  DE  MELITO  SUMILLER  DE  CORPS 
DEL  DICHO  SEÑOR  REY  CATOLICO.  Y  ANTONIO  PE- 
RRENOT  OBISPO  DE  ARRAS,  TODOS  DEL  CONSEJO 
DE  ESTADO  DEL  DUCHO  SR.  REY  CATOLICO.  Y  DE 
LA  PARTE  DEL  DICHO  SR.  REY  CHRISTIANISSI- 
MO  EL  ILUSTRE  PRINCIPE  CARLOS  DE  LORENA 
PRESBITERO  CARDENAL  DE  LA  SANTA  ROMANA 
IGLESIA  DEL  TITULO  DE  SAN  APOLINARIO.  ANA  DE 
MONTMORENCI.  PAR  CONDESTABLE,  Y  GRAN  MAES¬ 
TRE  DE  FRANCIA  JAQUER  DE  ALBON,  SEÑOR  DE 
SAN  ANDRES,  MARQUES  DE  FRONSAC,  Y  MARISCAL 
DE  FRANCIA,  JUAN  DE  MORBILLERI,  OBISPO  DE 
ORLEANS  CONSEJERO  DEL  REY  EN  SU  CONSEJO 
PRIVADO,  Y  CLAUDIO  DE  AUBERPINE  CABALI_T:R0 
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.SEÑOR  DE  ’AUTERIBE  TAMBIEN  CONSEJERO  DEL  DI¬ 
CHO  SEÑOR  REY  CHISTIANISSIMO  SU  SECRETARIO 
DE  ESTADO  Y  DE  SUS  /FINANZAS.  Con  que  hallamos  lla¬ 
mados.  ILUSTRES  iPRIiNCIPES  Y  SEÑORES,  al  Duque  de 
Alba :  Prínciipe  de  Orange  y  Conde  íde  Melito.  Plenipotenciarios 
de  España,  y  que  de  los  de  Francia  sólo  se  da  esa  calificación 
.al  ■Cardenal  de  Lorena,  negándola  a  un  Par,  y  Condestable,  y  a 
un  Mariscal  de  Francia. 

En  los  rehenes  que  se  dieron,  de  una  a  otra  Monarquía  para 
seguridad  de  aquella  paz  hay  otra  expresa  condición  de  que  los 
Grandes  de  España,  corresponden  a  los  Príncipes  en  Francia, 
pues  habiendo  el  Rey  Enrique  II  dado  por  su  parte  al  Cardenal 
de  Lorena,  a  los  Duques  de  Guisa,  y  Auma'la  y  al  Príncipe  de 
Jounville,  todos  Príncipes  de  Lorena;  el  Rey  D.  Felipe  di  dió  a 
los  Duques  de  Alba  y  de  Arcos  el  Príncipe  de  Orange  y  al  Con¬ 
de  de  Egmond  todos  Grandes :  con  que  aun  en  la  misma  inteli¬ 
gencia  de  la  Monarquía  francesa  los  Grandes  españoles,  no^  co¬ 
rresponden  a  los  Duques  y  Pares  franceses,  sino  a  'los  Príncipes. 

Los  Grandes  padrinos  de  bautizos  y  bodas  Reales. 

La  particular  atención  que  han  teniido  nuestros  Reyes  de  no  de- 
íraudar  a  los  Grandes  de  las  prerrogativas  de  Príncipes  se  saca 
como  de  haberlos  tratado  igualmente  con  los  extranjeros,  de  ha¬ 
berlos  encargado  aquellas  mismas  funciones  que  en  España  y 
en  los  otros  Reinos  ejecutaron  siempre  los  mayores  Príncipes. 
Por  lo  que  toca  a  los  bautismos  Reales  queda  visto  que  para  el 
del  Rey  D.  Enrique  IV  fué  elegido  el  Duque  de  Arjona,  y  le 
sacaron  de  Pila  el  Almirante  D.  Alonso  Enriquez  el  Condesta¬ 
ble  D.  Alvaro  de  Luna  y  el  Adelantado  de  Castilla  y  sus  muje¬ 
res.  Y  al  Rey  D.  Juan  II  su  padre,  sacó  de  Pila  al  Marqués  de 
Santillana  D.  Iñigo  López  de  Mendoza.  El  Duque  de  Nájera  y 
el  Marqués  de  Viillena,  fueron  padrinos  del  bautismo  el  Infante 
Don  Fernando  después  Emperador  i.°  de  este  nombre.  V 
para  el  bautismo  de  Felipe  II  fueron  nombrados  padrinos  el 
Condestable  de  Castilla,  los  Duques  de  Nájera  y  Béjar  y  los 
Condes  de  Benavente  y  Navao  Ma^rqués  de  Cenette.  Y  este  acto 
se  ha  encargado  de  la  misma  forma,  y  con  más  frecuencia  a  los 
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Infantes  y  'Archiduqnes.  Para  los  Casamientos  Reales  de  que 
también  fueron  siempre  Paídrinos  los  Príniciipes  inmediatos  de 
los  Reyes,  (hallamos  que  el'  Duque  de  Calabria  y  la  Condesa  de 
Jaro  fueron  Padrinos  de  la  Velación  de  Carlos  V  y  la  Empe¬ 
ratriz  DC  Isabel,  y  que  Carlos  de  Lanoy  Principe  de  Salmena, 
y  grande  se  desposó  en  nombre  del  Rey  iGhristíanissimo  Fran¬ 
cisco  I  con  la  Reina  D.""  Leonor,  Infanta  de  España,  su  segunda 
mujer.  Del  primer  matrimonio  de  Felipe  II  con  la  Infanta  Doña 
María  de  Portugal  fueron  Padrinos  los  Duques  de  Alba  D.  Fer¬ 
nando  y  D.”  Alaría  Enríquez,  y  el  Duque  del  Infantado  y  la  Prin¬ 
cesa  de  Portugal  fueron  Padrinos  diel  tercer  matrimonio  de 
S.  M.  eon  la  Reina  D.'^  Isabel  de  la  Paz.  El  mismo  Duque 
de  Alba  nombrado  arriba  se  desposó  con  esta  Princesa  en  nom¬ 
bre  del  Rey  su  marido. 

El  Duque  de  Lerma  casó  en  nombre  del  Rey  Christianis- 
simo  Luis  XIII  con  la  Reina  D.“  Ana  Mauricia  de  Austria;  y 
el  Marqués  de  Carpió  se  desposó  con  la  Serenísima  Reina  Doña 
María  Teresa  en  virtud  de  Poder  del  Rey  Christianíssimo 
Luis  XIV. 

Para  conducir  a  las  Iglesias  los  Príncipes  de  ¡España  a  reci¬ 
bir  el  bautismo  elijieron  siempre  nuestros  Reyes  las  principales 
personas  de  sus  Cortes,  y  unas  veces  se  valieron  de  los  Gran¬ 
des  naturales,  y  otras  de  los  Príncipes  Extranjeros  .habiendo  en 
todas  ocasiones,  muchos  de  unos  y  de  otros;. 

El  Duque  de  Béjar  llevó  el  Bautismo  en  17  de  Diciembre 
de  1571  ^1  Príncipe  D.  Fernando  hijo  de  Felipe  II.  El  Duque  de 
Alba  llevó  a  la  Pila  el  año  1575  al  Infante  D.  Diego  que  murió 
jurado  Príncipe.  D.  Pedro  de  Médicis  hermano  del  Gran  Du¬ 
que  llevó  a  la  Pila  en  i.®  de  Mayo  de  1578  al  Rey  D.  Felipe  III 
y  en  25  de  Febrero  de  1580  llevó  el  Duque  Enrico  de  Bruns- 
wich  Caballero  del  Toisón  a  la  Infanta  D.“  María.  El  Duque 
de  Lerma  ejecutó  lo  mismo  con  el  Rey  D.  Felipe  IV  para  que 
recibiere  el  bautismo  en  28  de  Mayo  de  1605,  y  el  Conde  Duque 
de  Olivaresi  llevó  a  la  Pila  a  la  Infanta  D.“  Margarita  en  8  de 
Diciembre  de  1623  y  después  fueron  llevadas  en  silla  para  este 
Sacramento  la  Infanta  D.^  María  Antonia  el  añO'  1635  y  la  Rei¬ 
na  Christianíssima  D.‘''  Alaría  Teresa  el  año  de  1638  y  tuvo  a 
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esta  Princesa  el  , Conde  de  Melgar,  y  a  la  otra  el  'de  'Niebla:  de 
forma  que  unas  veces  fueron  nombrados  para  este  acto  los  Gran¬ 
des,  y  otras  los  Príncipes  sin  hacer  diferencia,  ni  tener  a  unos  ni 
otros  por  de  superior  'grado,  antes  considerando  en  una  y  otra 
clase  igua'l  carácter  y  autoridad. 

Aun  en  'los  másmos  términos  de  Castilla  hay  comprobacio¬ 
nes  insignes  de  la  alta  estimación  de  los  grandes,  pues  de  la 
Crónica  del  Rey  D.  Juan  II  consta  que  los  Infantes  se  ponían 
en  pie  al  tiempo  que  los  Grandes  llegaban  a  la  presencia 
del  Rey,  y  que  les  daban  su  mesa,  y  salían  a  reoibir  cuando 
entraban  en  las  poblaciones  donde  ellos  estaban,  y  refiere  el  ejem¬ 
plo  en  el  Rey  de  Navarra  e  Infante  D.  Enrique  de  Aragón  el 
año  de  1427.  Que  los  mismos  Reyes  visitaron  a  los  Grandes  en 
sus  enfermedades  y  duelos  y  los  ihacían  aposentar  cuando  iban 
a  su  Corte,  y  que  alguna  vez  se  detuvieron  las  funciones  públi¬ 
cas  Reales  por  haber  sobrevenido  la  muerte  de  algún  Grande, 
como  sucedió  en  la  del  Adelantado  Pedro  Manrique  Señor  de 
Treviño. 

Otelas  prek rogativas  de  los  Grandes. 

Y  aunque  la  diferencia  de  los  tiempos  ha  moderado  estas 
grandes  prerrogativas,  todavía  conservan  los  Grandes  tantas,  que 
sólo  pueden  convenir  con  su  calidad  de  Príncipes. 

Deben,  ser  tratados  de  Señoría  y  por  pragmática  del  año  1586 
se  les  permite  el  tratamiento  de  Excelencia,  que  es  el  que  en 
aquel  tiempo  tenían  todos  los  Príncipes  de  Italia,  excepto  Saboya 
como  afirma  Sansovino ;  y  el  que  en  Castilla  no  gozaba  otro  que 
don  Juan  de  Austria,  hermano  del  Rey,  y  no  le  permitió  aque¬ 
lla  ley  •sino  ajos  Grandes. 

Son  .Consejeros  natos  del  Rey  desde  la  antigua  Monarquía 
de  los  Godos,  en  que  eran  también  electores,  y  co.mO'  tales.  iCon- 
sejeros. 

Si  concurren  en  algún  Jhibunal  a  la  vista  de  sus  propios  Plei¬ 
tos  sie  les  da  el  lugar  inmediato  al  Presidente. 

No  pueden  ser  presos  sin  iCédula  especial  del  ¡Rey,  que  es  lo 
mismo  que  no  estar  su  jeto  a  la  Justicia  ordinaria  ni  a  los  Conse¬ 
jos.  No  se  puede  ejercer  acto  de  jusicia  en  sus  casas  sin  que 
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el  iMinistro  los  prevenga  primera  por  un  recadio  de  atención.  Nin¬ 
guno  (había  servido  en  ios  Ejércitos  como  particular,  sino  como 
Jefe,  hasta  que  en  el  tiempo  de  Felipe  II  hizo  ejemplar  el  ardor 
del  2.°  Duque  de  Pastrana,  pasando  a  servir  a  Flandes  con 
una  pica.  , Ninguno  había  isido'  Maestro  de  'Campo  ¡General,  aun¬ 
que  puesto  tan  Grande,  hasta  que  el  2.°  Duque  de  Lerma  le 
pidió  y  obtuvo  en  Flandes. 

Preceden  en  las  funciones  Reales  a  los  Patriarcas,  Arzobis¬ 
pos  y  Obispos,  y  en  el  Consejo'  de  Estado,  que  ¡es  su  propio  y 
natural  Tribunal,  no  pueden  ser  precedidos  de  los  Cardenales, 
ni  Presidente  de  Castilla  porque  se  sientan  como  entran. 

Cúbrense  y  siéntanse  en  ia  presencia  del  Rey,  cosa  que  no  se 
concede  a  otro  ningún  Isúbdito,  ni  a  los  Arzobispos  y  (Obispos.  Y 
a  las  mujeres  de  los  Grandes  y  de  sus  primogénitos  dan,  las  Rei¬ 
nas  almohadas,  y  las  recibén  como  a  ellos  en  pie.  Los  Infantes 
han  visitado  en  todos  tiempos  a  las  mujeres  de  los  Grandes,  no 
haciendo  este  honor  a  otra  alguna.  Cuando  aligún  Grande  casó 
con  Dama  de  la  Reina,  fueron  los  Reyes  padrinas  ,de  la  boda, 
Sentaron  a  su  mesa  a  la  novia  y  el  Rey  la  condujo  en  público^  y 
a  caballo  a  su  lado  siniestro  a  la  casa  'del  ma,rido.  Cuando  van  a 
he^ar  la  mano  al  Rey  por  haber  sucedido'  en  sus  Casas  se  les  to¬ 
man  las  Armas  por  las  Guardas  Reales. 

Si  quiere  servir  en  los  Ejércitos  les  da  el  Rey  el  mismo  suel¬ 
do  que  a  lo's  Generales,  y  isi  no  sirven,  y  van  por  acaso,  o  de 
camino,  los  to'man  también  las  Armas,  baten  las  'Banderas,  y  dis¬ 
paran  la  Artillería  como  al  General,  Cardenales  y  Príncipes.  Si 
van  a  los  Reinos  de  Italia,  IoíS  visitan  los  Virreyes,  y  los  dan  la 
pref  erencia  en  sus  Casas  y  en  la  calle,  y  cuando  entran  en  la  Me¬ 
trópoli  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  los  visitan  las  Ciudades 
de  'Castilla. 

Nunca  en  lo  antiguo  sirvieron  en  otro  Tribunal  iq^e  en  el 
de  Estado,  sino  Presidiendo',  y  se  abstienem  de  concurrid  aj  de  Gue¬ 
rra  len  obteniendo  la  Grandeza,  y  aunque  hoy  sirven  en  los  de 
Aragón,  Indias,  Italia  y  Hacienda,  como  Grandes  Ghancilleres  y 
Tesorero  General  es  cosa  permitida  en  este  mismo  siglo  y  pocos 
años  ha  que  se  quitó  a  un  Grande  el  ejercicio  de  lia  Cámara  de 
Indias  por  decir  que  era  puesto  incompatible  con  la  Grandeza. 
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Siendo  el  'puesto  de  Capitán  de  las  Guardas  tan  autorizado, 
y  estimado  en  España  cuando  ie  (han  tenido  Grandes,  como  hoy 
sucede  le  sirven  por  sus  Teniientes  por  ser  incompatible  con  la 
Grandeza  tomar  las  órdenes  de  Mayordomo.  Mayor  o  ÍMayordo- 
mo  de  Semana  de  quien  dependen  aquellos  emjpleos.  Ninguno  de 
los  Grandes  se  sujetó  hasta  el  tiempo  de  Felipe  IIT  a  servir  los 
puestos  de  la  ICa'sa  Real,  que  no  son  de  Jefe  como  Mayordomo 
Mayor,  iCamarero  Mayor  o  (Schumiiller,  y  Gaballerizo  Mayor,  y 
sin  Griados  del  Rey  tienen  entrada  libre  en  su  cuarto  hasta  la  pie¬ 
za  en  que  S.  M.  duerme  y  aun  en  ella  si  S.  M.  está  indispuesto. 
Y  en  lo  antiguo  'si  concurrían  a  tiempo^  que  nuestros  Reyes  se  la¬ 
vaban  las  imanos,  tenía  obligación  el  Camarero  a  ceder  la  toba¬ 
lla  al  Grande  que  estaba  presente  para  que  la  sirviere.  Y  aunque 
desde  Felipe  III  se  allanaron  a  servir  de  Gentiles  Hombres  de 
Cámara  nunca  han  tenido  los  puestos  de  Mayordomo,  primer  Ca¬ 
ballerizo,  ni  otro  alguno  porque  todos  se  tienen  aunque  de  tan 
noble  ejercicio  por  incompatibles  con  carácter  de  Grande. 

Cuando  viven  en  sus  tierras  se  excusa  alojar  en  el  lugar  que 
habitan  tropas  militares. 

En  lasi  ocasiones,  de  Cortes  ,q  íjunta  de  'los  tres  brazos  lEcle- 
siástico.  Noble,  y  Ciudadano  se  sientan  en  mejor  lugar  que  los 
otros  que  forman  el  Cuerpo  de  la  nobleza,  siin  emibargo  de  no 
ser  aquella  función  de  Grandes,  simo  de  nobles,  y  esta  es  otra  se¬ 
ñal  evidente  de  la  calidad  de  Príncipes  de  la  sangre  que  está 
aneja  a  la  dignidad  de  Grande,  pues  sin  ella  no  tolerarían  la  pre¬ 
cedencia  de  Títulos,  y  poseihedores  de  iCasa's  de  voto  en  Cortes, 
que  son  de  la  más  antigua  y  lustrosa  nobleza  de  estos  Reinos. 

Y  finalmente  ningún  Grande  ha  sido  empleado  en  lEmbaja- 
das  ordinarias  fuera  de  la  del  Papa,  y  sólo- 'se  iban  sujetado  a  las 
Embajadas  de  obediencia,  y  a  las  ‘extraordinarias  para  casamien¬ 
tos  de  los  Reyes,  juramentois  de  Pares,  y  cosas  de  semejante 
magnitud. 


Los  Grandes  y  los  Duques  y  Pares.  . 

Sentado  ya  que  en  los  Grandes  concurren  la  alta  calidad  de 
Príncipes  de  la  Sangre,  y  que  sus  prerrogativas  no  sólo  e'stán 
afectas  al  nacimiento ;  pero  son  las  mayores  que  se  ban  concedido 
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y  practicado  entre  los  súbditos  de  esta  Monarquía,  .sin  que  haya 
ni  pueda  haber  alguna  más  preheminente,  observando  los  tér¬ 
minos  de  la  Justicia:  poca  fatiga  costará  hacer  el  cotejo  de  los 
Duques  y  Pares  de  Francia  con  los  Grandes.  Los  Duques  y  Pa¬ 
res  podrán  ser  iguales  en  la  ancianía,  y  explendor  del  linaje; 
pero  no  lo  son  con  los  Grandes  en  las  excelencias  y  prerrogati¬ 
vas.  Los  Duques  y  Pares  serán  descendientés  de  muchas  lineas 
de  hembra  de  las  Casas  Reales  Soberanas  de  Europa,  pero  no  lo 
son  por  varonía,  y  asi  no  tienen  derecho  alguno  para  suceder  en 
aquellas  Coronas  que  son  de  agnación  o  masculinidad.  Y  los  Gran¬ 
des  conservan  la  acción  de  heredar  todas  las  Coronas  de  España 
por  ellas  íson  admitidas  las  ihembras.  Los  Duques  y  Pares  tienen 
grande  autoridad,  representación  de  Francia,  pero  no  tiene  el 
primer  Ilugar  como;  los  Gran¡des  en  España,  no  son  pref.eri- 
dos  en  persona  alguna,  y  a  aquéllos  prefieren  los  Príncipes  de  la 
Sangre  y  Extranjeros.  Los  Duques  y  Pares  no  pueden  cubrirse 
en  la  presencia  de  'sus  Reyes,  y  los  Grandes  no  sólo  gozan  en 
España  esta  prerrogativa,  pero  la  ¡han  pretendido  siempre.,  y  lo¬ 
grado  muchas  veces  con  los  otros  Reyes  Cristianos.  Los  Duques 
y  Pares  que  hoy  permanecen  tienen  aquella  digniidad  desde  el 
año  1572  el  más  antiguo,  y  de  lo's  Grandes  !quc  pueden  ser  de 
verdad  nomibradois  con  aquel  titulo,  empesó  la  Grandeza,  o  Rico- 
hombría  con  sus  familias,  y  muchos  siglos  antes  que  hubiere  Re¬ 
yes  en  Castilla. 

Los  Duques  y  Pares  habrán  celebrado  altos  casamientos  den¬ 
tro  y  fuera  de  Erancia,  pero  los  Grandes,  aunque  apreciando  in¬ 
finito  las  Casas  Españolas,  han  sido  poco  cuidadosos  de  unirse 
por  matrimonio  con  los  Soberanos,  tienen  muy  frecuentes  alian- 
las  con  todos :  pues  el  Gran  Duque  de  Toscana  casó  con  hija 
del  Marqués  de  Villaf ranea;  el  Duque  de  iCalabria,  Príncipe  de 
Nápoles  con  la  Marquesa  de  (Cenete.  El  Conde  de  Salvatierra 
con  hija  del  Marqués  de  Saluces,  y  nieta  del  de  Monferrato; 
el  Duque  de  Brachano  con  hija  del  Gran  Duque;  el  Príncipe 
de  Castillón  con  hija  del  Duque  de  la  Mirandula;  los  Marque¬ 
ses  de  Pescara,  con  hija  de  los  Duques  de  Mantua,  y  Urbino, 
el  Conde  de  Egmond  con  hermana  del  Elector  Palatino ;  los 
Duques  de  Arsobot  con  hijas  del  Duque  de  Lorena,  y  del  Prin- 
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cipe  de  Hoihenzollern, ;  el  Condesitable  de  Casitilla  casó  su  íhija  con 
el  Príncipe  D.  Carlos  'de  iViana,  Teottimo,  y  Verdadero  Rey  die 
Navarra,  el  Almirante  con  el  Rey  D.  Juan  II  de  Arag^ón,  el  Con¬ 
de  de  B enavente  con  el  Infante  'D.  /Enrique  de  Aragón,  el  Conde 
de  Lerin  con  el  Infante  D.  Jaime  de  Navarra;  el  primer  Mar¬ 
qués  de  los  Ralbases  casó  con  hija  del  Duque  de  Aumala;  el 
Duque  de  Valentinois,  segundo  de  la  Casa  de  Gandía,  casó  con 
hermana  del  Rey  de  Navarra,  y  una  hermana  de  esta  Princesa 
estuvo  capitulada  con  el  segundo  Duque  de  Nájera;  el  Duque  de 
Medina-Sidonia  casó  su  hermana  con  el  Rey  de  Portugal ;  y  a 
éste  moido:  se  pudieran  anotar  otras  muchas  alianzas  en  estas  Ca¬ 
sas,  y  en  las  de  Guastala,  Sabioneda,  Valduario,  Pomblin,  &&. 

Por  lo  que  toca  a  los  Príncipes  de  la  sangre,  dejando  como 
queda  dicho,  los  inmediatos,  es  notoria  la  igualdad  que  deben  te¬ 
ner,  y  han  tenido  hasta  aquí  los  iGrandés,  'no  sólo  siendo  unos  y 
otros  los  primeros  en  amibas  Monarquías,  pero  teniendo  seme¬ 
jantes  derechos,  pues  si  a  los  Príncipes  de  la  sangre  hace  tan 
recomendables  en  el  mundo  la  icalidad  de  herederos  en  su  grado 
de  una  tan  gloriosa  Monarquía,  la  misma  calidad  tienen  los  Gran¬ 
des  Españoles,  pues  descienden  de  Princesas  lejítimas,  unidas 
en  la  Monarquía  de  España,  las  cuales  en  su  caso  podrán  he¬ 
redar  representando  el  derecho  de  aquellas  Princesas,  supuesto 
que  las  hembras  han  sido  siempre,  y  deben  ser  admitidas,  para 
la  sucesión,  como  queda  probado.  Y  siendo  cierto  que  en  Inglate¬ 
rra,  Escocia,  Dinamarca,  y  Suecia  son  Principes  de  la  Sangre  to¬ 
dos  los  que  descienden  de  hijas  o  nietas  de  aquellos  Reyes,  la 
misma  razón  hay  en  España,  para  que  los  Grandes  que  proce¬ 
den  de  Princesas  de  la  sangre  de  Castilla,  Aragón,  Portugal  y 
Navarra,  tengan  la  calidad  de  Príncipes  de  sangre. 

Por  lo  que  mira  a  los  Principes  extranjeros,  aun  tienen  más 
superior  razón  los  Grandes,  porque  aquéllos  no  proceden  de  Ca¬ 
sas  Reales  sino  de  feudales  aunque  Soberanas,  cuya  autoridad, 
sin  embargo  de  ser  grande  es  muy  inferior  a  la  de  Real.  Y  si 
se  entendiere  ique  están  más  inmediatos  a  la  herencia  de  las  Ca¬ 
sas  de  que  proceden  que  los  Grandes  a  las  Coronas  de  que  son 
Príncipes,  responderemos  que  no  quita  ni  disminuye  la  calidad 
de  Príncipes  el  estar  más  o  menos  distante  de  la  Casa  Real,  a 
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que  tiene  derecho.  Pues,  bien  remoto  era  el  parentesco  de  los 
Reyes  Enrique  III  y  Enrique  IV,  cuyas  líneas  se  separaron  en  los 
hijos  de  San  'Luis,  y  sin  embargo  sucedió  en  la  Corona  Enri¬ 
que  IV  sin  que  nadie  le  disputase  su  justicia:  ni  al  Duque  de 
Montpensier  que  era  el  ú/ltimo  Príncipe  de  la  sangre  de  la  lí¬ 
nea  de  Borbón,  se  de  dis^putó  aquella  calidad,  y  sus  prerrogativas 
en  tiempo  de  la  línea  de  Valois,  ni  de  la  que  aotualmienite  reina. 

Sobre  la  cual  a  un  no  equivale  la  distancia  a  la  diferencia  de 
ser  heredero  de  un  Rey,  o  de  un  Duque,  y  si  se  establece,  como 
quieren  muchos  que  las  dos  Caisas  de  Saboya  y  Lorena,  a'dmiten 
hembras,  tan  apartados  quedarían  de  heredarlas  los  Principes  de 
ambas  que  viven  en  'Francia,  como  los  Grandes  de  España  dos 
Reinos  a  que  tienen  derecho.  Pero  descendiendo  de  estos  Princi¬ 
pes  a  los  otros  que  logran  en  Francia  el  grado  de  (Príncipes  ex¬ 
tranjeros,  la  Casa  de  Bullón^  que  es  de  la  familia  de  Toux,  entró 
por  compra  y  sin  sangre  de  la  Casa  de  Marcka  en  la  Soberanía 
de  Sedán.  Y  no  sólo  perdió  ésta  en  el  siglo  pasado  ;  pero  tuvo 
grandes  disputáis  en  calidad  de  Príncipes,  y  sólo'  pudo  conse¬ 
guir  en  Francia  sus  honores  por  gracia  del  Rey  Ohristianissimo 
teniéndose  por  improbable  el  origen  que  en  las  Cortes  de  Bolo¬ 
nia  quiere  establecer  Justelo,  en  el  Libro- que  estampó  de  esta  Casa, 
como  en  la  vida  del  Mariscal  de  Turena  se  refiere.  Y  no  habien¬ 
do  en  estos  Príncipes  origen  Soberano,  posesión  de  Soberanía  nd 
derecho  otra  Casa  R-eal  o  Soberana,  no  se  sabe  por  dónde  en 
perjuicio-  de  los  Grandes,  que  tienen  las  más  de  estas  calidades, 
(pueden  ser  los  de  Bullón  tratados  como  Príncipes,  y  los  Grandes 
corno  Duques  y  Pares. 

La  Casa  de  'la  Trimoville,  goza  también  en  Francia  el  grado 
de  Príncipe,  fundada  en  la  acción  que  pretende  a  la  Corona  de 
Ñápales,  como  descendiente  por  hembra  de  Carlota  de  Aragón, 
hermana  del  Duque  de  Calabria  e  hija  de  D.  Fadrique  Rey  de 
Ñápeles.  Pero  sobre  que  este  derecho,  aunque  no  la  línea,  tuvo 
desde  su  origen  contra  sí  las  dos  Monarquías,  y  las  investiduras 
de  tantos  Príncipes  a  las  Casas  de  Aragón  y  de  Austria,  se  debe 
tener  presente:  Que  si  el  Duque  de  Calabria  indubitado  here¬ 
dero  del  Rey  D.  iFadrique,  no  tuvo  en  España  sino  el  tratamien¬ 
to  de  Grande,  con  algunas  circunstancias,  y  si  hubiere  dejado  hi- 


DOCUMENTOS  DE  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA  10$ 

jo^s  legítimos  no  podrían  tener  otro ;  cómo  cabe  por  aquella  línea 
sola  de  la  Casa  de  Ñapóles,  ilegítima  de  la  de  Aragón,  logre  el 
Duque  de  Tramorvilla  tratamiento  de  Príncipe,  sin  que  se  dé 
a  (los  Grandes^  Españoles  que  tienen  tantas  líneas  de  sus  Reyes, 
y  las  otras  muchas  circunstancias  ya  anotadas  ? 

La  Casa  de  Roban  es  asámismo  de  las  que  gozan  en  Erancia 

los  honores  de  'Príncipe,  fundados  en  que  se  dice  proceder  de 

los  antiguos  (Condes  de  Bretaña,  y  que  tuvo  varios,  casamientos 

con  la  Casa  de  aquellos  Duques,  y  uno  con  la  Real  de  Navarra 

en,  la  línea  de  Albret  ya  desposeída.  Mas  estas  particularidades 
excelentes  no  hay  Grande  antiguo'  Español  que  no  las  tenga  como 
queda  visto ;  y  para  probar  la  diferencia  que  se  consideró  entre 
los  Gí'andes  y  el  Duque  de  Rolhan  cabeza  de  aquella  Grande 
Casa,  e  insigne  por  sus  virtudés,  cotejaremos  dos  tratamientos 
de  los  dos  Príncipes  Austríacos,  y  sin  embargo»  de  la  recomen¬ 
dación  grande  que  tenían  entoncesi  entre  los  Españoles  quedará 
notoria  la  disparidad.  El  Archiduque  Alberto,  Conde  de  Flan- 
des,  hijo  del  Emperador  y  cuñado  de  Felipe  III  trataba  a  los 
Grandes  de  Muy  Ilustre  Señor  y  Señoría  co'mo  queda  visto  en 
carta  suya  del  año  de  1600  al  Marqués  de  Denia;  y  el  Archidu¬ 
que  Leopoldo  gran  Maestre  de  la  Orden  Teutónica,  y  aunque 
hermano  del  Emperador  Ferdinando  MI,  inferior  en  el  poder  a 
Alberto,  en  carta  escrita  el  año  de  1632  al  Duque  de  Rohan,  le 
trata  de  dilección,  que  es  tratamiento  muy  inferior  al  de  ¡Señoría. 
Résta  en  Francia  otra  Casa  con  grado  de  Príncipe,  que  es  la 
de  Monaco,  de  quien  sólo  podremos  decir  que  cuando  estaba  en 
la  protección  de  España,  que  fué  hasta  el  siglo  inmediato,  nun¬ 
ca  pudo  conseguir  la  dignidad  de  'Grande,  y  que  cuando'  los  de 
España  tenían  radicado  el  tratamiento  de  Primo,  los  Señores  de 
Mónaco  no  lograban  sino  de  magnífico  varón,  o  de  Ilustre;  co'n 
que  no  hay  razón  por  donde  disfrute  esta  Casa,  aunque  tan  Ilus¬ 
tre,  mayores  honores  que  la  de  lo's  Grandes  de  España.  Y  a  esto 
se  llega,  que  aunque  al  Principe  Mónaco  se  considere  Soberano 
y  Jefe  de  una  de  las  cuatro  familias  de  Génova,  también  tiene 
estas  calidades  el  Príncipe  Doria,  y  no  goza  más  prerrogativas 
en  España  que  las  de  Grande. 

Con  los  Príncipes  ilegítimos  o  los  procedidos  de  ello,  no  de- 
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ben  los  Grandes  dudar  la  igualdad  por  la  induvitada  calidad 
de  Príncipes  de  la  sangre  ide  España,  y  las  otras  calidades  que 
tienen;  y  porque  el  ejemplar  que  podrá  sacarse  del  tratamiento 
de  D.  Juan  de  Austria  serviría  en  ilo  que  toca  a  Serenidad,  para 
los  hijos  legítimos  de  España,  y  no  para  otro  alguno'  por  pode¬ 
roso  y  grande  que  sea ;  y  aun  entienden  que  para  la  cortesía  que 
se  hizo  a  D.  Juan  de  Austria,  tuvo  más  fuerza  que  la  razón,  el 
interés  de  complacer  al  Rey  y  acercarse  por  su  gracia  a  los 
grandes  empleos. 

Einalmente,  los  Grandes  han  pretendido  siempre  el  tratamien¬ 
to  igual  con  toldos  los  Príncipés,  fuera  de  los  (hijos  legítimos  de 
sus  Reyes,  y  no  pueden  dejar  de  tenerse  por  perjudicados  en 
que  se  les  obligue  a  cortesías  y  tratamientos  que  se  oponen  a  su 
antiguo  estilo,  y  a  su  honor  y  carácter. 

No  cree  el  Duque  que  el  ánimo  de  V.  M.  ni  del  Rey  Christia- 
níssimo  sea  agraviar  o  desfavorecer  a  los  Grandes  que  tanto  de¬ 
sean  servir  a  V.  M,  y  veneran  infinito  a  S.  M.  Christianíssima, 
antes  supone  que  esta  nueva  reglla  de  tratamientos  se  juzgó  me¬ 
dio  de  facilitar  el  trato  y  confianza  ide  las  dos  naciones,  convi¬ 
dando  a  los  primeros  personajes  de  ellas  a  frecuentarse  sus  Cor¬ 
tes  sin  el  reparo  de  las  f  ormalidade's.  Pero  los  Ministros  Españo¬ 
les  que  ministraron  este  dictamen  no  estaban  bien  instruidos  de 
lo  que  son  los  Grandes,  pues  no  representaron  a  V.  M.  y  a  su 
glorioso  abuelo,  el  perjuicio  que  resulta  al  más  autorizado  y 
poderoso  brazo  de  la  nación  Española  y  el  inconveniiente  preci¬ 
so  de  que  no  podrán  sus  miembros  vi,sitar  la  Corte  Christianís¬ 
sima  ni  concurrir  en  ella  con  tan  grave  detrimento  de  su  auto¬ 
ridad  y  prerrogativas.  Para  informar  a  V.  M.  de  lo  que  omitie¬ 
ron  los  que  devieran  prevenirle,  ha  formado  el  Duque  este  papel 
esperando  del  benigno  ánimo  de  V.  M.  y  de  la^  equidad  de  su 
grande  abuelo,  que  considerada  la  razón  de  los  Grandes  conser¬ 
varán  su  dignidad  y  explendor  aquellas  ancianas,  naturales  y  ra¬ 
dicadas  prerrogativas,  según  no  pueden  ser  desposeídos  sin  ser 
agraviados,  o  sin  considerarlos  delincuentes  y  dignos  de  castigo. 
Y  como  cualquiera  de  estas  cosas  distan  infinito  de  su  conocida 
fidelidad  y  del  ardiente  celo  con  que  desean  la  gloria  y  el  servi¬ 
cio  de  V.  M.  y  de  su  Christianíssima  Casa,  espera  el  Duque  y 
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cree  que  esperan  todos  los  Grandes  con  una  segurísima  confian¬ 
za,  que  mejor  informado  V.  M.  y  su  Heroico  Abuelo,  los  de¬ 
clararán  el  tratamiento  que  deben  tener,  para  conservar  entera 
su  estimación,  y  para  poder  parecer  en  el  Mundo  con  aquel  an¬ 
ciano  explendor  propio  de  su  nacimiento  y  de  su  carácter,  nunca 
interrumpido  aun  en  la  pa'sada  desunión  de  las  dos  Monarquías ; 
en  que  el  Duque  recibirá  señalada  merced. 

III 

Edicto  del  Gobernador  del  Principado  de  Cataluña. 

Don  Francisco  Pío  de  Saboya,  Moiura,  Corte  Real  y  Monea¬ 
da,  Marqués  de  CasteP Rodrigo  =  Conde  de  Lumiares,  .Duque 
de  Nochera,  Príncipe  de  San  Gregorio,  Capitán  general  y  Go¬ 
bernador  Perpetuo  de  las  Islas  Terceras,  Santa  María,  San  Jor¬ 
ge,  Taya!  y  Pico  Graciosa  y  Cuervo  —  Comendador  Mayor  de  la 
Orden  de  Cristo  =  Grande  de  España,  Caballero  de  la  Insigne 
Orden  (de  Cristo),  deil  Toisón  de  Oro,  Barón  'Romano,  Noble 
Veneto,  del  Consejo  ’de  Su  Majestad,  en  el  Supremo  de  Guerra, 
Gobernador  y  Capitán  general  de  este  Ejército  y  Principado  de 
Cataliíña.=  Como  las  providencias  que  hasta  ahora  se  han  dado 
no  han  sido  bastantes,  para  contener  varios  abusos  que  por  la 
mala  intención  con  que  algunos  individuos  temerariamente  con¬ 
servan  en  su  interior,  su  mal  afecto  e  infidelidad,  en  variosTúb- 
dítos,  causare  escándalo  a  los  bien  intencionados,  siendo'  propio 
de  nuestra  obligación  aplicar  los  más  eficaces  remedios :  Por  tan¬ 
to,  ha  parecido,  sigmiendo  la  conclusión  hecha  en  once  del  corrien¬ 
te  mes  de  marzo,  en  la  Real  Junta  Superior  de  Justicia  y  Go¬ 
bierno  de  este  Principado,  disponerles  en  virtud  de  este  nuestro 
Edicto,  en  la  forma  siguiente ;  Primeramente  porque  la  expe¬ 
riencia  ha  enseñado  que  no  obstante  que  el  Sr.  Príncipe  T’Ser- 
claes  y  de  Tilly,  en  el  tiempo  de  su  Gobierno,  con  el  infalible 
fundamento  de  ser  nulas  todas  las  Gracias  y  Títulos  de  Merce¬ 
des,  Grados,  Honores  y  demás  gratificaciones  pertenecientes  a 
Grandezas  Títulos  de  Duques,  Marqués,  Condes,  Nobles-Caba¬ 
lleros,  Ciudadanos  Honrados,  Doctores  en  Leyes  y  Cánones,  No¬ 
tarios,  Oficios  de  Casa  Real,  Títulos  de  Secretarías,  Oficios  y 
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otros  Empleos,  así  de  Justicia  como  de  Política,  Ministros  de 
las  Reales  Audiencias,  Baylía  General,  Oficio  de  Racional,  y 
otros  muchos,  cuyos  Despachos  se  concedieron  por  dicho  Sr.  Ar¬ 
chiduque,  o  su  Lugartenientes,  cuando  las  turbaciones  pasadas ; 
Mandó  que  no  solamente  era  prohibido  el  uso  de  estos  Títulos,, 
ni  de  cualquier  honor  a  ellos  correspondiente,  sino  que  todos 
debían  por  obligación  precisa  que  les  impuso,  entregar  en  su  po¬ 
der  los  Despachos  que  de  aquellos  respectivamente  habían  obte¬ 
nido,  y  aunque  muchos  han  hecho  esta  entrega,  pero  no  es  menor 
el  número  de  los  que  faltan  a  entregarse.  Por  tanto  en  virtud  de 
las  presentes,  y  en  pena  de  mil  ducados,  aplicadores  a  gastos  de 
Justicia,  y  otras  arbitrarias  ordenamos  y  mandamos,  que  dentro 
del  término  de  veinte  días,  que  deberán  contarse  desde  aquel  en 
el  cual  el  presente  Edicto  fuere  publicado  en  la  Cabeza  del  Ve¬ 
guerío  y  Partido ;  todas  las  personas  que  hubieren  obtenido  o  en 
sú  poder  tuvieren  las  Escrituras  o  Despachos  de  icual quiera  de 
'las  diehasi  Gracias  y  Mercedes,  asi  lias  concedidas  a  particula¬ 
res  como  a  las  Universidades  Comunes  de  iCiudades,  Villas  y 
(Lugares  de  Cataluña,  de  Icualquier  callidad  o  especie  que  fueren 
las  dichas  Gracias,  Mercedes,  Remuneraciones  o  Gratificaciones, 
deban  Ipor  sí  o  por  interpuesta  ('persona,  con  todo  efecto  entre¬ 
garlas  y  haberles  entregadoi  en  mano,  y  (poder  del  Secretario  de 
dicha  Real  Junta,  tomando  recibo  de  la  entrega  para  su  res¬ 
guardo.  Por  manera  que  si  pasadO'  dicho  (término^  de  veinte  días, 
se  hallare  alguno  de  los  dichos  Títulos  o  despachos  en  poder  de 
algaino,  o  en  su  habitación  u  otra  parte,  o  se  probare  retenerles, 
y  no  haberles  entregado  será  ejecutada  la  dicha  pena  contra  la 
persona  y  bienes  de  aquel  o  aquellos,  respecto  del  cual,  o  de  los 
cuales,  se  (probare  haber  recaído  la  obligación  (de  ia  entrega,  aun¬ 
que  nO'  sea  el  mismo  sujeto  que  obtuvo  la  tal  Gracia,  por  ser 
difunto  o  ausente,  pupilo  o  común  o  Universidad,  aquel  a  quien 
se  hizo  y  otorgó  el  Despacho,  o  por  otra  icualquáer  razón.  Y  por 
cuanto  se  tiene  'entendido  que  algunas  personas  han  dejado  de 
entregar  los  Despachos  de  las.  Gracias  y  Mercedes  que  obtuvie¬ 
ron  del  Sr.  x4rchiduque  y  Sra.  Archiduquesa,  después  del  Edic¬ 
to  del  Sr.  Príncipe  de  T’Serclaes,  con  motivo  de  que  no  los  tie¬ 
nen  porque  entre  las  ruinas  e  Incendios  de  las  bombas,  y  Sitio 
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<3e  esta  Ciudad  se  com sumieron  y  perdieron,  y  no  líos  han  encon¬ 
trado,  bien  que  debían  a  visita  del  Edicto  representarlo  y  pro¬ 
bar  las  causas  de  no  (tenerlos.  Por  tanto  ordenamos  y  mandamos 
en  virtud  de  leste  nuevo  (Edicto,  que  a  todos  y  cualesquiera  per¬ 
sonas  que  hubieren  obtenido  semejantes  Gracias  y  Mercedes  del 
Sr.  lArdhiduque  y  Sra.  (Archiduquesa,  de  sus  , Lugartenientes  u 
otros  cualesquier  Ministros  del  Gobierno  intruso,  y  (habiendo 
sacado  los  Despachos,  no  los  hubieren  entregado  por  lo  pasa¬ 
do,  ni  los  entregaren  ahora,  alegando  por  motivo  causa  o  pre¬ 
texto  el  de  haberse  consumido  o  perdido,  y  no  tenerlos,  deban 
representarlo  por  escrito  ante  Nos  y  Real  Junta  de  Gobierno  y 
Justicia,  alegando  individualmente  los  accidentes,  causas  y  con¬ 
tingencias,  cómo  y  por  qué  los  han  perdido,  y  no  los  tienen  en 
su  poder,  verificándolo  con  juramento,  y  esto'  ibajo  pena  'de  que 
no  cumpliendo  asi  dentro  del  término  prefijo  de  los  veinte  días 
y  siendo  linoibedientes,  serán  iiigurosamente  castigados  con  las 
penas  a  Nos  y  Real  Junta  bien  Vistas,  arbitrarias  y  correspon¬ 
dientes  a  tu  inobediencia,  y  a  las  circunstancias  y  gravedad  del 
caso.  Prohibimos  así  mismo  el  'escándalo  acerca  de  los  trata¬ 
mientos  honoríficos  de  Excelencia,  iSeñoría,  iNobleza,  Caballe¬ 
rato  o  ide  otro  semejante  que  S'egún  uso  y  práctica  de  iCataluña 
correspondían  y  podían  corresponder  a  las  dichas  Gracias  y 
Mercedes  así  por  razón  de  Oficios  y  Empleos,  como  de  Título 
de  Grandeza,  Ducado,  Marquesado,  Condado,  Nobleza  o  Caba¬ 
llerato,  'Obtenidos  'del  Sr.  Archiduque  y  de  su  tiempo  practicados. 
Pues  supuesta  su  notoria  nulidad,  es  evidente  emulación  e  in¬ 
tolerable  atrevimiento  el  continuarse  tal  tratamiento.  Y  para 
cortar  este  abuso,  (ordenamos  que  el  que  se  atreviere  por  escri¬ 
to  darse  asimismo  o  dar  a  otrO'  este  tratamiento,  será  castigado 
corporalmente,  no  sólo  con  pena  de  cárcel,  sino  también  con 
otras  arbitrarias  que  correspondieran  a  tal  desorden  y  atrevi¬ 
miento,  según  la  ocurrencia  y  cicunstancias  del  caso.  Y  los  que 
de  palabra  en  salutación.  Visitas,  conversaciones  o  en  otros  en¬ 
cuentros,  se  vieren  o  admitieren  el  dicho  tratamiento,  serán  mul¬ 
tados  con  ipena  arbitraria,  pecuniaria,  que  vulgarmente  en  Ca¬ 
taluña  nombran  ‘tianda'me  atuni  curiePb  Y  en  la  misma  pena  in- 
•cidirán  aquellos  que  negaren  el  debido  tratamiento  legítimo  que 
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por  los  Títulos  o  (Gracias  oibtenidos  por  íS.  M.  les  (corresponden, 
sin  más  motivo  que  el  de  su  propio  capricho,  y  en  notoria  emu¬ 
lación  de  los  que  han  sido  buenos  y  leales  vasallos  de  S.  M.  Asi- 
miismo  ordenamos  y  (mandamos  que  si  en  alguna  de  las  Gu- 
dades,  Villas  y  Lugares  de  Cataluña  y  en  los  Registros  o  libros 
de  su  común  o  en  sus  Archivos  se  hallaren  algunos  privilegios. 
Instrumentos  o  papeles  originales  o  copias  tanto  que  sea  autén¬ 
ticos  como  que  sean  cartas  o  simples  escrituras,  con  firmas  del 
Sn  Archiduque,  Sra.  Archiduquesa  o  de  Principes  de  su  alian¬ 
za  o  de  sus  Ministrois  o  Capitanes  Generales,  deban  si  cómo¬ 
damente  se  pueden  separar  de  los  dichos  libros  O'  registros  en¬ 
tregar  original,  este  dentro  el  término  prefijado  de  veinte  días 
al  dicho  jSecretario  de  la  Real  Junta  y  en  caso  que  no  se  pu¬ 
dieran  cómodamente  separar  de  dichos  libros  por  estar  en  la 
hoja  continuada  otra  escritura  que  al  rasgarse  pudiese  ser  per¬ 
judicial  al  mismo  cornún  o  a  tercero,  en  este  caso,  los  Jurados 
y  personas  del  Ayuntamiento  o  Concejo'  les  'harán  borrar  de  for¬ 
ma  que  no  se  pueda  leer  nada  de  lo  escritO',  ante  Escribano  y 
dos  testigos  de  que  dará  certificado  el  dicho  Escribano  copian¬ 
do  en  dicha  certificación  antes  todas  las  líneas  y  palabras  que 
han  de  ser  borradas^  y  la  dicha  certificación  remitirán  y  entre¬ 
garán  al  dicho  Secretario  por  recado  en  lugar  de  aquel  Instru¬ 
mento  o  papel  original  que  cómodamente  no  se  ha  podido  se¬ 
parar;  lo  que  deberán  ejecutar  so  pena  de  mil  ducados  aplica- 
cadores  a  gastos  de  Justicia,  y  otras  arbitrarias  en  que  incidi¬ 
rán  los  Jurados,  y  personas  del  Ayuntamiento  o  Consejo,  que 
no  darán  entero  cumplimiento  a  los  arriba  expresados. — No  es 
de  menor  perjuicio  y  contrario  al  bien  público  del  Estado,  el 
que  existan  los  libros  o  cuadernos  de  las  injustas  leyes,  o  Cons¬ 
tituciones,  que  en  convocación  de  Cortes  del  año  1706  en  la 
Ciudad  de  Barcelona  se  concluyeron ;  Y  atendiendo  a  que  en 
mudhas  de  las  materias  que  contienen  es  notoriamente  ofen¬ 
dido  lo  más  sagrado  de  la  Majestad  del  Rey  N.  S.  (Dios  le  guar¬ 
de)  será  tratado  como  Reo  de  Lesa  Magostad  y  con  la  pena  arbi¬ 
traria  que  le  corresponda  según  las  circunstancias  del  caso, 
aquella  persona,  de  cualquier  grado  estado  o  condición  que  fue¬ 
se,  en  cuyo  poder  después  de  pasado  el  prefijado  término  de 
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los  veinte  días,  se  hallare  retener  en  su  poder  o  en  la  casa  de 
su  habitación  o  se  probase  retener  el  dicho  Cuaderno  de  Cons¬ 
tituciones  y  no  menos  el  de  Capítulos  de  Corte  que  en  e' 
año  1706  ise  formairon  por  el  señoT  Archiduque  en  Barcelona, 
antes  bien  los  deban  efectivamente  entregar  y  haber  entrega¬ 
do  al  Secretario  de  dicha  Real  Junta  dentro  del  dicho  término. 
— Finalmente  como'  la  ciega  malicia  en  las  turbaciones  que  em¬ 
pezaron  en  el  año  dte  T705,  dio  a  la  Imprenta  nn  sin  número 
de  papeles  sediciosos,  Libelos  inflamaciones,  Canciones,  Ale¬ 
gatos  Jurídicos,  Poesías,  Narraciones  Históricas,  bajo  varios 
renombres,  indignos  de  tolerarse.  Por  tanto  bajo  las  mismas 
penas  d)e  Reos  de  Lexa  Majestad,  aribitrarias  según  la  ocu¬ 
rrencia  y  iciircuinstancias  del  caso,  ordenamos  y  mandamos,  que 
a  persona  alguna  sea  lícito  retener  y  mantener  dichos  papeles, 
libros,  cuadernos  concernientes  al  Estado,  y  que  por  algún 
modo  sean  contrarios  al  lejítimo  vasallaje  y  debida  obediencia 
a  Su  Majestad,  antes  bien  dentro  del  dicho  término  de  los  vein¬ 
te  días  los  deban  haber  efectivamente  entregado  al  dicho  Se¬ 
cretario  de  la  Real  Junta. — Y  porque  entre  lo  histórico  se 
hallan  impresos  unos  anales  de  Cataluña,  su  Autor  el  doctor 
Narciso  Feliú,  cuya  obra  distribuida  en  tres  volúmenes  en  mu¬ 
cha  parte,  contiene  materia  muy  mialiciosa,  sediciosa  y  perju¬ 
dicial  al  Estado.  =  Se  prohíben,  ordena  y  manda  que  cualquier 
persona  que  tenga  las  dichas  obras,  bajo  las  mismas  penas,  las 
deba  también  entregar  enteramente  en  mano,  y  poder  de  dicho 
Secretario,  escribiendo  en  ellas  su  nombre  para  que  en  caso  de 
que  se  puedan  permitir  después  de  su  expurgación  el  uso  de 
dichas  obras  se  puedan  respectivamente  restituir  a  los  mismos 
dueños,  como  las  hubieren  entregado.  Y  para  que  venga  a  no¬ 
ticia  de  todos,  se  manda  publicar  este  Edicto  por  los  parages 
públicos  y  acostumbrados  de  esta  Ciudad  y  de  las  demás  Ciu¬ 
dades,  Villas  y  Lugares  de  este  Principado  con  las  solemnidades 
y  circunstancias  esitiladas.  Dado  en  Barcelona  a  los  doce  de 
Marzo  de  1716.  El  Marqués  de  Castel-Rodrigo. — Lugar  del 
Sello. — Vidit  de  Alos  Regens  Concilio. — Vidit  de  matas  et  Pu¬ 
jol  Regens  Concilio. — Vidit  de  Cortada  Regens  Concilio. — De 
Salvador  Prats  y  Matas  Secretario  de  la  Real  Junta. — In  fir- 
marum  et  obligationum.  I,  fol  4. 
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Suplicación  y  requerimiento  y  despedimiento  que  el  Con¬ 
de  de  Plasencia  y  el  Marqués  de  Villena  y  el  Maestre  de 
Alcántara  y  el  Conde  de  Benavente  por  sí  y  en  nombre  de  to¬ 
dos  los  perlados,  caballeros  e  hidalgos  naturales  de  estos  reinos 
y  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  ellos  que  enviaron  al 
Sr.  Rey  firmada  de  sus  nombres  y  sellada  con  sus  sellos. 

Muy  alto  Rey  Señor  Poderoso  Príncipe  y  Señor:  Después 
de  besadas  las  manos  a  V.  M.  con  aquella  reverencia  que  de¬ 
bemos  :  Bien  sabe  V.  A.  como  el  año  pasado  por  la  mayor  par¬ 
te  de  los  Grandes  de  vuestros  reinos ;  en  voz  y  en  nombres  de 
aquellos  os  hubimos  enviado  una  suplicación,  de  acuerdo  y 
consejo  de  la  ciudad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla,  en  la  cual 
se  contenían  diversas  causas,  cumplideras  al  servicio  de  Dios 
y  de  V.  S.  y  bien  común  de  los  tres  estados  de  los  dichos  rei¬ 
nos  y  paz  y  sosiego»  de  ellos  cuyos  tránsitos  fueros  enviados  a 
los  dichos  vuestro  muy  alto  Consejo  y  a  las  ciudades,  villas  y 
lugares  de  vuestros  reinos.  En  la  cual  suplicación  se  contenían 
las  causas  tan  legítimas  y  justas  que  se  movieron  a  hacer  ayun¬ 
tamiento  de  ellos  y  de  nosotros  así  en  la  ciudad  de  Burgos  como 
en  la  de  Dueñas  como  quier  conformándonos  los  sobredichos 
con  los  derechos  divinos  podríamois  llevar  otro»  más  riguroso 
proceso.  Que  aunque  justo  hubiera  vuestra^  alteza  por  entonces 
pero  amando  vuestro  servicio  con  gran  deseo  de  vos  hacer 
placer  y  quitar  enojo  a  nosotros  plugo  de  cumplir  lo  que  V.  M. 
manda.  Lo  primero  de  jurar  como  juramos  a  nuestro  Señor  d 
Príncipe  Don  Alfonso  vuestro  hermano  por  vuestro  legitimo 
heredero  sucesor  y  por  Rey  de  estos  reinos  de  Castilla  y  de 
León,  para  después  de  vuestro  tiempo  y  V.  S.  así  lo  juró  y  se¬ 
rá  de  la  iforma  que  se  habría  de  dar  en  las  otras  cosas  dupli¬ 
cadas  y  V.  S.  juró  de  estar  a  la  determinación  de  los  diputa¬ 
dos  por  V.  A.  y  por  nosotros  el  Marqués  de  Villena  y  Conde 
de  Plasencia  y  don  P.^  de  Velasco  concertador  mayor  y  don 
G.°  de  Saavedra.  y  Fray  A:.<^  de  Oropesa  por  señal  de  la  orden 
de  San  Jerónimo  que  dicho  señor  Príncipe  D.  AlfonsO'  tuvie- 
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se  de  nuestro  Santo  Padre  según  que  lo  ha  sido  ahora  el  maes¬ 
trazgo  de  Santiago  y  admon.  que  V.  S.  se  lo  mandaría  poseer 
pacíficamente.  Otro  sí  juró  de  no  desposar  ni  casar  la  ilustre 
infanta  D.’'  Isabel  vuestra  hermana,  sin  acuerdo  de  los  tres  es¬ 
tados  de  vuestros  reinos  que  para  ello  se  habían  de  ayuntar  y 
de  ser  llamados  y  según  que  estas  cosas  susodichas  y  otras  que 
más  tenemos  por  escrituras  auténticas  y  juradas  públicamente  y 
firmadas  y  selladas  de  V.  A.  Como  se  han  guardado  a  V.  S. 
y  con  todos  vuestros  reinos  os  manifiesto  que  es  fama  asaz  pú¬ 
blica  en  vuestra  Corte  que  se  procura  y  han  proouradoi  que 
V.  A.  queriend'C^  seguir  consejo^  de  quien  a  V.  A.  no  ama  que 
el  juramento  hecho  al  dicho  Príncij^ie  sea  revocado  y  dado  por 
ello  que  pierda  la  -sujección  al  dicho  sucesor  vuestro  hermano 
que  legítimamente  le  pertenece  de  estos  reinos.  Por  consiguiente 
que  lo'  sentenciado  por  los  dichos  deputados  ni  todo'  ni  parte 
•dello  'no  quiso  vuestro  señor  estar  por  ello.  Asi  mismo  yendo 
contra  lo  así  asentado  y  capitulado  mandó  V.  S.  tomar  la  villa 
de  Ocaña  y  lanzar  de  ella  las  personas  que  la  tenían  tomada 
por  el  dicho  Príncipe. 

Queriendo  usar  de  mayor  sobrado  amor  y  lealtad  con  la 
mayor  reverencia  que  podemos  y  debemos  a  V.  A.  suplicamos 
que  querades  mandar  a  los  perlados  y  varones  sabios  de  vues¬ 
tro  muy  alto  consejo  que  a  V'.  ,S,  enseñan  y  demuestran  todos 
los  casos  ipor  los  cuales  algunos  Reyes  que  no  conocían  supe¬ 
rior  temporal  se  privaron  y  fueron  agenos  de  sus  coronas  rea¬ 
les  a  grande  cargo  y  culpa  suya  y  no  de  sus  naturales  - 

y  será  cosa  de  que  V.  A,  con  gran  prudencia  mirando  en¬ 
mendará  las  cosas  susodichas  y  pasadas  y  proveerá  en  las  por 
venir  por  tal  vía  que  V.  S.  muchos  años  y  debajo  de  V.  S.  se¬ 
rán  humanos  y  conformes  a  vuestro  servicio  vuestros  súbditos 

naturales.  En  otro  caso - por  la  presente  desde  agora  por 

entonces  nos  despedimos  de  V.  A  por  nuestros  y  (por  todos  los 
perlados  y  cabal'leros  y  escuderos  y  liidalgos  de  sus  casas  de 
ellos  y  por  la  facultad  que  de  ellos  tenemois,  ponemos  a  ellos  y 
a  nosotros  al  amparo  y  protección  de  nuestro  Salvador  Rey  y 
Redentor  Jesucristo  por  cuya  otorgación  y  previsión  V.  S.  has¬ 
ta  hoy  ha  reinado,  protestando  de  hoy  en  adelante  que  si  los 
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dichos  perlados  y  caballeros  y  nosotros  guardando  la  orden  y 
en  tal  caso  de  necesidad  los  hombres  naturales  quieren  ¡procu¬ 
remos  remedio  e  información  de  la  corona  real  y  si  dende  se 
requieren  escándalos  y  algunos  robos  y  muertes  y  daños  y 
otros  cuales  quier  males  e  inconvenientes  que  todo  ello^  sea  a 
cargo  de  V.  S.  y  de  aquellas  personas  que  no  bien  aconsejan 
a  V.  A.  y  no  de  nosotros.  Que  nosotros,  Señor  Dios,  quiera  dar 
gracias  a  V.  A.  para  poner  en  obra  en  servicio  suyo  las  cosas 
a  V.  S.  suplicadas  por  nosotros. 

De  la  ciudad  de  Plasencia  a  X  dias  del  mes  de  Mayo. 

Año  de  MCD.  LXIV. 


V 

Habla  del  Obispo  de  Calahorra  Don  Pedro  González  de 
Mendoza  a  algunos  Grandes  de  Castilla  en  favor  'del  Rey  Don 
Enrique  IV,  y  cuyo  parecer  era  que  descompusiesen  al  Rey 
Don  Enrique  del  cetro  real  y  pusiesen  en  él  a  Don  Alonso,  su 
hermano  segundo',  de  once  años,  los  cuales  señores  eran  convo¬ 
cados  a  ello  por  otros  absentes  que  estaban  con  el  Infante  Don 
Alonso. 

Notorio  es,  señores,  que  todo  el  Reino  es  unido  por  cuerpo 
del  cual  tenemos  el  Rey  ser  la  cabeza,  la  cual  si  por  alguna  inabi- 
lidad  está  enfermo  parecería  mejor  consejo  poner  las  melecinas 
que  la  razón  que  cree  que  quitar  la  cabeza  que  la  natura  defien¬ 
de.  Especialmente  debemos  considerar  que  por  razón  ni  por  jus¬ 
ticia  no  podemos  quitar  el  título  que  no  dimos  ni  privar  de  su 
dignidad  al  que  reina  por  derecho  sucesión,  porque  si  los  Reyes 
son  ungidos  por  Dios  en  «la  tierra  no  se  debe  creer  que  son  suje¬ 
tos  al  juicio  (humano  los  que  son  puestos  por  la  voluntad  divina. 
La  Sagrada  Escritura  espresamente  defiende  revelar  y  manda 
obedecer  a  los  Reyes,  aunque  sean  indoctos,  porque,  sin  compa¬ 
ración,  son  mayores  las  destruciones  que  padecen  los  Reinos  di¬ 
vididos  que  las  que  se  sufren  del  Rey  inhábil,  y  por  eso  los 
varones  mortales  conformándose  con  los  mandamientos  divinos 
deben  huir  toda  división  y  siendo  leales  a  su  Rey  pugna  por  el 
sosiego  de  su  propia  tierra  donde  reciben  su  nutrimiento  porque 
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si  rehúsan  de  io  saber  además  de  ser  ingratos  a  la  tierra  que  los 
crió  necesario  será  si  ella  ipadece  juntamente  con  ella,  y  por 
tanto  es  mejor  trabajar  por  la  paz  de  los  muchos  que  caer  con 
el  mal  Ide  todos. 

Otrosi  debemos  considerar  que  los  caballeros  y  prelados  que 
se  mueven  a  saber  tan  gran  novedad  tuviesen  intención  recta 
sería  buen  consejo  que  nos  juntaremos  con  ellos  no  hacer  la  di¬ 
visión  que  hacer  la  buena  gobernadón  que  se  debe  hacer ;  pero, 
pues,  vemos ,  que  para  proceder  a  la  mala  gobernación  del  Rey 
D.  Enrique  quieren  hacer  buena  la  del  Príncipe  D.  Alonso  sien¬ 
do  mozo  de  once  años  manifiesto  parece  no  siendo  aquella  edad 
capaz  para  gobernar  que  no  por  el  bien  general  que  publican, 
más  por  su  intención  e  interés  particular  que  desean  quieren  apro¬ 
piarse  hasta  gobernaoión ;  no  mirando  que  doquier  quieren  man¬ 
dar  difícil!  es  guardar  verdadera  conformidad  así  que  si  aque¬ 
llos  caballeros  y  prelados  se  quieren  partir  de  la  división  que  han 
hedió  cosa  justa  es  que  os  juntéis  con  ellos,  y  'por  vía  jurídica 
como  son  'bien  temerosois  de  iDios  leales  a  su  iRey  y  deseádores 
del  bien  de  su  tierra  provean  a  la  buena  'gobernación  idel  pue¬ 
blo  como  aquéllos  que  viven  vida  a  placer  del  que  da  vida  sin 
el  cual  ningún  consejo,  ningún  uso,  ninguna  doctrina  vale,  ins¬ 
truye  ini  aprovecha,  y  si  todavía  quisiesen  insistir  en  lia  división 
que  han  principiado  un  parecer  es  que  nos  apartemos  de  ellos 
como  de  hombres  cismáticos  que  me  parece  que  pone  a  impe¬ 
dir  la  razón  que  a  evitar  escándalo.  Muerto  el  Rey  D.  Enrique, 
y  tenidos  por  Reyes  de  muchos  Grandes  de  ella  al  Rey  D.  Eer- 
nando  y  la  Reina  D.^  Isabel  el  Rey  de  Portugal  se  desposó  con 
D.^  Juana,  hija  que  se  decía  del  Rey  D.  Enrique,  y  con  este 
título  entró  en  Castilla  a  señorearla,  y  llegado  a  Toro  con  toda 
la  pujanza  de  Portugal,  y  con  la  parte  que  de  Castilla  le  seguía 
el  Rey  D.  Eernando  juntó  la  gente  que  pudo  y  fuese  derecho  a 
poner  junto  con  la  ciudad  y  llegado  envió  a  decir  al  Rey  de  Por¬ 
tugal  con  un  caballero  que  se  llamaba  Gómez  Manrique  lo  que 
sigue : 

‘'Señor  el  Rey  de  Castilla  Príncipe  de  Aragón  mi  señor  os 
envía  a  decir  que  'hagáis  uso  de  tres  cosas :  o  que  luego  salgan 
de  estos  sus  reinos  dejando  el  título  de  ellos  que  contra  toda 
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justicia  usurpáis,  y  si  algún  derecho  vuestra  sobrina,  decis  que 
tiene  a  ellos  que  sepa  y  determine  el  Sumo  Pontífice  sin  rigor 
de  arm.as;  o  que  os  salgáis  al  campo  con  vuestras  gentes  a  la 
batalla  que  publicasteis  y  le  venían  a  dar  porque  batalla  sue¬ 
le  Dios  mostrar  su  voluntad  y  la  verdad  de  las  cosas ;  o  si  por 
ventura  lo  uno  u  lo  otro  no  os  place  porque  su  poderío  de  gen¬ 
tes  es  grande  y  el  vuestro  tan  pequeño  que  no  podáis  venir  con 
él  en  baitalla  campal  por  escusar  derramamiento  de  tanta  san¬ 
gre  os  /envía  a  decir  que  per  combate  de  su  persona  a  la  vues¬ 
tra  mediante  la  ayuda  de  Dios  os  hará  conocer  que  traéis  in¬ 
justa  demanda.” 

Oído  por  el  Rey  de  Portugal  este  requerimiento  envió  su 
respuesta  con  un  caballero^  de  su  casa  que  se  lla^ma  Alfonso  de 
Genera  el  cual  dijo  al  Rey  así:  “El  Rey  Don  Alfonso  de  Cas- 
'tiilla  y  de  Eeón  y  de  Portugal  mi  Señor  vista  la  respuesta  que 
le  enviasteis  os  envía  a  decir  que  él  tiene  mucho  derecho  a  estos 
Reiiiios  de  Gastilla  y  León  como  esposo'  de  ia  Reina  Doña  Juana 
sri  sobrina  a  quien  la  justicia  pertenece  comio  hija  legitima  he¬ 
redera  del  Rey  Don  Enrique,  la  cual  fue  jurada  en  concordia 
por  todos  los  tres  Estados  de  estos  reynos  por  princesa  here¬ 
dera  de  ellos  sin  contradición  alguna  3^  fué  tenida  por  su  hija 
natural  y  legítima.  Por  ende  os  requiere  como  requerido  ha  que 
salgáis  vos  y  la  Reina  de  Sicilia  vuestra  mujer,  de  ellos  y  se 
los  dejéis  desembargados  y  ellos  así  libres  de  la  usurpación  que 
en  ellos  hablen,  la  place  que  el  Papa  conozca  de  este  derecho  y 
lo  libre  entre  vosotros  por  justicia,  3^  en  cuanto  a  lo  de  la  ba¬ 
talla  que  le  presentáis  os  envía  a  decir  que  él  tiene  los  Gran¬ 
des  de  sus  Reinos  y  otras  sus  gentes  en  armas  repartidas  en 
muchos  lugares  los  cuales  entiende  llamar  prestamente  y  salir 
con  vos  a  la  batalla  que  le  ofrecéis;  acerca  de  lo  tercero  que  le 
requerís  de  combatir  de  persona  a  persona  porque  tantas  gentes 
que  son  sin  culpa  no  perezcan  o-s  responde  que  acepta  de  esta 
formia:  a  seguridad  del  campo  de  este  trance  y  seguridad  así 
mismo  de  que  el  vencedor  consiga  en  efecto  la  victoria  porque 
sin  esta  seguridad  en  vano  vencería  aquél  a  quien  Dios  otorgase 
la  victoria  personal  y  le  parece  que  no  pueden  ser  otros  re¬ 
henes  más  cierto  para  garantía  de  /seguridad  que  la  Sra.  Reina 
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de  Sicilia  su  mujer  y  :la  Sra.  Rjeina  de  Castilla  y  -Portugal  su 
esposa  pues  estas  son  las  partes  principales  que  compiten  so¬ 
bre  esta  demanda.” 

Vida  por  el  Rey  esta  respuesta,  contestó  al  Rey  de  Portu¬ 
gal  con  Gómez  Manrique:  “Señor,  el  Rey  de  Castilla,  de  Sici¬ 
lia,  de  Portugal,  Príncipe  de  Aragón,  nuestro  señor  os  envía  a 
decir  que  no  es  venido  aquí  a  platicar  por  palabra  'di  derecho 
de  estos  Reinos,  salvo  por  las  armas  que  vos  quisisteis  mover, 
que  le  parecen  superfinas  estas  alegaciones  de  derecho  pues 
aquí  no  tenéis  Juez  que  las  siga  y  determine,  que  si  lugar  hu¬ 
biese  de  alegar  sería  como  el  Rey  D.  Enrique  v  todos  los  Gran¬ 
des  de  -su  Reino  con  autoridad  del  legado  del  Papa  juraron  a 
la  Sra.  Reina  su  mujer  por  princesa  heredera  de  estos  Reinos 
y  también  la  juraron  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
de  ellas  y  aun  se  alegaría  y  probaría  como  el  Rey  Don  Enrique 
pocos  días  antes  que  falleciese  quería  rectificar  aquel  juramen¬ 
to  y  mandaría  que  lo  hiciesen  todos  los  Grandes  del  Rey  y  los 
tres  Estados  de  él  por  Cortes  que  se  habían  de  celebrar  en  ia 
ciudad  de  Segovia.  El  lo  comunicó  con  el  Cardenal  de  España  y 
con  él  su  Condestable  de  Castilla,  Conde  de  Haro,  con  el  Con¬ 
de  de  Benavente,  así  mismo  con  el  Marqués  de  Villena,  que  está 
en  vuestra  compañía  con  otros  caballeros  y  doctores  de  vuestro 
consejo  y  aun  además  de  esta  probanza  dice  que  con  el  -secreto 
de  vuestra  conciencia  se  demostraría  la  inhabilidad  de  vuestra 
sobrina  para  esta  demanda  que  proseguís  pero  que  puesto  que 
falta  aquí  Juez  que  lo  diga  por  la  vía  de  Justicia  que  vos  esco¬ 
gisteis.  Os  envía  a  decir  que  tratándose  de  tan  altos  y  tan  pode¬ 
rosos  Reyes  como  vosotros  sois  -sería  difícil  que  se  hallara  reino 
seguro  donde  fuereis  a  hacer  estas  armas  con  las  que  os  con¬ 
vida  de  -su  persona  a  la  vuestra  y  el  buscar  tal  seguridad  seria 
dilación  casi  injusta.  Por  ello  le  parece  que  se  deben  conformar 
cuatro  caballeros,  dos  castellanos  nombrados  de  vuestra  parte  y 
dos  portugueses  nombrados  por  la  suya  y  para  evitar  dilacione-s 
él  nombra  desde  luego  al  Duque  de  Gazmarans  y  al  Conde  de 
Villarreal  que  están  con  vos  y  que  vos  nombréis  otros  dos  cas- 
tellano-s  de  los  que  están  con  él  para  que  estos  cuatro  con  cada 
ciento  o  doscientas  lanzas  con  grandes  juramentos  y  fidelida- 
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des  que  haigan  tengan  el  campo  donde  hiciesen  'las  armas  se¬ 
guro  como  debe  ser  en  tal  caso)  y  que  esta  negociación  se  con¬ 
cluya  dentro  del  tercer  día  porque  no  es  honesto  a  tan  altois  Prín¬ 
cipes  la  dilación  en  semejante  materia.  Acerca  de  los  rehenes 
os  envía  a  decir  que  no  llena  ninguna  proporción  de  igualdad, 
la  cual  designe  es  notoria.  Por  ende  que  no*  conviene  hablar  de 
ello  pero  para  satisfaceros  y  porque  no  parezca  que  por  falta  de 
seguridad  deja  de  hacerse  el  trance  a  él  le  place  de  dar  la  Prin¬ 
cesa  su  hija  y  todas  las  otras  seguridades  que  se  crean  necesa¬ 
rias  para  que  el  vencedor  consiga  el  efecto  de  su  victoria  y 
si  esta  forma  os  place  aceptar  luego  se  ponga  en  obra.’' 

El  Rey  de  Portugal  envió  a  Alonso  de  Herrera  el  cual  dijo  : 
^'Que  le  place  nombrar  los  caballeros  castellanos  como  vuestra 
Alteza  nombró  los  dos  portugueses  pero  que  acerca  de  los  re¬ 
henes  que  se  ha  de  dar  por  lia  seguridad  del  resultado  de  la 
victoria  no  recibía  otros  que  la  Reina  de  Sicilia  vuestra  mujer 
porque  sii  ella  quedase  libre  salvo  que  él  venciese  quedaba  el 
debate  de  la  -sucesión  de  estos  Reinos  y  no  se  dirimía  por  las 
armas  isegún  vos  decís  que  deseáis.  Por  ende  si  ella  se  pone  por 
rehenes  a  él  le  place  de  venir  la  todas  las  otras  cosas  que  por 
vos  son  contenidas :  en  otra  manera  no  me  mandó  hablar  más 
acerca  de  esta  materia.” 


IV 


La  tumba  de  doña  Sancha  y  el  arte  románico 
en  Aragón 

.por  >A.  Kingsley  Porter 
(traducido  del  ingdés  por  María  Africa  Ibarra  y  Oros, 
licenciada  en  Ciencias  Históricas  (i). 

El  sarcófago  de  doña  Sancha  existente  en  la  Sacristía  del 
(Convento  de  monjas  Benedictinas  de  Jaca  (2),  no  puede 
decirse  que  esté  inédito,  puesto  que  fué  objeto  de  un  ad¬ 
mirable  estudio  de  don  Ricardo  del  (Arco  (3),  y  ha  sido  mencio- 


(i)  Ha  sido  publicado  este  artículo  en  la  importante  revista  de  Arte 
The  Biirlingion  Magasine.  Octubre  de  1924.  Londres. 

La  interesante  revista  de  Viena  Belvedere,  vol.  8,  1925,  págs.  97  y 
siguientes,  publica  un  erudito  artículo  de  Herrmann  Beenken  titulado 
“Das  romanische  Tympanon  des  stadtischen  Museums  in  Salzburg  und 
seine  stiligeschientliche  Stellung  in  der  lombardischen  Plastik  des  XII 
Jahrhunderts”.  Refiriéndose  al  asunto  tratado  en  este  artículo,  consigna 
lo  siguiente:  “Ya  Porter  observó  la  relación  entre  los  monumentos  lom¬ 
bardos  y  españoles.  Acepta  una  influencia  estilística  del  ciclo  del  Maes¬ 
tro  Guillermo,  entre  otros,  .sobre  las  esculturas  de  la  Puerta  de  las  Pla¬ 
terías  en  Santiago  de  Compostela,  creadas  en  el  primer  cuarto  ael  si¬ 
glo  xii.  Pero  según  todas  las  apariencias,  más  que  de  una  influencia 
lombarda  se  trata  de  una  influencia  esipañola,  principalmente  de  la  re¬ 
gión  pirenaica  aragonesa.  En  primera  línea  se  destaca,  lleno  de  importan¬ 
cia,  un  monumento  aragonés :  el  sarcófago  de  la  infanta  doña  Sancha, 
hija  del  rey  Ramiro  I,  existente  en  Jaca.  Entró  en  1075  en  el  convento  de 
Santa  Cruz  de  la  Serós  y  murió  allí  a  fines  del  siglo  xi,  puesto  que  se  la 
nombra  por  última  vez  en  1096.  El  sarcófago,  procedente  de  este  convento 
y  que  ahora  se  encuentra  en  el  de  Benecdictinas  de  Jaca,  se  hizo,  por 
tanto,  entre  1096  y  iiio.  Porter  ha  relacionado  estrechamente  su  cara  an¬ 
terior  con  el  relieve  inscrito  en  la  sacristía  de  la  catedral  de  Cremona. 
También  se  encuentra  relacionado  en  muchos  aspectos  con  el  relieve  de 
la  Porta  dei  Principi  en  Módena,  ejecutado  por  un  ayudante  de  Gui- 
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nado  incidentalmente  por  varios  escritores  (i).  iComo  todos  los 
especialistas  investigadores  del  arte  medieval  fuera  de  España 
parecen  por  lo  general  ignorar  la  existencia  de  este  monumento, 
merece  la  pena  de  llamar  la  atención  acerca  de  su  importancia,, 
ya  que  el  sarcófago  de  Jaca  arroja  nueva  luz  sobre  la  historia 
del  arte  románico. 

Los  arqueólogos  han  supuesto'  que  el  LanguedoiC  era  el  centro= 
creador  de  la  escultura  románica ;  que  allí,  en  el  claustro'  de  Mois- 
sac,  nació  este  arte,  en  iioo,  y  han  ícreido  que  desde  allí  irradió 
por  toda  Europa.  Antes  de  ahora  yo  había  llamado  la  atención  so- 

llermo  antes  o  hacia  iio6.  Puede  afirmarse  que  es  el  mismo  taller  el  que 
trabajó  para  Módena  y  Cremona  y  para  el  antedicho  convento  arágonés. 
Pero  la  pieza  española  es  estilísticamente  más  antigua  y  no  pudo  ser  in¬ 
fluida,  como  dice  Portel,  ¡por  el  maestro  Guillermo.  La  influencia  es  a  la 
inversa.  También  los  caracteres  del  estilo  confirman  esto.  El  relieve  de  la. 
cara  anterior  del  sarcófago  con  ángeles  ique  llevan  en  una  mando  ría  el 
alma  del  difunto;  pertenecen  completamente  al  estilo  del  siglo  xi.  Sobre 
todo  en  la  manera  de  tratar  las  piernas.  No  puede  hablarse  ni  de  una  for¬ 
ma  plástica  de  desnudo  ni  de  una  agitación  de  líos  pliegues  como  en  Salz- 
buTgo.  La  superficie  entre  las  piernas  se  adhiere  al  fondo  del  relieve, 
ipudiendo  decirse  que  en  sentido  plástico  desaparece  el  espacio,  siendo  los 
dibujos  de  los  pliegues  y  éstos  aplanados,  los  que  dan  la  ilusión  perspec¬ 
tiva,  como  a  ios  extremos  agitados  por  el  viento,  de  los  ángeles  de  Salz- 
burgo.  Los  pliegues  se  presentan  no  sollo  entre  las  piernas  sino  sobre 
ellas,  dando  lugar  no  a  puras  superficies  plásticas  sino  a  un  agregado  del¬ 
gado  de  completa  transparencia.  i 


’El  lado  posterior  del  sarcófago  contiene  representaciones  de  Samson. 
y  de  caballeros  enfrentados.  Estos  caballeros  están  en  estrecha  relación 
con  un  relieve  del  mismo  asunto  en  las  ruinas  de  San  Estéfano  en  Pavía,, 
perteneciendo  el  maestro  de  esta  obra  lombarda  (al  cual  pueden  atribuir¬ 
se  algunos  fragmentos  de  San  Giovanni  in  Bargo  en  el  Museo  Cívico  de 
Pavía)  al  ciclo  de  esculturas  de  Módena.  Particularmente  relacionado  se 
encuentra  con  las  arquivoltás  de  San  Nicolás  de  Bari  (Apulia),  cuyo  pa¬ 
ralelismo  con  los  ya  citados  relieves  de  la  Porta  de  la  Pescheria  en  Mó¬ 

dena  se  ha  hecho  notar.” 

Agradezco  al  señor  don  J.  Camón  haberme  facilitado  la  traducción 
del  texto  anterior  (Nota  de  la  T.). 

(2  de  la  pág.  117)  Se  guarda  clausura. 

(3  de  la  pág.  119)  El  Real  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña. 

Jaca,  1919.  Heras,  pág.  153  f. 

(i)  Carderera,  Iconografía  Española,  tomo  I,  núm.  IV ;  Ricardo  del 
Arco,  La  ciudad  de  Jaca  {Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursio' 
nes,  tomo  XXIX,  III  trimestre  de  1921.  Torres  Balbás,  Arquitectura,  1919, 
abril,  núm.  12,  pág.  99.  A.  Kingsley  Porter,  Romcnesque  Sculpture  of 
the  Pilgrimage  Roads.  Boston,  Marshall  Jones,  1913,  vol.  V,  lámina  527. 
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bre  la  existencia  ide  varios  indicios  demostrador  es  de  que  la  escul¬ 
tura  en  piedra  existía  en  otras  partes  de  Europa  antes  de  fines  dfel 
siglo  XI  i(i).  El  sarcófago  de  Jaca  nO'  sólo  iconfirma  de  un  modo 
sorprendente  la  temprana  fecha  de  otros  varios  monumentos,  sino 
que  revela  la  existencia  de  una  escuela  de  arte  románico  hasta 
ahora  deseo nocidd. 

Comencemos  por  resumir  lo  que  se  sabe  acerca  de  la  historia 
del  sarcófago. 

Ramiro  il,  rey  de  'Aragón,  tuvo  tres  hijas:  Teresa,  Sancha  y 
Urraca  (2).  Sancha  era  hija  de  isu  primera  mujer,  Ermesinda» 
Se  sabe  que  Ramiiro  estaba  ya  casado  con  Ermesinda  en  1036,  y 
que  ésta  murió  en  1049.  Doña  Sancha,  por  .tanto,  nació  antes  de 
*1049. 

Es  tradición  entre  los  historiadores  de  Aragón  que  doña  San¬ 
cha  casó  con  un  conde  de  Tolosa  (3),  y  algunos  dicen  que  este 
conde  ifué  (Guillermo  III  Taifeller  (4).  Pero  Guillermo  Taifeller 
nació  alrededor  de  945,  casi  cien  años  antes  que  doña  Sancha,  y. 
murió  alrededor  de  1037,  mucho  después  de  la  probable  fecha 
del  matrimonio  de  los  padres  de  doña  Sancha ;  esta  tradición  e-s 
probablemente  apócrifa,  como  Devic  y  Vaisette  (5)  han  reconoci¬ 
do.  En  los  documentos  auténticos  que  he  visto,  doña  Sancha  es 
siempre  llamada  Coniitissa.  Con  frecuencia  consignan  que  era 
hija  del  rey  Ramiro  y  la  reina  Ermesinda  y  hermana  del  rey  San¬ 
cho  Ramírez ;  pero  no  hay  mención  de  -su  marido  ni  parece  que 
tuviera  descendencia. 

Cualquiera  que  sea  la  verdad  acerca  de  su  matrimonio,  el  caso 
es  que  doña  Sancha  estaba  en  Arageo  en  1065,  ^  dona- 


(1)  Romanesque  Sculptiire  of  the  Pilgrimage  Roads,  vol.  I,  pág.  18  f, 

(2)  Para  la  genealogía  de  Ramiro  I  y  su  familia,  véase  Eduardo  Iba- 
rra,  ‘‘Matrimonio  y  descendencia  de  Ramiro  I  de  Aragón’’  {Revista  de 
Aragón,  1905,  págs.  121  y  165. 

(3)  Padre  'Lamberto  de  Zaragoza  y  (padre  P^amón  de  Huesca,  T ca¬ 
iro  histórico  de  las  iglesias  de  Aragón.  Pamplona,  Ezquerra,  1780-1807. 
9  vols.  Vol.  VÍII,  pág.  325. 

(4)  E.  L.  Mirón,  en  Las  Reinas  de  Aragón,  London,  Paul,  1913,  12, 
acepta  esta  tradición. 

(5)  Histoire  générale  de  Languedoc,  Toulouse,  PriVat,  1872.  Vol.  III, 
pág.  294.  Véase  también  Moline  de  Saint- Yon,  Histoire  des  comtes  de 
Toulouse.  París,  Bertrand,  1859,  4  vols. 
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ción  al  convento  de  Santa  Cruz  de  la  Seros  (i).  No  fué  ella  la 
fundadora  de  este  convento,  que  ya  existía  en  987,  según  dice  el 
padre  Ramón  de  Huesca,  probablemente  fundado  en  984;  pero 
fué,  indudablemente,  su  bienhechora.  En  1076  doña  Sancha  dió 
una  pagina  vel  carta  en  favor  del  mismo  convento,  entre  otras 
cosas  da  corpas  meum  ad  sepeliendum.  Este  documento  existe  en 
el  Archivo  Histórico  Nacional  de  Madrid,  en  una  copia  del  si¬ 
glo  XII.  Hay  dos  ejemplares  de  una  carta  vel  titalus  testamenti 
posterior,  fechada  en  octubre  de  1095 :  uno  es  el  autógrafo,  otro 
es  una  copia  del  siglo  xii.  L.a  Condesa  quizá  veía  aproximarse  la 
muerte,  pues  dice:  “percipio  ego  sancia  de  ómnibus  rehus  sive 
substanciis  meis  quaque  inventa  fuerint  post  meum  discessum  sit 
in  fabrica  aeclesiae  sanctae  niaríae  ob  redemptione  peccatorum 
meorum.”  Este  documento  tiene  una  doble  importancia,  pues  nos 
muestra  que  la  iglesia  de  Santa  iCruz  de  la  Serós  estaba  ya  en 
construcción  en  1095. 

En  octubre  de  1096  doña  Sancha  vivía  aún,  pues  aparece  en 
un  documento  de  esta  fecha,  que  vió  el  padre  Eamón  de  Hues¬ 
ca  '(2).  iRero  en  16  de  agosto  de  1097  ya  había  muerto.  Esto  está 
demostrado  'por  una  donación  de  Pedro  I  el  día  de  su  matrimonio 
con  doña  Berta.  Dos  ejemplares  de  este  importante  documento  se 
conservan  len  el  Archivo  Histórico  Nacional  de  Madriid :  el  uno 
quizá  sea  el  autógrafo,  el  otro  una  copia  muy  antigua.  El  Rey 
da  al  convento  illas  casas  quas  illa  domina  comitissa  Sancia  habuit 
in  uita  sua.  Doña  Sancha,  por  tanto,  murió  entre  octubre  de  1096 
y  el  16  de  agosto^  de  1097. 

Las  tres  hijas  de  Ramiro>  I  estuvieron  enterradas  en  Santa 
Cruz  de  ila  Serós,  en  una  capilla  del  iclaustro,  mandada  construir 
por  doña  Sancha.  Parece  que  las  tres  tumbas  estaban  cerca  del  al- 


(1)  Este  documento  se  conserva  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  de 
Madrid,  juntamente  con  otros  a  que  más  abajo  nos  referimos,  en  la  colec¬ 
ción  de  documentos  procedentes  de  Santa  Cruz  de  la  Serós.  'Estoy  pro¬ 
fundamente  agradecido  a  don  Pedro  Longás  Bartibás  por  haberme  lla¬ 
mado  la  atención  acerca  de  la  existencia  de  esta  importantísima  fuen¬ 
te  para  la  historia  de  doña  Sancha  y  por  haberme  prestado  copias  de 
algunos  documentos  que  él  ha  transcrito.  Aprovecho  la  ocasión  para  darle 
también  gracias  por  otras  muchas  atenciones  que  conmigo  ha  tenido. 

(2)  Óp.  cit.,  VTII,  325. 
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tar,  la  de  doña  Sancha  en  medio  y  las  de  doña  Urraca  y  doña  Te¬ 
resa  una  a  icada  'lado. 

Las  tumbas  estuvieron  en  esta  situación  hasta  el  siglo  xvri. 
Pero  en  1622  'los  restos  de  las  tres  Infantas  fueron  suíemnemente 
trasladados  desde  Santa  Cruz  al  Convento  de  Benedictinas  de 
Jaca.  El  sarcófago  de  doña  Sancha,  el  más  bello  de  los  tres,  fué 
también,  con  grandes  dificultades,  trasladado  :  se  colocó  en  el  coro 
de  íla  iglesia,  y  en  él  fueron  depositados  juntos  los  cuerpos  de  las 
tres  hermanas.  En  1785  el  sarcófago  fué  llevado  desde  el  coro  al 
■Capitulo  y  después  al  sitio  en  donde  hoy  está.  Los  sarcófagos  de 
doña  Urraca  y  doña  Teresa,  que  sin  duda  quedaron  en  Santa 
Cruz,  han  desaparecido  en  absoluto  (i),  así  como  la  capilla  en  la 
cual  estaban  colocados  (2). 

Los  documentos  también  indican  que  lel  sarcófago  de  doña 
Sancha  data  de  los  últimos  años  del  siglo  xi. 

El  estilo  del  monumento  confirma  esta  fedlia. 

■  Esculturas  muy  parecidas  a  las  del  sarcófago  de  Jaca  se  en¬ 
cuentran  en  el  tímpano  de  la  portada  norte  de  'San  Pedro  de 
Huesca.  Las  dos,  ciertamente,  son  obras  del  mismo  taller  y,  en 
mi  opinión,  Idel  mismo  esicultor.  '('Compárese  Eot.  núm.  i  y  Fot. 
núm.  2.)  San  Pedro  de  Huesca  fué  reedificado  después  de  la 
conquista  en  1096. 

Los  dos  ángeles  sosteniendo  la  aureola  con  el  alma  de  doña 
Sancha  del  sarcófago  de  Jaca  (Fot.  núm.  3),  presentan  evi¬ 
dentes  analc'gias  Icón  los  profetas  Enoch  iy  Elias,  de  la  catedral 
de  Cremo'na,  en  Lombardía  i(Fot.  ¡núm.  4),  esiculturas  ejecutadas 
entre  1107  y  ¡1117. 

Los  caballerosi  que  combaten  (Fot.  núm.  5)  en  la  parte  poste¬ 
rior  del  sarcófago  parecen  ser  evidentemente  contemporáneos  del 
San  Jorge  de  la  tumba  de  San  Alberto,  en  Pontida  {Fot.  núm.  6), 
también  en  Lombardía,  monumento  ejecutado  poco  después 


(1)  AI  ¡Sur  de  la  iglesia  vi  algunos  fragmentos  de  lo  que  parecía 
haber  sido  la  tapa  de  un  sarcófago  del  siglo  xi,  con  parte  de  una  ins¬ 
cripción,  en  la  que  faltaba  el  nombre  de  la  persona  allí  enterrada.  No  hay 
razón  para  suponer  que  estos  fragmentos  sean  restos  de  la  tumba  de 
una  de  las  dos  infantas. 

(2)  Todos  los  documentos  reunidos  acerca  de  éstos  han  sido  cote¬ 
jados  por  el  señor  del  Arco. 
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de  1095.  Los  detalles  de  lo-s  arreos  de  los  caballos  son  muy  pare¬ 
cidos  en  las  dos  obras,  y  el  rostro  de  los  caballeros  tiene  una  es¬ 
pecie  de  aire  de  familia,  lo  cual  confirma  lo  que  atestiguan  los 
documentos,  esto  es:  que  fueron  ejecutadas  por  la  misma  época. 

Los  caballeros  de  la  Porta  della  Pescheria,  en  Módena 
(Fot.  núm.  7),  erigida  entre  1099  y  1106,  muestran  también  las- 
mismas  peculiaridades  en  vestimentas  y  arneses.  Se  nota  además- 
que  en  Jaca  ]y  en  IMódena  (los  escudos  son  del  mismo  tipO'  pun¬ 
tiagudo  y  que  en  ambos  casos  los  caballeros  llevan  faldas  cortas,, 
que  no  les  llegan  a  las  rodillas,  detalle  de  indumentaria  que  se 
encuentra  rara  vez  después  del  siglo  xi  (i).  'Igualmente  análogos 
a  los  caballeros  de  Jaca  -son  los  de  la  Porta  dei  Leoni  de  San  Ni¬ 
colás  de  Bari  {Fot.  núm.  8),  monumento  anterior  a  1105  (2), 
En  el  centro  de  los  escudos  llevan  los  imismos  cuatro  botones ;  la- 
cola  de  los  caballos  está  en  ambos  trenzada. 

Parece,  ipor  tanto,  cierto  que  él  icaballero  dé  Jaca  es  contem¬ 
poráneo'  dé  estos*  caballeros  |de  ILoimbardía  y  lApulia,  y  que  todos 
datan  de  fines  del  siglo  xi  o  principios  del  xii,  precisamente  lo 
que  los  documentos!  (indican. 

Cuando  comparamos,  además,  el  sarcófago  de  Jaca  (Fot.  nú¬ 
mero  9)  con  el  trono'  dé  'San  Nicolás  de  Bari  {Fot.  núm.  10), 
cuya  fecha  de  1028  está  determinada  (por  una  inscripción,  nota¬ 
mos  un  cierto  parecido,  tanto  en  el  conjunto  como  en  el  detalle, 
que  nos  confirma  en  la  idea  de  que  los  dos  son  contemporáneos. 

Para  mayor  iclarídad  podemo'S  resumir  en  forma  de  diagrama 
las  fechas  de  los  citados  monuimentos. 

1095.  Tumba  de  San  Alberto,  en  Pontida. 

Después  de  1096,  sarcófago  de  Jaca. 

Después  de  '1096,  tímpano  de  San  Pedro,  de  Huesca. 

1098.  Trono  de  San  'Nicolás  de  Bari. 

1099-1106.  Catedral  de  Módena,  Porta  della  Pescheria. 

1107-1117.  Catedral  de  Cremona,  Enoch  y  Elias. 

Debe  notarse  que  todos  estos  monumentos  están  situados  en 


(1)  Debo  esta  idea  al  profesor  Roger  S,  Loomis. 

(2)  Véase  el  artículo,  próximo  a  ser  publicado,  del  profesor  Loomis 
en  Mediaeval  Stiidies  en  mxmoria  de  Gertrudis  Schaepperle  Loomis, 
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importantes  centros  de  peregrinación  o  estrechamente  relaciona- 
<ios  con  ellos. 

Podemos  añadir  a  esta  lista  el  tímpano  de  Carlieu  en  Borgo- 
ña  (Fot.  núm.  ii),  iglesia  consagrada  en  1094. 

Cada  lina  de  estas  escuílturas  confirma  ,1a  fecha  de  las  otras. 
Parece. claro  que  la  'fines  del  siglo'  xi  y  )principios  deCxii  flore¬ 
cieron  en  lAragón,  Lombardia,  ¡Apulia  y  Borgoña,  especialmente 
en  los  centros  de  peregrinación,  vigorosas  escuelas  de  escultura, 
todas  relaicionadas  entre  si  y  todas  ellas  patentizando  un  gran 
dominio  de  la  técnica,  'lO'  cual  se  había  supuesto  que  no  existía  en 
escultura  de  piedra  en  este  período,  excepto  en  el  Languedoc. 

Hay  razón  para  creer  que  la  importancia  del  papel  que  jue¬ 
ga  Tolosa  en  la  formación  de  :1a  escultura  románica  ha  sido 
muy  exagerada.  iSi  eonsideramos  los  monumentos  que  hoy  exis¬ 
ten,  y  solamente  sobre  esta  base  podemos  juzgar,  pues  no  tene¬ 
mos  deredho  a  suponer  los  que  puidieron  existir  en  una  región 
■más  que  en  otra,  la  más  antigua  escultura  románica  del  Langue¬ 
doc  es  el  claustro  de  Moissac,  fechado  en  iiio.  Nadie  ha  -su¬ 
puesto  que  Has  esculturas  del  ambulatorio  de  iSan  /Sernin  de  To¬ 
losa,  tan  estrechamente  relacionadas  con  éstas,  sean  anteriores; 
por  el  contrario,  hay  razones  para  creerlas  posteriores  (i).  No 
tenemos,  por  tanto,  fundamento  para  afirmar  que  la  escultura 
floreciera  en  Tolosa  antes  de  los  últimos  años  del  siglo  xi. 

Esto  demuestra  que  la  escultura  roiuánica  no  apareció  en 
el  Languedoc  antes  que  en  otros  países.  (En  Inglaterra  la  escul¬ 
tura  en  piedra  idel  tipo  que  llamamos  románica  se  observa  ya 
en  las  cruces  de  Newcastle  y  Hexham,  que  parecen  estar  fe¬ 
chadas  en  670  y  740,  respectivamente.  La  cruz  de  Muredach,  en 
Irlanda,  es  anterior  a  923.  En  Suiza,  la  Crucifixión  de  Aorau 
está  fechada  en  961.  lEn  Cataluña  se  esculpe  el  dintel  de  San 
Genis  en  1020;  poco  después  '-San  Andrés  y  Aries- sur-Tech,  en 
1046.  En  Alemania  se  encuentran  admirables  esculturas  en  pie¬ 
dra:  en  San  Enmeran  de  Regensburgo  (anterior  a  1064),  en 
Münster  i(antes  de  1084)  y  en  Werden  (antes  -de  1081).  En  Bor¬ 
goña  encontramos  lOs  capiteles  de  -Cluny  (1087-1095)  y  la  por- 

(1)  Véase  lo  que  acerca  de  esto  be  dicho  en  Romanesque  Sculpture 
¿)f  the  Pilgrimage  Roads.  Vo!.  I,  pág.  18  f. 
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tada  interior  de  Carlieu  (1094).  Castilla  puede  gloriarse  del 
hermoso  claustro  de  Santo  Domingo  de  Silos  (1073-1076).  En 
Provenza  se  encuentra  una  admirable  esicultura  en  (piedra  en 
la  tumba  de  San  Isarno  (1048).  En  Lombardia  y  Apulia  existen 
notables  series  de  obras  sobre  las  cuales  ya  (hemos  llamado'  la 
atención.  La  cronología  de  los  (moniimentos  que  hoy  existen  in¬ 
dican  que  no  hay  razón  para  creer  que  Tolosa  fuese  la  cuna  de 
la  escultura  románica.  - 

Actualmente  existen  monumentos  más  antiguos  de  escultura 
románica  'en  Aragón  que  en  Tolosa.  No  hay  ningún  monumento 
en  el  Languedoc  del  cual  pueda  afirmarse  que  sea  anterior  al 
sarcófago  de  Jaca.  El  tímpano  de  la  portada  Oeste  de  la  Catedral 
de  Jaca  (i)  bien  puede  ser  más  antiguo  que  cualquier  obra  es¬ 
cultórica  en  piedra  existente  en  el  Languedoc,  pues  la  construc¬ 
ción  de  ¡este  monumento  lestaba  ya  lo'  suficientemente  adelantada 
en  1063  para  Ipermitir  su  consagración  1(2).  Este  es  probablemente 
el  tímpanoi  más  antiguo  existente  en  Europa.  Su  composición 
muestra  una  poderosa  influencia  de  Oriente,  en  donde  con  se¬ 
guridad  fué  originado  el  motivo  inspirador  del  itimpano-.  Ambos, 
el  sarcófago  y  el  tímpano,  son,  con  toda  probabilidad,  por  lo  me¬ 
nos  tan  antiguos,  le  orno  la  miás.  antigua  obra  del  Languedoc  que 
ha  llegado  ¡hasta  nosotros.  Pero  aún  hay  en  Aragón  esculturas 
en  piedra  más  antiguas  y  auténticamente  J echadas.  Las  peque¬ 
ñas  cariátides  del  Panteón  de  INobles  en  ;San  Juan  de  la  Peña 
son  anteriores  a  1082,  puesto  que  un  epitafio  de  esta  fecha  ha 


(1)  Porter,  Romanesque  Sculpture  of  the  Pilgrimage  Roads.  Vo¬ 
lumen  V,  616.  - 

(2)  El  documento  consigna  que  en  este  tiempo  la  construcción  de  la 

portada  había  ya  comenzado  (del  Arco,  Jaca,  pág.  12).  La  construcción 
avanzó  despacio,  pero  no  es  imposible  que  el  tímpano  fuese  ejecutado  an¬ 
tes  del  final  de  ila  centuria.  Don  Pedro  Longás  me  ha  llamado  la  aten¬ 
ción  acerca  del  testamento  de  doña  Urraca,  hermana  de  doña  Sancha, 
custodiado  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  de  Madrid,  entre  los  pa¬ 
peles  del  fondo  de  Santa  Cruz  de  la  Serós.  Este  documento  no  tiene  fe¬ 
cha,  pero  fué  otorgado  antes  de  1094,  pues  en  este  año  muere  Sancho 
Ramírez  y  el  documento  se  refiere  a  él  estando  aún  vivo.  La  infanta 
hace  -una  donación  “ad  laborem  de  sancti  petri  de  iacha”,  con  cuyas  pa¬ 
labras  debe  indicar  la  iglesia  catedral.  Por  tanto,  el  edificio  estaba  ya 
adelantado  en  esta  época.  , 
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sido  esculpido  en  el  muro  (i).  Estas  son  obras  de  menor  impor¬ 
tancia,  ejecutadas  por  un  artífice  mediocre,  aunque  competente 
en  su  arte  (Fot.  núm.  12).  Prueban  ampliamente  que  la  escul¬ 
tura  en  piedra  se  practicaba  en  Aragón  en  la  octava  década  del 
siglo  XI,  y  que  los  esicu'ltores  eran  icapaces  de  expresarse  por 
es'te  medio.  Los  monumentos  que  nos  quedan,  por  tantO',  pare¬ 
cen  indicar  que  la  escultura  en  piedra  existía  en  Aragón  antes 
que  en  el  Languedoc. 

La  pretensión  de  que  Tolosa  fuese  la  cuna  de  la  escultura 
románica  parece,  por  tanto,  infundada.  Tampoco  está  justifi¬ 
cado  el  otro  dogma,  que  fia  sidoi  frecuentemente  expresado,  de 
que  las  esculturas  de  Aragón  fuesen  e j  ecutcaidas,  por  artistas 
tolosanos  O'  bajo  inspiración  de  Tolosa.  Se  'pretende  defender  esta 
teoría  por  la  circunstancia  de  que  doña  Sandha  casó,  según  se 
cree,  ¡con  un  conde  de  Tolosa.  Aunque  este  matrimonio  real¬ 
mente  se  efectuara,  lo  cual  no  es  del  todo  cierto  (2),  no  consti¬ 
tuye  una  prueba  decisiva.  )Si  concedemos,  lo  cual  es  ¡poco  proba¬ 
ble,  que  este  matrimonio  influyera  en  'los  destinos  del  arte,  lo 
mismo  podemos  suponer  que  este  influjo  fuera  de  dolosa  a  Ara¬ 
gón  que  de  Aragón  a  Tollosa.  1 

El  sarcófago  ide  Jaca  ly  (el  timpano  de  la  portada  Sur  de  San 
Pedro  el  Viejo,  de  Huesca,  muestran  puntos  de  contacto  en 
cuanto  al  estilo  con  los  capiteles  del  claustro  de  la  Daurada  en 
Tolosa  (3).  Se  parecen  también  a  las  obras  de  Guglielmo,  en 
Lombardía  (4).  Pero  parece  cierto  que  la  escuela  de  Aragón, 
-sean  cuales  fueran  las  influencias  que  haya  podido  recibir  o  dar, 
tenía  un  icarácter  propio  y  era  esencialmente  loical  y  autóctona. 
Ims  tocados  de  las  tres  infantas  en  la  división  de  la  derecha  del 
frente  del  sarcófago  de  Jaca  (Fot.  núm.  i)  y  el  de  la  Virgen  del 
tímpano  de  íHuesca  (Fot.  núm.  >2)  son  de  purO'  Itipo  español.  El 
lábaro,  que  es  una  característica  tan  clara  de  los  tímpanos  de 


(1)  Del  Arco,  op.  cit.,  pág.  45. 

(2)  Es  desde  luego  cierto  que  Aragón  y  Tolosa  estuvieron  íntima¬ 
mente  unidos  en  este  período.  Sancho  Ramírez  de  Aragón  casó  con  P'e- 
licia,  hija  de  mi  conde  de  Tolosa. 

(3)  Porter,  Romanesque,  etc.  Vol.  IV,  288-295. 

(4)  La  intima  conexión  entre  la  arquitectura  de  Cataluña  y  de  la 
Lombardía  en  este  período  es  bien  conocida. 


128  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

este  período  en  Aragón,  se  encuentra  en  ios  tres  tímpanos  de 
San  Pedro  de  Huesca,  en  el  de  la  Catedral  de  Jaca  y  en  el  de 
Santa  Cruz  de  la  Serós ;  no  se  encuentra  nunca  en  los  tímpanos 
del  ¡Languedoc,  excepto  en  Santa  María  de  Olorón,  iglesia  que 
muestra  mudhos  otros  detalles  de  influencia  española,  y  es  de 
fecha  muy  ¡postenior. 

Las  ohras  de  escultura  de  Aragón  que  muestran  más  estre¬ 
cha  relación  con  Tolosa,  en  lo  que  yo  conozco,  ison  los  capiteles 
de  la  ^Catedral  de  J  aca.  (Algunos  de  éstos,  aunque  Quizás  de  más 
fina  calidad,  son  muy  parecidos  a  las  obras  de  la  portada  de  San 
Sernín  y  de  la  Puerta  de  lias  Platerías  de  Santiago  (i).  Sin  em¬ 
bargo,  yo  no  creo  que  este  tipo  de  capitel  fuese  originado  en  To- 
iosa  ni  que  desde  allí  pasara  a  Aragón.  ¡Antes  dél  primer  'cuar¬ 
to  del  siglo  XI  r  no  existen  capiteles  como  (éstos  en  Tolosa,  y 
por  el  contrario  los  encontramos  en  la  Catedral  de  Jaca,  la  cual 
data  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xi,  en  la  catedral  de  Pisa, 
también  de  ila  segunda  mitad  del  siglo  xi  y  en  el  iolaustro  de 
San  Miguel  de  Cuxa  en  el  ¡Rosellón,  monumento  que  puede  con¬ 
siderarse  como  del  siglo  xi.  El  abultamientO'  de.  los  carrillos,  tan 
característico  de  estos  capiteles,  nO'  es  un  motivo  originado  en 
Tolosa,  como  se  ha  creído,  sino  en  España.  Aparece  en  anti¬ 
guas  miniaturas  españolas,  por  ejemplo,  en  el  Diurno  de  Fer¬ 
nando  I  existente  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Santiago. 

Hay  razones  para  icreer  que  íla  actividad  artística  de  los  Es¬ 
tados  cristianos  del  Norte  de  España  a  fines  del  siglo  xi  y  prin¬ 
cipios  del  XII  ha  sido  menospreciada.  Se  ha  creído  generalmen¬ 
te  que  la  guerra  contra  los  musulmanes  absorbió  todas  las  ener¬ 
gías  y  que  las  bellas  artes  Icayeron  en  decadencia. 

Los  estudios  de  estos  últimos  años  han  revelado  el  hecho 
de  que,  por  lo  menos  desde  el  siglo  ix,  los  estados  del  Norte 
de  España  parece  que,  bajo  la  influencia  de  los  musulmanes, 
produjeron  un  arte  digno  'de  respeto  y  estudio.  En  el  sector 
de  la  pintura  de  miniaturas,  los  Comentarios  del  Beato  al  Apo¬ 
calipsis  y  otros  manuscritos  han  akanzado  extraordinaria  per¬ 
fección  en  cuanto  a  imaginación  creadora.  'Las  iglesias  mozá- 


(j)  Porter,  op.  cit.  Voí.  IV,  308-318;  VI,  675-(Í9i. 
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Tabes  de  España  de  fines  del  siglo  x  logran  un  nivel  de  perfec¬ 
ción  técnica  apenas  igualada  por  la  arquitectura  del  Norte  de 
Europa  antes  del  siglo  xii.  La  mejor  escultura  en  marfil  de 
España  en  el  siglo  xi,  la  Cruz  de  Fernando  í,  en  el  Museo  Ar¬ 
queológico  de  Madrid,  es  mejor  que  las  obras  contemporáneas 
de  cualquier  parte  de  Europa. 

No  hay  motivo  para  suponer  que  la  corte  de  Aragón  perma¬ 
neciera  impenetrable  a  la  actividad  artística  del  resto  de  la  Pen¬ 
ínsula.  En  1063  el  rey  de  Aragón  Ramiro  I  ordenó  que  la  nue¬ 
va  catedral  de  Jaca  fuese  abovedada;  en  las  abadías  contem¬ 
poráneas  de  St.  Etienne  y  la  Trinidad  de  Caen,  que  han  sido 
consideradas  como  centros  avanzados  de  la  construcción  above¬ 
dada,  los  arquitectos  normandos  no  se  atrevieron  a  acometer  este 
sistema  de  construcción  en  el  siglo  xi  y  lo  hicieron  chapucera¬ 
mente  en  el  xii.  La  perfección  de  las  esculturas  en  marñl 
producidas  en  Aragón  en  la  última  mitad  idel  siglo  xi  está  ates¬ 
tiguada  por  las  tapas  del  libro  de  la  reina  doña  Felicia,  hoy  en 
el  Museo  Metropolitano  de  Nueva  York,  de  fecha  anterior  a 
1085  (i).  La  delicada  técnica  de  esta  obra  contrasta  con  el 
hecho  de  que  en  este  tiempo  el  arte  de  esculpir  en  marfil  pa¬ 
rece  que  era  desconocido  en  el  Languedoc.  Es  además  cierto  que 
la  pintura  de  miniaturas  fioreció  en  Aragón,  alcanzando  un  ni¬ 
vel  tan  alto  como  el  de  las  iluminaciones  del  Sur  de  Francia.  El 
códice  más  bello  que  existe  en  el  Sur  de  Francia  del  sigM  xi, 
el  Beato  de  St.  Sever,  está  probablemente  copiado  de  un  ori¬ 
ginal  español.  No  conocemos,  desgraciadamente,  qué  maravillas 
contendrían  las  tapas  del  libro  de  doña  Felicia,  aunque  podemos 
suponer  que  el  interior  del  libro  no  sería  indigno  de  la  encua¬ 
dernación.  Tampoco  conocemos  lo  que  había  en  los  sesenta  y 
ocho  códiices  del  Archivo  de  la  Catedral  de  Jaca,  mencionados 
en  el  catálogo  de  1420  (2).  Alguna  idea  de  lo  que  se  ha  perdi¬ 
do  Ipodemos  formar  por  unos  pocos  fragmentos  que  quedan.  El 
Archivo  de  Jaca  ha  sido  desipojado  de  sus  magníficos  y  esplén¬ 
didos  códices ;  quedan,  sin  embargo,  por  lo  menos  en  iparte,  sus 
documentos  jurídicos,  y  por  rara  fortuna  algunos  de  ellos  es- 


(1)  Porter,  op.  cit.  Vol.  V,  519. 

(2)  Del  Arco,  Jaca,  pág.  27. 
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tan  adornados  con  .miniaturas  que  parecen  haber  escapado  a  los 
investigadores  de  la  miniatura  española.  1.a  existencia  de  éstas 
evidencia  claramente  la  cultura  de  la  Corte  de  Aragón,  pues 
iluminar  las  cartas  era  un  lujo  que  los  más  poderosos  reyes  o 
emperadores  del  siglo  xi  podían  difícilmente  permitirse. 


13. — Jaca.  Archivo  de  la  Catedral.  Donación  de  1063. 

Ramiro  I  y  sus  dos  hijos. 

El  primero  de  estos  docuimentos  es  el  que  contiene  las  cé¬ 
lebres  Actas  del  Concilio  de  1063  (i)-  principio  del  docu¬ 
mento  están  dibujados  el  (Rey  y  sus  dos  hijos  (Foto  núm.  13) 

(i)  Existen  muchas  copias  de  las  Actas  del  Concilio  de  1063,  tres 
en  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Jaca,  dos  en  el  de  la  Catedral  de  Hues¬ 
ca  y  otras  más.  Fía  sido  corrientemente  considerada  como  original  la  que 
está  ilustrada  con  la  miniatura  que  reproduzco.  Véase,  por  ejemplo,  el 
padre  Ramón  de  Huesca,  op.  cit.,  V,  185.  Sin  embargo,  Domingo  Torres 
(“El  Concilio  Nacional  de  Jaca  en  J063”,  Linajes  de  Aragón,  II,  iqtt,  321) 
cree  que  debe  ser  también  una  copia.  Supuesto  que  así  fuera,  debe  ser 
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con  otras  doce  figuras  representando  obispos  y  abades.  Estas 
miniaturas  fueron  ejecutadas  en  San  Juan  de  la  Peña,  están  di¬ 
bujadas  con  estilo  vigoroso  y  característico  que  revela  la  exis¬ 
tencia  de  una  enérgica  e  independiente  escuela  de  iluminadores 
en  'Aragón. 


14. — ^Jaca.  Archivo  de  la  Catedral.  Donación  de  1003. 

Ramiro  I  y  su  hijo  Sancho. 

Una  miniatura  del  mismo  estilo,  creo  que  de  la  misma  manO', 
está  contenida  en  una  donación  del  mismo  año,  igualmente  es¬ 
crita  en  San  Juan  de  la  Peña  (Fot.  núm.  14).  Representa  al  rey 


una  copia  coetánea  del  documento  original,  pues  está  escrita  por  el 
mismo  amanuense  e  iluminada  por  el  mismo  miniaturista  que  una  do¬ 
nación  auténtica  de  Ramiro  I  de  1063.  Yo  me  inclino  a  creer,  con  el 
padre  Fita  y  el  señor  del  Arco,  que  el  documento  de  Jaca  es  original. 
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Ramiro  I  y  su  hijo  Sancho.  El  estilo  de  las  esculturas  de  la 
tumba  de  doña  Sancha  'parece  ya  indicarse  en  estas  miniaturas. 

Una  tercera  donación  de  1098,  hecha  por  el  rey  Pedro  I  a 
la  Iglesia  de  Huesca,  contiene  una  miniatura  de  diferente  estilo 
(Fot.  núm.  15).  Estos  monumentos,  auténticamente  fechados, 
ofrecen  importantes  jalones  para  la  historia  de  la  miniatura  en 
España  y  darán  a  lo-s  investigadores  puntos  fijos  para  establecer 


j;. — Jaca.  Archivo  de  la  Catedral.  Donación  de  1098. 

Pedro  I  y  el  'Obispo  de  Jaca. 

comparaciones.  También  demuestran  que  el  arte  de  la  minia¬ 
tura  en  Aragón,  completamente  característico  en  1063,  acabó  a 
fines  de  la  centuria,  por  parecerse  mucho  al  de  Cataluña  y  del 
resto  de  España. 

Los  monumentos  que  hemos  revisado  son  indudablemente  una 
pequeña  parte  de  lo  que  debió  existir  de  este  periodo  en  Ara- 
g-ón;  son,  sin  embargo,  suficientes  para  demoistrar  que  en  el 
último  cuarto  del  siglo  xi  florecieron  en  esta  región  compe¬ 
tentes  escuelas  de  pintura,  arquitectura  y  escultura  en  marfil 
y  en  piedra,  cuyas  obras  no  son  inferiores  a  las  conteniporá- 
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neas  del  Languedoc,  por  lo  menos  en  tanto  cuanto  es  posible 
juzgar  por  los  monumentos  hoy  existentes. 

Todas  estas  artes  indudablemente  experimentaron  en  diver¬ 
sos  grados  influencias  extrañas ;  pero  no  es  cierto  que  no  ha¬ 
yan  podido'  a  su  vez  influir  en  el  arte  de  otras  regiones.  En 
escultura,  por  lo  menos,  un  monumento  extranjero  puede  ser 
con  seguridad  atribuido  a  influencia  de  Aragón,  si  no  es  obra 
de  un  escultor  aragonés.  Es  el  tímpano  de  la  iglesita  de  Cor¬ 
nelia  de  Conflent  en  la  Cataluña  francesa.  La  comparación 
de  su  estilo  (Fot.  núm.  i6)  con  el  del  panel  central  del  sarcó¬ 
fago  de  Jaca  (Fot.  núm.  i)  convencerá  al  lector  de  la  estrecha 
relación  que  entre  ambas  obras  existe.  M.  Male  ha  fechado 
recientemente  el  tímpano  de  Cornellá  como'  de  principios  del 
siglo  XIII ;  debe  ser,  .sin  embargo,  de  un  siglo  antes,  como  se 
demuestra  no  sólo  por  la  comparación  con  el  sarcófago  de 
Jaca  sino  por  su  parecido  con  el  tímpano  de  Carlieu  (Fot.  nú¬ 
mero  ii),  por  e)l  estilo'  de  la  arquitectura  y  por  el  carácter  de 
la  epigrafía  {i). 

Así,  pues,  en  la  historia  de  la  escritura  románica  la  es¬ 
cuela  de  Aragón  ocupa  un  lugar  estimable  y  característico  en 
el  extenso  itinerario  de  las  iglesias  recorridas  por  los  pere¬ 
grinos.  Nada  justifica  el  presumir,  como  así  se  ha  hecho,  que 
la  escultura  de  Aragón  haya  sido'  importada  de  Tolosa  o  que 
sea  obra  de  escultores  tolosanos.  Por  el  contrario,  la  tumba  de 
doña  Sancha  se  parece  más  a  las  obras  de  Guglielmo  en  Lom- 
bardía  y  su  fecha  ayuda  a  confirmar  la  cronología  de  esta  se¬ 
rie  fundamental  de  monumentos  (2). 

(1)  La  escritura  es  de  transición  de  la  uncial,  como  es  lo  corrien¬ 
te  en  las  inscripciones  de  principios  del  siglo  xii.  Entre  otras  formas 
características  de  la  uncial,  está  la  ni,  cuyo  primer  trazo  es  mi  circulo 
completo.  Mr.  Descharnps  aice  que  esta  tutma  no  se  encuentra  en  la 
epigrafía  antes  de  mediados  del  siglo  xii.  La  m  uncial  aparece,  sin  em¬ 
bargo,  en  las  inscripciones  desde  el  último  cuarto  del  siglo  xi,  y  no  hay 
razón  para  suponer  que  el  tipo  en  el  cual  aparece  el  primer  trazo  co¬ 
mo  un  círculo  completo,  es  más  reciente  que  los  otros.  Ambos  han  sido 
usados  durante  i'arios  siglos  en  los  manuscritos,  y  de  allí  pasan  a  las 
íncripciones  grabadas.  Precisamente  uno  de  los  primeros  ejemplos  de  m 
uncial  en  las  inscripciones  es  de  este  tipo,  el  epitafio  de  Soto  de  1075, 
procedente  de  San  Pedro  de  Arlanza,  hoy  en  el  Claustro  de  la  Catedral 
de  Burgos. 

(2)  Véase  mi  artículo  en  Burliñgt'on  Magasinc,  agosto  Í923. 
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El  capitán  don  Gonzalo  Pizarro,  padre  de 
Francisco  Hernando,  Juan  y  Gonzalo  Pizarro, 
conquistadores  del  Perú 

Los  Pizarros  de  Trujiilo  de  'Extremadura,  <de  los  que  fue 
cabeza,  de  1470  a  1522,  el  capitán  don  Gonzalo  Pizarro 
el  “romano”,  pertenecieron  a  la  nobleza  clásica  de  su 

partido. 

*  *  * 

Sus  orígenes  — nos  dicen  los  reyes  de  Armas  de  España — 
se  remontan  a  los  días  de  don  Pelayo  y  a  las  luchas  que  sos¬ 
tuvo  este  campeón  por  libertar  del  dominio  agareno  el  terri¬ 
torio  español. 

•Hí  -i:  * 

Fueron  montañeses  de  la  montaña  de  Asturias,  como  lo 
acreditan,  en  lo  heráldico,  el  pino,  los  osos  y  las  pitarras  de 
su  blasón. 

^  í}; 

Bajo  el  apelativo  de  Pizarros  añascos,  añejos  o  rancios, 
del  que  el  vulgo  formó  el  apellido  Añasco,  los  nietos  de  los  de 
Covadonga  vinieron,  bajo  el  estandarte  del  belicoso  obispo  de 
Placencia  del  Alonso  Pérez,  con  los  caballeros  Mengos,  Ta¬ 
pias,  Monroyes,  Bejaranos,  Muñinos,  Ramírez  y  Altamiranos, 
a  la  reconquista  de  Trujiilo,  la  que  se  logró,  según  las  histo¬ 
rias,  el  día  25  de  enero  de  1232,  de  fausta  recordación. 


*  *  * 
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El  hi'Storiador  don  Clodoaldo  Naranjo  y  Alonso,  en  su  Tru- 
jillo  y  su  tierra,  divide  a  los  Paz, arros  brotados  del  tronco  an¬ 
cestral  de  los  Pizarros  Añascos  en  tres  grandes  ramas,  a  sa¬ 
bré:  la  de  lo-s  Pizarros  Carvajales,  la  de  los  Pizarros  Orella¬ 
nas,  y  la  de  los  Pizarros  conquistadores. 

*  *  * 

Las  . armas  de  las  tres  ramas,  por  lo  Pizarro,  son:  “Un  es¬ 
cudo  en  campo  de  plata,  un  pinO'  de  Siinople  de  frutos  de  oro, 
a  cuyo  tronco  apoyan  dos  osos  sables  empinantes,  y  al  pie  de 
éstos  sendas  pizarras  de  color  natural.’’ 

íjí 

“El  Pizarro  de  más  remota  ascendencia  — puntualiza  aquel 
autor —  fue  Gonzalo  Sánchez  Pizarro,  el  cual  debió  nacer  en 
el  último  tercio  del  siglo  xiii. 

”E1  fué  padre  de  Sancho  Martínez  Añasco  Pizarro,  hom¬ 
bre,  ya  ilustre,  que  figuró  en  los  Concejos  del  siglo  siguiente. 

”Este  Sancho  Martínez  Añasco  Pizarro  fué  padre  de  una 
de  las  cabezas  más  notables  de  este  apellido,  llamado  Diego 
Hernández  Pizarro. 

” Contemporáneo  de  este  último,  pues  fué  yerno  suyo,  se 
cita  a  otra  cabeza  de  Pizarros  y  descendiente  por  varonía  él, 
también  de  los  conquistadores  de  Trujillo. 

”Entre  los  dos,  Diego  Hernández  Pizarro  y  Hernando  xA.lon- 
so  Pizarro,  han  de  formar  las  tres  ramas  principales  de  los  Pi¬ 
zarros  de  Trujillo  de  Extremadura,  a  saber:  los  Pizarros  Car¬ 
vajales,  los  Pizarros  Orellanas  y  los  Pizarros  Conquistadores.” 

:{í  jf: 

De  los  primeros  cabe  decir  que  durante  su  desenvolvi¬ 
miento  histórico  acumularon  los  siguientes  apellidos:  Bejara- 
no,  Paredes,  Orozco,  Quijano,  Monroy,  Aragón,  Orellana,  Loay- 
za,  Hinojosa,  Rubín  de  Celis,  y  los  títulos  de  Señores  de 
Aloollarín,  de  Cuatro  Villas,  de  Cam,pana  de  Albalat,  Condes 
de  Torrejón,  Marqueses  de  Piedras  A, Ibas,  de  San  Juan  y  de 
Orellana. 


♦  *  * 
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De  los  segundos  cabe  decir  que  acumularon  los  apellidos  y 
título-s  siguientes:  Bejarano,  Barrantes,  Monrojj  Tapia,  Orense, 
Amava,  Moctezuma,  Cervantes ;  Señores  de  Magasquilla  y  de 
la  Cumbre,  Vizcondes  de  Amaya,  Marqueses  de  Albaida  y  de 
Conquista. 

^  ^  ^ 

De  los  terceros,  esto  es,  de  los  Pizarros  conquistadores,. 
que  son  los  que  hacen  al  caso  del  escrito  presente,  cabe  decir 
que  Hernando  Alonso  Bizarro,  ya  citado,  casó  con  Teresa 
Martínez  Pizarro,  hija  de  Diego  Hernández  Bizarro,  ya  cita¬ 
do,  cabeza  de  los  Pizarros  Carvajales  ya  citados,  y  hubo  de 
ella  a  otro  Hernando  Alonso  Pizarro,  y  según  parece,  al  padre 
del  magnífiico  señor  don  Juan  Pizarro,  progenitor  de  los  Se¬ 
ñores  de  Tordesillas.  - 

Hernando  Alonso  Pizarro  casó  con  Isabel  Rodríguez,  y 
hubo  de  ella  a  Gonzalo,  Diego  y  Juan  Pizarro. 

Este  último  íué  a  Indias,  créese  que  a  México  o  Guate¬ 
mala,  donde  residió  muchos  años  y  de  donde  volvió  muy  rico. 
Fué  arcipreste  de  Trujillo  y  arcediano  de  Jaén.  . 

Gonzalo  Pizarro  fué  capitán  famoso  en  Italia  y  después 
en  Flandes  y  Navarra,  donde  murió,  de  resultas  de  heridas 
recibidas  en  el  sitio  de  Amaya,  en  Pamplona. 

Fué  casado  con  Isabel  de  Vargas,  y  hubo  de  ella  a  Her¬ 
nando,  a  Inés  y  a  Isabel  Pizarro,  nacidos  de  legítimo  matri¬ 
monio. 

Hubo  además,  extramatrimonio,  a  Francisco,  Gonzalo  y 
Juan  Pizarro,  conquistadores  del  Perú. 

^  ^  * 

Acabamos  de  ver  cómo  el  capitán  don  Gonzalo  Pizarro, 
padre  de  los  Pizarros  conquistadores  del  Perú,  fué  hijo  de 
Hernando  Alonso  Pizarro  y  de  Isabel  Rodríguez  y  nieto  de 

otro  Hernando  Alonso  Pizarro  y  de  Teresa  Martínez  Piza- 

,1  '  .  ■ 

rro,  hidalgos  notorios,  de  solar  conocido,  vecinos  y  naturales 
de  Trujillo  de  Extremadura. 
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•  Nació  en  1446. 

Nacido  dentro  de  un  linaje  de  recios  hombres  de  guerra, 
en  época  heroica  para  España,  abrazó,  siendo  joven,  la  carrera 
de  las  armas,  que  había  de  llevarlo  sucesivamente  a  Italia,  Flan- 
des  y  Navarra  en  busca  de  honra  y  fortuna. 

>ií  ^ 

Mozo,  de  no  apenas  veinticinco  años,  soltero  y  en  punto  de  alis¬ 
tarse  en  los  tercios  destinados  a  las  guerras  de  Italia,  corrió 
la  aventura  a  que  debió  el  nacimiento  Francisco  Pizarro. 

*  * 

Alguna  vez,  siendo  alférez,  y  dando  cara  por  los  de  su 
compañía,  desafiados  colectivamente  por  los  moros  de  Foja  y 
Vélez  Málaga,  como  por  aquella  época  heroica  se  acostumbra¬ 
ba,  peleó  tres  veces,  a  pie  y  a  caballo,  en  duelo  singular,  y  tres 
veces  salió  vencedor,  según  se  refiere  en  las  Informaciones 
tramitadas  en  1529  para  otorgar  el  hábito  de  .  Santiago  a  su  hijo 
Francisco. 

* 

Inmediata  a  la  casa  berroqueña  — verdadero  nido  de  hal¬ 
cones  de  guerra —  de  sus  abuelos,  allá,  al  pie  del  soberbio  cas¬ 
tillo  que  se  enseñorea  sobre  Trujillo,  estaba,  con  sus  huertas 
y  sus  dependencias,  el  noble  monasterio  de  San  Francisco  el 
Real,  a  la  Puerta  de  Coria,  al  servicio  de  cuyas  freylas,  per¬ 
tenecientes,  todas  ellas,  a  las  familias  de  la  nobleza  de  Ex¬ 
tremadura  y  Castilla,  hallábase,  deseable  en  gran  manera  en 
la  agraz  madurez  y  en  ciernes  de  sus  diez  y  ocho  años,  Francisca 
González,  hija  de  Juan  Mateos  y  de  María  Alonso,  labrado¬ 
res  acomodados  de  la  huerta  de  Trujillo. 

5|t  *  5¡« 

Y  aquí  encajan  los  versos,  eternamente  actuales,  del  in¬ 
mortal  Alighieri : 

'  ‘'Amor,  che' a  nullo  amato  amar  perdona, 

Présemi  forte  -si  della  costui  persona. 

Che,  come  vedi,  ancor  non  m’abbandona.’' 
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Ambos  jóvenes  se  quisieron;  ella  con  aquel  tanto  de  mís¬ 
tico  abandono  a  que  predispone  el  claustro,  él  con  el  imperio 
sensual  de  una  raza  voluntariosa  y  dominadora. 

*  *  5K 

En  alguno  de  nuestros  libros  inspirados  por  España  he¬ 
mos  de  referir  los  trances  de  aquellos  amores,  de  cuyo  desen¬ 
lace  habían  de  depender,  andando  el  tiempo,  en  las  Indias  le¬ 
janas,  el  derrumbamiento  del  imperio  secular  de  los  Incas,  el 
advenimiento  de  España  y  la  admisión  de  cincuenta  millones 
de  almas  en  la  grey  de  Cristo. 

^  ^  ^ 

Si  culpa  hubo  en  el  ardiente  transporte  de  ambos  jóvenes, 
¿no  habrá  de  aminorarla  la  consecución  de  tantos  y  tan  por¬ 
tentosos  resultados  como  de  ello  se  siguieron?... 

*  *  * 

El  fruto  de  aquellos  amores  vino  al  mundo  en  medio  de 
las  congojas  de  la  madre  — la  Erancisca  González —  cuanda 
Gonzalo,  alistado  en  los  tercios  de  España,  marchaba  con 
rumbo  a  los  campos  de  batalla  de  Europa,  no  vastos  apenas 
para  la  acometividad  española,  bajo  heroicas  banderas,  en  la 
resonancia  de  pífanos  y  atambores,  sin  un  recuerdo  tan  si¬ 
quiera  para  la  pobre  muchacha  abandonada. 

*  *  H: 

Lo  cierto  es  que  en  1522,  siendo  de  setenta  y  seis  años  de 
edad,  vió  aproximarse  el  término  de  sus  días,  al  cabo  de  una 
existencia  consagrada  por  entero  al  servicio  de  sus  reyes,  en 
cuanto  campo  de  batalla  hollaron  los  heroicos  tercios  espa¬ 
ñoles  de  su  época. 

*  *  * 

Residía  el  noble  guerrero  en  la  ciudad  de  Pamplona,  viu¬ 
do  de  su  esposa  doña  Isabel  de  Vargas,  atendido  por  una 
María  de  Viedma,  su  “criada”,  a  la  que  consagra  agradecido 
recuerdo  en  su  testamento  y  en  la  que  procreó  a  sus  últimos 
hijos  naturales. 


*  * 
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Cabe  agregar  que  asi  en  Pamplona  como  en  Trujillo  se 
le  conocía  con  estos  sobrenombres:  ‘‘el  largo”,  con  motivo  de 
ysu  aventajada  estatura;  “el  tuerto”  por  aquello  de  un  ojo 
perdido  en  el  sitio  de  Amaya,  y  “el  romano”,  con  motivo  de 
sus  citas  frecuentes  de  Roma,  en  cuyo  castillo  de  Santángel 
había  transcurrido  años  de  holgada  guarnición. 

>1=  *  ♦ 

Próximo  a  su  fin,  dictó  sus  disposiciones  testamentarias 
ante  el  escribano  Pedro  de  Mendoza. 

*  *  * 

En  ellas  menciona  a  su  hermana  doña  Estefanía  Pizarro, 
que  casó  con  Francisco  de  Orellana,  y  a  su  hermano  Juan 
Pizarro  el  arcipreste,  hijos,  como  él,  de  Hernando  Alonso  Pi- 
xarro  y  de  Isabel  Rodríguez,  de  quienes  llevamos  hecha  men¬ 
ción. 

De  sus  hijos  legítimos  habidos  en  doña  Elvira  de  Vargas 
menciona  al  capitán  Hernando  Pizarro,  a  Inés,  la  cual,  si¬ 
guiendo  una  costumbre  de  la  época,  usó  el  apellido  de  su 
abuela,  como  Inés  Rodríguez,  y  a  Isabel,  la  cual  usó  el  ape¬ 
llido  materno,  como  Isabel  de  Vargas. 

*  *  * 

De  sus  hijos  naturales  menciona  a  Juan  Pizarro,  habido  en 
una  María  Alonso,  y  a  'Catalina  Pizarro,  Graciana  Pizarro,  Fran¬ 
cisca  Rodríguez  y  Gonzalo  Pizarro,  habidos  en  estado  de  viu¬ 
dez,  al  final  de  su  vida. 

*  *  * 

No  menciona  a  Francisco  Pizarro,  habido  en  Francisca 
González. 

*  *  * 

Y  ea  que  cincuenta  años  habían  transcurrido  desde  la  fe¬ 
cha  de  la  aventura  de  su  mocedad  a  que  debió,  el  ser  el  futuro 
conquistador  del  Perú,  y  veinticinco  desde  que  este  último  se 
ausentara  de  España  sin  dar  noticia  de  su  persona. 


*  *  * 
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Murió  d  honrado  caipitán  el  31  de  agosto  de  1522  y  ‘fué 
sepultado  en  el  convento  de  Señor  San  Francisco  de  la  ciií^ 
dad  de  Pamplona.  '  ' 

*  *  * 

Años  más  tarde,  al  restituirse  su  hijo  Hernando  a  Espa¬ 
ña,  sus  restO'S  fueron  trasladados  a  Trujillo,  e  inhumados  al 
lado  de  los  de  su  noble  esposa  doña  Isabel  de  Vargas  en  el 
templo  del  monasterio  de  Santa  Maria  y  la  Magdalena,  co¬ 
nocido  en  nuestros  dia-s  con  el  nombre  de  la  Concepción  Ge- 
rónima,  en  la  capilla  de  la  antesacristia  en  donde  tuvieron  su 
enterramiento  los  de  su  apellido. 

íH  * 

El  piso  del  recinto  aquel  ha  sido  renovado  en  estos  últi¬ 
mos  año’S,  y  debido  a  ello  han  desaparecido  las  losas  sepulcra¬ 
les  de  ambos  esposos,  para  dar  lugar  a  un  embaldosado  de 
vulgares  losetas. 

* 

Una  a  modo  de  lápida,  sin  inscripción  alguna,  incrustada 
en  un  muro,  en  la  que  campean  dos  rostros  de  leones  soste¬ 
niendo  pendientes  de  sus  fauces  el  escudo  familiar  de  los 
Pizarros  y  ciertos  arreos  militares,  -  es  cuanto  queda  del  en¬ 
terramiento  del  ‘‘Romano”. 

^  ^  Jfr 

TESTAMENTO  DEL  CAPITAN 
DON  GONZALO  PIZARRO 

“/w  Dei  nomine,  Amen. 

”Sepan  cuantos  esta  carta  de  testamento  vieren  como  yo^ 
Gonzalo  Pizarro,  capitán  de  Sus  Magestades,  estando  en  mi 
sano  entendimiento,  etc. 

”En  el  nombre  de  Dios,  padre,  hijo  y  Espíritu  Santo,  etc. y 
y  en  el  de  la  muy  Gloriosa  Santa  María,  madre  de  mi  Señor 
y  verdadero  Dios  Jesucristo,  etc. 

”E  otro  sí,  en  nombre  de  toda  la  Corte  Celestial,  yo,  el 
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dicho  Gonzalo  Pizarro,  hago  y  ordeno  este  dicho  mi  testa¬ 
mento  e  postrimera  voluntad,  e  primeramente  ofrezco  la  mi 
ánima  a  Dios  Padre  que  la  crió  y  redimió  por  la  su  preciosa 
sangre,  etc. 

”Item  mando  que,  cuando  pluguiere  a  la  piedad  de  Dios 
de  enviar  por  mi,  que  sea  depositado  mi  cuerpo  en  la  Iglesia 
de  San  Francisco  de  esta  ciudad  de  Pamplona,  hasta  tanto 
que  mi'S  descendientes  tengan  por  bien  de  me  llevar  a  la  di¬ 
cha  ciudad  de  Trujillo,  de  donde  soy  vecino  y  natural;  e 
mando  que  en  la  dicha  ciudad  de  Trujillo  sea  sepultado  en  la 
Iglesia  de  Santa  María,  en  la  sepultura  donde  tuvieren  por 
bien  mi  hermana  Estefanía  de  Vargas  e  Inés  Rodríguez  mi 
hija. 

^Ttem  mando  c[ue  el  día  de  mi  enterramiento  en  esta  ciudad 
de  Pamplona  acompañen  mi  cuerpo  hasta  el  dicho  monasterio 
de  Señor  San  Francisco  los  frailes  de  las  órdenes  e  monaste¬ 
rios  de  esta  ciudad  e  los  clérigos  de  las  iglesias  catedral  y 
parroquiales,  e  que  les  den  de  pitanza  lo  que  acostumbran  dar 
las  personas  semejantes  que  yo.  ¡  , 

’Ttem  mando  que  lleven  adelante  de  la  gente  doce  hachas 
encendidas,  y  que  den  a  todos  los  frailes  y  clérigos  que  fue¬ 
ren  acompañando  mi  cuerpo  a  cada  uno  una  vela  pequeña, 
que  lleven  encendida  en  la  mano. 

’^Item  mando  que  el  día  de  mi  enterramiento  me  digan 
una  misa  cantada  de  réquiem,  e,  dentro  de  los  nueve  días  si¬ 
guientes,  cien  misas,  en  todos  nueve  días. 

'Ttem  mando  que  el  día  que  mi  cuerpo  fuere  llevado  a  la 
dicha  ciudad  de  Trujillo  lo  acompañen  desde  mis  casas  hasta 
la  iglesia  mayor,  e  hasta  cualesquiera  otra  iglesia  e  monaste¬ 
rio  donde  pareciera  a  mi  hermana  e  hija  que  debo  ser  -sepul¬ 
tado,  el  cabildo  anayor  3^  menor  de  todas  las  liglesias  e  monas¬ 
terios  y  cofradías  de  la  dicha  ciudad  según  se  acostumbra  a 
las  personas  de  mi  calidad. 

(Siguen  cinco  Ítems  relativos  a  misas  y  sufragios.) 

Item  mando  que,  dentro  del  año  de  mi  enterramiento,  a 
cualesquier  personas  que  vengan  jurando  que  les  debo  hasta 
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en  cantidad  de  ciento  e  cincuenta  maravedís,  que  mis  caba- 
zaleros  los  paguen  de  mis  bienes. 

^Mtem  mando  que  para  la  demanda  de  la  redención  de  cau¬ 
tivos  que  se  pide  en  la  dicha  ciudad  de  Trujillo,  se  den  rseis 
reales  de  plata. 

^'Item  mando  a  Juan  Pizarro  mi  hijo,  un  macho  de  silla 
que  yo  tengo,  en  que  cabalgo,  e  cien  mil  maravedís  para  que 
se  vísta. 

digo  e  encargo  e  mando  a  el  capitán  Hernando  Pi-^ 
zarro  mi  hijo  que  mire  por  él  e  le  rija  e  gobierne  como  a 
hermano. 

"’E  confieso  e  digo  por  mis  hijas  naturales  a  Catalina  e 
a  Graciana,  las  cuales  yo  hube  en  María  de  Viedma,  su  ma¬ 
dre,  no  estando  ni  ella  ni  yo  ligados  de  matrimonio,  e  manda 
a  cada  una  de  las  dichas  mis  hijas  veinticinco  mil  maravedís 
para  ayuda  de  su  casamiento,  los  cuales  dichos  maravedís 
se  depositen  en  poder  y  manos  de  Martin  de  Chaves,  maes¬ 
tre  de  Campo,  para  que  el  dicho  Martín  de  Chaves  los  dé  y 
entregue  en  la  dicha  ciudad  de  Trujillo  a  Diego  Mexía,  hijo 
de  Juan  Martínez  de  Prado,  al  que  ruego  y  encargo  que  los 
tenga  en  »su  poder  para  el  casamiento  de  las  dichas  mis  hijas 
o  para  meterlas  en  religión. 

’Ttem  mando  para  su  vestuario  de  las  dichas  Catalina  y 
Graciana,  mis  hijas,  cinco  varas  de  Londres  que  yo  tengo 
en  esta  ciudad. 

”Y  por  cuanto  María  de  Viedma,  madre  de  las  dichas 
dos  mi-s  hijas,  me  sirvió  y  le  soy  mucho  en  cargo,  mando  que 
al  tiempo  que  Dios  dispusiere  de  mí,  todas  las  ropas  de  lien¬ 
zo  de  camas,  ansí  como  colchones,  sábanas,  colchas,  pañue¬ 
los  y  otras  ropas  de  cama  cualesquier  que  yo  tenga,  e  piezas 
de  lienzo  e  manteles,  e  lienzos  de  cama,  e  todas  las  otras  co¬ 
sas  de  menudencias  de  servicio  de  casa  que  yo  dejara  en  las 
casas  donde  po'so  e  fuera  de  ellas  en  la  dicha  ciudad  de 
Pamplona,  mando  que  le  sea  dado  a  la  dicha  María  de  Vied¬ 
ma,  para  en  pago  y  satisfacción  del  bien  que  a  mí  me  ha 
hecho,  y  del  mucho  cargo  en  que  le  soy. 

”E  mando  al  capitán  Hernando  Pizarro,  mi  hijo,  que  so 
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pena  de  mi  bendición,  él,  ni  mis  testamentarios,  ni  herederos, 
no  le  pidan  nii  idemanden  cosa  alguna  de  lo  susodicho,  ni  de 
otra  cosa  ninguna,  por  cuanto  yo  le  hago  gracia  y  donación 
de  todo  ello,  y  quiero  y  es  mi  voluntad  que  lo  hagan  en  des¬ 
cargo  de  mi  conciencia,  y  por  satisfacción  de  los  servicios 
que  me  ha  hecho. 

”E  otro  sí  mando  a  la  dicha  María  de  Viedma,  mi  cria¬ 
da,  una  taza  pequeña  de  plata,  de  peso  de  un  marco,  e  dos 
cofres  que  yo  tengo  en  la  ciudad  de  Logroño,  e  una  alhom- 
bra  que  yo  tengo. 

”Otro  sí  mando  a  Estefanía  de  Vargas,  mi  hermana,  un 
vaso  de  plata  el  mayor  de  dos  que  yo  dejo  en  satisfacción 
del  trabajo  que  ha  de  tomar  en  cumplir  con  mi  ánima. 

’^Otro  si,  mando  a  Francisca  Rodríguez,  mi  hija  natural, 
treinta  mil  maravedís,  para  que  se  meta  a  monja  en  el  mo¬ 
nasterio  que  Estefanía  Vargas,  mi  hermana,  elijiera,  los  cua¬ 
les  mando,  que  le  sean  dados  del  valor  que  montan  unas 
tazas  de  plata  y  un  jarro  pequeño  de  plata  que  yo  dejo  en 
las  casas  donde  poso. 

’^Otro  sí  mando  a  María,  mi  hija,  sei-s  mil  maravedís,  para 
que  la  metan  en  un  monasterio,  e  mando  e  encargo  a  Francisca 
Rodríguez,  mi  hija,  que  la  meta  consigo  en  el  dicho  monasterio 
donde  entrare. 

"’Otro  isií,  mando  que  den  a  Gonzalo,  mi  hijo,  siendo  de  edad 
de  doce  años,  cuatro  mil  maravedís  para  su  vestuario,  y  man¬ 
do  y  encargo  al  capitán  Hernando  Pizarro,  mi  hijo,  que  lo 
ponga  con  un  señor,  -siendo  de  la  dicha  edad. 

”E  para  cumplir  e  efectuar  e  pagar  todo  esto  que  yo  aquí 
mando,  que  se  tiene  que  cumplir  e  hacer  en  esta  dicha  ciudad 
e  reino  de  Navarra,  dejo  por. mis  cabezaleros  al  capitán  Mar¬ 
tín  de  Chaves  e  a  Gonzalo  de  Aponte,  e  al  dicho  capitán  Her¬ 
nando  Pizarro,  mi  hijo,  e  a  Juan  de  las  Cabezas,  a  todos  jun¬ 
tamente  e  a  cada  uno  de  ellos  in  solidiim  juntamente  con  el 
dicho  Hernando  Pizarro,  mi  hijo;  y  para  lo  que  toca  al  cum¬ 
plimiento  de  mi  ánima  e  mandas  de  mi  facienda  que  se  han 
de  cumplir  y  efectuar,  e  pagar  en  la  dicha  ciudad  de  Trujillo, 
dejo  por  mis  cabezaleros  al  dicho  capitán  Hernando  Pizarro,  e 


144 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


a  la  (dicha  Estefanía  de  Vargas,  mi  hermana,  e  Inés  Rodríguez, 
mí  hija,  a  todos  tres  juntamente  e  a  los  dos  de  ellos  in  soli- 
dunij  y  doiles  poder  cumplido  para  todo  ello. 

’'Y  después  de  ansí  cumplidos  y  efectuado  y  pagado  este 
dicho  testamento,  mando  que  el  rremanente  que  fincare  de 
todos  mis  bienes  muebles,  raíces  y  derechos,  lo  hayan  y  he¬ 
reden  el  capitán  Pizarro  e  Inés  Rodríguez,  e  Isabel  de  Vargas, 
mis  hijos  legítimos  y  de  Isabel  de  Vargas,  difunta,  que  Dios 
haya,  mi  mujer;  los  cuales  hayan  y  repartan  de  esta  manera; 
El  dicho  Hernando  Pizarro  mi  hijo  haya  en  tenencia  y  pose¬ 
sión  de  lo  que  le  cupiere  el  asiento  del  heredamiento  de  La 
Zarza,  con  todas  sus  pertenencias,  molino,  e  cerca  e  viña  y 
casas  y  tierras,  e  ansimismo  en  las  casas  que  yo  tengo  en  la 
dicha  ciudad  de  Trujillo,  que  alindan  con  Francisco  González 
y  con  Hernando  Alonso,  escribano,  e  si  esto  que  de  susodicho 
es  montare  más  que  su  tenencia,  por  lo  que  así  montare  de 
más  lo  mejoro  al  dicho  mi  hijo  en  la  tal  demasía,  por  manera 
que  al  dicho  Hernando  Pizarro  quede  todo  el  asiento  redondo 
de  la  Zarza  e  la  casa  susodicha,  e  que  ninguna  cosa  de  lo  su¬ 
sodicho  se  pueda  vender  ni  enajenar,  ni  trocar,  ni  cambiar,  ni 
obligar  por  ninguna  causa  ni  razón,  sino  que  todo  haya  de 
estar  en  pie  e  lo  haya  en  herencia  el  hijo  mayor  del  dicho  Her¬ 
nando  Pizarro,  o,  en  defecto  de  él,  el  mayor  sucesivamente, 
uno  en  pos  de  otro,  y  que  no  habiendo  varón  suceda  en  hija 
legítima,  e  que  no  pueda  suceder  en  religión  o  monasterio  ni 
otra  iglesia  ninguna,  e  no  dejando  el  dicho  Hernando  Pizarro 
ni  hijas,  que  Dios  no  quiera,  lo  haya  y  herede  la  mayor  de 
mis  hijas  legitimas  y,  sucesive,  sus  hijos  legítimos,  en  el  orden 
y  con  las  restricciones  que  dichas  son,  de  manera  que  sean 
personas 'legas  y  de  mi  linaje  los  que  lo  hubieren  de  haber  y 
heredar,  y  que  tengan  mi  apellido  de  Pizarro. 

''Y  por  cuanto  en  el  dicho  heredamiento  de  la  Zarza  que 
ansí  señalo  al  dicho  mi  hijo  hay  una  viña  e  huerta,  quiero 
y  es  mi  voluntad  y  mando  que  durante  los  días  de  la  dicha 
Estefanía  de  Vargas,  mi  hermana,  e  Inés  Rodríguez,  mi  hija, 
e  el  dicho  Juan  Pizarro,  estando  en  la  dicha  ciudad  de  Tru¬ 
jillo,  todos  tres  sean  usufractarios  de  la  renta  y  frutos  de  la 
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dicha  viña  y  huerta,  y  lo  lleven  por  iguales  partes  juntamente 
como  entre  todos  tres  se  concertara. 

''Otro  sí,  mando  que  la  posesión  que  yo  tengo  en  Valme- 
riado,  que  lo  partan  mis  herederos  según  a  mi  hermana  Es¬ 
tefanía  le  pareciera. 

"Otro  sí  mando  que  luego  que  de  mí  acaeciere  finamien¬ 
to,  el  dicho  Martín  de  Chaves,  mi  cabezalero,  se  entregue  y 
apodere  de  todas  las  piezas  de  plata  e  sedas  y  ropas  de  mi 
vestir,  y  otras  cosas  que  dejo  en  esta  ciudad  de  Pamplona,  e, 
ansimismo,  de  un  macho  que  yo  compré  de  Antonio  de  Mal¬ 
paso  e  de  las  deudas  que  Su  Magestad  me  debe  de  ayuda  de 
costas  que  me  mandó  hacer  e  de  mi  salario  de  capitán,  de 
este  año,  e  todo  lo  cobre  el  dicho  Martín  de  Chaves,  y  todas 
las  otras  deudas  que  parecieren,  y  que  vendan  dos  dichos  bienes 
de  , plata,  y  del  valor  que  montaren  saque  noventa  mil  maravedís 
que  yo  mando  dar  en  esta  forma: 

"A  las  cuatro  de  mis  hijas  y  al  dicho  Gonzalo  mi  hijo,  y 
ansí  cobrados,  los  ponga  en  poder  de  Diego  Mexía,  vecino  de 
Trujillo,  al  cual  pido  por  merced  que  haya  por  encomendadas 
a  las  dichas  mis  hijas  e  hijo  y  de  sus  manos  les  ponga  cobro 
como  y  de  la  manera  que  a  él  le  pareciere. 

"Otro  sí,  por  cuanto  yo  compré  de  ciertos  soldados  del 
saco  de  que  en  la  ciudad  de  Nájera  se  usó,  unas  cuentas  de 
ambar,  gruesas,  en  ocho  reales,  e  un  cofrecillo  con  dos  llaves, 
todo  lo  cual  vale  más  de  lo  que  yo  pagué,  mando  que  se  vuel¬ 
van  a  sus  dueños,  pagando  lo  que  yo  pagué  por  ellas. 

"E  por  cuanto  en  el  monasterio  de  Santa  Catalina  de  Sena 
de  Talavera  se  hubo  puesto  cierta  cantidad  de  dinero  que 
Juan  Pizarro  mi  hermano  hubo  enbiado  de  las  Indias,  del  que 
soy  heredero,  mando  que  la  haya  mi  hermana  doña  Estefanía 
de  Vargas,  y  lo  distribuya  y  gaste  en  las  obras  pías  que  dejo 
mandadas  en  este  testamento. 

"Y  por  cuanto  el  dicho  Juan  Pizarro  mi  hermano,  al  tiem¬ 
po  que  falleció  dejó  en  las  Indias  e  en  otras  partes  mucha 
cantidad  Ide  maravedís  y  bienes,  lo  cual  me  pertenece  como  a 
su  hermano  y  heredero,  mando  que  el  dicho  Hernando  Piza¬ 
rro  y  sus  hermanas,  mis  hijas  legítimas,  los  tobren. 
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^’Otro  si  mando  que  todo  lo  que  a  mí  me  es  debido  y  me 
pertenezca,  así  en  las  Indias  como  en  3a  ciudad  de  Trujillo  y 
villa  de  Talavera,  como  en  otras  cualesquiera  partes,  fuera 
del  dicho  reino  de  Navarra,  venga  a  poder  e  mano  de  la  di¬ 
cha  Estefanía  de  Vargas,  mi  hermana,  y  ella  lo  cobre  y  lo 
distribuya  y  reparta  conforme  a  la  disposición  de  este  tes¬ 
tamento  y  sea  ya,  en  todo  como  madre  de  mis  hijos,  demás 
del  deudo  que  con  ellos  tiene,  porque  yo  desde  agora  se  los 
remito  e  encomiendo  e  encargo. 

''E  revoco  y  anulo  e  doy  por  ninguno  todos  los  otros  tes¬ 
tamentos  e  mandas  e  cobdicilos  que  yo  tengo  fechos  y  otor¬ 
gados. 

’’En  testimonio  de  lo  cual  otorgué  este  testamento  e  es- 
cripto  de  mi  postrimera  voluntad  ante  el  escribano  y  testigos, 
etcétera;  que  fué  fecho  y  otorgado  en  la  ciudad  de  Pamplona, 
a  catorce  días  del  mes  de  setiemibre,  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  e  quinientos  e  veintidós 
años.” 

Rómulo  Cuneo-Vidal, 

individuo  de  número  del  Instituto  Histórico  del  Perú, 
académico  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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PREMIO  HISPANOAMERICANO 

CONVOCATORIA 

En  cumplimiento  de  lo  que  dispone  la  Institución  del  PrC' 
mió  Hispanoamericano  creado  por  acuerdo  de  la  Acade¬ 
mia  de  la  Plistoria  en  lo  de  octubre  de  1919  para  solem¬ 
nizar  la  '“Fiesta  de  la  ,Raza''  se  abre  un  concurso  para  premiar  el 
próximo  año  de  1927  la  mejor  obra  que  a  él  se  presente  sobre 
Historia  o  Geografía,  en  el  más  amplio  concepto  de  estas  cien¬ 
cias,  de  países  de  la  América  española  o  Filipinas  en  el  pe¬ 
ríodo  comprendido  entre  el  descubrimiento  y  la  independen¬ 
cia  de  la  América  continental  española,  bajo  las  siguientes 
condiciones : 

1/  El  premio  estará  limitado  a  los  autores  de  naciona¬ 
lidad  iliispanoamericana,  y  consistirá  en  una  medalla  de  oro  y 
título  de  Correspondiente  de  la  Academia. 

2."'  Las  obras  que  opten  a  él  habrán  de  ser  originales,  es¬ 
tar  escritas  en  lengua  castellana  y  que  hayan  visto  la  luz 
pública  en  los  años  1922  a  1926,  ambos  inclusive,  debiendo 
enviar  de  ellas  sus  autores  tres  ejemplares  a  la  Secretaría  de 
la  Academia,  calle  del  León,  núm.  21. 

3.“’  El  plazo  de  admisión  terminará  el  31  de  marzo  de 
1927,  a  las  cinco  de  la  tarde. 

El  día  12  de  octubre  de  1927  se  publicará  el  fallo  de 
la  Academia. 

Madrid,  i.°  de  julio  de  1926. 

Por  acuerdo  de  la  Academia. 

El  Secretario  intermo, 
Vicente  Castañeda. 
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(^‘Gaceta  de  Madrid'’  de  los  días  y  50  de  junio  y  iP  de  julio 

de  ip26.) 

Fundación  del  excelentísimo  señor  Duque  de  Berwick  y  de 
Alba,  Conde  de  Lentos,  en  memoria  de  la  excelentísima  se¬ 
ñora  doña  Rosario  Falcó  y  Ossorio,  Duquesa  de  Berzvick 
y  de  Alba,  Condesa  de  Demos  y  Siruela,  instituida  en 
igi¿  para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  publica¬ 
ción  del  Quijote. 

{Primera  convocatoria  para  Ip2p.y 

En  cumplimiento  de  lo  que  se  dispone  en  la  escritura  en 
que  se  instituye  la  expresada  Fundación,  la  Real  Academia 
de  la  iHliistoria  abre  un  concurso'  para  premiar  una  obra  Ide  ca¬ 
rácter  Eiistórico,  bajo  las  siguientes  condiciones: 

1/  Para  lois  trabajos  ique  opten  a  este  premio'  el  tema 
será  de  libre  elección  de  los  autores  y  sus  manuscritos  debe¬ 
rán  estar  en  correcto  castellano  y  letra  clara,  tsiendo  condi¬ 
ción  indispensable  para  su  admisión  que  a  ellos  acompañe, 
como  apéndice,  un  índice  alfabético  de  todos  los  nombres 
propios  de  personas  y  localidades  que  en  la  obra  se  citen,  para 
mayor  utilidad  de  la  misma. 

2P  El  premio  consistirá  en  12.000  pesetas  en  metálico, 
descontados  los  gastos  de  admini-str ación,  y  sin  perjuicio  del 
aumento  o  disminución  que  tengan  los  intereses  del  capital 
destinado  a  la  Fundación. 

3. ^  El  término  para  la  presentación  de  obras  para  este 
concunS'O  comenzará  a  contarse  desde  el  dia  de  la  publicación 
de  esta  convocatoria  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  quedará  cerra¬ 
do  el  31  de  enero  de  1929,  a  las  doce  de  la  noche,  recibiéndose 
las  obras  en  la  Secretaría  de  la  Academia. 

4. ^  El  premio,  si  se  presentase  obra  digna  de  él  a  juicio 
de  la  Academia,  será  adjudicado  en  mayo  de  1929,  siempre 
que  la  extensión  o  índole  de  la  obra  u  obras  presentadas  ha¬ 
gan  posible  su  examen  en  el  plazo  de  enero  a  mayo,  pues  de 
no  'ser  así  se  entenderá  éste  prorrogado  hasta  el  iin  del  año, 
haciéndose  la  entrega  al  autor  en  cualquier  solemnidad  pú- 
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blica  que  la  Academia  celebre  después  de  hecha  la  adjudica¬ 
ción. 

5. ®  La  impresión  de  la  obra  premiada  correrá  a  cargo  y 

beneficio  del  autor,  al  que  no  se  le  entregará  la  totalidad  det 
premio  hasta  ¡después  de  .impresa,  la  obra,  reteniendo,  (entre 
tanto  la  Academia  la  parte  de  metálico  que  estimare  suficien¬ 
te  para  la  impresión.  ^ 

6. “  Los  manuscritos  no  premiado'S  se  devolverán  a  sus 
respectivos  dueños,  quedando  propiedad  de  la  Academia  el  ma¬ 
nuscrito  de  la  obra  premiada. 

7. “"  Los  originales  presentados  al  concurso  no  podrán  ser 
suscritos  por  el  autor,  el  cual  conservará  en  la  obra  el  anónimo, 
distínguiéndola  con  un  lema  igual  a  otro  que,  en  ísobre  cerrado, 
lacrado  y  sellado,  firmará  el  autor  declarando  su  nombre  y 
apellidos  y  haciendo  constar  su  residencia  y  el  primer  ren¬ 
glón  de  la  obra. 

8. ®  Podrán  las  obras  ser  escritas  por  uno  o  varios  auto¬ 
res,  pero  en  ningún  caso  se  dividirá  el  premio  entre  dos  o 
más  obras. 

9/  Sólo  se  admitirán  al  concurso  las  obras  inéditas  no 
premiadas  en  otro-s  anteriores  y  escritas  por  españoles  y  en 
este  idioma,  quedando  excluidos  los  que  sean  individuos  de 
esta  Corporación. 

10.  La  Secretaria  admitirá  las  obras  que  se  le  entreguen 
con  líos  anteriores  requisitos,  y  dará  de  cada  una  de  ellas  recibo 
en  que  se  exprese  su  titulo,  lema  y  primer  renglón.  El  autor 
que  remita  su  obra  por  el  correo  designará,  sin  nombrarse,  la 
persona  a  quien  se  haya  de  dar  el  recibo. 

11.  Si  antes  de  haberse  dictado  fallo  acerca  de  las  obras 
presentadas  quisiera  alguno  de  los  autores  retirar  la  suya,  se 
le  devolverá  exhibiendo  dicho  recibo  y  acreditando,  a  satis¬ 
facción  del  Secretario,  ser  autor  de  lo  que  reclame  o  persona 
autorizada  paara  pedirla. 

12.  Si  por  no  encontrar  mérito  bastante  en  la-s  obras  pre¬ 
sentadas  a  concurso  éste  fuese  declarado  desierto,  la  Acade¬ 
mia  lo  anunciará  oportunamente  y  abrirá  otro  nuevo  por  otros 
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tres  años,  sin  perjuicio  del  que  anuncie  en  su  trienio  respec¬ 
tivo. 

13.  Adjudicado  el  premio  tse  abrirá  el  pliego  correspon¬ 
diente  y  se  leerá  el  nombre  del  autor. 

Madrid,  31  de  mayo  de  1926. 


Por  acuerdo  de  la  :Alcademia. 

El  Secretario  interino^ 
Vicente  Castañeda. 


FUNDACIÓN  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  MARQUÉS 
DE  LA  VEGA  DE  ARMIJO 

Segunda  convocatoria  para  1^28. 

Cumpliendo  lo  dispuesto  en  la  Fundación  de  su  nombre  por 
el  excelentísimo  señor  don  Antonio  Aguilar  y  Correa,,  mar¬ 
qués  de  ila  Vega  de  Armijo',  idirector  que  f  ue  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia,  concederá  ésta  en  el  año  1928  un  pre¬ 
mio  de  3.000  pesetas  al  autor  de  la  mejor  Memoria  que  se 
presente,  optando  al  mismo,  acerca  del  tema  Transformaciones 
que  origina  la  legislación  general  de  León  y  Castilla  en  los 
Fueros  municipales  hasta  los  Reyes  Católicos,  haciendo  en  ella 
indicación  precisa  de  los  documentos  en  que  la  narración  se 
apoye,  y  bajo  las  siguientes  condiciones: 

Los  manuscritos  que  se  presenten  optando  a  este  premio 
deberán  estar  en  correcto  castellano  y  letra  clara,  siendo  con¬ 
dición  indispensable  para  su  admisión  que  a  ellos  acompañe, 
como  apéndice,  un  índice  alfabético  de  todos  los  nombres  pro¬ 
pios  de  personas  y  localidades  que  en  la  obra  se  citen,  para 
mayor  utilidad  de  la  misma. 

Los  trabajos  se  presentarán  en  la  Secretaría  de  la  Acade¬ 
mia,  calle  del  León,  21,  acompañados  de  pliego  cerrado  que, 
bajo  el  mismo  lema,  puesto  al  principio  del  texto,  contenga 
el  nombre  y  lugar  de  residencia  del  autor. 

El  plazo  de  admisión  terminará  el  día  31  de  diciembre  de 
1927,  a  las  cinco  de  la  tarde.  '  ' 
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Podrá  acordarse  un  accésit  si  se  estimaran  méritos  para 
ello. 

Será  propiedad  de  la  (Academia  la  primera  edición  de  la 
obra  u  obras  ipresentadas,  conforme  a  lo  Idiispuesto  de  un  modo 
general  en  el  articulo  13  del  Reglamento  de  la  misma. 

Si  ninguna  de  las  obras  presentadas  fuese  acreedora  al  pre¬ 
mio,  pero  digna  alguna  de  ellas  de  publicarse,  se  reserva  la 
Academia  la  facultad  de  costear  la  edición,  previo  consenti¬ 
miento  del  autor.  En  el  caso  de  publicarse,  se  darán  al  dicbo 
autor  200  ejemplares. 

Todos  los  otros  manuscritos  presentados  se  guardarán  en 
el  Archivo  de  la  Academia  y  quedarán  de  propiedad  de  eila 
si  los  autores  no  los  retiran  dentro  de  un  'plazo  de  tres  meses 
desde  la  resolución  del  concurso. 

Declarados  los  premios,  se  abrirán  solamente  los  pliegos  co¬ 
rrespondientes  a  las  obras  premiadas,  inutilizándose  los  que  no 
se  (hallen  en  este  caso  en  la  Junta  pública  en  que  se  haga  la  ad¬ 
judicación. 

Madrid,  119  de  junio  de  1924. 

Por  acuerdo  'de  la  Academia. 

El  Secretario  interino, 
Vicente  (Castañeda. 


INSTITUCIÓN  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  FERI^IÍN  CABALLERO 

I. — Premio  a  la  Virtud. — ^Conferirá  la  Academia  de  la  Histo» 
ria  en  1927  un  premio  de  i.ooo  pesetas  a  la  Virtud,  que  iserá  ad¬ 
judicado,  según  expresa  textualmente  ell  Ifundador,  a  la  persona 
de  quien  consten  más  actos  virtuosois,  ya  salvando  náufragos,  apa¬ 
gando  incendios  o  exponiendo  de  otra  manera  su  vida  por  la 
Humanidad,  o  ya,  mejor,  al  que,  luchando  con  escaseces  y  ad¬ 
versidades,  se  distinga  en  el  silencio  del  orden  doméstico  por 
una  conducta  perseverante  en  el  bien,  ejemplar  por  la  abnega¬ 
ción  y  laudable  por  el  amor  a  sus  semejantes  y  por  el  esmero  en 
el  cumplimiento  de  los  deberes  con  la  famiilia  'y  la  sociedad,  lla¬ 
mando  apenas  la  atención  de  algunas  almas  sublimes  comoi  la 
suya.  i  '  ; 
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Cualquiera  que  tenga  noticia  de  algún  sujeto  comprendido  en 
la  clasificación  transcrita,  que  haya  contraído  el  méritoi  en  el 
año  natural  que  termánará  en  fin  de  diciembre  ide  1926,  se  ser¬ 
virá  dar  conocimiento'  por  escrito',  y  bajo  su  firma,  a  la  Secreta¬ 
ría  de  la  Academia,  de  laS'  circunstancias  que  Ihacen  acreedor  al 
premio  a  su  recomendado,  con  los  comprobantes  e  indicaciones 
que  conduzcan  a'l  mejor  esclarecimiento  de  los  hedhos. 

II.  Premio  al  Talento. — ^Un  premio  de  i.ooo  pesetas  confe¬ 
rirá  'también  la  Academia,  en  el  indicado  año  de  1927,  al  autor 
de  la  mejor  Monografía  ihistórica  o  geográfica,  de  asunto  espa¬ 
ñol,  que  se  haya  impreso  por  primerá  vez  en  cualquiera  de  Ios- 
años  transcurridos  desde  el  i."  de  enero  de  J923  y  que  no  haya 
sido  premiada  en  los  concursos  anteriores  ni  costeada  por  el 
Estado  o  cualquier  Cuerpo  O'ficial. 

1  Condiciones  generales  y  especiales. 

Las  solicitudes  y  las  obras  dedicadas  a  los  efectos  de  esta  con¬ 
vocatoria  podrán  ser  presentadas  en  la  Secretaría  de  la  Acade¬ 
mia,  León,  '21,  hasta  las  cinco  de  la  tarde  ddl  31  de  diciembre 
de  1926,  en  que  concluirán  losi  plazos  de  admisión. 

El  premio  a  la  “Virtud”,  que  será  único  e  indivisible,  no  po¬ 
drá  ser  solicitado'  por  los  propios  interesados,  y  quedarán  exclui¬ 
dos  desde  luego  del  concurso  las  instancias  que  se  presenten 
firmadas  por  ellos;  siendo'  sólo  admitidas  aquellas  en  que  sean 
propuestos  por  otras  personas. 

Las  obras  que  opten  al  'premio  al  “Talento”  han  de  estar  es¬ 
critas  en  correcto  castellano-,  y  de  ellas  habrán  de  'entregar  los 
autores  tres  ejemplares,  los  cuales  quedarán  de  propiedad  de  la 
Academia. 

La  Academia  designará  iComisiones  de  dictamen;  oídos  los 
informes,  resolverá  antes  del  15  de  abril  de  1927,  y  hará  la  ad¬ 
judicación  de  ios  premios  en  cualquier  Junta  pública  que  celebre, 
dando  cuenta  del  resultado. 

Se  reserva  como  hasta  aquí  el  derecho  de  declarar  desierto  el 
concurso  Isi  no  hallare  mérito  suficiente  en  las  obras  y  solicitu¬ 
des  presentadas. 

En  las  obras  premiadas  por  la  Academia,  el  autor  tendrá  de- 
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recho  a  (hacer  constar  esta  circunstancia,  cuiidando  escrupulosa¬ 
mente  en  sucesivas  ediciones  de  no  introducir  alteración  alguna  en 
el  texto  de  su  trabajo  laureado.  Si  en  un  mismo  volumen  se 
comprendiese,  además  de  la  obra  premiada,  otra  u  otras  del 
proipio  auor,  habrá  éste  de  referir  específicamente  el  premio  a  la 
que  (le  fué  otorgado'  por  la  Academia.  Idéntica  conisignación  se 
hará  si  sólo  se  hubiese  premiado  alguno  de  los  tomos  de  una  obra, 
caso  en  que  el  autor  referirá  el  premio  exclusivamente  al  tomo 
que  fué  objeto  de  la  distinción. 

Madrid,  19  de  junio  de  1926. 

Por  acuerdo  de  la  Academia. 

El  Secretario  interino, 
Vicente  Castañeda. 


Nota  Bibliográfica 


Marez  (G.  ides) :  Le  probleme  de  la  colonisation  franque  'et  du 
régime  agrawe  dans  la  Basse  Belgique,  avec  cartes  plans  et 
fiigures,  par  G.  des  Marez^  Archiviste  de  la  ville  de  Bruxelles, 
Professeur  de  PUnliversité  libre,  ,Membre  de  l’Académie  Ro¬ 
yale  de  Belgique.  Bruxelles,  ¡1926.  i  vol.  ,190  págs. 

Aparte  del  interés  que  por  el  asuntO'  ofreoe  este  trabajo',  ava¬ 
lorado  además  por  múltiples  ilustraciones  ((planos  (catastrales,  ma¬ 
pas  geológicos,  geográficos,  arqueológicos  y  agronómicos ;  planos 
y  vistas  de  viviendas  campesinas,  etc.),  estriba,  a  mi  juicio,  la  jm- 
portancia  de  esta  monografía  en  la  aplicación  de  nuevos  méto¬ 
dos  a  estos  'estudios. 

Cuando  se  busca  conocer,  con  los  mayores  detalles  posibles, 
quiénes  fueron 'los  que  poblaron  determinado  territorio  y  cuál 
era  el  régimen  agrario'  implantado  en  él  a  raíz  de  su  colonización, 
parece  natural  que  se  acuda  a  desentrañar  el  alcance  y  sentido 
de  los  textos  ihistóricos  contemporáneos  o-  inmediatos.  Asi  ocu¬ 
rrió  entre  los  eruditos  belgas  y  flamencos  al  estudiar  el  asunto 
enunoiado  en  el  título  de  ésta  monografía:  iWanters  y  jVander- 
kindere,  apoyados  en  ellos,  discutieron  acerca  de  la  mayor  o  me¬ 
nor  cooperación  de  ios  Sajones  juntamiente  con  los  Francos  en 
ella,  y  apurados  los  textos,  Kurth  agregó  los  datos  lingüísticos 
ofrecidos  por  el  estudio  de  la  toponimia  local  para  la  solución  de 
este  problema;  y  cuando  ya  el  asuntO'  parecía  agotado.  Des  Marez 
lo  renueva,  agregando  a  los  datos  anteriores  los  que  ofrecen  otras 
dos  nuevas  .fuentes  de  información  acerca  de  él :  la  Arqueología  y 
la  Historia  del  Derecho ;  armas,  utensilios  y  esqueletos  dan  idea 
exacta  de  las  razas  y  costumbres;  las  instituciones  jurídicas  con- 
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servadas,  verdaderos  fósiles  sociales,  aclaran  y  completan  este  es¬ 
tudio ;  juntando  todos  estos  datos,  cabe  dar  al  problema  so¬ 
lución  más  satisfactoria,  siquiera  ia  escasez  de  ellos  y  lo  aparta¬ 
do  ide  aquellos  tiempos  no  permitan  que  ésta  sea  completa  e  in¬ 
dubitada. 

Los  nombres  de  francos  (salio-s  o  ripuarios),  sajones  y  fri- 
sones,  parecen  significar,  más  que  grupos  étnicos  liomoigéneos, 
denominaciones  geográficas  comprensivas  de  variedad  de  pue¬ 
blos,  quienes  convivieron  juntO'  a  determinados  parajes  geográ¬ 
ficos,  tomando  de  ellos  su  denominación.  Estudia  especialmente  el 
autor  la  invasión  y  colonización  franco-salia,  en  la  que  advierte  dis¬ 
tintas  fases  o  etapas,  a  partir  de  358,  año  en  que  el  Emperador 
Juliano  el  Apóstata  los  admite  en  el  Imperio,  dándoles  tierras 
inmediatas  al  mar  e  islas  dte  Zelanda;  de  allí  parte  el  movimien¬ 
to,  al  par  emigratorio,  conquistador  y  colonizador,  hacia  el  Sur, 
en  busca,  de  una  parte,  de  territorios  más  feraces,  y  de  otra,  obe¬ 
deciendo  al  aumento  incesante  de  la  pobkción. 

Confirma  el  autor  y  acepta  el  nuevo  concepto,  ya  arraigado 
en  el  campo  de  la  Historia,  de  que  la  invasión  bárbara  no  fué, 
salvo  casos  excepcionales,  rápida  y  arrolladora,  cual  nos.  la  mues¬ 
tran  o  describen  pintores  y  poetas.  Dice,  y  suscribo  su  afirma¬ 
ción,  que  hay  que  borrar  de  los  manuales  de  Historia  esas  fra¬ 
ses  retóricas  que  comparan  la  invasión  al  "‘avance  de  torren¬ 
te  devastador  que  sumerge  territorios,  barriendo  ante  él  la  ad¬ 
ministración  romana”.  Los  emigrantes  penetran  poco  a  poco,  se 
infiltran,  y  jpor  virtud  de  acción  lenta  se  van  apoderando  de 
propiedades  y  pueblos,  distribuyéndose  por  la  campiña  como  ver¬ 
daderos  enjambres  establecidos  en  ella,  y  allí  se  apoderaban, 
preferentemente,  de  los  terrenos  puestos  en  cultivo,  evitando,  en 
lo  posible,  la  resistencia  armada  y  el  choque;  sólo  por  excep¬ 
ción,  algunos  invasores,  v.  gr.  los  Vándalos,  procedían  de  mo¬ 
do  opuesto,  justificando'  la  significación  unida  a  su  nombre. 

Sigue  paso  a  paso  la  invasión  y  colonización;  franco-salia  de 
los  valles  del  Escalda  y  del  Lys  durante  un  siglo,  apreciada  en 
ios  detalles  del  avance  según  nos  muestran  el  estudioi  atento  de 
la  topografía  local  y  los  restos  arqueológicos  hallados. 

La  colonización  de  Brabante  fue  más  tardía  por  obedecer 
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sólo  al  aumento  de  población  en  los  territorios  anteriormente 
ocupados ;  tiene  lugar  -  durante  los  siglos  v'  i  al  viii,  y  sólo  en 
el  X  y  XI  aparecen,  ante  el  aumento  incesante  de  ella,  las  ciu¬ 
dades  y  los  monasterios,  necesitados,  para  su  sustento  material,, 
de  campos  sufiicientes,  roturados  y  puestOiS  en  cultivo. 

La  población  vencida  o  sometida  forma  la  clase  rural  de  los 
mansionarii  o  haibitantes  de  la  campiña,  distribuidos  en  fmnsi  o 
explotaciones  agrarias,  a  los.  que  se  llama  en  flamenco^  meisnie- 
den;  los  documentos  punLualizan  los  tributos  que  pagan  en  es¬ 
pecie  (huevos,  pollos,  avena,  centeno)  O'  las  prestaciones  per¬ 
sonales  (corveas),  durante  las  cuales  eran  alimentados  por  el 
señor,  obligado,  ^‘ita  ut  habeant  panem  et  cerevisiam  ad  siiffi- 
cientiam”,  según  consignan  los  documentos  contemporáneos. 

En  las  clases,  humildes  hay  varios  grupos,  en  los  que  se  vis¬ 
lumbran  gradaciones,  desde  la  servidumbre  análoga  a  la  escla¬ 
vitud,  basta  la  libertad  o  ingenuidad  ;  así,  'junto  a  los  meisnieden 
están  los  cossaeten  o  lites  (siervos)  y  los  soí^agi,  gente  sin  tie¬ 
rra  fija  o  adscripción  a  ella  determiinada,  quienes  vagan  y  sos¬ 
tienen  la  lucha  con  los  que  intentan  invadir  los  territorios  o  per¬ 
turbar  a  quienes  trabajan. 

Posterior  a  la  colonización  de  éstos  fue  la  de  Elandes  ma¬ 
rítima,  verificada  del  siglo’  vii  al  ix;  toman  parte  en  ella,  jun¬ 
to  a  los  franco^salios,  los  sajones,  según  demuestran  las  par¬ 
ticularidades  de  su  derecho  consuetudinarioi,  vigente  aún  en  ella ; 
la  población  servil,  numerosa  y  duramente  tratada,  intentó  su¬ 
blevarse  y  tuvo  que  ser,  no  sólo  reprimida  con  dureza,  sino 
prohibido  por  las  leyes  el  que  formaran  asociaciones  o  gildcs 
defensivas,  desde  el  siglo  viii,  lo  cual  demuestra  cuán  antiguo 
y  arraigado  es  en  los  naturales  de  este  país  el  sentimiento  de 
amor  a  su  libertad  e  independencia. 

Estudia  Dies  Marez  en  la  segunda  parte  de  su  eruditísima  e 
interesante  monografía  los  orígenes  históricos  de  la  organiza¬ 
ción  agraria  belga,  y  aquí  también  el  método  de  agrupar  junto- 
a  las  enseñanzas  de  los  textos  históricos  /los  datos  ofrecidos  por 
la  'Arqueología,  ila  Lingüística  y  la  Historia  del  Derecho,  ha  pro¬ 
ducido  sorprendentes  resultados. 

Durante  mucho  tiempo  dominó  entre  los  historiadores  de  la 
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economía,  para  exp^lícar  el  origen  de  la  agraria  medieval,  la 
teoría  expuesta  por  Meitzen,  según  la  cual,  ios  grupos  de  pobla- 
oión  o  se  esparcían  por  la  campiña  (// ofsystcAn,  esto  es,  de  ca- 
bañas)  o  se  concentraban  formando  aldea  O'  pueblo  {Dorf Sys¬ 
tem).  Este  territorio,  delimitado  por  fronteras  naturales  o  arti¬ 
ficiales,  se  llama  marca  {niarks  marche)  porque  estaba  marcada 
por  ellas ;  dentro  de  este  territorio  hay  dos  clases  de  bienes : 
unos,  los  de  uso  común  (prados,  bosques,  marismas,  canteras, 
depósitos  de  turba),  aUemend,  y  otros  de  tierras  arables,  culti¬ 
vadas  por  los  vecinos ;  en  el  sistema  de  los  dorf  o  aldeas,  son 
fajas  de  terreno,  por  lo  general  largas  y  estrechas,  cercanas  a 
las  casas  del  )p'oWado  y  divididas  en  tres  zonas  para  el  cultivo ; 
en  el  sistema  de  los  hof  o  cabañas  las  extensiones  del  terreno 
cultivable  rodean  la  casa  aislada  y  no  están,  como  en  el  otro,  en 
parajes  distintos. 

El  cultivo,  en  ambos  sistemas,  se  verifica  merced  a  una  ro¬ 
tación  obligatoria,  que  consiste  en  que  todos,  al  par,  cultiven 
trigo  un  año,  cebada  u  otro  cereal  de  menos  exigencias  agrí¬ 
colas  otro,  y  dejen  el  tercero  en  barbecho  la  tierra.  Este  cultivo, 
organizado  en  las  distintas  zonas  en  que  se  dividía  la  tierra  cul¬ 
tivable,  distribuidas  en  unos  sitios  por  lotes,  en  otros,  ya  pro¬ 
piedad  de  los  dueños,  según  su  avance  en  la  evolución  hacia  la 
propiedad  individual,  es  común  a  los  dos  sistemas ;  Meitzen  los 
enlaza  con  la  procedencia  étnica,  considerando  el  Hofsysteni 
característico  de  los  celtas  y  el  Dorfsystem  de  los  germanos. 

Ante  el  atento  estudio  de  los  hechos.  Des  Marez  opone  gra¬ 
ves  reparos  a  la  teoría  de  Meitzen ;  jsegún  patentiza  la  realidad 
histórica  icomprobada,  en  ambos  sistemas  las  pro|riedades  están 
dispersas  y  tienen  formas  distintas;  tampoco  el  factor  étnico 
tiene  la  importancia  característica  que  le  atribuye  el  eruditc  ale¬ 
mán  ;  es,  a  ijuicio  del  ilustre  profesor  ly  archivero  belga,  el  fac¬ 
tor  geográfico  exclusivamente  el  que  determina  la  organización 
agraria,  y  sobre  todo  la  presencia  del  agua,  la  que  origina  las 
agrupaciones ;  esto  se  evidencia  observando  la  colonización  fran¬ 
ca  en  los  valles  del  Escalda  y  del  'Lys :  allá  donde  las  capas  de 
agua  están  en  la  superficie  y  son  abundantes,  la  población  se  dis¬ 
persa  ;  donde,  por  el  contrario,  están  profundas,  es  preciso  que 
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la  población  se  agrupe  en  las  márgenes  de  ríos,  arroyos  o  ma¬ 
nantiales.  También  la  Geografía  explica  la  fomia  de  los  pre¬ 
dios  nisticos  :  en  el  llano  puede  haber  caminos  abundantes  y  las 
parcelas  adoptar  formas  geométricas  distintas  por  la  facilidad 
del  acceso  a  ellas  y  del  movimiento  de  las  yuntas  al  ser  labra¬ 
das  ;  cuando  los  terrenos  están  en  cuesta,  el  surco  tiene  que  ser 
largo,  la  ¡vuelta  de  la  yunta  difícil  y  tan  sólo  puede  [hacerse  des¬ 
de  el  camino,  tomando,  por  tanto,  los  predios  esta  iforma  áe  par¬ 
celas  largas  y  estrechas,  características  de  los  secanos. 

No'  es  fácil  puntualizar  cuándo;,  en  cada  localidad,  se  ;pasó 
del  reparto  de  tierras  cultivables  por  sorteo,  otorgando  lotes, 
que  cada  cultivador  cercaba  con  zarzas,  fosos  o  setos  de  caña, 
y  cuándo  fue  tomándose  en  agrícola  y  sedentaria  la  masa  de 
invasores,  violentos  y  guerreros.  Acerca  de  este  segundo  prohle- 
ma,  según  manifiesta  Des  Marez,  la  Arqueología  suministra 
interesantísimos  informes,  merced  al  estudio  inteligente  de  los 
cementerios  explorados :  en  la's.  turnbas  del  comienzo  de  la  in¬ 
vasión,  están  rodeados  los  esqueletos  de  toda  clase  de  armas, 
algunas,  como  la  francisca  (hacha  merovingia),  característica  de 
los  francos,  o  la  scramasaxe  (espada  con  ranuras  en  la  hoja,  don¬ 
de  se  depoisitaba  el  veneno) ;  a  medida  que  los  siglos  avanzan 
van  desapareciendo  de  las  tumibas  flechas,  lanzas,  hachas  y  espa¬ 
das  y  aparecen  sepulturas  de  gentes  pacíficas,  entregadas  ya,  pre¬ 
ferentemente,  al  cultivo  de  la  tierra. 

También  describe  la  evolución  de  las  viviendas  campesinas, 
de  las  cuales  quedan  vestigios  y  en  algunos  pueblecillos  o  para¬ 
jes  construcciones  análogas  a  las  entonces  generalizadas;  la.  em 
trada  de  las  más  modestas  cabañas  estaba  defendida  por  un  ra¬ 
mo  de  zarzas  o  de  algún  árbol;  obstmyóse  después  el  acceso 
con  listones  cruzados  y  más  tarde  la  puerta  se  dividió  en  dos 
partes,  en  sentido  horizontal:  la  superior,  abierta,  permitía  ver 
desde  el  interior  y  al  par  por  allí  penetraba  la  luz  y  ,el  aire;  la 
inferior,  cerrada,  impedía  él  acceso  de  .las  alimañas  y  anima¬ 
les,  que  entonces  puilulaban  por  las  calles ;  luegO'  la  puerta  se  di¬ 
vidió  en  hojas  (verticales  y  el  dintel  tuvo  sentido  simbólico  y  ju¬ 
rídico. 

Las  ventanas,  pequeñas  y  sin  cristales,  se  teolían  colocar  cer- 
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ca  del  techo  para  que  el  aire  no  molestara  en  el  interior;  lue¬ 
go,  más  bajas,  se  agrandaron  y  dividieron  por  travesaños,  y  Un 
pequeño  postigo  en  ella  permitía  ver.  Todavía  en  el  siglo  xvi 
se  construían  así  las  casas  en  los  campos  iflamencos  y  Des  Marez 
trae  en  su  interesante  monografía  planos  y  láminas  de  ellas; 
las  casiais  estaban  dentro'  de  un  necinto,  del  que  se  ocupan  las 
leyes,  penando  a  quien  lo  destruye  o  viola. 

Las  minuciosas  y  eruditas  investigaciones  del  ilustre  acadé¬ 
mico  belga  han  venido,  también  a  arrojar  luz  vivísima  ^acerca  de 
Otro  interesante  problema  de  la  ihistoria  agraria  medieval :  el  re¬ 
ferente  a  la  conoentración  de  la  propiedad  y  su  marcba  progresi¬ 
va  durante  la  Alta  lEdad  IMedia,  basta  cristalizar  en  la  organiza¬ 
ción  definitiva  idel  régimen  feudal.  A  causa  de  las  violencias  de 
época  tan  ruda,  los  propietarioís  libres  entregaban  su  propiedad 
a  la  Iglesia  o  a  los  señores,  recibiéndola  en  gran  parte  de  éstos, 
y  por  tales  caminos  u  otros  semejantes  iban  desapareciendo  las 
fincas  de  poca  extensión.  Tal  és  la  doctrina  clásica  expuesta  por 
los  principales  bistoriadores  economistas  de  la  jEdad  Media  (Ina¬ 
ma,  Lampreht,  Büchez,  Schroder,  Brünner,  Hlphen,  etc.),  aun¬ 
que  otros  mantienen  doctrina  'distinta  no  concediendo  a  esta 
tendencia  tan  avasallador  icarácter  (iSeeliger  (Below),  y  reciente¬ 
mente  Dopscb,  con  quien  ha  mantenido  Mayer  muy  erudita  e 
interesante  discusión  acerca  de  este  punto  en  los  tomos  I  y  II  del 
Anuario  de  Histona  del  Derecho  español.  Madrid,  '1924  y  1925.. 
A  éstos  parece  sumarse  Des  Marez  afirmando'  con  piuy  convin¬ 
centes  pruebas  que  lejos  de  CO'U centrarse  las  fincas  alrededor  de 
las  casas,  siguieron  las  parcelas  dispersas,  constituyendo  los  man- 
si,  y  que  al  par  que  van  desapareciendo,  ante  el  aumento  de  la  po¬ 
blación,  los  terrenos  'comunes,  roturados,  sorteados  y  luego  apro¬ 
piados  por  los  nuevo's  cultivadores,  se  mantiene  y  aumenta,  a 
su  vez,  subdividiéndose  por  herencias,  la  gran  propiedad,  subsis¬ 
tiendo  junto  a  ella  la  llamada  pequeña  en  tales  términos,  que  con¬ 
tradice  Isu  existencia  la  doctrina  de  la  concentración  incesante  y 
absoluta  de  la  gran  propiedad  feudal. 

En  Flandes  marítima,  la  mayor  parte  de  los  terrenos  fueron 
penosamente  ganados  al  mar,  por  medio.  ,de  diques,  al  retirar¬ 
se  las  aguas ;  esta  circunstancia  origina  el  que  las  fincas  s.ean,  por 
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lo  general,  pequeñas  e  irreguilares  en  su  figura  y  superficie, 
respondiendo  en  cada  caso  a  las  exigencias  del  esfuerzo  para 
fabricar  el  terreno  cultivable;  en  algunos  curiosos  planos  ca¬ 
tastrales  que  inserta  se  ve  la  forma  de  imosaico  lirregular,  que 
las  fincas  ofrecen;  trasciende  también  al  irégimen  jurídico  esta 
formación  y  pequeñez  de  las  fincas,  pues  a  fin  de  evitar  la 
división  excesiva  de  ellas,  se  ordena  que  pasen  a  un  solo  herede¬ 
ro,  nO'  precisamente  al  mayor  de  los  hijos, -sino  al  rnás  capaz  y 
digno,  elegido  por  los  esc  ahina  s  o  jueces  y  los  siervos  que  con¬ 
vivían  con  ellos.  Este  i'égimen  coexiste  con  el  de  primogenitu- 
ra  y  el  de  libertad,  existente  en  otras  partes  de  Bélgica  y  Flandes. 

Termina  su  trabajo  Des  Marez  presentando  fen  numerosas 
tablas,  listas  de  propietarios,  a  fin  de  puntualizar  su  condición 
social,  y  cálculos  de  la  extensión  de  las  fincas  y  rentas  que 
producían  o  satisfacían  y  excitando  a  que  tales  estudios  sean 
continuados,  con  ila  ayuda  de  planos  arqueológicos,  geológicos, 
geográficos  y  lingüísticos,  que  los  completen  y  fundamenten. 

Aunque  para  nosotros  sea  difícil  apreciar  en  su  detalle  el 
interés  de  este  estudioi,  neiferido  a  país  extranjero,  las  lineas  ge¬ 
nerales  y  conclusiones  de  él  que  he  procurado'  irecoger  fielmente, 
lo  tienen  muy  grande,  no  tan  sólo  considerando  este  trabajo 
como  modelo  de  monografías;  de  esta  clase,  sino  porque  las  ob¬ 
servaciones  hechas  ante  los  problemas  agrarios  belgas  y  flamen- 
meneos  son,  en  gran  parte,  aplicables  a  los  nuestros,  en  aque¬ 
llos  tiempos. 

Deben,  pues,  servir  las  doctas  investigaciones  del  ilustre  pro¬ 
fesor  y  académico  belga,  no  isólo  de  enseñanza  sino  de  estímulo 
para  ique  entre  nosotros  sean  emprendidas  análogas  tareas  y  sir¬ 
van  para  ilustrar  nuestra  historia  medieval  económica  y  agra¬ 
ria. 


Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez. 


Variedades 


Resumen  histórico  del  Estudio  de  la  Escultura 

española 

LA  ESCULTURA  ESPAÑOLA  EN  LA  EDAD  MEDIA 

§  10.  El  SIGLO  XIV,  DE  DECADENCIA  :  EL  DE  I,A  REACCION 
MUDEJAR. 

El  arte  italiano  apenas  renacido  comienza  a  influir  en  el 
Levante  español,  y  con  cierta  generalidad,  ofreciéndose  más 
particularmente  casos  como  el  de  un  secuaz  del  segundo  de  los 
Písanos  {Juan),  que  no  es  -seguro  que  sea  el  arquitecto  Jaime 
I‘abre  (acaso-  su  coHaborador  Pedro  Mateo  Lombardo),  que  la¬ 
bró  por  1339  el  sepulcro  de  Sd  Eulalia  (i)  en  la  cripta  de  la 
Catedral  de  Barcelona,  y  como  el  caso  de  un  secuaz  (al  pare¬ 
cer)  del  tercero  de  los  Písanos  {Andrés),  que  esculpió  el  sepul¬ 
cro  del  arzobispo-infante  de  Aragón,  don  Juan  (2),  en  la  Ca¬ 
tedral  de  Tarragona,  (f  en  1334);  pero  a  la  sazón  las  corrientes 
predominantes  todavia  vienen  del  Norte  de  Francia,  y  grupos 
más  bien  que  logias  de  artíflces  (propiamente  dichas)  siguen 
visitando  España,  y  labran  las  muchísimas  obras  escultóricas 
trecentistas  del  Claustro  de  la  catedral  de  Pamplona  (3)  (donde 
hay  una  Arma  de  artista  francés,  Jacques  Perut),  que  es  un 
verdadero  museo  del  arte  del  siglo,  sin  rival  en  la  propia  Fran¬ 
cia,  como  labran  también  las  portadas,  riquísimas,  de  Vitoria, 
la  triple  en  el  hoy  pórtico  de  la  Catedral  (4),  y  las  no  menos 
interesantes  en  las  iglesias  parroquiales  de  S.  Pedro  (5)  y  S.  Mi- 
f/uel  (6)  de  la  misma  ciudad. 

Un  caso  semejante,  de  reciente  documentado,  es  el  de  la  obra 
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final  de  la  Catedral  de  Valencia  y  con  ella  las  bellas  pero  desgas¬ 
tadas  esculturas  de  la  Portada  de  los  Apóstoles  (7),  que  ha  de  ser  ^ 
obra  del  MP  Nicolás  de  Autona  (de  Autun),  que  en  1303  se  en¬ 
cargó  de  ella,  seguramente  al  frente  de  una  logia,  habiéndose 
de  labrar  bajo  su  dirección  personal  lo  arquitectónico,  lo  escul¬ 
tórico,  lo  pintado  y  las  vidrieras  (7  bis). 

Se  han  atribuido  al  citado  Perut  en  Pamplona,  además  del 
grupo  de  Epifanía  (8)  que  firma,  la  portada  de  la  Capilla  de 
Barhazana  (9)  y  la  decoración  de  la  Sala  Capitular,  llamada 
"‘Preciosa''  (10)  todo  en  el  claustro  de  la  Catedral. 

Ya  tienen  otro  acento  que  el  de  las  obras  navarras  y  alave¬ 
sas  ya  citadas,  pero  en  el  propio  arte,  las  obras  más  franca¬ 
mente  españolas,  de  muchas  otras  portadas,  como  la  de  Oli¬ 
te  (ii),  y  el  S.'"  Sepulcro  en  Estella  (12)  {Navarra),  la  del 
Reloj  (13),  en  la  Catedral  de  Toledo  (si  no  es  del  s.  xiii  más 
bien),  siendo  positivamente  del  xiv,  en  Toledo,  las  grandes 
obras  de  cierre  y  decoración  escultórica  del  presbiterio  (la 
empalizada  {14)  frente  al  sepulcro  de  Mendoza,  lo  único  sub¬ 
sistente)  y  todo  el  trascoro  (15)  y  lados  exteriores  del  mismo. 
El  cierre  del  coro,  de  la  iglesia  primada,  al  parecer  obra  de 
la  2.^  mitad  del  siglo  xiv,  ofrece  en  arte  algo  informe  una 
ilustración  gráfica  del  Antiguo  Testamento,  pues  aun  desca¬ 
balada  la  serie  por  obra  de  otros  siglos,  muestra  no  menos 
de  56  escenas.  Más  significación  artística  tiene  la  decoración 
(timpanos,  uno  de  ellos  del  Juicio  Einal)  de  la  capilla  del  Car¬ 
denal  Albornoz  {15  bis),  la  primera  que  prolongó  la  planta 
general  del  gran  templo  del  siglo  xiii,  todavía  a  la  sazón  in- 
concluído. 

Lo  más  potente  del  arte  castellano  en  el  primer  tercio  del 
sigilo  XIV  '(pero  en  la  tradición  del  arte  del  siglo  xiii),  sioii  las 
esculturas  policromadas  anecdóticas  y  valientemente  realistas, 
de  la  Capilla  de  Santa  Catalina  (16)  (del  segundo  decenio  del 
siglo  xiv)  en  el  claustro  de  la  Catedral  de  Burgos,  con  otras 
similares  y  muy  numerosas  en  el  claustro  de  la  de  León  (17) 
(repisas  y  capiteles)  y  en  el  de  la  Catedral  de  Oviedo  (18).  Es 
probable  que  en  las  tres  ciudades  labrara,  con  otros,  un  mismo 
artista,  que  comenzaría  su  obra  curiosísima  en  Burgos,  y  bien 
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se  ve  que  allí  continuaba  las  tradiciones  del  arte  local,  en 
relación  con  tareas  anteriores  tan  notables  como  la  portada 
del  claustro  iy  los  grupos,  y  estatuas  en  los  pilares  de  éste,  ya 
citadas  como  otras  que  van  catalogadas  en  el  siglo  xiii.  En 
las  tres  catedrales  diohas  se  repiten  varias  escenas ;  todas  son 
muy  interesantes  por  sus  asuntos  e  inspiración  naturalista. 

En  las  citadas  obras  toledanas  de  admirable  efecto  de  con¬ 
junto,  por  el  contrario,  se  nos  muestra  en  decadencia  el  arte 
escultórico  castellano,  al  avanzar  el  siglo  xiv,  cosa  bien  expli¬ 
cable  por  ser  la  época  en  que  varios  monarcas  sienten  la  in¬ 
fluencia  del  arte  árabe  andaluz,  pronunciándose  en  el  gran  reino 
castellano,  y  en  otros  (Aragón)  una  potente  y  victoriosa  hege¬ 
monía  del  arte  mudé  jar,  de  suyo  poco  o  nada  escultórico,  que 
triunfa  sobre  todo  fuera  de  los  recintos  sagrados.  Las  estatuas 
sepulcrales  de  Enrique  II  y  los  suyos  (19)  en  la  Capilla  de  Re¬ 
yes  Nuevos  de  Toledo,  obra  de  un  Maestro  Enrique,  dan  la 
prueba  de  la  extrema  decadencia.  Sin  embargo,  en  las  ciudades 
más  al  Norte,  menos  influidas  de  mudejarismo,  se  pueden  ver 
varios  sepulcros  de  prelados :  el  de  Hinojosa  (20)  y  el  de  Eon- 
techa  (21)  en  Burgos,  dos  en  Orense  (22),  algunos  en  León  (23) 
(uno  de  la  Condesa  El  Sancha,  f  1316,  lo  firma  Maestro  Mar¬ 
co),  etc.  Al  ir  a  finalizar  el  siglo,  nótase  sin  embargo  en  toda 
Castilla  un  rebrote  potente  de  la  escultura,  que  probaiflemente 
capitanea  el  que  en  una  escultura  se  firma  ^‘pintor  e  entalla¬ 
dor ’’  E erran  González,  de  quien  es  el  sepulcro  del  Arzobispo 
l  enorio  (24)  y  el  de  lotro  obispo  (25)  criatura  isnya,  ambos  en 
la  capilla  de  San  Blas  en  el  claustro  de  la  Catedral  de  Toledo 
(por  1400),  el  del  obispo  Serrano  en  Guadalupe  (26),  y  otros. 
Similar  es  el  sepulcro  del  cardenal  Albornoz  (27)  Catedral  de 
Toledo)  y  los  de  algunos  Carrillos  (28)  miembros  de  su  familia 
en  la  Catedral  de  Cuenca. 

La  corona  de  Aragón,  ofrece  en  el  siglo  xiv  una  gran  dife¬ 
rencia  con  el  arte  de  Castilla.  Al  adherirse  tardíamente  al  arte 
gótico,  muestra  en  las  construcciones  una  adhesión  absoluta, 
pero  logrando  (sobre  todo  en  la  arquitectura  profana)  una  ver¬ 
dadera  e  imborrable  personalidad  en  él,  caracterizada  por  la 
sobriedad  y  aun  sequedad  decorativa  y  por  un  gran  estilo  ver- 
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daderamente  arquitectónico.  Lo  escultórico  se  cultiva  con  aire 
muy  del  terruño  en  todo  el  sigilo  xiv,  con  la  influencia  del  arte 
italiano  de  la  época  giottesca,  con  igual  sequedad,  huyendo  de 
lo  redondo  para  lograr  con  -sencillez  los  grandes  efectos  escul¬ 
tóricos,  es  decir,  con  factura  plana,  seca  y  seria,  sin  énfasis  y 
sin  procuradas  elegancias,  y  ascendiendo  poco  a  poco  en  la  vía 
del  progreso  del  propio'  estilo.  Nota  particular,  que  acaso  lo 
explique  todo,  es  la  concurrencia  del  arte  escultórico  monumen¬ 
tal  y  el  de  la  platería,  con  artistas  que  trabajan  uno  y  otro 
material. 

Son  conocidos  los  nombres  de  muchos  de  los  artífices.  Bel- 
irán  Riquer  en  1306  y  en  1312  labra  los  se  pulamos  reales  de 
Santas  Creus  (29),  de  Pedro  el  Grande  y  de  Jaime  el  Justo, 
pero  trabajan  en  ellos  Pedro  Bonuil  y  Francisco  de  Montflorit^ 
Gitillem  Ginebrer  hizo  retablos  (hoy  perdidos)  en  Santa  Colonia 
de  Queralt  (1337),  y  uno  subsistente,  (de  1362),  labró  allí  Maes¬ 
tro  Jordi  de  Dew  ((30).  De  Gnillem  Timor  de  Montblanch  es 
una  estatua  de  S.  Andrés  en  Selva  de  Camps  (31)  (1345),  (en¬ 
cargada,  por  un  cura  R.°  Plynera,  que  Geán  dió  equivoicada- 
mente  como  el  nombre  del  artista),  todo  ello'  en  la  provincia  de 
Tarragona,  en  donde  nín  yerno  del  insigne  pintor  Bassa,  el 
antes  que  éll  conocido  escultor  Jaime  Castayls,  de  Berga,  que  en 
1351  pudo  trabajar  Gi  retablo  mayor  de  Tortosa  (32)  (si  es  suyo), 
en  1364  en  la  Seo  de  Lérida  y  en  1375  en  la  de  Zaragoza,  y  quien 
en  Tarragona  labró  feas  esculturas  para  la  portada  de  la  Cate- 
dral  (33),  y  muy  bellos  sepulcros  reales  en  Poblet  (34),  documen¬ 
tados  en  1366  y  1370-75  (restos  en  el  Museo  de  Tarragona).  Hizo 
también  el  retablo  de  Cornelia  de  Conflent  (35)  (Rosellón).  Maes¬ 
tro  Ramón  labró  y  firmó  en  1340,  el  retablo'  de  Santa  Pau  '(36) 
(junto  a  Olot).  Del  orfebre  Maestro  Aloy  (por  1350),  que  tra¬ 
bajó  mucho,  parece  ser  la  estatua  alabastrina  acaso  de  Pe¬ 
dro  IV  llamada  de  ^^San  Cari  omagno”  (37)  en  la  Catedral  de 
Gerona,  aunque  parece  ahora  ser  labrada  (1345)  por  Guiller¬ 
mo  Cors;  de  otro  orfebre,  valenciano,  Pere  Bernés,  ayudado  de 
otros,  es  lo  mejor  del  retablo  (por  1360)  de  la  Catedral  de 
Gerona  (38)  ;  en  él  habían  trabajado  ya  antes,  en  1325,  el  pla¬ 
tero  M.”  Bartolomé,  y  en  1357,  Ramón  Andreu;  de  otro  or- 
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febre,  catalán,  Pere  Moragues,  autor  del  relicario  con  esculturas 
de  los  corporales  de  Daroca  (39),  es  el  más  espléndido  sepulcro 
de  la  Corona,  o  sea  d  del  arzobispado  D.  Lope  de  Luna  (40)  en  la 
Catedral  de  Zaragoza,  por  13.82.  De  Guillen  Solivella  son  algunas 
de  las  estatuas  de  la  portada  principal  (desde  el  claustro)  de  la 
catedral  de  Lérida,  en  1391,  hoy  conservadas  en  el  Museo  Dio¬ 
cesano  (41).  De  los  arquiitectos  Antonio  Camprodón  y  Antonio 
Antigoni,  se  suponen  las  obras  escultóricas  de  la  catedral  de  Ma¬ 
llorca  (41  bis)  (casi  perdidas),  por  1330-39,  y  de  la  portada  gran¬ 
diosa  de  Castellón  de  Ampurias  (41  ter)  {PA  de  Gerona),  res¬ 
pectivamente. 

De  Bartolomé  Robio  o  Bobio  habrán  de  ser  los  restos  del  re¬ 
tablo  mayor  de  la  Seo  de  Lérida  (45  bis),  labrado^  por  1360  a  80. 
Por  1370  labraron  sepulcrots  subsisitentes  de  los  Queralt,  en 
Santa  Coloma  de  Queralt  (45  ter),  Pedro  Aguilar  (de  Lérida) 
y  Pedro  Ciroll  (de  SA  Coloma),  Jaime  de  Faveran  labró  en  1322 
el  sepulcro  de  Guillermo  de  Vilamari  en  la  Catedral  de  Gerona, 
de  la  que  fué  arquitecto,  como  (antes)  de  la  de  Narbona.  Esta¬ 
tuas  metálicas  labró  en  Barcelona,  a  fines  del  siglo,  Pedro  Sa 
Anglada,  acaso  sólo  un  técnico  como  su  compañero  Olivella, 
fundidor  de  campanas. 

La  documentación  del  siglo  xiv,  como  la  posterior,  deja  mu¬ 
chas  veces  en  la  obscuridad  la  nacionalidad  de  los  artistas,  que 
ha  de  conjeturarse  muchas  veces  (con  posibles  graves  errores) 
por  los  nombres,  los  patronímicos  o  los  apellidos.  Hay  casos  más 
afortunados,  como  el  del  citado  Jordi  de  Deu,  de  quien  sabemos 
que  era  griego  y  que  fué  esclavo  del  también  escultor  citado  Jai¬ 
me  Castayls.  De  aquél  los  datos  documentales  recientemente  apor¬ 
tados,  muchos,  se  refieren  a  las  fechas,  de  1377  a  1418,  con  en¬ 
cargos  reales  para  Poblet  (sepulcros  perdidos).  En  esas  mismas 
tareas  de  los  sepulcros  reales  de  Poblet,  tan  lastimosamente  des¬ 
trozados  en  el  siglo'  xix,  le  precedieron  los  encargos  a  un  Pe¬ 
dro  de  Guiñes  (...1333  ...1340),  avecindado  en  Tarragona,  y 
acaso  norte-francés  (a  juzgar  por  el  apellido).  Seguramente  que 
sería  francés  también  Tibalt  Pifanca  (1355),  que  hizo  retablo  de 
plata  para  la  reina  de  Aragón.  Lleva  apellido,  entonces  preci¬ 
samente  muy  famoso  en  el  arte  escultórico  franco-borgoñón  de 
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Dijon,  Colín  de  Marveyla,  q\xt  trabajó  en  Cataluña  a  fines  del 
siglo.  En  ese  tiempo  trabajaban  para  el  retablo  de  San  Juan 
de  las  Abadesas  el  portugués  Alonso  Rain  (1497-98)  y  los  enta¬ 
lladores  de  Cerdeña  (entonces  reino  de  los  monarcas  de  Ara¬ 
gón),  Pedro  Magnias  de  Cágliari,  y  Mateo  de  Sacer.  De  Ale¬ 
mania,  o  de  alguno  de  los  países  a  que  entonces  se  extendía  la 
palabra  ''Alemania’’,  se  citan  artistas  como  uno  llamado  Blandí, 
y  también  Cossolito  (1380),  que  hizo  obras  de  platería,  pero  que 
abrió  sellos  de  los  reales,  como  antes  los  había  abierto  también 
(y  grabó  monedas)  el  platero  valenciano  Bernes,  ya  citado.  Es¬ 
cultor  de  claves,  capiteles,  fué  el  alemán  Francisco  Mider  (1386- 
88-91),  con  quien  ya  colaboró  en  Barcelona  Enrique  Aleniany, 
que  será  el  mismo  que  Enrique  Alamant  de  las  obras  de  Palma, 
citadas. 

Acaso  la  Cataluña  occidental  (P.as  de  Lérida  y  Tarrago¬ 
na)  con  la  Valencia  del  Norte  (P.^  de  Castellón)  muestran 
más  definida  la  escuela  y  desde  luego^  más  prolífica,  creán¬ 
dose  ya  muchos  retablos,  la  mayor  parte  anónimos,  en  que  pudo 
iniciarse  el  tipo  de  los  pictóricos  complicadois,  con  las  escenas  en 
relieves  y  con  esculturas  centrales,  muy  semejantes  éstas  a  las  de 
ciertas  portadas,  cuales  las  de  Mor  ella  (42),  Sagunio-  (43),  etc. 
Los  retablos  más  importantes  son,  en  Tarragona  el  de  la  capilla 
de  Sastres  (44);  el  mayor  de  la  Catedral  de  Tortosa  (45)  es 
de.  1351,  y  muy  interesante  (ya  citado). 

En  algunos  de  los  relieves  de  retablos  y  de  sepulcros  y  fon¬ 
dos  de  decoración  gótica  "de  claraboyas”  en  ellos,  se  puede  ob¬ 
servar  en  la  escuela  catalana  el  uso  frecuente  que  se  hacía  del 
vidrio  azul  oscuro  para  lograr  efecto  de  policromía  y  más  cla¬ 
ridad  a  la  composición,  recortándose  en  claro  las  siluetas  de  las 
figuras. 

Deben  citarse  a  la  vez  muchos  sepulcros,  cuales  los  de  la 
familia  Lauria-Entenza  (46)  del  Puig  (P.^  de  Valencia), 
de  los  Boíles  por  1384  (?),  (47)  {Museos  Arqueológico  de  Ma¬ 
drid  y  de  Valencia),  el  del  obispo  Galiana  (48)  {Palma  de  Ma¬ 
llorca),  por  1376;  el  de  un  Hipar  (49)  en  el  Museo  de  Zaragoza, 
y  los  de  Caspe  (49  bis);  también  muchos  detalles  arquitectóni¬ 
cos  (claves  bellísimas  de  las  capillas  de  la  derecha  a  los  pies  en  la 
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Catedral  de  Tai^ragona  (50) ;  decoirajción  arquiitectónica  no  anenois 
bella  del  Palacio  Real  de  Poblet  (51);  un  gran  número  también 
de  piezas  de  orfebrería,  en  general  esmaltada  (con  punzones,  de 
Barcelona,  de  Zaragoza,  de  Valencia,  de  Moreda,  de  San  Ma¬ 
teo,  etc.),  y  no  deben  olvidarse  las  bellísimas  imitaciones  en  pie¬ 
dra  de  las  de  orfebrería,  que  son  las  cruces  de  término  (51  bis), 
abundantísimas,  más  que  en  ninguna  parte,  en  la  Cataluña  occi¬ 
dental  y  la  Provincia  de  Castellón.  En  ésta  liay  pueblo,  como  el 
•die  Catí,  que,  iconsei*vando  recinto  murado  y  sius  cuatro  porta¬ 
les,  conserva  a  la  vez  las  cuatro  cruces  de  los  cuatro  caminos 
(del  siglo  xv),  y.  una,  más  basta,  fechada  en  1374  y  obra  de 
Mateu  de  Amo  (52).  En  Cataluña  sabemos  que  labró  otras 
(1388)  Dalmait  Balee  lis. 

Pero  es  acaso  en  Mallorca  donde  se  llega  al  apogeo  de  ese 
arte  escultórico,  tan  similar  al  borgoñón  y  tan  paralelo  del  mis¬ 
mo  ;  allí  la  obra  maestra  es  la  de  la  Portada  del  Mar  (53),  en  la 
catedral,  que  logrará,  poco  a  poco,  -sus  grandes  esculturas,  ge¬ 
niales,  realistas  y  grandiosas  a  la  vez ;  son  las  más  antiguas  las 
pequeñas,  de  la  creación  de  Pedro  Morey  (t  1394),  autor  del 
conjunto,  aunque  en  los  relieves  y  detalles  figuren  extranjeros 
como  Juan  de  Valenciennes  (1393-97)  (de  él  es  la  Cena  del  tím¬ 
pano)  (53  bis)  y  Enrique  Alamant. 

En  el  siglo  xiv  vino  a  tener  muy  creciente  importancia  la 
■imagen  aislada,  singularmente  la  de  la  Madre  de  Dios,  que  se 
caracteriza  por  estar  de  pie  (en  vez  de  sentada),  llevando  el 
Niño  Jesús  en  los  brazos,  con  rebusca  del  sentido  profundameii^ 
te  humano  de  la  ternura  maternal  (a  diferencia  de  las  Vírgenes 
'"'de  Majestad’'  del  arte  románico),  y  la  imagen  del  Crucifijo  trá¬ 
gico,  franciscano  (a  diferencia  del  Cristo  de  Majestad,  impe¬ 
rial;  bizantino,  de  envarados  brazos  y  severo  hieratismo  de,  re¬ 
convención)  que  ofrece  arqueados  sus  miembros,  dobladas  en 
algún  modo  las  piernas  y  corto  el  paño  de  pureza,  revueltos  sus 
pliegues.  Sería  imposible  formar  lista  de  ejemplos,  aun  de  solos 
los  más  notables,  que  suelen  serlo,  más  que  Ipor  la  idea  anatómi¬ 
ca  del  desnudo  (en  los  Crucifijos),  que  es  del  todo  bárbara  hasta 
el  siglo  XV  mismo,  jpor  el  valor  expresivo  jde  la  inspiración,  y 
esto  también  en  las  Madonnas. 
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De  éstas,  muchas,  aludidas  en  otros  capítulos,  en  los  mu¬ 
seos  episcopales,  y  en  muchísimas  iglesias.  Los  Cristos  más  bien 
en  éstas  todavía,  pero  muchas  veces  arrinconados  y  aun  ocultos 
al  culto,  salvo  los  de  devoción  más  afianzadamente  secular  (54). 

Algunas  consideraciones  merece  ya  en  el  siglo  xiv  el  gra¬ 
bado  en  hueco,  pues  los  sellos  reales,  y  aun  muchos  prelaciales, 
de  los  estados  de  Aragón,  que  ya  en  el  siglo  xiii  ofrecieron 
ejemplares  de  interés,  presentan  en  el  xiv,  y  sobre  todo  en  la 
segunda  mitad  (de  Pedro  el  Ceremonioso  y  de  sus  hijos  y  suce¬ 
sores  por  ejemplo)  admirables  esquemáticos  relieves,  escultóri¬ 
cos  y  arquitectónicos  (55).  No  así  la  moneda  peninsular,  que, 
como  en  los  sigjlasi  anteriores'  xii  y  xiii,  no  puede  decirse  que  tenga 
en  ninguno  de  los  reinos  de  España  bastante  importancia  esté¬ 
tica  para  haberla  de  mencionar  \aquí. 

Notas  bibiio^áficas  y  gráficas.  Siglo  xiv. 

La  Bibliografía  para  el  siglo  xiv,  período  de  decadencia,  no  ofrece 
novedades  sobre  las  obras  citadas  antes.  Lo  de  Navarra  lo  estudió  don. 
Pedro  de  Madrazo  en  sus  tres  tomos  “Navarra  y  Logroño”,  del  “Cor- 
tezo”,  o  2.^  edición  y  complemento  del  “Parcerisa”  (“Recuerdos  y  Belle¬ 
zas  de  España  ”,  con  el  título  general,  cambiado,  de  “  España,  sus 
Monumentos  y  Artes,  Naturaleza  e  Historia”).  En  este  nuestro  §  10,, 
como  en  los  capítulos  anteriores  y  siguientes,  se  aprovechan  aquí  traba¬ 
jos  (publicados,  inéditos  y  no  escritos),  de  Gómez  Moreno. 

La  información  documental  catalana  la  redujo  a  un  libro  Félix  Duran 
Cañameras,  inédito,  resumido  en  su  folleto  “La  Escultura  en  los  países 
que  formaron  parte  de  la  Corona  de  Aragón,  y  especialmente  de  Cata¬ 
luña,  desde  el  siglo  v  al  xvi”  (Barcelona,  1924),  habiendo  publicado,  ade¬ 
más,  varios  artículos  en  “Estudio”,  de  Barcelona,  1918  a  1922,  sobre  el 
tema  y  en  “Butlletí  Arqueologic”,  de  Tarragona,  sobre  la  medieval  de 
la  misma  ciudad;  además  en  “Renaxement”,  t.  VII,  un  artículo  sobre 
Jaime  Castalls.  De  más  extensión  es  su  trabajo  sobre  Orfebrería  Catala¬ 
na,  en  la  “Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”,  1915...  Otro  valor 
tienen  las  notas  sueltas  del  ilustre  arqueólogo  Mossen  Gudiol,  en  varios  de 
sus  múltiples  trabajos  de  todo  género,  singularmente  en  el  tanfbién  dedi¬ 
cado  a  la  Orfebrería  catalana.  Del  Arte  del  Rosellón,  con  nuevas  informa¬ 
ciones  documentales,  todavía  es  clásico  el  libro  de  Brutails  “  L’Art  réligieux 
au  Rossillon”.  Dos  resúmenes  de  toda  la  Escultura  valenciana,  como  de  la 
Pintura  y  Arquitectura,  han  redactado  Sanchis  Sivera  en  el  tomo  general  de 
“Valencia”  de  la  “Geografía”  dirigida  por  Carreras  y  Candi,  y  el  autor  de 
estos  §§  en  el  tratado  histórico  preliminar  de  la  Guía-Calpe  “Levante” 
(provincias  valencianas  y  murcianas,  y  Tortosa)  con  mayor  extensióiv 
en  cada  caso  que  en  este  Resumen. 
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1.  — André  Michel,  II,  2.%  fig.  401;  Pijoán,  “Historia  del  Arte”,  II, 
fig.  670. 

2.  — 'André  Michel,  H,  2.'^,  fig.  402. 

3.  — André  Michel,  II,  2.‘‘,  figs.  403-406;  B.  3.  E,  E.,  año  iqo'I.  núm.  loi  ; 
“Arte  Español”,  1920.  IV.®^ 

4.  — Catálogo  Montfmental  de  Alava,  láms.  I  y  II ;  Lampérez.  “Arqui¬ 
tectura  cristiana  en  la  Edad  Media”,  II,  fig.  127. 

5.  — ^Catá,logo  Monumental  'de  Alava,  lám.  V. 

6. - 

7.  — iSanchis  y  Si  vera,  “La  Catedral  de  Valencia”,  lám.  III. 

7  bis. — Elias  Tormo,  “La  Catedral  de  Valencia”,  en  el  “3.®*'  Congreso 
de  Historia  de  la  Corona  de  Aragón”,  Valencia,  1923.  El  precioso  do¬ 
cumento,  publicado  poco  antes  por  don  José  Sanchis  Sivera. 

8.  — ^André  Michel,  H,  2.^,  fig.  404. 

9.  — André  Michel,  H,  2.^,  fig.  403;  “  Mittelalterliche  Plastik  in  Spanien”, 
lám.  27  (detalles  del  tímpano)  ;  B.  S.  E.  E.,  1901,  núm.  loi ;  “  Arte  Español), 
1920,  IV.o 

10.  — André  Michel,  H,  2.^,  figs.  405  y  406;  Lampérez,  “Arquitectura 
cristiana  en  la  Edad  Media”,  H,  fig.  40;  B.  S.  E.  L.,  1091,  num.  jci. 

11.  — André  Michel,  H,  2.b  fig.  408;  B.  S.  E.  E,,  1898,  núms.  66-v67-68. 

12.  — ^Pedro  Madrazo,  “Navarra”,  IH,  (de  “España,  sus  monumen¬ 
tos  y  artes”),  págs.  95  y  97. 

13.  — André  Michel,  II,  2.a-,  fig.  410;  Calvert,  “Toledo”,  fig.  238. 

14.  — 'André  MÜchel,  H,  2.‘\  fig.  419;  Calvert,  “Toledo”,  láms.  249-252; 
Mayer,  “Mittelalterliche  Plastik  in  iSpanien”,  lám.  22. 

15.  — ^Woerman,  “Historia  del  Arte”,  IH,  láms.  81  y  100;  Calvert, 
“Toledo”,  321  y  323. 

15  bis.— * 

16.  — Lampérez,  “La  Catedral  de  Burgos”,  lám.  35:  Calvert,  “Bur¬ 
gos”,  lám.  182;  Lampérez,  “Arquitectura  cristiana  en  la  Edad  Aíedia”,  H, 
fig.  39;  B.  S.  E.  E.,  1908,  IH. 

17.  — André  Michel,  II,  2.%  fig.  409. 

18. — 

19.  — Calvert,  “Toledo”,  figs.  303  y  304;  “Arte  Español”,  1921,  I.° 

20.  — André  Michel,  H,  2.%  fig.  413;  Lampérez,  “La  Catedral  de 
Burgos”,  lám.  32. 

•  21.— 

22.  — ^Sánchez  Arteaga,  “La  Catedral  de  Orense”. 

23. — 

24. — 

25  — 

26. — 

27.  — Woermann,  “Historia  del  Arte”,  IH.'’,  fig.  103;  Calvert,  “Toledo 
321  y  322. 

28. — 

29.  — AndIré  Michel,  H,  2.^,  fig.  414;  Pijoán,  “Historia  del  Arte”,  II, 
figs,  661  y  662. 

30.  — André  Michel,  H,  2. A  fig.  421. 

31. — 

32. — 


170 


BOLETÍA^  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


33. — André  Aíichel,  II,  2^,  fig-.  411  (las  de  la  izquierda) ;  Calvert, 
*‘Sculptiire  in  Spain”,  lám.  36  (la  de  la  izquierda);  id.,  '“Tarragona”,  lá¬ 
minas  158  y  159)  161-164. 

34- -* 

35- -^ 

36. — ^.André  Michel,  III,  a®,  fig.  479;  Pijoán,  “Historia  del  Arte”,  II, 
iig.  665. 

37- — Pijoán,  “Historia  del  Arte”,  II,  lám.  30  (en  colores);  André  Mi¬ 
chel,  II,  2.“^,  fig.  420;  Vaciado  policromado  en  el  Museo  de  Reproduccio¬ 
nes  de  Madrid;  B.  S.  E.  E.,  año  1894,  núm.  14;  Mayer,  “ Mittelalterli- 
che  Plastik  in  Spanien”,  lám.  28. 

38. - 

39.  — ^B.  S.  E.  E.,  1322,  IV. 

40.  — André  Alichel,  II,  2.^,  fig.  418;  Calveit,  “Sculpture  in  Spain”, 
lám.  50;  id.,  “Zaragoza”,  lám.  332. 

41.  — Herrera  y  Ges,  “La  Catedral  de  Lérida”. 

41  bis. — 

41  ter.— ‘ 

42.  — ^“Museum”,  1920,  núm.  5;  “Archivo  de  Arte  Valenciano”,  1919, 
número  único,  figs,  17,  .19,  20,  21  y  41. 

43.  — ■“Museum”,  1917,  núm.  2. 

44.. — ^B.  S.  E.  E.,  1901,  núms.  102-104. 

45-— 

45  bis.— 

45  ter.— 

46. — ^Valencia,  I  (de  “España,  sus  Monum-entos  y  xVrtes”),  pági¬ 
nas  435  y  437;  Sarthou  y  Carreres,  “Geografía  del  Reino  de  Valencia” 
(dirigida  por  Carreras  y  Candi),  II,  págs.  783  y  sigts. 

47.  — André  Michel,  II,  2.^,  fig.  416,  la  de  Aladrid ;  “Archivo  de 
Arte  Valenciano”,  núm,  i,  año  I,  figs.  13  y  15  (Aluseo  de  Valen¬ 
cia)  y  14  (Aluseo  Arqueológico  Nacional). 

48.  — André  Michel,  II,  2.a  fig:  417.. 

49-— 

49  bis. — 

50. — 

51. — 

51  bis. — “Museum”,  1920,  núm.  5;  Pijoán,  “Historia  del  Arte”,  II, 
fig.  651:  “Archivo  de  Arte  Valenciano”,  1919,  número  único,  fig.  42, 
cruz  de  Morella. 

52. — 

53.  — Andbé  M'ichel,  II,  2^,  figs.  412. 

53  bis. — lAndré  Michel,  ll,  2."“,  412.  Se  ve  la  parte  inferior. 

54.  — Véanse  muchas  de  estas  imágenes  en  Weise,  “Spanische  Plastik”, 

55.  — Véanse,  por  ejemplo,  los  del  Archivo  de  la  Catedral  de  Valen¬ 
cia,  publicados  y  estudiados  por  Antonio  de  la  Torre  en  varios  números 
úel  “Archivo  de  Arte  Valenciano”,  a  partir  del  año  i.®,  1915  y  el  “Catá¬ 
logo  de  la  sección  de  Sigilografía  del  Archivo  Nacional”  (Edad  Media), 
f)or  Menéndez  Pidal.  Madrid,  1921.  Para  sellos  catalanes  véase  la  obra 
de  Fernando  de  Sagarra  y  Sisear. 
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§  II. — La  Escultura  española  del  siglo  xv,  plantío  de  todas 

LAS  ESCUELAS  NACIONALES  DE  EuROPA. 

Desarróllase  en  los  comienzos  de  la  nueva  centuria  el  arte 
anterior  de  la  Corona  de  Aragón,  cion  otras  obras  adirruirables, 
entre  las  que  deben  citarse  las  de  los  monumentos  sepulcrales 
del  obispo  Escales  (i)  en  Barcelona,  y  del  obispo  Anglesola  (2) 
en  Gerona.  En  esas  obras  maestras,  en  relación  con  las  anterio¬ 
res,  y  en  general  en  lia  serie  de  nuestros  sepulcros  con  plorantes 
de  la  ‘‘coronilla”,  se  va  mostrando  en  escala  ascensional,  per¬ 
fectamente  graduada  (y  por  tanto  autóctona),  una  escuela  simi¬ 
lar  a  la  flamenco-borgoñona,  que  en  los  Países  Bajos  y  en  Bor- 
goña,  acaso  por  'haberse  perdido  infinitas  obras,  sólo  puede  es¬ 
tudiarse  bien  en  el  instante  ¡del  apogeo,  que  en  ella  simboliza,  cual 
genio'  que  es,  Claus  Sluicr.  El  arte  “neerHandés  bonglDiión”,  luego 
triunfa  además  en  nuestra  península,  donde,  así  en  Navarra 
como  en  Aragón  y  en  Castilla,  ofrece  también  más  número  de 
obras  y  mucho  más  importantes  que  las  que  se  puedan  ver  en 
los  países  que  le  dan  nombre  y  en  los  demás  a  que  extendió-  su 
influencia.  Dándose,  finalmente,  dos  singularidades  muy  signi¬ 
ficativas  :  la  primera,  que  uno  de  los  más  insignes  escultores 
neerlandeses,  de  Tournay,  Janín  Lonirne,  sólo  en  Navarra  pue¬ 
de  ser  conocido  (magnífico  sepulcro  de  Carlos  el  Noble  (3)  y  su 
esposa  en  la  Catedral  de  Pamplona;  sepulcro  de  su  hermano 
Lionel  (4),  en  la  misma),  dejando  discípulos  (sepulcro  de  Eran- 
cés  de  Villaespesa  (5)  en  la  Catedral  de  Tíldela),  y,  en  segundo 
lugar,  que  im  aragonés,  acaso  otro  dé  ‘efJKos,  llamado  Jumi  de  la 
Huerta,  de  Daroca,  fue  el.llamado’  en  la  miisma  Dijon^  la  ca¬ 
pital  de  los  estados  borgoñones  y  neerlandeses,  a  labrar  el  se- 
piflcro  ducal  dé  Juan  sin  Miedo  y  de  Margarita  de  B avie¬ 
ra  (1443...),  que  continuaba  la  'Serie  de  las  soberbias  creaciones 
de  Claus  Sluter.  Las  estatuitas  del  cortejo  funeral  de  tal  se¬ 
pulcro  del  artista  aragonés  son  tan  de  igual  mérito  que  las 
del  sepulcro  labrado  por  este  genio  de  la  Historia  del  Arte, 
que  habiéndose  entremezclado  en  las  ocasiones  de  traslados  de 
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la  'Cartuja  a  la  Catedral  y  de  la  Catedral  al  Museo  de  Dijón, 
no  ha  habido  todavía  crítico  que  se  haya  atrevido  a  discrimi¬ 
narlas,  con  ser  creaciones  tan  famosa-s  y  con  estar  las  repro¬ 
ducciones  en  vaciados  en  tantos  museos,  como  obras  capitales- 
que  son,  todas  (5  bis). 

En  Castilla  los  grandes  maestros  de  esa  escuela  artística 
vigorosísima  y  potente  en  su  pleno  realismo  y  despeinada  gran¬ 
diosidad  de  formas,  son  más  bien  anónimos  todavía,  pero  con 
notables  excepciones.  Figuran  en  primera  línea,  en  la  monar¬ 
quía  castellana,  sin  embargo,  los  tres  'siguientes,  todos  en  la 
primera  mitad  o  al  promedio  del  siglo:  i.°,  el  maestro  que  lla¬ 
maremos  ''de  Anaya”,  todavía  en  relación  con  el  arte  de  Fe- 
rrán  González,  acaso  un  extranjero  (alemán)  venido  a  Espa¬ 
ña  con  el  arzobispo  de  Sevilla  íAnaya,  a  la  vuelta  del  Concilio 
general  de  Constanza  '(obras  en  la  Capilla  de  Anaya,  Catedral 
de  Salamanca  (6) ;  otros  dos  sepidcros  de  obispos  (7),  en  el  pro¬ 
pio  tempilo,  y  runo  admirable  de  monja  (8)  en  Toro;  2.°,  el  hi¬ 
potéticamente  creído  holandés  y  llamado  Jusquin,  arquitecto'  y 
autor  de  bellísimas  imágenes  sepulcrales  (acaso  las  de  arzobis¬ 
pos  de  la  familia  y  del  primogénito  D.  Juan,  en  la  Capilla  de 
D.  Alvaro  de  Luna  (9),  Catedral  de  Toledo,  y  de  DA  Aldon- 
za  de  Mendoza  i(io)  m  el  Museo  Arqueológico  Racional,  y  se¬ 
guramente  suyas  las  varias  en  ia  capilla  del  Tesorero  Fernán 
L.  de  Saldaña  en  las  Claras  de  Tordesillas  (ii),  provincia  de 
Valladolid,  la  escultura  dd  retablo  y  estatuas  en  las  paredes 
de  la  misma  capilla  (12),  una  Sa  Catalina  (13)  en  la  Cate¬ 
dral  de  León,  y  la  Virgen  del  altar  mayor  de  la  misma  cate¬ 
dral,  hoy  en  San  Francisco)  1(13  bis);  próximas  las  también 
obras  maestras  en  Sigüenza  (sepulcros  del  Cardenal  de  San 
Eustaquio  (14)  y  sus  padres);  3.'’,  un  insigne  escultor  que  fir¬ 
ma  su  admirable  obra,  el  sepulcro  (de  '1458)  del  cardenal  Cer¬ 
vantes  (t  1453),  Catedral  de  Sevilla  (15),  con  el  nombre  de 
Lorenzo  Mercadanfe  ‘‘de  Bretaña’’  (fl...  1453...  67...),  ni  bre¬ 
tón,  ni  británico  de  estilo,  sino  también  neerlandés  de  escuela.  De 
él  citaremos  luego  algunas  obras,  y  se  le  atribuye  también  el  re¬ 
lieve  del  Nacimiento  (15  bis)  en  la  puerta  lateral  de  la  Catedral, 
la  Virgen  de  San  Isidoro  del  Campo  (15  ter)  y  la  de  la  Fuensanta 
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de  Córdoba  (16)  y  la  yacente  (terracotta  en  esmalte  blanco)  'del 
Prior  Vázquez  en  la  iglesia  alta  de  Aracena  (16  bis),  por  An¬ 
gulo,  que  ve  en  el  artista,  con  acierto,  el  eco  del  arte  de  Van 
Eyclc  en  lo  escultórico.  Al  pasar  apenas  el  promedio  del  'siglo, 
ipician  nueva  época  en  Toledo  dos  artistas  unidos  o  de  labor  mez¬ 
clada,  Maestro  Egas  Coman  (floreció...  por  1458,  f  por  I494)j 
el  herma noi  del  arquitecto  Annequin  de  Bruselas,  y  Juan  Alemán, 
de  quienes  principalmente  son  las  estupendas  estatuas  y  relieves 
de  la  Puerta  de  los  Leones  (17)  en  la  Catedral  de  Toledo  (algo 
nc  suiperado,  en  el  arte  europeo  del  siglo':  (Apóstoles,  Nicodemus, 
las  Marías,  figuras  sueltas  realistas,  relieves  del  árbol  de  Jessé, 
de  la  Dormición  y  Entierro  de  María...),  habiéndose  documen¬ 
tado  a  nombre  del  primero  obras  en  Guadalupe,  donde  también 
han  aparecido  >sus  dibujos  preliminares  (17  bis),  firmados,  de 
algunas  de  ellas  (sepidcro  del  obispo  Illeseas  (17  ter),  el  de 
los  Vélaseos  (18),  éstos  con  estatuas  orantes,  y  algo  más,  en  la 
capilla  de  Santa  Ana).  A  la  neerlandización  y  alemanización 
de  la  escultura  castellana,  de  que  hay  muchísimas  más  obras 
anónimas  (sepulcro  del  obispo  Pau  en  Gerona  (19),  portal  del 
Recasto  (20)  en  la  Catedral  de  Oviedo),  había  precedido  la 
impoiitación  frecuente  de  retablos  (como  el  famoso  tríptico  del 
Museo  de  Vallad  olid  (20  bis)  que  se  representa  un  Descendi- 
miiento)  y  de  ilaudas  sepullcriailes  metálicas  con  dibujo’  grabado, 
de  que  Qoiiservamois /varias  en  Eequeitio  (20  ter),  la  de  Casiroiir- 
diales  ^{21)  {Museo  de  Madrid),  la  del  Tostado  (22)  {Catedral  de 
Avila),  cuando  en  la  peninsida  (¡a  diferencia  de  los  países  del 
Norte)  abundan  bien  poco  )las  laudas  grabadlas  en  piedra. 

En  las  provincias  de  habla  catalana  y  de  la  ésouela  local 
y  por  los  artistas  locales,  se  llegan  a  crear  obras  de  mérito 
parangonadles  a  las  grandes  de  Castilla,  aunque  más  sobrias  y 
menos  altaneras  de  factura.  El  mayor  artista,  lleno  de  fanta¬ 
sía,  es  Pedro  Juan  de  Vallfogona  o  de  Tarragona  (a  cuyo  cam¬ 
po  corresponde  el  pueblo  de  origen,  Vallfogona),  autor,  con  la 
colaboración  de  muchos  discípulos  (el  principal  Guille m  de  la 
Mota,  también  Juan  de  Segorbe  y  Vilasolar),  del  hermosísimo 
retablo  mayor  de  Tarragona  (23)  y  de  la  predela  (24)  del  de  la 
Seo  de  Zaragoza  (uno  y  otro  retablos  de  1426-36,  y  de  1445..., 
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respectivamente,  fueron  encargos  del  mismo  cultisimo  prelado 
D.  Dahnaii  de  Mnr),  y  son  'los  relieves  de  los  martirios  de  los 
santos  patronos  .9."  Tecla  y  Vicente  y  Valero,  respec¬ 

tivamente,  en  estilo  pintoresco  ^y  por  temperamento'  i:^rvio- 
so,  y  con  mudhas  plantas  y  muchos  animales  muy  atentamente 
y  amorosamente  estudiados,  lo  más  significativo  de  la  labor 
genial  del  artista,  pero  también  son  muy  notables  las  tres  es¬ 
tatuas  grandes  del  primero ;  la  obra  de  Vallfogona  más  seduc-, 
tora  y  monumental,  de  1416,  es  el  San  Jorge  (25),  en  rondo, 
del  Palacio  de  la  Diputación  foral  de  Barcelona.  Se  reconocen 
ahora  (Angulo)  como  de  él  y  de  Mota,  respectivamente,  un  re¬ 
lieve  del  Museo  Metropolitano  de  Nueva  York  (25  bis)  y  otro 
(jinetes)  del  Louvre  (Colección  Camondo)  (25  ter). 

Completan  con  él  la  escuela  los  artistas  del  apellido  Clape- 
rós  o  Clapós,  en  Barcelona,  y  del  apellido  Sagrera  en  Mallorca. 
Antonio  Claperós  (floreció...  1440-1460...),  labró  coisas  bellísi¬ 
mas  en  la  glorieta  del  claustro  de  la  Catedral  (26)  y  en  el  Ayun¬ 
tamiento  de  Barcelona  (26  bis),  como  es  la  S.^  Eulalia  de  la  fa¬ 
chada;  también  en  la  Catedral  de  Gerona  (26  ter)  el  Apostolado- 
de  la  portada,  y  son  creaciones  suyas  niiudhas  gárgolas  notaMes  en 
esos  monumentos.  Juan  Claperós,  su  hijo,  (fl...  1460-66...)  la¬ 
bró  la  estatua  sepulcral  del  Condestable  de  Portugal  (27),  rey 
intruso  (f  1460);  el  sepulcro  del  B.""  Ramón  Lidl  en  Palma  (28) 
es  obra  de  Mosen  Francisco  Sagrera  (en  1487-8...),  y  la  deco¬ 
ración  de  la  J.onja,  de  Guillem  Sagrera,  td  genial  arquitecta.. 
Guillem  Sagrera  (fl.‘'  1397  t  1456)  labró  en  1422  además  el  ad¬ 
mirable  A.  Pedro  (29)  de  la  todavía  entonces  incompleta  Puerta 
del  Mar  de  la  Catedral  de  Palma,  obra  muy  significativa  de  su 
potente  realismo  ;  hermanas  de  estilo  son  las  ménsulas  y  sobre¬ 
puertas  y  las  estatuas  (Santos,  Ángeles,  la  Virgen)  numerosas, 
bien  repartidas  en  su  gran  creación  arquitectónica  de  la  Lonja 
de  Palma  (30) ;  y  en  la  suya,  posterior,  napolitana,  idel  Castel 
Nuovo;  y  aun  en  otras  obras  ,  suyas  allí  (puertas  del  recinto  de 
la  gran  ciudad)  parece  que  hay  otras  esculturas  suyas  todavía 
no  debidamente  estudiadas.  Era  conocido  y  prestigioso  arqui¬ 
tecto  ya  en  1416  cuando  impuso  su  criterio  en  la  famo>sa  junta 
para  la  obra  de  la  Catedral  de  Gerona,  con  la  consiguiente  nave 
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Única,  la  más  amplia  de  la  Cristiandad;  llevado'  a  Ñapóles  por 
el  rey  Alfonso  V,  en  1446,  murió  allí  en  1456.  Todavía  se  debe 
citar  a  Pere  Oller  (floreció  1420-1442)  autor  del  retablo  ma¬ 
yor  de  Vich  (31)  pero  más  en  la  tradición  del  arte  catalán  del 
siglo  XIV.  También  a  Lorenzo  Sosquela  o  Tosquela  (fL“  en  1389- 
1430)  de  quien,  en  la  isla  de  Mallorca  son  unos  Angeles  en 
Son  Seguí  1(31  bis),  y  unos  pilares  en  el  presbiterio  de  la  Seo 
de  Palma.  El  retablo  mayor  de  Castellón  de  Ampurias  (31  ter),  en 
mármol,  es  una  obra  de  Vicente  Borráis,  de  Figueras. 

Las  novedades  del  Renacimiento  italiano  tardaron  poco  en, 
conocerse  en  el  Levante  de  nuestra  península,  sin  influir  ape¬ 
nas  en  elll'a  ni  el  arte  de  Pisanello,  de  que  hubo  muestras  en 
Pohlet,  ni  isdquiemi  el  arte  de  Ghiberti,  trasplantado  a  Valen¬ 
cia  por  su  discípulo  Giidiano  Poggibonsi  Florentino,  autor  de 
los  espléndidos  relieves  del  trascoro  de  la  Catedral  1(32)  >(1417- 
1420).  Algo  hubo  pronto  de  Donatdlo  (niadona  en  relieve  en 
Segorbe  (33)  (provincia  de  Castellón)  y  mucho  de  los  Robbia: 
en  Valencia  (gran  rondo  ^en  la  Trinidad  (34),  creación  que  imitó 
después  Benedetto  de  Majano)  y  más  en  Sevilla,  cabeza  de  re¬ 
gión  en  que  se  halla  bastante  escultura  vidriada  del  estilo,  pero 
en  parte  iseguramente  imitada  en.  losi  talleres:  de  Tríana  (34  bis), 
con  modeladores  italianos  y  españolles.  üe  la  s^egunda  mitad  del 
siglo  también,  parece,  por  último,  ser  el  envío  de  Alfonso  el  Mag¬ 
nánimo,  una  gran  IMadonnia  en  relieve,  ele  escuela  florentina,  la 
Virgen  del  Puig  (35)  {Prozr^  de  Valencia),  acaso  equivocadamente 
atribuida  al  siglo  xiv.  íOtroyitaliano  trabajó  finalmente  con  artis¬ 
tas  locales  el  magno  pero  perdido  retablo  'de  plata  de  la  Catedral 
de  Valencia  del  que  sólo  se  conserva  una  idea  total  por  acuarela- 
copia  del  siglo  XVIII  (35  bis);  se  llamaba  Bernabé  di  Ladeo  di 
Pone ‘da  Siena  l(fM  por  1498)  y  debió  de  influir  bastante  en  la 
escuela  local  de  Pintura.  Los  aludidos  colaboradores  fueron,  o  ha¬ 
bían  sido,  el  platero  valenciano  Juan  de'  Castellnou  (de  quien  es  en 
piedra  la  gran  Virgen  sedente  del  trascoro  (36)  de  la  misma  Cate¬ 
dral  en  1458)  y  Francisco  Cetina,  y  el  alemán  Agustín' Nicós.  De 
Castellnou,  en  estilo  germánico,  se  ha  supuesto  el  gran  relieve  en 
madera  dorada  de  la  Dormición  de  María  (36  bis),  que  hizo  de  re¬ 
tablo  provisional  acaso.  En  la  misma  ciudad  se  recibía  en  1495  la- 
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más  considerable  y  bella  obra  en  bronce  del  arte  flamenco,  el  grupo 
colosal  de  San  Martin,  en  San  Martín  fle  Valencia  (37),  fun¬ 
dido  en  1494,  acaso  por  Fierre  de  Beckere.  Con  tan  diversos 
ejemplos,  no  se  creó  (al  revés  que  en  la  Pintura)  un  arte  sin¬ 
tético,  y  las  esculturas  de  la  Lonja  (38)  (1483-98),  en  su  hu¬ 
morismo,  obedecen  de.l  todo  al  arte  norteño  todavía.  Son  obras 
atribuidas  al  arquitecto  Pedro  Conipte  (?) 

En  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  ofrécese  España  (y 
Portugal)  como  centro  de  atracción  para  artistas  norteños,  pre¬ 
dominantemente  alemanes  y  flamencos,  o  franceses,  pero  que 
imbuidos  del  ideal  del  país,  y  contagiadois  inesperadamente  del 
sentir  esenciallmente  decorativo  del  arte  civil  mudé  jar.  pre¬ 
dominante  en  Castilla,  son  los  primeros,  quizás  más  que  los 
artistas  de  estirpe  española,  en  la  creación  de  esos  estilos  gó¬ 
ticos  peninsulares  resabiadísimos  de  feliz  mudejarismo  (el  estilo 
Isabel,  ahora  llamado)  que  tan  diversos  son  también  del  gótico 
florido  de  las  naciones  del  norte. 

En  la  decoración  lujuriosa  del  estilo  Isabel,  como  en  la  pos¬ 
terior  modalidad  del  estilo  Cisneros  {y  con  nuevos  elementos 
renacientes  a  la  italiana,  en  el  último,  también  mezclados  a  lo 
nuestro,  gótico  mudejarizado),  la  labor  del  escultor  se  multi- 
pEca  y  el  cultivo  de  la  escultura  tiene  que  generalizarse,  como 
más  tarde  ocurrirá  y  aún  se  acentuará  en  el  plateresco,  o  Re¬ 
nacimiento  españolizado.  Son,  uno  y  otro,  los  dos  periodos, 
unidos  cronoilógicamente,  en  que  se  cultivó  en  España  la  escul¬ 
tura  con  mayor  empeño. 

Trabajan  maestros  extranjeros  de  singular  mérito,  como 
Ans,  que  se  dice  de  Gmiind  {Suabia),  en  Zaragoza  (retablo  ma¬ 
yor  de  la  Seo  (39)  en  sus  grandes  esicenias)  y  Dancart  en  Sevilla 
(que  no  es  seguro  que  sea  el  homónimo  que  trabajó  en  Lille 
en  1482)  autor  principal  de  la  Sillería  de  la  Catedral  (40)  y  del 
retablo  mayor  (41),  el  mayor  del  mundo,  en  lo  principal  o  cen¬ 
tral  del  mismo,  pero  es  bien  curioso  que  ellos  mismos,  y  más 
los  más  arraigados,  luán  Guás,  Anequin  E gas  y  Diego  Copin 
de  Holanda  en  Toledo  y  Simón  de  Colonia  (hijo  de  Juan)  en 
Burgos,  sean,  con  Gil  de  Siloé^  también  en  Burgos,  les  insig¬ 
nes  escultores  del  estilo  más  español  del  gótico,  juntamente  con 


§10.  LA  ESCULTURA  ESPAÑOLA  DEL  SIGLO  XIII 


LA  ANUNCIACIÓN,  ESTATUAS  DE  LA  PUERTA  AL  CLAUSTRO 
EN  LA  CATEDRAL  DE  BURGOS,  DE  ESCULTOR  ANÓNIMO.  (DE  GIL 
DE  SILOÉE,  SEGUNDA  MITAD  DEL  SIGLO  XV,  LA  SANTA  DEL  BATIENTE 

DE  LA  puerta) 


SAN  VALERO  OBISPO  Y  SU  DIÁCONO  SAN  VICENTE  ANTE  DACIANO.  SAN  VICENTE  EN  EL  MARTIRIO  DEL  FUEGO 
ESCENAS  DE  LA  PREDELA  DEL  RETABLO  MAYOR  EN  LA  SEO  DE  ZARAGOZA,  OBRA  EN  ALABASTRO 
DEL  ESCULTOR  PEDRO  JUAN  DE  VALLFOGONA  Y  SUS  DISCÍPULOS,  DOCUMENTADA  EN  LOS  AÑOS...  1445.. 


§  ti.  LA  ESCULTURA  ESPAÑOLA  DEL  SIGLO  XV 


SEPULCRO  DE  DON  JUAN  II  DE  CASTILLA  Y  DE  DOÑA  ISABEL 
DE  PORTUGAL,  VISTO  DE  ARRIBA  ABAJO.  OBRA  ENCARGADA  POR  SU 
HIJA  DOÑA  ISABEL  LA  CATÓLICA  EN  1489  AL  ESCULTOR 
GIL  DE  SILOÉE,  JUDÍO  CONVERSO.  BURGOS,  CARTUJA 
DE  MIRAFLORES 
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artistas  'de  apellido  español  como  Nufro  y  Pedro  Mi~ 

llán  ,(con  Dancart  en  Sevilla'),  Diego  de  la  Cruz  (con  Siloé,  en 
Burgos)',  Sebastián  de  Almonacid  y  Pablo  Ortiz  (con  Güás,  en 
Toledo)  y  otros  muchos;  siempre  advirtiendo  que  de  varios  no 
sabemos  si  ya  (hijos  de  extranjeros)  nacieron  españoles,  y  que 
de  muchos  ignoramos  la  naturaleza. 

La  parte  de  Nufro  Sánchez  en  la  sillería  de  la  Catedral  de 
Sevilla  (42)  no  se  puede  discriminar  de  la  de  su  maestro'  Dan¬ 
cart,  y  allí  se  juntan  labores  de  taracea  a  las  de  talla  escultó¬ 
rica,  en  series  riquísimas,  y  arte  mudejar  a  arte  norteño  con¬ 
juntamente.  Pedro  Millón  (fl.  fines  del  xv.)  dentro  del  todo  de  la^s 
escuelas  germánicas  de  Merendante  y  de  Dancart,  aún  despo^ 
seído  bien  justamente  de  algunas  estatuas  de  las  puertas  late¬ 
rales  ((43)  de  lois  pxies  de  la  Matedral  de  Sevilla,  que  'son  'del  pri¬ 
mero',  ofrece  con  éste  una  singular  importancia  de  la  escultura 
sevillana  en  barro  cocido.  Las  más  bellas  obras  suyas  proce¬ 
dentes  del  retablo  de  San  Laureano  (44)  de  la  misma  metropo¬ 
litana  se  con-servan  en  el  pueblecillo  de  El  Garrobo,  una  Resu¬ 
rrección  y  un  Santo  Entierro.  La  Virgen  de  Piedad  (45),  en 
todo  similar,  procedente  de  Ar aceña,  se  llevó  al  Palacio  de  Már¬ 
mol  de  San  Petersburgo,  donde  a  pesar  de  la  firma  del  escul¬ 
tor  sevillano,  se  la  tenia  por  obra  del  arte  alemán,  por  razón 
de  su  estilo.  Sebastián  de  Almonacid  (fl.  1497-1509)  por  natu- 
ral  de  Torrijas  (Prov.^  de  Toledo)  probable  discípulo  de  'Güás, 
que  allí  se  casó,  es  el  autor  del  apostolado  en  lo  alto  del  pres¬ 
biterio  del  Parral  de  Segovia  (46)  y  de  las  estatuas  de  la  Anun¬ 
ciación  (47)  en  su  portada.  Pablo  Ortiz,  es  solo  conocido  por 
ios  últimos  (los  definitivos)  sepulcros  de  D.  Alvaro  de  Euna  (48) 
y  su  esposa  (49)  (perdidos  en  vida  de  D.  Alvaro  los  de  encar¬ 
go  personal,  que  eran  metálicos  y  de  resortes)  en  su  capilla 
de  la  Catedral  de  Toledo  (contratados  en  1488),  pero  hay  mu¬ 
chos  más  sepulcros  suyos  en  Castilla,  -seguramente. 

Recientemente  se  ha  podido  saber  la  nacionalidad  y  cir¬ 
cunstancias  de  familia  y  listas  de  obras  de  los  do-s  más  insig¬ 
nes  artistas  en  las  Castillais^  de  los  ya  citados,  Juan  Güás  y 
Gil  de  Siloé.  Juan  Güás  (por  los  datos  documientales  aporta¬ 
dos  por  D.  Emilio  Cotarelo  (49  bis)  era  hijo  de 'padres  de  Lyón, 
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francesa  la  madre,  y  el  padre  Pedro  Gitás  acaso  (no  seguro) 
el  mismo  escultor  que  con  Juan  aparece  trabajando  en  Toledo 
en  la  puerta  de  los  Leones  en  >1459,  fedha  también  en  la  cual 
Juan  Guás  se  casó  con  una  española  de  Torrijos.  Vivió  en 
España  hasta  su  muerte  en  1495  todo  arraigado  en  To¬ 
ledo.  Gómez  Moreno  halló  documentos  de  varias  obras  suyas 
Qn.  Avila  (1458-1472)  y  también  se  ha  sabido  de  encargos  para 
Andalucía.  Fué  además  de  escultor,  con  numerosas  obras  de 
su  estilo,  el  arquitecto  más  entusiasta  de  la  refundición  de 
elementos  árabes  en  el  gótico  florido  del  reinado  de  Isabel  la 
Católica,  y  lo  fué  de  los  Mendoza  (los  grandes  Mecenas  de 
Castilla)  y  de  los  Reyes  Católicos,  siendo  obras  suyas  las  dos 
más  características  e  insignes  del  estilo,  el  palacio  del  Infantado  en 
Guadalajara  '(50)  y  el  Gonveiüo  de  San  Juan  de  los  Peyes  en  To¬ 
ledo  (51)  y  coin  su  iglesia  (de  ih  cabecera  de  ésta  se  conserva 
su  -gran  dibujo  en  el  Museo  del  'Prado).  'No  fué,  como  se  su¬ 
puso,  judio  Guás,  pero  si  que  casó  con  un  judio  una  hermana 
suya.  En  San  Justo  de  Toledo  se  conserva  su  capilla  sepulcral 
y  su  retrato  y  el  de  su  mujer  en  pinturas  murales  (póstumas  ya). 

Gil  de  SUoé,  por  los  preciosois  datos  hallados  poir  D.  Lu¬ 
ciano  iHuidobro  (51  bis),  fué  natural  de  Nuremherg,  hijo  de  mer¬ 
cader  judío;  había  viajado  ya  por  Italia,  cuando  el  obispo  de 
Burgos  (antes  rabino)  D.  Alonso  de  Cartagena,  a  la  vuelta  del 
Concilio  de  Basilea,  lo  trajo  a  España  en  1442  juntamente  con 
el  arquitecto  Juan  de  Colonia,  para  las  obras  y  sepulcros  de 
su  capilla  en  la  Catedral  de  Burgos.  El  prelado  logró  (bautizar 
a  su  escultor  y  antiguo  correligionario  que  dejó  de  llamarse 
Ahraham  y  se  llamó  Gil  desde  entonces,  conservando  el  ape¬ 
llido  en  'recuerdo  de  la  piscina,  fuente  y  poblado  de  Siloé,  jun¬ 
to  a  Jerusalem.  Vivió  el  admirado  escultor  arraigado  en  Bur¬ 
gos  muchísimos  años,  y  había  de  ser  ya  viejo,  cuando  Ltoña 
Isabel  la  Católica  le  encargó  obras  tan  insignes  como  son  el 
sepulcro  de  Juan  JI  y  su  segunda  esposa  (52),  el  del  Infan- 

(53)  y  pretendiente  a  la  Corona  D.  Alfonso,  y  el  gran  re¬ 
tablo  mayor  (54),  todo  en  la  Cartuja  de  Miraflores,  las  lobras 
que  hace  tiempo  se  sabían  suyas,  con  la  colaboración  de  Diego 
de  la  Cru2,  acaso  pintor  tan  solamente.  Ambos  habían  hecho 
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poco  antes  obras  de  igual  empeño,  como  el  gran  retablo  de  la 
capilla  del  obispo  Osorio-Acuña  en  la  Catedral  de  Burgos  (55), 
el 'hoy  perdido  del  Colegio  de  .San  Cregorio,  en  Valladolid  (da¬ 
tos  documentales  aportados  por  Marti  Monsó),  y  gran  número 
de  otras  obras,  de  las  cuales  ílas  más 'bellas  son  los 'batientes  d^ 
las  puertas  al  claustro  (56)' y  el  retablo  colateral  de  S.^  Ana  {57) 
en  la  capilla  del  Condestable  Velasco  en  la  misma  Catedral  de 
Burgos,  templo  que  fué  teatro  de  las  primeras  creaciones  en 
España  del  genial  artista.  Gil  de  Siloé,  en  Burgos  evolucionó  y 
progresó  mucho,  pues,  por  la  cronología,  es  más  viejo  que  los 
otros  artistas  de  su  nativa  Franconia  que  alcanzaron  mérito 
parangonable  (vStoss,  Riemenschneider,  Kraft  y  Vischer).  ilgno- 
ramos  qué  discípulo  suyo  (acaso  Simón  de  Colonia)  creó  obras 
del  mismo  estilo  pero  de  mayor  amabilidad  y  gentileza  de  es¬ 
píritu,  las  últimas  góticas  del  estilo  germánico-burgalés,  como 
el  Sepulcro  de  Padilla  (58)  en  el  Museo  de  Burgos  (procedente 
de  Fres  del  Val),  y  varios  bellísimos  retablos,  en  los  albores  del 
renacimiento,  que  en  Burgos  en  lo  (escultórico,  tiene  su,  sede 
triunfal  muy  luego. 

Con  haberse  descubierto  de  reciente  en  Zaragoza  tantos  da¬ 
tos  documentales,  no  se  ha  esclarecido  proporcionalmente  la  his¬ 
toria  de  la  Escultura  zaragozana  de  fines  del  siglo  xv.  Del  cuer¬ 
po  principal  del  retablo  de  la  Seo  resultan,  al  parecer,  contradic¬ 
torias  las  noticias  del  escultor,  que,  como  se  adelantó,  es  Maestro 
Ans.  Lo  dijo  iSuabio  de  Gmund,  el  viajero  alemán  Munzer,  que 
le  visitó,  pero  en  fecha  posterior  y  distinta  de  las  documenta¬ 
das,  y  como  no  da  su  nombre,  pudo  referirse  a  artista  distinto 
de  An.s  y  sucesor  suyo  en  el  encargo,  pues  precisamente  en  los 
documentos  conocidos  más  de  reciente  aparece  como  Ans  Piet, 
de  Ansó,  con  la  sorprendente  contradicción  entre  el  nombre,  ger¬ 
mánico,  el  apellido,  nada  español,  francés  (al  parecer),  y  la 
referencia  a  Ansó,  valle  del  Pirineo  aragonés.  Le  había  prece¬ 
dido  en  las  labores  Francisco  Gomar  que,  cual  el  Pedro  Gomar 
de  la  sillería  de  la  Catedral  de  Tarragona,  es  dudoso  que  fuera 
un  verdadero  imaginero.  En  el  retablo,  a  su  ultimación,  intervi¬ 
no  también  Gil  Morlón,  de  quien  se  tienen  ahora  muchos  datos 
sobre  los  ya  conocidos  de  los  encargos  reales  del  Rey  Católico 
para  los  sepulcros  de  Poblet;  es  artista  que  alcanzó  el  siglo  xvi. 
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Las  esculturas  dignas  de  aprecio  existentes/  en  España  y 
correspondientes  al  siglo  xv  son  en  número  demasiado  consi¬ 
derable  para  poderse  resumir  en  este  capitulo.  Desde  luego 
refiriéndonos  a  conjuntos  de  obras  en  los  monumentos  arqui¬ 
tectónicos,  deben  al  menos  citarse  algunos  como  el  de  las  por¬ 
tadas  principales  de  la  Catedral  de  Toledo  (59),  a  principios 
de  siglo,  su  trasaltar  mayor  {60),  y  a  iñnes  'de  siglo  la  ya 
mentada  decoración  de  la  Lonja  de  Valencia  (61),  la  de  la 
portada  de  S.  Gregorio  de  Valladolid  (62),  la  de  S.  Pablo,  en 
la  misma  ciudad  (63),  la  de  la  Colegiata  de  Aranda  de  Due¬ 
ro  (64),  la  del  crucero  y  claustro  de  San  Juan  de  los  Reyes  (65) 
de  Toledo,  la  decoración  de  la  capilla  de  los  Corporales  en 
Dar  oca  (66),  y  sobre  todo,  la  escultura  del  interior  y  exterior  de 
la  capilla  de  los  Condestables  Velasco  (67)  en  la  Catedral  de 
Burgos. 

El  número  de  las  imágenes  sueltas  del  siglo  xv  que  mere¬ 
cen  estudio  y  admiración  es  también  grande,  pero  casi  todas 
anónimas,  y  muchas  envueltas  en  leyendas  de  misterioso  ori¬ 
gen,  cual  es  el  caso  de  la  Virgen  del  Pilar  de  Zaragoza  (68), 
de  arte  del  llamadO'  ‘^franco-borgoñón’^  por  el  segundo  cuarto 
del  siglo  XV  (tras  de  un  incendio),  o  como  el  de  la  Virgen  de 
Desamparados  ^(69)  de  alenda,  'del  autor  del  magnífico  vS.  Mi¬ 
guel  de  Liria  (70)  (una  y  otra  obra  ¡muy  bellas,  cuyO‘  autor  es 
fama  que  aparecía  en  documento  que  se  ha  hecho  perecer, 
sólo  '  sabiendo  hoy  el  nombre  del  pintor  que  la  policromó,  en 
1416).  Citaremos  la  Virgen  del  Madroño  (71)  de  la  Catedral 
de  Sevilla,  atribuida  a  Mere  adante,  y  allí  la  del  Reposo  (72) ; 
la  en  plata  bellísima,  anónima,  del  retablo  mayor  de  la  Cate¬ 
dral  de  Toledo  (73)  Lia  de  igual  situación  y  materia,  regalo  de 
Enrique  IV,  en  la  de  Segovia  (74);  la  ídem  ídem  en  la  de 
Burgos  (75),  seguramente  de  CU  de  Siloé.  De  este  artista, 
sedente  como  todas  las  argentinas  citadas,  es  'la  muy  singu¬ 
lar  y  típica  puesta  en  el  paso  a  la  clausura  de  la  iglesia  en 
Mir  aflor  es  de  Burgos  (76). 

No  abundan  en  España  como  en  el  N.  y  E.  de  Francia 
los  Santos  Sepulcros  de  tamaño  grande :  el  que  debe  citarse 
es  el  de  lia  Catedral  de  Perpiñán  (Rosellón)  (77),  acaso  la  obra 
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(y  sería  propia)  que  deseaban  en  Zaragona  que  sirviera  de  tipo  a 
los  encargos  del  citado  Maestro  Ans.  Sí  Ique  abundan,  casi  como 
en  Alemania,  las  Vírgenes  de  Piedad,  tema 'del  que  ofrece  Sego- 
via  (78)  (por  ejemplo)  varios  ejemiplares  del  siglo'  xv  y  'XVJ,  y  lo 
mismo  otras  ciudades. 

Importantes  son  los  restos  de  un  retablo  en  piedra  de  la 
Trinidad  (79)  en  la  villa  de  San  Mateo  (provincia  de  Castellón), 
y  el  relieve  notable  de  la  Virgen  y  San  Hldef  oniso,  quizás  de  otro 
en  la  Catedral  de  Córdoba  (80).  Uno  de  los  más  importantes 
retablos  es  el  de  Cartuja,  del  Paular  i(8i)  (F.®  de  Madrid), 
mal  tenido  como  obra  traída  de  Génova,  pues  nada  tiene  de 
italiano.  Pero  la  serie  más  espléndida  de  'los  retablos  escul¬ 
tóricos  'del  siglo  XV  la  ofrece  la  ciudad  y  aun  toda  la  tierra 
de  Burgos,  aparte  los  ya  mentados  como  de  autores  coRocidois, 
Citaremos  algunos:  el  de  la  Buena  Mañana  '(82)  en  S.  Gil 
(seguramente  ,será  de  Gil  de  Siloé),  el  de  los  Reyes  (83)  en 
la  misma  parroquia  {de  un  discípulo),  el  de  la  Cruz  a  cues¬ 
tas  (84),  en  A.  Lesmes,  el  magno  de  S.  Nicolás  (85),  mayor 
en  su  iglesia,  todos  en  Burgos,  y  en  su  esfera  de  influencia 
geográfica  el  de  los  Reyes  de  Covarrubias  (86)  (portezuelas  de 
pintura),  y  el  de  la  Piedad  (87)  en  los  dominicos  de  Patencia,  etc. 

No  contamos  los  retablos,  aunque  todavía  góticos,  ya  muy 
sometidos  al  indujo  del  nuevo  arte  renaciente  de  Vigarni,  ar¬ 
tista  de  la  Champaña,  llegado  a  Burgos  en  1498,  cuyo  estudio 
corresponde  al  capítulo  siguiente. 

Extranjeros  parecen  ser  los  primeros  entalladores  de  Si- 
llerias  historiadas  {las  de  la  Gatedral  de  León  (88),  de  Juan 
de  Malinas  y  de  Maestros  Jorge  y  Copin),  lias  Oviedo  (89), 
Plasencia  {90),  Ciudad  Rodrigo  (91)  y  baja  de  Toledo  (92), 
las  últimas  de  Rodrigo  Duque  Alemán,  pero  en  tallas  humo^ 
rísticas  y  carieatureiSiCas  notables  les  precedieron  los  artistas  del 
Maestrazgo  que  a  principios  del  siglo  xv  labraron’ las  del  techo 
del  Salón  municipail  de  Valencia  (93),  hoy  en  la  Lonja;  ex¬ 
tranjero  es  el  primer  creador  en  estilo  gótico  (siglo  xvi,  ya) 
de  las  grandes  custodias  españolas  (las  de  Sahagiín  {94),  Cór¬ 
doba  (95)  y  Toledo  (96),  de  Enrique  de  Arfe),  y  aun  extran¬ 
jero,  de  estirpe  al  menos,  habrá  de  ser  Jua7t  Francés  el  crea¬ 
dor  del  estilo  más  castellano  de  rejería  (97). 
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De  las  citadas  obras  de  Rodrigo  Duque,  es  la  más  intere¬ 
sante  el  conjunto  de  la  sillería  baja  Toledo  ;(92'), 'con  la  cró¬ 
nica  gráfica  de  la  reconquista  de  las  ciudades  y  plazas  fuertes 
del  Reino  de  Granada;  labrada  entre  1489  y  1495. 

Los  monuriientos  sepidcraRs  del  estilo  son  numerosos  y  be¬ 
llísimos,  particularmente  los  de  Gil  de  Siloée  {Miraflores  de 
Burgos),  los  atribuíbles  a  Juan  Cuás  (que  son  muchos),  los  de 
Pablo  Ortiz  (de  D.  Alvaro  de  Luna,  Catedral  de  Toledo), 
oifreciendo  la  nota  más  bella  el  lamentablemente  anónimo  to¬ 
davía,  del  áonoA' Martín  Vázquez  de  Arce  1(98)  en  V  ' Catedral 
de  Sig lienza.  En  éste,  la  estatua  yacente  se  nos  muestra  en 
acto  de  vida,  leyendo,  acodado,  el  joven  héroe.  Antes  se  creó 
la  estatua  orante,  novedad  en  Castilla  cuyos  primeros  ejem¬ 
plares  fueron  la  áeV  Obispo  Barrientos  ((99)  ^{Medina  del  Cam¬ 
po), 'de  Ha  escuela  de  Burgos,  y  la  citada  de  iD.  Alonso  de  Ve- 
lasco  (100)  en  Guadalupe,  por  1476,  de  Egas,  en  pleno  reina¬ 
do  de  Enrique  IV,  todavía,  pues  la  de  Pedro  el  Cruel  (loi) 
de  V."  Domingo  de  Madrid  {Museo  Arqueológico)  correspon¬ 
de  ya  al  de  los  Reyes  Católicos.  En  España  no  se  conocieron 
estatuas  sepulcrales  sedentes  (salvo  lo  dicho  en  el  siglo'  'Xiii)  ni 
en  pie,  ni  en  e|dtafios  (como  los  alemanes),  y  fueron  más  las  laudas 
en  relieve  (a  veces  de  pizarra,  con  cabeza  y  manos  de  piedra  caliza) 
que  no  las  puramente  grabadas.  Sin  embargo,  el  tipo  común  de 
los  sepulcros  es  el  de  estatua  yacente,  como  es  natural,  en  el  si¬ 
glo  XV  como  en  los  siglos  anteriores.  La  lista  de  los  interesantes 
seria  enorme  en  el  xv ;  nos  reduciremos  a  citar  algunos  como  el 
del  Maestre  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa  (f  1407)  en  la  Universi¬ 
dad  de  Sevilla  (102)  y  el  de  su  esposa  María  de  Orozco  (103)  la 
Malograda  (*}*  1389)  en  V.  Pedro  Mártir  de  Toledo;  el  del  adelan¬ 
tado  Gómez  Manrique  (104)  (f  1411)  y  Sancha  de  Mojas  (105'' 
(f  1437)  de  Fres  del  Val  en  el  Museo  de  Burgos.  El  de  Alvaro  de 
Guzmán  y  Elvira  de  Ay  al  a  en  la  Catedral  de  Sevilla  (106).  El  del 
Conde  de  Buendía  (107)  en  Dueñas  {P.^  de  Valladolid)  ;  el  de 
Fernando  de  Coca  (108)  en  V.  Pedro  de  Ciudad  Real;  el  de 
Campuzano  (109)  en  S.  Nicolás  de  Guadalajara.  El  del  prima¬ 
do  D.  Sancho  ^de  Rojas  (no),  en  su  capilla  de  Toledo  (Cate¬ 
dral),  el  del  obispo  Juan  de  Grajal  en  la  Catedral  de  León  (m); 
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caso  de  policromía,  con  mármoles  blancos  y  negros,  según  el  há¬ 
bito  donimico,  hay  alguiip,  como  ell  del  sepulcro  de  la  Priora 
(lina  Castilla)  de  5'."  Domingo  de  Madrid  (Museo  Arqueoló¬ 
gico)  (112). 

Los  más  complicados  monumentos  sepulcrales,  y  muy  be¬ 
llos  por  sus  esculturas  a  la  vez,  quizá  sean  los  de  los  Arcedia¬ 
nos  Fuente pelay o  (T13)  y  Villegas  (114)  de  la  catedral  de  Bur- 
goSf  dentrío  de  la  escuela  de  Gil  de  Siloé.  También  como  ellos 
adosados  y  grandiosos  los  de  Guadalajara,  hoy  en  San  Ginés, 
de  dos  primeros  Condes  de  Tendilla  (115),  de  Maestro  Egas, 
dentro  de  la  escuela  en  la  que  debió  de  foTniarse  el  anónimo 
‘'maestro  del  doncel  de  Sigüenza”.  Del  arte  escultórico  similar 
son  los  sepulcros  de  los  Maquedas  (116)  procedentes  de  Torn- 
jos,  en  el  Museo  Victoria  /liberto  de' Londres.' 

Todavía  es  caso  ¡poco  , frecuente  eLdel  conocimiento,  cual  éste 
y  cual  el  citado  de  la  obra  de  Pedro  Miillán,  de  la  expatriación 
-subrepticia  de  nuestra  escultura  cuatrocentista,  de  que  es  también 
ejemplo  el  de  la  predela  del  retablo  de  la  capilla  en  el  palacio  pre- 
lacial  de  7/nr agoza  (117),  de  la  escuela  de  Vallfogona,  hoy  en  pa¬ 
radero  no  conocido.  El  mismo  traslado  a  Museos '(salvo  los  epis¬ 
copales,  catalanes  principalmente)  ha  sido  .infrecuente  en  los  iilti- 
mos  ochenta  años.  El  del  Instituto  de  Valencia  de  Don  Juan  en 
Madrid  guarda  una  Santa  sedente  (118)  leyendio,  talla  policroma¬ 
da  bellísima  de  la  escuela  de  Siloée,  y  también  unos  sepulcros 
como  de  niños  ( ?),  estatuas  yacentes  de  interés,  procedentes  de  la 
Provincia  de' Teruel  (119).  El  número  de  obras  medievales,  más 
considerable  (y  mudiíaS'  capitales  entre  las  románicas  sobre  todo 
y  las  góticas)  lo  ofrece  en  Barcelona  la  Colección  Plandiura  (120) 
todavía  tan  inédita  y  tan  digna  de  estudio. 

Notas  bibliográficas  y  gráficas.  Siglo  xv. 

Algunas  notas  bibliográficas ;  además  die  las  que  se  han  dado  en  los  ca¬ 
pítulos  anteriores  y  que  en  algunos  casos  atañen  también  a  éste, ' se  aña¬ 
dirán  las  siguientes,  que  entran  de  lleno  en  este  capítulo ; 

“Serrano  Fatigad,  “Fvetablos  españoles  ojivales  y  de  la  transición  al 
Renacimiento”,  B.  S.  E.  E.,  año  1901,  núms.  102-104  105  y  106  con 
muchas  láminas ;  fray  G.  Rubio  e  I.  Acemel :  “  El  Maestro  Egas  en 
Guadalupe”,  B.  S.  E.  E.,  1912,  III.";  Mayer,  “El  escultor  Gil  de  Siloé”, 
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B.  S.  E.  E.,  1923,  IV.o;  González  Simancas,  “Excursiones  por  Toledo. 
Puerta  del  Reloj”,  B.  S,  E.  E.,  1904,  núm.  132:  Pelayo  Quintero,  “Sille¬ 
rías  de  coro”,  publicadas  en  varios  números  del  B.  S.  E.  E.  y  refundidos 
estos  estudios  en  una  obra  en  la  que  se  historian  cronológicamente  las- 
sillerías  españolas;  Orueta,  “La  escultura  funeraria  en  España”,  I.« ;  Gua- 
dalajara,  Cuenca,  Ciudad  Real”.  Publicación  del  Centro  de  Estudios  His¬ 
tóricos,  Madrid,  1919;  Luis  Tramoyeres  Blasco,  “El  Arte  funerario  ojival 
y  del  Renacimiento  en  el  Museo  de  Valencia”.  Conferencia  impresa  en  el 
“Archivo  de  Arte  Valenciano”,  año  I.*",  núm.  i,  191S ;  del  mismo,  “Los 
artesonados  de  la  antigua  casa  municipal  de  Valencia”.  Archivo  de  Arte 
Valenciano,  1917,  núm.  I.'°  Finalmente,  en  alemán,  como  parte  de  una  histo¬ 
ria  general  del  arte  dirigida  por  el  hispanófilo  Ludwig  Justi,  Valerián  von 
Loga,  verdadero  especialista  en  nuestras  artes,  publicó  un  estudio  dé  la  espa¬ 
ñola  desde  el  siglo  xv  al  xvii  con  el  título  alemán  de  “Spanische  Plastik 
von  XV  bis  XVIII  Jahrhundert”. 

1. —  r  ' 

2.  — 

3.  Andró  Michel,  III,  2.'*,  fig.  474. 

4.  — Andró  Michel,  III,  2.%  fig.  475. 

3. — ^D.  Pedro  Madrazo,  “Navarra”,  III  (de  “España,  sus  monumento.s 
y  artes”),  pág.  382. 

5  bis. — ^Extraordinariamente  reproducidas.  Vóase,  p.  e..  Andró  Michel,. 
Stegmann,  Pijoán,  etc.,  etc. 

6.  — “Bíótica”,  1914,  núm.  16. 

7.  — “Bótica”,  1914,  núm.  16. 

S  — 

9.  — Tormo,  “Jacomart”,  lám.  frente  a  la  pág.  26. 

10.  — Alvarez  Osorio,  “Guía  del  Museo”,  lám.  64. 

11.  — AVeise,  fig.  18. 

12. — Weise,  láms.  99  a  105. 

13. — 

13  bis. — 

24. — Orueta,  “La  Escultura  funeraria  de  España”,  figs.  11-14;  “Bótica”, 
1914,  núm.  17. 

15.  — “Bótica”,  1914,  núm.  16. 

15  bis.— 

15  ter.— 

16.  — 

t6  bis. — 

ly.^Calvert,  “Toledo”,  láms.  235,  237;  iLampérez,  “Arquitectura  cris¬ 
tiana  en  la  Edad  Media”,  II.  detalle  jamba  derecha,  fig.  206. 

17  bis.— B.  S.  E.  E.,  1912.  IIL° 

17  ter. — B.  S.  E.  E.,  1912,  III. 

18. — B.  S.  E.  E.,  1012,  III ;  id.  1924,  IV.“ 

19.  — ^Andró  Michel,  III,  2.^  fig.  477. 

20.  — Andró  Michel,  III,  2.%  fig.  483;  Lampérez,  “Arquitectura  cristiana 
en  la  Edad  Media”,  H,  fig.  I33 

20  bis.— Weise,  “Spanische  Plastik”,  lám.  148  y  149. 

20  ter. — 
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21. — 

22. — 

23.  — André  Michel,  III,  2.%  figs.  480  y  481 ;  Dieulafoy,  “La  Statuaire 
polychrome  en  Espagne”,  láms.  15  y  16.  Stegmann  y  Angulo,  “La  Escul¬ 
tura  en  Occidente”,  lig.  47. 

24.  — 'Mayer,  “  Mittelalterliche  Plastik  in  Spanien”,  láms.  30  y  31. 

25.  — “Anuari  d’estudls  catalans”,  1915-1910.  Pijoán,  “Historia  del  Ar¬ 
te”,  IL",  fig.  666. 

25  bis. — 

25  ter. — 

26.  — ^B.  S.  E.  K,  1902,  núm.  112. 

26  bis. — ^L’hótel  de  Ville  de  Barcelone”,  publicación  del  Ayunta¬ 
miento,  19211. 

26  ter. — 

27. — 

28.  — André  Michel,  III,  2.^  478. 

29.  — ^André  Michel,  II,  2!^,  fig.  412  (la  figura  de  la  jamba  izquierda). 
Stegmann  y  Angulo,  “La  escultura  en  Occidente”,  lám.  XI. 

30. — 

31.  — André  Michel,  III,  2.^  479. 

31  bis. — 

31  ter. —  ■  _  r  (  \  V  n  ,|  )| 

32.  — ISanchis  y  Sivera,  “La  Catedral  de  Valencia”,  láms.  34,  35  y  36; 
André  Michel,  IV,  fig.  621. 

33.  — “Archivo  de  Arte  Valenciano”,  1918,  número  único,  fig.  59. 
34-— 

34  bis.— 

35.  — ^Carlos  Sarthou  y  Carreres,  “Geografía  del  Reino  de  Valencia” 
(dirigido  por  (Carreras  y  Candi),  H,  pág,  769. 

35  bis. — Sanchis  y  Sivera.  “La  Catedral  de  Valencia”,  lám.  16. 

36. - 

36  bis. — Tormo,  “Jacomart”,  fig.,  pág.  38. 

37. — 

38. - 

39.  — Mayer,  “Mittelalterliche  Plastik  in  Spanien”,  lám.  32. 

40.  — B.  S.  E.  E.,  1901,  núms.  98,  99,  100;  “Bética”,  1914,  núm.  15. 

41.  — ^Calvert,  “Sculpture  in  Spain”,  lám.  134,  conjunto;  André  Michel-, 
IV,  fig.  550  (detalle);  “Bética”,  1914,  núms.  9  y  15;  1913,  núm.  3. 

42.  — Véase  33. 

43.  — “Bética”,  1913,  núm.  3. 

44-— 

45.  — Mayer,  “Mittelalterliche  Plastik  in  Spanien”,  lám.  35. 

46.  — ^André  Michel,  IV,  2.^,  fig.  544. 

47  — 

48.  — “Biética”,  1915,  núm.  37  (a  la  izquierda);  Calvert,  “Toledo”,  lá¬ 
mina  318;  B.  S.  E.  E.,  1899,  núm.  81. 

49.  — “Bética”,  1915,  núm.  37  (a  la  derecha);  Calvert,  “Toledo”,  lá¬ 
mina  318;  B.  S.  E.  E.,  1899,  núm.  81. 

50  André  Michel,  IV,  2.“,  fig.  543.  \  ‘ 
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51. — André  Miohel,  IV,  pág.  555;  Calvert,  muchas  reproduccio¬ 
nes;  Lampérez,  “Arquitectura  cristiana  en  la  Edad  Media”,  lám.  de 
la  pág.  148. 

52. ~André  Michel,  IV,  2.^,  figs.  556-558;  Dieulafoy,  “La  Statuaire 
polychrome  en  Espagne”,  láms.  20  y  21 ;  Calvert,  “Sculpture  in  Spain' , 
íáms.  64-66. 

53. — André  iMichel,  IV,  2.-%  fig.  557  (al  fondo);  Stegmann  y  Angulo, 
“La  Escultura  en  Occidente”  lám.  12;  Dieulafoy,  “La  Statuaire  poly¬ 
chrome  en  Espagne”,  lám,.  21  (al  fondo);  Máyer,  “ Mittelalterliche  Plas- 
íik  in  Spaniel!  ”,  lám.  39. 

54. — André  Michel,  IV,  2.^  fig.  556;  Stegmann  y  Angulo,  “La  Es¬ 
cultura  en  Occidente”,  fig.  48;  Dieulafoy,  “La  Statuaire  polychrome  en 
Espagne”,  lám.  22;  Mayer,  “Mittelalterliche  Plastik  in  Spanien”,  láms.  37 

y  38- 

55.  — Lampérez,  “La  Catedral  de  Burgos”,  lám.  36. 

56.  — ^Lampérez,  “La  Catedral  de  Burgos”,  lám.  27,  Lampérez,  “Arqui¬ 
tectura  cristiana  en  la  Edad  Medía”,  fig.  143. 

57.  — Lampérez,  “La  Catedral  de  Burgos”,  láms.  25  y  43 ;  Dieulafoy, 
^‘La  Statuaire  polychrome  en  Espagne”,  lám.  19;  André  Michel,  IV,  2.“, 
fig-  559;  Calvert,  “Burgos”,  láms.  169,  172  y  173. 

58.  — André  Michel,  III,  2.^,  lám.  12;  Dieulafoy,  “La  Statuaire  poly¬ 
chrome  en  Espagne”,  lám.  23;  Calvert,  “Burgos”,  figs.  300  y  301;  “Bé¬ 
lica”,  1914,  núm.  18. 

59.  — Calvert,  muchas  reproducciones;  Woerman,  “Historia  del  Arte”, 
III,  lám.  84:  Calvert,  “Sculpture  in  Spain”,  lám.  21. 

60.  — ^Calvert,  “Toledo”. 

61.  — Valencia”,  II  (de  “España,  sus  monumentos  y  artes”),  págs.  125 
y  sigts. 

62.  — Calvert,  “  Valladolid”,  3'i-33 ;  Lampérez,  “Arquitectura  cristiana 
en  la  Edad  Media”,  II,  fig.  141 ;  Woermann,  “Historia  del  arte”,  IV, 
láms.  22  y  23. 

63.  — Lampérez,  “Arquitectura  cristiana  en  la  Edad  Media”,  H,  figu¬ 
ra  ,164;  Calvert,  “Valladolid”,  38-44. 

64.  — Martí  y  Monsó,  “Estudios  histórico-artísticos”,  pág.  479;  Lam¬ 
pérez,  “Arquitectura  cristiana  en  la  Edad  Media”,  H,  figura  166. 

65.  — Calvert,  “Toledo”,  passim ;  Stegmann  y  Angulo,  “La  escultura  en- 
Occidente”,  fig.  49;  André  Michel,  IV,  2A,  fig.  555. 

66 — José  M.f^  Quadrado,  “Aragón”  (de  “España,  sus  monumentos  y 
artes”),  fig.  de  la  pág.  603. 

67. — Lampérez,  “La  Catedral  de  Burgos”,  láms.  5,  9  y  21  ;  Lampérez, 
“Arquitectura  cristiana  en  la  Edad  Media”,  H,  figs.  165  y  200;  “La  Es¬ 
fera”,  1919,  núm.  262;  id.,  1921,  núm.  372. 

68.  — lAndré  Michel,  HI,  2.'^,  fig.  482. 

69.  — “Valencia”,  I  (de  “España,  sus  monumentos  y  artes”),  pág.  639. 

70. — Carlos  Sarthou  Carreros,  “Geografía  general  del  reino  de  Va¬ 
lencia”  (dirigida  por  Carreras  y  Candí),  H,  pág.  533. 

71.  — ^Weíse,  lám.  122:  “Bética”,  1914  núm.  17. 

72. — Dieulafoy,  “Espagne  et  Portugal”,  372;  id.,  “La  Statuaire  po¬ 
lychrome  en  Espagne”,  lám.  56. 
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73-— 

74.— 

75- — 

76.— 

77- — Dieulafoy,  “Espagne  et  Portugal”,  fig.  356;  Dieulafoy,  “La  Sta- 
tuaire  polychrome  en  Espagne”,  lám.  ii. 

78.  — Weise,  varias  reproducciones. 

79. — 

80.  — Weise,  fig.  124. 

81.  — “Arquitectura  Española”  (revista  de);  núm.  XIV,  1926;  B.  S. 
E.  E.,  1923,  III,  I.° 

82.  — S.  E.  E.,  1902,  núm.  107;  Calvert,  “Burgos”,  lám.  288.  • 

83.  — ^B.  'S.  E.  E.,  1901,  núms.  102- 104 

84.  — B.  S.  E.  E.,  190T,  núm.  105;  Calvert,  “Burgos”,  lámi.  291. 

85.  — B.  S.  E.  E;,  1901,  núm,  105;  André  Michel,  IV,  2.*^,  ng.  562; 
_Calvert,  “ Burgos”,  láms.  225  y  294;  B.  S.  C.  E.,  1910,  núm.  91. 

86.  — B.  S.  E.  E.,  1901,  núm.  102- roa. 

87. - 

88.  — ^Calvert,  “León”,  figs.  35,  36  y  38-62;  ídem,  “Sculpture  in  Spain”, 
íám.s.  23-29;  Pelayo  Quintero,  “Sillerías  de  coro”,  láms.  frente  a  las  pá¬ 
ginas  54  y  55;  Weise,  “Spanische  Plastik”,  lám.  142  y  1413;  B.  S.  E. 
E,  1902,  núm.  114-116. 

89.  — ^Pelayo  Quintero,  “Sillerías  de  coro”,  lám.  frente  a  la  pág.  56. 

90.  — Pelayo  Quintero,  “Sillerías  de  Coro”,  figs.  64  y  sigts. ;  Weise, 
“Spaniche  Plastik”,  láms.  136-138. 

91.  — ^Cabello  Lapiedra,  “Ciudad  Rodrigo”,  número  de  la  col.  “Arte  en 
España”. 

92.  — Calvert,  “Toledo”,  láms.  283-293;  Pelayo  Quintero,  “Sillerías 
de  coro”,  lám.  frente  a  la  pág.  54;  André  Müchel,  IV,  2.",  fig.  549;  B.  S. 
E.  E.,  1905,  núm.  143  y  147. 

93.  — Archivo  de  Arte  .  Valenciano  ”,  1917”,  núm.  i.'",  con  muchas  re¬ 
producciones  de  detalles. 

94.  — Sánchez  Cantón,  “Los  Arfes”,  1920  (“Col.  popular  de  Arte”,  Ca¬ 
lleja,  Aladrid),  lám.  2. 

95.  — Sánchez  Cantón,  “Los  Arfes”,  1920  (“Col.  popular  de  Arte.”  Ca¬ 
lleja,  Madrid),  lám..  5. 

96.  — Sánchez  /Cantón,  “Los  Arfes”,  1920  (“Col.  popular  de  Arte.  Ca¬ 
lleja,  Madrid),  lám.  6. 

97-— 

98. — Orueta,  “La  Escultura  funeraria  en  España”,  láms.  36-38;  Va¬ 
ciado  en  el  Museo  de  Reproducciones  de  Madrid;  Dieulafoy,  “La  Sta- 
tuaire  polychrome  en  Espagne”,  láms.  24  y  25;  Stegmann  y  Angu¬ 
lo,  “La  Escultura  en  Occidente”,  fig.  50;  André  Michel,  IV,  2!^  fig.  5541 


Bética”,  1914,  núm.  17;  B.  S.  I 

L.  E.,  1897,  núm.  57 

99  — 

TOO.— B.  S.  E.  E.,  1912,  III." 

TOI. — 

T02. — 

103. — 
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104.  — “La  Esfera”,  1920;  núm'.  347. 

105. — 

106.  — 

107. — 

loS, — Orueta,  “La  Escultura  funeraria  en  España”,  láms.  41-43. 

J09. — 

110.  — 

111.  — 

112.  — 

113.  — Lampérez,  “La  Catedral  de  Burgos”,  lám.  37. 

ii4- — Lampérez,  “La  Catedral  de  Burgos”,  lám.  37. 

115.  — ^Orueta,  “La  Escultura  funeraria  en  España”,  figs.  30-35;  Mayer^ 
“Mittelaltterliche  Plastik  in  ISpanien”,  lám.  34, 

116. — 

T17.— 

118. — 

119. — 

120.  — 

Nota  bibliográfica  general. 

En  cada  uno  de  los  §§  c  capítulos  anteriores,  como'  tampoco  en  los 
que  seguirán,  era  del  taso  dar  la  nota  de  los  resúmenes  sintéticos  sobre 
toda  la  Escultura  española,  por  reducirse  a  la  materia  propia  de  cada 
siglo  o  capítulo.  Dicha  nota  general  no  puede  ser  demasiado  extensa,  sien¬ 
do  indicado  no  aplazarla,  al  ivolver,  finalmente,  la  vista  a  la  Escultura 
de  la  Edad  Media. 

Esta  no  ocupó  parte  ninguna  apreciable  en  la  Historiografía  del  Arte 
español,  elaborada  antes  del  siglo  xix.  Los  historiadores  del  Arte  es¬ 
pañol  — es  decir,  los  textos  de  las  fuentes  literarias  que  para  su  estudio  nos 
dejaron  en  memorias  literarias  algunos  beneméritos  escritores —  igno¬ 
raron  la  Escultura  española  anterior  al  Renacimiento.  Nada  respecto 
de  ella  hay  en  los  doce  que  escribieron  en  el  siglo  xvi  (véase  en  “P'uen- 
tes  literarias  para  la  Hist.  del  Arte  Español  del  siglo  xvi,  textos  integrales 
de  íSánchez  Cantón,  1923),  y  tampoco  en  los  del  siglo  xvii  (Carducho, 
Pacheco,  Tusepe  Martínez,  ni  el  todavía  inédito  Díaz  del  Valle,  etc.).  Ya 
entrado  el  siglo  xviii,  resumiéndolos  a  todos  o  casi  todos  ellos  y 
añadiendo  tan  considerable  información  propia.  Palomino,  el  patriarca 
de  la  Historiografía  española  dé  Pintura  y  Escultura,  al  ordenar  crono¬ 
lógicamente  las  biografías  de  nuestros  pintores  y  escultores,  comienza  la 
serie  de  las  segundas  con  Torrigiano  (Vida  2.^),  Alonso  Berruguete  (la  4.^), 
Gaspar  Becerra  (la  12.^),  etc.,  todos  escultores  de  pleno  siglo  xvi.  Porque 
Ponz  en  su  semicompleto  “Viage”  (20  tomos)  replanteaba  la  informa¬ 
ción  de  Palomino,  no  tuvo  palabra  para  la  Escultura  medieval,  y  tampoco 
Posarte  (1.804)  Y  G  Conde  dé  Maulé  en  sus  “Viages”  subsiguientes.  Ceán 
Bermúdez,  con  complementos  nuevos,  en  buena  parte  debidos  a  la  silenciada 
colaboración  de  Jovellanos,  su  maestro  y  protector,  al  convertir  el  orden 
geográ,fico  del  Ponz  y  el  cronológico  del  Palomino,  en  orden  alfabético 
(con  índices  cronológicos  y  geográficos)  en  1800,  apenas  dió  entrada  a 
escasísimos  escultores  de  la  Edad  Media,  y  todos  los  que  citó  por  datos 
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documentales,  la  mayor  parte  de  ellos  por  las  notas  del  Archivo  de  la  Ca¬ 
tedral  de  Toledo  que  le  comunicó'  Sedaño  (véanse  sus  textos  en  “Datos 
íbcumentales  para  la  Historia  del  Arte  español”,  3  tomos  de  Sánchez 
Cantón,  1914-16) ;  otros  escasísimos  de  Tarragona  y  de  alguna  otra  ciudad) 
o  por  escasas  firmas  que  también  aprovechó  (Arca  de  San  Millán,  se¬ 
pulcro  del  cardenal  Cervantes  de  Mercadante  de  Bretaña). 

La  corriente  medievalista  del  Romanticismo  no  dió  mucho  estudio  en 
sus  más  brillantes  entusiasmos ;  pero  ya  es  de  ver  el  señalamiento  de  los 
monumentos  en  los  escritores  del  “Parcerisa”  (Piferrer,  Quadrado,  etc.) 
y  más  en  la  generación  o  escuela  de  Amador  de  los  Ríos,  que  llamaremos 
de  los  “Gil  Dorregaray”,  por  los  inmensos  infolios  ya  citados  en  las  no¬ 
tas  del  §  8,  Amador  de  los  Ríos,  sistematizador  de  la  Arqueología  española, 
con  “casilleros”  todavía  oficíales  en  el  Cuerpo  de  Archivos,  puso  amor 
y  gran  estudio  en  la  Escultura  española  medieval,  pero  ignoró  lo  fran¬ 
cés  medieval  (nada  menos) ;  y  el  hecho  de  creer  medievales  las  obras  ibé¬ 
ricas  prerromanas,  basta  para  las  reservas  con  que  puedan  aprovecharse 
ya  aquellos  estudios  y  los  de  sus  compañeros  o  discípulos.  Disimulada¬ 
mente  enfrente  de  Amador,  don  Pedro  de  Madrazo,  supo  de  Escultura 
francesa  y  lo  aprovechó  en  sus  tomos  de  Navarra,  en  los  “Cortezos”  (o 
complementos  al  “Parcerisa”  al  reimprimirse  éste).  Ninguno  de. tales  es¬ 
critores  formuló  además  un  Resumen  de  la  Escultura  española. 

El  primero  en  redactarlo,  con  la  rapidez  de  un  viaje  fué,  en  1853,  el 
alemán  Passavant,  en  su  librito  Der  christliche  Kunsf  in  Spanien,  que 
logró  notas  no  sistemáticas  de  Boutelou,  en  la  traducción  española  El 
Arte  cristiano  ,  en  España  (1877).  Passavant  juzgaba  y  encasillaba  nuestra 
Escultura,  a  base  del  conocimiento  adecuado  ele  la  francesa,  italiana  y, 
sobre  todo,  alemana  coetáneas.  Con  medio  siglo  de  mejor  estudio,  el  toda¬ 
vía  m.ás  breve  resumen  del  Arte  español  del  también  alemán  profesor  Justi 
a  la  cabeza  del  Baedecker  de  España,  desde  1898  (?),  fué  lo  más  acertado 
en  su  dia,  pero  muy  breve  lo  medieval,  casi  totalmente  secundario  en  los 
estudios  hispanistas  admirables  del  autor,  que  tanto  ilustró-  nuestras  Arteg 
del  siglo  XVI  y  diel  xvii.  A  las  guías  francesas  Joanne,  hay  que  recurrir 
para  otro  resumen  similar  y  más  acabado  (desde  la  edición  de  1911  del 
manual  Espagne  et  PortugaT),  redactado  por  el  gran  hispanista  francés 
Bertaux  (honrando  al  autor  de  estas  líneas  con  consultas  y  correcciones), 
a  la  vez  que  iba  redactando  su  colaboración  en  el  Andró  Michel,  tanto  más 
extensa,  y  precisamente  más  en  lo  medieval  que  en  lo  moderno  que  pudo 
alcanzar  antes  de  su  malogrado  fin  en  la  guerra  mundial. 

En  la  guía  López,  bien  deficiente,  España  y  Portugal,  de  1924,  es  de 
Vegue  Goldoni  el  resumen  “Idea  sumaria  del  Arte  español”,  cuidadosa¬ 
mente  elaborado,  digno  de  completar  la  serie  de  las  síntesis  similares  de 
Justi  y  Bertaux,  en  lo  de  Escultura  como  en  lo  de  Pintura,  y  del  todo  aí 
día  como  ventaja  sobre  ellas. 

En  la  forma  de  un  discurso  (por  tanto,  de  perspectiva  crítica  a  gran¬ 
des  planos)  trató  Sentenach,  en  1907,  de  la  “Evolución  de  la  Escultura 
española”  al  ingresar  en  la  Academia  de  San  Fernandb,  contestándole 
Mélida. 

En  España  no  se  redactó  resumen  especial  antes  del  escrito  para  el  Es- 
pasa,  publicado  sin  consulta,  con  tantos  recortes  y  arreglos,  y  base  del  pre- 
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seiite.  Otro,  de  verdadero  historiador  del  Arte,  es  el  que  acaba  de  publicar 
Diego  .Angulo,  embebido  en  su  traducción  de  La  Esc.ultara  de  Occidente 
de  Stegmami  (Barcelona,  Labor,  1926).  Angulo  ha  casi  doblado  con  lo  de 
España  el  texto  alemán  referente  a  Grecia  y  Roma,  Bizancio,  Italia, 
Francia,  Alemania  e  Inglaterra,  con  la  modSestia  de  sólo  aparecer  como 
traductor ;  su  síntesis  de  nuestra  Escultura  es  capital  y  alcanza  desde  la 
antigüedad  hasta  el  siglo  xviii,  con  escrúpulo  de  investigador  y  clarivi¬ 
dencia  de  crítico.  Desde  nuestro  §  9  (por  no  conocerse  antes)  se  irán  ci¬ 
tando  las  láminas. 

\'a  hemos  citado  y  comentado  aquí  el  libro  grande  de  Dieulafoy  (“La 
Statuaire  polychrome  en  Espagne’’),  de  1908  y  el  resumen  de  todas  las 
artes  de  España,  en  su  “Espagne  et  PortugaL',  [913  (lo  de  Escultura,  re¬ 
partido  en  todos  los  capítulos,  pero  aparte,  dentro  de  cada  uno  de  ellos),, 
obras  un  tanto  demasiado  sistemáticas,  o  de  tesis,  con  pretericiones  y 
errores,  pero  muy  apreciables  y  dignas  de  nuestra  gratitud.  En  la  tra¬ 
ducción  española  del  segundo,  no  añadió  Domenech  sino  importantes  com¬ 
plementos  de  Historia  de  nuestra  Pintura. 

En  el  libro  de  texto  de  Institutos,  tan  admirable,  por  caso,  de.  Aguado 
Bleye,  Manual  de  Historia  de  España  (al  menos  desde  la  segunda  edi¬ 
ción  de  1919),  se  contiene  (como  de  otros  ramos  de  la  cultura)  un  breve 
resumen,  escrupulosamente  elaborado,  de  las  Artes,  incluso  la  Escultura 
española;  aparece  siempre  mejorado  y  al  día  en  las  ediciones  sucesivai:. 

No  por  olvido  se  acaban  de  dejar  sin  mención  los  dbs  únicos  libros 
que  en  su  portada  se  dicen  de  Historia  de  la  Escultura  española.  El  (ya 
citado)  de  Paul  Lafond,  Ea  Scidpture  espagnole,  de  la  Biblioteca  de  “L’En- 
seignement  des  Beaux  Arts”,  fue  un  centón  “ordenado”,  ni  aun  con  crono¬ 
logía  cuidada,  a  pesar  del  reparto  de  los  capítulos,  de  todas  las  noticias 
conocidas  (V.  nuestra  recensión  en  Cultura  Española,  núm.  14.°,  1909)'.  El 
libro  Historia  de  la  Escultura  en  España  (1885),  de  Araujo  Gómez,  tan 
inverosímilmente  premiado  por  la  Academia  de  San  Fernando,  fue  he¬ 
cho  sólo  con  tijeras,  y  casi  solamente  con  las  hojas  del  Diccionario  de 
Ceán  Bermúdez.  Además  se  excluyó  (claro  está)  todo  lo  medieval,  hasta 
del  título  de  la  obra  (“...desde  principios  del  siglo  xvi,  hasta  fines  del 
XVIII  ”). 

En  el  momento  presente,  y  salvo  el  trabajo,  más  bien  monográfico,  de 
López  Ferreiro  sobre  el  “Pórtico  de  la  Gloria”  (V.  notas  al  §  8  y  el 
citado  “Pedro  Millán”,  de  Gestoso  (ya  anticuado),  puede  decirse  esta 
desconsoladora  verdad :  que  no  existe  un  sólo  estudio  monográfico  sobre 
escultura  de  España  anterior  a  Alonso  Berruguete :  ni  en  libro,  ni  aun 
en  revista  o  periódico. 

Nota  miscelánea,  de  Interludio. 

El  resucitar  gradual  del  muerto  aprecio  de  la  Escultura  medieval,  apar¬ 
te  tantos  textos  literarios,  lo  dicen  monumentalmente  tres  actos  solem¬ 
nes  de  “selección  patriótica”,  i.®  En  la  decoración  definitiva  del  exterior  del 
palacio  del  Museo  del  Prado,  se  pusieron,  en  tiempo  de  Fernando  VII, 
o  de  la  menor  edad  de  Isabel  II  (?),  los  bustos,  medallas,  de  cinco  arquitec¬ 
tos,  seis  pintores  y  cinco  escultores  españoles :  todos  los  últimos  de  los 
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siglos  XVI,  XVII  y  XIX.  (Berruguete  y  Becerra,  Greg.  Hernández  y  Cana 
y  José  Alvarez). — En  la  primera  portada  de  1862  de  la  memorable  revis¬ 
ta  de  Cruzada  Villamil  El  arte  de  España,  ofrecía  coronas  un  genio  a 
trece  artistas  españoles,  entre  ellos  a  cinco  escultores :  del  siglo  xv 
(Gil  de  Siloé)  y  xvi  (Forment,  Berruguete  y  Arfe) ;  y  Alonso  Cano  (pin¬ 
tor  y  escultor  de!  siglo  xvii). 

2.0  En  el  palacio  de  Biblioteca  y  QVIluseos  Nacionales,  con  estatuas  de 
dos  polígrafos,  cuatro  escritores  (filósofo,  gramático,  prosista  y  poeta)  y 
dos  artistas  (pintor  y  escultor),  designóse  (por  Menéndez  Pelayo)  a  Alon¬ 
so  Berruguete,  sin  pensar  en  el  maestro  Mateo,  que  por  entonces  Giner  de 
los  Ríos  proclamaba  único  gran  escultor  español. 

3."  En  las  lápidas  de  la  “Puerta  de  Velázquez”  del  citado  Museo  del 
Prado,  al  dictado  de  Jacinto  Octavio  Picón,  se  pusieron  los  nom/^rcs 
de  catorce  escultores  españoles,  y  sin  acordarse  del  maestro  Mateo  tam¬ 
poco,  se  pusieron  dos  nombres  del  siglo  xv ;  Gil  de  Siloé  y  Rodriga 
Alemán,  con  los  del  siglo  xvi  (Vigarni,  Forment,  Ordóñez,  Berruguete  y 
Becerra),  del  xvii  (Gregorio  Flernández,  jMontañés,  Cano  y  Roldán),  del 
xviii  (La  Roldana  y  Salcillo)  y  del  xix  (José  Alvarez).  Ninguna  de  estas 
selecciones  alcanzará  a  ser  consagrada  como  “canon”  alejandrino. 


El  trabajo  de  acopio  y  acomodo  de  las  notas  “gráficas”  en  este  estu¬ 
dio  de  la  Escultura  medieval  ha  corrido  a  cargo  (como  en  la  parte  de  la 
antigüedad))  del  alumno  de  la  Universidad  de  IMadrid  señor  García  Bellido, 
En  ellas,  el  número  de  llamada  en  blanco,  indica  que  la  escultura  citada 
no  está  reproducida  en  los  libros  y  demás  publicaciones  aprovechadas. 
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INVENTARIO 

de  los  libros  que  lian  tenido  ingreso  en  la  Secretaría  de  la 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  ' 


DURANTE  EL  AÑO  1925 


I.  OBRAS  GENERALES 


a)  Monografías. 

Arco  (Ricardo  del).  La  Catedral  de  Huesca.  Monografía  ihistóri- 

coarqueo'lógica  ilustrada  con  fotograbados,  por - . 

1924.  Imprenta  Editorial  V.  Campo.  Huesca.  4.°  mlla.  (D. 
del  A. 

Arco  (Ricardo  del).  I. a  ciudad  aragonesa  predilecta  del  Rey 

Pedro  IV,  por  - .  (Memoria  presentada  al  III  Congreso^ 

de  Historia  de  la  Corona  de  Aragón,  reunido  en  Valencia  el 
año  1923.)  (Del  volumen  I  de  Actas  y  Memorias  del  Congre¬ 
so.)  Valencia,  1924.  Imprenta  Hijo  de  F.  Vives  Mora.  4.°  mlla. 
(D.  del  A.) 

“Atienza  Pérez  (Fernando).  Breve  reseña  histórica  de  la  Bande¬ 
ra  de  Milicia  Urbana  de  la  ciudad  de  Chinchilla,  por - . 

Talleres  Tipográficos  Guirado  y  González,  S.  en  C.  Albacete. 
8.°  mlla. 

Ballester  y  Castell  (Rafael).  Un  cronista  y  una  crónica  medie¬ 
val  en  pleno  siglo  xviii^  por - .  Imprenta  J.  Iglesias. 

Valladolid,  1923. 

Bassegoda  (Bonaventura).  Santa  María  de  la  Mar,  por  - . 

Barcelona.  Industries  Grafiques,  1925.  4.°  mlla.  (D.  del  A.) 

Castagné  (Joseph).  Les  Basmatchis,  per  - .  París,  Edi- 

tions  Ernest  Leroux,  1925.  8.°  mlla. 

Codina  y  Parré  (Miguel  A.).  Origen  de  la  Virgen  de  Montserrat, 
Patrona  de  Cataluña  y  del  Somatén  español.  Estudio  analíti¬ 
co,  por  - .  Barcelona,  1924.  8.°  m. 

Escagedo  Salmón  (D.  Mateo)  Castro  Urdíales  fué  y  es  monta- 
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ñés,  por  el  presbítero  — ^ - .  Imprenta  Provincial.  San¬ 

tander.  8.°  (D.  rdel  A.) 

Escagedo  Salmón  (D.  Mateo).  El  Real  Valle  de  Cabiiérniga.  Ca¬ 
sas  de  Terán,  Calderón  y  sus  anejas,  por  el  presbítero - 

Tomos  I  y  II.  Tip.  Dialco  Mnemaen.  Santoña,  1924. 
mlla.  (D.  del  A.)  ' 

Eernández  y  Fernández  (D.  Marcelino).  Las  Cassitérides,  por 
- .  Oviedo,  Imprenta  ''La  Cruz'',  1924.  4.° 

Festival  celebrado  en  el  Teatro  Real  de  Madrid,  el  día  12 
.  de  octubre  de  1924,  para  solemnizar  la  Fiesta  de  ¡a  Raza. 
Madrid,  Imprenta  Municipal,  1925.  4.°^  mlla. 

Fusté  i  Vila  (Mossén  Juan).  El  Musen  Arqueológic  de  la  Dióce¬ 
si  de  Lleida,  por  - .  Lleida,  Imprenta  Mariana,  1925. 

8.°  mlla. 

Gutiérrez  de  Quijano  y  López  (Pedro).  La  Cartuja  de  Jorez,  por 

- .  iCon  una  carta-prólogo  del  limo.  Sr.  D.  .Relavo 

Quintero  y  Atauri,  1924.  Litografía  Jerezana,  Jerez,  4.®  m. 

Hergueta  (D.  Domingo).  El  Sacristán  de  Viejarrua,  por  - - 

Tipografía  de  El  Monte  Carmelo,  Burgos,  1925.  4.”  m.  D. 
del  A.)  1, 

Llabrés  Bernal  (D.  Juan),  La  Escuela  de  Náutica  de  Palma  de 
Mallorca.  Monografía  histórica  por - .  Palma  de  Ma¬ 

llorca,  Imprenta  de  Guasp,  1925,  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Machado  (José).  El  Estandarte  de  Pizarro.  Autenticidad  de 
.  esta  valiosa  reliquia  histórica  existente  en  el  Concejo  Mu¬ 
nicipal  de  Caracas,  por - ^ — ,  individuo  de  número  de 

la  Academia  de  Historia  de  Venezuela  y  Correspondiente 
de  la  de  Colombia.  Caracas,  Tipografía  Americana,  1924. 
4.°  mlla.  (D.  del  A.) 

Martínez  y  Martínez  (Francisco).  El  tercer  casamiento  de  Pe¬ 
dro  el  Ceremonioso,  por  — - - .  Valencia,  1924.  Impren¬ 

ta  Hijo  de  F.  Vives  Mora.  4.°  mlla.  (D.  del  A.) 

Menéndez  ¡(D.  José  F.).  Santa  María  de  Lañes  ¡(Siglo  xiii),  por 
- .  Monografía  de  Arte  e  Historia.  Editorial  Gráfi¬ 
ca  Asturiana,  S.  A.  Oviedo,  1925.  4.''  m.  (D.  del  A.) 

Molina  ly  su  Señorío.  Resumen  históricogeográfico,  1922.  8." 

Monvmento  a  ¡San  Fernando.  Homenaje  que  a  (sv  Santo  Rey 
Conquistador  rindió  la  Civdad  de  Sevilla  el  día  xv  de  Agos- 
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to  de  MCMXXIV.  Impreso  por  acverdo  del  Excmo.  Ayvn- 
tamiento  en  Sevilla,  por  Enrique  Piñal.  Año  MCMXXIV. 
4°  m.  ' 

Moya  Casals  i(Enrique).  Aspectos  de  Sevilla  durante  la  Semana 

Santa,  por - .  Melilla,  Imprenta  y  papelería  “La  His- 

pania”,  '1925.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Mozas  Mesa  (Manuel).  Lna  Institución  Giennense  del  siglo  xvi. 

La  Santa  Capilla  de  San  Andrés,  por - .  Jaén, 

MCMXXV.  8.«  mlla.  (D.  del  A.) 

Muñoz  Bosque  (A.).  Alhucemas.  Descripción  de  la  bahía  y  da¬ 
tos  acerca  del  peñón  donde  se  asienta  la  plaza,  por - . 

Imprenta  Angiiiano,  Madrid,  1922.  8.°  m. 

O’Sheridan  (Paul).  Ce  qui  reste  de  la  plus  ancienne  vie  de  Ruys- 

broeck,  per - .  Louvain,  Imprinierie  Fierre  Sme- 

esters,  1925.  4.°  m. 

Ossuna  y  van  Den-Heede  (D.  Manuel  de).  El  Regionalismo  en 
las  Islas  Canarias  (Estudio  histórico,  jurídico  3^  psicológico), 
por - .  Tomo  primero.  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Im¬ 

prenta  de  A.  J.  Benítez,  1904.  4.°  (D.  del  A.) 

Prado  (Eladio).  Breve  compendio  de  la  Historia  de  la  Milagro¬ 
sa  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  que  se  A'^ene- 

ra  «en  la  ciudad  de  Cartago,  Costa  Rica,  por  - .  1924. 

Imprenta  Lehmann,  San  José,  Costa  Rica.  8.*^  (D.  del  A.). 

Prado  i(Eladio).  La  Orden  Eranciscana  en  Costa  Rica,  por - . 

1925.  Imprenta  “El  Heraldo”,  Cartago.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Quijada  Valdivieso  (Joaquín).  Albacete  en  el  siglo  xx,  por - . 

Albacete,  Tipografía  de  Elíseo  Ruiz,  1925.  4°  m. 

Rahola  (Charles).  Girona,  por - Tallers  Gráfics  d’“El 

Autonomista”,  Girona,  1925.  4."  mi.  (D.  del  A.) 

Revest  y  Corzo  (Luis).  Madona  Sancta  María  del  Lledó  (Notas 

Trecentinas,  1379-1384),  por - .  Castellón  de  la  Plana. 

1924.  8."  mlla.  (D.  del  A.) 

Revest  Corzo  ((Luis).  La  villa  de  Castellón  y  los  apuros  econó¬ 
micos  del  Duque  de  Gerona  en  1374,  por - .  Valen¬ 

cia,  1924.  Imprenta  Hijo  de  F,  Vives  Mora.  8.'’  mlla.  (D. 
dei  A.) 

Revilla  Rico  (P.  Mariano).  La  Políglota  de  Alcalá.  Estudio  his- 
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tóricocrítíco,  poir  el  - ^ - .  Imprenta  Helénica.  Madrid, 

1917.  4.°  mila.  (D.  del  A.). 

Ríos  y  Quintero  (Francisco  de  los).  La  Solera  de  un  linaje  (Mo¬ 
nografía  de  los  Alvarez  de  Boihorques).  Colección  de  cartas, 
por  - .  Guadalajara,  Imprenta  del  Colegio  de  Huér¬ 

fanos  de  la  Guerra,  1925.  8.°  m.  (D.  del  A). 

Salgado  Toimil  (Ramón).  Odoario  o  Lugo  en  el  siglo  viii,  por 
- .  Tipografía  G.  Castro.  Lugo.  1923.  8.°  m. 

Sáinz  y  Rodríguez  (P).  Don  Bartolomé  José  Gallardo  y  la  críti¬ 
ca  literaria  de  su  tiempo.  Estudio  sobre  la  Historia  de  la  críti¬ 
ca  literaria  en  España,  por - .  New  York,  París,  1921. 

4.”  m. 

Sauz  (José  María).  El  Convento  e  Iglesia  de  San  Francisco  en 
Tarazona  y  el  Sanitísimo  Cristo  de  la  V.  O  T.  (Ensayo  his¬ 
tórico),  por - .  Tarazona.  Tip.  de  L.  Martínez  More¬ 

no,  1924.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Silva  (Dr.  Antonio  Ramón).  'Campanas  y  Momia  del  Museo  Ar- 

quidiocesano  de  Mérida,  por  — - .  Mérida- Venezuela, 

Imprenta  Arquidiocesana,  1925.  8.”  m.  '(D.  del  A). 

Téllez  de  Meneses  y  Sánchez  (Dr.  D.  José).  La  Universidad 
salmantina  y  su  riqueza  bibliográfica.  Oración  inaugural 
leída  en  la  Universidad  de  Salamanca  en  la  Apertura  del 
Curso  académico  de  1925  a  1926,  por  el  - .  Salaman¬ 

ca.  Imprenta  y  Lib.  de  Erancisco  Núñez  Izquierdo',  1925. 
4."  m. 

'I'orre  y  del  Cerrro  ((Antonio  de  la  ).  La  Colección  Sigilográfi- 
ca  del  Archivo  Catedral  de  Valencia,  por - .  Impren¬ 

ta  de  Antonio  López  y  Comp.^,  Valencia.  4.”  mlla.  (D.  del  A.) 

Velasco  Zazo  (Antonio).  La  Capilla  del  Obispo,  por - — . 

Madrid,  Imprenta  ‘'Cinema”,  1924.  8.°  m. 

Vicedo  Sanfelipe  (D.  Remigio).  Guía  de  Alcoy,  por - - . 

1925,  Imprenta  “El  Serpis”,  Alcoy.  S.''  m. 

Victory  (Antonio).  Gobierno  de  Sir  Richard  Kane  en  Menorca 
(1712-1736).  Mahón,  Imprenta  de  Manuel  Sintes,  sucesor 
de  B.  Fábregues  y  de  M.  Parpal,  1924.  8.°  m.  (D.  del  A). 

Vila  Bartroli  (R.  P.  Federico).  Reseña  histórica,  científica  y 
literaria  de  la  Universidad  de  Cervera,  por  el - .  Bar¬ 

celona.  librería  y  Tipografía  Católica  Pontificia,  1923.  4.° 
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Villaf ranea  (R.  P.  Carlos  G).  Grandezas  de  Guadalupe.  Estu¬ 
dios  sobre  la  Historia  y  Bellas  Artes  del  Monasterio  Extre¬ 
meño,  por  el  - .  Con  una  introducción  de  don  José 

Cáscales  Muñoz.  Madrid,  Imprenta  de  Cleto  Vallinas,  1924. 

8.°  m. 

Viñes  y  Masip,  Fbro.  (Gonzalo  J.).  La  Patrona  de  Játiva,  por 

- .  Valencia,  Imprenta  Hijo  F.  Vives  Mora,  1923. 

8.°  m. 

h)  Bibliografía. 

Antiquariatskatalog  nr.  555  der  Ruchhandlung  Gustav  Fock. 
Leipzig. 

Ardhivo  Histórico  Nacional.  Clero  Secular  y  Regular.  Inventa¬ 
rio  de  procedencias.  Valladolid,  Imprenta  de  la  (Casa  Social 
Católica,  1924.  8.°  mlla.  (D.  del  Archivo.) 

Bibliophile  Bücher-Sammlung  des  Herrn  Bernbard  Gandz  Koln 
und  Anderer.  235.  Math.  Lempertz’Antiquariat.  Kóln 

Biblio'thek  Schloss  Ehreshoven.  Versteigerung.  3  bis  6.  Márz 
1925.  M.  Lempertz’Buohhandlung  u.  Antiquariat,  Bonn. 

4.®  mlla. 

Blanco  Suárez  (P.).  Bibliografía  3^  material  de  enseñanza.  Sección 
primera:  Educación,  I.  Bibliografías.  11.  Enciclopedias,  por 
- .  Madrid,  J.  Cosano,  1924.  4.° 

Boletín  bibliográfico  del  movimiento  de  libros  antiguos  y  mo¬ 
dernos.  Navarra- Vizcaya-Guipúzcoa- Alava.  Librería  de  Ga¬ 
briel  Molina.  Madrid,  1924. 

Bosch  (Agustín).  Catálogo  de  obras  de  .Derecho  y  materias  afi¬ 
nes,  existentes  en  la  Librería  de  - .  Barcelona,  1915. 

8.°  mlla.  <D.  del  A.) 

Buchheit  (Dr.  Hans).  Miniaturensammlung  Norbert  Fisch-  ^ 

mann.  Catalog  von  Direktor - .  Stuttgart.  Auktions- 

leitung :  Paul  Cassirer  und  Hugo  Helbing.  4.°  mlla.  Láminas. 

Casa  liquidadora.  Catálogo  de  duas  importantes  lívrarías  que 
perteneceram  aos  Exmos,  Snrs.  Dr.  Jacome  Barbosa  da 
Gama  Aborim  e  Dr.  Joaquim  de  Araujo  Juzarte  e  seráo  ven¬ 
didas  em  leiláo  sob  a  direceáo  da - .  1925.  Simdes, 

Marques,  Santos  &  C.'*  L.,  Lisboa.  4.®  mlla. 
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Catálogo  de  Catálogos,  .editado  por  la  Cámara  o>ficial  del  Libro  • 
de  Barcelona,  1925.  Núñez  y  C.‘\  S.  C.  Barcelona.  4.°  m. 
(D.  de  la  C.  O.  del  L.) 

Catálogo  de  la  Colección  de  Folklore,  donada  por  el  Consejo 
Nacional  de  Educación.  Sección  de  Folklore.  Tercera  serie. 
Tomo  I,  11.”  3.  Jujuy.  Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Univer¬ 
sidad,  1925.  4.°  m.  (Publicaciones  de  la  Facultad  de  Filosolia 
y  Letras  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires.  Instituto  de 
Literatura  Argentina.) 

Catálogo  de  la  “Colección  de  Folklore”,  donada  por  el  Consejo 
Nacional  de  Educación.  Tomo  I.  Núms.  i  y  2.  Buenos  Aires, 
Imprenta  de  la  Universidad,  1925.  4."  m.  (Publicaciones  de 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Bue¬ 
nos  Aires.  Instituto  de  Literatura  Argentina.) 

Catálogo  general  de  las  obras  y  publicaciones  de  venta  en  la 
“Editorial  Reus”,  S.  A.  tipográfico-editorial-librera.  Edición 
de  1925.  Madrid,  8.°  m. 

Estrada  (Genaro).  Bibliografía  de  Anrado  Ñervo,  por - . 

Imprenta  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  México, 
1925.  8.°  m. 

Figarola-Caneda  (Domingo).  Bibliografía  de  Enrique  Piñeyro, 

con  una  introducción,  notas  y  un  complemento  por - . 

Habana,  Imprenta  “El  Siglo  XX”,  1924.  4.°  mlla.  (D.  de  la 
Academia  de  la  Historia  de  la  Habana.) 

Gestoso  y  Pérez  (D.  José).  Noticias  inéditas  de  impresores  sevi¬ 
llanos  por  el  Excmo.  Sr.  Ldo. - (obra  postuma).  Pu¬ 

blícala  su  viuda  María  Daguerre-Dospital  y  Buisson,  con 
un  prólogo  de  D.  José  M,^  de  Valdenebro  y  Cisneros  y  el 
Informe  del  cronista  de  la  Ciudad  Excmo.  Sr.  D.  I.uis  Mon- 
toto  y  Rautenstrauch.  Sevilla,  Imprenta  y  litografía  de  Gómez 
Hnos.,  1924.  4.°  mlla.  (D.  de  D.^  María  Daguerre-Dospital.) 

Gívanel  i  Mas  (Joan).  Catáleg  de  la  Col-lecció  Cervántica  forma¬ 
da  per  D.  Isidro  Bonsoms  i  Sicart  i  cedida  per  ell  a  la  Bi¬ 
blioteca  de  Catalunya,  redactat  per - Volum  tercer. 

Anys  1880-1915.  Barcelona,  Institut  d’Estudis  Catalans.  1925 
4.°  m.  í  .  ^ 

Hiersemann  (Karl  W.).  Catálogo  547.  Marzo  1925.  Leipzig. 
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Hiersemann  (Karl  VV.).  España  y  Portugal  con  su  antiguas  po¬ 
sesiones  de  Ultramar.  Catálogo  547,  1925.  Leipzig.  8.°  m. 

Ibáñez  (José  María).  Bibliografía  de  la  Sta.  Iglesia  Catedral  de 

Cartagena  en  Murcia,  por - .  Tip.  Barreda,  1924. 

Murcia.  8.°  m. 

Jordán  (Bassermann).  Kostbare  Uhren  aus  Suddentschem  Adels- 

besitz.  Katalog  von  Prof.  Dr.  von  - - .  München.  Auk- 

tionsleitunig :  Paul  Cassirer  und  Hugo  Helbing.  4.°  mlla. 

Kleijntjens,  S.  J.  (J.).  Overzicht  onzer  Huidige  Staatsinrichting 
door - .  H.  J.  Dieben.  Leiden,  1925.  4.° 

Laenen  (J.).  Les  Archives  de  TEtat  a  Vienne  au  point  de  vue 

de  l’Histoire  de  Belgique,  par  - •.  Bruxolles.  lábrairie 

Kiessling  et  C.í^,  1924.  4.° 

Lili  (Dr.  Ceorg).  Kleinodien-Sammlung  aus  Suddeutschem  Pri- 

vatbesitz  Beschreibung  und  Vorwort  von  Professor  — - 

Hauptkonservator  am  Bayerischen  Nationalmuseum  Mtin- 
chen.  Auktionsleitungb.  Paul  Cassirer  und  Hugo  Helbing.  4.” 
mlla. 

Llorens  Asensio  {Vicente).  Archit’o  General  de  Indias.  Sevilla. 
Catálogo  de  la  Sección  i.^  Real  Patronato.  Tomo  I.  Años 

1493  ^  redactado  por  - - ,  Jefe  de  2."  grado  del 

Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueólo¬ 
gos,  adscrito  al  Archivo  General .  de  Indias.  Sevilla,  1924. 
Tip.  Zarzuela.  4.°  mlla. 

Majer  (Nicoló),  Catalogo  di  Monete  Antiche  e  Aloderne  in  ven- 

dita  a  prezzi  segnati - .  Serie  lY.  Núms.  39  y  40.  i  Lu- 

glio-i  Ottobre  1917.  Venezia.  Stab.  Gráfico  Giuseppe  Sca- 
rabellin,  1917.  4."  m. 

Medina  (J.  T.).  Medallas  Europeas  relativas  a  América.  Las  des¬ 
cribe  - ,  con  ilustraciones.  Buenos  Aires,  Talleres  S.  A. 

Casa  Jacobo'  Penser,  Ltda.,  1924.  4.°  m.  (Eacultad  de  Eilo- 
sofía  y  Letras.  Publicaciones  del  Instituto  de  Investigaciones 
Históricas.  Núm.  XXIV.)  (D.  del  A.) 

Memovia  de. la  “Biblioteca  América’^  de  la  Universidad  de  San¬ 
tiago  de  Compostela.  (España.)  Imprenta  “La  Iberia”,  Buenos 
Aires.  8.”  m. 

Nijihoff  (Martinus).  Catálogo  de  libros.  Periódicos  y  Mapas,  so¬ 
bre  América  Central  y  Meridional.  Nr.  515.  La  Haye. 
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Pascual  y  Beltrán  (Ventura).  El  turista  en  Játiva.  Guía  Históri- 
codescriptiva  de  la  ciudad  y  sus  alrededores,  con  un  Catálogo 

de  hijos  célebres  de  Játiva,  por - ,  1925.  Tipografía  del 

Carmen,  V alenda.  8.*^  m.  (D.  del  A.) 

Revello  de  Torre  (José).  Los  Archivos  de  la  República  Argenti¬ 
na,  por  -  Sevilla,  Tipografía  Zarzuela,  1925.  4.®  m. 

(D.  del  A.) 

Sagarra  i  de  Sisear  (Ferran  de).  Algunes  observacions  sobre  un 

catálech  de  segells  medievals - .  Barcelona,  Imprenta 

de  la  Casa  P.  de  Caritat,  1925.  4.°  m.  (D,  del  A.) 

Salas  (Carlos  I).  Bibliografía  de  Bernardo  Monteagudo,  por 

- .  Obra  postuma,  con  advertencia  de  Emilio  Ravigna- 

ni,  y  un  retrato.  Buenos  Aires,  Imprenta  y  Casa  Editora 
‘‘Coni’’,  1924.  4°  mlla.  (Publ,  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras,  Instituto  de  Investigaciones  Históricas.  Núm.  XXIII.) 

Schramm  (Albert).  Die  Inkunabeln,  von - .  Leipzig,  1925. 

4.“  m.  (Kataloge  des  Deutschen  Buchmuseums  zu  Leipzig.) 

Seventy-Third  Annual  Report  of  the  Trustees  of  the  Public  Li- 
brary  of  the  City  of  Boston  1924,  1925.  Boston,  Published 
by  the  Trustees,  1925. 

Zarco  Cuevas  (P.  Fr.  Julián).  Catálogo  de  los  Manuscritos  Cas¬ 
tellanos  de  la  Real  Biblioteca  de  El  Escorial,  dedicado^  a 
S  M.  el  Rey  don  Alfonso  XIIL  I.  a  1.  8-H.  IIP  29.  Su 

autor  el - .  Religioso  Agustino,  auxiliar  de  la  misma 

Biblioteca  y  Correspondiente  de  la  Academia  de  la  Historia. 
Imprenta  Helénica.  Pasaje  de  la  Alhambra,  Madrid,  1924. 
4.°  mlla.  (D.  del  A.) 

c)  Biografía, 

Abella  Parra  (R.  P.  Pedro).  Una  hija  de  los  Condes  de  Monte¬ 
rrey.  La  V.  Madre  Inés  Francisca  de  la  Visitación,  Religiosa 
Agustina  del  Convento  de  Salamanca,  por  el - .  Sa¬ 

lamanca,  Establecimiento  Tipográfico  de  Calatrava,  1923,  4." 
m.  (D.  del  A.) 

Alcocer  (D.  Mariano)  y  Rivera  (D.  Saturnino).  Historia  de  la 
Universidad  de  Valladolid.  Bio-bibliografías  de  Juristas  nota¬ 
bles,  por  - .  Valladolid,  Imprenta  de  la  iCasa  Social 

Católica,  1925.  4."  m.  (D.  de  la  Universidad.) 
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Alos  y  de  Dou  (José  M.  de).  Indice  y  Extracto  de  las  pruebas  de 
los  Caballeros  y  Señoras  del  Hábito  de  San  Juan  en  el  Gran 
Priorato  de  Cataluña,  por - ,  1925-  Tipografía  Cató¬ 

lica  Casals,  Barcelona.  4.”  m.  (D.  del  A.) 

Archivo  Ibero^Ainiericano.  Estudio  históricocrítico  sobre  la  vida 

y  obras  de  Fr.  Diego  de  Estella,  por  los  redactores  de - - — . 

Madrid,  Imprenta  Hispánica,  1924.  4.”  ¡m.. 

Artigas  (Miguel).  D.  Luis  de  Góngora  ‘y  Argote.  Biografía  y  es¬ 
tudio  crítico,  ipor  - - .  Obra  premiada  en  público  Cer¬ 

tamen  por  la  Real  Academia  Española.  Madrid,  Tipografía 
de  la  “Revista  de  Archivos”,  1925.  4.°  m.  (D.  de  la  R.  A.  E.) 

Ballesteros  (Antonio).  Discurso  en  elogio  del  padre  Juan  de  Ma¬ 
riana,  por - .  Madrid,  Tipografía  de  la  “Revista  de 

Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”,  1925.  4.°  mlla.  (Publicacio¬ 
nes  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.) 

Pandarán,  presbítero  (José  Sebastián).  Homenaje  al  venerable 
Siervo  de  Dios,  D.  Miguel  Mañara  Vicentelo  de  Leca,  funda¬ 
dor  del  Hospicio  y  Hospital  de  la  Santa  Caridad,  de  Sevilla, 
con  motivo  del  descubrimiento  de  una  lápida  en  la  casa  en 
que  vió  la  luz  primera.  9  de  Mayo  de  1923.  Escuelas  profe¬ 
sionales  Salesíanas  de  Artes  y  Oficios.  Sevilla,  19^5-  4-° 

(D.  de  D."'  Dolores  Llórente,  viuda  de  Ibarra.) 

Batallas  i(Leonidas).  Vida  y  escritos  del  R.  P.  Juan  de  Velasco, 
S.  J.  por - .  Con  un  estudio  crítico  del  Sr.  D.  Alfre¬ 

do  Flores  y  Caamaño.  Quito,  “Prensa  Católica”,  1924.  4.°  (D. 
del  A.) 

Berwick  y  de  Alba  (Duque  de).  El  Mariscal  de  Berwick.  Bos¬ 
quejo  biográfico,  por  ,el  - - .  Madrid,  1925.  q.*"  m.  (D. 

del  A.) 

Carbonell  (José  Manuel).  Manuel  Sanguily,  Adalid,  Tribuno  y 
Pensador.  Discurso  pronunciado  por  el  Presidente  de  la  Aca¬ 
demia  - en  la  sesión  solemne  celebrada  en  el  Teatro 

Nacional  la  noche  del  20  de  Noviembre  de  1925,  para  inau¬ 
gurar  el  Curso  Académico  de  1925-26,  y  honrar  la  memoria 
de  Manuel  Sanguily.  Memoria  del  Curso  Académico  de  1924- 
1925,  por  el  secretario  de  la  Academia  Dr.  Román  A.  Catala. 
Habana,  Imprenta  “El  Siglo  XX”,  1925.  4.“  m.  (Publicacio¬ 
nes  de  la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras  de  la  Habana.) 
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Carbonell  (Néstor).  Proceres.  Ensayos  biográficos.  Lápices  de 

Valderrama,  por - .  Habana,  Imprenta  “El  Siglo  XX”, 

1919.  4.°  {D.  de  D.  M.  García  Garófalo  Mesa.) 

Gascón  (P.  Miguel).  Luz  sin  sombra.  El  Marqués  de  Comillas, 

por  el - ,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Comillas,  'I925. 

8.°  m.  (D.  del  A.) 

Castellanos  (Gerardo).  Juan  Bruno  Zayas,  “Médico  y  Soldado”, 

•por - .  Habana,  Editorial  “Hermes”,  1924.  8.°  m.  (D. 

de  D.  M.  García  Garófalo  Mesa.) 

Centurione  (Cario).  Per  la  gloria  d’Italia.  Cristoíoro  Colombo 

italiano,  por - Roma,  Stabilimento  Poligrafico  Edi- 

toriale  Romano  “S.  P.  E.  R.”,  1925.  m.  (D.  del  A.) 

Céspedes  (Carlos  Manuel  de).  Máximo  Gómez,  por - . 

Habana,  Imprenta  y  Papelería  de  Rambla,  Bouza  y  C.^  1924. 
4.°  m.  (D.  de  D.  M.  García  Garófalo  Mesa.) 

Céspedes  y  Quesada  (Carlos  Manuel  de).  Manuel  de  Quesada 

y  Loynaz,  por - .  Habana,  Imprenta  “El  Siglo  XX”, 

1925.  4.°  m.  (D.  de  la  Acad.  de  la  Hist.  de  la  Plabana.) 

Céspedes  y  Quesada  (Carlos  Manuel  de).  Manuel  de  Quesada  y 

Loynaz,  por  - .  Tercera  edición.  Habana,  Imprenta 

“El  Siglo  XX”,  1925.  4."  m.  (D.  de  D.  M.  García  Garófalo 
Mesa.) 

Coríolano  de  Medeiros  (J.  R.)  Os  cinco  heroes.  Conferencia 

realisada  em  5  de  Agosto  de  1925,  ipelo  consocio - ,  na 

ssesáo  magna  em  que  o  Instituto  Histórico  Geographico  Para- 
■hybano  commemorou  o  340  anniversario  da  fundaqáo  da 
Parahyba.  Brasil,  Parahyba  do  Norte,  1925.  8.°  m. 

García  Soriano  (Justo).  El  Humanista  Francisco  Cáscales,  su 
vida  y  sus  obras.  Estudio  biográfico,  bibliográfico  y  crítico. 
Obra  premiada  con  accésit  por  la  Real  Academia  Española 

e  impresa  a  sus  expensas,  por - .  Madrid  Tip.  de  la 

“Rev.  de  Ardí.,  Bibliot.  y  Museos”,  1925.  4.°mlla.  (D.  del  A.) 

García  Garófalo  y  Mesa  (Dr.  M.).  Marta  Abreu  Arencibia  y  el 

Dr.  Luis  Estevez  y  Romero.  Estudio  biográfico  por  el - 

Imprenta  y  Librería  “La  Moderna  Poesía”.  Habana,  1925. 
4.*^  m.  (D.  del  A.) 

Goncalves  Cerejeira  (Dr.  M.).  Do  valor  histórico  de  Fernáo 
Lopes.  Esibógo  critico  de  “D.  Pedro  lea  sua  época”,  do 
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Sr.  General  Moraes  Sarmentó.  Lisboa,  1924,  por - . 

Coinposto  e  impreso  ñas  oficinas  da  ‘^Coimbra  Editora,  Lda. 
1925.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Goyoaga  y  Escario  (Excmo.  Sr.  D.  José  Luis  de).  El  General 
D.  Francisco  Ramón  de  Egina,  Conde  del  Real  Aprecio. 
Conferencia  leída  en  el  Ateneo  y  Círculo  de  Bellas  Artes  de 

Bilbao,  por  el  - .  21  de  Marzo  de  1925.  Madrid, 

Imprenta  de  la  Ciudad  Lineal,  1925.  S.'*  m.  (D.  del  Conde 
del  Real  Aprecio.) 

Herg'ueta  (D.  Domingo).  Noticias  históricas  del  Dr.  Zumel,  por 
- .  Tipografía  de  ‘‘El  Monte  Carmelo”.  Burgos,  1925. 

4. °  m.  (D.  de  A.) 

Keusdh  (P.  Karl.)  Die  Aszetik  des  Hl.  Alfons  María  von  Liguo- 
ri  im  lichte  der  Mire  vom  Geistlichen  Leben  in  alter  und 
Neuer  Zeit  von - .  Freiburg,  Schweiz,  1924.  4.”  m. 

López  Mezquita  (Sr.  D.  José  María).  Muñoz  Degrain.  Su  arte. 
Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 

5.  Fernando,  por  el  — — ^ - ,  en  el  acto  de  su  recepción 

pública  y  contestación  del  Sr.  D.  José  Francés,  el  día  18 
de  Octubre  de  1925.  Talleres  fCalpe,  Madrid,  1925.  4.”  m. 

Lorentowicz  (Jean).  Ladislas  Reymont,  - .  |(Prix  Nobel, 

1924).  Varsovie.  8.°  m.  (D.  de  E.  Majkowski.) 

Lozoya  (Marqués  de).  Vida  del  segoviano  Rodrigo  de  Contreras, 

Gobernador  de  Nicaragua  (1534-1544),  (por - .Toledo, 

Imprenta  de  la  Editorial  Católica  Toledana,  1920,  4.’'  m. 

Mélida  (Excmo.  Sr.  D.  José  Ramón).  Elogio  de  D.  Antonio  Ponz 
con  motivo  del  segundo  Centenario  ele  su  nacimiento  por  el 

- ,  y  Francés  (José).  El  autorretrato  de  D.  Antonio 

Ponz,  por - .  Discursos  pronunciados  en  la  Real  Acade- 

demia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  en  la  sesión  inaugu¬ 
ral  del  año  Académico  de  1925  a  1926.  Madrid,  Est.  Tip.  Su¬ 
cesor  de  Nieto  y  Compañía,  1925..  4."  m. 

Mozas  Mesa  (Manuel).  Don  José  de  Carvajal  y  Lancáster,  minis¬ 
tro  de  Fernando  VI.  (Apuntes  de  su  vida  y  labor  política), 
por  - — .  Jaén,  1924.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Navas  (Excmo.  ;Sr.  'Conde  de  las).  Centenario  de  Valora.  Valo¬ 
ra  íntimo.  Discurso  leído  en  la  tsesión  ipública  celebrada  en 
la  Real  Academia  Española  el  día  21  de  diciembre  de  1924 
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por  el  - .  Madrid,  Tip.  de  la  “Revista  de  Archivos, 

Bibliotecas  y  Museos ^9^5.  4-*^  ni.  (D.  de  la  Academia.) 

Oleza  y  de  España  (Jaime  de).  Enterraments  i  Obits  del  Real 
Convent  de  Sant  Francesoh  de  la  Ciutat  de  Mallorca.  Co¬ 
pia  de  un  manuscrito  del  donado  Ramón  Calafat.  Año  1786. 
Continuado  con  un  Apéndice  que  contiene  copia  de  las  par¬ 
tidas  originales  desde  el  año  1805  hasta  1830,  por  - . 

Palma  de  Mallorca,  Tipografía  de  Guasp,  1925.  8.°  m. 

O'leza  y  de  España  (Jaime  de).  Enterramenits  i  Obilts  del  Real 
Convent  de  Sant  Domingo  de  la  Ciutat  de  Mallorca.  Copia  de 
un  manuscrito  del  donado  Ramón  'Calafat.  Año  1787.  Conti¬ 
nuado  con  un  Apéndice  que  contiene  copia  de  las  partidas 

originales  desde  21  de  Julio  de  1835,  por - .  Palma  de 

Malloirca,  Imprenta  de  'Guasp,  1923.  4°  m. 

Pacheco  (Luis  Eduardo).  La  familia  de  Santander, - . 

Segunda  edición.  Caracas,  Editorial  Sur- Americana,  1924.  4.“ 
(D.  del  A.) 

Pelzer  (Auguste).  Un  traducteur  inconnu;  Pierre  Gallego  Fran- 
ciscain  et  premier  évéque  de  Carthagéne  (1250-1267),  per 

- .  Roma,  Tipografía  del  Senato,  1924.  4.°  mlla.  (Es- 

tratto  dalla  Miscellanea  Fr.  Ehrle.  1.  Roma,  Biblioteca  Vati¬ 
cana,  1924.)  (D.  del  A.) 

Pérez-Mínguez  (Fidel).  Psicología  de  Felipe  II,  por - . 

Editorial  “Voluntad’’.  Madrid,  1925.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Prado  (Eladio).  Vida  popular  del  V.  Fray  Antonio  Margil  de 
Jesús,  Franciscano  Recoleto.  Entresacada  de  la  que  escribió 
el  R.  P.  Fray  Daniel  Sánchez,  G.  O.  F.  M.,  y  ordenada  por 

- .Imprenta  “El  Heraldo”.  Cartago.  8.°  m.  (D.  del 

autor.) 

Pulido  Rubio  (José).  El  Piloto  Mayor  de  la  Casa  de  la  Con¬ 
tratación  de  Sevilla.  Pilotos  .Mayores  del  siglo  xvi.  (Datos 

biográficos),  por - .  Sevilla,  Tip.  Zarzuela,  1923.  4.°  m. 

(Temo  X.  Biblioteca  Colonial  Americana.  Publicaciones  del 
Centro  Oficial  de  Estudios  Americanistas  de  Sevilla.) 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Sesión  extraor¬ 
dinaria  y  pública,  celebrada  el  día  19  de  Abril  de  i9-5-  home¬ 
naje  conmemorativo  del  ilustre  pintor  León  Bonnat.  Re- 
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parto  de  premios.  Madrid,  Est.  tilpográfico  Sucesor  de  Nieto  y 
Compañía,  1925.  4.”  mlla. 

Rebaudi  (A.).  Un  tirano  de  Sudamérica:  Francisco  Solano  Ló¬ 
pez,  por - .  Buenos  Aires,  Serantes  Hnos.,  impresores, 

1925.  4.^ 

Risco,  S.  J.  (Alberto).  Santa  Teresa  de  Jesús,  por - . 

2.“  edición.  Bilbao,  “El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús”, 
1925.  8."  m.  (D.  del  A.). 

Romera  (Elias).  Los  restos  del  Arzobispo  D.  Rodrigo,  por - 

Trabajo  publicado  en  “El  Henares”  de  Sigüenza,  el  5  Ju¬ 
lio  1925. 

Salazar  y  Roig  (Dr.  Salvador).  Elogio  del  Dr.  Raimundo  Cabrera 

y  Bosch,  académico  de  número,  leído  por  el  - en  la 

sesión  solemne  celebrada  por  la  Academia  de  la  Historia  en  la 
noche  del  30  de  mayo  de  1925.  Habana,  Imprenta  “El  Si¬ 
glo  XX”,  1925.  4.^  m. 

Sánchez  de  Enciso  (Mariano).  La  Santidad  en  el  Trono.  (Sem¬ 
blanzas  de  Reyes  y  de  Príncipes),  por - .  Madrid,  Im¬ 

prenta  de  Juan  Pueyo,  1925.  4°  m. 

Santiago  Vela  (P.  Gregorio  de).  Ensayo  de  una  Biblioteca  Ibero- 

Americana  de  la  Orden  de  San  Agustín,  por  el  - . 

Obra  basada  en  eil  iCatálogo  bi obibliográfico  Agustiniano  del 
P.  Bonifacio  Moral.  Vol.  VIL  S.-T.  Escorial,  Imprenta  del 
Real  Monasterio,  1925.  4.°  m. 

Sañudo  (José  Rafael).  Estudios  sobre  la  vida  de  Bolívar,  por 

- .  Pasto,  1925.  Editorial  de  Díaz  del  Castillo  y  CM 

4.°  (D.  del  A.) 

Sebastián  y  Pandarán  (José).  Homenaje  al  venerable  siervo  de 
Dios  Don  Miguel  Mañara  Vicentelo  de  Leca,  fundador  del 
Hospicio  y  Hospital  de  la  Santa  Caridad,  de  Sevilla,  con  mo¬ 
tivo  del  descubrimiento  de  una  lápida  en  la  casa  en  que  vio 
la  luz  primera.  9  de  mayo  de  1923.  - ^ - .  Escuelas  pro¬ 

fesionales  Salesianas  de  Artes  y  Oficios.  Sevilla.  4.°  m. 

Solana  (D.  Marcial).  La  Casa  y  solar  de  la  Rueda.  D.  Fernando 

José  de  Velasco  Cebados  y  Fernández  de  Isla,  por - . 

“Boletín  de  la  Biblioteca  Menéndez  y  Pelayo”.  1925,  San¬ 
tander.  4.°  m. 

Tena  F.  (Juan).  Divulgación  histórica.  Francisco  Pizarro,  por 


—  358  - 


— - — - .  Trujillo,  Tip.  Sobrino  de  B.  Peña.  1925.  8.°  m. 

(D.  del  A.) 

Thurber  Connor  (Jeannette).  Pedro  Menéndez  de  Aviles,  Ade¬ 
lantado  Governor  and  Captain-General  of  Florida.  Memorial 
by  Gonzalo  Solís  de  Merás.  First  piiblisbed  in  La  Florida,  sii 
conquista  y  colonización  por  Pedro  Menéndez  de  Aviles,  by 
Eugenio  Ruidaz.y  Garavia.  Translated  from  tlie  Spanisih  with 

notes  Iby - .  Deland  Florida,  The  Florida  State  His- 

toral  Society.  M.CMXXIII.  4.°  mlla.  (D.  del  A.) 

Toro  (Alfonso).  Dos  Constituyentes  del  año  de  1824.  Biografías 
de  don  Miguel  Ramos  Arizpe  y  don  Lorenzo  Zavala,  por 

- .  México,  Talleres  gráficos  del  MuseO'  Nacional  de 

Arqueología,  Historia  y  Etnografía,  1925.  8.°  m. 

Torre  l(Lucas  de).  Algunas  notas  para  la  biografía  de  Gutie¬ 
rre  de  Cetina,  seguida  de  varias  composiciones  suyas  inéditas, 

por - .  Madrid,  Tip.  de  la  ‘'Revista  de  Arch.,  Bib.  y 

Museos”,  1924.  4.”  m.  (D.  del  A.) 

Trend,  M.  A.  (J.  B.).  Luis  Milán  and  the  Vihuelistas  by - . 

Oxford.  University  Press  Humphrey  Milford,  1925.  8." 

Vaamonde  Lores  (César).  D.  Bermudo;  Rey  de  Galicia,  por 

— - - — .  La  Coruña,  Litografía  e  Imprenta  Roel,  1924. 

4.°  m. 

Valencina  (Fr.  Diego  de).  Fernán  Caballero  y  sus  Obras.  Dis¬ 
cursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas 

Letras,  el  día  10  de  mayo  de  1925,  por  el  M.  R.  P. - 

3^  Don  José  Muñoz  San  Román  en  la  recepción  pública  del 
primero.  , Sevilla,  Imp.  de  la  “Divina  Pastora”,  1925.  4.°  m. 
(D.  de  la  Academia.) 

Valladar  (Francisco  de  P.).  Colón  en  Bantafé  y  Granada,  por 

- .  México,  Impr.  Manuel  León  Sánchez,  1924. 

4.°  mlla. 

Zaleski  {Ladislaus  Miichael).  S.  Francisci  Xaverii.  Mónita  et 

exempila, - .  Trichinopoili,  Typiis  Collegii  S.  Joseph, 

1897.  '8.°  m.  i(D.  ¡de  lE.  Majkoiwsbi.)  > 
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d)  Periódicos  y  Revistas. 

I.  EsPAxYQiLES. 

‘‘Actividad  Financiera”.  Madrid.  Año  I.  Núm.  6.  9  Julio  1925. 
Núm.  7.  16  Julio  1925. — Núm.  8.  23  Julio  1925. — ^Núm.  9. 
30  de  Julio  de  1925. — Núrn.  10.  6  de  Agosto  de  1925. — 
Núm.  II.  13  de  Agosto  de  1925. — ^Núms.  12  y  13.  20  y  27 
Agosto  1925. — Núm.  14.  3  Septiembre  1925. — Núm.  15.  10 
de  Septiembre  1925. — ^Núm.  t6.  17  de  septiembre  1925. — 
Núm.  17,  24  de  Septiembre  de  1925. — Núm.  18.  i  Octubre 
de  1925. — Núm.  19.  8  de  Octubre  de  1925. 

“Analecta  Montserratensia.”  Vol.  VI.  1925. 

“Anales  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.”  Granada.  Núm.  i. 
Mayo  de  1925. 

“Anales  del  Instituto  Nacional  de  2!"  Enseñanza  de  Valencia.” 
Valencia,  1924.  Vol  XII. 

“Anales  de  la  Real  Academia  Nacional  de  Medicina”.  Madrid. 
Tomo  XLIV.  Cuadernos  2.°  3.°  y  4.°,  30  Junio,  30  Septiembre 
y  31  Diciembre  de  1924. — Tomo  XLV.  Cuaderno  i.°,  31  de 
Marzo  de  1925. 

“Antequera  por  su  Amor”.  Antequera.  Abril,  1925. 

“Anuario  de  la  Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña”  para  1925. 

Imprenta  Moderna,  Barcelona.  4.“  m. 

“Anuario  de  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Caminos,  Ca¬ 
nales  y  Puertos.”  Curso  de  1923-1924.  Talleres  “Voluntad”. 
1925.  4." 

“Anuario  Estadístico  de  España.”  Año  X.  19^3-24.  Publica 
ción  de  la  Jefatura  Superior  de  Estadística  del  Ministerio  de 
Trabajo,  Comercio  e  Industria. 

“Anuario  de  la  Real  Sociedad  Geográfica.”  Enero  de  1925.  (D.  de 
la  misma.) 

“Anuario  de  la  Universidad  de  Madrid.”  Curso  de  1924-1925. 

La  Universitaria,  Madrid.  ló.*"  mlla.  (D.  de  la  Universidad.) 
“Archivo  de  Arte  Valenciano.”  Valencia,  1923.  Año  IX.  Enero- 
Diciembre.  Publicación  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Carlos. 


25 
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"^Archivo  Bibliográfico  Hispano-Americano.”  Lo  publica  la  Li¬ 
brería  general  de  Victoriano  Suárez.  Madrid. — Tomo  XIV. 
Núms.  10  a  12.  Octubre-Diciembre,  1924. — Tomo  XV.  Nú¬ 
meros  I  a  6.  Enero- Junio,  1925. — Núms.  ^va  9.  Julio-Septiem¬ 
bre  1925.  E  Indice,  del  Tomo  XIII. 

“Archivo  Español  de  Arte  y  Arqueología.”  Madrid.  Núm.  i. 
“Archivo  Histórico  Hispano- Agustiniano  y  Boletín  oficial  de  la 
Provincia  del  Smo.  Nombre  de  Jesús  de  Filipinas.”  Madrid. 
Vol.  XXHI.  Enero  y  Febrero  de  1925.  Marzo  y  Abril  de 
1925.  Mayo  y  Junio  de  1925. —  Vol.  XXIV.  Julio  y  Agos¬ 
to  de  1925.  Septiembre  y  Octubre  de  1925.  Noviembre 
de  1925. 

“Archivo  Ibero-Americano”.  Publicación  bimestral  de  los  Pa¬ 
dres  Franciscanos.  Madrid.  Año  XH.  Núm.  LXVH.  Enero- 
Febrero  1925. — Núm.  LXVHI.  Marzo  Abril  1925. — Núme¬ 
ro  LXIX.  Mayo-Junio  1925. — Núm.  LXX,  Julio-Agosto  1925. 
— Núm.  LXXI.  Septiembre-Octubre  1925. 

“Arquitectura”.  Madrid.  Revista  mensual  ilustrada.  Año  V. 
Número  55.  Noviembre  de  1923. — Núm.  56.  Diciembre  de 

1923.  — Año  VI.  Núm.  57.  Enero  de  1924. — Núm.  58.  Febre¬ 
ro  1924. — Núm.  59.  Marzo  1924. — Núm.  60.  Abril  1924. — 
Núm.  61.  mayo  1924. — Núm.  62.  Junio  1924. —  Núm.  63.  Julio 

1924.  — Núm.  64.  Agosto  1924. — Núms.  65  y  66.  Septiembre  y 
Octubre  de  1924. — Núms.  67  y  68.  Noviembre  y  Diciembre  de 

1924.  — Núm.  69.  Enero  1925. — Núm.  70.  Febrero  1925. — 
Núm.  71.  Marzo  1925. — Núm.  72.  Abril  1925. 

“Arte  y  Letras.”  Revista  de  cultura  popular.  Madrid.  Número  de 
muestra.  Mayo  1925. 

“Arxiv  del  Centre  Excursionista  de  Terrasa.”  Any  VIL  Segona 
Epoca.  Núm.  33.  Gener-Febrer  de  1925. — Núm.  34.  Marc- 
Abril  de  1925. — Núm.  35.  Maig-Juni  de  1925. — Núm.  36.. 
Juliol-Agost  de  1925. — Núm.  37.  Setembre-Octubre  de  1925. 
“Bibliografía  General  Española  e  Hispano-Americana.”  Madrid. 
Año  II.  Núms.  11-12.  Noviembre-Diciembre  1924. — Año  III. 
Núm.  I.  Enero  de  1925. — Núm.  2.  Febrero  de  1925.— Núm.  3. 
Marzo  de  1925. — Núm.  4.  Abril  de  1925. — Núm.  6.  Junio  de 

1925.  — Núm.  7.  Julio  de  1925.  Indices.— Núm.  10.  Octubre 

de  1925.  V  V'. 
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‘^Boletín  analítico  de  los  principales  documentos  parlamentarios 
extranjeros  recibidos  en  la  Secretaría  del  Congreso  de  los  Di¬ 
putados/’’  Madrid.  Año  XV.  Tomo  XXVI.  Núm.  i6o.  Di¬ 
ciembre  de  1924. — Año  XVI.  Tomo  XXVII.  Núm.  161.  Ene¬ 
ro  de  1925.  Núm.  162.  Febrero  de  1925. — Núm.  163.  Marzo 
de  1925. — Núm.  164.  Abril  de  1925. — Núm.  166.  Junio  de 
de  1925. — Núms.  167  y  168.  Julio  y  Septiembre  de  1925. — 
Núm.  169.  Octubre  de  1925.  E  Indice  general  de  los  tomos 
I  a  XXIV. — ^Núm.  170.  Noviembre  de  1925. 

“Boletín  Arqueológico  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos 
Históricos  y  Artísticos  de  Orense..”  Orense.  Tomo  VII.  Nú¬ 
mero  158.  Septiembre-Octubre  de  1924. — Núm.  159.  Noviem¬ 
bre-Diciembre  de  1924. — Niim.  160.  Enero-Febrero  de  1925. 
— Núm.  161.  Marzo-Abril  de  1925. — Núm.  162.  Mayo-Ju¬ 
nio  de  1925. 

“Boletín  de  la  Biblioteca  Menéndez  y  Pelayo.”  Santander. 
Año  VI.  Octubre-Diciembre  de  1924.  Núm.  4. — Año  VII. 
Núm.  I.  Enero-Marzo  de  1925. — Núm  2.  Abril-Junio  de 
1925. —  Núm.  3.  Julio-Septiembre  de  1925. 

“Boletín  del  Centro  de  Estudios  Americanistas.”  Sevilla.  Año  XT. 
Núms.  85,  86  y  87. — Núms.  88  89  y  90. — Núms.  91,  92  y  93. 
— Núms.  94,  95  y  96. 

“Boletín  del  Centro  de  Estudios  Asturianos.”  Oviedo.  Año  I.  Nú¬ 
mero  4.  Cuarto  trimestre.  Octubre-Diciembre  de  1924. — 
Año  II.  XTrni.  5.  Primer  trimestre.  Enero-Marzo  de  1925. — 
Núm.  6.  Segundo  trimestre.  Abril-Junio  de  1925. 

“Boletín  de  Cobranzas.”  Madrid.  Año  II.  Núm.  2.  Enero  de 

1925. 

“Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Artís¬ 
ticos  de  Navarra.”  Pamplona.  Segunda  época.  Año  1924. 
Tomo  XV.  4.°  trimestre.  Núm.  60. — Año  1925.  Tomo  XVI. 
I.*"’  trmiestre.  Núm.  61. — 2.°  trimestre.  Núm.  62. — 3.^*'  trimes¬ 
tre.  Núm.  63. 

“Bolerín  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históricos  y 
Artísticos  de  Burgos.”  Año  IV.  Núm.  ii.  2.°  trimestre  de 
1925. — Núm.  12.  3.^''  trimestre  de  1925. — Núm.  13.  4.°  trimes¬ 
tre  de  1925. 

“Boletín  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históri- 
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eos  y  Artísticos  de  Cádiz.’^  2."'  época.  Núm.  IV.  Años  1923  y 

1924. 

“Boletín  de  la  Cmisión  de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos 
de  la  provincia  de  Valladolid.’’  Año  L  Núm.  i.. Abril,  Mayo  y 
Junio  de  1925. — Núm.  2.  Julio,  Agosto  y  Septiembre  de  1925. 
“Boletín  Demográfico  de  España. ’’  Madrid.  Tercera  época. 
Núms.  7-9.  Julio-Septiembre  de  1924. — Núms.  ii  y  12.  No¬ 
viembre  y  Diciembre  de  1924. — Cuarta  época.  Núm.  i.  Primer 
trimestre  de  1925. — Núm.  2.  Segundo  trimestre  de  1925. 
“Boletín  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza.’'  Madrid. 
Año  XLVIII.  Núm.  777.  31  de  Diciembre  de  1924. — 
Año  XLIX.  Núm.  778.  31  de  Enero  de  1925. — Núm.  779.  28 
de  Febrero  de  1925, — Núm.  780.  31  de  Marzo  de  1925. — Nú¬ 
mero  781.  30  de  Abril  de  1925. — Núm.  782.  31  de  Mayo  de 

1925.  — Núm.  783.  30  de  Junio  de  1925. — ^Núm.  784.  31  de 
Julio  de  1925. — ^Núm.  785.  31  de  agosto  de  1925. — Núm.  786. 
30  de  Septiembre  de  1925.— -Núm.  787.  31  de  octubre  de  1925, 

■ — ^Núm.  788.  30  de  FFoviembre  de  1925. — ^Núm.  789.  31  de  Di¬ 
ciembre  de  1925. 

“Boletín  de  la  Junta  Central  de  Colonización  y  Repoblación  In¬ 
terior.”  Madrid.  Año  VI.  Núm.  24  4°  trimestre  de  1924. — 
Núm.  25.  T.®''  trimestre  de  1925. — Núm.  26.  2.°  trimestre  de 
1925. — Núm.  27.  3.®'  trimestre  de  1925. 

“Boletín  de  la  Junta  de  Patronato  del  Museo  Provincial  de  Be¬ 
llas  Artes  de  Murcia.”  Murcia.  Año  III.  Año  1924.  Núm.  3. 
“Boletín  'del  Museo  provincial  de  Bellas  Artes  de  Valladolid.” 
Valladolid.  Número  i.  Enero  1925. — Ntim.  2.  Abril  1925. — 
Núm.  3.  Julio  1925. 

“Boletín  del  Museo  Provincial  de  Bellas  Artes.”  Zaragoza.  Nú¬ 
mero  II.  Junio  de  1925. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.” 
Madrid.  Segunda  época.  Núm.  72.  31  Diciembre  de  1924. — 
Núm.  73.  31  Marzo  de  1925.— Núm.  74.  30  Junio  de  1925. — 
Núm.  75.  30  Septiembre  de  1925. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.” 
Núm.  84.  Octubre  a  Diciembre  de  1924. — Núm.  85.  Ene¬ 
ro  a  Marzo  de  1925. — Núm.  86.  Abril  a  Junio  de  1925. 
“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Ciencias,  Bellas  Letras  y  No- 
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bles  Artes  de  Córdoba.”  Año  III.  Núm.  lo.  Octubre  a  Di¬ 
ciembre  de  1924.— Año  IV.  Núm.  ii.  Enero  a  Marzo  de  1925. 
— Núm.  12.  Abril  a  Junm  1925. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  Española.”  Madrid.  Año  XI.  To¬ 
mo  XI.  Cuaderno  LV.  Diciembre  de  1924. — ^Tomo  XII.  Cua¬ 
derno  LVI.  Febrero  de  1925. — Cuaderno  LVII,  Abril  de  1925. 
— 'Cuaderno  LVIII.  Junio  de  1925. — Cuaderno  LIX.  Octu¬ 
bre  de  1925. 

•  “Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega.”  Coruña.  Año  XIX. 
Núm.  166.  i.°  de  Diciembre  de  1924. — Año  XX.  Núms.  167  y 
168.  i.°  de  Febrero  de  1925. — Núm.  169.  i.°  de  Marzo  de 
1925. — 'Núms.  170  y  171.  I."  de  mayo  de  1925. — Núm..  172. 
i.°  de  junio  de  1925. — Núm.  173.  i.“  de  Julio  de  1925. — Nú¬ 
mero  174.  T.”  de  Agosto  de  1925. —  Núm.  175.  i.°  de  septiem¬ 
bre  de  1925. — ^Núm.  176.  1°  de  Octubre  de  1925. — Núm.  177. 
i.°  de  No'viemibire  de  1925. —  Núm.  178.  i.°  de  Diciembre 
de  1925. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.”  Se¬ 
villa.  Año  .':924.  Núm.  43.  Octubre  de  1924. — Núm.  44.  Di¬ 
ciembre  de  1924. — Núm.  45.  Febrero  de  1925. 

“Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica.”  Madrid.  Tomo  LXIV. 
Tercero  y  cuarto  trimestre  de '1924. — Tomo  LXV.  Primer  tri¬ 
mestre  de  1925* — Segundo  trimestre  de  1925. — Tercer  tri¬ 
mestre  de  1925. 

“Boletín  de  la  , Sociedad  Castellonense  de  Cvltvra.”  Castellón. 
Tomo  VI.  Cuaderno  IV.  1925. 

“Boletín  de  la  Sociedad  de  Estudios  Vascos.”  San  Sebastián. 
4.“  trimestre  de  1924. — trimestre  de  1925. — 2.°  trimestre 
de  1925.  3.‘''’  trimestre  de  1925. 

“Bolleti  del  Diccionari  de  la  Llengua  Catalana.”  Palma  de  Ma¬ 
llorca.  T.  XIII.  Núm.  6.  Desembre  de  1924. — T.  XIV.  Nú¬ 
mero  I.  Gener-Juny  de  1925. 

“Bolleti  de  la  Societat  Arqueológica  Luliana”  Palma  de  Mallorca. 
Any  XL.  T.  XX.  Núms.  528-529.  Octubre-No vembre  'de  1924. 
— Núm.  530.  Desembre  de  1924. — Núm.  531.  Gener  de  1925. 
— Núm.  532-533.  Febrer-Marc  de  1925. — ^Núm.  534.  Abril  de 
1925* — Núms.  535-536.  Maig-Juny  de  1925. — Núm.  537 
Juliol  de  1925.— Núm.  538.  Agost  de  1925. 
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''Budleti  de  la  Biblioteca  ide  Catalunya/'  Barcelona.  Volum  sisé. 
Núra.  9. — Anys  1920-1922. 

'^Butlleti  del  Centre  Excursionista  de  la  Comarca  de  Bages!” 
Manresa.  Any  XXL  Núm.  89.  Juny  de  1925. — ^Núm.  90.  Ju- 
liol  de  1925. — Núm.  91.  Agost  de  1925. — Núm.  92.  Setem- 
bre  de  1925. — ^Núm.  93.  Octubre  de  1925. — Núm.  94.  No- 
vembre  de  1925. — Núm.  95.  Desembre  de  1925. 

'‘Butlleti  Excursionista  de  Catalunya.”  Barcelona.  Gener  de  1925. 

— Febrer  de  1925. — ^Abril  de  1925. — ^Maig  de  1925. 

''Bvtlleti  Arqveologig.  Tarragona.  Epoca  tercera.  Núms.  23  y 
24.  Gener-Abril  1925. — Núm.  25.  Maig  Juny  i925.^Núme- 
ro  26.  Juliol-Agost  1925. 

'‘Catedral  de  Toledo  (La).”  Toledo.  Año  I.  Julio  1925. — Núm.  i. 

10  de  Junio  de  1925.  Agosto  de  1925. 

“Ciencia,  Arte  y  Construcción.”  Revista  mensual  ilustrada.  Ma¬ 
drid.  Año  1.  Núm.  3.  Diciembre  de  1924. — Año  11.  Núm.  4. 
Enero  de  1925. — Núm.  6.  Marzo  de  1925. — Núm.  7.  Abril 
de  1925, — Núm.  8.  Mayo  de  1925. — Núms.  9-10.  Junio-Julio 
de  1925.  T.  II.— Núm.  i.  Octubre  de  4925.— Núm.  2.  No¬ 
viembre  de  1925. 

“Ciencia  Tomista  (La).”  Publicación  bimestral  de  los  Dominicos 
españoles.  Madrid.  Año  XVIL  Núm.  XCI.  Enero-Febrero  de 
1925. — Núm.  XCII.  Marzo-Abril  de  1925. — Núm.  XCIII. 
Mayo-Junio  de  1925. — Núm.  XCIV.  Julio- Agosto  de  1925. — 
Núm.  XCV’,  Septiembre-Octubre  de  1925. 

“Coleccionismo.”  Madrid.  Año  XITI.  Núm.  139.  Octubre  de 

1925- 

“Consultor  Bibliográfico  (El).”  Barcelona.  Año  1.  Número  Agos¬ 
to  de  1925. 

“Cronista  (El).”  Revista  quincenal.  Serradilla  (Jaén).  Año  X. 
Núm.  217.  5  de  Enero  de  1925. — Núm.  218.  20  de  Enero  de 
1925. — Núm.  219.  5  de  Febrero  de  1925. — Núm.  221.  5  de 
Marzo  de  1925. — Núm.  223.  5  de  Abril  de  1925. — ^Núm.  224. 
20  de  Abril  de  1925. — Núm.  226.  20  de  Mayo  de  1925. — Nú¬ 
mero  227.  5  de  junio  de  1925. — Núm.  228.  20  de  junio  de 
1925. — Núm.  229.  5  de  Julio  de  1925. — Núm.  230.  20  de  ju¬ 
lio  de  1925. — Núm.  232.  20  de  Agosto  1925. — Núm.  233.  5 
de  .Septiembre  de  1925. — Núm.  235.  5  de  Octubre  de  1925. — 
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Núm.  236.  20  de  Octubre  de  1925. — Núm.  237.  5  de  Noviem¬ 
bre  de  1925. — Núm.  238.  20  de  Noviembre  de  1925. — Nú¬ 
mero  239.  5  de  Diciembre  de  1925. — Núm.  240.  20  de  Di¬ 
ciembre  de  1925. 

‘Cultura  Hispanoamericana.”  Año  XIV.  Núms.  140-141.  Enero 
y  Febrero  de  1925. — Núms.,  142- 145.  Marzo-Junio  de  1925. — 
Núms.  14Ó-J47.  Julio-Agosto  de  1925. 

‘Diccionario  Gallego-Castellano”,  por  la  Real  Academia  Gallega. 
Coruña,  Cuaderno  24.  1925. 

‘Don  Lope  de  Sosa.”  Crónica  mensual.  Jaén.  Año  XTÍ.  Núme¬ 
ro  144.  Diciembre  de  1924. — Año  XIII.  Núm.  145.  Enero  de 
1925. — Núm.  146.  Febrero  de  1925. — Núm.  147.  Marzo  de 
1925. — Núm.  148.  Abril  de  1925. — Núm.  149.  Mayo  de  1925. 
— Núm.  150.  Junio  de  1925. — ^Núm.  15 1.  Julio  de  1925. — 
Núm.  152.  Agosto  de  1925. — Núm.  153.  Septiembre  de  1925. 
— Núm.  154.  Octubre  de  1925. — Núm.  155.  Noviembre  de 

1925- 

‘Eco  de  Noval  (El).”  Málaga.  Año  VI.  Núm..  100.  Diciembre 

1924.  — Núm.  102.  Eebrero  1925. — Núm.  iio.  Octubre  de 

1925.  — Núm.  III.  Noviembre  de  1925. 

‘Econoniia.”  Madrid.  Año  III.  Núm.  27.  15  de  Enero  de  1925 
(cor’-esponcbente  al  30  de  Diciembre  de  1924). — Núm.  28.  27 
de  Enero  de  1925. — Núm.  29.  15  de  Eebrero  de  1925. — Nú¬ 
mero  30.  20  de  Febrero  de  1925. — Núm.  31.  28  de  Febrero 
de  1925. — Núm.  32.  15  de  Marzo  de  1925. — Núm.  34.  15  de 
Abril  de  1925. — Núm.  42.  15  de  Agosto  1925. 

‘España  y  América.”  Revista  quincenal.  Madrid.  Año  XXIII. 
Núm.  I.  1°  de  Enero  de  1925. — Núm.  2.  15  de  Enero  de 
1925. — Núm.  3.  I  de  Eebrero  de  1925. — Núm.  4.  15  de  Ee¬ 
brero  de  1925. — Núm.  5.  i  de  Marzo  de  1925. — Núm.  6.  15 
de  Marzo  de  1925.- — Núm.  7.  i  de  Abril  1925. — Núm.  8.  15 
de  Abril  1925. — Núm.  9.  i  de  Mayo  de  1925. — Núm.  10. 
15  de  Mayo  de  1925. — Núm.  ii.  i."  Junio  de  1925. — Núme¬ 
ro  12.  15  de  Junio  de  1925. — Núm.  13.  i  de  Julio  de  1925. — 
Núm.  14.  15  de  Julio  de  1925. — Núm.  15.  i  de  Agosto  de 
1925. — Núm.  16.  15  de  Agosto  de  1925. — Núm.  17.  i  de  Sep¬ 
tiembre  de  1925. — Núm.  18.  15  de  Septiembre  de  1925. — 
Núm.  19.  I  de  Octubre  de  1925. — Núm.  20.  15  de  Octubre 
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1925. — Núm.  21.  I  de  Noviembre  de  1925.  Núm.  22.  15  de 
Noviembre  de  1925. — Núm.  23.  i  de  Diciembre  de  1925. — 
Núm.  24.  15  de  Diciembre  de  1925. 

‘'Estudis  Franciscans.”  Sarriá.  Etapa  III.  Any  XIX.  Vol. 
XXXV.  Núm.  209.  Gener-Febrer  1925. — Núm.  210.  Marg. 
1925. — Núm.  21 1.  Abril  1925. — Núm.  212.  Maig.  1925. — 
Núm.  213.  Juny,  1925.  Vol.-  XXXVI. — Núm.  214.  Juliol 
1925. — Núm.  215.  Agost,  1925. — Núm.  216.  Setembre,  1925. 
— ^Núm.  217.  Octubre  de  1925. — Núm.  218.  Novembre  de 
1925. — Núm.  219.  Desembre  de  1925. 

“Euskalerriaren  Alde.^'  Revista  de  cultura  vasca.  San  Sebastián. 
Año  XIV.  Núm.  252.  Diciembre  de  1924. — Año  XV.  Nú¬ 
mero  253.  Enero  de  1925. — Núm.  254.  Febrero  de  1925. — 
Núm.  255.  Marzo  de  1925. — Núm.  256.  Abril  de  1925. — 
Núm.  257.  Mayo  de  1925. — Núm.  258.  Junio  de  1925. — Nú¬ 
mero  259.  Julio  de  1925. — Núm.  260.  Agosto  de  1925. — Nú¬ 
mero  261.  Septiembre  1925. — Núm.  262.  Octubre  1925. — 
Núm.  263.  Noviembre  1925. 

“Eusko-Ikaskuntza.”  Sociedad  de  Estudios  Vascos.  San  Sebas¬ 
tián,  1922-1924.  Memoria  de  la  vSociedad.  Estado  de  Caja. 
Títulos  y  Cargos.  Lista  de  Socios.  Biblioteca  y  Publicaciones. 
San  Sebastián.  Imprenta  de  la  Diputación  de  Guipúzcoa. 
MCMXXIV.— 4.° 

“Gaceta  Alercantil  (La)”  Barcelona.  Año  XIIL  Cuarta  época. 

Núm.  108. — Núm.  120. — Núm.  134. 

“Galicia  Social.”  Vigo.  Año  VIL  Núms.  320  y  321,  23  y  30  de 
Mayo  de  1925. — Núm.  325.  27  de  Junio  de  1925. — Núm.  326. 
4' Julio  de  1925. — Núms.  340  y  341,  10  y  17  de  Octubre  de 
1925. — Núm.  346.  21  de  Noviembre  de  1925. 

“Guerra  y  su  Preparación  (La).”  Madrid.  Año  IX.  T.  XVII. 
Núm.  6.  Diciembre  de  1924. — Año  X.  T.  XVIII.  Núm.  i. 
Enero  de  1925. — Núm.  2.  Febrero  de  1925. — Núm.  3.  Mar¬ 
zo  de  1925. — Núm.  4.  Abril  de  1925. — Núm.  5.  Mayo  1925. 
Núm.  6.  Junio  1925.  T.  XIX.  Núm.  i.  Julio  1925. — Núm.  2. 
Agosto  1925. — Núm.  3.  Septiembre  1925. — ^Núm.  4.  Octubre 
de  1925. — Núm.  5  Noviembre  de  1925. 

“Guia  de  la  Enseñanza”  Madrid.  Año  I.  Núm.  i. 
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‘‘Heraldo  Obrero.”  Toledo.  Año  X.  Niim.  31 1.  2  de  octubre 
de  1925. — ^Núm.  312.  15  de  octubre  de  1925. 

“ibérica.”  Tortosa.  Año  XII.  Toimo  1.  Volumen  XXIII.  Núme- 
i’o  559.  3  de  Enero  de  1925. — Núm.  560.  10  de  enero  de  1925. 
— Núm.  561.  17  de  enero  de  1925.— Núms.  562-63.  24-31  de 
enero  de  1925. — iNúm.  564.  7  de  febrero  de  1925. — ^Núme- 
ro  565.  14  de  febrero  de  1925. — Núm.  566.  <21  de  febrero 
de  1925. — Núm.  567.  28  de  febrero  de  1925. — Núm.  568. 
7  de  marzo  de  1925. — ‘Núm.  569.  14  de  marzo  de  1925. — 
Núm.  570.  ‘21  de  marzo  de  1925. — Núm.  571.  28  de  marzo 
de  1925. — Núm.  22. — Núm.  572.  4  de  abril  de  1925.-  Nú¬ 
mero  573.  II  de  abril  de  1925. — ^Núm.  574.  18  de  abril  de 
1925. — Núm.  575.  25  de  abril  de  1925. — ^Núm.  576.  2  de 
'maiyo  de  1925. — ^Núm.  577.  9  de  imayo  de  1925. — Núm.  578. 
16  de  mayo  de  1925. — Núm.  579.  123  de  mayo  de  1925. — 
Núm.  5 So.  30  de  mayo  de  1925. — Núm.  581.  6  de  junio 
de  1925. — ^Núm.  582.  13  de  junio  de  1925. — ^Núm.  583.  20 
de  junio  de  1925. — Núm.  584.  27  de  junio  de  1925. — Núme¬ 
ro  585.  4  de  julio  de  1925. — ^Núm.  586.  ii  de  julio  de  1925. 
— Núm.  587.  18  de  julio  de  1925. — Núm.  588.  25  de  julio 
de  1925. — Núm.  589.  i.°  de  agosto  de  1925. — Núme¬ 
ros  590  y  591.  8  y  15  de  agosto  de  1925. — ^Núm.  592.  5 
septiembre  de  1925 — Núm. .593.  12  de  septiembre  de  1925. — 
Núm.  594.'  19  de  septiembre  de  1925. — Núm.  595.  26  de  sep¬ 
tiembre  de  1925. — Núm.  596.  3  de  octubre  de  1925. — Nú¬ 
mero  597.  10  de  octubre  de  1925. — Núms.  598.  17  de  octu- 
de  1925. — Núm.  599.  24  de  octubre  de  1925. — ^Núm:.  600. 
31  de  octubre  de  1925. — Núm.  601.  7  de  noviembre  de  1925. 
— Núm.  602.  14  de  noviembre  de  1925. — ^Núm.  603.  21  de  no¬ 
viembre  de  1925. — Núm.  604.  (28  de  noviembre  de  1925. — 
Núm.  605.  5  de  diciembre  de  1925. — Núm.  606.  12  de  diciem¬ 
bre  de  1925. — Núm.  607.  19  de  Diciembre  de  1925.  Núm.  608. 
26  de  diciembre  de  1925. 

“Ideal  Gallego  (El)”  Coruña.  Año  IX.  Núm.  2181.  2  de  enero 
de  1925. — ^Núm.  2185.  7  de  enero  de  1925. — Núm.  2187.  9  de 
enero  de  1925. — ^Núm.  2188.  10  de  enero  de  1925. — ^Núme- 
ro  2189.  II  de  enero  de  1925. — Núm.  2191.  14  de  enero  de 
1925. — Núm.  2192.  15  de  enero  de  1925. — Núm.  2195.  18  de 
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enero  de  1925. — Núm.  2197.  21  de  enero  de  1925. — Núme¬ 
ros  ,2198  y  2199.  22  y  23  de  enero  de  1925. — ^Núm.  2204. 
29  de  enero  de  1925. — Núm.  2209.  4  de  febrero  de  1925. — 
Núms.  2210  y  2211.  5  y  6  de  febrero  de  1925. — ^Núm.  2113. 
8  de  febrero  de  1925. — Núm.  2114.  10  de  febrero  de  1925. — 
Núm.  2115.  II  de  febrero  de  1925. — Núm.  2219.  15  de  fe¬ 
brero  de  1925. — Núm.  2221.  18  de  febrero  de  1925. — Núme¬ 
ro  2227.  25  de  febrero  de  1925. — Núm.  2228.  26  de  febrero 
de  1925. — Núms.  2233  y  2234.  4  y  5  de  marzo  de  1925. — 
Núm.  2236.  7  de  marzo  de  1925. — Núm.  2239.  ii  de  marzo 
de  1925. — ^Núm.  2241.  13  de  marzo  de  1925.  Núms  2242  y 
2243.  14  y  15  de  marzo  de  1925. — ^Núm.  2244.  17  de  marzo 
de  1925. — Núm.  2246.  19  de  marzo  de  1925.  Núms.  2247, 
‘2248  y  2249.  20,  21  y  22  de  marzo  de  1925. — Núms.  2251, 
2252,  2253  y  2255.  25,  26,  27  y  29  de  marzo  de  1925. — Nú¬ 
mero  2256.  31  de  marzo  de  1925.  Núms.  22'6o  y  2261.  475 
de  abril  de  1925. — ^Núms.  2271  y  2272.  18  y  19  de  abril  de 
1925. — Núm,  2274.  22  de  abril  de  1925.  Núm.  2276.  24  de 
abril  de  1925. — ^Núms.  2279  y  2280.  28  y  29  de  abril  de  1925. 
— Núms.  2281  y  2283.  30  de  abril  y  2  de  mayo  de 
1925. — Núm.  2284.  3  de  mayo  de  1925. — Núm.  2286.  6  de 
mayo  de  1925. — Núms.  2287  y  2288.  7  y  8  de  mayo  de  1925. 
— Núm.  2290.  10  de  mayo  de  1925. — Núm.  2291.  12  de  mayo 
de  1925. — Núm.  2297.  19  de  mayo  de  1925. — Núm.  2299. 
21  de  mayo  de  1925. — ^Núm.  2303.  26  de  mayo  de  1925. — 
Núms.  2304  y  2305.  27  y  28  de  mayo  de  1925.  Núm.  2306. 
29  de  mayo  de  1925. — Núm.  2319.  14  de  junio  de  1925. — Nú¬ 
mero  2325.  21  de  junio  de  1925. — Núm.  2328  y  2331.  25 
y  28  de  junio  de  1925. — Núm.  2332.  30  de  junio  de  1925. — 
Núm.  2341.  10  de  julio  de  1925. — ^Núm.  2342.  ii  de  julio 
de  1925. — Núms.  2347  y  2348.  17  y  18  de  julio  de  1925. — 
Núm.  2351.  22  de  julio  de  1925. — Núm.  2356.  28  de  julio 
de  1925. — Núm.  2372.  15  de  agosto  de  1925. — Núms.  2379 
y  2382.  23  y  27  de  agosto  de  1925. — Núm.  2386.  i  de  sep¬ 
tiembre  de  1925. — Núm.  2387.  2  de  septiembre  de  1925. — 
Núms.  2390  y  2391.  5  y  6  de  septiembre  de  1925. — ^Núme¬ 
ro  2396^  II  de  septiembre  de  1925. — ^Núm.  2411.  30  de  sep¬ 
tiembre  de  1925. — Núm.  2413.  2  de  octubre  de  1925. — Nú- 
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meros  2416  y  17.  6  y  7  de  octubre  de  1925. — Núms.  2418 
y  2421,  8  y  II  de  octubre  de  1925. — Núm.  2423.  14  de  octu¬ 
bre  de  1925. — Núm.  2427.  18  de  octubre  de  1925. — Núme¬ 
ro  2428.  20  de  octubre  de  1925. — Núm.  2429.  21  de  octubre 
de  1925. — Núm.  2434.  27  de  octubre  de  1925. — ^Núms.  2438 
y  2439.  3^  octubre  y  i  de  noviembre  de  1925. — Núme¬ 
ro  2440.  3  de  noviembre  de  1925. — Núms.  2441  y  2442.  4  y 
5  de  noviembre  de  1925.  Núm.  2443.  6  de  noviembre  de  1925. 
— Núm.  2445.  8  de  noviembre  de  1925. — Núm.  2446.  10  de 
noviembre  de  1925. — Núm.  2447,  ii  de  noviembre  de  1925. 
— Núm.  2448,  12  de  noviembre  de  1925. — Núm.  2449.  ^3 
de  noviembre  de  1925.  Núm.  2453.  18  de  noviembre  de  1925. 
— -Núnis.  2454  y  2456.  19  y  21  de  noviembre  de  1925. — Nú¬ 
meros  2462  y  2464.  28  de  noviembre  y  i  de  diciembre  de 
1925. — Núm.  2465.  2  de  diciembre  de  1925. — Núm.  2467.  4 
de  diciembre  de  1925. — Núm.  2468.  5  de  diciembre  de  1925. — 
Núm.  2472.  10  de  diciembre  de  1925. — Núm.  2473.  ii  de 
diciembre  de  1925. — Núm.  2476.  15  de  diciembre  de  1925. 
— Núms.  2478  y  2479.  17  y  18  de  diciembre  de  1925. — .Nú- 
miero  2481.  20  de  diciembre  de  1925. — Núm.  2485.  25  de  di¬ 
ciembre  de  1925. — Núm.  2488.  29  de  diciembre  de  1925. 

“Información  Académica  y  Cultural  (La).”  Madrid.  Año  III. 
Núm.  7.  Enero  de  1925. — Núm.  8.  Mayo  de  1925. — Núm.  9. 
Julio  de  1925. 

“Laye.”  Revista  gráfica  popular  de  cultura  hispanoamericana. 
Madrid.  Núm.  VIL  Enero  de  1925. — Núm.  VIH.  Eebrero 
de  1925. — Núm.  IX.  Marzo  de  1925. — Núm.  X.  Abril  de 
1925. — Núm.  XL  Mayo  de  1925. — Núm  XII.  Junio  de  1925. 
— Núm.  XIII.  Julio  de  1925. — Núm.  XIV.  Agosto  de  1925. — 
Núm.  XV.  Septiembre  de  1925. — Núm.  XVI.  Octubre  de 
1925. — Núm.  XVII.  Noviembre  de  1925. — Número  XVIII. 
Diciembre  de  1925. 

“Memorial  de  Artillería.”  Madrid.  Año  79.  Tomo  11.  Entrega 
5.^  Noviembre  de  1924. — ^Entrega  6.“  Diciembre  de  1924. — 
Año  80.  Serie  VIL  Tomo'  I.  Entrega  i.^  Enero  de  1925. — 
Entrega  <2!"  Eebrero  de  1925. — Entrega  3.^  Marzo  de  1925. — 
Entrega  4^  Abril  de  1925. — Entrega  5.^  Mayo  de  1925. — -En¬ 
trega  6.“  Junio  de  1925.— Tomo  IL  Entrega  i.'"  JulM  de  1925. 
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—Entrega  2.^  Agosto  de- 1925. — Entrega  3."  Septiembre  de 
1^25 —Entrega  4.^  Octubre  de  1925.— ^Entrega  5."  Noviem¬ 
bre  de  1925. 

'‘Memorial  de  Infaníeria.”  Toledo.  Año  XIII.  Tomo  XXVI. 
Núm.  144.  Diciembre  de  1924. — Año  XIV.  Tomo  XXVII. 
Num.  156.  Enero  de  1925. — Núm.  157.  Febrero  de  1925.— 
Núm.  158.  Marzo  de  1925. — Núm.  159.  Abril  de  1925. — ^Nú- 
mero  IDO.  Mayo  de  1925. — Núm.  161.  Junio  de  1925.— Nú¬ 
mero  163.  Agosto  ide  1925. — Núm.  164.  Septiembre  de  1925. 
Núm.  165.  Octubre  de  1925. — Núm.  166.  Noviembre  de  1925. 
— Núm.  167.  Diciembre  de  1925. 

“Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército.”  Madrid.  Año'  LXXIX. 
— Quinta  época. — Tomo  XXXXI.  Núm.  XII.  Diciembre  de 

1924.  — ^Año  EXXX.  Quinta  época.  Tomo  XLII.  Núm.  I  y 
II.  EnerO'  y  febrero  de  1925. — ^Núm.  III.  Marzo  de  1925- — ' 
Núm.  IV.  Abril  de  1925. — Núm.  V.  Mayo  de  1925. — Nú¬ 
meros  VI  y  .VIL  Junio  y  julio'  de  1925. — ^Núm.  VIII.  Ages¬ 
to  de  1925.— Núm.  IX.  Septiembre  de  1925. — Núm.  X.  Oc¬ 
tubre  de  1925. — Núm.  XI.  Noviembre  de  1925. 

"Miscellania  Tomista”,  en  commemoració  del  Sisé  Centenari 
de  la  Canonització  de  Sant  Tomás  d’Aquino.  Extraordinari 
d’Estudis  Franciscans.  Octubre-Desembre.  Etihpa  III,  Any 
XVIII.  Volum  XXXIV.  Barcelona-Sarria.  Oonvent  de  Fra- 
menors  Caputxins,  M.  C.  M.  XXIV. — 4.°  milla.  . 

^'Momasterio  de  Guadalupe  (El).”  Revista  mensual  ilustrada. 
Año  IX.  Núm.  155.  Diciembre  de  1924. — Año  X.  Núm.  156, 
Enero  de  1925. — Núm.  157.  Febrero  de  1925. — Núm,  158. 
Marzo  de  1925. — Núm.  159.  Abril  de  1925. — ^Núm.  160.  Ma¬ 
yo  de  1925. — Núm.  161.  Junio  de  1925. — Núm.  162.  Julio 
de  1925. — Núm.  163.  Agosto  de  1925. — Núm.  164.  Sep¬ 
tiembre  de  1925. — N'úm.  165.  Octubre  de  1925. — ^Núm.  1166. 
Noviembre  de  1925. — Núm.  167.  Diciembre  de  1925. 

“Nueva  Etapa.”  Revista  mensual  redactada  por  los  alumnos  de 
la  Universidad  del  Escorial.  Año  XXVIII.  Núm.  2.  Diciem¬ 
bre  de  1924. — Núm.  3.  Enero  de  1925. — Núm.  5.  Marzo'  de 

1925.  — Núms.  6  y  7.  Abril-Mayo  de  1925. — Año  XXIX.  Nú¬ 
mero  I.”  Noviembre  de  1925. — Núm.  2.°  Diciembre  de  1925. 
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“Numancia.’’  Revista  ilustrada  mensual.  Málaga.  Año  1.  Núme¬ 
ro  T.  Agosto  de  1925- 

‘‘Oficina  (La).”  Valencia.  Año  IL  Núm.  3.  Alarzo  de  1925. 

“Por  los  Cerros.”  Ubeda.  Año  II.  Núms.  374*  Febrero  de  1925. 

“Razón  y  Fe.”  Revista  mensual  redactada  por  Padres  de  la 
Compañía  de  •Jesús.  Madrid.  AñO'  125.  Núm.  281.  Enero  de 
1^25. — Núm.  282.  Febrero  de  1925. — ^Núm.  283.  Marzo  de 
1^25. — Núm  284.  Abril  de  1925. — Núm.  285.  Mayo  de  1925. 
— Núm.  ,286.  Junio  de  1925. — ^Núm.  287.  Julio  de  I9’25-— 
Núm.  288.  Agosto  de  1925. — Núm.  289.  Septiembre  de  1925. 
— Núm.  1290.  Octubre  de  1925  (Número  extraordinario). — 
Núm.  291.  Noviembre  de  1925. — Núm.  292.  Diciembre 
de  1925. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  iSan  Fernando.  Secretaría  ge¬ 
neral.  Resumen  'de  las  actas  y  trabajos  de  la  Corporación  du¬ 
rante  el  año  académico  t 923- 1924  (de  i.°  octubre  de  1923  a 
30  septiembre  de  1924).  Madrid.  Establecimiento  Tipográfi¬ 
co  Nieto  y  Compañía.  1925.  4°  mlla. 

“Revista  del  Ateneo.”  Jerez  de  la  Frontera.  Año  II.  Núm.  15. 
15  de  octubre  de  1925.— Núm.  16.  15  de  noviembre  de  1925. 
— Núm.  17.  15  de  diciembre  de  1925. 

“Revista  de  la  Biblioteca,  Archivo  y  Museo  del  Ayuntamiento 
de  Madrid.”  Año  II.  Núm.  V.  Enero  de  1925. — Núm.  VI. 
Abril  de  1925. — Núm.  VII.  Julio  de  1925. — Núm.  VIII,  Oc¬ 
tubre  de  1925. 

“Revista  del  iCentro  de  Estudios  Históricos  de  Granada  y  su 
Reino.”  Granada.  Año  XIII.  Núm.  3  y  4.  1923. 

“Revista  de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales.”  Organo  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho  y  del  Museo-Laboratorio  Jurídico  de  la 
Universidad  de  Madrid.  Madrid.  ¡Año  VIL  Núm.  28.  Octu¬ 
bre-diciembre  de  1924. — Año  VIH.  Núm.  30.  Abril-junio>  de 
1925. — Núm.  31.  Julio-septiembre  de  1925. 

“Revista  Española.”  Publicación  ilustrada  quincenal.  Morón  de 
la  Frontera.  Año  XL  Núm.  494,  ii  de  octubre  de  1924. — Nú¬ 
meros  495  y  496.  18  y  25  de  octubre  de  1924. — ^Núms.  ,502. 
503,  504  y  505.  Diciembre  de  1924. — Núms.  1506,  507,  508,. 
509  y  510.  Enero  de  1925. — Núms.  497,  498,  499,  500  y  501. 
Noviembre  de  1924. — Núms.  '511  a  514.  Febrero  de  (1925. — 
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Núms.  515  a  518.  Marzo  de  1925. — Núms.  519,  520  y  521. 
Abril  de  1925.— Núms.  522,  523,  524  y  525.  Abril  y  mayo 
de  1925. — Núm.  526.  28  de  mayo  de  1925. — Núm.  527.  4  de 
junio  de  1295. — Núms.  528  y  529.  18  de  junio  de  1925. — 
Núm.  530.  25  de  junio  de  1925. — Núm.  531.  2  de  julio  de 
1925. — Núm.  532.  9  de  julio  de  1925. — Núm.  533.  16  de  ju¬ 
lio  de  1925. — Núm.  534.  23  de  julio  de  1925. — ^Núm.  535. 
30  de  julio  de  1925. — Núm.  536.  6  de  agosto  de  1925. — Nú¬ 
meros  537,  53S  y  539.  13,  20  y  27  de  agosto  de  1925. — Nú¬ 
mero  540.  3  de  septiembre  de  1925. — Núm.  541.  10  de  sep¬ 
tiembre  de  1925. — Núm.  542.  17  de  septiembre  de  1925. — 
Núm.  543.  24  de  septiembre  de  1925. — Núms.  544  y  545. 
I  y  8  de  octubre  de  1925. — Núm.  546.  15  de  octubre  de  1925. 
—  Núms.  5.^7-48.  29  de  octubre  de  1925. — Núm.  549.  5  de 
noviembre  de  1925. — Núm.  550.  12  de  noviembre  de  1925. 
— Num.  55T  iQ  de  noviembre  de  1925. — Núm.  552.  26  de 
noviembre  de  1925. — Núm.  553.  3  de  diciembre  de  1925. 
— Núm.  554.  12  de  diciembre  de  1925. — Núm.  555.  19  de 
diciembre  de  1925. — Núm.  556.  26  de  diciembre  de  1925. 

'‘Revista  de  Filología  Española.”  Madrid.  Tomo  XI.  Cuader¬ 
no  4.“  Octubre-diciembre  de  1924. — Tomo  XII.  Cuaderno  i." 
Enero-marzo  de  1925. — Cuaderno  2.°  Abril-junio  de  1925. — • 
Cuaderno  3.°  Julio-septiembre  de  1925. 

“Revista  general  de  Marina.”  Madrid.  Año  XLVIII.  Enero 
,  de  1925.— Eebrero  de  1925. — Marzo  de  1925. — Abril  de  1925. 
— Mayo  de  1925. — Junio  de  1925. — Julio  de  1925. — Agosto 
de  1925. — ^Septiembre  de  1925. — ^Octubre  de  1925. — Noviem¬ 
bre  de  1925. 

“Revista  de  Geografía  Colonial  y  Mercantil”  (Organo  ofic'al  de 
la  Sección  Colonial  del  Ministerio  de  Estado)  Madrid.  Tomo 
XXL — Núms.  II  y  12.  Noviembre  y  diciembre  de  1924. 

“Revista  Hispanoamericana  de  Ciencias,  Letras  y  Artes.”  Ma¬ 
drid.  Año  IV.  Núm.  21.  Enero  de  1925. — Núm.  22.  Febre¬ 
ro  de  1925. — Núm.  23.  Marzo  de  1925. — Núm.  24.  Abril  de 
1925. — Núm.  25.  Mayo  de  1925. — Núm.  ,26.  Junio  de  1925. 
Núm.  27-28.  Julio-agosto  de  1925. 

“Revista  de  Historia.”  La  Laguna  de  Tenerife.  Tomo  1.  Año  I 
Julio-septiembre  y  octubre-diciembre  de  1924.  —  Año  H, 
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Enero-marzo  de  1925. — Abril-junio  de  1925.  (D.  de  D.  Ma¬ 
nuel  de  Ossuna  y  Benitez  de  Lugo.) 

'‘Revista  Histórica.’’  Organo  de  la  Facultad  de  Historia  de  Va- 
lladolid.  Segunda  época.  Núm.  4.  Octubre,  noviembre  y  di¬ 
ciembre  de  1924. — Núm.  5.  Enero,  febrero  y  marzo  de  1925. 
— Núm.  6.  Abril,  mayo  y  junio  de  1925. — Núm.  7.  Julio, 
agosto  y  septiembre  de  1925. 

"Revista  Internacional  de  los  Estudios  Vascos.”  San  Sebastián. 
Año  19.  Tomo  XVI.  Núm.  i.  Enero-marzo  de  1925. — Nú¬ 
mero  2.  Abril-junio  de  1925. — Núm.  3.  Julio-septiembre 
de  1925. 

"Revista  Matemática  Hispanoamericana.”  Tomo  VIL  Núm.  6. 
Junio  de  1925. — Núm.  10.  Diciembre  de  1925. 

"Revista  de  Menorca.”  Mahón.  Año  XXVHI  (Quinta  época). 
Tomo  IX.  T924. — Cuadernos  XI  y  XH.  Noviembre  y  diciem¬ 
bre.  Año  XXIX.  Tomo  XX.  1925. — Cuaderno  I.  Enero. — Cua¬ 
derno  H.  Febrero. — Cuaderno  HI.  Marzo. — ^Cuaderno  IV. 
Abril. — ^Cuaderno  V.  Mayo. — 'Cuaderno  VI.  Junio. — ^Cuader¬ 
no  VIL  Julio. — ^Cuaderno  VIII.  Agosto. — Cuadernos  IX  y  X. 
Septiembre  y  octubre  de  1925. 

"Revista  de  Obras  Públicas.”  Madrid.  Año  LXXHI.  Núm.  2420. 
i.^  de  enero  de  1925. — Núm.  2421.  15  de  enero  de  1925. — 
Núm.  2422.  i.°  de  febrero  de  1925.— Núm  2423.  15  de  fe¬ 
brero  de  1925. — Núm.  2424.  i.”  de  marzo  de  1925. — Núme¬ 
ro  2425.  15  de  marzo  de  1925. — Núm.  2426.  i."  de  abril  de 
1925. — Núm.  2427.  15  de  abril  de  1925. — Núm.  2428.  i."  de 
mayo  de  1925. — Núm.  2429.  15  de  mayo  de  1925. — Núme¬ 
ro  2430.  i.°  de  junio  de  1925. — Núm.  2431.  15  de  junio  de 
1925. — ^Núm.  2432.  i.°  de  julio  de  1925. — Núm.  2433.  15  de 
julio  de  1925. — Núm.  2434.  i.°  de  agosto  de  1925. — Núme¬ 
ro  2435.  15  de  agosto  de  1925. — Núm.  2436.  i.""  septi(?mbre 
de  Í925. — Núm.  2437.  15  de  septiembre  de  1925. — Núme¬ 
ro  2438.  i.°  de  octubre  de  1925. — Núm.  2439.  15  de  octu¬ 
bre  de  1925. — Núm.  2440.  i.°  de  Noviembre  de  1925. — Nú¬ 
mero  2441.  15  de  Noviembre  de  1925. — Núm.  2442.  i.°  de 
Diciembre  1925. — Núm.  2443.  i.°  de  Diciembre  de  1925. 

"Revista  de  la  Raza.”  Madrid.  Año  X.  Núm.  117.  Diciembre 
de  1924.  Año  XI. — Núm.  118.  Enero  de  1925. — Núm.  119. 
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Febrero  1925. — Núm.  120.  Marzo  1925. — Núm.  121.  Abril 
1925. — Núm.  124.  Julio  1925. — Núm.  125.  Agosto  1925. — 
Núm.  126.  Septiembre  1925. — Núm.  127.  Octubre  de  1925. 

‘‘Revista  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Eixactas,  Físicas  y 
Naturales.’'  Madrid.  Tomo  XXI.  6.°  de  la  2.^  serie.  Cuader¬ 
no  3.°,  publicado  en  Junio  de  1924.  Tomo  XXII.  7.°  de  la 
2.*^  serie.  Cuaderno  1.°,  publicado  en  Diciembre  de  1924.  Cua¬ 
derno  2.°,  publicado'  en  julio  dei  1925. 

“Revista  de  Segunda  Enseñanza.”  Segunda  época.  Madrid. 
Año  III.  Núm.  14.  Febrero  1925.— Núm.  15.  Abril  1925. — 
Núm.  16.  Junio  1925. — Núm.  17.  Octubre  1925. 

“Revista  Telefónica  Española.”  Organo  del  personal  de  la  Com¬ 
pañía  Telefónica  Nacional  de  España.  Madrid.  u\ño  i.  Vo¬ 
lumen  I.'’.  Núm.  10.  Octubre  de  1925. 

“Revista  de  Tropas  Coloniales.”  Ceuta.  Epoca  II.  Año  II.  Nú¬ 
mero  I.  Enero  1925. 

“Toledo.”  Revista  de  Arte.  Toledo.  Año  X.  Núm.  212.  Octu¬ 
bre  de  1924. — Núm.  213.  Noviembre  de  1924.  Año  XI. — 
Núm.  215.  Enero  de  1925. — Núm.  216.  Eebrero  de  1925. — 
Núm.  217.  Marzo  1925. — Núm.  218.  Abril  1925. — Núm.  219. 
Mayo  1925. — Núm.  220.  Junio  1925. — Núm.  221.  Julio  1925. 
— Núm.  222.' Agosto  1925. — 'Núm.  224.  Octubre  de  1925. — 
Núm.  223.  Septiembre  de  1925. — Núm.  225.  Noviembre  de 
1925. 

“Tudesco.”  Revista  mensual  'para  la  expansión  de  la  lengua  tu¬ 
desca  en  España  y  la  América  Latina.  Barcelona.  Núm.  i. 

“Unión  Ibero- Americana.”  Madrid.  Organo  de  la  Sociedad  del 
mismo  nombre.  Diciembre  de  1924.  Eebrero  1925.  Abril  1925. 
Junio  1925.  Agosto  1925.  Octubre  11925. 

“Universidad.”  Revista  de  cultura  y  vida  universitaria.  Zara¬ 
goza,  Año  II.  Núm.  3.  Julio-agosto-septiembre  1925. 

“Viajes  Práoticos  (Los).”  Madrid.  Núm.  10.  Octubre  1925. — 
Núm.  12,  Diciembre  1925. 

“Vida  Gráfica.”  Barcelona.  Año  I.  Núm.  5.  Agosto  1925,  nú¬ 
mero  extraordinario  dedicado  a  la  Gran  Eeria  de  Valencia. 

“Vida  Marítima.”  Revista  de  navegación  y  comercio,  marina  mi¬ 
litar,  deportes  náuticos,  pesquerías  e  industrias  de  mar.  Ma¬ 
drid.  Año  XXIII.  Núm.  777.  30  de  diciembre  de  1924. — 
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Año  XXIV.  Núm.  778.  15  de  enero  de  1925. — Núm.  779.  3^ 
de  enero  de  1925. — Núm.  780.  15  de  febrero  de  1925- 
Núm.  781.  28  de  febrero  de  1925.— Núm.  782.  15  dei  marzo 
de  1925. — Núm.  783.  30  de  marzo  de  1925.  Núm.  784.  15  de 
abril  de  1925.  Núm.  785.  30  de  abril  de  1925.— Núm.  786. 
15  de  mayo  de  1925.— Núm.  787.  30  de  mayo  de  1925-— 
Núm.  788.  15  de  junio  de  1925.— Núm.  789.  30  de  junio  de 
JQ25. — Núm.  790.  15  de  julio  de  1925. — Núm.  791.  30  de 

•  julio  de  1925. — Núm.  792.  15.  de  agosto  de  1925. — Núme- 
ro  793.  30  de  agosto  de  1925. — Núm.  794.  15  de  septiem¬ 
bre  de  T925. — Núm.  795.  30  de  septiembre  de  1925. — Nú¬ 
mero  796.  15  de  octubre  de  1925. — Núm.  797.  30  de  oc¬ 
tubre  de  1925. — Núm.  798.  15  de  noviembre  de  1925. — 
Núm.  799.  30  de  noviembre  die  1925. — ^Núm.  800.  15  de  di¬ 
ciembre  de  1925. 

“''Zuda  (La).”  Revista  cultural  ilustrada.  Tortosa.  Año  XII.  Nú¬ 
mero  135.  (Diciembre  de  1924. — Año  XIII.  Núm.  136.  Ene¬ 
ro  de  1925. — Núm.  137.  Febrero  de  1925. — Núm.  138.  Mar¬ 
zo  de  1925. — ^Núni.  139.  Abril  de  1925. — Núm.  140.  Mayo 
1925.— Núm.  141.  Jumo  1925. — Núm.  142.  Julio  y  Agosto 
de  1925. — Núm.  144.  Octubre  de  1925. 


II.  Extranjero. 

A.  En  Lengua  española.  ' 

“'Alemania  Ilustrada.”  Munich.  Año  5."  Núm.  31.  i  de  agosto 
de  1925. — Núm.  32.  8  de  agosto  de  1925. 

■"Anales  de  la  Academia  de  la  Historia.”  Publicación  anual.  Ha¬ 
bana.  Tomo  V.  Enero-diciembre  1923.  Tomo  VI.  Enero-di¬ 
ciembre,  1924. 

■"Anales  de  la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras.”  La  Haba¬ 
na.  Tomo  VIH.  Núms.  i,  2,  3  y  4.  Enero-diciembre  1924. 

^‘Anales  del  Museo  Nacional  de  Arqueología,  Histona  y  Etno¬ 
grafía.”  Adéxico.  Epoca  5.*"  Tomo  III.  Núm.  i.  Tomo  20  de 
la  colección.  Epoca  4.*"  Tomo  11.  Tomo  19  de  la  colección. 
Abril  a  diciembre  1924.  Epoca  5.°  Tomo  I.  Núm.  2.  Tomo  20 
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de  la  colección.  Abril-junio  de  1925. — Núm.  3.  julio  y  agos¬ 
to  de  1925. 

''Anales  de  la  Universidad  de  Chile,  fundados  en  1843.”  San 
tiago  de  Chile.  Segunda  serie.  Año  11.  4.°  trimestre  de  1924., 
Año  III.  i.‘“’  trimestre  de  1925.  2.°  trimestre  de  1925. 

"Archivo  Historial.”  Mair.zales.  Núm.  38.  Diciembre  de  1924. 

"Avalancha  (La).”  Quito.  Año  I.  Núms.  i,  2,  3  y  4.  12,  19,  26’ 
Abril  y  3  mayo  1925. — Núms.  5,  6,  7  y  8,  10,  17,  24  y  31  de 
Mayo  1925. 

"Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia.”  Caracas. 
Año  XHI.  Núm.  28.  31  de  diciembre  de  1924. 

"Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia”,  antes  Socie¬ 
dad  Ecuatoniana  de  Estudios  'Históricos  Americanos.  Quito.- 
Volumen  VIH.  Núms.  21,  22  y  23. 

"Boletín  del  Archivo  Nacional.”  Caracas.  Tomo  H.  Núm.  8.  Di¬ 
ciembre  de  1924. — Númi.  9  y  10.  Marzo  y  junio  de  1925. — 
Núm.  II.  Agosto  de  1925. 

"Boletín  del  Archivo  Nacional.”  Publicación  bimestral.  Habana.- 
Año  XXIII.  Núms.  1-6.  Enero-diciembre  1924. 

"Boletín  bibliográfico.”  Lima-Perú.  Vol.  1.  Núms.  10-14.  Julio- 
Noviembre  1924. — -Núm.  15.  Diciembre  1924. 

"Boletín  de  la  Cámara  de  Comercio.’^  Tegucigalpa,  x\ño  V.  Nú¬ 
mero  29.  I.*"  de  mayo  ■:925. — Núms.  30  y  31.  Junio  y  julio- 
de  1925.  ■“  ¡I'  (i  f¡  ' 

"Boletín  y  Catálogo  del  Archivo  General  de  la  Nación.”  Sucre. 
Tomo  4.°  Num.  5.  Agosto-diciembre  1924. — Tomo  5.°  Núm.  6. 
Enero-junic)  de  1925. 

"Boletín  Comercial  e  Industrial.”  Informaciones  Consulares  y 
Comerciales,  (publicadas  por  la  Dirección  de  Política  Comer-^ 
cial  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  Caracas.  Año  V. 
Númc.  47-51.  31  marzo.  31  julio  de  1924. — Núms.  54,  55  y 
56.  31  de  diciembre  de  1924. 

"Boletín  del  Congreso  Nacional  Legislativo.”  Tegucigalpa.  Nú^ 
meros  12  a  20.  Lebrero  1925. 

"Boletín  de  la  Escuela  Normal.”  Tegucigalpa.  II  época.  Nú¬ 
mero  40.  Noviembre  de  1924. — Núm.  41.  Diciembre  de  1924. 
Núms.  43  V  44.  Lebrero  y  marzo  de  1925. 

"Boletín  Histórico  de  Puerto  Rico.”  San  Juan  de  Puerto  Rico. 
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Año  XI.  Núm.  6.  Noviembre  y  Diciembre  de  1924. — 
Año  XII.  Núm.  i.  Enero  y  febrero  ‘de  1925. — ^Año  XI. — 
Núms.  1-6.  Enero-diciembre  de  1924.  Año  XII. — Núm.  2. 
Marzo  y  abril  de  1925. — Núm.  3.  Alayo  y  junio  de  1925. — 
Núm.  4.  Julio  y  agosto  ¡de  1925. — Núm.  5.  Septiembre  y  oc¬ 
tubre  de  1925. 

^‘Boletín  del  Instituto  de  Investigaciones  Históricas.”  Buenos  Ai¬ 
res.  Año  IIT  Núm.  21.  Julio-septiembre  de  1924. — Núm.  22. 
Oetubre-diciembre  de  1924. — Núm.  23.  Enero-marzo  de 
1925. 

‘‘Boletín  Alensual  de  Estadística  Municipal  de  la  Ciudad  de  Bue¬ 
nos  Aires.”  Año  XXXVIII.  Núms.  9  y  10.  Septiembre  y  oc¬ 
tubre  de  1924. — Núms.  ii  y  12.  Noviembre  y  diciembre  de 
1924. — ^Año  XXXIX. — Núms.  i  y  2.  Enero  y  febrero  1925. 
— Núms.  3  y  4.  Marzo  y  abril  de  1925. — Núms.  5  y  6.  Mayo 
y  junio  de  r925; — Núms.  7  y  8.  Julio  y  agosto  de  1925. 

Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estado.s 
Unidos  de  Venezuela.”  Caracas.  Año  I.  Núm.  1.  Enero  de 
19125. — Núm.  2.  Febrero- de  1925. — Núms.  2  y  3.  Febrero  y 
marzo  de  1925. — ^Núm.  8.  Agosto  de  1925. — Núms.  7,  8  y  9. 
Julio- septiembre  de  1925. 

“Boletín  Municipal.”  Organo  del  H.  Ay unt amiento  de  México, 
México.  Tomo  XII.  2.^  época.  Núm.  39.  i.°  de  diciembre  de 
1924. — Núm.  40.  20  de  diciembre  de  1924. — Tomo  XIII.  Nú¬ 
meros  I  y  2.  20  febrero  y  16  marzo  de  1925. — Núms.  3  y  4. 
31  marzo  y  30^  abril  de  1925. — Núms.  5  y  6.  31  mayo  y  30 
junio  de  1925. — <Núms.  7  y  8.  Julio  y  agosto  de  1925. 

“Boletín  del  Museo  Nacional  de  Arqueología,  Elistoria  y  Etno¬ 
grafía.”  México.  4.^  época.  Tomo  II.  Núm.  6.  Abril  a  di¬ 
ciembre  de  1924. 

“Boletín  de  lia  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística.”^ 
México.  Quinta  época.  Tomo  X.  Núms.  1-8.  Enero  1923  a 
marzo  1924. 

“Cantabria.”  Buenos  Aires.  Año  II.  (Núm.  17.  Enero  de  1925, 
Núm.  18.  Febrero  de  1925. 

“Cervantes.”  Revista  mensual  ilustrada.  Habana.  Año  I.  Núme¬ 
ros  2,  4,  5,  6,  y  7.  Junio,  agosto,  septiembre,  octubre  y  no¬ 
viembre  1925. 
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‘'Correo  de  Gnayana.”  Ciudad  Bolívar  (Venezuela).  Año  XI. 
Núins.  3.096  y  3.105.  23  junio  y  3  julio  1925.— Núm.  3.201. 
28  de  Octubre  de  1925. 

'‘I^eniocracia  (La).”  Santa  Cruz  de  la  Sierra  (Bolivia).  Año  TX. 
Núm.  405. 

“"Diario  Español  (El).”  Buenos  Aires.  Edición  especial.  Octu¬ 
bre  12  de  1925.  Homenaje  al  día  de  la  Raza. 

"Dinaanlsmo  El).”  Durazno.  Año  2.  Núm.  76.  4  de  lebrero  de 

1925- 

^‘Educación  Nacional  (La).”  Panamá.  Año  11.  Núm.  6.  Octu¬ 
bre  30  de  1925. 

^‘Estudios.”  Panamá.  Año  IIP  Núm.  3.  Septiembre  y  octubre. 

1924.  — Año  IV.  Núm.  13.  Julio  y  agosto  1925. 

^'Gaceta  (La).”  D'ario  oficial  de  la  República  de  Honduras.  Te- 
gucigalpa.  Año  XLVIII.  Núms.  6509-6559.  i.°  septiembre- 
31  de  octubre  de  1924. — Núms.  6560-6601.  i.”  noviembre- 
31  diciembre  1924. — -Núrns.  6627  a  6650.  Febrero  1925. 
^^Gacéta  Oficial.”  Caracas.  Año  LUI.  Núms.  15430  a  15474. 
i.°  novierobre  a  31  diciembre  de  1924. — Núms.  15538.  a 
15545.  17-25  de  marzo  de  1925. — Núms.  15532  a  15536.  10- 
13  de  marzo  de  1925.— Núms.  15501  a  ‘I5531.  2  de  enero-g 
marzo  1925. — Núms.  15615-15626.  17  a  30  junio  1925. — Nú¬ 
meros  15684  a  15696.  8  a  22  de  septiembre  de  1925. — Núme¬ 
ros  15697  a  15724.  23  de  septiembre  a  26  de  octubre  de  1925. 
■"Hispano.”  Babia  Blanca.  Año  IX.  Núm.  287.  15  de  febrero  de 

1925.  ! 
“Humanidades.”  Publicación  de  la  Facultad  de  Humanidades  y 

Ciencias  de  la  Educación,  de  la  Universidad  de  la  Plata,  diri¬ 
gida  por  Enrique  Mouchet.  Tomo  IX.  Imprenta  y  Casa  Edi¬ 
tora  Coni.  Buenos  Aires.  1924.  4.°  mlla. — Tomo  X. ' 

-"Inca.”  Revista  trimestral  de  Estudios  Antropológicos.  Lima- 
Perú,  Vol.  1.  Núm.  4.  Octubre-diciembre  1923. 

“Iris  (El).”  Cíímaná.  Venezuela.  Año  VIL  Niim.  100.  9  de  di¬ 
ciembre  de  1924. 

"Libro  y  el  Pueblo  (El).”  Revista  mensual  bibliográfica.  México. 
Año  III.  Tomo  III.  Núms.  7  a  9.  Julio  a  septiembre  de  1924. 
— Núms.  10  a  12.  Diciembre  de  1924. — Tomo  IV.  Núms.  1-3. 
Enero  a  marzo  de  1925. — Núms.  4-6.  Abril  a  junio  1925. 
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“Lux.”  Revista  de  cultura  general.  Tegucigalpa.  Año  I.  Núms.  2r- 
26.  2  noviemibre-7  diciembre  de  1924. — Núms.  27-30.  14  di¬ 
ciembre  1924-11  enero  1925. 

“Memorial  del  Estado  Mayor  del  Ejército  de  Colombia.”  Bogotá. 
Año  XV.  Núms.  1 51- 152.  Enero  y  febrero  de  1925. 

“Nación  (La).”  Buenos  Aires.  Año  LVI.  Núm.  19288.  24  de 
mayo  de  1925. 

“Prensa  (La).”  Buenos  Aires.  Año  LVI.  Núm.  20264.  6  de  agos¬ 
to  de  1925. 

“Reconciliación.”  Tegucigalpa.  Año  1.  Núms.  242  a  266.  Marzo 
1925. 

“Renovación.”  Tegucigalpa,  ó  y  13  de  septiembre  de  1925. — 20 
y  27  de  septiembre  de  1925. — ii  de  octubre  de  1925* — óe 
octubre  de  1925. — ^25  de  octubre  de  1925. — 1.°  de  noviembre 
de  1925. — 15  de  noviembre  de  1925. — 22  de  noviembre  de 

1925. 

“Revista.”  Quito.  Nueva  serie.  Tomo  XXIX.  Núm.  113.  Octubre- 
diciembre  de  1924. — Tomo  XXX.  Enero-marzo  de  1925. — 
Abril- junio  de  1925. 

“Revista  (La).”  Managua.  Año  11.  Núm.  8.  Junio  1925. — Nú¬ 
mero  9.  Julio  1925. — Núm.  10.  Agosto  1925. 

“Revista  Agro-Económica.”  Ríobamba.  Año  IV.  Núm.  4. 
Abril  de  1925. — Núms.  5  y  6.  Alayo  y  junio  de  1925. — Nú¬ 
mero  7.  Julio  de  1925. — Núm.,  8.  Agosto  de  1925. — Año  V. 
Núm.  37  Septiembre  de  1925. 

“Revista  del  Archivo  Nacional  del  Perú.”  Lima.  Tomo  11.  Entre¬ 
ga  III.  1924. — Tomo  III .  Entrega  1.  1925. 

“Revista  Ariel.”  Tegucigalpa  (Honduras).  Año  1.  Núms.  i  y  2.  [5 
y  30  marzo  de  1925. — Nums.  3  y  4.  15  y  30  de  abril  de  1925. 

“Revista  bimestre  Cubana.”  Habana.  Vol.  XIX.  Núm.  6.  Noviem¬ 
bre-diciembre  1924. — Vol.  XX.  Núms.  I  y  2.  Enero  abr'l 
1925. — Núms.  3  y  4.  Alayo-agosto  1925. 

“Revista  de  Costa  Rica.”  San  José  de  Costa  Rica.  Año  V.  Núme¬ 
ro  12.  Diciembre  de  1924. —  Núms.  i,  2  y  3.  Enero,  febrero 
y  murzo  de  1925. — Núms.  4  y  5.  Abril  y  mayo  de  1925. —  Nú¬ 
meros  6.  7  y  8.  Junio,  julio  y  agosto  de  1925. 

“Revista  Histórica.”  Montevideo.  Tomo  XI.  Núm.  31.  Enero,  fe¬ 
brero,  marzo,  abril  1923. — Núm.  32.  Mayo,  junio,  julio. 
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ag'osto  19^3- — Núm.  33.  Septiembre,  octubre,  noviembre,  di¬ 
ciembre  1923. 

'‘Revista  Píistórica.”  Organo  del  Instituto  Histórico  del  Perú.  Li¬ 
ma.  Perú.  Tomo  VIL  Entregas  II,  III  y  IV. 

"Revista  del  Instituto  Histórico  y  Geográfico  del  Uruguay.” 

Montevideo,  1925.  Tomo  IV.  Núm.  i. 

"Revista  Martiniana.”  Publicación  mensual  consagrada  al  es¬ 
tudio  de  la  vida  y  la  obra  de  José  Marti.  Habana.  Tomo  V'. 
Núm  2.  Noviembre  de  1924. 

"Revista  de  Organoterapia.”  New-York.  Vol.  IX.  Núm.  4.  1925* 
"Revista  Universitaria.”  Lima-Perú.  Año  XVIH.  Vol.  1.  iL  y 
2.°  trimestre  1924. — Vol.  II.  3."  Irimestre  de  1924. — 4."  tri¬ 
mestre  de  1924. 

"Siglo  (El).”  Maracaibo.  Núms.  1307,  1311,  1314  y  1316.  20 
diciembre  1924,  17  enero,  6  y  13  de  febrero  de  1925. 
"Telégrafo  (El).”  Guayaquil-Ecuador.  Núm.  14244.  16  febrero 
de  1925. 

B.  En  lengua  francesa. 

"Al-Madhriq.”  Revue  Catholique  oriéntale  imensuelle.  Beyrouth. 
XXIIL  année.  Núm.  i.  Janvier  1925. — Núm.  2.  Fevrier 
1925. — Núm.  3.  Alars  1925. — Núm.  4.  Avril  1925. — ^Núme¬ 
ro  5.  Mai  1925. — Niim.  6.  Juin  1925. — Nóim.  7.  Juillet  1925. 
— ^Núm.  8.  Aoüt  1925. — Núm.  9.  Septembre  1925. — Núme¬ 
ro  10.  Octobre  1925. — Núm.  ii.  Novembre  1925. — Núm.  12. 
Décembre  1925. 

"Analecta  Rollandiana.”  Bruxelles.  Tomus  XLIII.  Fase.  I  et 
H.  1925. 

"Alíñales  de  LAcadémie  Royale  d’Arohéologie  de  Belgique.”  An- 
vers.  LXXXH.  7''  serie. — Tome  IH. — 3®  et  4*“  livraisons 
"Annuaire  de  LAcadémie  Royale  des  Sciences,  des  Lettres  et 
des  Beaux-Arts  de  Belgique.”  Bruxelles,  1925.  91®  année. 
"Bulletin  de  Lxó.cadémiie  Royale  d’Archéologie  de  Belgique.”  An- 
vers,  1924.  H  (et  dernier). 

"Bulletin  de  LAcadémie  des  Sciences  de  Russie.”  Leningrad. 
IV  serie.  Año  1924.  Núms.  i-ii.  15  janvier-15  juin. — Nú¬ 
meros  12-18.  15  juin-15  décembre. — Año  1925.  Núm.  t-ti. 
15  janvier- 15  juin. 
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"“Bullelin  de  la  Classe  des  Beaux-Arts  de  rAcadémie  Royale  de 
Belgique.”  Bruxelles.  Tome  VI.  1924.  Núms.  4-9. — Núme¬ 
ros  10-12.  Tomo  VIL  1925.  Núms.  i,  2  y  3. 

“Bulletin  de  la  Classe  des  Leltres  et  des  Sciences  Morales  et  Po- 
litiqiies  de  TAcadémie  Royale  de  Belgique.’’  Bruxelles.  5^ 
serie. — Tome  X.  1924. — Núms.  4,  5  a  9. — Núms.  10-12.  To¬ 
me  XI.  1925.  Núms.,  I,  2  y  3. 

■‘‘Bulletin  des  Commissions  Royales  d’Art  &  d’ArchéolO'gie.” 
Bruxelles.  LXIir  année. — 1924  (Janvier-juin). 

'"‘Bulletin  Hispanique.’’  París.  XLVIP  année.  Tome  XXVII. 
Número  i.  ]anvier-mars  1925. — Núm.  2.  Avril-juiii  1Q25.-- 
Núm.  3.  Juillet-septembre  1925. — Núm.  4.  Octobre-décem- 
bre  1925. 

“Bulletin  de  ITnstitut  d’Egypte.”  Le  .Caire.  Tome  VIL  Session 
1924-1925. 

'"'Bullerin  de  la  Société  de  Géographie  de  Québec.”  Québec- 
Vol.  18.  Núm.  5.  Novembre-décembre  1924. — Vol.  19.  Núme¬ 
ro  I.  Janvier-fevrier'  1925. — Núm.  2.  Mars-avril  1925.  Núme¬ 
ro  3.  Mai-septembre  1925. 

^'Bulletin  de  la  Société  Nationale  des  Antiquaires  de  France.’^ 
Paris.  I®"'  trimestre  1924. — 2^  trimestre  1924. — 3®  et  4®  trimes¬ 
tres  1924. — I®'’.  trimestre  1925. 

■“Bulletin  et  Mémoires  de  la  Société  d’Anthropologie  de  París.’' 
Paris:  1923.  Núms.  4-5-6. 

"Compte  rendii  de  la  sixiéme  session  annuelle  du  Comité  de  la 
Union  Académique  Internationale.  (11-13  mai  1925).  Bruxe¬ 
lles,  Marcel  Hoyez,  1925.  4.°  m. 

■'‘Comptes  rendus  a  l’Académie  des  Inscriptions  et  Belles-I.ettre.s 
des  séances  de  rannée  1924."  Paris.  Bulletin  d’aoút-septem- 
bre  octobre. — Bulletin  de  novembre-decembre. — Bulletin  de 
janvier-février  de  1925. — Bulletin  de  mars^mai  de  1925. — 
Bulletin  de  juin-aoút  de  1925.’ 

‘"‘Est  Européen  (L’)."  Varsovie.  5®  année.  Núm.  i.  Mai  1925. — 
Núm.  2.  Juin  1925. — Núm.  4.  Aoút  1925. — Núms.  5-6.  Oc¬ 
tobre  1925. 

‘‘'Géographie  (La)."  Revue  mensuelle.  Paris.  Tome  XLII.  Núme¬ 
ro  4.  Novembre  1924 — Núm.  5.  Décembre  1924. 

'‘Hespéris."  Archives  Berbenes  et  Bulletin  de  ITnstitut  des  Hau- 
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tés  Etudes  Marocaines.  Rabat.  Tome  IV.  Année  1924.  2™*' 
trimestre. — 3®  trimestre. — 4®  trimestre. — Année  1925. — 

trimestre.  i' 

"•  Journal  Asiatique.’^  Recueil  de  mémoires  et  de  notkes  relatifs 
aux  études  orientales.  París.  Tome  CCIV.  Núm.  2.  Avril-juin 
1924. — Tome  CCV.  Núm.  i.  Juillet-septembre  1924. — Núme¬ 
ro  2.  Octobre-décembre  1924. — Tome  CCVI.  Núm.  i.  Jan- 
vier-mars  1925. — Núm.  2.  Avril-juin  1925. 

Mémoires  de  la  Classe  des  Lettres  et  des  Sciences  morales  e  po- 
litiques  de  rAcadémie  Royale  de  Belgique.”  Collection  in  8."* 
Tome  XIX.  Fase,  i  y  2.  Tome  XVIII,  fase.  9. 

""Mémoires  et  documents  publiés  par  la  Société  Nationale  des. 
Antiquaires  de  Franee.’^  Fascicule  2.  1925. 

""Mémo-ires  de  ITnstitut  National  de  France.”  Académie  des  Ins¬ 
erí  ptions  et  Belles  Lettres.  Tome  trente-neuviéme.  Paris.  Tm- 
primerie  Nationale.  1925.  4.°  m.  (D.  de  F.  Majkowski.) 

"‘Mémoires  de  ITnstitut  National  de  France.  Académie  des  Ins- 
criptions  et  Belles-Lettres.  Tome  quarantiéme  et  tome  qua- 
rante  et  uniéme.  Paris.  Imprimerie  Nationale.  1916  y  1920.- 
4.“  mlla. 

“Mémoires  présentés  a  ITnstitut  d’Fgipte  et  publiés  sous  les  aus- 
pices  de  Sa  Majesté  Fouad  i"  Roi  d’Fgipte.’'  Fe  Caire.  To¬ 
me  huitiéme,  neuviéme  et  dixiéme.  1925. 

“Mémoires  de  la  Société  Royale  des  Antiquaires  du  Nord.”  Co¬ 
penhague..  Nouvelle  Série.  1920-1924. 

“Moniteur  de  l’Fxportation  (Le).”  Paris.  Núm.  92.  Septem- 
bre  1925. 

“Notices  et  exiraits  des  Manuscrits  de  la  Bibliothéque  Nationale 
et  autres  bibliothéques  publiés  para  1’ Académie  des  Inscriptions 
et  Belles  Lettres,  Tome  trente-neuviéme,  deuxiéme  partie.  To¬ 
me  quarantiéme.  Paris.  Imprimerie  Nationale.  1917.  4.®  irdla. 

“Nouvelle  Revue  (La).”  París.  47®  année.  Núm.  312.  Quatriéme 
Serie.  Tome  LXXVIII.  3°  livraison.  i®*"  aoüt.  1925.  (D.  deí 
Colonel  Godehot.) 

“Nova  Francia.”  Organo  de  la  Société  d’Histoire  du  Cañada. 
Paris.  ]  Volume.  Núm.  i.  24  juin  1925. — Núm^.  2.  24  oc- 
tO’bre  1925. 

“Paleograpbie  Musicale.”  Les  principaux  manuscrits  de  chant 
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grégorien,  ambrosien,  mozárabe,  gallican,  publiés  en  fac-si- 
milés  phototypiques  soiis  la  direcoon  de  Dom  André  Moc- 
quereau,  moine  de  Solesmés.  Vingt-neuviéme  année.  Núme¬ 
ro  it6.  Jaiivier  1925. — Núm.  117.  Avril  1925. — Núm.  118. 
Juillet  1925.  ' 

'‘Polybiblion.’’  .Revue  Bibliographique  Universelle.  París.  Partie 
Littéraire.  Deiixiéme  'série.  Tome  centiéme.  CLXP  de  la  col- 
lection. — 'Cinquiéme  et  sixiéme  livraisons.  No\"embre-decem- 
bre  1924. — Tome  cent-uniéme.  CLXill*'  de  la  colleetion. 
— Premiére  livraison.  Janvier  1925. — Deuxiéme  et  troisiéme 
livraisons. — Fevrier-mars  1925. — Quatriéme  livraison.  Avril 
1925. — ^^Cinquiéme  et  sixiéme  livraisons.  Mai  Juin. — Tome 
cent-deuxiéme.  iCLXV“  de  la  collection. — Premiére  livrai¬ 
son.  Juillet  1925. — ^Deuxiéme  et  troixiéme  livraison.  Aoút- 
septembre  1925. — Quatriéme  livraison.  Octobre  1925. 

^^Polybiblion.'^  Revue  Bibliograpbique  Universeille.  París.  Partie 
Tecbnique. — Deuxiéme  serie.  Tome  einquantiéme.  iCLXIP 
de  la  collection. — Onziéme  pt  douziéme  livraisons.  NovemTre- 
décembre  1924. — Tome  cinquante-uniéme.  \GLXV®  de  (la  coJ- 
lection.  Premiére  livraison.  Janvier  1925. — Deuxiéme  et  troi- 
siéme  livraison.  Fevrier-mars  1925. — Quatriéme  livraison. 
Avril — ^Cinquiéme  et  sixiéme  livraison.  Aíai-juin. —  Septiéme 
livraison.  Juillet  1925. — Huitiéme  et  neuviéme  livraisons. — 
Aoüt-septembre  de  1925. — ^Dixiéme  livraison.  Octobre  1925. 

‘‘Rapports  et  Doeuments  d’Enquéte  de  la  Commision  d’Enqué- 
te  sur  la  Violations  des  Regles  du  Droit  des  Gens,  des  Lois  et 
des  Co'Utumes  de  la  Guerre.”  Bruxelles.  1923.  Premier  volu- 
me. — Tome  II.  Quatriém  volume.  Deuxiéme  volume. 

“Revue  Bénédiotine.”  Abbaye  de  Maredsons  (Belgique). 
XXXVIP  année.  Núm.  i.  Janvier,  1925. — XXXVP  année. 
Núm.  4.  Octobre  1924. 

‘'Revue  Bleue.”  París.  63  année.  Núm.  8.  18  avril  1925. 

“Revue  des  Études  Anciennes.”  París.  XLVIF  année.  Tome 
XXVir.  Núm.  I.  Janvier-mars  1925. — Núm.  2.  Avril- juin 
1925- — Núm.  3.  Juillet-septembre  1925. — Núm.  4.  Octobre- 
décembre  1925. 

“Revue  des  Études  Juives.”  París.  Tome  LXXIX.  Núm.  158. 
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Octobre-déoemibre  1924. — ^Tome  (LXXX.  Núm.  159.  Janvier- 
mars  1925. — Núm.  160.  Avrii-juin  1925. 

‘‘‘Revue  Hispanique.'’'  Reciieil  consacré  a  l’étude  des  langties,  des 
litteratures  et  de  rhistoire  des  pays  castillans,  catalans  et  por- 
tugaiis,  dirige  par  R.  Foulcbé-  iDelbosc.  París.  Tome  LX. — 
Núm.  137.  Fevrier  1924. — Núm.  138.  Avril  1924. — Núm.  139. 
Juin  1924. — Tome  LXI.  Núm.  140.  Aoút  1924. — Núm.  141. 
Octobre  1924. — Núm.  142.  Dócembre  1924. 

“Revne  des  Pangues  Romanes.’'  Montpellier.  Tome  LXFÍ.  YIF 
Serie  Tomo  IL  XIII-XX.  Janvier-octobre  1924. — XXI- 
XXrVb  Novembre-décembre  1924. 

^'Revue  des  Questions  Historiques.”  París.  Année  53®.  Núm.  2. 
I®'’  avril  1925. — ^Núrn,  3.  i®'’  juillet  1925. — Núm.  4.  i®’’  oc¬ 
tobre  1925. 

^‘Revue  .Scienti fique.”  París.  63®  Année.  Núm.  7.  'ii  avril  1925. 

'  C. — En  lengua  italiana. 

''‘Arc'higinnasio  (L’).”  Bulletino  della  Biblioteca  Comunale  de  Bo- 
logna.  iVniío  XIX.  Núms.  5-6.  Settembre-dicembre  1924.. 

■‘'Archivio  Storico  Lombardo.”  Giornale  della  Societá  Storica 
I.ombarda.  Milano.  Serie  sesta.  Anno  LI.  Fase.  III-IV.  31  di- 
cembre  1924. — Anno  LII.  Fase.  I-II.”30  giugno  1925. 

■‘‘Archivio  Storico  per  le  province  Parmensi,  publicato  dalla 
R.  Deputazione  di  Storia  Patria.  Parma.  Nuova*  Seide.  Volu- 
me  XXIII.  Anno  1923. 

^‘Archicio  Storico  per  la  Sicilia  Oriéntale.”  Catania.  Anno  XX. 

'Fascicoli  I-II-III.  1924. 

■^‘Atti  della  R.  Accademia  de  Pincel.”  Notiziedegli  scavei  di  An- 
pehitá.  Roma.  Anno  CCiCXP  Serie  Quinta.  Vol.  XP  1914. 
Fase.  I,  2,  3,  '4,  5,  6,  7,  9,  ii  y  12. — Anno  CCCXIP  1915. 
Fase.  I  a  12. — Anno  CCCXIIP  1916.  Fase,  t,  2,  3,  4  y  6  a  12. 
— Anno  COeXIV.  1917.  Fase,  i  a  12. — Anno  CCCXV.  1918. 
Fase.  I  a  12. — (Anno  CCCXVI.  1919.  Fase,  i  a  12. — 
Anno  CCCXVII.  1920.  Fase,  i  a  12. 

'"'Atti  della  R.  Accademia  Nazionale  dei  Lincei.  Noticie  degli 
scavi  di  Antichita.”  Roma.  Volume  XXI.  Fascicoli  7.°,  8.®  e 
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9-°  1924- — Fascicoli  io.°  ii.°  e  12.°  1924. — ^Serie  sesta.  Volu- 
me  I.  Fascicoli  i.°,  2.°  e  3.°  1925. — Fascicoli  4.°  5."  6.°  1925. 

■^^Atti  della  R.  Accademia  Nazionale  dei  Lincei/’  Roma. 
Anuo  CCCXXI.  1924.  RendicontO'  cíeH’Adunanza  solene  del  i 
giugno  1924  onorata  dalla  presenza  delle  LL.  MM.  il  Re  e  la 
Regina  e  di  S.  A.  R.  il  Principe  ereditario.  Vod.  III.  Fase.  10. 

'‘Atti  della  Reale  Accademia  delle  Scienze  di  Torino,’’  Publicad 
dagli  Accademici  Secretari  delle  due  Classi.  Torino.  Vol.  LX. 
Disp.  I.^  2.“,  3.%  4.\  5.'',  6.“,  8.\  10.^,  ii.%  i2.\  13.%  14^ 

15.^  1924-1925.  . 

^'Bibliófilo  Romano.”  Bulledn  bimestral.  Rome.  16''  année.  Nú¬ 
mero  47. — Núm.  48. 

■‘'Bolletino  delb  x'^cademia  Martino  ddla  Scala  di  Verona.”  An- 
no  II.  Núms.  i  e  2.  Gennaio-aprile  1925. 

^'Brixia  Sacra.”  Brescia.  Anno  XVI.  1925.  Fase.  2.  Marzo- 
aprilc. 

““Fiiime  Rivista  semestrale  della  Societá  di  Studi  Fiumani”  in 
Fiume.  Anno  II.  I  e  II  semestre  1924. 

^'Maremma.”  Bolletino  della  Societá  Storica  Maremmana.  Siena. 
Anno  I  (1924).  Fascicolo  2.° 

^'Memorie  della  R.  Accademia  dei  Lincei-jClasse  di  Scienze  Mo¬ 
rad,  Storiche  e  Filologiche.  ”  Serie  qiunta.  Vol.  XIV.  Fas- 
cicolos  VIII  y  IX.  Roma,  1911.— Vol.  XV.  Fase.  I,  II,  III, 
IV,  V,  VI,  VII,  VIH ;  IX  y  X.  Roma ;  1916-1918.— Vol.  XVL 
Fase,  ],  11  III,  V  y  VI  Roma,  1920-1921. — Vol.  XIV.  Fas¬ 
cicolo  VII. B  Roma,  1915. — Vol.  XVII.  Fascicolo  VI.  Roma, 
1924. 

""'Memorie  del  Collegivm  Codicibvs  Rescriptis  Ewlgandis  Isti- 
tuto  Ferrini”  dei  Palinsesti.  Anno  1.  MCMXXIII.  Roma, 

1923.  (D.  de  Giuseppe  Ludovico  Perugi.) 

■"Memorie  Storiche  Forogivliesi.”  In  Udine.  Volum.  XVIII  } 
XIX.  1922  y  1923. 

"Naradna  Starina.”  Zagreb  6. 

"Rassegna  (I. a).”  Genova.  Anno  XXXII.  Núm.  6.  Diciembre 

1924.  Anno  XXXIII. — Núm.  i.  2  febbraio-aprile  1925.— Nú¬ 
mero  3.  4  giugno-agosto  1925. 

^'Rendiconti  della  Reale  Accademia  Nazionale  dei  Lincei.  Classe 
di  Science  morali,  storiche  e  filologiche.”  Roma.  Serie  quinta. 
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Vol.  XXXIII.  Fase.  4.^  '6.°  1924.  Fase.  7.®  I2.‘’  1924.  Serie 
sesta. — Vol.  I.  Fascicoli  i,°  2.° — Vol.  I,  Fascicoli  3.*'  4." 
Fase.  5.°  Aprile  1925. 

Rendieonti  della  Reale  Aecademia  dei  Lineei.  Classe  di  Scienze 
Morali,  Storiehe  e  Filologiehe.”  Roma.  Serie  Quinta.  Volu¬ 
men  XXIII.  P'ase.  3."-4.°,  y  — Volu¬ 

men  XXIV.  Fase.  i.°-i2.“ — Vol.  XXV!  Fase.  i.°-i2.°. — ^Vo- 
lumen  XXVI.  Fase.  7.”-io.°  y  ii.°  12.® — 

Vol.  XXVII.  Fase,  Vol.  XXVIII.  Fase.  4Vi2.«— 

Vol.  XXIX.  Fase.  1^-12.^ 

“Revista  di  Storia,  Arte,  Areheologia  per  la  provincia  df 
Alessandria.”  Casale  Monf.  Anno  XIII.  Fascicoli  XXXI- 
XXXII  (Serie  III).  i.°  luglio,  31  dicembre  1924. — Fasn 
cicolo  XXXin.  i.°  gennaio.  31  Marzo  1925. — Fascicole 
XXXIV.  i.'^  aprile.  30  giugno  1925. — Fascieolo  XXX\I. 
luglio,  30  setiembre  1925. 

“Revista  Storica  Italiana.”  Torino.  A.  XLI.  Nuova  serie.  IL 
Fase.  JV.  Ottobre  1924. — Anno  XLII.  Nuova  serie.  IlL 
Fase.  I-II.  Giennaio-aprile  1925. 


D.  En  lengua  inglesa. 

“American  Council  od  Learned  Societies.”  Washington.  Bu- 
lletin  núm.  4.  June  1925. 

“American  Jewish  Historical  Society.”  Number  29.  Baltimo¬ 
re,  1925. 

“Annual  report  of  the  American  Fiistarical  Association  for  the 
Year  1919.”  Supplement.  Writings  on  American  History, 

1919.  compiled  by  Grace  Gardner  Griffin.  Washington,  Go¬ 
vernment  Printing  office,  'I922. 

“Annual  report  of  the  American  Historical  Association  for  the 
Year  0920.”  ‘Supplement.  Writings  on  American  History,, 

1920,  compiled  by  Grace  Gardner  Griffin.  Washington,  Go¬ 
vernment  Printing  office,  IQ23. 

“Annual  Report  of  tbe  Board  of  Regents  of  The  Smithsonian 
Institution”,  1922.  Washington,  Government  Printing  office,. 
1924. 
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""Bulletin  uf  American  Council  of  Learned  Sccieties/’  Washing¬ 
ton.  Number  3..  December,  1924. 

“’Bulletin  of  The  Sohool  of  Oriental  Stndies”,  London  Institu- 
tion.’'  Hertford.  Vol.  III.  Part.  IV.  1925. 

^'Canadian  Historical  Review  (The).”  New  Series  of  the  Review 
of  Historical  publications  relating  to  Cañada.  Toronto.  Vo¬ 
lumen  V.  Núm.  4.  December,  ^1924.  Vot  VI. — Núm.  3.  Sep- 
tember  19:25. 

■‘‘English  Historical  Review  (The).”  London.  Vol  XL.  Núm.  157 
January  1925.  Núm.  158.  April  1925. — Núm.  159.  July 
1925. — ^Núm.  160.  Oetober  1925. 

“Jewish  Quarterly  Review  (The).”  Philadelphia.  Vol.  XV.  Nú¬ 
mero  3. — Núm.  4.  April  1925.  Vol.  XVI. — Núm.  i.  July  1925. 
— Núm.  2.  Oetober  1925. 

^‘Pennsylvania  Magazine  of  History  and  Bio'graphy  (The).”  Phi¬ 
ladelphia.  Vol.  XLIX.  Núm.  193.  January  1925. — Núm.  194. 
April  1925. — Núm.  195.  July  1925. — Núm.  196.  Oetober  1925. 

■’^'Proceedings  of  the  American  Phi'losophical  Society.”  Philadel¬ 
phia.  Vol.  LXHI.  1924.  Núm.  i. — Núm.  2. 

‘'Proceedings  of  the  Royal  Irish  Academy.”  Dublin.  Volume 
XXXV H.  Section  C,  núm.  i,  2  y  3.  January,  July  y  August. 
1925. 

"‘Records  oí  the  American  Catholic  Historical  Society.”  Philadel¬ 
phia.  Vol  XXXV.  Núm.  4.  December  1924. — Vol.  XXXVI. 
Núm.  I.  March  1925. — 'Núm.  2.  June  1925. 

“Report  of  the  Librarían  of  Congres.  1924.  Washington.  Go¬ 
vernment  Printing  Office,  1924. 

“Smithsonian  Miscellaneaus  ’Collections.”  Washington.  Vol.  76. 
Núms.  12  y  13.  Vol.  77.  Núm.  i.  1924.  Vol.  75.  Núm.  3. 

"‘Thirty-Eighth  Annal  Report  of  The  Burean  of  American  Eth- 
nology,  to  the  Secretary  of  the  vSmithsoniam  Lnstitution 
1916-1917.  Washington,  Government  Printing  Office,  1924. 

rransactions  of  the  R-oyal  Canadian  Institute.”  Toronto.  Volu¬ 
me  XV.  Part.  I.  Núm.  3.  December  1924. 

“"'Transactions  of  the  Royal  Historical  Society.”  London.  Fourth 
Series.  Vol.  VIH.  1925. 
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E,  En  lengua  alemana,  portuguesa,  latina,  etc. 

“Abhandlungen  der  Preussischen  Akademie  der  Wissenschaften/^ 
Jahrgang  1924,  Philosophisch-Historisohe  Klase. — Jabrgang^ 
1925.  Philosophisch-Historisdie  Klasse.  Nr.  i. — ^Nr.  2. 

‘‘Analecta  Ordinis  Predicatorum/’  Romae,  1925.  An.  33.  Fase.  IV, 
Numimerum  Honoris,  dedicaní  Andreae  Card.  Frühwirth. 

‘‘Antikvarisk  Tidskrift  for  Sverige  Utgiven  av  kungl,  VitterhetS' 
Historie  Och  Antikvites  Akademien.  Stockolm.  21 :  i ;  21 ; 
5;  22:  2,  y  22:  5. 

“Bijdragen  voor  Vaderlandscih  Gesichiedemis  en  Oudheidkunde.’^' 
S^Gravenhage.  VP  Reeks  Deel  11.  Afl.  i  en  2,  1925. — AfL 
3  en  4  1925. 

‘'Boletim  da  Sociedade  de 'Geografía  de  Lisboa.’'  Serie  40^.  1922^ 
Núms.  10-12.  Octribro-dezembro.  Serie  41^.  1923.  Números 
7-12.  Julio-dezembro.  Serie  4I^  1923.  Núms.  1-6.  Janeiro- 
junho.  Serie  42"^.  1924.  Núms  1-6.  Janeiro-junliO'. 

‘‘Fornvánnen  Meddelanden  fran  K.  Vitterhets  Historie  Ocih  An- 
tikvitets  Akademien.”  1924.  Argangen  19. 

“Handlingar.”  Forsta  velen.  Háfte  6.  (Por  la  Kiingl.  Vitterhets 
Histoire  och  Antikvitets  Akademiens  Stockolm). — ^Trettio- 
tredje  deien;  Tjugoattonde  delen.  Hafte  2. 

‘^Historisk-Filologiske  iMeddelelser  ¡udgivme  af  det  Kgl.  Dans- 
ke  Videnskabernes  Selskab.”  Kobenhavn.  3,  4,  5  y  6,  Bind. 

‘ 'Ibérica  Zeitschrift  für  spanisohe  nnd  portugiesisiche  Auslands- 
kunde.”  Hamburg.  Ban  H.  Heft  2  (Dezember  1924. — Januar 
1925.) — ^Heft  3.  (Februar.  1925). — ^Heft  4.  (Márz.  1925.) — 
Rand  HI.  Heft  i.  i(April-mai  1925.) — ^Heft  2  (Juni  1925.) — 
Heft  3  y  4.  i(Juii-september  '1925.) 

“ Ibero- Amerikanisches  Archiv.”  Bonn.  i.  Jahrgang.  Heft  2.  Márz:. 
1925. — Heft  3.  Oktober  1925. 

"Instituto  (O).”  Revista  scientifica  e  literaria.  Coimbra.  1925^ 
4.^  serie.  Volume  72'’  i.°  Ano.  Núm.  i. — Núm.  2. — Núm.  3. — 
Núm.  4. 

O  O 

"Kyrkoihistorisk  Arsskrift.”  Tjugufjárde  Arangen  1924. 

"Lusa.”  Revista  de  investigagóes  regionais,  sciéncias  &.  letras. 
Viana-do-Castelo.  Vol.  IV.  Núms.  71  a  76.  Jan-jun  de  1924. 


—  389  - 


•'Mitteilu’nigen  der  Antiquarischen  Gesellschaft  in  Zürich.”  Band 
XXX,  Heft  I.  (89  Neujahrsblatt.) 

‘■Mnem'0S3aie/’  Lipsiae.  Nova  series.  Volumen  quinquagesimum; 
tertium.  Pars  I,  II,  III  y  IV.  1925. 

“Museum.’’  Leiden.  32.ste  Jaargang.  Núm.  4.  Januari  1925. 
— Núm.  5.  Februari  1925. — Núm.  6.  Maart  1925. — Núm.  7. 
A.pril  1925. — Núm.  8.  Mei  1925. — Núm.  9.  Juni  1925. — Nú-* 
mero  10.  Juli  1925. — 33^^^  Jaargang.  Núm.  i.  October  1925. 
— Núm.  2.  November  1925. — Núm.  3  December  1925. 

'‘Nagáo  Portuguesa.’’  Lisboa,  1924.  Núm.  2. — 1925.  Núm.  3.. 

^‘Neophilologus  Driemaanideliks  Tijdschrift  vooir  de  Wetenscihap- 
pelike  Bcoefening  van  Levende  Vreemde  Talen  en  van 
Hun  Letterkunde  en  voor  de  studie  van  de  Klassiek  e  tallen 
in  Hun  Verband  naet  de  moderne.”  Groningen,  den  Haag,. 
1925.  Tiende  Jaargang,  Twede  Aflevering. 

‘‘Nene  Heidelberger  Jahrbüchr.”  Heidelberg.  Jahrbuch.  1925, 

“Norges  Indskrifer  med  de  aeldre  Runer.”  Chritiania.  6te  Hef- 
te,  iste  Hefte;  Indledning:  iste  Hefte,  2det  Hefte;  3die 
Bind  iste  Hefte  y  2det  Hefte.  (D.  de  la  Bibliothéque  de 
riTniversité  Christiania.) 

“Oversigt  over  det  kongeb'ge  Danske  Videns  kabernes  Selskabs 
Foidiandliger. ”  Kobenhavn.  Juni  1925. — ^Maj  1920  y  juni 
1920. — Maj.  1921  y  juni  1921. — Maj  1922. — Juni  1922. — 
Maj  1923. — Juni  1923.  Maj.  1924. 

“Portugalia.”  Revista  de  cultura  tradiqáo  e  renovagao'  nacionak 
Lisboa.  Núms.  i  3^  2.  Outubro  y  novembro  de  1925. 

“Revista  do  Instituto  Histórico  e  Geograpihico  do  Rio  Grande  do 
Sul.”  Porto  Alegre,  1924.  IH  e  IV  trimestre.  Anno  IV. 

“Sitzungsbericlhte  der  Preussischen  Akademie  der  Wissenschaf- 
ten.”  Philosophisch-liistorische  klase.  XXVI-XXXIV.  23 
oktober  18  dezember  1924. — I-XHI,  8  januar  5  marz  1925. — 
XIV-XXV.  23  april  30  juli  1925. 

“Sitzungsberichte  der  Bayerisohen  Akademie  der  Wissenschaf- 
ten.”  Munchen.  Jahrgang  1924-3-6.  Abhandlung. — Jaihrgang 
1925. — 1-2.  Abhandlung. 

“Sitzungsberichte  der  Preussiscihen  Akademie  der  Wissenschaf- 
ten.”  VTrzcichnis  der  vom  i.  Dezember  1923  bis  30.  Novem¬ 
ber  1924  eingegangenen  Druckschriften.  Berlin,  1924. — Ver- 
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zeichnis  der  Mitglieder  der  lAlcademáe  der  Wissenschaften 
am  I.  Januar  1925.  Berlín  1925. — OffentHche  Sitzung  zur 
Feier  idies  Jahrestagen  Kónig  Friedríchs  II  am  22  Januar  1925. 
— Offentliohe  Sitzung  zur  Feier  des  Feibnizischen  Jaliresta- 
ges  am  2.  Juli  1925. 

^‘Tijdschrift  Voor  Gesc'hiedenis.”  40ste  Jaargang.  Aflevering  i. — 
Aflevering  2. — Aflevering  3. — Aflevering  4. 

■’^'Wiadomosci  Arciheologiczne.  ”  Warszawa.  Tom.  V.  Zesz  1-2,  3- 
4.  1920.  Tom.  VI.  1921.  Tome  VIL  J922.  (D.  de  E.  Maj- 
kowski.) 

Ediciones  en  que  se  incluyen  varias  obras. 

■  Castro  (D.  Guillén  de).  Obras  de - .  Tomo  I.  Madrid.  Im¬ 

prenta  de  la  ‘'Rev.  de  Arch.,  Bibl.  y  Museos”,  1925.— 8.° 
mlla.  rPublicación  de  la  Real  Academia  Española.)  “Bibliote¬ 
ca  Selecta  de  Clásicos  Españoles.” — 2.^  serie.  (D.  de  la  Acad.) 

Giménez  Soler  (Andrés).  El  problema  de  la  variación  del  clima  en 
la  cuenca  del  Ebro,  por - . 

Macho  y  Ortega  (Francisco).  Condición  social  de  los  Mudéjares 
aragoneses  (Siglo  xv),  por  - - . 

Yela  y  Utrilla  (Juan  Francisco).  Documentos  Reales  del  Antiguo 
Archivo  de  Roda,  anteriores  al  siglo  xii,  por  - . 

Serrano  y  Sanz  (Manuel).  Capitulaciones  para  el  arriendo  de  la 
sisa  del  vino  de  la  Judería  de  Zaragoza,  desde  el  26  de  sep¬ 
tiembre  de  1464  a  igual  f  echa  de  1465,  por - . 

Cialindo  y  Romeo  (Pascual).  Las  Bellas  Artes  en  'Zaragoza  (si¬ 
glo  xv).  Estudias  históricos.  Un  mueble  cristiano  mudé  jar. 
El  facistol  del  Papa  Luna,  documento  relativo  al  facistol; 
El  Cimborrio  de  La  Seo.  1379-1520  JD.  Lope  de  Luna,  Bene¬ 
dicto  XIII,  don  Alonso  de  Aragón) ;  La  intervención  de  Rere 
Johan  en  el  retablo  mayor  de  La  Seo  de  Zaragoza.  1434-1,445. 

(El  artista  predilecto  de  don  Dalmau  de  Mur)  por - . 

(Tomo  I  de  .las  Memorias  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Le¬ 
tras  de  la  Universidad  de  Zaragoza).  Zaragoza.— Ti, p.  “La 
Academia”,  1923.  4.^^  mlla.  (D.  del  Decano  de  la  Facultad.) 

Izquierdo  (José  M.").  Obras  completas  de - .  Tomos  I  y  11. 

Divagando  por  la  Ciudad  de  la  Gracia.  Tomo  IIL  Por  la  pa¬ 
rábola  de  la  vida,  domo  IV.  El  Derecho  en  el  Teatro  Español, 
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Tomo  V.  De  las  Normas  y  de  las  ¡Formas.  Sevilla.  Tip.  Zar¬ 
zuela,  1925.  8.°  m.  (D.  del  Ateneo  de  Sevilla.) 

Spaitheim  (Ezequiel).  Lais>  obras,  completas  del  E.mperador  Clau¬ 
dio  Flavio  Juliano  (vulgarmente  ¡llamado  el  Apóstata),  salva¬ 
das  del  olvido  por  la  docta  diligencia  de  insignes  humanistas, 
escritas  originalmente  en  griego  y  ahora  por  vez  primera  pues- 

ta's  en  castellano  según  la  excelente  edicióiii  de  - - — ,  y 

precedidas  de  un  prólogo  por  R.  Cansinos-Assens,  correspon¬ 
diente  de  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Tetras.  To¬ 
mo  L  iPanegíricos  y  Oraiones.  Tomo  II.  ¡Libelos  y  Epístolas. 
Madrid.  Librería  y  Casa  Editorial  Hernando  (S.  A.).  1925. 
8.°  m.  (Tomos  CCLI  y  CCLII  de  la  Biblioteca  Clásica.) 

11.  FILOSOFIA 

Benthem  O.  P.  (B.  A.  E.  Van).  Essai  sur  l’Induiction,  son  domaí- 
ne  son  fondement,  par  — - .  Tlhése  présentée  a  la  Fa¬ 

culté  des  Lettresi  de  rUniversité  de  Fribourg  (Suisse)  pour 
obtenir  le  Grade  de  Doeteur.  Libraiirie  J.  M.  W.  Waan- 
^ders.  Zwolle,  1923.  4.°  m. 

Brettle  (P.  Segismundo).  San  Vicente  Ferrer  und  sein  Literaris- 

chcr  Machias,  von - .  Münster  in  Westf.,  1924.  Druck 

ver  Aschendorffsdhen  Buchdruckerei.  4.°  m. 

Carvalho  e  Castro  (P.  Leonard  de.)  Saint  Bonaventure  le  Doc- 
teur  Franciscain. — ^Lddeal  de  Saint  Francois  et  Toeuvre  de 
Saint  Bonaventure  a  l’égard  de  la  Science,  par - .  Ga¬ 

briel  Beauchesne,  éditeur.  Paris.  1923.  4.° 

Ferrao  (Antonio).  Portugués  ilustre. — Antonio  Cándido  como 
pensador  (Bibliografia  precedida  de  un  estudo  sobre  a  Filoso- 
fia  em  Portugal  nos  tres  prímeiros  quartos  do  seculo  xix), 

por - .  Coimbra.  Imprensa  da  Universídade.  1924.  4.® 

(Separata  do  “Boletim  da  Segunda  Classe’’  volume  XVI  de  la 
Academia  das  Sciencias  de  Lisboa).  (D.  del  A.). 

Gaudy  (Adolf).  Die  Rirchlichen  Baudenkmáler  der  Schweiz. — 
Dissertation  zur  Erlangung  der  Doktorvürde  von  der  Plhi- 
losophischen  Fakultat  der  Universitat  Freiburg  in  der  Sch¬ 
weiz  par - - — .  Verlag  Ernstwasmuth  A.  G.  Berlín,  1923. 

Jordán  (Karl.  G.).  Der  agyptisch-turkisohe  Krieg  1839.  Auf- 
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zeichnungen  des  Ajdjutanten  Ferdinand  Perrier,  von - . 

1923,  Buchdruckerei  H.  Bórsig,  Zürich.  4.° 

Lohrer  (P.  Fidelis).  Fin  altprovenzalischer  Trattat  aus  dem  14 
Jahrhundert  über  die  heilige  Messe  herausgegeben,  ubersetzt 

und  lotalisiert  von - 1924  Verlagsanstalt  Benziger  & 

C.°  Einsiedeln  (Gchweiz).  4.° 

Mandié  (P.  Dominicus).  De  Protoregula  Ordinis  Fratrum  Mi- 

noTum,  praesentavit  - .  l'ypis  Typographiae  Croati- 

cae  Franciscanae  Provinciae,  Mostar,  1923.  4." 

March  S.  I.  (losepho  M.).  Líber  Pontificalis  prout  exstat  in 
códice  manuscripto  Dertusensi  textimi  genuinum  complectens 
hactenus  ex  parte  ineditum  Pandulphi  scriptoris  pontifich, 

editus,  illustratus,  commentariis  anctus  a - .  Fíistoriae 

lEcclesiasticae  et  Patrologiae  in  Collegio  Max’mo  Sarrianensi 
Barcinone  Professore.  Barcinone,  Typis  “La  Educación” 
MD.M.XXV.  4.0  mlla.  (D.  del  A.) 

Meenan  (James  Joseph).  The  pantheism  of  Ralph  Waldo  Emer¬ 
son,  by - Fribourg.  4.'^ 

Mioc  (P.  Voislaus).  Septem  Dona  Spiritus  Sancti  in  doctrina 
S.  Bonaventurae - .  Sarajevo,  1924.  8."  m*. 

Pou  y  Martí,  O.  F.  M.  (Fr,  José  M.^).  El  libro  perdido  de  las 
Pláticas  o  Coloquios  de  los  doce  primeros  misioneros  de 

México,  por - .  Roma,  Tipografía  del  Senato,  1924. 

4.°  mlla.  (Estrato  dalla  Miscellanea  Fr.  Ehrle  IIL  Roma, 
Biblioteca  Vaticana,  1924.)  (D.  del  A.) 

Sánchez  y  Sánchez  (D.  Mariano).  Algunas  consideraciones  so¬ 
bre  el  Homibre  y  la  Creación:  la  especie  humana,  su  origen 
y  distribución  geográfica ;  obra  civilizadora  y  colonizadora  de 
España  y  Portugal.  Discurso  leído  en  la  Universidad  de 
Valladodid  en  da  solemne  inauguración  del  Curso  Académico 

de  1925  a  1926  por  el  Doctor - ,  Catedrático  de  la 

Facultad  de  Medicina.  Talleres  Tipográficos  “Cuesta”.  Va- 
lladolid,  1925.  4.° 

Schoenenberger  (Alois).  Das  Gewissen  nadh  der  Lehre  des  hl. 
Thomas  von  Aquin.  Disertation  zur  Erlangungder  Doktor- 
würde  an  der  hohen  philosophisohen  BAkuiltát  der  Univer- 

sítát  Freiburg  in  der  Schweiz  eingereicht  von - .  Wi- 

da  i  Thíir,  Druck  von  Tomas  &  Hubert.  1924.  4.^^ 
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Tortosa  (Dr.  D.  Diego).  Renidimienito  de  la  inteligencia  a  las 
verdades  de  la  fe.  Oración  fúnebre  que  en  las  honras  de 
Miguel  de  Cervantes  y  demás  gloriosos  cultivadores  de  las 
letras  patrias  pronunció  por  encargo  de  la  Real  Academia 
Española  en  la  Iglesia  de  las  Monjas  Trinitarias  de  Madrid, 

el  día  23  de  abril  de  1925,  el  Ilustrísimo  señor  — - , 

Canónigo  de  Madrid  y  Académico  Profesor  de  la  Real  de 
Legislación  y  Jurisprudencia.  Aladrid.  Tipografía  de  la  '‘Re¬ 
vista  de  Archivos”.  1925. 

Vasconez  Tobar  (Gabriele).  De  humana  Libértate  et  Liberalis¬ 
mo  religioso;  auctore - .  Friburgi  Helvetiorum,  Typis 

Consociatonis  Saiicti  Pauli.  1924.  8.°  m. 

Winterstein  {Al f red).  Beátráge  zur  Kenntnis  der  Saponine,  von 

- — ,  VVeida  i.  Thur.  1923.  Druck  von  Thomas  Se  LIu- 

bert.  4.° 


III.  RELIGION 


Naval  y  Ayerbe  (P.  Francisco).  Curso  de  Teología  Pastoral  para 
^  la  formación  de  Párrocos,  Coadjutores  y  Directores  de  al¬ 
mas  en  el  fuero  externo,  por  el - .  Madrid,  1925.  Edi¬ 

torial  diel  Corazón  de  María.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Navickas  (John  Cyprian).  The  doctrine  of  Saint  Cyprian  on  the 

Sacramients,  by - .  C.  J.  Becker.  Würzburg,  1924. 

4.°  m. 

Revilla  {P.  Mariano).  La  Biblia  de  Valvanera  y  el  Códice  Ove¬ 
tense  de  los  Evangelios,  por  el  - ^ — .  Real  Monasterio 

de  El  Escorial,  1920.  4.°  (D.  del  A.) 

IV.  CIENCIAS  SOCIALES  Y  DERECHO 


Alfaya  López  (M.“  Concepción).  Noticias  para  la  Historia  eco¬ 
nómica  y  social  de  España.  Teorías  económico-sociales  (1800 

a  1820),  por - .  Segovia.  Mauro  Lozano,  impresor  y 

librero,  1924.  8°  m. 

Alio  (Bernard  E.).  Université  de  Friburg  (Suisse).  Rapport 
sur  l’année  academique  1922-1923,  presenté  par  le  Recteur 

sortant - .  Fribourg,  Suisse.  Imprimerie  de  L’Oeuvre 

de  Saint  Paul,  1923.  4.° 


-  394  — 


Ayuntamiento  de  Madrid.  Junta  local  de  Reformas  sociales.  Es¬ 
tadística  del  trabajo.  Anuario  de  1923.  Madrid,  Imprenta,  Mu- 
niciipal,  1925.  Fol. 

Ayuntamiento  de  Madrid.  Estadística  demográfica.  Resumen,  del 
año  11921.  Imprenta  Municipal.  Madrid,  1925.  Eol. 

Barbastro  (José).  El  presupuesto  de  Marina  de  1924-25, - . 

Madrid.  Imprenta  del  Mirnisterio  de  Marina,  1925.  4.°  m. 

Bauer  (Ignacio).  Lo  que  debe  ser  el  Manicomio  provincial.  Apun¬ 
tes  recopilados  por  • — - ,  Presidente  de  la  Comisión  de 

Beneficencia,  de  la  Excma.  Diputación  Provincial  de  Ma- 
.  drid.  Visitador  de  Manicomios,  Comendador  de  número  de 
la  Orden  Civil  de  Alfonso  XII.  Madrid.  Imprenta  de  Jesús 
López,  1925.  4.®  mila.  (D.  del  A.) 

Berasáin  Erro  (José).  Memoria  acerca  del  estado  del  Instituto 
General  y  Técnico  de  Navarra  durante  el  curso  académico  de 
1923  a  1924,  leída  el  día  i.'’  de  octubre  de  este  último  año  en 

la  solemme  apertura  de  curso  de  1924  a  1925,  por  - . 

Imprenta  provincial.  Pamplona,  1925.  8.°  m. 

Bloc,hlinger  {Edwin).  Ehemalige  Fischereirecbte  des  Zürichsees, 

von - .  1923,  Buchdruckerei  Gustav  Mehr,  Sackingen 

am  Rhein.  8.°  m. 

Burgaleta  y  Pérez  de  Labórda  (D.  Vicente).  Inspección  general 
de  Pósitos.  Memoria  que  con  referencia  a  los  años  1920  al 

1923,  en  que  funcionaba  la  suprimida  Delegación  Regla,  ele- 

,  va  al  Gobierno  de  iS.  M.  el  Inspector  general - .  Oc¬ 

tubre  1924.  Madrid.  4.°  mlla. 

Céspedes  JCarlos  Manuel  de).  La  Responsabilidad  Internacional, 

por - .  Habana.  Imprenta  y  Papelería  de  Rambla,  Bou- 

za  y  C.b  1925.  4°  m.  (D.  de  D.  M.  García  Garófalo  Mesa.) 

Céspedes  (Carlos  Manuel  de).  La  igualdad  de  los  Estados  y  la 
mente  panamericana,  por  el  Dr.  — — — — .  1924.  Habana. 
Imprenta  y  Papalería  de  Rambla,  Bouza  y  C.'"  4.°  m.  (D.  de 
D.  M.  García  Garófalo  Mesa.) 

Céspedes  (iCaUlos  Manuel  de).  La  evolución  sanitaria  panameri¬ 
cana.  Discurso  pronunciado  por  el  Dr.  - ^ — ,  el  día  5  de 

noviembre  de  1924,  en  la  Academia  de  Ciencias  'de  la  Haba¬ 
na.  Habana.  Imprenta  y  Papelería  de  Rambla,  Bouza  y  CV, 

1924.  4.®  ni.  (D.  de  D.  M.  García  Garófalo  Mesa.) 
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Ciudad  Infantil  (La).  Primeros  documentos  y  acuerdos  rela¬ 
cionados  con  el  proyecto  de  fundación  de  una  Colonia  escolar 
permanente  en  el  paseo  de  los  Pontones  de  esta  Corte,  como 
ensayo  de  una  acción  pedagógica  y  social  encaminada  al  me¬ 
joramiento'  de  la  Raza.  Imprenta  dle  Jesús  López,  Madrid, 
1924. 

Constant  Gwiss  (Julien).  La  Loi  allemande  des  Conseils  d’Ex- 
ploitation:  ses  origines,  son  esprit  et  ses  dispositions  essen- 
itielles,  par - .  Fribourg  (Suisse),  1920.  4.*" 

Darms  (Johann).  Das  konkurrenz-verbot  in  den  Gesellschaftsver- 
háltuissen  nacfh  scfhweizerisahemi  O.  R.  (Art.  536  und  558), 
von - .  Disentís,  Baclidruckerei  Jos.  Condrau,  1923.  4.° 

Discursos  de  recepción  y  de  contestación  leídos  ante  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas. — Tomo  XIV.  Madrid, 
Establecimiento  Tipográfico  Viuda  e  Hijos  de  Jaime  Ratés, 
1924.  4.°  mlla.  (D.  de  la  Acad.) 

Domínguez  Berrueta  (D.  'Mariano).  Ante  una  campaña  injusta. 
Notas  para  la  defensa  de  da  enseñanza  oficial,  de  la  libertad  de 
enseñanza  y  del  profesorado  de  los  Institutos  Nacionales  por 
- .  Avila.  Tipografía  y  Encuadernación  de  Senén  Mar¬ 
tín,  1925.  8.° 

Estadística  de  pasajeros  por  mar  en  1920,  192  t  y  1922.  Madrid. 
Imprenta  de  los  Hijos  de  M.  G.  Hernández,  1924.  4.°  mlla. 
(Publicación  del  Ministerio  de  Trabajo,  Comercio  e  Industria.) 

Estadística  de  las  obras  públicas  de  España.  Carreteras  y  cami¬ 
nos  vecinales.  Situación  en  i.°  de  enero  1919.  Datos  y  gas¬ 
tos  de  explotación  correspondientes  a  1917  y  1918.  Madrid. 
Imprenta  de  Pablo  López,  1924.  4.°  mlla. 

Estadística  Telegráfica  y  Telefónica  oficial  de  España,  del  año 
1922.  (Publicaciones  de  la  Dirección  general  de  Comunica¬ 
ciones.  Sección  de  Telégrafos.)  Madrid.  Imprenta  de  Jesús 
López,  1924.  4,.^^  mlla. 

Fonseca  (Pedro  S.)  Demografía  Salvadoreña  por - .  Ca¬ 

tedrático  de  Estadística  de  la  Universidad  Nacional  de  El 
Salvador.  Imprenta  Rafael  Reyes.  4.° 

García  de  Quevedo  y  Concellón  (Dr.  D.  Eloy).  Instituto  Nacio¬ 
nal  de  -Segunda  Enseñanza  de  Burgos.  Memoria  acerca  de  su 
estado  en  el  curso  académico  de  1923  a  1924,  por  el  — — - . 
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Catedrático  numerario  y  Secretario  del  Establecimiento.  Im¬ 
prenta  y  librería  editorial.  Hijos  de  Santiago  Rodríguez.  Bur¬ 
gos,  1925.  4.°  mlla.  (D.  del  Instituto.) 

Hernández  Marín  (D.  Manuel).  Memoria  del  Instituto  Hacional 
de  2.“  enseñanza  de  Teruel  redactada  por  el  Catedrático  nu¬ 
merario  y  Secretario - .  Curso  de  1924  a  1925.  Te¬ 

ruel.  Imprenta  de  A.  Ferruca,  1925.  8.°  m. 

Huid  Miranda  (D.  Ambrosio).  Memoria  del  curso  de  1922  a 

1923  del  Instituto  general  y  Técnico  de  Valencia,  por - • 

Valencia,  1924.  Imiprenta  ¡hijo  de  F.  Vives  Mora.  4.”  m. 

Iten  (Friedrich).  Die  Wasserrechtsverleihung  ais  sdbstándiges. 

dauerndes  Recht,  von  - .  Akad.  Prefvereinsdruckerei 

in  Linz.  4.° 

Jordana  de  Pozas  i(D.  Luis).  El  Instituto  Nacional  de  Previsión. 
Su  obra.  Orientadones  presentes  de  los  seguros,  sociales.  Dis¬ 
curso  preliminar  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Marvá  y  Mayer, 
Presidente  del  Instituto  Nacional  de  Previsión.  Conferencia 

de - .  Consejero  de  la  Caja  de  Previsión  Social  del 

Reino  de  Valencia,  pronunciada  el  día  27  de  febrero  de  1925, 
en  la  sesión  celebrada  en  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia, 
con  motivo  de  la  conmemoración  del  XVI I  aniversario  de  la 
Ley  orgánica  del  Instituto.  Madrid,  1925.  Sobrinos  de  la  Su- 
cesora  de  M.  Minuesa  dei  los  Ríos.  8.°  m. 

Lasala  y  Collado  (D.  Fermín  de).  Ultima  etapa  de  la  Unidad  Na¬ 
cional.  Los  Fueros  Vascongados  en  1876.  Obra  postuma  del 

Excmio.  Sr. - ,  Duque  viudo  de  Mandas.  Tomos  I 

y  H.  Madrid,  1924.  (D.  de  la  Real  Acad.  de  Ciencias  Mora¬ 
les  y  Políticas.) 

Liesker  (Dr.  G.  J.).  Die  Sozialisierung,  von - .  Freiburg 

(Sohweiz).  St.  Paulus-Druckerei,  1924.  4.° 

Luzuriaga  (Lorenzo).  Escuelas  activas,  por  - .  Madrid. 

J.  Cosano,  1925.  4.® 

Maluquer  y  Salvador  (D.  José).  Aspecto  de  la  Historia  Social 
del  siglo  XIX  que  prepararon  el  Retiro  Obrero.  Curso  de  se¬ 
guro  obrero  por  el  Consejero-Delegado  del  Instituto  Nacional 

de  Previsión  - - ,  explicado  en  el  Ateneo  Igualadino 

de  la  iQase  Obrera.  8.°  m. 

Marcos  Pelayo  (Francisco).  La  Administración  de  Justicia.  Dis- 
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curso  leído  en  la  solemne  apertura  del  Curso  Académico  de 

1925-26  en  la  Universidad  de  Oviedo,  por  el  Dr. - , 

Catedrático  de  la  Facultad  de  Derecho.  Oviedo.  Tip.  de  Fló- 
rez,  Hros.  de  Gusano  y  Comp.'',  1925.  4.°  m. 

Memoria  y  Cuenta  general  del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Aho¬ 
rros  de  Madrid,  correspondiente  al  año  1924.  Madrid.  V.  H. 
Sanz  Calleja,  1925.  4.°  m. 

Memoria  de  la  Federación  Universitaria  Hispanoamericana,  1924- 
1925.  Madrid.  Imprenta  de  G.  Hernández  y  Galo  Sáez.  8.°  m. 

Memoria  del  Real  Patronato  de  la  Lucha  Antituberculosa  de  Es¬ 
paña.  1924  a  1925.  Imprenta  de  Ernesto  Giménez  Moreno. 
Madrid,  1925.  4° 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Inspección  general  de  Prisiones. 
Estadística  Penitenciaria.  Año  1922.  Madrid.  Imprenta  de  Je¬ 
sús  López,  1925.  4.°  mlla.  (D.  de  la  Inspección  general  de  Pri¬ 
siones.) 

Ministerio  de  Trabajo,  Comercio  e  Industria.  Dirección  general 
de  Trabajo  y  Acción  Social.  Negociado  de  Conflictos  y  Crisis 
de  Trabajo.  Conciliación  y  arbitraje.  Estadística  de  las  huel¬ 
gas  correapondiente  al  año  1923.  Madrid.  Sobrinos  de  la  Su- 
cesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  1925.  4.° 

Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid.  Reglas  genera¬ 
les  acerca  de  las  operaciones  que  se  verifican  en  este  benéfi¬ 
co  Establecimiento.  Madrid.  V.  H.  Sanz  Calleja,  1925.  4.^  m. 

Movimiento  de  la  población  de  España  en  los  años  19 19- 1920. 
Madrid,  Sobrinos  de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  lo'S  Ríos. 
1924.  4.°  mlla.  (Publicación  del  Ministerio  de  Trabajo,  Comer¬ 
cio  e  Industria.) 

Nisot  (Pierre  J.).  Le  Droit  de  armoiries.  Essai  de  systématisa- 

tion  et  de  construction  theorique - .  Bruxelles.  P. 

Dykmans,  Editeur,  1924.  4.°  m. 

Nota  informativa  de  la  Colonización  interior  de  España,  que  pre¬ 
senta  al  Congreso  de  la  Asociación  para  el  Progreso  de  las 
Ciencias  (Coimbra,  1925)  la  Junta  Central  de  Colonización  y 
Repoblación  Interior.  Imprenta  Helénica,  1925.  8.°  m. 

Olascoaga  (Dr.  Laurentino).  Sociología  Comparada,  por  el - 

Buenos  Aires.  A.  de  Martino  Ltda.  1925.  4.”  m.  (D.  del  A.) 

Paredes  (Angel  M.).  Sociología  general  aplicada  a  las  condicio- 
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nes  de  América  (obra  mandada  publicar  ipor  la  Universidad 

Central  del  Ecuador),  escrita  por - .  Tomo  primero. 

Volumen  primero  y  segundo.  Quito-Ecuador,  impreso  por 
Néstor  Romero  Diaz,  MCMXXIV.  4.°  mlla.  (D.  del  A.) 

Perregaux  (Paul  de).  De  la  Nature  Juridique  des  Emissions 

d’Obligations.  par - : - .  Imprimerie  Andró  Seiler.  Neu- 

chatel  (Suisse),  1924.  4.°  m. 

Peter  (Ernst).  Die  UmAvandlung  von  Anleilbensobligationen  in 
Vorziigsaktien  Nach  der  Verordnung  des  Bundesrates  vom 

20.  Febr.  1918,  von - .  1923,  Buohdruckerei  Gustav 

Mehr  Sackingen  am  Rhein.  4.° 

Ponte  y  Escartín  (Galo).  Memoria  (elevada  al  Gobierno  de  S.  M. 
en  la  soílemne  apertura  de  los  Tribunales  el  día  15  de  Septiem¬ 
bre  de  1925  por  el  Fiscal  del  Tribunal  Supremo - 

Madrid.  Editorial  Reus  (S.  A.),  1925.  4.°  m. 

Question  (La)  de  Mossoul  de  la  signature  du  Traite  d’Armistice 
de  Moudros  1(30  octobre  1918)  au  i.*’®  marx  1925.  Constanti- 
noiple.  Imiprimerie  Alhmed  Ihsan  &  1925.  Fol. 

Question  (La)  de  Mossoul  a  la  35“'®  Session  du  Conseil  de  la 
Société  des  Nations  (Genéve)  Lausanne,  Imprimerie  de  la 
Société  Suisse  de  Publicité,  1925.  4.^ 

Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Extractos  de  dis¬ 
cusiones  habidas  en  las  sesiones  ordinarias  de  dicha  Corpo¬ 
ración  sobre  temas  de  su  Instituto.  Tomo  undécimo  y  duodé¬ 
cimo.  Madrid,  1925. 

Real  Decreto  creando  el  Colegio  Mayor  Hispano  Americano  en 
Sevilla  y  de  nombramiento  de  la  Junta  Organizadora.  Talle¬ 
res  Gráficos  de  Juan  Tejada.  Madrid,  1924.  4.° 

Reglamento  de  la  “Biblioteca  Americana’’  de  la  Universidad  de 
Santiago  deCompostela  (España).  Imprenta  “La  Iberia”,  Bue¬ 
nos  Aires.  8.°  m. 

Reglamento  interior  de  la  Biblioteca  y  Archivo  Nacionales  de  la 
Repíiblica  de  Honduras.  Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa, 
1925.  8.°  m. 

Ruano  de  la  Sota  (Juan  J.).  Aspectos  económicos  en  las  rela¬ 
ciones  hispano-americanas.  Contribución  a  un  ideal.  Confe¬ 
rencia  pronunciada  en  la  Real  Academia  ¡de  Jurisprudencia  y 


•.  Madrid. 


Legislación  el  día  8  de  mayo  de  1925,  por 
Imprenta  'Velasco,  1925.  8.°  m. 

Santamaría  y  de  Rojas  (D.  Vicente).  Memoria  referente  al  Ins¬ 
tituto  Libre  de  Enseñanza  de  las  Carreras  Diiplomática  y  Con¬ 
sular  y  Centro  de  Estudios  Marroquíes  en  1924  a  1925,  leída 
por  el  Secretario  interino  - en  la  sesión  de  7  de  no¬ 

viembre  de  1925,  inaugural  del  Curso  de  1925  a  1926.  Ma¬ 
drid.  Imlprenta  y  Encuadernación  de  JuliO'  Cosano,  1925. 

Santamaría  'y  de  Rojas  (D.  Vicente).  Real  Academia  de  Juris¬ 
prudencia  y  Legislación.  Resumen  crítico  del  Curso  de  1924 

a  1925  ipor  el  Secretario  general  - - ,  Conde  de  Santa 

María  de  Paredes.  (Leído  en  la  sesión  inaugural  del  curso 
1925-26  celebrada  el  30  de  noviembre  de  1925),  y  Anuario  de 
la  Corporación.  Madrid.  Editorial  Reus  (S.  A.),  1925.  4.°  m. 

Schóneniberger  i(Wilihelm).  Die  Bedeutung  des  eigenen  und  frem- 

den  Verschuldens  für  den  'VersicEerungsinehmer,  von - 

Borschaoh,  Buchdruckerei  J.  M.  Cabelti-IJubatka,  1923,  4.° 

.Studer  (Bernhard).  Der  konfessionelle  Eriede  Begriff  un  Stel- 
lung  in  óffentlichen  Recht  des  Brindes  und  der  kantonc  von 
- Paderborn,  1924.  Druck  von  Eerdinand  Schoningh. 

4.° 

Subirá  (Dr.  José).  La  participación  española  en  la  Nueva  Biblio¬ 
teca  de  la  Universidad  de  Lovaina,  por  el - : - .  Madrid, 

1924.  8.°  m. 

Syndikos.  El  terrorismo  farmacéutico.  Algunas  noticias  del  Sin¬ 
dicalismo  Patronal  Farmacéutico  en  general  y  del  Sindicato 

de  Earmacéuticos  de  Barcelona  en  particuiar,  por - . 

1924.  Imprenta  Francisco  Borras.  Barcelona.  4°  mlla. 

Unión  Ibero-Americana.  Memoria  correspondiente  al  año  1924. 
Madrid,  1925.  4.^  m. 

Universidad  Central.  Memoria  Estadística  correspondiente  al  Cur¬ 
so  de  1923  a  1924,  redactada  por  la  Secretaría  general  y  las 
Facultades  respectivas.  Vladrid,  1925.  Artes  Gráficas  Plus- 
Ultra.  4.®  m.  (D.  de  la  Universidad.) 

Universidad  Literaria  de  Salamanca.  Memoria  sobre  el  estado  de 
la  instrucción  en  esta  Universidad  y  'Estaiblecimientos  de  en¬ 
señanza  de  su  distrito,  correspondiente  al  Curso  académico 
de  1923  a  1924.  Anuario  para  el  de  1924  a  1925.  Variedades. 
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Salamanca  Imp.  y  Lilb.  de  Francisco  Núñez  Izquierdo,  1925. 
4°  m. 

Université  de  Fribourg  (Suisse).  Aütorités,  Professeurs  et  Etu- 
diants.  Semestre  d’été  1924  Fribourg  (Suisse).  Imprimeríe  et 
Librairie  de  L’QEuvre  de  Saint-Paul,  1924.  4.^ 

Université  de  Fribourg  (Suisse).  Autorités,  Professeurs  et  Etu- 
diants.  Semestre  d’hiver,  1923-1924.  Fribourg  (Suisse)  Im- 
primerie  et  Librairie  de  L’CEuvre  de  Saint-Paul,  1923.  4.*^ 

Université  de  Fribourg  (Suisse).  Programme  des  Cours.  Semes¬ 
tre  d’été,  29  avril-25  juillet  1924.  Fribourg  (Suisse).  Iinpri- 
merie  et  Librairie  de  L’CEuvre  de  Saint-Paul,  1924.  4.° 

Université  de  Fribourg  (Suisse).  Programme  des  Cours.  Semes¬ 
tre  d’hiver,  21  octobre-27  mars  1924-1925.  Fribourg  (Suisse). 
Imprimerie  et  Librairie  de  L’CEuvre  de  Saint-Paul,  1924.  4.° 

Velasco  (Recaredo  F.  de).  La  Doctrina  de  la  Razón  de  Estado 
en  los  escritores  españoles  anteriores  al  siglo  xix.  Discurso 
leído  en  la  apertura  del  curso  de  1925-26,  en  la  Universidad 

de  Murcia,  por  — - - .  Madrid.  Editorial  ReuS'  (S.  A.), 

1925.  4.«  m. 

'V.  FILOLOGIA  Y  LINGÜISTICA 

Bloudheim  (D.  S.).  Les  parlers  judéo-romans  et  la  Vetus  Latina. 
Étude  sur  les  rapports  entre  les  traductions  bibliques  en 
langue  romane  des  Juifs  au  moyen  age  et  les  anciennes  ver- 
sions,  por - — .  París,  Librairie  ancienne  Edouard  Cham¬ 

pion,  éditeur,  1925.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Ohrisiteusen  (Arthur).  Smeden  káváh  og  vet  Gamle  Persiske 

Rigsbanner  af - ,  Kobenhavn,  iAndr.  Ised.  Host  &  ISon, 

Kgil.  Hof-Boghandd  Bianco  Lunos  Bogtrykkeri,  1919.  4.^" 
mlla. 

Comitato  nazíonale  italiano  per  il  dizíonario'  latino  dell’  alto  me¬ 
dioevo.  Relazione  dei  lavori  compiuti  nell’  anno  1924.  Vene- 
zia,  Preniiate  officine  grafiche  Cario  Ferrari,  1925. 

Diccionario  de  la  Lengua  Esipañola.  Décimaquinta  edición.  Ma¬ 
drid.  Talleres  ""'Calpe”,  1925.  Fol.  (D.  dei  la  Real  Acaden-da 
Española.) 

Fernández  Amador  de  los  Ríos  (D.  Juan).  Monumento  y  tesoro 
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de  la  Lengua  Ibérica,  por - .  Zaragoza.  Tipografía  ‘‘La 

Academia’b  de  Federico  Martínez,  1922.  4.°  m. 

Hammerich  (Louis  L.).  Zur  Deutschen  Akzentuation  von - . 

Kobenham,  Hovedlcoimmissionaer :  Andr.  Fred.  Host.  &  Son, 
Kgl.  Hof-Boighandel,  Biamco  Lunos  Bogtrykkeri,  1921.  4.° 
mlla. 

Heiberg  (J.  I..).  Glossae  Medicinales,  edidit - .  Koben- 

havn,  Hovedkommissionaer.  Andr.  Fred.  Host  &  Son,  Kgl. 
Hof  Bog^handef,  1924.  4°  mlla.  Det  Kgi.  Danske  Videnska- 
bernes  Selskab  Historisk-fiflologiske  Meddelelser  IX,  i. 

Nyrop  (Kr.).  Etudes  de  Grammaire  Frangaise:  (17.  Remarques 
étymologiquies.  18.  Note  sur  le  pronom  démonstratif.  19.  Notes 

lexicographiques),  par - - .  Kobenhavn,  Hovedkommis- 

sionaer:  And.  Fred.  Host  &  Son.  Kgl.  Hof-Boghandel, 
1923.  4.°  mlla.  (Det  Kgl.  Danske  Videnskabernes  Selskab. 
Historisk-filologiske  Meddelelser.  VIH.  2. 

Nyrop  fKr)  Eludes  de  Grammaire  Frangaise.  (20.  une  rime  de 
J.-M.  de  Heredia.  21.  Accord  fantif.  22.  Pronoms  réflécliis. 

23.  Pronoms  allocutoires),  par - .  Kobenhavn.  Hoved- 

(kommissionaer :  Andr.  Fred.  Host  &  iSon,  Kgl.  Hof-Bog¬ 
handel.  1924.  4.°  mlla.  (Det  Kgl.  Danske  Videnskabernes 
Selskab.  Historisk-filologiske  Meddelelser,  IX  4. 

Par  y  Tusquets  (D.  Anfós).  Notes  Üingüistiques  y  d’estil  sobre 
les  inscripcions  y  cartes  de  Catalunya  anteriors  al  segle  xtv*'. 
Discursos  llegits  en  la  “Real  Academia  de  Buenas  Letras’’ 

de  Barcelona,  en  la  solemnial  recepció  pública  de - 

el  dia  30  de  novembre  de  1924.  Barcelona,  Imprenta  de  la 
Casa  de  Caritat;  Montalegre,  5,  1924.  4.^  mlla.  (D.  del  A.) 

Poulsen  (Frederik).  JhelpLische  Studien,  von - — — .  Ko¬ 

benhavn,  Lloveilkommissionaer :  Andr.  Fr&á  Host  &  Son. 
Kgl.  Hoí-Boghandel,  1924.  4°  milla.  (Dt.  Kgl.  Danske  Vi¬ 
denskabernes  Selskab  Historisk-filoilogiske  Meddelelser, 
VIH,  5. 

River  (P.).  Les  Indiens  Canoeiros,  par  - - .  Au  Siége  de 

la  Société,  1924.  4.°  m. 

Rive  (P.).  La  langue  andaki,  par 
ciété,  1924.  4.°  m. 


-.  Au  Siége  de  la  So- 
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Rivet  (P.).  La  langue  tunebp,  par  - .  Au  Siége  de  la 

Société,  1924.  4.°  m. 

Rivet  (M.  P.).  Les  Mélanéso-Polynésiens  et  les  Australiens  en 
Aniérique,  par - ,  Auguste  Picar d,  Bdíteur.  1925.  4.° 

Salado  Alvarez  (D.  Victoriano).  Méjico  peregrino.  Mejicanis- 
mos  supervivientes  en  el  ingdés  de  Norteamérica.  Discurso 
leído  por - .  al  tomar  posesión  del  puesto  de  Aca¬ 

démico  numerario  en  la  sesión  solemne  que  celebró  la  Aca¬ 
demia  Mejicana,  Correspondiente  de  la  Real  Española,  el 
7  de  septiembre  de  I9!23,  y  respuesta  del  ¡Sr.  Director  de  la 
Academia  D.  Federico  Gamboa.  Méjico.  Talleres  Gráficos 
del  Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia  y  Etnografía, 
1924.  8.°  miia,  (D.  del  A.). 

Sarauw  (Chr.)  Niiederdeutsche  forschungen.  II.  Die  flexionen 

der  Mittelniederdeutschen  Spraobe,  von* - .  Koben- 

havn,  Hovedkommissionaer.  Andr.  Fred.  Host  &  Son,  Kgl. 
Hof-Bogbandel,  1924,  4.°  mlla.  (Det  Kgl.  Danske  Videns- 
kabernes  Selskab.  Historisk-filoilogiske  Meddelelser  X,  i.). 

Sarauw  (Chr.).  Das  Niederdeuitsche  Spiel  von  Thebphilus  Kri- 

tische  ausgabe  von - .  Kobenhavn,  Flovedkommissio- 

naer :  Andr.  Fred.  Host  &  Son,  Kgl.  Hof-Boghandei,  1923. 
4.°  mlla.  Det  Kgl.  Danske  Videnskabernes  Selskab.  Histo- 
risk-filologiske  Meddelelser,  VIH.  3.) 

Schütte  (Gudmund)  Jysk  og  Ostdansk  Artikelbrug  of - . 

Kobenhavn,  Hovedkommissionaer:  Andr.  Fred.  Host  '&  Son, 
Kgl.  Hof-Boghandei,  1922.  4.°  mlla.  (Det  Kgl.  Danske  Vi¬ 
denskabernes  Selskab.  Historisk-filologiske  Meddelelser. 
VIL  2.) 

VI.  CIENCIAS  (FISICAS,  PURAS  Y  APLICADAS) 

Aeppli  (Alfred).  Zur  Theorie  verketteter  Wahrsdheindichkeiten 

Markofifsche  Ketten  hoherer  Ordnung,  von  - .  Zu- 

rich,  1924.  Diss-Druckerei  Gebr.  Leemann  &  C.°  4.° 

Armin  Oehrli  (Hans).  Über  quantitative  Mikrosublimation  von 
Coffein  und  Theobromin  und  die  Alkaloidhestimmung  bei 

Purindrogen,  von - .  Wekla  i.  Thür,  1923.  Duck  von 

Thomas  &  Hubert.  4,° 
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Arnoild  Stoop  (Marín).  Dynamische  Beanspruchungen  in  eiser- 
nen  einfaohen  Balkenbrücken  mit  konstantem  Tragheitsmo- 

ment,  von - - .  Zurioh,  1923.  Diss.  Druckerei  Gebr.  Lee- 

mann  &.  C°  A.  G.  4°  \ 

Backauss  (Kurt).  Ein  hoicihempfindiliches  Gastlieninoineiter  für 
konstanten  Druck  und  Versuche  ziir  Bestimmiing  des  mecha- 
nisohen  Warmeáquivalents  nach  einer  neuen  Methode,  von 
- — .  Zurich,  Buchdruckerei  H.  Rütschi,  1923,  4.°  m. 

Barrio  de  Medina  (J).  El  bismuto  por  vía  venosa  en  el  trata¬ 
miento  de  la  sífilis.  Comunicación  al  II  Congreso  Nacional  de 
Medicina,  celebrado'  en  Sevilla,  del  15  al  20  de  octubre  de 

1924,  ipo<r  el  Dr. - .  Madrid,  1924.  8.°  mlla.  (D.  .del 

-  autor.) 

Bays  i(M.  S.).  Sur  les  ísystémes  cycliques  de  triples  de  Steiner, 

par  - .  Thése  d’agregation  présentée  a  la  Facuké  de 

Sciences  de  TUniversité  de  Fribourg  pour  obtenir  la  Venia 
legendi.  Paris,  Gautbier.  Villars  et  O  4."  im. 

Bendel  (Louis).  Geologie  und  Flydrologie  des  Irchels,  von - - 

Zurich,  1923.  Diss.  Druckerei  Gbr.  Leemann  &.  C.°.  A.  G.  4.° 

Berlage  Jr.  (H.  P.).  Untersuclumg  des  De  Quervain-Picard’ 
sellen  Seismogr apilen  und  einiger  allgemeiner  seismometris- 

dier  Problenie,  von  - .  Buchdruckerei  J.  Waltmann, 

1924.  4.°  m. 

Binkert  (August).  Über  die  Alkalisalze  von  o-Diketonen  und 

die  Benzilsáure.  Umlagerung,  von - — — .  Weida  ¿  Thtir. 

1923.  Druck  von  Thomas  &.  Flubert.  4° 

Burgdorfer  (Ernst).  Der  Eingelenkbogen  für  massive  Strafen- 
brücken  Eine  statisch-wirtschaftliche  'Untersuchung,  von 

- .  Verlagsbudhhandlung  Julius  Springer  in  Berlin, 

1923.  4.° 

Burguete  (Ricardo).  La  iCiencia  militar  ante  la  Guerra  Europea. 
Su  evolución  y  transformación  (hasta  el  presente  y  el  porve¬ 
nir,  por - .  Barcelona,  Gasa  Editorial  Mauci.  4.°  mlla. 

(D.  del  A.)  1 

Brown  (Fterbert).  ‘Über  Diesel-elektrische  íLokomotiven  für  den 

Vollbahnbetrieb,  von  - .  Druck  von  Grefner  & 

Scharmm  in  Leipzig,  1924.  4.*’  m. 

Bruner  (Jos.).  Beitrag  zur  geschichtlichen  Entwicklung  des  Brüc- 
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kenbaiies  ín  der  Schweiz,  von - .  Bern.,  1924.  Druck 

dei*  Buchdruickered  Bíidiier  &  Co.-  4.° 

Carrasco  y  Garrorena  (D.  Pedro).  Las  substancias  primordiales 
en  Fisica.  Discurso  leído  en  la  Universidad  Central  en  la  so¬ 
lemne  inauguración  del  Curso  académico  de  19^5  a  1926  por 

el  Doctor - .  Madrid.  Imprenta  Colonial,  1925.  4.°  m. 

Ceballos  (Gonzalo).  Himenópteros  de  España.  Familia  Ichneu- 
momidae.  Memoria  premiada  por  la  Real  Academia  de  Cien¬ 
cias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  en  el  Concurso  ordinario  a 

premios  del  año  1921,  de  la  que  es  autor - .  Madrid. 

Gráficas  Reunidas,  1925.  4.”  m. 

Chervet  (Daniel).  Elektromietriscbe  Titrationstudien  niit  Ferro- 

cyanion  und  Sdhewefelicn,  von - Universitáts-Bucl> 

druckerei  Adolf  Holzbausen.  Wien,  1923.  4.° 

Coulon  (Jacques  de.)  Nardus  Stricta.  Etude  pbysiologique,  ana- 

tomique  et  embryologique,  par  - .  Lausanne.'  Impri- 

meries  Réunies,  S.  A.,  1923.  4.° 

Debrunner  (Paul).  Studien  über  die  spezifische  Wárme  von  Kots 

und  einigen  Koihlenstoffmodifikationen,  von  - ^ - .  1923. 

Fachschriften-Verlag  &  Bucihdruckerei  A.  G.  Zurich.  4.°  m^. 

Eika  (Tor).  Untersuchungen  über  Triangulationsnetze,  von - . 

Potsdam,  Krámersche  Bucihdruckerei,  1924.  4.° 

Félix  (Friedrich).  I.  Darstellung  von  Ketenen.  II.  Polymerisa- 
tion  und  nene  Anlager  ungsreaktfonen  des  Dimethylketens, 

von - .  Weida  í.  Thür,  1923.  Druck  von  Thomas  & 

FTubert.  4.° 

Fernández  y  Navarro  (D.  Lucas).  La  Atlantis  platoniana.  Discur¬ 
so  de  ingreso  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físi¬ 
cas  y  Naturales  de - ,  y  contestación  de  don  Ignacio 

Bolívar  y  Ürrutia,  día  18  de  febrero  de  1925.  Madrid.  Talle¬ 
res  poligráficos.  1925.  4.0  milla.  (D.  de  la  Acad.) 

Flatt  (Robert).  Studíe  uber  hydratation  und  Loslicbkeit,  von 

- .  Budapest,  1923.  Buchdruckerei  i  Bichler.  4.° 

Fritschi  (  Jakob).  Über  die  Konstitution  des  Kautschuks,  von 

- .  1923.  Verlag.  Seldwyla  in  Zurich.  4.® 

Cimeno  (D.  Amalio).  El  Misoneísmo  en  la  Ciencia.  Discurso  leí¬ 
do  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Na¬ 
turales,  en  la  solemne  sesión  inaugural  del  curso  académico 
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de  1925-26  ,por  el  Excmo.  señor - ,  Conde  de  Gimeno, 

el  día  II  de  novien-Lbre  de  1925.  Madrid,  Imprenta  Clásica  Es¬ 
pañola,  1925.  4.°  m. 

González  Quijano  {D.  Pedro  M.)  Azar  y  Determinismo.  Discur¬ 
so  leído  en  el  acto  de  su  recepción  pon  el  señor  -  y 

contestación  del  Excmo.  Sr.  D.  Leonardo  de  Torres  Que- 
vedo  el  día  2  de  diciembre  de  1925  ante  la  R.  A.  de  C.  F.  y 
N.  Madrid.  Talleres  “Voluntad”,  1925.  4.°  m. 

Handbook  of  Cañada,  Issued  by  the  Local  Committee  on  the  oca¬ 
sión  of  the  meeting  of  the  British  Asisociation  for  the  Advan- 
cement  of  Science  at  Toronto,  August,  1924.  Toronto,  Uni- 
versity  of  TorontO'  Press,  1924.  8.°  mlla. 

Hauser  (Walter).  Die  kirdhen  des  Saastales  im  Wallis  mit  Beson- 
derer  Berücksichtigung  der  Pfarrkirche  zu  Saas-Balen,  von 
- .  Zuridh,  1923.  Art.  Institut  Orell  Füssli.  4."  m. 

Hasler  (Armin  W.).  I.  Über  die  Disulfurierung  des  naphthalins, 
II.  Uber  die  i.  5  und  i.  6.  Naphthalindisulfosáure,  von 

- .  Weida  i.  Tliür.  1923.  Druck  von  Thomas  &  Hu- 

bert.  4.° 

Jorgensen,  M.  Se.  (Olga  M.).  Some  Crustacean  Larvae  from  the 

Northumberland  Plankton,  by - .  (Reprinted  from 

the  Transactions  of  the  Natural  History  Society  of  Northum¬ 
berland,  Durham,  and  Newcasítleupon  Tyne.  New  Series,  Vo¬ 
lumen  VI,  Part.  II.  1925. 

Kesselring  (Fritz  H.)  Theoretische  und  experimentelle  Untersu- 

dhung  über  den  rotierenden  Gleichrichter,  von - .  Zu- 

rich,  1923.  Di'ss. — Druckerei  Gebr.  Leemann  &.  Co.  A.  G.  4.*^ 

Kessler  (Ernes<t).  Ueber  das  Verháltnis  von  Actininm  zu  Radium 

in  Uranerzen,  von  - .  Paul  Haupt,  Akademische  Bu- 

chhandlung  vorm.  Max  Drechsel,  Bern,  1923.  4.° 

Korseth  (Pierre).  Terminologie  de  la  Culture  des  Céréales  a  Ma- 

jorque,  par - ^ — .  Barcelona.  Institut  d’Estudis  Catalans, 

MCMXXIII.  4.”  m.  (Tomo  XV  de  la  Biblioteca  Filológica 
de  ITnstitut  de  la  Llengua  Catalana.) 

Krauer  (Karl).  Über  Kondensations-produkte  aus  Hemipinsáu- 
re-anhydrid  und  einigen  Phenoláthern  und  ihre  Überführung 

in  Anthraoenderivate,  von - .  Weida  i.  Thür.  Druck 

von  Thoimas  &.  Hubert,  1923.  4°  m. 
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Lardé  (Jorge).  El  Volcán  de  Izalco.  Viaje  geológico  a  ese  Vol¬ 
cán. — Descripción  del  mismo  y  de  sus  contornos. — ^Sus  últi¬ 
mas  erupciones. — ^Origen  e  (hisitoria  documentada  y  crítica  de 
ese  Volcán  desde  el  año  1524  hasta  nuestros  días  (año  1923), 

pQj-  - ^  director  del  Oibservatorio  Sismológico  de  El 

Salvador.  Obra  publicada  por  el  Supremo  Gobierno.  San  Sal¬ 
vador,  G.A.  1923,  Imprenta  Nacional.  4.” 

Lardé  (Jorge).  Geología  general  de  Centro  América  y  especial  de 
El  Salvador,  por - - — ,  director  del  Obsiervatorio  Sismo¬ 

lógico  de  El  Salvador.  Escrita  para  el  III  Congreso  Científi¬ 
co  Panamericano  reunido  en  Lima  (Perú)  en  diciembre  de 
1924.  San  Salvador,  Imprenta  Nacional.  4.° 

Leutenegger  (Emil).  Über  Kegelsdhnitte  in  der  hypenbolischen 

Geonietrie,  von - .  Druck  von  Huber  &.  C.°  in  Fra- 

uenfeld,  1923.  4.°  m. 

Lüthy  (Max).  Über  die  Konstirtution  der  polymeren  Formal de- 

hyde,  von  - .  Weida  i.  Tihür.  IDruck  von  Thomas  &. 

Hubert.  4.® 

Meek  (Alexander).  New  Series  XIIL  Dove  Marine  Laboratory, 
Cullercoats,  Northumberland.  Report  For  the  year  ending 

June  30  th,  11924.  Edited  by  - .  Newcastle-on-Tyne, 

1924.  8.®  m.  ; 

Meek,  D.  Se.  (Alexander).  Dove  Marine  Laboratory,  Cullercoats, 
Northumberland.  Report  For  the  5^ear  ending  June  30  t!h,  1925. 

Edited  by  - - ,  Proles'sor  of  Zbology,  Armstrong  Col- 

lege,  in  the  University  of  Diirham,  and  Director  of  the  Dove 
Marine  Laboratory.  New  Series  XIV.  Newcastle-on-Tyne. 
Cail  &.  Sons,  Printers  1925.  8.®  m.  (D.  del  A.) 

Meek,  D.  Se.  (Alexander).  iCrustaceam  Fauna  oí  a  salt  water  at 
Amble,  AViith  some  Remarles  on  its  bearing  on  the  Problem 

of  the  Iniheritance  of  Acquired  Characters,  by - .  Re- 

printed  from  the  Tiansactions  of  the  Natural  History  Socie- 
ty  of  Northumberland,  Durbam,  and  Newcastleupon.  Tyne. 
New  Series,  Vol.  VI.  Part.  11.  1925. 

Aleuly  JWalter).  Über  den  Einfluf  der  ISolfogruppe  in  Azofar- 
bstoffen  Oualitatio-'spektroskopische  Untersuchung  ihres  Ein- 
flusses  auf  die  Jarbe.  Über  einige  direkllarbende  Trisazofar- 
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bstoffe  — - .  Weida  i.  Thur.  1923.  Druck  vom  Thomas 

&.  Hubert.  4.° 

IMota  y  Salado  '(Dr.  D.  José  'Mariano.)  La  Química;  sus.  funda¬ 
mentos  y  aplicaciones.  Discurso  leído  por  el  Catedrático  de  la 
Facultad  de  Ciencias -  en  la  apertura  del  curso  aca¬ 

démico  de  1925-1926  en  la  Universidad  Literaria  de  Sevilla. 
Sevilla,  1925.  Imprenta  y  Librería  de  Euloigio  de  las  Heras. 
‘4."  m. 

;Müller  i(Walter).  I,  Über  einige  nene  Azimidoverbindungen,  II. 
Campheryluret/hane  und  deren  pbysíologisohe  Wirkung,  von 

- .  Z'urich,  1923.  D'íss.  Druckerei  Gebr.  Leenian  &.  Co. 

A.  G.  4.” 

Novo  y  Fernández- Chicar ro  (D.  Pedro  de).  El  Velo  de  Isis  en 
.la  síntesás  geológica.  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  en  el  acto  de  su  recep¬ 
ción  por  el  Excmo.  señor - ,  y  contestación  del  Excmo. 

señor  don  Daniel  de  Cortázar  el  día  18  de  marzo  de  1925.  Ma¬ 
drid,  Imprenta  de  Ramiona  Velasco,  Viuda  de  Prudencio  Pé¬ 
rez,  1925.  4."  milla.  (D.  de  la  Acad.) 

Oschwald  (Franz).  Beitráge  zur  iBestimmung  des  Kohlenstoffes 

im  Aluminium,  von  — - .  Weida  i.  Tliür,  1923.  Druck  von 

Thomas  &  Hubert.  4.°  r 

Ott  (Silvan).  Über  die  pyrogene  Dissoziation  des  1  Natriumo- 

xalats,  von  - .  Leipzig,  Akadgmische  Verlagsgesells- 

dhaft  m.  b.  H.  1924.  4.“ 

Palmer  (Howard).  The  Freshfield  Glacier,  ICanadian  Rockie's, 

by - .  Smittssonian  Miscellaneous  Collections  Vol.  76. 

Num.  II.  Washington,  1924.  4.°  mlla. 

Parrocel  (Doctor).  Sobre  el  tratamiento  de  la  meningitis  séptima 
difusa  de  origen  óptico  y  su  curabilidad,  por - .  Tra¬ 

ducido  por  J.  Oller  Rabasa,  doctor  en  Medicina  y  Cirugía. 
Barcelona,  Talleres  Gráficos  Benito'.  4.° 

Peter  (Hans).  Probleme  der  Wasserfiltration  mit  Berücksich- 
tigung  einiger  Hilfsvarfattiren  in  wirtschaiftíicher  Beleuch- 

tung,  von  - ,  1924,  Faohsahriften.  Verlag  &  Buch- 

druckerei  A.  G.  Zurich.  4.”  m.  , 

Peter  Mirer  (H.).  Über  den  Ufersichlamm  des  Zürichsees  im  Be- 
reiche  von  Sdhmutzwassereinláufen,  bakteriologische  Befun- 
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_  de  tind  ¡dieren  hygienisehe  Bedeutung,  von  — - - .  Zurich,.. 

1922.  Budhdruckerei  Gustav  Mehr.  4.° 

Plans  y  Freyre  (Jos-é  María).  Nociones  de  Cálculo  diferencial  ab¬ 
soluto  y  sus  aplicaciones,  por  — - .  Madrid,  Talleres 

‘‘Voluntad’’,  1924.  4."  m. 

Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales.  Dis¬ 
cursos  leídos  en  la  solemne  sesión  celebrada  bajo  la  presiden¬ 
cia  de  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XIII  para  hacer  entrega  de 
la  medalla  Eohegaray  al  Profesor  Hendrik  A.  Lorentz  el  día 
18  de  mayo  de  1925.  Madrid,  Talleres  “Voluntad”,  1925. 
4.®  m. 

Reichsitein  {Thadeus).  Über  das  offenkettige  Tropin  und  einige- 

seiner  Homologen,  von - -.  Weida  á.  Thür,  1924.  Druck 

von  Thomas  &.  Hubert.  4.° 

Ribera  (D.  José  Eugenio)  y  Peña  Boeuf  i(D.  Alfonso).  Evolucio¬ 
nes  construotivas. — El  Hormigón  armado. — Conferencias 
pronunciadas  los  días  10  y  12  de  febrero^  de  1925  en  la  Ex¬ 
posición  de  la  Construcción  y  de  la  Habitación  por  los  profe¬ 
sores  de  la  Escuela  de  Caminos  - - — .  Madrid,  Talleres 

“Voluntad”,  1925.  8."  mlla. 

Rohner  (Joseplh).  Über  die  Addition  von  (Phenolen  und  Phenol- 

derivaten  an  Zimtsáuren,  von - .  Altstátten,  Buchdru- 

ckerei  Rheintalische  Volkszeitung,  1923.  4.°  m. 

Sánchez  Cuervo  i(D.  Luis).  La  Energía.  Discurso  leído  ante  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Eísicas  y  Naturales  em 
el  acto  de  su  recepción  ¡por  el  limo,  señor - ,  y  con¬ 

testación  del  limo,  señor  don  Blas  Cabrera  y  Felipe  el  día- 
i.°  de  abril  de  1925.  Madrid,  Talleres  “Voluntad”,  1925.. 
4.“  mlla.  (D.  de  la  Acad.) 

Saxer  (Walter).  Über  die  Picar dsdhen  Ausnahmewerte  sukze's- 

siver  Derivierten,,  von - ,  1923.  Verlagsbuclhhandlungv. 

Julius.  Springer  in  Berlin.  4.”  m. 

Schait  (Huldreich).  Spannungs  verteilung  und  Temperatur  im- 

Dielektrikum  von  Einleiterkabeln,  von  - .  1923.  Fa- 

chschriften-Verlag  Buchdruckerei  A.  G.  Zurich.  4.^  m. 

Schárer  (Otto),  Theorie  der  Loslichkeitsbeeinflussung  bei  star- 
ken  Elektrolyten.  Von  der  Eidgenóssischen  Teclbniscihen  Ho- 
disclhule  in  Z’ürich  -zur  Erlangung  der  Würde  eines  Doktors 
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der  Naturwissensohaften  gienehmigite  Promotionisarbeit  vor- 
gelcgt  von  - .  Leipzig,  1924.  4.°  m. 

Scherb  (Eriist).  Ueber  exakte  gasanalytische  Methcden,  vor 

- .  Zurich,  Faichsichriften-Verlag  &  Buchdruckerei, 

1923.  4.°  m. 

Semadcni  (Eugenio).  Über  Kondensationem  ^der  Benzil,  so-wie 
der  Diiphenylenglykol-sáure,  besonders  mit  mehrwertigen 

Phenoilen,  von  - .  Freiburg,  Schweiz,  St.  Paulusdruc- 

kerei,  1923.  m. 

Stern  (Hans).  Studie  über  das  elektromotorisdhe  Verhalten  des 
Aluminiuimis  und  seid  Verfluohtigung  ais  Halogenid.  Bini 

Beitrag  zur  Passiivitát  des  Alumúriums,  von  - .  Wei- 

da  !Í.  Tihür,  1923.  Druck  von  Tlhomas  &  Hubert.  4.® 

Stoll  (Max).  Zur  Kenntnis  der  Sesquiterpene  und  des  a-Cam- 

phorens,  von  - Weida  i.  TEür,  1924.  Druck  von 

Thoimas  &  Hubert.  4° 

Torreja  (José  María).  La  estereofotogrametría  en  1924.  Confe¬ 
rencias  pronunciadas  los  días  3,  5  y  10  de  abril  de  1924, 
en  la  Real  Sociedad  Geográfica,  por  el  vocal  de  su  Junta  Di¬ 
rectiva  limo.  Sr.  D.  - .  Madrid,  Talleres  “Voluntad’^ 

1925.  4.°  m.  (D.  de  la  R.  S.  G.) 

Trebler  (Henning).  Ueber  die  Synliiese  des  a-Pinens  und  die 

Konstitution  einiger  Pinenderivate,  von  - .  Zuricb, 

1923.  Cari.  Hammer  Hofbuchdruckerei  (Inh.  Willhelm  Pler- 
get)  Stuttgart.  8.®  m. 

M^akottt  '(Charles  D.).  Cambriam  Geology  and  Paleontology.  V, 
Númi.  18.  Cambrian  and  Lower  Ozarkiam  Trilobites  i(Smitih- 
sonian  Miscellaneous  Collections).  Vol.  75.  Number  2.  Wash¬ 
ington,  1924.  4°  mlla. 

Walcott  (Charles  D.)  Cambrian  andOzarkian  Brachiopoda,  Ozar- 

kian  Cephalopoda  and  Notostraca,  by  - .  Vol.  67. 

Number  9  de  Smitíhsonian  Miscellaneous  Collections.  City  of 
Washington,  Published  by  The  Smithsonian  Institution,  1924. 
4.°  mlla. 

Walcott  (Charles  D.)  Geological  formations  of  Beaverfoot-Bris- 

co-Stanford  Range,  British  Columbia,  Cañada,  by - . 

Vol.  75,  Number  i  de  Smithsonian  Miscellaneous  Collections. 
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City  o£  Washington,  Published  by  The  Smithsonian  Insti- 
tution,  1924.  4.°  mlla. 

Wettstein  (Walter).  Die  Trennung  der  seltenen  Erden  von  den 

übrigen  Metallen  der  Schwef elammonium  Gruppe,  von - . 

Budapest,  1923.  Buchdruckerei  i.  Bichler.  4.° 

Widmer  (Gustav).  Über  die  fraktionierte  Destillation  Kleiner 

Substanzmengen,  von - .  Weida  i.  Thúr,  1923.  Druck 

von  Thomas  &  Hubert.  4.° 

Wirth  (Josef  Otto)  Studien  in  der  Di-und  Triphenylmethan  und 
der  Tetraphenyláthareihe.  Inaugurail-Dissertation  der  mathe- 
matisch-naturwissenschaftlichen  Fakultát  der  Universitát 
Freiburg  in  der  Schweiz  zur  Frlagung  ider  'Doktor  Würde 

vorgelegt  von - .  Weida  i,  Thür,  Druck  von  Thomas 

&  Hubert,  1924.  4^ 

Wolf  (Hans).  Zur  Kenntnis  der  Darstellung  der  Clevesáuren, 

von  - .  Weida  i.  Thür,  1923,  Druck  von  Thomas  & 

Hubert.  4.° 

VIL  BELLAS  ARTES 

Abrahamsen  (Erick).  Elements  Romans  et  Allemands  dans  le 
Chant  Gregorien  et  la  Chanson  populaire  en  Danemark,  par 

- .  P.  Haase  &  Fils.  Coipeníhague,  1923.  4.°  m. 

Archiduchesse  (L’)  Infante  Isabelle-Claire-Eugénie  au  Musée  du 
Prado.  L’Espagne  et  la  Belgique  dans  rHistoire.  Allocutions 
et  Conférences  ,prononcées  a  loccasion  des  Journées  hispa- 
no-belges  (16  et  17  mars  1924)  par  S.  Exc.  le  Marquis  de 
Villalobar;  M.  Félix  de  Llanos  y  Torriglia;  M.  Llenri  Pi- 
'  renne;  M.  Fiereus-Gevaert ;  M.  Charles  Terlinden;  M.  Jo- 
seph  Cuvelier.  Imprimerie  Lerigne,  Bruxelles,  1925.  Fol.  (D. 
del  Marqués  de  Villalobar.) 

Bauer  (Ignacio)  y  Répide  (Pedro  de).  En  el  nombre  de  Goya,  por 
- .  Dibujos  de  Ricardo  Marín,  1925.  16°  m.  (D.  del  se¬ 
ñor  Bauer.) 

Bellido  (D.  Luis).  Insinceridad  constructiva,  como  causa  de  de¬ 
cadencia  de  la  Arquitectura.  Discurso  leído  ante  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  por  el  Sr. _ 

en  el  acto  de  su  recepción  pública,  y  contestación  del  Excmo. 
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Sr.  D.  José  .López  Sallaberry  el  día  25  de  enero  de  1925.  'Ma¬ 
drid.  Maten,  Artes  Gráficas  (S.  A.),  1925.  4."  mlla. 

Blinkenberg  {lOhr.).  Le  Temple  de  -Pa-pLos,  par  - .  Ko- 

benhavn,  Hovedkommisionoer :  Andr.  Fred.  Host  &  Son,  Kgk 
Hof-Boghandel,  1924.  4°  mila.  (Det  Kgl.  Danske  Videnska- 
bernes  Selskab-Historisk-filologiske  Meddelelser,  IX,  2.) 

Boix  (Excmo.  Sr.  D.  Félix).  La  litografía  y  sus  orígenes  en  Es¬ 
paña.  Discurso  leído  por  el - en  el  acto  de  su  recep- 

oión  (pública  en  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fer¬ 
nando  el  día  8  de  noviembre  de  1925  y  contestación  del  se¬ 
ñor  D.  Luis  Menéndez  Pida!.  Gráficas  Reuntidas,  S.  A.  Ma¬ 
drid,  1925.  4.“  m. 

Cáceres  (Esteban  M.).  Conferencia  sobre  la  Música  Incaica.  Sus¬ 
tentada  en  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos  de  Lima  el 
26  de  febrero  de  1921,  bajo  los  auspicios  del  sabm  Maestro  e 
ilustre -Rector  de  la  misma  doctor  Javier  Prado  y  Ugarteohe, 
y  repetida  en  el  Palacio  de  Gobierno  ante  el  Sr.  Presidente  de 
la  República  Excmo.  Sr.  Augusto  B.  Leguía,  el  23  de  marzo 

siguiente  por  el  Profesor - .  Lima-Perú,  1921 -1925. 

4.°  m.  (D.  del  A.) 

Ciará  y  A3''ats  (Sr.  D.  José),  Del  Arte  decorativo  moderno.  Dis¬ 
curso  leído  ante  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fer¬ 
nando  'por  el - en  el  acto,  de  su  recepción  pública  y 

contestación  del  Sr.  D.  José  Francés,  el  día  13  de  diciembre 
de  1925.  Talleres  Calpe,  Madrid.  1925.  4.°  m. 

Desseau  (H).  Epigrapihische  Miscellen,  von - .  Leipzig, 

Dieterich’sche  Verlagsbuchhandlung,  1925.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Exposición  Uispano-Americana.  Sevilla.  Emplazamiento.  Par¬ 
ques  y  Jardines.  Edificios.  Proyectos.  Tipografía  Española. 
Enrique  Piñal,  Sevilla.  4.°  m. 

Fernández  Arbós  {D.  Enrique).  Del  violín,  de  isu  técnica,  de  su 
interpretación,  de  su  estilo  y  de  su  relación  con  la  evolución 
de  la  Música.  Discurso  de  recepción  del  electo  académico  de 

la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  - - y  contestación 

del  académico  de  número  D.  Antonio  Fernández  Bordas.  Ma¬ 
drid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  S.  A.  (Artes  Gráficas),  1924. 

4.”  mlla.  (D.  de  la  Acad.) 

Gómez  (Amando),  y  Chillón  (Bartolomé).  (Los  tapices  de  la  iCa- 
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tedral  de  Zamora.  - - Edición  (publicada  por  el  limo. 

Cabildo  Catedral.  Zamora.  Est.  Tip.  de  San  José,  1925.  4.”  m. 
.(D.  del  Cabildo  Catedral  de  Zamora.) 

Grdanitdhky  (Damaskin).  L’influence  occidentale  sur  farohitec- 
ture  religieuse  en  Rascle  (ancienne  Serbie)  du  xii""  au  xiv®  sié- 

cle,  par - -.  Belgrade,  Imprimerie  “S,  Simeón  Mirotot- 

chivi”,  1924.  8.°  m. 

Gudiol  y  Cunill  (Joseph).  Catalech  deis  Vddres  de  la  Collecció 
Amatller,  por - .  Barcelona,  Imp.  Giró,  1925.  4.°  m. 

Mayer  (August  L.)  Diego  Velázquez,  von  - .  Impropy- 

láen.  Verlag,  Berlin.  4.”  m.  (D.  del  A.) 

Naval  Ayerbe  (P.  Erancisco).  Curso  breve  de  Arqueología  y  Be¬ 
llas  Artes,  dispuesto  para  los  alumnos  de  esta  asignatura  y 

para  todos  los  aficionados  a  ella,  por  el  - .  Madrid, 

Editorial  del  Corazón  de  María,  19126.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Pérez  Casas  i(D.  Bartolomé).  Los  conciertos  como  signO'  de  la 
cultura  musical  de  los  pueblos.  Discursds  leidos  ante  la  Real 
Academia  de  Bellas  Artes  de  ¡San  Fernando'  en  la  recepción 
pública  de - el  día  28  de  junio  de  1925.  Madrid,  Ti¬ 

pografía  Gaisse,  1925.  8.°  m. 

Primitivo  (Nicolás).  El  mosaico  de  la  iVilla  hispano-r omana  del 
Pouaig,  de  Moneada,  en  el  Museo  provincial  de  Valencia, 

por - .  Tipografía  Moderna,  Valencia,  1925.  4.^  m.  (Do'- 

nativo  del  A.) 

Wlad.  Lam. — (Don  Quijote.  6  láminas.  39  X  30-  (D-  de  E.  Maj- 
kowski.) 


VIII.  LITERATURA 

Alberdi  (Juan  B.).  El  Gigante  Amapolas  y  'sus  formidables  ene¬ 
migos,  o  sea  Fastos  dramáticos  de  una  guerra  memorable.  Pe- 
tipieza  en  un  acto,  por  - .  Sección  de  documentos.  To¬ 

mo  IIP  núm.  3.  Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Universidad, 
I9'25.  4.®  (Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires. — Instituto  de  Literatura  Argentina.) 

Alberdi  (Juan  B.).  La  Revolución  de  mayo.  Crónica  dramática, 

por  - .  Sección  de  documentos.  Tomo  III.  Núm.  2. 

Buenos  Aires,  iimprenta  )de  )la  lUmversidad.  I1925.  4.°  (Facul- 


413  - 


tad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 
—Instituto  de  Literatura  Argentina.) 

.Alvarez  Quintero  (D.  Joaquín).  Gusta  el  poeta  dramático  de  usar 
del  contraste  en  los  caracteres  al  pintar  las  figuras  a  que  pre¬ 
tende  dar  cuerpo  y  alma.  Discurso  leído  ante  la  Real  Acade¬ 
mia  Española  el  día  26  de  abril  de  1925,  por - .  Con¬ 

testación  del  limo.  Sr.  D.  José  Martínez  Ruiz  (Azorín).- Ma¬ 
drid,  Imprenta  Clásica  Esipañola,  1925.  4.°  m.  (D.  de  la  Acad.) 

Beltrán,  escolapio  (P.  José).  Amor,  Rubio  milagro.  Cantos  de 

amor,  de  fe  y  de  Patria,  por  — — - .  Prólogo  del  Dr.  Claro 

Allué  Salvador.  Librero-Editor,  J.  Ruiz  Ronjero,  Barcelona, 
1925.  8.°  m. 

Bonet  (Carmelo  M.).  El  Teatro  de  Ernesto  Herrera,  por - . 

Buenos  Aires,  Imprenta  y  Casa  Editora  “Coni”,  1925.  4.° 
(Publicaciones  de  la  Eacultad  de  ¡Eilosofía  y  Letras  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Buenos  Aires. — Instituto  de  Literatura  Argentina. 
— Sección  de  Críticas.  Tomo  I,  núm.  7.) 

Cabal  (CJonstantino])  La  Mitología  asturiana.  Los  Dioses  de  la 

muerte,  por - .Madrid,  Imprenta  de  Juan  Pueyo,  1925. 

8.*^  m.  (D.  del  A.) 

Caballero  Audaz  (El).  Tartarin  Révolutionnaire.  La  triste  bis- 

toire  actuelle  de  Blasco  Ibáñez,  par  - .  París,  1925. 

8.°  mlla. 

Castro  y  López  (Manruel  de).  Almanaque  GallegO',  por  - . 

Con  la  colaboración  de  distinguidos  Escritores  y  Artistas.  Año 
XXVIII.  Buenos  Aires,  Imprenta  Pujol,  1925.  4.°  (D.  del  A.) 

Figarola-Caneda  (Domingo).  Centón  Epistolario  de  Domingo  del 
Monte,  con  un  prefacio,  anotaciones  y  una  tabla  alfabética, 
Ipor - .  Tomo  II,  1830-1835.  Habana,  Imprenta  “El  Si¬ 

glo  XX”,  11924.  4.°  mlla.  (D.  de  la  Academia  de  la  Historia  de 
la  Habana.) 

Figueiredo  (Fidelino  de).  Historia  da  Literatura  Realista  (1871- 

1900).  2.^  edicáo,  revista  por - .  Lisboa,  Livraria  Classi- 

ca  Editora  de  A.  M.  Teixeira  &  C.^  (Eilhos)  1924.  (Bibliothe- 
ca  de  Estudios  Históricos  Nacionales.  Y.)  4.”  (D.  del  A.) 

Gómez  de  Baquero  (D.  Eduardo).  El  triunfo  de  la  novela.  Dis¬ 
cursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  en  la  recepción 
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pública  de - ,  el  día  i2i  de  junio  de  1925.  Madrid,  Ti¬ 

pografía  de  la  ‘‘Revista  de  Archivos”,  1925.  4.°  m. 

Hijarrabia  Lodares  (Dr.  D.  '(julielmus).  De  poési  sera  latina  seu. 
de  hymnis  liturgicis  Ecelesiae  Valentinae.  íOratio  pro  solem- 
nj  istudiorum  ínstauratione  ineunte  curso'  académico  (1925- 

1926,  in  Pontificia  Universitate  Valentina  habuit - .. 

1925,  Valentiae  Typis  Domenech.  4.°  m.  (D.  del  A  ) 

Izarra  Retana  (J.  de).  Aldeanadas,  por -  .  Editorial  Social 

Católica,  Vitoria.  8.°  mlla.  (D.  del  A.) 

Kruczkiewicz  (Dr.  Bronislavus).  Petri  Royzii  Maurei  Alcagni- 
censis.  Carmina.  Pars.  I.  Carmina  Maiora.  (Continens.  Pars.  II 
Carmina  Minora  Continens.  Exlibris,  et  typis  excusis  et  ma- 
nu  sicriptis  evidit  praefatione  de  vita  operibusque  Royzii 

commeiitariisque  instruxit  - - .  Cracoviae,  Typis  Uni- 

versi'tatis  Jagellonicae,  1900.  4.°  m.  (D.  de  E.  Majkowski.) 

López  (Ventura  F.).  El  proceso  del  “Quijote”.  (Nuevos  docu¬ 
mentos),  por - .  Toledo,  1925.  Establecimiento  Tipo¬ 

gráfico  de  A.  Medina.  8.®  m. 

Llano  Roza  de  Ampudia  (Aurelio  de).  Ardhivo  de  tradiciones 
populares.  I.  Cuentos  asturianos,  recogidos  de  la  tradición. 

oral,  por  - .  Madrid,  Imprenta  Caro  Raggio,  1925.- 

4°  m.  (Publicaciones  de  la  Junta  para  Ampliación  de  Es¬ 
tudios  e  llinvestigaciones  Científicas.— ^Centro  de  Estudios. 
Históricos.)  (D.  del  A.) 

Lies  y  Berlayes  (Fernando).  La  escudilla  de  Diógenes.  (Epope¬ 
ya  del  Cínico),  por - ' — .  Talleres  tipográficos  “Prado  y 

García”,  Habana,  1924.  8.'"  m.  (D.  del  A.) 

Lies  y  Berdayes  (Fernando).  La  sombra  de  Heráclito,  por - . 

Habana,  Imprenta  “El  Siglo  XX”,  1923.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Martínez  (Juan  Francisco).  La  lealtad  más  acendrada  y  Buenos- 

Aires  vengada.  Drama  en  2  actos  y  en  verso,  por  — - - . 

Buenos  Aires,  Imprenta  y  Casa  Editora  “Coni”,  1925.  4.°’ 
(Facultad  de  Filosofía  y  Letra's  de  la  Universidad  de  Bue¬ 
nos  Aires. — Instituto  de  Literatura  Argentina.  Sección  de  do¬ 
cumentos.  Tomo  I.  Núm.  11). 

Martínez  Kleiser  (Luis).  De  Madrid  al  Cielo,  por - — .  Ta¬ 

lleres  “Voluntad”,  Madrid,  1925.  8.°  (D.  del  A.) 

Martínez  Kleiser  (Luis).  Del  siglo  de  los  lOhisperois  (Colección 
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de  artículos),  .por  - .  Madrid,  “Voluntad”,  1925-  8.®’ 

mlla.  (D.  del  A.) 

Osterberg  (V.).  Prince  Hamlets  Age,  by - .  Kobenhavn,. 

Hovedkommissionoer :  Andr.  Fred.  Host.  &  Son.  Kgl.  Hof- 
Boghandel,  1924.  4.°  mlla.  (Det  Kgl.  Danske  Videnskabernes 
Selskab.  Historik-filologiske  Meddelelser.  VIII,  4.°) 

Póu  y  Marti  P.  F.  M.  (Fr.  José  M.").  El  libro  perdido  de  las 
Pláticas  o  Coloquios  de  los  doce  primeros  misioneros  de 
México,  por - .  Koma,  Tip.  del  Senato,  1924.  4.^  mlla. 

Reina  (Manuel).  La  vida  inquieta,  por  - .  Madrid,  Li¬ 

brería  de  Fernando  Fe,  1894.  8°  m.  ((D.  de  D.  Enrique  Váz¬ 
quez  de  Aldana). 

Reina  (Manuel).  Robles  de  la  Selva  Sagrada,  por - 

Madrid,  Establecimiiento  Tip,  Sucesores  de  Rivadeneyray. 
1906.  8.°  m.  >(D.  de  D.  Enrique  Vázquez  de  Aldana). 

Rodríguez  Marín  (D.  Francisco).  Vidas  paralelas  de  Camoens 
y  Cervantes.  Discurso  leído  en  la  Biblioteca  Nacional  ante 
SS.  MM.  los  Reyes  de  España,  el  día  13  de  diciembre  de 
1924  en  la  solemne  inauguración  de  la  Exposición  biblio¬ 
gráfica  de  Camoens,  por  el  Excmo.  Señor - ,  jefe 

Superior  del  Cuerpo  de  Arcihiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueó-^ 
logos  y  Director  de  dicha  Biblioteca.  Madrid,  Tip.  de  la. 
“Revista  de  Ardhivos,  Bibliotecas  y  Museos”,  MCMXXIV.. 
4.®  mlla.  '(D.  del  A.)  ' 

Sánchez  iSerrano  (Dr.  Adrián  C.).  Juegos  florales  en  Mérida 
en  honor  de  la  Inmaculada  y  Santa  Eulalia,  mártir,  por  el 

Secretario  orgnizador - .  Zafra.  Imprenta  y  fábrica 

de  bolsas  de  Eulalio  Morera,  1924.  4.°  (D.  de  D.  Adriano  C. 
Sánchez  Serrano.)  í 

Santos  Chocano  (José).  Ayacuoho  y  los  Andes.  Canto  IV.  de 
“E1  Hombre-Sol”,  trazo  de  una  Epopeya  Panteísta.  Lit.-Tip.. 
Nacional,  Pedro  Berrio,  Lima.  Eol.  (D.  del  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Interiores.) 

Sarauw  (Chr.).  Goethes  Eaust  I  Aarene  1788-89  af  - .. 

Kobenhavn,  Andr.  Ered,  Host..  &  Son,  Kgl.  Hol-Boghan- 
del,  Blanco  Limos  Bogtrykeri,  1919.  4°  mlla. 

Tamayo  y  Baus  (D.  Manuel).  Un  drama  nuevo,  por - . 

Authorised  edition,  with  an  introduction,  notes,  and  a  vo- 
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cabulary  y  ¡by  Joihn  D.  Fitz-Geraid  and  Jolhn  ,'M.  Hill.  Wíith 
original  drawings  by  Angel  Caibrera  Latarre.  iBenj.  H.  San.^- 
born  &  C.°  New-York,  1924.  8.°  m.  (D.  de  Jobn  D.  Fitz 
Gerald  y  Benj.  H.  ISanborn  &.  C.°) 

Vega  (Fernando  de  la).  Apuntamientos  bterariois,  por  - - . 

Editorial  Mogollón.  Cartagena  de  Indias-Colombia.  Año 
MGMXXIV.  8.°  mlla.  (D.  de  la  Dirección  general  de  Ins¬ 
trucción  Pública.  Cartagena-Colombia.) 

Vdnstanley,  M.  A.  (Liban).  “Otliello”  as  tbe  tragedy  o£  Italy 
Sbowíng  tbat  Sbaskespeare’s  Italian  contemporaries  inter- 
preted  tbe  story  of  tbe  Moer  and  tbe  Lady  of  Venice  as 
symbdizing  tbe  tragedy  of  tbeir  country  5n  tbe  grip  of  Spain, 

Py  , - ^  X.  Fisher  Umvún  Ltd.  Londbn,  (1924.  8.°  mlla.  ' 

(D.  del  A.) 

'AVojciechowska-Gurcman  (Mari e). 'La  Comparaison  dans  lapoé- 

sie  polonaise  avant  Rey,  par  - Imiprimerie  St.  Rez- 

nik,  Sosnawiec,  1923.  8.°  m. 

í  :  IX.  GEOGRAFIA 

Baratta  (M.).  Fraccaro  (P.)  y  Visintin  (L.).  Atlante  Storico.  Evo 

Antico.  lEvo  Medio.  Evo  Moderno,  por  - .  Istituto 

Gegrafico  de  lAgostini.  Novara,  1923.  Fol. 

Beltrán  Rózpide  (Exorno.  Sr.  D.  Ricardo).  La  Región  Geográ¬ 
fica  y  El  Estado  Político.  Lección  inaugural  del  curso  de 

1925-1926,  leída  el  día  7  de  novierñbie  de  1923,  por  el - . 

Madrid,  J.  Cosano,  1925.  8.°  m. 

Encydloipedie  de  1’ Islam  “Leyde’C  iLivraíson  A-SAp  Sahl  b. 
Hñrün. — 29^  livraison  1925. — ^Livraison  B. — -30®  livraison 
1925. — ^Livraison  C. 

Medina  (José  Toribio).  Cartografía  Hispano-Colonial  de  Cbile. 

Texto  con  noticias  históricas,  por  - - — -,  y  33  planos  o 

mapas.  'Santiago  de  iCbile,  Imprenta  Universidad,  1924.  Fol. 
mar. 

Pector  (Désiré).  Regions  Isthmiques  de  bAmerique  Tropicale, 

par - .  Paris,  Société  dEditions  Geograpbiques,  Ma- 

ritimes  et  Coloniales,  1925.  4."  (D.  del  A.) 

Royo  (José  Manuel)  y  Royo  (Arístides).  Nueva  Geografía  Uni- 
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— versal,  por  - .  'Librería  de  la  V.^a  .de  Oh.  Bourel.  Pa¬ 

rís,  1925.  8.°  m. 

Tallgren  (O.  J.).  Sur  l’Astronomie  espagnole  d’Alphonse  X  et 
son  modéle  arabe,  par - .  1925.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

X.  HISTORIA 

A.  Historia  de  España  y  Portugal. 

Actas .  de  las  sesiones  consecutivas  celebradas  por  la  Comisión 
de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de  Navarra  los  días 
23  de  mayo  y  17  de  julio  de  1924.  Pamplona,  Imp.  Lib.  y 
Ene.  de  V.^a  N.  Aramburu,  1924.  4.°  mlla. 

Alcocer  {D.  Rafael).  La  '‘Domus  Seminis”  del  Silense,  por 

- — .  Monje  de  Silos.  Valladolid,  Imprenta  de  la  Casa 

Social  Católica,  1925.  4.° 

Altolaguirre  y  Duvale  (D.  Angel  de)  y  Bonilla  y  San  Martín 
(D.  Adolfo).  Indice  general  de  los  Papeles  del  Consejo  de 
Indias,  publicado,  en  virtud  de  acuerdo  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia,  por  los  lAcadémicos  de  número  . - . 

Tomo  IV.  Tomo  XVH  de  la  Colección  de  Documentos  in¬ 
éditos  de  'Ultramar.  Madrid.  “Tip.  de  la  Rev.  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos”,  1925.  4.® 

Altolaguirre  y  Duvale  (D.  Angel  de)  y  Bonilla  y  San  Martín 
(D.  Adolfo).  Indice  general  de  los  Papeles  del  Consejo  de 
Indias,  publicado,  en  virtud  de  acuerdo  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  por  los  Académicos  de  número - .  To¬ 

mo  iV.  Tomo  XVHI.  De  la  Col.  de  Doc.  Inéditos  de  Ultra¬ 
mar.  Madrid.  “Tip.  de  la  Rev.  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu¬ 
seos”,  1925.  4.® 

Andrés  (A).  Proyecto  de  una  diplomática  española  en  el  si¬ 
glo  XVIII,  por  - .  Madrid,  1924.  4.”  mlla.  (Escuela 

española  de  Arqueología  e  Historia  en.  Roma.  Cuadernos  de 
trabajos.  V.  Publicado  por  la  Junta  para  Ampliación  de  Es¬ 
tudios  e  Investigaciones  científicas.)  (D.  de  la  J.  A.  E.) 

Antón  y  Eerrándiz  (Adanuel).  Cránes  quaternaires  en  Espagne, 

por - .  i(Compte  Rendu  de  la  XIV"'®  session  du  Con- 

grés  Internacional  dAntropologie  d’Archéologie  prehistori- 
que  de  Genéve,  1912.  4.®  m.  (D.  del  A.) 
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Antón  y  Ferrándiz  (D.  Manuel).  Los  orígenes  étnicos  de  las  na¬ 
cionalidades  Libio-rDéricas,  por - .  Madrid,  Imprenta 

de  Eduardo  Arias,  1910.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Arredondo  (Antonio  de).  Spain’s  title  to  Georgia.  A  Contribu- 
tion  to  the  bistory  of  one  of  the  Spanisih  Borderlands,  edited 
by  Herbert  E.  Bolton.  University  of  California  Press,  Ber- 
keley,  California,  1925. 

A'strain  (P.  Antonio).  Flistoria  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la 

Asistencia  de  España,  por  el  - .  Tomos  VI  y  VII.. 

Madrid,  Administración  de  “Razón  y  Ee”,  1920-1925.  4.*^  m. 
(D.  del  A.) 

Balparda  (Gregorio  de).  Historia  crítica  de  Vizcaya  y  de  sus- 
Eneros,  por - — .  Tomo  I.  Madrid,  Artes  de  la  Ilustra¬ 

ción,  1924.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Bécker  (Jerónimo).  Historia  de  las  Relaciones  Exteriores  de  Es¬ 
paña  durante  el  siglo  xix  (Apuntes  para  una  Historia  di¬ 
plomática),  por - - .  Tomo  H  (1839-1868).  Madrid,  Im¬ 

prenta  de  Viuda  e  Hijos  de  Jaime  Ratés,  1924.  4.°. (D.  del  A.) 

Beltrán  y  Rózpide  (D.  Ricardo)  y  Blázquez  y  Delgado- Aguile¬ 
ra  (D.  Antonio).  Crónica  del  Emperador  Carlos  V,  compues¬ 
ta  por  Alonso  de  Santa  Cruz,  ,su  Cosmógrafo  Mayor,  y  pu¬ 
blicada  por  acuerdo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  por 

los  Excmos.  señores - .  Tomo .  V.  Madrid,  Imp.  del 

Patr.  de  Huérf.  de  Intend.  e  Interv.  Militares,  1925.  4°  m. 

Bigelow  Merriman  (Roger).  The  Rise  of  the  Spanish  Empire  in 

the  Oíd  ’World  and  in  the  'New,  by - .  Volume  HE 

The  Emperor.  New  York,  The  Macmillan  Company,  1925. 
4.°  (D.  del  A.) 

Blázquez  y  Delgado-Aguilera  (D.  Antonio)  y  Blázquez  y  Jimé¬ 
nez  !(D.  Angel).  Exploraciones  en  las  vías  romana,s  de  Ber- 
gido  a  Asturica,  y  de  Cataluña,  Valencia  y  Jaén.  Memoria 

redactada  por  los  señores - .  Madrid.  Tip.  de  la  “Rev., 

de  Arch.,  Bibliot.  y  Museos’’,  1925.  4.”  m.  (Núm.  69  de  las-, 
publicaciones  de  la  Junta  Superior  de  Excavaciones  y  An¬ 
tigüedades.) 

Bosoh-Gímpera  (P.).  Die  Vorgeschiichte  der  iberischen  Halbin- 
sel  seit  dem  Neolithikum,  von  - .  (Sonderabdruck 
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aus  der  Praehistorischen  Zeitschrift  XV.  Band,  1924).  4.°  in. 
(D.  del  A.) 

Cabreira  (Antonio).  O  Milagre  de  Ourique  e  as  Cortes  de  La- 
mego,  por  _ ^ - ,  1925,  Livraria  Depositaría  “A  Penin¬ 

sular,  Lda’’,  Lisboa.  4.°  m.  I(D.  del  A.) 

Cabreira  (Antonio).  Vasco  da  Gama  sobre  a  térra  e  sobre  o 
mar,  por  - - .  Lisboa,  1924.  8.°  mlla.  (D.  del  A.) 

Cáceres  (Esteban  M.)  España  en  el  Perú,  obra  original  de - . 

Contiene  esta  obra  el  Progreso  alcanzado  en  el  Perú,  des¬ 
de  su  emancipación  hasta  el  Centenario  de  la  Batalla  de  Aya- 
cucho,  de  ciertas  instituciones  oficiales  y  particulares  y  unas 
Galerías  de  distinguidos  peruanos  y  extranjeros,  que  con  su 
talento,  probidad  y  bonradez  han  sido  y  son  factores  de 
progreso  en  el  .Perú.  (Esta  obra  la  publica  su  autor  como  un 
homenaje  al  Centenario  de  la  Batalla  de  Ayacucho).  1824- 
1924.  Lima,  Perú.  4.°  mlla.  (D.  del  A.) 

Campos  (Mario  de).  A  ligáo  dum  centenário.  Palavras  profe¬ 
ridas  na  Escola  Militar,  por  - - ,  con  motivo  del  IV 

Centenario  da  morte  de  Vasco  da  Gama.  Lisboa,  1924.  Impren¬ 
ta  Nacional.  8.''  mlla.  (D.  del  A.) 

Congreso  III  de  Historia  de  la  Corona  de  Aragón.  Dedicado  al 
período  comprendido  entre  la  muerte  de  Jaime  I  y  la  procla¬ 
mación  del  rey  don  Eernando  de  Antequera.  Bajo  el  patro¬ 
cinio  de  la  Excma.  Diputación  Provincial  y  el  Excmo.  Ayun¬ 
tamiento  .de  Valencia  (julio  de  1923.)  Actas  y  Meiuorias. 
Volumen  Primero.  Valencia,  Imprenta  del  Hijo  de  E.  Vi¬ 
ves  Mora,  1925.  4°  m. 

Descubrimientos  portugueses  (Los)  en  el  Brasil  y  en  el  Río.  de 
la  Plata.  Memoria  presentada  por  la  delegación  de  Portugal 
al  Congreso  Internacional  de  Historia  y  Geografía  de  Amé¬ 
rica.  Buenos  Aires,  1925.  4.°  m. 

Dognée  (Mr.  Eugenio  M.  O.).  La  Higiene  de  Albucasis.  Un 
manuscrito  inédito  de  origen  cordobés,  por - .  Tradu¬ 

cido  por  D.  Rafael  Castejón.  Córdoba,  Imprenta  y  Papelería 
Moderna,  1925.  (D.  del  A.) 

Febrer  Ibañez  (Juan  José).  Peñiscola.  Apuntes  históricos,  por 
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- .  Castellón,  Est.  Tip.  de  Hijo  de  J.  'Armengot,  1924. 

4.°  m.  (D.  de  los  'herederos  del  A.) 

García  Carrafa  (Alberto  y  Arturo).  Enciclopedia  Heráldica  y 
Genealógica  Hispano  Americana,  por  - .  Tomo  no¬ 

veno  y  diez.  Dicoionario  Heráldico  y  Genealógico'  de 
apellidos  españoles  y  americanos.  Madrid,  MCMXXII  y 
MGMXXHI.  4.°  mlla. 

Germond  ide  Lavigne  (A.).  Itinéraire  Descriptif,  Historique  et 

Artistique  de  TEspagne  et  de  Portugal,  par - .  París,. 

Livrairie  'de  L.  Hachette  et  íC.,^e  1866.  8.°  m.  (D.  de  E.  Maj- 
kowski.) 

González-García  Valladolid  i(Casimiro).  Crónicas  Vallisoletanas^, 
por  - — — .  Valladolid,  Imprenta  de  la  Gasa  Social  Cató¬ 
lica,  1924.  4°  ,  , 

Guía  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  Históricos  y  Ar¬ 
tísticos  de  Baleares.  Trienio  de  1925  a  1928.  Palma.  Tip.  “La- 
Esperanza^^  1925.  8.® 

Jiménez  (D.  Rafael),  Gastejón  (D.  Rafael),  Hernández  Jiménez: 
(D.  Félix),  Ruiz  Martínez  (D.  Ezequiel)  y  Navascués  (D.  Joa¬ 
quín  María  de).  Excavaciones  en  Medina  Azzahra  (Górdoba). 
Memoria  de  los  trabajos;  realizados  por  la  Gomisión  Delegado- 

Directora  de  los  mismos  señores - -.  Madrid.  Tip.  de  la 

“Revista  de  Airchivos,  Bibliotecas  y  Museos”,  1924.  4."  m.'. 
(Núm.  67  de  las  Memorias  publicadas  por  la  Junta  Superior 
de  Excavaciones  y  Antigüedades.) 

Litterae  Quaidrimestres  ex  univers.  praeter  Indian  et  Brasiliam'. 
lo'cis  in  quibus  aliqui  de  Societate  Jesu  versabantur  Romam 
missae  ex  autographus  aut  antiqtiissimis  apographis  deprom- 
ptae.  Tomus  sextus  (1559-1560).  Jacobo  Lainio,  Societatis 
Jesu  Moderatore.  Matriti  ex  Officina  Typographica  “La  Edi¬ 
torial  Ibérica”,  1925.  4.°  m. 

Lopes  (David).  Historia  de  Arzila  durante  o  dominio'  portugés- 

(i 471-15 50  e  ii 577-1 589),  por - .  Goimbra,  Irqprensa 

da  Universidade,  1925.  4.®  (D.  del  A.) 

Luengo  (José  María)  y  Sanz  Martínez  (Julián).  Las  casas  de  los 

Fernández  en  Omañón  y  Villamontán  (León),  por - . 

Volumen  I  de  “Biblioteca  de  Estudios  leoneses”.  León,  1925. 
Imprenta  de  Jesús  López.  8.®  m.  (D.  de  los  A  A.) 
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Martínez  López  (Dr.  E.).  iCrásitóbal  Coilón  era  español,  por 
- .  Tipografía  Nacional,  Tegucigalpa,  1925.  4.°  ni. 

Mélida  (José  Ramón).  Catálogo  monumentl  de  España.  Provin¬ 
cia  de  Cáceres  (1914-1916),  por - .  Tomos  I  y  II  de 

texto  y  uno  de  láminas.  Imprenta  de  la  Ciudad  Lineal,  1924. 
4.°  m.  (D.  del  Ministerio.) 

Moraes  Sarmentó  i(José  Eisteváo  de).  'D.  Pedro  I  e  a  isua  época, 

por - .  Porto.  Imprensa  Portuguesa,  1924.  4.°  (D.  del 

autor.) 

Morán  (P.  César).  Excavaciones  Arqueológicas  en  el  CerrO'  del 
Berrueco  (Medinilla,  Avila,  El  Tejado  y  Puente  de  Congosto, 
Salamanca).  Memoria  de  los  trabajos  realizados  en  1923  por 

el  Delegado-Director - ,  Agustino.  Madrid.  Tip.  de  la 

“Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos ’b  1924.  4.°  mlla.. 
i(Núm.  65  de  las  Publicaciones  de  la  Junta  Superior  de  Ex¬ 
cavaciones  y  Antigüedades.)  (D.  de  ídem.) 

Murúa  y  Valerdi  (Dr.  D.  Agustín).  Los  conocimientos  de  los^ 
hebreos  anteriores  a  J.  C.  en  ciencias  naturales ;  su  influencia 
en  los  orígenes  de  la  cultura  hispana,  por  el  Académico  nu¬ 
merario  - .  Barcelona,  Sobs.  de  López  Robert  y  C.^' 

Impresores,  Conde  Asalto,  63.  1925.  4.®  m.  (D.  del  A.) 

Novísima  Cuía  de  España  y  Portugal.  Manual  del  viajero'  y  del 
turista,  con  el  mapa  general  de  la  Península  e  Islas  Baleares 
y  los  de  Canarias  y  Protectorado  español  de  España  en  Ma¬ 
rruecos.  57  planos  de  ciudades  y  plantas  de  edificios  nota¬ 
bles.  Enrique  López,  editor;  Francisco  Beltrán,  Madrid,  y 
A.  Domenech,  S.  en  C.,  Barcelona,  1924.  8.” 

Pacheco  y  de  Ley  va  (Enrique).  Relaciones  vaticanas  de  Hacienda- 

española  del  siglo  xvi,  por  - .  Madrid,  1918.  4.°  mlla. 

(Escuela  española  de  Arqueología  e  Historia  en  Roma.  Cua¬ 
derno  de  trabajos  IV.  Publicado  por  la  Junta  para  Amplia¬ 
ción  de  Estúdios  e  Investigaciones  científicas.)  (D.  de  la  J. 
A.  E.) 

París  (D.  Pedro)  y  Bardaviu  (D.  Vicente.  Excavaciones  en  el 
Cabezo  del  iCuervo,  término  de  Alcañiz  (Teruel).  Memoria 
de  los  trabajos  realizados  por  los  concesionarios  de  dichas 

Excavaciones  - .  Madrid.  Tip.  de  la  “Rev.  de  Arch., 

Bibliotecas  y  Museos’’,  1924.  4.'’  mlla.  (Núm.  66  de  las  Pu- 
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blicaciones  de  la  Junta  Superior  de  Excavaciones,  y  ¡Antigüe¬ 
dades.)  (D.  de  ídem.) 

Parladé  (D.  L4iidrés).  Excavaciones  en  el  Anfiteatro  de  Itálica. 
Memoria  de  los  trabajos  realizados  en  1922-24,  presentada 

por  el  Delegado-Director - .  Madrid,  Tipografía  de  la 

“Revista  de  'Ardhivos”,  I92'5,  4.°  m. 

Pereira  da  Silva  (Luciano).  A  “Regra  geral  das  fes-tas  muda- 
veis”  de  Goncalo  Trancoso,  autor  dos  “Contos  de  Proveito  e 
exemplo”.  Coimbra,  Imprensa  da  Universidade,  1925.  4.°  m. 
(D.  del  A.) 

Pereira  da  Silva  i(Luciano),  O  “Roteiro”  da  jprimeira  viagem  do 
Gama  e  a  suposta  conjuragáo.  Coimbra,  Imprensa  da  Uni- 
versidadie,  1925.  4.”  m.  i(D.  del  A.) 

Pereyra  (Carlos).  L’oeuvre  de  TEspagne  en  Amérique - . 

Ouvrage  traduit  de  ITspagnol  par  Jean  Badén  et  Robert  Ri- 
card,  Mem]>res  de  bÉcole  des  Hautes  Études  Hispaniques. 
Paris,  Soiciété  d’Edition  “Les  Belles-Lettres”,  1925.  8.”  mlla. 

Pérez  de  Barradas  (José).  Prehistoria  (Cartilla  de  divulgación), 
por - .  Madrid,  Imprenta  Municipal,  1925.  4.^’  m.  (Do¬ 

nativo  del  Ayuntamiento  de  Aladrid.) 

Pérez  de  Barradas  (José).  Prehistoria  (Cartilla  de  divulgación), 

por - .  Madrid,  Imprenta  Municipal,  1925.  4.°  m. 

(D.  del  A.) 

Pérez  de  Barradas  i(D.  José).  Yacimientos  paleolíticos  del  Valle 
del  Manzanares  (Madrid).  Memioria  que  acerca  de  los  tra¬ 
bajos  realizados  en  1923-24  presenta  - ,  Delegado- 

Director.  Madrid,  Tipografía  de  la  “Revista  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos”,  1924.  4.'’  mlla.  (Núm.  64  de  las  Pu¬ 
blicaciones  de  la  Junta  Superior  de  Excavaciones  y  Anti- 

—  güedades.)  (D.  de  ídem.) 

Pfandl  i(Ludwig).  Spanísche  kultur  und  Site  des  16.  und  17. 
Jahrhunderts  Eine  Einführung  in  die  Blütezeit  der  Spanís- 

chen  Literatur  und  Kunst,  von - .  1924,  Verlag  Jo- 

sef  Kosel  &  Eriedrich  Pustet  /  Komm.  Ges.  Verlagsabteilung 
Kemten,  4°  m.  (D.  del  A.) 

Pradera  (Víctor).  Eernando  el  Católico  y  los  falsarios  de  la 

Historia,  por  - .  Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra 

(S.  A.),  1922.  8.°  m. 
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Queiroz  Velloso  (José  M.  de).  A.  Rainiha  D.  Catarina  de  Aus¬ 
tria,  e  a  Uniiáo  de  Portugal  a  Espanha,  por - .  Ta¬ 

lleres  Poligráficos,  S.  A.  Madrid.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Peal  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Secretaria  ge¬ 
neral.  Resumen  de  Jas  actas  y  trabajos  de  la  Corporación  du¬ 
rante  el  año  académico  1924-1925  (de  1°  de  octubre  1924  a 
30  septiembre  1925).  Madrid,  Establecimiento  Tip.  Sucesor 
de  Nieto  y  Compañía,  1925.  < 

Reseña  guía  de  la  'Comisión  provincial  de  Monumentos  históri¬ 
cos  y  artísticos  de  Gerona.  Trienio  de  1925  a  1928.  Gerona, 
Imprenta  Dalmau  Caries,  Pía.  -S.  A.  1925.  8.° 

Rodrigo  Pertegás  (José).  La  morería  en  Valencia.  Ensayo  de 

descripción  topográficohistórica  de  la  misma,  por  - . 

Madrid,  Tipografía  de  la  "‘Revista  de  Archivos,  Bibliotecas 
y  Museos’',  1925.  4.°  mlla.  (D.  del  A.) 

Román  (D.  Carlos).  Excavaciones  en  Ibiza.  Memoria  de  los 
resultados  obtenidos  en  las  excavaciones  practicadas  en  1923, 

redactada  por  el  Delegado-Director - .  Madrid,  Tip.  de 

la  “Rev.  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”,  1924.  4°  m. 
(Núm.  68  de  las  Memorias  publicadas  por  la  Junta  Superior  de 
Excavaciones  y  Antigüedades.) 

Romero  Flores  (Jesús).  Páginas  de  Kistoria,  por  - 

1921.  Imprenta  de  da  Escuela  de  Huérfanos,  México.  8.- mlla. 
(D.  del  A.) 

Rubio  (Julián  María).  La  Infanta  Carlota  Joaquina  y  la  Polí¬ 
tica  de  España  en  América  (1808-1812),  por  - .  Ma¬ 

drid,  Imprenta  de  Estanislao  'Maestre,  1920.  4.°  m. 

San  Pío  y  Ansón  (Dr.  D.  Alvaro  de).  Algunas  consideraciones 
relativas  a  la  moneda  labrada  en  Aragón.  Discurso  leído  en  la 
Universidad  Literaria  de  Zaragoza  en  la  Solemne  Apertura 
de  los  Estudios  del  Año  Académico  de  1925  a  1926,  por  el 
- .  Zaragoza,  Artes  Gráficas  Casañal,  1925.  4°  m. 

Sánchez  (Galo).  Libro  de  los  Fueros  de  Castiella,  publicado  po-r 

- .  Barcelona,  1924.  8.°  mlla.  (D.  de  la  Facultad  de 

Derecho  de  la  Universidad  de  Barcelona.) 

Sánchez  Cantón  (F.  J.).  España.  (Divulgación  y  propaganda), 
por - .  Madrid,  1925.  8.°  m.  (Publicaciones  de  la  Co- 
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misaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.)  (D.  de  la, 
€.  R.  del  T.  y  C.  A.) 

Serra  Vi  lar  ó  (D.  Juan).  Estación  ibérica,  Termas  romanas  y 
Taller  de  “Terra  Sigillatai’,  en  Solsona.  iMemoria  de  las  ex¬ 
cavaciones  realizadas  en  1923-24  ,por  el  Delegado-D¡irector 
- .  Madrid,  Tip.  de  la  “Rev.  de  Arch.  Bib.  y  Mu¬ 
seos”,  1924.  4.^  mlla.  (Núm.  63  de  las  Publicaciones  de  la 
Junta  Superior  de  Excavaciones  y  Antigüedades.  (D.  de  ídem.) 

Serrano  (L.).  Causas  de  la  guerra  entre  el  Papa  Pablo'  IV  y 

Felipe  II,  por  - .  Madrid,  1918.  4.°  mlla.  (Escuela 

española  de  Arqueología  e  Historia  en  Roma.  Cuadernos  de 
trabajos.  IV.  Publicado  por  la  Junta  para  Ampliación  de 
Estudios  e  Investigaciones  científicas.)  (D.  de  la  J.  A.  E.) 

Serrano  (L.).  El  Papa  Pío  IV  y  los  embajadores  de  Felipe  II,.. 

por - .  Madrid,  1924.  4.°  mlla.  (Escuela  española  de 

Arqueología  e  Historia  en  Roma.  Cuadernos  de  trabajos.  V. 
Publicado  por  la  Junta  para  Ampliación  de  Estudios  e  In¬ 
vestigaciones  dentíficas.)  (D.  de  la  J.  A.’  C.) 

Serrano,  O.  3.  B.  (D.  Luciano).  Cartulario  de  San  Pedro  de 
Arlanza,  antiguo  monasterio  benedictino,  por - .  Ma¬ 

drid,  1925.  4°  m.  (D.  de  la  Junta  para  Ampliación  de  Es¬ 
tudios  e  Investigaciones  Científicas.) 

Shepherd  (William.  R.).  The  Teaching  of  Things  Spanisdh,  by 

- .  Reprinted  from  School  and  Bociety.  Vol.  XXE 

545.  June  6,  1925,  (D.  del  A.) 

vShepherd  (William  R.).  The  Spanish  (Heritage  ,in  America,  by 

- .  Reprinted  from  l'he  Modern.  Language  Jourrial, 

1925.  (D.  del  A.) 

Solá  Montaña  (Francisco  de  P.).  ¿Las  banderas  del  Somatén 
manresano'  asistieron  a  la  batalla  del  Bruch? - .  Ti¬ 

pografía  Miret  Hnos.  Barcelona,  1925.  4.° 

Solano  y  Polanco  (José  de).  Apuntes  genealógicos  sobre  el  ape¬ 
llido  de  Solano,  por - .  Bilbao,  Imprenta  y  Encua¬ 

dernación  de  la  Casa  Misericordia,  1925.  8.°  m. 

Soria  López  (Florentino).  Los  Titanes  de  la  Raza.  Novela  his¬ 
tórica,  por - .  Tomos  I  y  H.  Avila,  Tip.  y  Ene.  de 

Senén  Martín,  '1925.  8.®  m. 
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Traver  García,  Pbro.  i(Beniito).  Villarreal  en  ila  Guerra  de  Su¬ 
cesión,  por - .  Tip.  Juan  A.  Botella,  1925.  8.“  m. 

Urquijo  e  Ibarra  (Julio  de).  Un  juicio  sujeto  a  revisión.  Me- 

néndez  Pelayo  y  ios  Caballeros  de  Azcoitica,  por - . 

San  .Sebastián,  Imprenta,  de  Martin  y  Mena,  1925.  4.° 

Valverde  (Dr.  Antonio  L.).  Los  restos  de  Cristóbal  Colón  y  ei 
nicho  que  en  Ja  Iglesia  Catedral  de  la  Habana  los  guardaba. 
Informe  presentado  a  la  Academia  de  la  Plistoria  y  aprobado 
en  sesión  celebrada  el  23  de  Noviembre  de  1924,  sobre  la 
supuesta  sustracción  de  esos  restos,  redactado'  por  encargo  de 
la  misma,  por  el - ,  académieo  de  número.  1925.  Im¬ 

prenta  “El  Siglo  XX”.  Habana.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Willkomm  (Dr.  Morik).  Die  pyrenaische  Halbinsel,  von - , 

Vols.  I,  H  y  IH.  Prag.  1884,  Verlag  von  F.  Tempsky.  m. 
(D.  de  E.  Majkowski.) 

B,  Historia  de  la  América  española. 

Archivo  General  de  la  Nación  Argentina.  25  de  mayo  de  1810.  Lo 
que  costó  la  elección  del  primer  Gobierno  patrio.  Junta  Pro- 
visional  Gubernativa.  Buenos  Aires,  Guillermo  Kraft,  im¬ 
presor,  1925. 

Archivo  General  de  la  Nación  Argentina.  Acta  de  la  (Declara¬ 
ción  de  la  Independencia  Argentina.  Proclamación  y  Jura 
en  Buenos  Aires.  Fol.  (D.  de  D.  Augusto.  S.  Mallie,  director 
del  Archivo  General  de  la  Nación.) 

Archivo  General  de  la  Nación  Argentina.  Himno  Nacional  Ar¬ 
gentino,  II  de  Mayoi  de  1813.  Asamblea  General  iConstituyen- 
te.  Fol. 

Archivo'  General  de  la  Nación  Argentina.  Memoria  correspon¬ 
diente  al  año  1924.  Antecedentes  acerca  de  su  fundación,  Re¬ 
glamento,  Organización  y  estado  actual.  Buenos  Aires,  G. 
Kraft,  Imipresor,  1925.  4.°  m. 

Ayarragaray  (Lucas).  La  Anarquía  Argentina  y  El  Caudillis¬ 
mo.  Estudio  psicológico  de  los  orígenes  argentinos,  por 
- .  2.^  edición,  corregida  y  notablemente  aumentada. 

Buenos  Aires,  J.  Lajouane  &  Editores,  1925.  4.°  m.  (D. 
del  A.)  , 
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Buelna  (Eustaquio).  Apuntes  para  la  i'Historia  de  Sinaloa  (1821- 

1882).  - Con  una  introducción  y  notas  de  Genaro 

Estrada.  México,  Departamento  Editorial  de  la  Secretaria  de 
Educación,  1924.  4.®  (D.  del  A.) 

Cabrera  (Victor  M.).  Libro  Conmemorativo  del  Centenario  de  la 
Incorporación  del  Partido  de  Nicoya  a  Costa  Rica.  1824.  Ju¬ 
lio  1924),  por  — - .  Imprenta  María,  v.  de  Lines,  San 

José  de  Costa  Rica,  1924.  4.”  mlla.  (D.  del  A.) 

Cabrera  Valdés  (M.  Ladislao).'  Colección  de  algunos  Documentos 
sobre  los  primeros  tiempos  de  Arequipa  mandados  publicar 
por  el  Concejo  Provincial  con  O'Casión  del  Centenario  de 
'la  Batalla  de  Ayacucho ;  con  una  Introducción  Histórica,  por 

- .  Arequipa.  Tip.  Caritg  &  Rivera,  1924.  8.^  m.  (D. 

de  la  Bib.  Púb.  de  Arequipa.) 

Carbia  (Rómulo  D.).  Historia  de  la  Historiografía  Argentina 
por  - .  Vol.  1.  La  Plata,  1925.  (Tomo  H  de  la  Bi¬ 

blioteca  Humanidades.) 

Carbonell  (José  Manuel).  Centenario  de  la  batalla  de  Ayacucho  e 
Invasión  realizada  durante  nuestra  última  guerra  de  indepen¬ 
da,  por  los  generales  Máximo  Gómez  y  Antonio  Maceo.  Dis¬ 
cursos  pronunciados  por  el  Doctor  -  en  las  fiestas 

celebradas  en  Lima  (Perú)  y  en  el  tercer  Congreso  Científico. 
Habana,  Imprenta  y  Papeleria  de  Rambla,  Bouza  y  C.^,  1925. 
4."  m.  (D.  de  D.  M.  García  Garófalo  Mesa.) 

Casas  o  Casaus  (Bartolomé  de  las).  Colección  de  Tratados,  1552- 
1553.  Con  una  advertencia  de  Emilio  Ravignani.  Tomo  HI 
de  la  Biblioteca  Argentina  de  Libros  Raros  Americanos. 
Buenos  Aires,  Talleres  S.  A.  Casa  Jacobo  Penser,  Ltda. 
MCMXXIV.  4°  mlla.  (D.  del  Instituto  de  Investigaciones 
históricas  de  la  Eacultad  de  Filosofía  y  Letras,  Buenos 
Aires.) 

Castillo  Ledon  l(Luis).  El  Museo  Nacional  de  Arqueología,  His¬ 
toria  y  Etnografía.  1825- 1925.  Reseña  histórica  escrita  para 
la  celebradón  de  su  Primer  Centenario,  por  - .  Mé¬ 

xico,  Talleres  Gráficos  del  Museo  Nacional  de  Arqueología, 
Historia  y  Etnografía,  1924.  4.® 

Castro  (Rafael  V.).  Descubrimiento  de  América.  Discurso  pro¬ 
nunciado  por  el  Doctor - ,  en  representación  de  la 
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Unjiversidad  Nacional,  el  día  12  de  octiibre  de  1924.  San 
Salvador,  Inaprenta  ^'La  República”.  8.*’  m. 

Centenario  de  lAyacucho  en  Venezuela  (El).  Caracas,  Litogra¬ 
fía  del  Comercio,  1925.  4.^'  m. 

Céspedes  (Carlos  Manuel).  En  la  Demajagua.  Discurso  pronun¬ 
ciado  por  el  Doctor  - ,  Secretario  de  Estado,  el  día 

5  de  abril  de  1I925.  Habana,  Imprenta  y  Papelería  de  Ram¬ 
bla,  Bo'uza  y  C.^  1925.  4.'’  m.  (D.  de  D.  AI.  García  Garó  falo 
Mesa.) 

Ciria  y  Vinent  (Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  de).  La  República  de  Hon¬ 
duras.  Conferencias  del  - ,  Cónsul  general,  celebrada 

en  la  Real  Sociedad  Económica  Matritense  de  Amigos  del 
País,  el  |día  14  de  febrero  de  1925.  Madrid,  Viuda  e  Hijos 
de  Jaime  Ratés,  1925.  8."^  m.  (D.  del  A.) 

Coll  y  Tosté  (Cayetano).  Leyendas  Puertorriqueñas,  por - . 

Tomo'  tercero.  Cantero,  Fernández  &  C.^^,  San  Juan.  Puer¬ 
to  Rico,  1925.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Congreso  Panamericano  conmemoratiYO  del  de  Bolívar.  Consti¬ 
tución,  Reglamento  y  Temas.  Panamá,  Imprenta  Nacional, 
1925.  4.° 

Cortés  Vargas  (Coronel  Carlos).  Participación  de  Colombia  en 

la  libertad  del  Perú, - .  Tomos  I,  H  y  III.  1824-1924. 

Talleres  del  Estado  Alayor  General.  Bogotá.  4.°  mlla. 

Cuevas,  S.  J.  (P.  Mariano).  Historia  de  la  Iglesia  en  Aléxico, 
por  el - .  Tomo  TIL  1600-1699.  Libro  primero:  ‘'Ins¬ 

tituciones  y  labor  de  la  Iglesia  organizada”.  Libro  segundo : 
“Las  Misiones.”  Libro  tercero:  “Frutos  de  la  Iglesia  en  el 
siglo  XVII.”  Tlalpam.  D.  F.  (México).  Imprenta  del  Asilo 
Patricio  Sanz”,  1924.  4."  mlla.  (D.  del  A.) 

Cuevas,  S.  J.  (Mariano).  Testamento  de  Hernán  Cortés.  Descu¬ 
bierto  y  anotado  por  el  tP.  - .  México,  1925.  (D.  del 

autor.) 

Díaz-Rodríguez  (Dr.  Aíanuel).  Ayacucho  en  la  Revolución  de 

Hispanoamérica.  Discurso  pronunciado  por  el  - ,  en 

su  recepción  como  Individuo  de  Número  de  la  Academia  Na¬ 
cional  de  la  Historia,  el  6  de  Diciembre  de  1924.  Tip.  Ame¬ 
ricana.  Caracas.  4."* 

Dihigo  y  Mestre  (Dr.  Juan  Miguel).  La  vida  de  la  Academia 


428  — 


de  la  Historiá  (1924-1925).  Memoria  leída  por  el  Secretario 

- y  José  de  la  Luz  y  iCaballero  en  la  Conspiración  de 

1844,  leído  por  el  académico  de  número  Dr.  Francisco  Gon¬ 
zález  del  Valle.  Habana,  Imprenta  ‘'El  Siglo  XX’',  1925. 
4.°  m. 

Domínguez  (Manuel).  Eldorado.  Enigma  de  la  Historia  Ameri¬ 
cana  era  el  Perú  de  los  Incas,  por - .  Buenos  Aires, 

Talleres  Gráficos,  Rodríguez  Giles,  1025.  4°  m,  (D.  del  A.) 

Ednesor  (Siul).  Apuntes  para  el  Hispano-^Mnericanismo,  por 
- .  Montevideo,  1925.  8.°  mlla. 

Elguero  (Francisco).  La  erección  de  la  Colegiata  de  los  Lagos. 

Jalisco.  Apuntaciones  históricas  por  el  Sr.  Lie.  D.  - . 

Publícase  la  obra  con  notas  y  documentos  inéditos  por  el 
Pbro.  Luis  G.  Romo.  México,  Antigua  Imprenta  de  Murguia, 
1925.  4.°  (D.  de  D.  Luis  G.  Romo.) 

Esquivel  Obregón  (T.).  La  Constitución  de  iXaieva  España  y  la 

Primera  Constitución  de  México  Independiente,  por  - . 

Estudio  presentado  al  Tercer  Congreso  Jurídico  Nacional. 
México,  Imp.  Manuel  León  Sánchez,  1925.  8.°  mlla.  (D.  del 
autor.) 

Gallegos  (Manuel  Modesto).  Historia  contemporánea.  Otro  ca¬ 
pítulo  de  mis  Memorias  inéditas.  Generales  Antonio  Guz- 
mán  Blanco  y  Joaquín  Crespo.  Sus  relaciones  políticas.  Ori¬ 
gen  y  ruptura  (1869—888),  por  - .  Tip.  Mercantil. 

Caracas,  1924.  4.®  (D.  (del  A.) 

González  (Juan  Vicente).  Historia  Moderna,  por - .  Edi¬ 

ción  con  retrato  del  autor,  por  Tito  Salas,  y  preámbulo  y 
notas  'de  José  E.  Machado.  Imprenta  Bolívar,  Caracas,  1925. 
4.°  i(D.  de  José  E.  Machado.) 

González  Roa  (Fernando).  El  Dr.  Vicente  G.  Quesada  y  sus  tra¬ 
bajos  diplomáticos  sobre  México.  Noticias  recopiladas  y  co¬ 
mentadas,  por - ,  México,  Publicaciones  de  la  Secreta¬ 

ría  de  Relaciones  Exteriores,  1925.  8.®  im. 

Gutiérrez  de  Santa  Clara  (Pedro).  Historia  de  las  Guerras  Ci¬ 
viles  del  Perú  (1544-1548)  y  de  otros  sucesos  de  las  Indias, 

por  - .  Tomo  quinto.  Madrid,  Librería  general  de 

Victoriano  Suárez,  1925.  8.°  m.  (D.  de  la  Lib.  de  V.  S.) 

Hernández  (D.  Roberto).  Album  Valparaiso  Panorámico.  Pre- 
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cedklo  de  un  resumen  histórico  de  Valparaíso  en  el  siglo  de 
la  Independencia,  escrito  especialmente  por - ,  Sub¬ 

director  de  la  Biblioteca  Severín,  y  Miembro  correspondiente 
de  la  Real  Academca  de  la  Historia.  Valparaíso,  1924.  4.°  mlla. 

Hijar  y  Haro  (Luis).  Influencia  de  la  migración  europea  en  el 
desarrollo  de  los  principales  países  de  Sud  América.  La  colo¬ 
nización  rural  en  México  con  aquellos  factores  para  simplificar 

su  problema  indígena,  por - .  Tacubaya,  D.  F.  México, 

Imprenta  de  la  Dirección  de  Estudios  Geográficos  y  Clima¬ 
tológicos,  1924.  4.° 

Iglesias  iCalderón  (Fernando).  La  concesión  Leese.  Recopilación  de 
documentos  oficiales  seguida  de  un  estudio  crítico-histórico, 

por  - .  Advertencia  de  Antonio  de  la  Peña  y  Reyes, 

encargado  de  investigaciones  históricas  diplomáticas  en  la  Se¬ 
cretaría  de  Relaciones  Exteriores.  México,  Imprenta  de  la  Se¬ 
cretaría  de  Relaciones  Exteriores,  1924.  (Núm.  12  de  las  pu¬ 
blicaciones  del  Archivo  Histórico  Diplomático  Mexicano.)  4.“ 

Lanuza  (Agustín).  Historia  delCoRgio  del  Estado  de  Guanajato. 
La  escribió  el  Licdo.  - ,  1924,  M.  León  Sánchez  im¬ 

primió,  México.  4°  mlla.  (D.  del  Gobernador  de  Guanajato.) 

Lardé  (Jorge).  Arqueología  iCuzcatleca.  Vestigios  de  una  pobla¬ 
ción  pre-máyica  en  el  valle  de  San  Salvador,  C.  A.,  sepultados 
bajo  una  potente  capa  de  productos  volcánicos.  Antigüedad 
del  hombre  en  dicho  valle,  por - ,  Profesor  del  Insti¬ 

tuto,  Director  del  Observatorio  iSismológico  de  El  .Salvador. 
Contribución  al  HI  Congreso  Científico  Panamericano.  San 
Salvador,  C.  A.  1924.  4.° 

Latorre  y  Setién  (D.  Germán).  El  Panamericanismo  y  el  porve¬ 
nir  de  la  América  española.  Memoria  que  obtuvo  el  premio 
del  Conde  de  Torreánaz  concedido  por  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  en  el  concurso  respectivo  al  trie¬ 
nio  de  1920-23,  escrita  por  el  Sr.  —  ■■ — (Segunda  edición.) 
SeAÜlla,  Tip.  Zarzuela,  1924.  4."  m. 

Mailié  (Augusto  S.).  Archivo  General  de  la  Nación.  Acuerdos  del 
extinguido  Cabildo  de  Buenos  Aires.  Publicados  bajo  la  di¬ 
rección  del  Director  del  Archivo  General  de  la  Nación  Don 
- .  Tomo  XVIH.  Libros  XII  y  XIH.  Años  1692  a 
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1700.  Buenos  Aires,  1925.  4.°  m.  (D.  de  la  Comisión  Protec¬ 
tora  de  Bibliotecas  Populares.  Córdoba,  931.) 

Manjarrés  (Ramón  de).  Rinconcillos  de  la  Historia  Americana,, 
por - .  Sevilla,  1924.  Tip.  Zarzuela.  4.°  mlla.  (Publi¬ 

caciones  del  Centro  oficial  de  Estudios  Americanistas  de  Se¬ 
villa.  Biblioteca  Colonial  Americana.  Cuaderno  XIII.) 

Medina  Chirinos  (Carlos).  Por  los  vericuetos  de  la  Plistoria. 
Asuntos  Hispano-Americanos,  por - .  Maracaibo.  Ve¬ 

nezuela,  1924.  Tipografía  Excelsior.  4.°  (D.  del  A.) 

Menéndez  (Carlos  R.).  Historia  del  infame  y  vergonzoso  Co¬ 
mercio  de  Indios  vendidos  a  los  esclavistas  de  Cuba  por  los 
políticos  yucatecos,  desde  1848  hasta  1861.  Justificación  de  la 
revolución  indígena  de  1847.  Documentos  irrefutables  que 
lo  comprueban,  por  - .  Mérida,  luc.,  México.  Talle¬ 

res  gráficos  de  la  ‘‘Revista  de  Yucatán’’,  1923.  4.°  mlla.  (D. 
del  A.) 

Obregón  (Baltasar  de).  Historia  de  los  descubrimientos  antiguos 
y  modernos  de  la  Nueva  España,  escrita  por  el  conquistador 

- .  Año  de  1584.  Descubierta  por  Mariano  Cuevas,  y 

publicada  por  la  Secretaría  de  Educación.  Departamento  Edi¬ 
torial  de  la  Secretaría  de  Educación  pública.  México,  1924. 
4.°  (D.  del  R.  P.  Mariano  Cuevas.) 

Peña  y  Reyes  (Antonio  de  la).  El  Tratado  Mon-Almonte.  Colec¬ 
ción  de  documentos  precedida  de  una  introducción,  por - . 

México,  Imprenta  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores, 

1925-  4.” 

Peña  y  Reyes  (x\ntonio  de  la).  Lord  Aberdeen,  Texas  y  Califor¬ 
nia.  Colección  de  documentos  precedida  de  una  Introducción, 
por - .  México.  Publicaciones  de  la  Secretaría  de  Re¬ 

laciones  Exteriores,  1925.  8°  m. 

Pérez  y  Soto  (Juan  B.).  El  crimen  de  Berruecos.  Asesinato  de 
Antonio  José  de  Sucre,  Gran  Mariscal  de  Aya  cucho.  Análi¬ 
sis  histórico-jurídico  por - .  Tomo  I.  La  trama  infer- 

'  nal.  Tomo  11.  La  trama  infernal.  Tomo  III.  Ecuación  al¬ 
gebraica.  Tomo  V.  Documentos.  Roma,  Escuela  Tip.  Salesiana, 
1924.  4.”  m.  (D.  del  Dr.  Pedro  Manuel  Arcaya,  Ministro  de 
Relaciones  Interiores  de  Venezuela.) 

Rebaudi  (A.).  La  ¡declaración  de  guerra  de  la  República  del  Pa- 
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raguay  a  /la  , República  Argentina.  iMisión  Luis  Cansinos  p 
Misión  Ciipriano  Ayala.  Declaración  de  Isidro  Ayala,  por 
- .  Buenos  Aires,  Serantes,  Hnos.,  1924.  4.”  m.  (D.  dé¬ 
la  Agencia  Literaria  y  Periodística  E.  Coalava  Arias.) 

Rodríguez  del  Busto  (N.).  Organización  y  Aplicación  de  la  Jus¬ 
ticia  en  el  Tiempo  Incaico,  por - .  Conferencia  que  leí 

ante  la  Junta  de  Historia  y  Numismática,  en  la  sesión  del  26 
de  vSeptiembre  de  1925,  con  motivo  de  mi  incorporación  a  la 
misma  Tipografía  La  Velocidad.  Tucumán,  1925.  4.°  m. 

Sala  i(Rafael).  Marcas  de  fuego  de  las  antiguas  Bibliotecas  Me¬ 
jicanas,  por - .  México,  1925.  8.“  m. 

Sanguily  (Manuel).  Nobles  Memorias,  por - .  Tomo  L 

A.  Dorrbecker,  Impresor.  Habana,  1925.  8.°  m.  (D.  de  D.  M.. 
García  Garófalo  Mesa.) 

Sucre  (L.  A.).  Bolívar  y  Sucre  unidos  por  el  linaje  y  por  la  glo¬ 
ria,  por - .  fCaracas.  Tipografía  Americana,  1924.  4.°' 

mlla.  (D.  del  A.) 

Torres  Lanzas  (Pedro).  Independencia  de  América.  Fuentes  para 
su  estudio.  Colección  de  documentos  conservados  en  el  Ar¬ 
chivo  General  de  Indias  de  Sevilla.  Segunda  serie.  Temo 
segundo,  por  - .  Sevilla,  Tip.  Zarzuela,  1925.  4.'’  m, 

AHlencia,  O.  M.  C.  (P.  Eugenio  de).  Historia  de  la  Misión  Gua¬ 
jira,  Sierra  Nevada  y  Moitiloaies  (Colombia)  a  cargo  de  los 
PP.  Capuchinos  de  la  Provincia  de  la  Preciosísima  Sangre 

de  Cristo,  de  Valencia.  1868-1924^  por  el - .  Valencia,.. 

Imprenta  de  Antonio  López  y  Compañía,  MDMXXIV.  4.” 
mlla.  (D.  del  A.)  — 

Valle  (Rafael  Heliodoro).  El  convento  de  Tepotzotlan,  jx)r - . 

(Historia  y  antología).  Vléxico,  Talleres  gráficos  del  Museo- 
Nacional  de  Arqueología,  Plistoria  y  Etnografía,  1924.  -4°  (D. 
del  A.) 

Venezuela  en  las  fiestas  del  Centenario  de  Ayacucho  en  el  Perú. 
Caracas,  Litografía  del  Comercio,  1925.  4°  m.  (D.  del  Mi¬ 
nistro  de  Relaciones  Interiores.) 

Vida  (La)  de  la  Academia  de  la  Plistoria  {1910-1924).  Memoria 
leída  por  el  secretario  Dr.  Juan  Miguel  Dihigo  y  Mestre,  y 
Pedro  Figueredo,  discurso  del  Académico  de  número  Coro¬ 
nel  Fernando  Figueredo  Socarrás,  leído  por  el  Académico  de 
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número  Dr.  Antonio  L.  Valverde  y  Marti.  Habana,  Imprenta 
‘'El  Siglo  XX”,  1924.  4.”  mJla. 

Visita  del  Presildente  Electo  de  'Cuba  General  Gerardo  Machado 
a  los  Estados  Unidos  en  Abril  de  1925  (La).  Nueva  York, 
Carranza  &  ■Company,  1925.  4°  (D.  de  D.  M.  García  Garó- 
falo  Mesa.) 

Zorrilla  de  San  Martín  (Juan).  El  Sermón  de  la  Paz,  por - . 

Montevideo,  Imp.  “El  Siglo  Ilustrado”,  1924.  8.°  m.  (D.  del 
autor.) 

C.  Historia  de  los  países  extranjeros. 

Abhidhammatthasangaha  et  Aiblhidhammiatthavibhavioi.  i  vol.  4.° 
m.  (D.  de  S.  A.,  R.  le  Prince  de  Chandaburi.) 

-Aebischer  (Paul).  Sur  l’origine  et  la  formation  (des  noms  de  fa- 

mille  dans  le  Cantón  de  Eribourg,  - .  Genéve,  Leo 

S.  Olschki,  Editeur,  1923.  4.*"  m. 

Antón  y  Eerramdiz  (Manuel).  Razas  y  tribus  de  Marruecos,  por 

- .  Madrid,  Est.  tipográfico  “Sucesores  de  Rivade- 

neyra.  1903.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Arnim  (H.  v.)  Xenophons  memorabilien  und  Apologíe  des  So- 

krates,  '  von  - .  Kobenhavn,  Hovedkommissionoer  : 

Andr.  Ered.  Plost  Son,  Kgl.  Ílof-Boghandel,  1923.  4.'' 
mlla.  (Det  Kgl.  Danske  Videii'^íkabernes  Selskab.  Historísk-'^ 
filologiske  Meddelelser.  VIII.  f. 

Askenazy  (Simón).  Danzig  und  Polen - .  Warszawa,  1919, 

Nakladem  Towarzystwa  kresów  Pomorskich.  8.^  m.  (D.  de 
E.  Majkowski.) 

Atthasalini.  Commentaire  du  Dhammiasangani.  i  Vol.  4.°  m. 
(D.-de  S.  M.  le  Roi  de  Siam.) 

Boutillier  du  Retad  et  Pietresson  de  Saint- Aubin  (MM.).  Obi- 
tuaires  de  la  Province  de  Sens.  Tome  IV.  (Diocéses  de  Meaux 

et  de  Troyes),  publié  par - .  sons  la  direction  et  avec 

une  préface  de  M.  Auguste  Longuon.  Paris,  Imprimerie  Na- 
tionale,  1923.  4.° 

Bushnell  (Rev.  Samuel  G.)  The  Story  of  the  Monitor  and  the 
Merrimac  by  the - ,  of  Ncav  Haven,  Comí.  4.“ 

Candioti  (Alberto  M.).  Historia  de  la  Institución  Consular  en  la 
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Antigüedad  y  en  la  Edad  Media,  por - .  Tomo  1.  Edi¬ 

tora  InternacionaL  Buenos  Aires,  1925.  (D.  del  A.) 

Commemoration  du  Centenaire  de  la  Naissance  du  Général  Ibá- 
ñez  de  Ibero,  Marqués  de  Mulhacén.  Discours  prononcés  le 
29  Mai  1925,  a  la  Sorbonne.  París,  Iinprimerie  Paul  Dupont, 
1925.  4.^^ 

Cuvelier  (J.).  La  Chapelle  Saint-Georges  a  Bruxelles,  par - . 

Imprimerie  Jos.  Vermant.  Gourtrai,  8.°  m.  (D.  del  A.) 

García  de  Pruneda  (Salvador).  Las  Tropas  Checoeslovacas  en  la 

Gran  Guerra,  por - .  Adadrid,  Imprenta  del  Memorial 

de  'Ingenieros  del  Ejército,  1925.  4°  m.  (D.  del  A.) 

Goris  (J.  A.).  Etude  sur  les  Colonies  Adarchandes  Adéridionales 
Portugais,  Espagnols,  Italiens)  a  Anvers  de  1488  a  1567. 
Contribution  a  rddistoire  des  debuts  du  capitalisme  moderne. 
(Dissertation  présentée  pour  robtention  du  grade  de  Docteur 

en  Sciences  morales  et  historiques),  par - .  Louvain, 

Librairie  LMiversitaire,  1925.  4.°  m. 

Grappin  (Henri).  Histcire  de  la  Pologne  des  origines  a  1922, 

par - .  París,  Librairie  Larcuse.  8.°  m.  (D.  de  E.  Maj- 

kowski.) 

Llubert  (Eugene).  Correspondance  des  Ministres  de  Erance  ac- 
crédites  a  Bruxelles  de  1780  a  1790.  Dé  peches  inedites  pu- 

bliées  par - .  11.  Bruxelles,  M.  Hayez,  1924.  (Cambio 

internacional.) 

Maravigna  (Dottor  Pietro).  Storia  dell’  Arte  Adilitare  Adoderna, 

por - .  Vol.  I,  II  y  III  y  Atlante.  Torino,  Tpografía 

Enrico  Schioppo,  1923-1925.  4."^  m.  (D.  del  coronel  D.  Adau- 
ricio  Marsengo)  en  nombre  del  autor. 

Merlot  (A.).  LhA.rmée  Polonaise.  Constitution  en  Erance  et  Or- 

ganisation  (Juin  1917,  Avril  1919),  par - .  Préface  du 

Générad  Archinard.  París,  dmprimerie  Leye,  1919.  4.°  m.  (D. 
de  Edmundi  Majkowski.) 

Newton  (Adr.  W.  Ad.).  A  description  of  the  Dartford  Skull  dis- 

covered  by - in  the  figure  stone  pit  referred  to  in 

pamphlet  on  Eig'ure  Stonessent  herewith  by  Arthur  Keith, 
Esq.,  M.  D.,  Ll.  D.  Aberdeen,  Conserva tor  of  Aduseum  and. 
ddunteriam  Professor  Roya!  College  of  Surgeons,  England. 
8.°  m. 


—  434  - 


Newton  (Mr.  W.  M.)  On  Palaeolithic  figures  and  Bcucher 
de  Perthes  - .  London,  E.  C.  8.° 

Norsk  Historisk  Videnskap  i  femti  ar  1869-1919.  Utgitt  av  den 
Norske  Historiske  Forening  til  deus  femti-ars-dag  21.  De- 
sember,  1919.  Kristianía  1920.  4.^  m. 

Paramattbadipani.  'Commentaire  sur  le  Itivuttaka  du  Khuddaka- 
nikaya.  i  vol.  4°  m.  (D.  de  S.  M.  le  Roi  de  Siam.) 

Paramatthadipani.  Commentaire  sur  le  Udanavagga  du  Khud- 
dakanikaya.  i  vol.  4.°  m.  (D.  de  S.  M.  le  Roi  de  Siarn.) 

Paramattihadipani.  Commentaire  sur  le  Vibhanga  du  Abhidram- 
mapitaka.  i  vol.  4.°  m.  (D.  de  S.  M.  le  Roi  de  Siam.) 

Paramatthajotika.  Commentaire  sur  le  Khuddakapatha  du  Khud- 
dakanikaya.  i  vol.  4.°  m.  (D.  de  S.  M.  le  Roi  de  Siam.) 

Parra-Pérez  (C).  Miranda  et  la  Révolution  Francaise,  par - , 

Faris.  Librairie  Fierre  Roger,  1925.  4.'’  m.  (D.  del  A.) 

Prou  (M.  Maurice),  y  Clouzot  (M.  Etienne).  Pouillés  des  Provin- 
ces  d’Aix,  d’ Arles  et  d’Embrum,  publiés  par - .  Pa¬ 

rís,  Im;primerie  Nationale,  1923.  4.° 

Ricci  (Clemente).  La  fuente  de  las  fuentes  para  la  Historia  de  los 
años  68-69  6el  Imperio  romano.  Estudio  realizado  en  el  Semi¬ 
nario  de  Historia  de  la  Civilización  de  la  Facultad  de  Filosofía 
y  Letras.  Curso  1923  dirigido  por  el  profesor - .  Bue¬ 

nos  Aires,  Imprenta  de  la  Universidad,  1925.  4."  m.  (Núme¬ 
ro  XXV  de  las  publicaciones  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras.  Instituto  de  Investigaciones  Históricas.) 

Saddhammapakasini.  Commentaire  sur  le  Patisambhidamagga  du 
Khud dakanikaya.  i  vol.  4.®  m.  (D.  de  S.  M.  le  Roi  de  Siam.) 

Samantapasadika.  Commentaire  du  Vinayapitaka.  2  vols.  4.®  m. 
(D.  de  S.  M.  le  Roí  de  Siam.) 

Sammohavinodani.  Commentaire  sur  le  Vibhanga  du  Abhidham- 
mapitaka.  i  vol.  4.''  m.  (D.  de  S.  AI.  le  Roi  de  Siann) 

Sokolnicki  (Alichel).  Les  origines  d’Emigration  Polonaise  en  Fran- 
ce,  1831-1832.  París,  Félix  Alean,  Erliteur,  1910.  4°  m.. 
(D.  de  E.  Aíajkov/ski.) 

Suddhammappajjotika.  Commentaire  sur  le  Maha  et  Cullanidde- 
sa  du  Khuddakanikaya.  2  vols.  4°  m.  (D.  de  S.  M.  le  Roi  de 
Siam.) 

Toynbee  (Arnold  J.).  Survey  of  International  Affairs  1920-1923,. 
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by  - .  Humiphrey  Milford,  Oxford  University  Press, 

1925.  London.  4.®  m. '  'f  !  r  í 

Toynbee  (Arnold  J.).  The  World  Aíter  the  Peace  Conference 
being  an  epilogue  to  the  “History  of  the  Peace  Conference  of 
París”  and  a  proJogue  to  the  Survey  of  International  Affairs, 
1920-1923  by - .  Humphrey  Milford,  Oxford  Univer¬ 

sity  Press,  1925.  London.  4.°  m. 

Tucci  (Raffaele  di).  II  Libro  Verde  della  Cittá  di  Cagliari.  Ca- 
gliari,  Societá  Editoriale  Italiana,  1925.  4.°  m.  La  obra  está 
dedicada  a  nuestra  Academia.  (D.  del  A.) 

Villiers  (Le  Barón  Marc  de).  Une  vente  de  terraín  ou  Gregor 

Mac  Gregor.  '‘Cacique  de  Poyáis”,  par - .  Au  Siége 

de  la  Société,  1924.  4.°  m. 

Visuddhimagga.  3  vols.  4.°  m  (D.  de  S.  A.  R.  le  Prince  de  Chan- 
daburi.) 

’Wolcott  (Roger).  The  Correspondance  of  [William  Plickling 

Prescott,  1833  to  1847.  Edited  by - .  Boston  and  New- 

York,  Houghton  Mifflin  Company,  1925.  4.°  ni.  {D.  del  A.) 
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Biblioteca  del  Excino.  Sr.  D.  Adolfo  Herrera, 

donada  por  su  viuda  la  Excma.  Sra.  D.'‘  Magdalena  Gil 


A 

Abad  de  Aparicio  (Hilarión).  Estudios  sobre  Derecho  político. 
Constituciones  vigentes  de  los  principales  lEstado's  de  Euro¬ 
pa  y  América,  precedidas  de  una  reseña  histórica  de  los  mis¬ 
mos,  por  - - —  y  D.  Rafael  Coronel  y  Ortiz...  Constitu¬ 

ción  holandesa.  Madrid,  J,  Antonio  García,  31863.  8.“  jn. 

Abu-L-Walid  Mohammad  Ben  Ahrned  Ben  Mohammad  Ben 
Roxd.  Real  Academia  de  Ciencias  iMorales  y  Políticas.  Ave- 
rroes.  Compendio  de  Metafísica,  texto  árabe,  con  traduc¬ 
ción  y  notas  de  Carlos  Qitirós  Rodríguez.  Madrid,  Estanislao 
Rodríguez,  1919.  8.^^  m. 

Acero  ly  Aldovera  |(Miguel  de).  Tratado  de  los  funerales  y  Ide 
lias  sepulturas,  que  presenta  al  Excmo.  iSr.  Conde  de  Elori- 

dablanca,  primer  'Secretario  de  Estado,  etc.,  el  P.  M.  Fr. - . 

Madrid,  Imiprenta  Real,  ^736  (.s-fr)  i  1786?  4.°  1 

Acosta  de  lá  Torre  (L).  Guía  del  viajero  en  Alcalá  de  Henares, 

por  D.  - Alcalá  de  Henares,  E.  García  CarballO', 

1882.  i6.°  mlla. 

Acta  de  la  sesión  inaugural  de  la  Academia  Matritense  de  Juris¬ 
prudencia  y  Legislación  celebrada  el  día  12  de  noviembre 
de  1858  (Redactada  por  el  secretario  2.°  Harciso  de  Olañe- 
ta  y  Roves).  Madrid,  Ensebio  Aguado,  1858.  4.°  m. 

Actriz  ¡(Una).  Madrid,  Imprenta  de  ‘‘Las  iNovedades”  y  “La 
Ilustración’’.  1856.  m.  (Ejemplar  falto  de  portada.) 

Adam  i(Alexander).  Antigüedades  romanas  de - ,  puestas 
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en  castellano  por  D.  José  Garrlga  y  Baucis.  Valencia,  Cabre¬ 
rizo,  1834.  8."  m. 

Addison  (Joseplh).  diálogos  sobre  la  utilidad  de  las  medallás  an¬ 
tiguas,  (principalmente  por  la  conexión  que  tienen  con  los 
Poetas  Griegos  y  Latinos.  Obra  escrita  en  inglés  por  el  Ca¬ 
ballero  - -  y  traducida  all  castellano  con  unas  breves 

notas  y  correcciones  por  D.  Pedro  Alomo  O’Crouley...  L\1 
fin  va  la  descripción  del  Museo,  del  traductor.  Madrid,  Plá¬ 
cido  Barco  López,  1795.  4.° 

Adler  {(Jacobus  (Georgius  Cfhristianus).  Mvsevm  cvficvm  Borgia- 

nvm  Velitris.  Illvstravit  - -.  Altouanvs.  Romae.  Apud 

Antonivm  Fvlgoinivm,  1782.  4.”  m. 

Aes  i(L*)  grave  cioé  le  moiiete  italiche  primitive  del  Museo  Kir- 
dheriano  disegnate  in  pietra  sottoi  la  direzione  di  P.  T.  da  Gi- 
rolamo.  Apollonj  pittore  romanoi  negli  anni  MDCOCXXXVII 
e  MDOCCXXXVIIII  (s.  1-s.  a.).  Fol. 

Affo  l(Ireneo).  La  zecca  e  moneta  parmigiana  illu'strata  dal  Pa¬ 
dre  - .  Minor  Osservante.  Opera  di  annotazioni  accres- 

ciuta  ornata  colla  intera  serie  delle  medaglie  de  Dudhi  e  Prin- 
cipi  di  Parma  e  data  in  luce  da  Guid’ Antonio  Zanefti  Bolo- 
gnese.  Parma,  Filippo  Caiimignani,  1788.  Fol.  m. 

Aguado  (Pedro  de).  Publicaciones  de  la  Real  Academia  de  la 
'Historia. — Historia  de  Santa  Marta  y  Nuevo  Reino  de  Gra¬ 
nada,  por  Fr. - .  Con  prólogo,  notas  y  comentarios 

por  Jerónimo  Bécker.  Madrid,  Jaime  Ratés,  1916-1917.  4.^ 

Aguado  i(Pedro  de).  Publicaciones  de  la  Real  Academia  de  la 

Historia. — Historia  de  Venezuela,  por  Fr.  - .  Con 

prólogo,  notas  y  apéndices  por  Jerónimo  Bécker.  Madrid, 
Jaime  Ratés,  1918-1918.  4.° 

Aguilar  y  Vela  ((Antonio).  Discurso  pronunciado  en  la  solemne 
inauguración  del  año  académico  de  1858  a  1859  en  la  Uni¬ 
versidad  Central,  por  el  doctor  D.  — - - .  Tema:  “Las 

ciencias  en  la  actualidad ;  las  ciencias  españolas  en  los  tiempos 
pasados;  la  verdadera  -misión  de  las  ciencias  en  nuestros 
días.”  Madrid,  Imprenta  Nacional,  '1858.  4.°  m. 

Aguilera  y  Gamboa  (Enrique  de).  lEl  Alto  Jalón.  Descubrimien¬ 
tos  arqueológiicos.  Discurso  por  el  Exorno .  /Sr.  D.  - , 

Marqués  de  Cerralbo,  individuo  de  numero  de  la  Real  Acade- 
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mia  dé  la  Historia,  leído  en  la  Junta  pública  del  26  de  diciem¬ 
bre  de  Í1909.  iMadrid,  iFortanet,  ¡1909.  4.'’  m. 

Aguilera  y  Gamboa  (Enrique  de).  El  Arzobispo  D.  Rodrigo  Xi- 
ménez  de  Rada  y  el  (Monasterio  de  Santa  Mana  de  Huerta. 
Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la 

recepción  pública  del  Exorno.  ^ - ,  Marqués  de  Cerral- 

bo,  en  31  de  mayo  de  1908.  Contestación  del  Excmo.  Sr.  Don 
Juan  Catalina  García.  Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra, 
1908.  8.‘'  m. 

Agustín  (Antonio).  Diálogos  de  medallas,  inscripciones  y  otras 
antigüedades.  Ex  Biblioteca  Antón.  Augustini  Arohiepisoopi 
Tarraconen.  Al  Rey  Nuestro  Señor  por  mano  de  don  Sebas¬ 
tián  de  la  ’Quadra.  Madrid,  Joseph  Francisco  Martínez  Abad, 
1744.  4.° 

Agustín  (Antonio).  Antonii  Augustini  Archiepiscopi  Tarraco- 
nensis  Antiquitatum  Romanarum  Hispanarumque  in  nummis- 
veterum  Dialogi  XI.  Hispano  sermone  cum  latina  interpreta- 
tione  Andrea  Sohotti  Antuerpiensis :  cujus  accésit  Dialogus 
XH.  De  prisca  religione,  et  diis  gentium.  Lucae,  Josepihus 
Rocchiuis.,  Í1774.  Fol.  úi. 

Agustín  (Antonio).  Dialoghi  di  Don  Antonio  Agostini  Arcieves- 
copo  di  Tarragona  intoirno  alie  medaglie,  inscrittioni  et  altre 
anticiiitá.  Tradotti  di  lingva  spanvola  in  italiana  da  Dionigio 

Ottaviano  Sada  - .  Roma :  Stompatori  Camerali, 

1592.  Eol. 

Agustín  (Antonio).  Dialoghi  di  D.  Antonio  Agostini  ArcivescO'- 
vo  di  Tarragona  intorno  alie  medagÜie,  inscrittioni  et  altre 

antichita.  Tradotti - in  italiano  da  Dionigi  Ottaviano 

Sada...  Roma,  Eilipo  de  Ro,  1650.  iFol. 

Agustín  i( Antonio).  Dialogthi  di  D.  Antonio  Agostino  Arcives- 
covo  di  Tarragona  sopra  le  medaglie,  inscrizzioni  et  altri  an- 
tichitá.  Tradotti - da  Donigi  Ottarviano  Sada...  Ro¬ 

ma.  Cirolamo  Mainardi,  1736.  iFol. 

Agustín  (Antonio).  I  discorsi  del  S.  Don  Antonio  Agostini  sopra 
le  miedaglie  et  altre  anticaglie  divisi  in  XI  Dialog'hi.  Tradotti 
dalla  lingva  spagnvola  neiritaliana  con  la  givnta  d'alcvne  anno- 
tationi  e  molti  ritrati  di  belle  e  rare  medaglie.  4.°  S.  a. 

Ainsworth  1  (William-Harrison).  El  bandido  de  Londres,  por 
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_ _ .  iMadrid,  Imiprenta  del  “Semanario”  y  'de  “La 

Ilusitración”,  1855?  4.° 

■  Ala  Ponzoni  (Giusseppe  'Sigismondo).  Di  una  moneta  anécdota 
di  Cremona  existente  tiel  Museo  Ponzoniano  esprimente  un 
Giovanni  conghietture...  dal  possesore  Don - ^ — .  Mila¬ 

no,  Giusseppe  Borsani,  !i8i8.  4.° 

Alabern  í( Camilo).  Galería  de  cuadros^  eeco^gidos  del  Real  Museo 
deiPinturas  de  Madrid,  grabados  sobre  acero  por  el  sistema 
alemán- francés.,  con  texto'  (histórico  y  descriptivo,  publicado 

bajo  la  protección  de  SS.  MM,  y  del  Gobierno,  por  D.  t - , 

premiado  en  la  Exposición  de  Bellas  Artes  del  año  1858.  Ma¬ 
drid,  Tejado  1859.  4.”  m. 

Alarcón  {Pedro  Antonio  de)-.  Fin  de  una  ¡novela,  por  - - - - . 

Madrid,  Imprenta  del  “Semanario”  y  de  “la  Ilustración”, 

1855-  4°  ' 

Alas  y  Ureña  (Leopoldo).  iSermón  perdido,  por  - .  Ma¬ 

drid,  Ricardo  Fe,  1885.  8.°  m. 

Alberto  de  la  Virgen  del  Carmen.  Oración  'fúnebre  que  en  las 
solemnes  exequias  de  la  Reina  doña  María  Josefa  Amalia 
de  Sajoinia,  celebradas  en  9  de  julio  de  1829  por  la  M.  N.  L. 

y  H.  Ciudad  de  Zaragoza,  dijo  el  P.  - .  Zaragoza, 

-  Mariano  Miedes,  1829.  4.° 

Aibiñana  y  de  Borras  {Juan  Francisco).  |Tarragona  monumental 
o  sea  Descripción  (histórica  ty  artística  de  ¡todas  sus  antigüe¬ 
dades  y  monumentos,  por - y.  Andrés  de  Bofarull  y 

Broca.  Tarragona,  Aris  y  Furnet,  1849. 

Album  illustré  de  Timbres-Poste.  '14.°  m. 

Album  de  |Momo.  iColección  de  lo'  imás  selecto  que  'se  publicó  en 
“La  Risa”  o  sean  composiciones  joco'sas  en  prosa  y  verso 
de  los  Sres.  Hartzenbusch,  Gil  y  Zarate,  Zorrilla,  Rubí,  Bre¬ 
tón  de  los  Herrero's,  Viüetf  as.  Bonilla,  Baldoví,  Ribot ,  Prin¬ 
cipe,  Diana,  Asquerino,  Lafuente  (Fray  Gerundio),  López 
Pelegrin  (Abenamar),  Canseco  y  otros  escritores.  Madrid, 
Wenceslao  Ayguals  de  Izco,  1847.  4.° 

Album  poético.  Colección  de  compo’siciones  ¡inéditas  de  los  más 
notables  escritores  de  España,  ilustradas  con  magniñcos  gra¬ 
bados.  Barcelona,  Establecimiento  tipolitográfico  editorial  de 

•  Ramón  Molinas,  Í890.  4.*^  m. 
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Albuin  de  la  sección 'arqueológica  'de  la  Exposición  Universal  de 
Barcelona  con  un  Catálogo  de  objetos  por  el  orden  alfabéti¬ 
co  de  expositoires.  Barcelona,  Jaime  Jepús,  1888.  '4.°  m. 

Alburquerque  ¡(Duque  de).  Manifiesto  del  -  acerca  de 

su  conducta  bon  la  junta  de  Cádiz,  ly  arribo  del  (Exército'  de 
su  cargo  a  aquella  plaza.  Londres,  R.  Juigné,  1810.  4.° 

Alcalá  Galiano  (Pelayo).  El  combate  de  Trafalgar  por  D. - . 

Madrid,  Imprenta  .del  Depó'sito  Hidrográfico,  1909.  8."  m. 
Alcolá  Galiano  i(Pelayo).  Santa  jCruz  de  Mar  pequeña.  Pesque¬ 
rías  y  Comercio  en  la  Cósta  N.  O.  de  Africa,  por  ID.  - — . 

Madrid,  Imprenta  del  Ministerio  de  Marina, '1900.  4.°' 
Alcaraz  (Fermín  de).  Sermón  que  en  la  solemne  función  de  la 
bendición  y  juramento  de  la  Bandera  del  primer  Batallón  de 
Voluntarios  Realistas  de  esta  Corte  (pronunció  el  R'.  P. 

Fr. - .  el  día  4  de  noviembre  de  1823,  en  la  Iglesia  de 

RR.  PP.  Dominicos  de  Ntra.  Sra.  de  Atocha.  Madrid,  José  del 
Collado,  1823.  4.° 

Alcedo  y  Herrera  (Dionisio  de).  Piraterías  y  agresiones  de  los 
ingleses  y  de  otros  pueblos  de  Europa  en  la  América  españo¬ 
la  desde  el  siglo  xvi  al  xviii,  deducidas  de  las  obras  de 

D.  - .  Madrid,  Manuel  G..  Hernández.  1883.  4-° 

Alenda  y  Mira  (Genaro).  Proyecto  de  una  Sala  de  varios  en 
la  Biblioteca  Nacional,  presentado  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de 

Fomento  por  D. - .  Madrid,  Estrada,  Díaz  y  López, 

1867.  4.°  m. 

Alessandri  i(Ferdinando  Giorgio).  Delle  lodi  di  Ambrogio  Gae- 
tano  Bonaini  Nobili  Livornese.  Orazione  fúnebre  del  Cava- 

liere - .  Firenze,  Andrea  Bonducci,  1750.  4.° 

Alfonso  X,  Rey  de  Castilla  y  (León.  Las  Siete  Partidas  del  Rey 
Don  Alfonso  el  Sabio,  cotejadas  con  varios  códices  antiguos 
por  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  Imprenta  Real, 
1807.  4.° 

Alfonso  X,  Rey  de  Castilla  y  León.  Opúsculos  legales  del  Rey 
Don  Alfonso  el  Sabio,  publicados  y  cotejados  con  varios  có¬ 
dices  antiguos  por  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid, 
Imprenta  Real,  1836.  4.°  } 

Aliaga  ¡(Duque  de).  ¡Los  Troyanos.  rTragedia  original  en  quatro 
actos,  para  representarse  en  el  Teatro  del  Excmo.  Sr.  Duque 
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de  Híjar,  en  el  Carnaval .  del  año  1799.  Compuesto  por  el 
Excmo.  iSr.  — - .  Madrid,  Sanolia,  1799.  8.** 

Almagro  (Manuel  de).  Breve  descripción  de  los  viajes  liedhos 
en  América  pov  la  Comisión  científica  enviada  por  el  Gobier¬ 
no  de  IS.  M.  C.  durante  los  años  de  1862  a  1866.  Acompaña¬ 
da  de  dos  .mapas,  por  D.  - .  Madrid,  M.  Rivadeiiey- 

ra  1866.  8.°  m. 

Almazán  (José).  Memorias  sobre  el  puente  de  ferro-carril  de 

Albacete  a  Cartagena,  por  D. - .  Madrid,  Ensebio 

Aguado,  1857.  8.°  m. 

Almunia  Reboul  ](José  Luis).  Guía  iValenciana  de 'Títulos  y  Ho¬ 
nores,  por - .  Valencia,  Hijos  de  F.  Vives  Mora,  1921. 

8.”  m. 

Alonso  Ortiz  (José).  Ensayo  económico  sobre  el  sistema  de  la 
moneda  .papel  y  sobre  el  crédito  público.  jSe  escribía  contra 

algunas  preocupaciones  vulgares,  por  D.  - .  Madrid, 

Imprenta  Real,  1796.  4.” 

Alonso  Rodríguez  (Pedro).  Catón  español  político  christiano. 
Obra  .original  sacada  de  graves  autores  nacionales  y  extran¬ 
jeros,  por  íD.  . - — .  Madrid,  Imprenta  Real,  1800.  8.° 

Altolaguirre  y  Duvale  (Angel  de).  Don  Alvaro  de  Bazán,  primer 
Marqués  de  Santa  Cruz  de  Múdela.  Estudio  histórico-biográ- 
fico,  .por  D.  - .  Madrid,  iTipografía  de  los  Huérfa¬ 

nos,  1888.  m. 

Altolaguirre  y  Duvale  (Angel  de),  Bio.grafía  del  Marqués  de 

Santa  Cruz  de  Marcenado,  por  — - .  Madrid,  Imprenta 

del  Cuerpo  Administrativo  del  Ejército,  1885.  4.®  m. 

Altolaguirre  y  Duvale  (Angel  de).  'Vasco  (Núñez  de  Balboa,  por 

- .  Madrid,  Imprenta  del  Patronato  de  Huérfanos  de 

Intendencia  e  Intervención  Militares,  1914.  8.°  m. 

Alvarez  (Manuel).  Emmanuelis  Alvari  a  Societate  Jesu.  De  insti- 
tutione  grammatica  libri  tres  in  commodioren  ordinem  distri- 
'buta.  Barcinone,  Francüscus  Rosalius,  1878.  8.°  m. 

Alvarez  y  Baena  (José  Antonio).  Compendio  histórico  de  las 
granidezas  de  la  coronada  villa  de  Madrid,  corte  de  la  Monar- 

.quía  de  España,  por  - — .  Madrid,  Antoniio  de '(Sancha, 

1786.  8.° 

Alvarez-Osorio  y  Farfán  de  los  Godos  (Francisco  de  Paula). 
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Una  visita  al  'Museo  .Arqueológico  /Nacional.  Madrid,  Guten- 
'berg-iCastro  y  Comp.“,  1910.  16.°’  im. 

Alvarez  Pérez  (Jo'sé).  Los  compañeros  de  Vasco  de  Gama.  Aven¬ 
turas  de  un  pintor,  por  D.  — - — .  Madrid,  Imprenta  de  la 

Biblioteca  de  Instrucción  y  Recreo.  8.”  m. 

Alien  (iC.  F.).  Histoire  de  Danemark  depuis  les  temps  les  plus 

recules  jusqu’a  nos  jours,  par  ' - iCopenlhague,  Georges 

Chamerot,  1878.  4°  m. 

Aller  (Domingo  Enrique).  Las  grandes  propiedades  rústicas  en 
España.  Efectos  que  producen  y  problemas  jurídicos,  econó¬ 
micos  y  sociales  que  plantean,  por  - .  Madrid,  Jaime 

Ratés,  1912.  4.®  im. 

Amador  de  los  Ríos  y  Padilla  (José).  El  arte  latino-bizantino  en 
España  ly  las  coronas  visigodas  de  Guarrazar. — -Ensayo  Ihis- 

tónicoHcríitico,  por - .  Madrid,  Imprentta  Nacional, 

1861.  4.°m. 

Amador  de  los  Ríos  y  Villalta  (Rodrigo).  Museo  Arqueológico 
Nacional.  Memoria  acerca  de  algunas  inscripciones  arábigas 
de  España  y  Portugal,  presentada  al  Excmo.  Sr.  Jefe  del 

referido  establecimiento,  por  D.  - - — .  Madrid,  Fortanet, 

1883.  4°  m. 

Amador  de  los  Ríos  y  Villalta  (Rodrigo).  Trofeos  militares  de 
la  Reconquista.  Estudio  acerca  de  las  enseñas  musulmanas  del 
Real  Monasterio  de  las  Huelgas  i(Burgos)  y  de  la  Catedral 
de  Toledo,  por  D. - .  Madrid,  'Fortanet,  (1893.  4.°  m. 

Amantes  '(Los)  de  Teruel.  Antonio  Serón  y  su  Silva  a  Cintia. 
(Poesía  latina  inédita  del  siglo  xvt.)  Precedida  de 'un  prólogo 
de  Homingo  Gascón  y  Guimbao,  cronista  de  la  i)rovincia  de 
Teruel,  seguida  de  la  traducción  castellana  (y  de  la  Bibliogra¬ 
fía  de  lois  Amantes.  Madrid,  Hijos  de  M.  G.  Hernández, 
1907.  8.°  m. 

Amat  y  ¡Socoli  (Cristóbal).  Oración  fúnebre  que  en  las  reales  exe¬ 
quias  celebradas  en  la  'Santa  Iglesia  Catedral  de  Cuenca,  el 
día  16  de  junio  del  presente  año  de  1829,  en  sufragio  del 
alma  piadosa  de  la  mui  augusta  Señora  Doña  María  Josefa 
Amalia  de  Sajonia,  Reina  de  España  e  Indias,  dijo  el  Doc¬ 
tor  D. - .  Cuenca,  Hijos  de  La  Madrid,  1829.  8.*  m. 

América  {La).  Crónica  hispanoamericana  dirigida  por  D.  Eduar- 
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do  Asquerino.  Madrid,  Imprenta  de  ''La  América”,  1858. 
Fol.  doble. 

Amigó  y  Pellicer  '(José).  Nicodemo  y  ,1a  Inmortalidad  y  el  Rena^ 
cimiento,  el  Génesis  de  la  Tierra  y  la  iHumanidad  Terrestre. 
Precedido  de  algunas  consideraciones  críticas  sobre  el  Cris¬ 
tianismo,  por  ,D.  - .  Barcelona,  Baseda  y  Giró,  1879. 

S°  m. 

Amparo  (Marqués  del).  Biografia  de  D.  Tiburcio  de  Redin, 
Barón  de  Bigüezal,  por  el - .  Madrid,  Ensebio  Agua¬ 

do,  1861.  8.°  m. 

Anales  de  la  Academia  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad 
Nacionail'  de  Buenos  Aires.  Buenos  Aires,  Coni  Hermanos, 
1910.  4.“  m.  , 

Análisis  y  crítica  por  historiadores  y  jurisconsultos  nacionales 
y  extranjeros  de  las  obras  ,de  D.  Bienvenido  Oliver  y  Este- 
ller,  intituladas  "Estudios  históricos  sobre  el  derecho  ci¬ 
vil  en  Cataluña”.  Historia  del  Derecho  en  [Cataluña,  Mallor¬ 
ca  y  Valencia.  Código-  de  la  costumbre  de  Tortosa.  La  nación 
y  la  realeza  en  los  Estados  ^de  la  Corona  de  Aragón.  Madrid^ 
Fortanet,  1907.  4.° 

Andújar  y  (Solana  (Manuel).  Patria  y  "Sea  Power”.  Artículos 

publicados  en  la  "Revista  general  de  Marina”,  por - . 

Ferrol,  Hijos  de  R.  Pita,  1901.  4.® 

Angeloni  (Francesco).  La  historia  avgwsta  da  Giulio  Cesare  in¬ 
fino  a  Constantino  il  Magno.  Illustrata  con  la  veritá  delle 
Antiche  Medaglie  da - — .  Roma,  Andrea  Feá,  1641.  Fol. 

Anquetil  (Louiis-Pierre).  Compendio  de  la  Historia  universal. 

Obra  escrita  en  francés  por  Mr. - .  Traducida  por 

el  Padre  Don  Francisco  Vázquez.  Madrid,  Imprenta  Real, 
1802-1807.  8.° 

Antipatía  entre  franceses  y  españoles,  con  la  indicación  de  su 
remedio.  Dedícase  a  las  españolas.  Madrid,  Miguel  de  Bur¬ 
gos,  1838.  i6.“  m. 

Antillón  (Isidoro  de).  Noticias  histórfcas  sobre  los  amantes  de 
Teruel,  por  D. - .  Madrid,  Fuentenebro  y  Compa¬ 

ñía,  1806.  8.® 

Antolín  (Guillermio).  Catálogo  de  ,los  Códices  latinos  de  la  Real 
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Biblioteca  del  Escorial,  por  el  P.  - - - .  Madrid,  Impren¬ 

ta  Helénica,  ,1923.  4.°  m-  [Tomo  i.^*] 

Antón  del  Olmet  (Fernando).  Proceso  de  los  orígenes  de  la  de¬ 
cadencia  española.  El  Cuerpo  diplomático  español  en  la  gue¬ 
rra  de  la  independencia,  por  D.  — - .  Madrid,  Impren¬ 

ta  Artística  Española,  1908.  8.°  m. 

Antonio  (Nicolás).  Biblioteca  Hispana  Nova,  sive  anuo  MD.  ad 

MDCLXXXIV,  floruere  notitia.  Auctore  D.  - .  Nunc 

primus  prodiit  recognita  emendata  aucta  ab  ipse  auctore.  (Se¬ 
cunda  editio).  Matriti,  Apud  Joachinum  de  Ibarra,  1783. 
Fol.  m. 

Antonio  (Nicolás).  Biblioteca  Hispana  Vetus,  'sive  Hispani 
scriiptores  qui  ab  Octaviani  Augusti  aevo  ad  annum  Christi 

MD.  ifloruerunt.  Auctore  D.  - - — .  Ordinís  S.  lacobi 

'©quite...  Curante  Francisco  Perezio  Bayerio...  qui  et  prolo- 
gum  &  auctoris  vitae  epitomen  &  notulas  adiecit.  Matriti,. 
Apud  Viduam  et  Heredes  D.  loacihini  Ibarrae,  1788.  Fol.  m. 

Anuario  del  Cuerpo  facultativo  de  Arcibiveros,  Bibliotecarios  y 
Anticuarios.  Madrid,  Imprenta  del  (Colegio  Nacional  de  Sor- 
do-Mudos  y  de  Ciegos,  1882-1883.  4.°  m. 

Año  (El)  1831  o  carta  de  un  ilustre  personage  al  Príncipe  de 
Metternicb.  Dedicada  a  Carlos  X.  Traducción  del  inglés  por 
D.  Gregorio  Pérez  de  Miranda.  Valencia,  Ildefonso  Mompié, 
1831.  32."  m. 

Año  (Un)  militar  o  el  mayor  austríaco.  Novela  'satírica  y  dhis- 
tosa.  Barcelona,  Ignacio  Oliveres,  1836.  i6.°  m. 

Aparici  (José  Inocencio).  Norte  fixo,  y  promptuario  'seguro,  para 
la  más  clara  y  breve  inteligencia  del  valor  de  todas  las  Mo¬ 
nedas  usuales  y  corrientes  del  Continente  de  España,  assí  en 
sus  proprios  Reynos,  como  en  los  demás  de  ella,  arreglado 
a  la  última  Real  Pragmática  expedida  en  16  de  mayo  de 
1737*  ••  Compuesto  por - ,  Madrid,  Juan  de  San  Mar¬ 

tín,  1741.  8.° 

Apolonio  de  Rodas.  La  x\rgonáutica.  Poema  épico  de - ^ - , 

traducido  del  original  griego  en  verso  castellano  ¡por  'Ipandro 
Acaico.  Madrid,  “Tip.  de  la  Rev.  de  Arch.  Biibl.  y  Museos’’, 
1919-1920.  8.°  m. 

Apráiz  (Julián).  Juicio  de  ‘‘La  Tía  Fingida”. — ^^Copia  de  tres 
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ediciones  raras  y  edición  critica  de  esta  novela,  ibibliograíía 
razonada  de  la  misma  y  elenco  de  voces  y  frases  que  hay  en 

ella  al  par  que  otras  obras  de  Cervantes,  por  D.  - . 

Madrid,  Sucesores  de  Hernando,  1906.  8.“  ni. 

Apuntes  sobre  el  comercio  libre  y  derogación  de  Proihibioiones 
en  los  Aranceles  de  España.  Mayo,  1837.  Bilbao,  Nicolás 
Delmás,  1838.  8.”  m. 

Arabio-E^rrutia  (Francisco  M.  de).  Monografía  histórica  de  las 
incorruptas  Santas  Formas  de  Alcalá  de  Henares  desde  que 
fueron  entregadas  al  R.  P.  Juan  Juárez,  en  1597,  hasta  nues¬ 
tros  días,  por  el  P. - .  Madrid,  Hijos  de  M.  G.  Her¬ 

nández,  1897.  8.°  m,. 

Aramburu  de  la  Cruz  (Manuel  Vicente).  Zaragoza  festiva  en  los 
fieles  aplausos  de  el  ingreso  y  mansión  en  ella  del  Rey  nues¬ 
tro  señor  Don  Carlos  HI...  Relación  panegyrica  de  las  ale¬ 
gres  demostraciones  que  con  tan  gloriosos  motivos  hizo  esta 
Augusta  limperial  Ciudad.  Esorivióla  de  su  orden  y  se  la  de¬ 
dica  el  .  Dr.  D. - - .  Zaragoza,  Imprenta  de '  el  Rey 

Nuestro  Señor,  1760.  4.'’ 

Arco  y  Garay  (Ricardo  del).  El  Alto  Aragón  monumental  y  pin¬ 
toresco,  por  -  y  Luciano  Labastida.  Con  un  prólogo 

de  D.  Luis  López  Allué.  Huesca,  Justo  Martínez,  1913. 
8.*^  m. 

Archivo  Hispalense.  Revista  histórica,  literaria  y  artística.  To¬ 
mos -I-IV.  Sevilla.  Oficina  de  ^‘Fl  Orden”,  1886-1888.  4.° 

Archivo  Histórico  Nacional.  Catálogo  de  las  causas  contra  la 
fe  seguidas  ante  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inqui¬ 
sición  de  Toledo  y  de  las  Informaciones  genealógicasi  de  los 
pretendientes  a  ofiidois  del  mismo.  Con  un  apéndice  en  que 
se  detallan  los  fondo's  existentes  en  este  Archivo  de  los 
demás  Tribunales  de  España,  Italia  y  América.  Madrid,  Ti¬ 
pografía  de  la  “Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”, 
1903.  4.°  m. 

Archivo  (El).  Revista  literaria  'semanal.  Denia,  Pedro  Botella, 
1886-1889.  4-° 

Aredhaga  y  Landa  (Juan  José  de).  /Manual  de  lo  que  hay  de  más 
y  de  menos  en  España.  Por  el  orden  alfalbético.  Su  autor 
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D.  - .  Madrid,  Imprenta  del  Colegio  Nacional  de 

Sordo-Mudos,  1842.  8.'^  m. 

Arévalo  (Joaquín  de).  Ooios  de  camarote.  (Colección  de  cuen¬ 
tos  cortos.)  Bibl.  Calleja.  Tomo  XV. 

Argamasilla  de  la  Cerda  y  Bayona  (Joaquín).  Noibiliario  y  Ar¬ 
mería  genieral  de  Navarra,  Madrid,  Imprenta  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Sales,  1899-1906.  4°  m. 

Aristóteles.  La  Etica  de  - .  Traducida  del  griego  y 

analizada  por  Pedro  Simón  Abril.  Madrid,  Fortanet,  1918. 
8.*’  m. 

Arizaga  (José  Manuel  de).  Memoria  militar  y  política  sobre  la 
guerra  de  Navarra,  los  fusilamientos  de  Estella,  _y  princi¬ 
pales  acontecimientos  que  determinaron  el  fin  de  la  causa 
de  ’D.  Carlos  Isidro  de  Borbón.  Escrita  por  - ,  Ma¬ 

drid,  Vicente  de  Lalama,  1840.  8."  m. 

Armendáriz  (Miguel  de).  Modo  christiano  político  y  cortesano 
de  jugar  bien  al  revesino,  con  todas  las  leyes  que  lés  corres¬ 
ponden  según  su  naturaleza.  Su  autor  D.  - .  Madrid, 

Juan  de  Moya,  1732.  8." 

Armengol  (José).  Sermón  que  en  acción  de  gracias,  después  del 
...Novenario  que  a  las  santas  almas  del  Purgatorio  anual¬ 
mente  consagra  la  piedad  de  la  Insigne  Parroquia  de  Santa 
María  del  Mar,  de  la  Ciudad  de  Barcelona...  dixo  el  M.  R. 

P.  Fr,  -  el  día  12  de  noviembre  de  este  presente 

año  1754.  Barcelona,  Fleredero  de  Bartholomé  Girall,  1754.4.° 

Arnáiz  (Adarcelino).  El  espíritu  matemático  de  la  Filosofía 'mo¬ 
derna.  Discurso  leído  el  día  9  de  Diciembre  por  el  P.  - — 

O.  S.  A.,  en  el  acto  de  su  recepción  en  la  "Real  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas.  El  Escorial,  Imprenta  Agus- 
tiniana  de  El  Monasterio,  1923.  4.° 

Al  nao  (Antonio).  Dramas  líricos  por  D.  - -.  La's  naves 

de  ICo’i'tés. — ^La  muerte  de  'Garcilaso. — 'La  bija  de  Jefté. — ^La 
Gitanilla. — Guzmán  el  Bueno. — Pelayo. — Don  Rodrigo.  Ma¬ 
drid,  Medina  y  Navarro,  1875.  8.°  m. 

Arnao  y  Bernal  (José  de).  Martín  Alvarez.  Recuerdos  de  la  Ma¬ 
rina  española,  por  D.  - .  Segunda  edición.  Madrid, 

M.  Minuesa,  1878.  8.°  m. 

Arnús  (Andriés).  Novísima  colección  de  reducciones  de  mo'- 
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nedas,  'rpesos  y  medidas,  por  - .  .Décimasexta  edición,. 

aumentada.  Barcelona,  [Viuda  de  iSaurí  e  Hijo',  1858.  'i6.°  m. 

Arte  de  trabajar  en  cartón  toda  clase  de  obras  de  utilidad  y  re¬ 
creo.  Barcelona,  José  Torner,  1829.  32.°  m. 

Arte  útil  de  cuenta's  ajustadas  para  todo  género  de  compras,, 
censos,  rentas,  pesos,  medidas  y  monedas  españolas.  Valla-^ 
do'lid,  Dámaso  Santarén,  1857.  ii6.°m. 

Artiñ¿,no  y  Zuricalday  (Aristides  de).  Excursión  de  SS.  MM, 
Católicas  (D.  Carlos  de  Borbón  y  Austria-Este  y  iDoña  ¡Mar¬ 
garita  de  Borbón  y  Borbón)  por  el  Señorío  de  Vizcaya  en 

junio  de  1874,  por  D.  - .  Tolosa,  PedrO'  Gurrucha- 

ga,  1874.  8."''  m. 

Artiñano  y  de  Galdácano  (Gervasio  de).  Encarecimiento  de  la 
vida  en  los  principales  países  de  Europa  y  singularmente  en 

España.  Sus  causas,  por'D. - .  (Madrid,  Jaime  Ratés, 

1915.  4.°  m. 

Artiñano  y  Galdácano  (Pedro  Miguel  de).  Catálogo  de  la  Expo¬ 
sición  de  Hierros  antiguos  españoles,  por - .  Madrid,. 

Talleres  de  Artes  Gráficas.  Maten,  1919.  4° 

Arresto  (sobre  el)  del  Mariscal  de  Belleisle  en  tierras  del  Elec¬ 
torado  de  iHannover.  Se  acompaña  correspondencia  del  Ma¬ 
riscal  de  Noailles  en  1744  sobre  los  (Carteles  con  el  Conde 
de  Granville,  entonces  Lord  (Carteret,  Secretario  de  Esta¬ 
do  y  con  el  General  Vvade,  Comandante  del  Exército  de  la 
Gran  Bretaña,  y  de  sus  Aliados.  Madrid,  Imprenta  del  Mer¬ 
curio.  4.°  i 

Arriaga  (Pablo  José).  Extirpación  de  la  idolatría  del  Pirv.  Di¬ 
rigido  al  Rey  nuestro  Señor  en  su  Real  Consejo  de  Indias, 

por  el  P. - y  después  de  la  Compañía  de  Jesús.  Lima, 

Gerónymo  Contreras,  1621.  4.° 

Arróniz  y  Tomás  (Valentín).  Haberes  en  el  servicio  activo  de  la 

Marina  de  Guerra.  Prontuario  escrito  por  D.  -  y 

D.  Erancisco  de  P.  Sierra  y  Castaño.  Cartagena,  Artes  Grá¬ 
ficas  de  Levante,  1906.  4.®  m. 

Asenjo  Barlbieri  (Erancisco).  Las  castañuelas.  Estudio  jocoso 
dedicado  a  todos  los  boleros  y  danzantes,  por  Uno  de  Tan¬ 
tos.  Segunda  edición.  Madrid,  José  M.  Ducazcal,  1879.  8.°  m. 

Asen'sio  y  Mejorada  (Francisco).  Geometría  de  la  letra  romana 
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■  mayúscula  y  minúscula  pn  (28  láminas  finas  y  isu  explicación. 

'Libro  únicO'  dado  a  luz  y  grabado  ’al  buril  por  ÍD.  — - - • 

•  Mdrid,  Andrés  Ramírez,  :178o.  4.° 

Asín  Palacios  (Miguel).  La  éscatología  musulmana  en  la  Divi¬ 
na  Comedia.  Discurso  leído  en  el  acto  de  su  recepción  en  "la 

Academia  Española,  el  día  26  de  enero  de  1919  por  D. - . 

Madrid,  Estanislao  Maestre,  1919.  4.°  m. 

Asúa  y  Campos  (Miguel  de).  El  Valle  de  Ruiseñada.  Datos  para 

su  historia.  Los  Rraclios  y  los  Bustamantes,  por  - . 

Falencia,  Gutiérrez,  Liter  y  Herrero,  1909.  4.°  m. 

Atienza  y  Palacio  (Federico).  Episodio  bistórico  de  Murcia, 

por  - .  Murcia,  1862.  8.°  m. 

Atienza  y  IPalacios  (Federico).  Guía  del  forastero  en  Murcia, 

por  D.  - - .  Murcia,  Francisco  Bernabeu,  1872.  32."  m. 

Atlas  des  enfants,  ou  Nouvelle  méthode  pour  apprendre  la  Géo- 
graphie,  avec  un  nouveau  traite  de  la  Spihére,  et  XXI  Cartes 
enluminées.  Anvers,  Chez  C.  M.  Spagnoghe,  1786.  8.° 
Auktions.  Katalog  enthaltend  die  Münzen. — Und  Miedaillen. — 
Bestánde  der  aufgiellósten  Firma  Zadiiesche  &  Coder,  Leip¬ 
zig,  u.  a.  Mündien,  Otto'  Helbing  iNafdh,  11911-1912.  4.°  m. 
Aurregoediea  (José  María  de).  Comentarios  sobre  los  elogios  e 
liimnos  dedicados  por  los  primeros  pueblos  en  alabanza  y 
amor  de  !la  gloria  en  ihonor  de  los  guerreros  muertos  en  los 
combates,  y  celebridad  de  los  hombres  grandes  de  aquellas 
épocas,  según  las  historias,  por  el  Intendente  ’  de  Ejército 

D. - Madrid,  iSociedad  de  Operarios^  del  mismo  arte, 

1845.  m.  i' 

Aviraneta  (Eugenio  de).  Lo  que  debería  ser  el  Esitatuto  Real  o 
Derecho  público  de  los  españoles,  por  O. ' - ^ — — ,  Zarago¬ 

za,  Ramón  León.  i6.°  m. 

Aviso  de  la  muerte  del  iSumo  Pontífice  Papa  Clemente  XIII, 
de  las  funciones  seguidas  en  el  .Palacio  Pontificio  Quirinal 
después  jde  su  muerte,  y  de  la  'traslación  del  Cuerpo  desde 
el  dicho  Palacio  Quirinal  al  otro  Vaticano.  Traslación  del 
mismo  a  la  Sagrada  Basílica  de  iSan'Pedro,  (y  primeras  fun¬ 
ciones  hechas  .en  la  misma  Basílica.  Traducida  del  Italiano  al 
-  Castellano.  1769.  4." 

Ayguals  de  Izco  (Wenceslao).  (Galería  regia  o  Biografías  de  los 
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Reyes  de  España  desde  el  .^rimero  de  los  godos  hasta  Isa¬ 
bel  II.  Recopilados,  aumentados  y  corregidos  por  la  So¬ 
ciedad  Literaria  de  Madrid,  bajo  la  dirección  de  L. - , 

Madrid,  Wenceslao  Ayguals  de  Izco,  1848.  4."  , 

Ayuntamiento  constitucional  de  Cartagena.  Cartagena,  J.  Juan, 

.  1864.  8.“  m. 

Azaña  (Esteban).  Memoria  de  los  acuerdos  del  Ilustre  Ayunta¬ 
miento  de  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares  para  la  erección 
de  nn  monumento  a  iMiguel  de  Cervantes  jSaavedra,  presen¬ 
tada  a  dicha  Ilustre  Corporación  por  el  'Presidente  de  la 

misma  D.  - .  Adicionada  con  las  sesiones  literarias 

celebradas  en  ihonor  del  insigne  escritor.  Alcalá  de  Henares, 
F.  García,  1879.  4-° 

Azcona  (Aguistin).  Ana  Bolena.  Historia  de  su  origen.  Amores, 
engrandecimiento,  prisión  y  muerte.  iCon  indicación  de  los 
hechos  contemporáneos  relativos  a  su  fortuna  y  desgraeáa, 
por  D. - .  Madrid,  I.  Sancha,  1839.  i6.°  m. 

B 

Baamonde  y  Ortega  (Manuel).  Memoria  de  los  servicios  pres¬ 
tados  por  la  Marina  militar  en  la  Campaña  del  Norte,  -por 
D. - - - .  Madrid,  iMiguel  Ginesta,  1878.  8.”  m. 

Baart  de  jla  Faille  (J.).  jCabinet  numismatique  - .  Ams- 

terdam,  G.  Tiheod.  Bon,  '1869.  8."  m. 

Bachiller  Valenciano  (El).  Contestación  a  la  carta  sobre  las 
poesías  de  Vayo,  publicada  el  día  6  de  este  mes.  Su  autor 
- .  Valencia,  Ildefonso -Mompié,  1827.  i6.°  m. 

Báguena  (Joaquín).  Aledo.  Su  descripción  e  historia,  por - . 

Madrid,  Fortanet,  4900.  8.°  m. 

Balaguer  y  Cirera  (Víctor).  Obras  de  — ^ - .  Madrid,  Ma¬ 

nuel  Tello.  Viuda  de  M.  Minuesa  de  lo!s  Ríos,  1885-1899. 
8.°  m. 

Balaguer  y  Cirera  (Víctor).  Añoranzas.  Burgos.  Histt)rias,  re¬ 
cuerdos,  leyendas,  glorias,  ruinas.  Orillas  del  Deva.  Impre- 
-siones  y  apuntes  de  viaje.  La  Romería  de  mi  alma.  Traduc¬ 
ción  de  un  poema  catalán.  Madrid,  Tip.  de  "'El  Progreso  Edi- 
toriarV  1894.  8.°  m. 
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Balaiguer  y  'Cirera  '( Víctor).  En  Burgos.  Recuerdos  de  esta  Ciu¬ 
dad  insiigne.  Madrid,  '‘El  Progreso’’,  1895.  8.«  m'. 

Balaguer  y  Cirera  (Víctor).  Cristóbal  Colón,  por  D.  - . 

Madrid.  lEst.  tip.  de  “El  Progreso  Editorial”,  1892.  8.®  m. 

Balaguer  y  Cirera  j(Víctor).  Epistoilario.  Memorial  de  cosas  que 
pasaron,  por  (D.  - .  Madrid,  Tipografía  de  “El  Pro¬ 

greso  Editorial”,  1893.  8.°  m. 

Balaguer  y  Cirera  (Vdctor).,  Guía  de  Montserrat  y  de  sus  cuevas. 
Obra  escrita  ipor  D. - .  Barcelona  J.  Jepús  y  R.  Vi¬ 

llegas,  1857.  8.° 

Balaguer  y  Cirera  (Víctor).  Instituciones  y  Reyes  de  Aragón. 
Madrid,  Establecimiento  tipográfico  “El  Progreso”,  1896. 
8.°  m. 

Balaguer  y  Cirera  i(Víctor).  Memoria  redactada  por  el  Ministro 
de  Ultramar  O. - ,  acerca  de  su  gestión  en  el  Depar¬ 

tamento  de  su  cargo.  Madrid,  Manuel  Telloi,  1888.  8.°  m. 

Balaguer  y  Cirera  (Víctor).  Al  .pie  de  la  encina.  Historias,  tra¬ 
diciones  y  recuerdos,  por  |D.  - Madrid,  Est.  tip.  de 

“El  Progreso  Editorial”,  1893.  8.°  m. 

Balaguer  y  Cirera  (Víctor).  Al  pie  de  la  encina.  Historias,  tra¬ 
diciones  y  recuerdos,  por  D.  > - ^ - .  Segunda  edición  co¬ 

rregida  y  aumentada.  Madrid,  Viuda  de  M.  Minuesa  de  loís 
Ríos,  1898.  8.°  m. 

Balaguer  y  Cirera  (Víctor).  Eelistias.  Poesías  de  D.  - . 

Madrid,  Viuda  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  1895.  8.° 

Balaguer  y  Cirera  (Víctor).  Tragedias.  (Tercera  edición.)  Ma¬ 
drid,  Manuel  Tello,  1882,  8.°  im. 

Balaguer  y  Cirera  i(Víctor).  Los  trovadores.  (Segunda  edición.) 
Madrid,  M.  TellO',  11883.  8-° 

Balances  o  Estados  demostrativos  de  las  cuentas  de  la  Casa  de 
Moneda  de  (Cataluña.  Precede  una  noticia  exacta  de  este 
establecimiento.  Por  D.  Juan  de  Amat.  Compreihende  des¬ 
de  i.°  de  julio  de  1809  Ihasta  30  de  junio  de  1813.  Palma  de 
Mallorca,  Agustín  Roca,  '1813.  4."^ 

Balart  |(Federico).  Plorizontes.  Poesías.  (Sexta  edición.)  Madrid, 
Sucesores  de  Rivadeneyra,  1897.  8.°  m. 

Balart  i(Federico).  Dolores.  Poe'sías.  Madrid,  Hijos  de  M.  G. 
Hernández,  1895.  4.° 
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Balbín  de  Unq itera  (Antonio).  Catálogo  de  la  Biblioteca  dei 
Consejo  de  Estado  creada  por  el  Excmo.  -Sr.  Presidente 
D.  Franciisco  Santa  Cruz,  y  reunida  por  su  sucesor  el  Excmo. 
Sr.  JNIarqués  de  Barzanallana,  ordenado  por  D. - - .  Ma¬ 

drid,  Miguel  Ginesta,  1877.  4.°  m. 

Balbo  (Cesare).  Toniotto  y  María  (Traducido  de - ).  Ma¬ 

drid,  Imprenta  de  ‘'Las  Novedades”  y  “La  Ilustración”,  1856. 
8."  m. 

Baldi  (Camillo).  Politiohe  considerationi  sopra  vna  lettera  D’ An¬ 
tón  Perez  al  Dvca  di  Lerma  Del  modo'  di  acquistar  la  gratia 
del  suo  Signore,  Sz,  atquistate  conseruare.  Racoltte  da  i  pri- 

uati  ragionamenti  dell  jexcelenti.  Sig.  Dottor  - .  Bo- 

logna,  Per  lo  Masoheroni,  i62'5.  4.^ 

Baleriola  (Gabriel).  Estudio  sobre  sericultura,  por  - . 

Murcia,  Tip.  de  .'“Las  Provincias  de  |Levante”,  1894.  8.°  m. 

Balzac  (Honoré  de).  La  investigación  de  lo  absoluto.  Traduc¬ 
ción  de  Eduardo  Quiles.  Madrid,  E.  Vicente,  1878.  8.°  m. 

Bañares  y  Magán  (José).  Ci sueros  y  Richelieu.  EnsayO'  de  un 

paralelo  entre  ambos  Cardenales  y  su  tiempo,  por  D.  - . 

Pontevedra,  Imp.  de  la  Viuda  A.  Landin,  1911.  8.®' m. 

Bañares  y  Magán  (José).  Napoleón  I  y  Napoleón  III.  Estudio 
'histórico  icomparativo  entre  el  primero  y  segundo’  imperio 
francés,  por  D.  - .  Soria,  Tip.  del  iSob.  de  V.  Teje¬ 

ro,  11904.  8.° 

Baquero  Almansa  '(Andrés).  Catálogo  de  los  Proifesores  de  las 
Bellas  Artes  Murcianas,  con  una  introducción  histórica  por 
- .  Murcia,  iSucesores  de  Nogués,  11913.  8.°(  m. 

Baquero  Almansa  i(Andrés).  Hijo's  ilustres  de  la  provincia  de 
Albacete.  Estudio  biobibliográfico  premiado  en  público  cer¬ 
tamen,  por  - .  Madrid,  A.  Pérez  Dubrull,  1884.  8.® 

Barado  y  iFont  l(Francisco).  Literatura  Militar  Española  por 

- .  'Barcelona,  Tipografía  de  “La  Academia”,  1890. 

4°  m. 

Barado  'y  Pont  (Francisco).  /Sitio  de  Amberes,  '1584-1585.  Ante¬ 
cedentes  y  relación  crítica  con  el  principio  y  din  que  tuvo 

la  doiminación,  española  en  los  Estadotei  Bajos,  por  - — — . 

Madrid,  J.  Palacios,  1891.  8.^^  m.  ■  1 
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Barba  y  Lorca  (Pedro).  Libro  de  Memorias  del  Coadestable,  por 
D. - .  Madrid,  Viuda  e  {Hijos  de  'Abienzo,  1884.  8.°  m. 

Barcia  (Angel  M.  de).  Catálogo  de  los  retratos  de  personajes 
españoles  que  se  -conservan  en  la  iSección  de  lEstampas  y  de 
Bellas'  Artes  de  ila  Biblioteca  'Nacional,  por  el  Encargado  de 

la  iSección  D. - .  Madrid,  Viuda  e  Hijos  de  M.  Tello, 

1901.  4.°  m. 

Baitbe  (Juan  Bautista).  Medallas  de  la  proclamación  de  S.  ,M. 

la  Reina  Doña  Isabel  II,  por  D.  - - .  Madrid,  Im^ 

prenta  que  fue  de  Fuentenebro,  1841.  8.°  m. 

Bartbelemy  (J.  B.  A.  A.).  Manuels  Roret.  Nouveau  manuel  com- 

plet  de  Numismatique,  par - .  Paris,  Imprimerie  de 

Chapelet,  ;i85i.  8.°  apais. 

Barthelemy  ((J.  J.).  Oeuvres  diverses  de  — - - .  Paris,  Chez 

H.  J.  Jansen,  1798.  8.° 

Barrantes  y  Moreno  (Vicente).  Catálogo  razonado  y  crítico  de 
los  libros,  memorias  y  papeles,  impresos  y  manuscritos,  que 
tratan  de  las  provincias  de  Extremadura,  así  tocante  a  su 
{historia,  religión  y  geografía,  como  a  sus  antigüedades,  ¡no¬ 
bleza  y  hombres  célebres,  compuesto  por  iD.  - .  Ma¬ 

drid,  M.  Rivadeneyra,  1865.  4."^  m. 

Barrera  y  Leirado  (Cayetano  Alberto  de  la).  Catálogo  biblio¬ 
gráfico  y  biográfico  del  Teatro  antiguo  español,  desde  sus 
orígenes  hasta  mediados  del  siglo  xviii,  por  D. - .  Ma¬ 

drid,  M.  Rivadeneyra,  1860.  4.°  m. 

Batelli  (Giovanni  iCristoforo).  Expositio  aurei  numismatis  Hera- 
cliani  ex  Mvseo  Sanctissimi  Domini  Nostri  Clementis  XI. 
Pontificis  Maximi.  Romae,  Cajetanus  Zenobius,  17012.  8.° 

Baudelot  de  Dairval.  L’utilité  des  voyages,  qui  concerne  la  con- 
naissance  des  médailles,  inscriptions,  statues,  dieux  lares,  pein- 
tures  anciennes,  et  les  bas  reliefs,  pierres  precieuses  et  gra¬ 
vees,  eachets,  talismans,  anneaux,  manuscrits,  langues,  &  au- 

tres  ohoses  remarquables,  par  M. - .  Paris,  Chez  Pie- 

rre  Auboudin,  Pierre  Eniery,  &  Charles  Clousier,  1693.  8." 

Bauer  Landauer  (Ignacio).  La  Marina  española  en  el  siglo  xvi. 
D.  (Francisco  de  Benavidesi  iQuadralvo  de  las  ¡Caleras  de  Es¬ 
paña,  por  - .  Madrid,  ijesús  López,  1921.  4.°  m. 

Bautista  y  Patier  i(Eladia).  Poesías  de  la  señorita  Doña - . 
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Madrid,  Imprenta  a  cargo  d.e  Juan  José  de  las  Huertas,  1870. 
S.°  m. 

Beauvois  (E.)  L’EIysée  des  Mexicains  contparé  a  celui  des  celtes 
par  — - .  París,  Laval.  E.  Jamin,  1885.  4.°  ¡m. 

Becerra  Tanco  (Luis).  Felicidad  de  México  en  la  admirable  Apa¬ 
rición  de  ila  /Virgen  (María  N.  ,Sra.  de  Guadalupe,  y  Origen 
de  su  milagrosa  Imagen  ique  (se  venera  en  su  Santuario  ex¬ 
tramuros  de  aquella  ciudad.  Su  autor  el  Badh. - .  Ma¬ 

drid,  Juan  Zfúñiga,  1745.  8.° 

Bécker  y  González  (Jerónimo).  Historia  de  Marruesos.  Apuntes 
para  la  historia  ide  la  penetración  europea  y  principalmente  de 
la  esipañola  en  el  iNorte  de  A^frica,  por - .  Madrid,  Jai¬ 

me  Ratés,  ipi'S.  4.°  m. 

Bécker  y  González  (Jerónimo).  La  política  española  en  las  Indias. 

(Rectificaciones  históricas),  por - .  Madrid,  Jaime  Ra- 

tés,  1920.  4.°  > 

Bedoya  (Juan  Manuel).  Memorias  históricas  de  Bedanga  por  el 

Doctor  D.  - .  Orense,  Juan  María  de  Pazos,  1845. 

8.°  m. 

Beltrán  y  Collón  (Juan).  La  acción  de  gracias  a  Paludesia. 
Obra  póstuma  del  Badhiller  Sansón  Carrasco.  Madrid.  Joa- 
chin  Ibarra,  11780.  8.° 

Beltrán  (y  Rózpide  (Ricardo).  Compendio  de  Ihistoria  de  España, 

por  — - - .  Madrid,  Patronato  de  .Huérfanos  de  Admon. 

Militar,  1911.  4.^  mi. 

Beltrán  y  Rózpide  (Ricardo).  Los  pueblos  hispanoamericanos  en 

el  siglo  XX,  por - .  Madrid,  Imprenta  del  Patronato  de 

Huérfanos  (de  Intendencia  e  Intervención  Militares,  1913,  4.° 

Benito  Lapeña  (Isidro).  La  cuestión  social.  Dictamen  sobre  el  es¬ 
tado  actual  de  las  clases  trabajadoras  en  Avila  y  sobre  las  re¬ 
formas  convenientes  para  su  mejoramiento,  presentado  ante  el 

Comité  ejecutivo  de  la  provincia  por - .  Avila,  Mag- 

daleno'  y  /Sarachaga,  1884.  8.°  m. 

Benoist  (Honore).  Los  grandes  fenómenos  de  la  naturaleza.  Obra 

escrita  en  francés  por - .  Traducida  por  D.  G.  R.  y  M. 

Madrid,  Gaspar  y  Roig,  8.®  m. 

Benot  (Eduardo).  Temas  varios,  por - .  Madrid,  Manuel 

G.  Hernández,  1884.  16.®  m. 
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Bentivoglio  (Guido).  Gverra  de  Flandes,  escrita  por  el  Eminen- 

tissimo  Cardenal  - .  Madrid,  Francisco  Martínez, 

1643.  F'ol-  f  1 

Bergier  (Niiicolás-Sylvestre).  Origen  de  'los  Dioses  del  Paganis¬ 
mo  y  del  Isentido  de  las  tabulas,  descubierto  'por  una  explica¬ 
ción  seguida  de  las^  ipoesías  de  Hesiodo.  Madrid,  Imprenta 
T.  NúñeZíAimor,  1861.  4°  m. 

Bermúdez  de  (CasitrO'  y  O’Lawlo'r  ;(, Salvador),.  'Antecedentes  polí¬ 
ticos  y  diplomáticos  de  los  sucesos  de  1808.  Estudio  bistórico- 
crítiico,  esicrito  icón  presencia  del  Archivo  reservado  de  Fer¬ 
nando  Vil,  del  iHistórico  Nacional  y  otros,  por - .  Ma¬ 

drid,  Jaime  Ratés,  1912.  8.°  m. 

Bermúdez  de  Castro  y  O’LawIor  ((Salvador).  Estudios  históricos 

y  'críticos,  por - .  , Madrid,  Jaime  Ratés  Martín,  1913. 

4.°  m. 

Berna!  de  O’Reiilly  (Antonio).  Elementos  para  el  ejercicio  de  la 

carrera  consular,  por  D.  - .  Bayona,  A.  Lamainnére, 

1883.  8.°  m.  — 

Bernardus  {Joannes).  Vocabvlista  ecolesiastico,  latino  e  volgare, 

vtile  e  necessario  a  molti - .  A^enetiis,  Apud  Domini- 

cuni  de  Farris,  1603.  8°  - 

Bes  y  Labet  (Ignacio).  Manual  de  Comerciantes.  Tratado  úti¬ 
lísimo  para  los  Banqueros,  Mercaderes  y  demás  personas  que 
negocian,  por  D. - .  Madrid,  Joachin  Ibarra,  1775.  8.® 

Bianchini  (Francesco).  Descrizione  della  solemie  legazione  del 
Car  diluíale  iCarlo  Barberini  a  Filipo  |V.  Nuevamente  posta  in 

luce,  - .  Roma,  Tipografía  delle  Belle  Arti,  1858. 

8."  m. 

Biblia.  El  iNuevO'  Testamento,  traducido  al  español  de  la  vulgata 

''  latina,  por  el  Rmo.  P.  Phelipe  íScio  de  S.  Miguel,  de  las  Es¬ 
cuelas  Pías,  Obispo  electo  de  Segovia.  Barcelona.  Antonio 
Bergnes,  1837.  8.°  m. 

Biblia.  Los  dos  sagrados  Libros  de  los  iM acabeos.  Traducidos  del 
latín  al  castellano  conforme  a  la  vulgata,  en  una  sucinta  pará¬ 
frasis  que  contribuye  a  su  mejor  'inteligencia,  con  varias  no¬ 
tas,  por  el  Doctor  Don  Ignacio  Cuerea.  Madrid,  Viuda  de 
Ibarra,  11790.  18.°  ' 

Bibliografía  colombiana.  Enumeración  de  libros  y  documentos 
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conoernienites  a  CristóibaH  Colón  y  isus  viajes.  Madrid,  Forta- 
net,  1892.  4°  m. 

Biblioteca  de  autores  célebres.  Madrid,  Fuentes  y  Capdeville.  1889. 
i6.°  m. 

Biblioteca  de  Bellas  'Artes.  Madrid,  La  Es.paña  Editorial.  8.°  m. 

Biblioteca  clásica.  Madrid,  Suoesores  de  Rivadeneyra,  1890. 
8.*^  im. 

Biblioteca  iHisipano-Marroquí.  Apuntes  (para  una  bibliografía  de 
Marruecos,  recopilados  por  Ignacio  Bauer  y  Landauer.  Ma¬ 
drid,  Editorial  Ibero- Africo- Americana,  1922-1924.  4.°  m. 

Biblioteca  iHispano-Ultramarina.  Madrid,  Manuel  Ginés  Her¬ 
nández,  1876-1882.  8.” 

Biblioteca  ilustrada  de  Gaspar  y  Roig.  Madrid,  Gaspar  y  -Roig, 
1851.  4.°  m. 

Biblioteca  de  índice.  Madrid,  Talleres  Poligráficos,  1923.  8.°  m. 

Biblioteca  de  la  Junta  de  Historia  de  Numismática  Americana. 
Buenos  Aires,  Talleres  de  la  Gasa  Jacobo  Peuser.  1912- 

1915-  4." 

Biblioteca  Medina.  .Santiago  de  Chile.  Enrique  Blanchard,  1907. 
8.°  m. 

Biblioteca  Popular.  Madrid,  Francisco  de  F.  Mellado,  1844.  8.° 

Biblioteca  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  I.  Bi¬ 
bliografía  hispano-latina  clásica.  Códices.  Ediciones.  Comen¬ 
tarios.  Traduccionjes.  Estudios  críticos.  Imitaciones  y  remi¬ 
niscencias.  Influencia  de  cada  uno  de  los  clásicos  latinos  en 
la  Literatura  española,  por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 
896  págs.  III.  Catálogo  de  la  Librería  del  Cabildo  Toledano, 
por  D.  José  M.*'  Octavio  de  Toledo.  Madrid,  Viuda  e. Hijos  de 
M.  Tello.  Tipografía  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas 
y  Museos,  1902-1903.  4.*"  m. 

Biblioteca  selecta  de  autores  clásicos  españoles.  Madrid,  1910- 
1923.  8.°  m. 

Biblioteca,  nummaria,  sive  Auctorum  qui  de  re  nummaria  -scrip- 
serunt,  in  NOMISMATOBI'AQN  germanorum  gratiam  cum 
notulis  et  indicibus  recusa  atque  dissertationibus  virorum 
doctorum  re  hoc  argumento  praemissa  curante  Joanne  Alber¬ 
to  Fabricio,  D.  et  Profess.  Publ.  in  Gymnasio  Hamburgensi, 
Hamburgi.  Apud.  Liebezeit  et  T.  C.  Felginer,  1917.  4.^* 
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Biniamin  Bassanni  (Israel).  Ottave  Ebraiche,  colla  Versione 
Italiana  alFAltezza  Serenissiima  'di  Francesico  III.  Duca  di 
Modona.  iReggio,  Mirándola,  nmiliata  per  d  suo'  felicis- 

simo  ritorno'  ne’SereniimáíSsiimi  Sitati  dal  Dottore  - . 

Venezia,  Stamperia  Bragadina,  1750-  4° 

Biondelli  (B.).  La  zecca  e  le  monete  di  Milano.  Dissertazione  di 
- .  Milano,  Guiseppe  Bernardini,  1869.  4.°  rn. 

Bizot  (Fierre).  Hiisitoire  metalliqne  de  la  Repnblique  de  íHollan- 

de,  par  Mr.  - .  'Amsterdam,  Ohez  Fierre  Morder, 

1688-1690.  8.® 

Blanco  (Jacobo).  Oración  fúnebre  poditico-moral,  que  en  las  so¬ 
lemnes  Exequias  que  la  M.  N.  y  Facífica  (Ciudad  de  Segó- 
wa  'Celebró  el  día  19  de  Enero  de  1791  a  la  piadosa  memoria 
de  isu  Rey  y  Señor  Don  Carlos  III  de  Borbón,  Rey  de  España 
y  de  las  Indias,  dixo  en  la  Iglesia  parroquial  de  S.  Martin  el 
R.  F.  Fr.  - .  Madrid,  Flácido  Barco  López,  1791.  4.’^ 

Blanco  (Jacoibo)i.  Fanegyrico'  de  iS.  Miguel  Arcángel,  predicado 
al  Capitulo  Definitorio  de  RR.  FF.  Misioneros  de  la  Frovin- 
cia  de  Castilla  en  el  Convento'  de  Nuestra  Señora  de  la  Victo¬ 
ria  de  Madrid,  año  de  1794,  por  el  R.  F.  Fr. - — .  Ma¬ 

drid,  Flácido  (Barco  López,  1742.  4." 

Blanco  ((Jacobo).  Fanegyrico  de  S.  Miguel  Arcángel,  predicado  al 
Capítulo  Definitivo  de  RR.  FF.  Mínimos  de  la  Frovincia  de 
Castilla  en  el  Convento  'de  Nuestra  Sieñora  de  la  Victoria,  de 

Madrid,  año  de  1794,  por  el  R.  F  Fr.  — - .  Madrid,  Flá- 

oido  Barco  López,  1794.  4.° 

Blanco  (Lorenzo).  Epítome  de  Volumi  Ercolanesi.  Fel  Cav. 
- .  Napoli,  Criscuolo,  1841.  8.°  m. 

Blanco  (Lorenzo).  Risoluzione  di  taluni  quesite  archeologici. 
Napoli,  Criscuolo,  ;i842.  8.°  m. 

Blanco  (Lorenzo).  Saggio  della  Semáo'grafia  dei  Volumi  Er- 
oolanesi.  Fel  Cav. - .  Napoli,  Criscuolo,  1842.  8.°  m. 

Blanco  Asen  jo  (R.).  Fenumbra.  (Foesías  y  poemas.)  Madrid, 
Fernando  Cao  y  Domingo  de  Val,  11882.  8.®  m. 

Blanco  y  Martínez  ¡(Emilio).  El  impuesto  sobre  la  renta.  Estu¬ 
dio  de  los  sistemas  practicados  en  la  actualidad  o  propuestos 

para  establecerlos,  por - .  Madrid,  Jaime  Ratés,  1909. 

4.°  m.  i 
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Blanco  y  Martínez  (Emdlio).  Los  impuestos  interiores  sobre  el 
consumo.  i;por - .  Madrid,  Jaime  Ratés,  1907.  4.°  m. 

Blois  (Franjcois-Loutts  de).  Obras  de  Lvdovico  Blosio.  Tradu¬ 
cidas  del  latín  en  romance  por  el  Maestro  pFray  Gregorio  de 
Alfaro.  Valladolid,  luán  de  Rueda,  1613.  Fol. 

Blondeau.  El  reinO'  mineral,  o  sea  la  Mineralogía  en  general  y 
en  particular  de  España.  Madrid.  Villaamil,  1832.  8.° 

Bocanegra  y  Jibaja  (Francisco  Alejandro).  Sermón  de  la  quar- 
ta  Dominica  de  Quaresma,  sobre  la  obligación  que  tienen  los 
ricos  a  dar  bmosna,  y  ílos  Oradores  Evangélicos  a  Predicar 
útilmente  la  , Santa  Doctrina.  Predícalo  ten  ’su  Santa  Iglesia  el 

Illmo.  Señor  D.  - .  Córdoba,  Francisco  Villalón, 

1761.  4.° 

Bofarull  ly  iSanz  (Carlos  de).  Inventario  general  razonado  de  la 
Sección  arqueológlica  de  la  Exposición  universal  de  Barce¬ 
lona,  dedicado'  a  la  Excma.  Comisión  'ejecutiva  de  la  misma, 

por  el  encargado  de  dicha  sección  Don  - - .  Barcelona, 

Luis  Tasso,  1890.  8.°  m. 

Boileau-Despreaux  {Nicolás).  El  Eacistdl.  Nicolás  'Boileau,  poe¬ 
ta  francés.  Madrid,  IM.  Pita,  '1858.  i6.°  m.  ' 

Boitard  (Pierre).  Manuel  du  naturaliste  préparateur  ou  Bart 
d’empailler  des  animaux  et  des  conserver  les  végótaus  et  les 

mineraux,  par  M.  M.  - .  París,  (Troyes).  Sainton, 

1828.  ,16.° 

Boix  (Vicente).  Manual  del  viagero  y  Guia  de  los  forasteros 
en  Valencia  por - .  Valencia,  José  Reus,  1849. 

Boix  (Vicente).  Memorias  sobre  Sagunto,  por  D.  - . 

Valencia,  José  Ruiz,  1865.  4.°  m. 

Boizard  (Jean).  Traité  de  iMonoyes  de  leurs  circonstances  et  dé- 
pendances,  par  - .  París,  Nicolás  Leclerc,  1786.  8.° 

Boletín  bibliográfico  español.  Madrid,  Librería  Europea,  8.° 

Boletín  bibliográfico  español  y  extranjero.  Madrid,  Librería 
Europea,  1843. 

Boletín  de  la  propiedad  intelectual  publicado  por  el  ^linisterio  de 
Fomento.  Madrid,  Imprenta  del  Colegio  Nacional  Ide  Sordo- 
Mudos  y  de  (Ciegos,  1886.  4.°  m. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid.  T.  Fortanet. 
1877-1924.  4.^ 
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Bonilla  y  íSan  (Martín  (Adolfo).  f‘El  delito  icoleotivo”.  '‘Estoicis¬ 
mo  y  Libertad”.  “El  Derecho  Internacional  Positivo”,  por 

- .  Madrid,  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos,  1916. 

8.°  m.  ^ 

Bonilla  y  (San  Martín  ( Adolfo).  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo 

(1856-1912),  por - .  Aladrid,  Fortanet,  ,1914.  4.°  m. 

Borg'hesi  (Bartolomeo).  CEuvres  completes  de  - .  Parfe, 

Imprimerie  Imperiale,  1864.  4.°  m. 

Borghesii  |(Bartok)m:6o).  Osservazioni  numismatiche  di - . 

Roma,  Stamperia  del  Giornale,  1821.  8.®  m. 

Borghesi  (Bartolomeo).  Delle  Osservazioni  numismatiche  di 

- .  Roma,  Stamperia  del  Giornale,  1824.  m. 

Boronat  y  Barrachina  (Pascual).  El  B.  Juan  de  Ribera  y  el  R. 

Colegio  de  Corpus  Christi.  Estudio  histórico  por  D.  - . 

Valencia,  F.  Vives  y  Mora,  1904.  8.'’  m. 

Boronat  y  Barrachina  (Pascual).  Los  moriscos  españoles  y  su 

expulsión.  Estudio  históricocrítico  por  D. - .  Valencia, 

Francisco  Vives  y  Mora,  1901.  4.°  m. 

Borrajo  y  Herrera  (Pedro).  El  Colegio  de  Bolonia.  Centón  de 
noticias  relativas  a  la  íundación  hispana  de  San  Clemente  por 

los  ex  colegiales  D.  - y  D.  Hermenegildo  Giner  de 

los  Ríos.  Madrid,  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  1880.  8.°  m. 
Bosquejo  hiistórico  de  la  campaña  turco-balkanica  de  1912-13. 

Madrid.  /Talleres  del  Depósito  de  la  Guerra,  1913.  4.°  m. 
Botella  y  de  Hornos  (Federico  de).  Apuntes  paleográfioos,  mor¬ 
fología,  etiología,  orografía  e  hidrografía  de  la  Península. 
España  y  sus  antiguos  mares.  Las  formas,  las  causas,  las  le¬ 
yes,  por  el  Excmo.  Sr.  D. - - - .  Madrid,  Fortanet,  1892. 

4.°  m. 

Botella  y  de  Hornos  (Federico  de).  Descripción  geo  lógica-mi  ñe¬ 
ra  de  las  provincias  de  Murcia  y  Albacete,  por  - . 

IMadrid,  Imprenta  del  Colegio  Nacional  de  Sordo-Mudos  y  de 
Ciegos,  1868.  Fol.  dob. 

Botella  y  de  Hornos  (Federico  de).  Monografía  de  las  aguas  mi¬ 
nerales  y  termales  de  (España.  Madrid,  Imprenta  idel  ¡Colegio 
Nacional  de  iSordo-Mudos  y  de  iCiegos,  11892.  4.°  m. 

Botet  y  Sisó  (Joaquín).  Noticia  histórica  y  arqueológica  de  la  an- 


Madrid.  Ale- 


ügua  ciudad  de  Emporión,  por  D.  - 

j andró  Gómez  Fuentenebro,  1879.  4.®  m. 

Boudard  (P.-A.).  Etudes  sur  ralphabet  ibérien  et  sur  quelque's 

monnaies  autonomes  d’Espagne  par  - .  París  (Be- 

ziers.  M.  Paul),  1852.  8.°  m. 

Bourbon  lacharles  de).  Diissertatio  trálinguis  [De  Aurelii  Sulpi- 
cii  Antonini  Numismatis  Dissertatio] .  1757.  8.° 

Bourdeilles  (Picrre  de).  Vies  des  dames  galantes  par  le  Seigneur 
Brantóme.  (París,  Edouard  Blot  et  Fils  Aíné.  8.°  m. 

Bover  [de  Roselló]  (Joaquín  María).  Historia  de  la  Casa  Real 
de  iMiallorca  y  notioia  ide  las  monedas  propias  de  esta  isla,, 
¡por - .  Palma,  Felipe  iGuas'p  y  Barbieri,  1855.  8.°  m. 

Bover  de  Ros  selló  (Joaquín  María).  Noticias  (histónico-topográ- 
ficas  de  la  isla  de  Mallorca,  estadística  general  de  ella  y  pe¬ 
ríodos  m-emorablési  de  su  historia,  por - .  Pailma,  Im¬ 

prenta  Real,  .1836.  8.° 

Bravo  Murillo  (Juan).  Discuirso  pronunoiado  por  el  Kxcmo.  Sr. 

D.  -  — ^ — ,  en  el  Congreso  de  los  Diputados  el  día  30  de 

enero  de  1858.  Madrid,  Tejado,  1858.  i6.°  m. 

Bravo  y  Tudela  (A.).  Recuerdos  de  la  vülade  I..aredo,  por  — - . 

Madrid,  Imprenta  de  la  Asociación  del  Arte  de  Imprimir,. 
1873.  8.®  m. 

Brea  y  González  (Antonio).  'Campaña  del  Norte  de  1873  ^  1876, 

por  - .  Barcelona,  Irnprenta  de  ''La  Hormiga  de 

Oro’^  1897.  4.° 

Brerewood  Edward).  De  ponderibvs,  et  pretiis  vetervm  nvm- 
morvm  eorvmq ;  'cum  recentioribus  collatione,  liber  vnvs  Au- 
thore - .  Londini.  Apud  loannem  Billium.  1614.  4.® 

Bretón  (Franqois-Pierre-Hypolyte-Ernest).  Monumentos  de  to¬ 
dos  los  Ipueblos,  diseñados  y  descritos  con  presencia  de  los 

documentos  más  modernos,  ipor  - .  Madrid,  Mellado, 

1848-1849.  4.°  m. 

Bretón  de  los  Herreros  (Manuel).  El  templo  de  la  gloria.  Drama 
alegórico,  escrito  por  disposición  del  Excmo.  Ayuntamiento 
de  (Madrid,  para  formar  parte  de  los  festejos  con  que  esta 
heroica  Villa  ha  acordado  celebrar  la  "Jura’’  de  la  Excel¬ 
sa  Princesa  D.“  María  Isabel  Luisa,  para  representarse  en 
eil  teatro  de  la  Cruz  el  día  23  ó  25  de  junio  de  1833.  Su 
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autor  D. - .  Madrid,  Imprenta,  calle  del  Amor  de 

Dios,  niúm.  14.  11833. 

Breve  tíe  Nuestro  Muy  iS.  P.  Benito  XIV  a  favor  de  la  Capilla 
Real  dado  en  I27  de  junio'  de  ,1753,  en  que  inserta,  confirma 
y  expliica  todos  los  Privilegios  anteriores,  y  da  una  regla 
fixa  para  el  buen  gobierno  de  dicha  Capilla.  Madrid,  Jo- 
seph  ¿Rico.  4.°  í  I  I  1 

Brongniart  (Allexandre).  Traité  des  arts  céramiques  ou  des  po- 
teries,  consildérées  dans  leur  histoire,  leur  pratique  et  leur 
théorie.  Par - .  Paris.  E.  Tliont  et  C.®,  1854.  8.  m.  ap. 

Brousein  (Martín).  Ciencia  del  Giro,  por  D.  - .  Madrid, 

Alinda  de  Ibarra,  1805.  Fol. 

Brú  del  Hierro  (Carlos  María).  Legislación  comparada  sobre  cré¬ 
dito  agrícola.  Bases  más  económicas  y  eficaces  para  su  fo¬ 
mento  en  España,  por  D.  - .  Madrid,  Imprenta  del 

Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  1904. 
4°  m.  i 

Buelga  ly  ¡Solis  (Juan  de  la).  La  ambición  destructora  de  la  so¬ 
ciedad.  Sermón  sobre  el  Evangelio  de  la  Dominica  de 
Cuaresma,  en  que  se  descubre  el  carácter  y  principios  que  mue¬ 
ven  a  los  ambiciosos  y  rebeldes  con  el  nombre  de  constitu¬ 
cionales,  por  el  Licenciado  D.  - - - .  Málaga,  Francisco- 

Martínez  de  Aguilar,  1820.  4.° 

Buelga  y  (Solís  l(Juan  de  la).  Cautiverio,  ultrajes  y  desacatos  he¬ 
chos  a  nuestro  Soberano  el  Sr.  D.  Fernando  VII  por  los 
demócratas,  ateos  y  además  sectarios,  y  su  admirable  liber^ 
tad.  Sermón  predicado  en  la  Parroquia  de  los  Santos  Már¬ 
tires  el  día  16  de  noviembre  a  la  Real  Cofradía  de  Caridad 

de  ,San  Juan  Bautista  en  su  degolliación,  por  D.  — - . 

Málaga,  Francisioo  Martínez  de  Aguilar,  1823.  4.° 

Buelga  y  Solís  (Juan  de  la).  Prevención  contra  los  enemigos  ocul¬ 
tos  del  Estado  y  de  la  Religión.  Sermón  predicado  en  la  Ca¬ 
tedral  de  esta  ciudad  el  día  6  de  enero  de  este  año,  por  el 

Licenciado  D.  - .  Málaga,  Francisco  Martínez  de 

Aguilar,  1820.  4° 

Buesdhing  (Antonius  Friedrich).  El  Imperio  de  Osman,  común¬ 
mente  llamado  Otomano,  o  la  Turquia  europea.  Obra  escrita  en 
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lengua  alemana  por  Mr.  : - .  Madrid,  Imprenta  Real, 

1785.  8.° 

Buitrago  (Ignacio  Sandalio).  Oración  fúnebre  de  la  Reyna  de 
España,  D.'"  María  Josefa  Amalia  de  Saxorúa,  que  en  las 
solemnes  honras  celebradas  por  el  Ilmio.  Peán  y  iCabildo'  de 
la  ;Sta.  jlgiesia  ide  Zamora,  y  el  N.  Ayuntamiento  de  la  mis¬ 
ma  Ciudad  en  dos  días  3  y  4  de  julio  de  1829  pronunció  el 
Dr.  D. - .  Zamora,  Juan  Vallecillo,*  1829.  4.° 

Buonanní  (Fiilippo).  Nuraismata  Summorum  Pontificum  Tem- 
pli  Vaticani  fabricam  indicantia,  Chronologica  ejusdem  Fa- 
bricae  narratione,  ac  mulltiplici  eruditione  explicata,  atque 
uberiori  'Numiismatum  omnium  Pontificorum  Lucubrationi 

veluiti  Prodromus  praemissa  a  Patre  - - .  Romae.  Domi- 

nicus  Antonius  Hercules,  ,1696.  Fol. 

Buonarroti  (Filiippo).  Osservazioni  iistoriiche  sopra  akuni  meda- 
glioni  antichi  alba  Altezza  serenissima  di  Cosimo  III,  Gran 
Duca  di  Toscana.  Roma,  Domenico  'Antonio  Ercole,  1698. 
Fol. 

Burgos  y  Mazo  (Manuel  de).  El  ciclo  de  las  sociedades  políticas ; 
formación,  conservación  y  disolución,  por  - .  Ma¬ 

drid,  Imprenta  de  ‘'Alrededor  del  Mundo’’,  1918.  4.°  m. 

Burguete  (Ricardo).  Rectificaciones  históricas.  De  Guadalete  a 
Covadonga  y  primer  siglo  de  la  reconquista  de  Asturias.  En¬ 
sayo'  de  un  nuevo  método  de  investigación  e  instrumento 
ide  comprobaciones  para  el  estudio  de  la  Historia.  Madrid, 
Imprenta  Helénica,  1915.  8.°  m. 

c 

Caballero  (Ricardo).  Guía  ilustrada  del  viajero  en  Gijón,  por 
-  y  M.  Palacios  Snárez.  Gijón,  Imprenta  del  Co¬ 
mercio.  8.°  rh. 

Caballero  y  Morgaez  (Fermín).  Pericia  geográfica  de  Miguel 
de  'Cervantes,  demostrada  con  la  historia  de  D.  Quijote  de 
la  Mancha  por  D. - - — .  Madrid,  Yenes,  1840.  8.® 

Cabarrús  (José  Francisco  de).  Elogio  del  Excelentísimo  Señor 
Conde  de  Gausa,  que  en  junta  general  celebrada  por  la 
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Real  Sociedad  de  Amigos  del'  País,  de  Madrid,  en  24  de  di¬ 
ciembre  de  1785,  leyó  el  socio  D. - .  Madrid,  Viíida 

die  Ibarra,  hijos  y  Compañía.  1786.  4.° 

Cabello  y  Laipiedra  (Luis  M.'‘).  El  arle,  los  artistas  y  ila  Expo¬ 
sición  de  Bellas  Artes  de  1897,  por  D. - .  Madrid,  Hi¬ 

jos  de  M.  G.'  HeriTández,  1897.  m. 

Cabrera  de  Córdoba  (Luis).  Felipe  II  Rey  de  España,  por - 

Madrid,  Luis  , Sánchez,  1619.  Eol. 

Cabrerizo  (Francisco).  Estudios  penitenciarios.  Las  prisiones 
de  Londres  y  las  nuestras.  Comparación,  enseñanzas  que  de 
ella  se  deducen  y  conclusiones,  por - .  Madrid,  Anto¬ 

nio  Alvarez,  1911.  8.®  m. 

Cadalso  (José).  Noches  lúgubres  por  el  coronel  D.  — - - . 

Barcelona,  1842.  4.°  m. 

Cáhuil  f(León).  Las  aventuras  del  Capitán  Magon  o  una  explora¬ 
ción  fenicia  mil  años  antes  de  la  era  cristiana,  por - . 

París,  [J.  Best],  1877.  4.°  m. 

Calonne  (Charles-Alexandre  de).  Discurso  con  que  dió  prin¬ 
cipio  el  Rey  de  Francia  a  la  Asamblea  de  notables  tenida  en 
22  de  febrero  de  1787,  y  el  que  pronunció  en  !su  nombre 

y  presencia  en  dicho  día  Mr.  - .  Madrid,  Impr.  de 

Manuel  González.  4.° 

Calvo  Marcos  (Manuel).  Catálogo  de  la  Biblioteca  del  Congre¬ 
so  de  lois  Diiputados  formado'  por  orden  de  la  Comisión  de 

Gobierno  interior  por  el  Oficial  de  la  Secretaria  D. - . 

Madrid,  Hijos  de  J.  A.  García,  1889.  4.°  m. 

Calzada  (Rafael).  La  patria  de  Colón,  por  - .  Buenos 

Aires,  López,  1920.  8.°  m', 

Caimacho  \y  Perea  ¡(Angel  María).  Estudio  crítico  de  las  doctri¬ 
nas  de  Jovellanos  en  lo  referente  a  las  ciencias  morales  y 
políticas,,  por  D. - : - .  Madrid,  Jaime  Ratés,  1913.  4.°  m. 

Camacho  y  Perea  (Angel  María).  Historia  jurídica  del  cultivo 
y  de  la  industria  ganadera  en  España,  por - .  Ma¬ 

drid,  Jaime  iRatés,  1912.  4.°  m, 

Campana  (Cesare).  Assedio  e  racqvisto  d’Anvers.  factto  dal  Se- 
reniss.  Alexandro  Earnese  Prencipe  di  Earma,  . 

Vicenza,  Giorgio  Greco.  1595.  4." 
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Campaner  y  Fuertes  (Alvaro).  Indicador  manual  de  la  Numis^ 
mática  esipañoila,  jpor  — - .  Madrid,  1891.  8.°  m. 

Campaner  y  Fuertes  (Alvaro).  'Numismática  (balear.  Descripción; 
histórica  'de  'las  monedas  'de  (las  Jsilas  iBaleareis,  acuñadas  du¬ 
rante  las  dominaciones  pública,  romana,  árabe,  aragonesa  y 

española,  por  D.  — - .  Palma  de  Mallorca,  Pedro  José 

Gelabert,  4879.  4.°  m. 

Campo  {Manuel  del).  iColección  de  opúsculos,  sobre  materias  in¬ 
teresantes  en  las  icircunstancias  del  día,  por  - .  Ma¬ 

drid,  Villaamil,  1835.  mi. 

Canción  en  la  muerte  de  la  Reina  Nuestra  Señora  Doña  María 
Isabel  de  Braganza.  Madrid,  Repullés,  1819.  4° 

Cancionero  de  los  Amantes  de  Teruel.  Colección  de  500  canta¬ 
res  escritos  por  los  mejoresi  poetas  contemporáneos.  Obra 
debida  a  la  iniciativa  de  Domingo  Gascón  y  Guioibao.  Ma¬ 
drid,  Háijos  de  M.  G.  Hernández,  1907.  8.°  m. 

Cancionero  'de  obras  de  burlas  provocantes  a  risa.  Compilado  por 
Eduardo  de  ILustonó.  Madrid,  J.  'M.  Pérez,  1872.  8.°  m. 

Canesa  (Ambogio).  Codlezione  del  fu  iGomm.  Enrico  Caruso.  Mo- 
nete  e  medaglie  in  orO'  greche,  romane,  bizantine,  medioeva- 
li  e  moderne  italiano  e  ¡estere  medaglie  papal!,  italiani  e  es¬ 
tere.  Parigi,  C.  &  E.  Cane'ssa,  ;i823.  4.°  m. 

Cano  y  Cueto  (Manuel).  Don  IMiguel  de  IMañara.  Leyenda  ori¬ 
ginal  de - ^ - .  Sevilla,  Gironés  y  (Orduña,  1873.  8.'’  m. 

Cánovas  del  Castillo  (Antonio).  La  campana  de  Huesca.  Cró¬ 
nica  del  siglo  XII,  por  D. - .  Madrid,  Manuel  G.  Her¬ 

nández,  (I886.  (8.°  im. 

Cánovas  del  Castillo  (Antonio).  De  la  iCasa  de  Austria  en  Es¬ 
paña.  Bosquejo  histórico  de  D. - .  Madrid,  Impren¬ 

ta  de  la  Biblioteca  Universal  Económica,  1869.  4.°  m. 

Cánovas  del  Castillo  (Antonio).  Historia  de  la  decadencia  de  Es¬ 
paña  desde  el  advenimiento  de  Felipe  III  al  trono  hasta  la. 
muerte  de  'Carlos  II,  por  el  Excmo.  Sr.  D. - .  Ma¬ 

drid,  Fortanet,  1910.  4.''  m. 

Cánovas  del  Castillo  y  Valle] o  (Antonio).  Inventario  de  una  co¬ 
lección  de  libros  de  arte  que  reúne  A.  C.,  Madrid,  Forta¬ 
net,  '1911.  4°  m.  : 

Capefigue.  Las  diosas  de  la  libertad.  Las  mujeres  de  la  Con- 


Barcelona,  Es- 


vención  y  del  Directorio,  por  M. 
pasa  Hermanos  y  Salvat.  8.°  m. 

Capobianchi  (Vicenzo).  iCatalogo  delle  monete  gredhe,  aes  gra¬ 
ve,  mollete  della  República  e  degli  Imperatori  romani  com- 

ponenti  la  Collezione  di  Luigi  Depoiletti...  per  cura  di - . 

Roma,  Alessandro  Befani,  1882.  4.'' 

Caporale  (Gaetano).  Deiragro  acerraiTO  e  della  sua  condizione 

sanitaria  Richerche  statische,  topogra fiche,  storiche  di  — - - . 

Napoli.  T.  iCottran,  1859.  4.”  m. 

Caras  y  caretas^  (Semblanzas  en  versO’  por  iTres  lingenios  de  esta 
Corte.  3.000.  (Cuarta  serie.  Madrid,  Establecimiento  Tipo¬ 
gráfico,  Rozas,  2,  1904.  8.°  m. 

Caravanera  (La),  o  iColección  ide  cuentos  orientales,  traducidos 
'de  un  manuscrito  persiano.  8.° 

Carlos  el  'Pretendiente  en  Navarra.  Barcelona,  J.  Reman,  1835. 
i6.°  m.  I 

Carmena  y  'Millán  (Luis).  Bibliografía  íde  la  Tauromaquia,  por 
- .  Madrid,  José  M.  Ducazcal,  1883.  4.° 

Carmena  y  Millán  (Luis).  Catálogo  de  la  Biblioteca  taurina  de 
- .  Madrid,  Ducazcal.  4.® 

Carmena  y  Millán  )(Luis).  Crónica  de  la  Ópera  italiana  en  Ma¬ 
drid  desde  0I  año  1738  hasta  buestros  Idías,  por  D.  - . 

Madrid,  Manuel  Minuesa  de  los  Ríos,  I1878.  4.°  m. 

Carta  ilustrativa  sobre  la  época  del  rey  nado  de  D.  Peí  ayo  y 
batalla  de  Covadonga,  \pvimem  (II,  III,  JV,  V,  ,VI,  VII,  VIII, 
IX  y  X)  ique  dirige  al  íSr.  D.  Erancisco  jMasdeu.  D.  )F.  B. 
Madrid,  Imprenta  Real,  ¡1794.  '4-°  :  ' 

Cartas  de  Indias.  Pulblícalas  (por  primera  vez  el  Ministerio  de 
Fomento.  Madrid,  Manuel  G.  Hernández,  Í1877.  Fol.  m. 

Caruana  (José).  Los  Malteses  en  Valencia.  Notas  heráldico- 
genealógicas  |de  los  ápellidos  ide  ¡familias  valencianas  proce¬ 
dentes  die  Malta,  por  - - .  Valencia,  Angel  Aguilar, 

1911.  8.° 

Carvajal  ((Gaspar  de).  Descubriimiento  del  Río  de  las  Amazonas, 

según  la  |Relación  hasta  ahora  inédita  de  Fr. - ,  con 

otros  documentos  referentes  a  Francisco  de  Orellana  y  sus 
compañeros,  publicados  a  expensas  del  Exemo.  'Sr.  Duque 
de  TlSerdaes  de  Tilly.  Sevilla,  Enrique  Rasco,  1894.  4.^ 
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Cary.  Histoire  des  Rois  de  Thrrace  et  de  ceux  du  Bosphore 

cimimeriein  eclairde  par'  |les  médailles,  par  M.  - , 

París,  Desaint  '&  fSaillanit,  '1752.  4.°  m. 

Carrasco  y  Sayz  (Adolfo).  IcorLO'-bio.grafía  del  Generalato  es 

pañol,  ipor  D.  — - .  Madrid,  Imiprenta  del  Cuerpo  de 

Artillería,  1901.  4.° 

Carrasco  y  ISayz  (Adolfo),  lindice  general  del  Memorial  de 
Artillería  desde  su  (fundación  en  junio  (de  1844  ¡hasta  fin  de 

la  3."^  serie,  en  diciembre  de  1893,  por  su  Director  D. - . 

Madrid,  ilmpreruta  ¡del  jCuerpo  de  Artillería,  1898-1902.  4.° 

Casañ  (Miguel).  Dominus  Vobiscum.  Artículos  varios  de - . 

Madrid,  Manuel  G.  Hernández,  1883.  S.""  m. 

Casas  y  Abad  (Serafín).  Guía  de  Huesca  civil,  judicial,  militar  y 

eclesiástica,  por  D.  - .  Huesca,  Establecimiento  tipo- 

gráficoi  ‘‘"Oscense”,  1886.  8.°  m. 

Caspars  (Paulinus).  PropositioneS'  ex  (Sacris  Canoniibus  idepromp- 
tae  quas  Isub  ausipiioiis  Illustrissimi,  ac  Reverendissimi  Do- 

mini  Friderici  Aliamanni . . .  Dom - .  Plorentiae.  Apud 

Heredem  iPaperinium,  1757.  4.® 

Castañeda  y  lAIlcover  '(Vicente).  Arte  ddl  blasón.  Manual  de  He¬ 
ráldica,  por  - .  Madrid,  Imprenta  Clásica  Española, 

1923.  4.°  m. 

Castañeda  y  Alcover  (Vicente).  Los  cronistas  valencianos.  Dis¬ 
cursos  leídos  ante  la  Real  'Academia  de  la  Historia  en  la  re¬ 
cepción  pública  ide  D.  - ,  el  día  28  de  Marzo  de  1920. 

Contesitación  de  D.  Julio'  Puyal  y  Alonso.  Madrid,  Tipografía 
de  la  ‘'Revista  de  Arch.,  Eibl.,  y  Museos”,  1920.  4.°  m. 

Castañeda  y  Alcover  (Vicente).  El  Doctor  Don  José  Berní  y  Cata- 
lá.  Jurisconsulto'  valenciano.  Estudio  biobibliográfico,  por  Don 
- — .  Madrid,  Foirtanet,  1919.  4.°  m. 

Castelar  y  Ripoll  ((Emilio).  Don  Alfonso  el  Sabio,  por - . 

Madrid,  Imprenta  de  '“El  Semíinario”  y  de  “La  Ilustra- 
ción”,  1855.  '4.'>  '  1 

Castell  (Domingo).  Oración  fúnebre,  que  en  las  solemnes  honras 
celebradas  el  día  27  de  Marzo  de  e.ste  año  de  1764  en  el  Con¬ 
vento'  ide  Santa  Eulalia,  de  Barcelona,  del  Real  y  Militar  Or¬ 
den  de  Nuestra  Sra.  de  la  Merced,  Redención  de  (Cautivos,  a 
la  tierna  religiosa  memoria  del  R.^o  Maestro  Fr.  Chris- 
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tóvai  Manuel  Ximénez,  Maestro  General  .de  'todo  el  dicho  Sa¬ 
grado  Orden,  &  &,  dixo- el  P.  Presentado  Fr. - .  Bar¬ 

celona,  Franciisco  íSuriá,  ^764.  4.° 

Castellanos  y  yascongados.  Tratado  ibreve  de  una  disputa  y  di¬ 
ferencia  que  Ihubo'  entre  dos  amigos,  el  uno  castellano,  de 
Burgos,  y  el  otro  vascongado,  en  la  villa  de  Potosí,  reiaio 
del  Perú.  Documentos  hasta  ahora  inéditos.  Madrid,  Impren¬ 
ta  a  cargo  de  Víctor  'Sáiz,  1876.  8.'*  m. 

Castellanos  (Basilio  Sebastián).  Compendio  elemental  de  Arqueo¬ 
logía  por - .  Madrid,  Vicente  de  Lalama,  1844.  ló.*’  m. 

Castellanos  (Basilio.  Sebastián).  Galería  numismática  universal 
o  colección  de  monedas,  medallas  y  bajos  relieves,  antiguos 
y  modernos,  desciitos  por  D.  - ,  D.  Pedro  Gonzá¬ 

lez  Mate  y  D.  (Francisco  Bermúdez  de  Sotoniayor.  Madrid, 
Imprenta  de  la  Compañía  Tipográfica,  11839.  8.°  m. 
Castellanos  de  Losada  ((Basilio  (Sebastián).  Apuntes  para  un  ca¬ 
tálogo  de  los  objetos  que  comprende  la  colección  del  Museo 
de  Antigüedades  de  la  Biblioteca  Nacional,  con  exclusión  de 
los  numismáticos,  acompañado  de  una  ligera  reseña  del  Mu¬ 
seo  (de  Medallas  y  de  los  demás  departamentos  de  la  misma 
Biblioteca,  de  cuyo  origen,  historia  y  literatos  que  han  fi¬ 
gurado  en  ella  se  da  una  sucinta  noticia,  ensayo  útil  para 
todos  los  ique  deseen  conocer  y  visiten  iese  'establecimiento,  por 

D.  - .  Madrid,  ¡Sanchiz,  1847.  8.® 

Castiglioni  (Baltasaro,  (Conté  di).  El  Cortesano  traducido  por 
Bosc'án  en  nuestro  vulgar  Castellano,  nuevamente  agora  co¬ 
rregida  - .  Anvers,  Philiippo  Nució,  1574.  8.® 

Castiglioni  (Conte  Garlo  Ottavio).  Mémoire  Géo'graphique  et 
Numismatique  sur  la  partie  oriéntale  de  la  barbarie  appelée 
Afrikia  par  les  arañes,  suivi  de  Recherches  sur  les  berbé- 
res  atlanti.ques  anciens  habitans  de  ices  contrées  par  le  C.^e 
Clh.s  Oct.  Castiglioni.  IMílán,  Impremerie  Imp.  et  Royale, 
1826.  8.°  m. 

Castilla (F.  Norberto).  Los  'doce  Césares  por  Cayo  Suetonio  Tran¬ 
quilo.  Traducción  directa  del  latín  por - .  S.  1.  s.  a.  4.° 

Castillo  Ruiz  de  Vergara  (Pedro  Agustin  del).  Descripción  his¬ 
tórica  y  geográfica  de  las  Islas  de  Canarias,  que  dedica  y 
consagra  al  Principe  Nuestro  Sr.  D.  Fernando  de  Borbón, 
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D. - Santa  Cruz  (de  Tenerife,  Imprenta  Isleña.  1848. 

8.°  m. 

Castresana  (Angel).  La  Oftalmoscopia  a  la  luz  libre  de  Rayos 

Rojos,  por  - .  Primera  edilción.  Madrid,  'Edkorioi. 

“Plus  Ultra”,  1924.  ,8.°  m. 

Castro  y  Gutiérrez  (Cristóbal  de).  Catálogo  Monumental  de  Es¬ 
paña.  linventario  general  Ide  los  Monumentos  (históricos  y  ar¬ 
tísticos  de  la  nación.  Provincia  de  (Alava,  por  - . 

Madrid.  Sucesores  de  'Rivadeneyra,  =1915.  4.°  m.  ' 

Catalog  der  Sammlung  von  Mittelalter-und  moidernen  Münzen 
und  Medaillen  des  sel.  Herrn  Hauptmann  v.  Lohr  in  Dar- 
mstadt-Bessungen...  Frankfurt  a.  M.,  1875.  8.°  m. 

Catálogo  de  lia  Real  Armería,  mandado  jformar  por  S.  M.  sien¬ 
do  Director  general  de  Reales  Caballerizas,  Armería  y  Ye¬ 
guada  el  Ex'cmo.  Sr.  D.  José  María  Marchesi.  Madrid,  Agua¬ 
do,  1849.  8.°  m. 

Catálogo  de  la  Biblioteca  del  Centro  del  Ejército  y  de  la  Armada. 
Madrid,  (Viuda  e  Hijos  de  Alcántara,  1885.  S°  m. 

Catálogo  general  de  ¡la  Exposición  Rétiico-Extreniieña  celebrada 
en  el  Alcázar  de  Sevilla,  publicado  por  la  Comisión  central 
de  la  misma.  Sevilla,  Telesíoro  Antón,  I1874.  8.°  m. 

Catálogo  de  la  Exposiciión  celebrada  en  la  Biblioteca  Nacional 
en  el  tercer  Centenario  de  la  publicación  del  “Quijote”.  Ma¬ 
drid,  Imprenta  Alemana,  S1905.  '4.°  m. 

Catálogo  de  la  'Exposición  general  de  Eilipinas  'celebrada  en  Ma¬ 
drid,  inaugurada  por  S.  M.  la  Reina  Regente  el  30  de  ju¬ 
nio  ¡de  I1887.  Madrid,  Ricardo  Ee,  11887.  8.^  m. 

Catálogo  de  la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  de  1884. 
Madrid,  Manuel  Tello.  \1884.  8.®  tni. 

Catálogo  de  la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  de  1887. 
Madrid,  ¡Est.  Tip.  de  “El  Correo”,  1887.  8.°  m. 

Catálogo  de  la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  de  1890. 
Madrid,  Eortanet,  1890.  8.® 

Catálogo  de  la  Exposición  general  de  Bellas  Artes,  1895.  Ma¬ 
drid,  Tomás  Minuesa,  1895.  8.°  m.  ■  ' 

Catálogo  de  la  lExposición  Nacional  de  Bellas  Artes  de  1901. 
Madrid,  Casa  lEditorial  (“Mateu”,  ]i90'i.*8.°  m. 

Catálogo  O'ficial  de  3a  [Exposición  nacional  de  Pintura,  Escultu- 
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ra  y  Arquitectura  de  1910.  Madrid,  Artes  Gráficas  “Mateu’', 
1910.  8.°  m. 

Catálogo  oficial  de  Ha  Exposición  Naoional  de  Pintura,  Escul¬ 
tura  y  Arquitectura  de  1912.  Madrid,  Artes  Gráficas  ‘‘Ma- 
teu”,  1912.  8.°  m.  .  '  i 

Catálogo  de  'la  Exjposición  'Nacional  de  ¡Retratos.  Madrid,  Casa 
editorial  ‘‘Mateu’’.  1902.  8,°  m. 

Catálogo  de  la  colección  de  monedas  y  medallas  de  Manuel  Vi¬ 
dal  Quadras  y  Ramón  de  Barcelona.  Barcelona,  A.  López 
Ro'bert,  1892.  F.  '  '  ' 

Catálogo  de  los  cuadros  que  existen  colocados  en  el  Real  Mu¬ 
seo  del  Prado.  Madrid,  Imprenta  Nacional,  1821.  8.° 

Catálogo  de  libros  antiguos  y  curiosos  que  se  hallan  de  venta 
en  la  iLibrería  de  la  Viuda  e  Hijos  de  D.  J.  Cuesta.  Madrid, 
E.  Cuesta,  1884.  8.^"  m. 

Catálogo  de  libros  escogidos  reunidos  por  P.  Vindel  que  serán 
subastados.  Madrid,  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos, 

1913-  4.“ 

Catálogo  de  monedas  arábigas  españolas  que  se  conservan  en 
el  Muiseo  Arqueológico  Nacional,  publicado  siendo  Director 
del  mismo  D.  Juan  de  Dios  Ide  la  Rada  y  Delgado.  Madrid, 
Fortanet,  1892.  8.°  m. 

Catálogo  ide  los  objetos  que  contiene  el  Museo  de  Ingenieros  del 
Ejército.  Madrid,  Imprenta  del  Memorial  de  Ingenieros,  1863. 
8.°  m. 

Catálogo  general  de  las  obras  de  fondo  y  surtido  que  se  hallan 
de  yenta  en  la  Librería  ¡de  Bernardo  Rico.  Madrid,  J.  Gar¬ 
cía,  1884.  8.°  m. 

Catálogo  de  las  piezas  de  teatro  que  se  conservan  en  el  Depar¬ 
tamento  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional.  Madrid, 

•  Imprenta  del  Colegio  Nacional  de  Sordo-Mudos  y  de  Ciegos, 
1899.  4.°  m.  ' 

Catálogo  dei  Libri  e  manoscritti  della  ricca  Biblioteca  prove¬ 
niente  dalla  siuocessione  della  su  Marchesa  Camilla  de  For- 
nari-Spínola.  Roma,  Tip.  dell  .Unione  Cooperativa  Editrice, 
1896.  4.°  m. 

Catálogo  dei  libri  e  manoscriptti  della  Biblioteca  Valenti  di  San 
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Severino.  Roma,  /Forzani  e  C.  Tipografi  dil  Senato,  1911. 
4.^  m. 

Catálogo  idella  Biblioiteca  del  Conte  F.  S.  C....  Patrizio  roma¬ 
no.  Roma,  M'illiani  p  Filosini,  1898.  4.° 

Catálogo  dolía  BlMioteca  del  fu  conte  Gian  Lucini-Passalacqua 
Patrizio  Comasco.  Roma,  Tip.  dell’Unione  Cooperativa  Edi- 
trice,  1896.  4.°  m. 

Catálogo  della  Biblioteca  del  fu  Márchese  Massimiliano  Ange- 
lelli,  Patrizio  Bolognese.  Roma.  Officina  Poiigrafica  Ro¬ 
mana,  :190o.  j4.°  ta. 

Catálogo  delle  medagliie  del  rinaseimento  e  moderne  di  nomini 
illustri  e  jcommemoriative  conuponenti  la  Collezione  del  Cav. 
Gianicarilo  iRassi  di  Ro^ma.  Roma,  Fratellfi  Pallotta,  1883.  4.° 

Catálogo^  delle  monote  antidhe  dtaliane  mediovali,  greche  e  ro¬ 
mane  componente  la  Collezione  del  fu  Sig.  Giuseppe  Tafu- 
ri  di  Castellaneta.  Roma,  Fratelli  Pallotta,.  1880.  8.°  m. 

Catálogo  delle  monete  italliane  medioevali  e  moderne  componen- 
ti  la  collezione  del  Cav.  Giancarlo  Rossi  di  Roma.  Roma, 
1880.  4° 

Catálogo  di  una  ricca  .Collezione  di  monete  romane,  consolará  e 
Imiperiali  formata  di  scelti  esemplari  e  con  moka  cura  dal 
Sig.  G.  B.  di  Bari.  Milano.  G.  Civelli,  18S1.  8.°  m.  ' 

Catálogo  de  los  libros  impresos  de  la  Biblioteca  Colombina, 
publicado  por  primera  vez  en  virtud  de  acuerdo  del  Excmo.  e 
Ikno.  Sr.  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Metropolitana  y  Patriar¬ 
cal  'Iglesia  de  Sevilla  bajo  la  inmediata  dirección  de  su  Biblio¬ 
tecario  el  limo.  Sr.  Doctor  D.  Servando'  Arbolí  y  Faraudo, 
con  notas  bibliográficas  del  Dr.  D.  Simón  de  la  Rosa  y  Ló¬ 
pez.  Sevilla,  ,E.  Rasco  Díaz  y  Carballo,  1888-1894.  4.° 

Catálogo  de  íla  Colección  |de  fueros  y  cartas-pueblas  de  España, 
por  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  Imprenta  de 
la  Real  Academiia  de  la  Historia.  1852.  4.®  m. 

Catálogo  de  la  Exposición  colonial  de  Amsterdam  en  1883, 
rrespondiente  a  las  provincias  ultramiarinas  (de  España;  pu¬ 
blicado  ’por  lia  Comisión  central  española.  Madrid,  Est.  tip. 
de  “El  iCorreo”,  1883.  8.°  m. 

Catálogo  de  la  Exiposición  Histórico-Europea,  1892  a  1893.  Ma¬ 
drid,  Fortanet,  4893.  4.°  i 
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Catálogo  ídel  Museo-Biblioteca  de  Ultramar  en  Madrid.  Ma¬ 
drid,  Imiprenta  de  ,1a  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos, 
1900.  14.°  m. 

Catálogo  de  los  Establecimientos  de  'Arboricultura  de  Roea  Her¬ 
manos,  en  Murcia.  1863.  Murcia,  Establecimiento  tipográ- 
fiiico  de  ,“La  jPaz”,  ¡1863.  8.”  m.  ! 

Catalogue  de  la  Bibliothéque  de  S.  E.  D.  Paolo  ’Borghese  Prin- 
ce  de  Sulmona.  Rome,  Unione  Cooperativa  Edütrice,  1892. 

4.°  m. 

Catalogue  de  la  Bibliothéque  de  M.  Ricardo  Heredia,  Comte 
de  Benahavis.  París,  Chamerot  et  Renouard,  1893.  4.°  m. 

Catalogue  du  précieux  cabinet  de  jetons  d’or  et  d’argent  formé 
par  feu  M.  L.  de  Coster  aniciens  “Directeur’^  de  la  ‘‘Revue 
belge  de  Numismatique”  et  (d’une  belle  suite  de  médaiiles 
d’or  et  d’argent.  ;Bruxelles,  iFr.  Gobbaerts,  1885.  8.°  m. 

Catálogue  du  iCaibinet  de  monnaies  antiques  et  modernes,  de 
médaiiles  et  de  la  Bibliothéque  Numismatique,  laissés  par 
feu  Mr.  Pierre  Otton  van  der  Chijs.  'Amsterdam,  lOhez.  G. 
Theod.  Bom,  1870.  8.°  m. 

Catalogue  /des  ¡coins  du  Cabinet  de  ila  |Monnaie  Royale  des  Mé- 
dailles.  París,  A.  Pihan  Delaforest,  1828.  8.°  m. 

Catailo'gue  d’une  (Collection  de  médaiiles  des  Rois  let  des  Villes 
de  l’ancienne  Gréce  en  vente  a  l’Amiable  avec  les  prjx  fi- 
xés  a  'Chaqué  numéro.  Pariisi.  Pillet  fils  ainé,  1826.  i6.°  m. 

Catalogue  des  livres  anciens  et  modernes  composant  la  Biblio¬ 
théque  de  feu  son  Altesse  Imperiale  le  Prince  Demetrius 

Rhodocanakis  de  Chios.  Roma,  Tip.  deirUnione  Cooipera- 
tiva  Editrice,  1904.  [4.^  m. 

Catalogue  des  médaiiles  antiques  et  modernes,  principalement 

des  inédites  et  des  rares,  en  or,  argent,  bronze,  etc.  du  ga- 
binet  de  M.  'D’Emnery,  éouyer.  París,  Imprímerie  de  Mon- 
sieur,  1788.  4."^  m. 

Cataiogue  des  monnaies  en  argent  qui  composent  une  des  di- 
fferentes  parties  du  Cabinet  Imperial  depuis  les  plus  gran¬ 
des  piéces  jusqu’au  florín  inclusivement.  (Supplément).  Vden- 
ne,  (Chez  Jean.  Thomas  de  Trattner,  1769-1770.  Fol.  Doble 
mlfe.  I  ' 

Catalogue  des  monnaies  royales  seigneuriales  de  France.  monnaies 
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romaines  étrangéres,  &  formant  la  collection  de  feu  M.  Das- 
sy  de  ¡Meaiux.  París.  A.  E,  Rochette  et  iC.ie,  11869.  4-”  m- 

Catalogue  d’une  Colleotion  de  Médailles  romaines  en  vente  a 
TAmiable  avec  'les  'prix  íixés^  a  chaqué  huméro.  París,  Cher- 
bourg.  lOh.  'Ferrardent.  i6.°  m. 

Catalogue  d’objets  d’art  et  de  curiosáté  formant  la  Galerie  de 
Mr.  Mylius  de  'Genes.  Rome,  1879.  4.° 

Catalogue  de  la  Société  Céntrale  d’Airchitecture  de  Belgicjue.  lO.*" 
anniversaire  de  sa  fondation.  Exposition  iN aliónale  d’Archi- 
tecture.  1883.  Bruxelles,  Alliance  Typographique,  1883.  8.°  m. 

Cata;logue  d’une  (Colleotion  de  Médailles  grecques,  romaines  et 
du  Moyen-Age  en  vente  a  1  amiable  avec  les  prix  fixés  a  cha¬ 
qué  numero.  Entreprise  des  ventes  de  Jules  Sambon.  Rome, 
Imprimerie  de  TAcademie  Royale  des  Lincei,  1885.  8,'^  m. 

Catalog’us  numorum  veterum  Musei  Arigoniani  castigatus  a 
D.  S.  F.  jBerolini,  (Aipud  Carolum,  íOvien,  1805.  Eol.  ' 

Ceán-Bermúdez  (Juan  Agustín).  Sumario  de  las  antigüedades 
romanas  qu'e  hay  en  España,  en  especial  las  pertenecientes  a 
las  Bellas  Artes,  por  D.  - .  Madrid,  Miguel  de  Bur¬ 

gos,  1832.  fol. 

Cellarius  (Christoiphorus).  Cristophori  Cellarii  Breviarium  An- 
tiquitatum  Romanorum  accurante  Hieronymo  Freyero  Raed. 
Reg.  Glauch.  Insp.  Veronase,  Jacobus  Vallarsius,  1739.  8." 

Cellini  í(Benvenuto).  La  (vita  di  ' — - ,  scrilta  'da  jlui  medesi- 

,  no.  INuova  edizione  y>er  cura  di  B.  Bianchi.  Firenze,  Succes- 
sori  le  Monnier,  1866.  8.°  m. 

Censo  general  de  {población,  edificación,  comercio  e  industria  de 
lia  ciudad  de  Buenos  Aires,  capital  federal  de  la  República 
Argentina,  levantado  en  ios  días  {ii  y  18  (de  Septiembre  de 
1904,  baj  o  la  administración  Idel  señor  D.  Alberto  iCasares,  !por 
Alberto  B.  'Martínez.  Buenos  Aires.  Compañía  iSudamericana 
de  Billetes  de  Banco,  1906.  4.°  m. 

Censo  agropecuario  nacional.  La  Ganadería  y  la  Agricultura  en 
1908.  lAgricuiltura.  Censo  levantado,  durante  la  presidencia  del 
Dr.  José  iFigueroa  Alcorta,  por  una  Comisión  compuesta  de 
los  señores  Alberto  B.  Martínez,  presidente;  Dr.  Francisco 
de  Latzina,  Dr.  José  León  Suárez  y  Emilio  'lahitte,  vocales. 
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Buenos  Aires,  Talleres  de  Publicaciones  de  la  Oficina  Me- 
teoralógiica  Argentina,  1909.  4.°  m.  ' 

Censo  de  la  población  de  España,  según  el  empadronamiento  he¬ 
cho  en  la  Península  e  islas  adyacentes  el  31  de  Diciembre 
de  1910.  Madrid,  Imprenta  de  la  Dirección  general  del  Ins¬ 
tituto  Geográfico  y  Estadístico,  1913.  4.°  m. 

Centenario  ¡(DI)  de  Santa  Teresa  Ide  ijesús.  Boletín  teemana/1,  ór¬ 
gano  de  la  Junta  organizadora  de  Avila.  Avila,  Imprenta 
de  “La  Democracia”,  1882-1884.  4.°  m.  > 

Centro  numismático  de  Valentin  Gil,  Madrid:  Preciados,  7  (Ca¬ 
ca  de  Cambio).  Madrid,  José  Rojas,  1880.  8°  m. 

Cerdá  de  fVillarestau  (M.).  Catálogo  de  las  monedas  arábigo-es¬ 
pañolas  pertenecientes  a  la  Colección  numismática  de  D. - . 

Segunda  edición.  Madrid,  M.  Rivadeneyra,  1861.  8.°  m. 
Certamen  ipoético  celebrado  con  motivo  del  concurso'  de  premios 
abierto  por  ila  Academia  (BiMiografic-Mariana  de  Lérida) 
para  solemnizar  el  aniversario'  VII  de  su  instalación  en  la 
noche  del  17  de  octubre  de  1869.  Lérida,  Mariano  Carruez, 
1869.  8.°  m. 

Certamen  poético  que  celebró  la  hermandad  de  los  escrivanos 
reales  de  la  ciudad  de  Granada  a  la  Purísima  Concepción 
de  N.  Señora  en  el  convento  de  S.  Antonio  Abad  de  reli¬ 
giosos  del  Tercero  , Orden  de  N.  P.  San  Francisco.  Granada, 
Imprenta  Real  de  iFrancisco  Sánchez,  1663.  4.° 

Cervantes  ,Saavedra  (Miguel  de).  Cervantes.  La  doce  novelas 
ejemplares.  Madrid.  Felipe  Peña  Cruz.  8.°  m. 

Cervantes  Saavedra  (Miguel  de).  El  casamiento  engañoso  y  el 

'Coloquio  de  los  perros.  Novelas  ejemplares  de  - — — . 

Edición  'crítica,  con  introducción  y  notas  por  Agustín  G.(on- 
zález)  de  Amezúa  y  Mayo.  Madrid,  Bailly-Bailliére,  1912. 

*  4.°  m.  ' 

Cervantes  Saavedra  ( iMiguel  de).  El  ingenioso  hidalgo  D.  Quijote 

de  la  jMancha,  compuesto  por - .  Barcelona,  Antonio 

Bergnes  y  C.“,  1839-40.  4.'’ 

Cervantes  Saavedra  (Miguel  de).  Rinconete  y  Cortadillo.  No¬ 
vela  de - .  Edición  crítica  por  Francisco  Rodríguez 

Marín.  Sevilla,  Francisco  de  R.  Díaz,  1905.  4.''  m. 

Cervantes  Saavedra  (Miguel  de).  Novela  de  “La  Tía  fingida” 
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con  anotaciones  a  su  texto  y  un  estudio  critico  acerca  de 
quién  fué  su  autor  por  J(osé)  T(oribio)  Medina.  Santiago 
de  iOhile,  Imprenta  Etlzeviriana,  1919.  8°  m. 

Cervera  (Valerio).  La  bandera  de  paz.  Princiipios  políticos  que 
deben  adoptarse  para  evitarse  las  guerras,  por - .  Ma¬ 

drid,  Manuel  Minuesa,  1875.  8.°  m. 

Céspedes  (Pablo  de).  Gerardo  y  Jacinta.  Novela  en  la  cual  se 
cuentan  lias  interesantes  aventuras  de  esta  ÍSeñora  con  el  en¬ 
amoradísimo  Gerardo,  cuyos  primeros  amores  con  D.""  Clara, 
se  vieron  en  la  novela  titulada  “Amor  y  Traición'’.  Escrita 

por  el  mismo  autor  D. - .  Barcelona,  Viuda  Ifern, 

1832.  ló.""  m. 

Céspedes  y  Meneses  (Gonzalo  de).  Primera  parte  de  la  Historia 
de  D.  íFelipe  el  III,  rey  de  las  (Espadas,  por - .  Lis¬ 

boa,  Pedro  Craesbeeck,  1631.  Fol. 

Cicerón  ((Marco  Tuiliio).  Diálogo  di  ÍM.  Tvllio  Cicerone  dintor- 
no  alie  partitioni  oratorie:  ct)n  la  spositione  di  M.  Rocco  Ca- 
taneo.  Vinegia,  Curtió  Troiano  de  i  Ñauo,  1545.  8.° 

Cicognara  (Leopoldo).  Biografía  di  Antonio  C anova  Scritta  dal 
Cav.  - - .  Venezia,  Alvisopoli,  1823.  8.°  m. 

Cifra  feliz  de  las  dichas  imponderables,  que  se  promete  la  Mo- 
narohia  Hespañola  baxo  el  suspirado  Domimio'  de  su  Augus¬ 
to  Soberano  el  Sr.  D.  Fernando  VI.  (Salamanca,  Imprenta  de 
la  Santa  Cruz,  1748.  4.° 

Cilla  (Vicente  de).  Elogio  fúnebre  que  en  das  solemnes  eose- 
quias  i(V¿:)  celebradas  en  sufragio  del  Alma  de  la  Augusta 
Reina  de  España  D.^  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia  a 
impulsos  de  la  piedad  del  M.  Iltre.  Sr.  Gefe  y  de  todos 
los  demas  empleados  de  la  Bayiía  general  del  Real  Patri¬ 
monio  de  la  provincia  de  Cataluña.  Dijo:  en  el  convento  de 
San  Francisco  de  Asís  de  Barcelona  el  día  J5  de  junio  de 

1829,  el  Dr.  D.  — - .  Barcelona,  Viuda  e  Hijos  de  Don 

Antonio  Brusi,  1829.  4.® 

Cinagli  (Angiclo).  L  monete  de  Papi  desicritte  in  tavdle  sinot- 

tiche.  Opera  diel  Dottore  - .  Fermo^Gaetano  Pacca- 

siassi,  '11848.  Eol.  • —  ' 

Cirni  (Antón  Francesco).  Svocessi  della  Armata  della  Maestá 
Católica  destinata  all’  impresa  di  Trípoli  di  Barberia.  Della 
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presa  delle  iGerbe,  e  pogressi  deirarmata  Turciiesca.  Scritti 
per - .  Vinegia,  Giovanni  Variletto,  1560.  8.° 

Ciscar  (Gabriel).  Tratado'  elemental  de  Cosmografía,  escrito  de 

orden  de  S.  M.,  por  D. - ,  adicionado  por  Cesáreo 

Fernández.  Cádiz,  Imprenta  y  Litografía  de  la  Revista  Mé¬ 
dica,  1867.  S°  m.  ' 

Clásicos  españoles.  Colección  de  trozos  de  nuestros  autores  an¬ 
tiguos  y  moldemos,  quie  pueden  siervir  de  muestra  para  la 
lectura  y  di  análisis  en  el  curso  de  Retórica...  ordenada  e 
ilustrada  por  D.  Pablo  Piferrer.  Barcelona,  Tomás  Gorchs, 
1846.  8.°  m. 

Cobo  (Bernabé).  Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces.  Historia  del 

Nuevo  Mundo  por  el  P.  - .  Publicada  por  primera 

vez  con  notas  y  otras  ilustraciones  de  'D.  'Marcos  Jiménez  de 
la  lEspada.  fSevilla,  E.  Raso,  11890-1893.  4.°  m. 

Cock  (Enrique).  Jornada  de  Tarazona  hecha  por  Felipe  II  en 
1592,  pasando  por  Segovia,  Valladolid,  Falencia,  Burgos,  Lo¬ 
groño,  Pamipllona  y  Tudela,  recopilada  por  - ,  ano¬ 

tada  y  publicada  de  real  orden  por  Alfredo  Morel-Fatio  y 
Antonio  Rodríguez  Villa.  Madrid,  M.  Tello,  1879.  4."^ 

Codera  y  Zaidin  (Francisco).  Tratado  de  numismática  arábigo- 
española,  por  D.  - .  Madrid,  Rojas,  1879.  8.°  m. 

Codex  Italiae  diplomacus.  Collegit,  ac  Elencho  Indiceque  reali 
instruxit  Joannes  Christianus  Lünig.  Francofurti  &  Lipsiae. 
Apud  Haeredum  Lanckisianorum',  1725,  fol.  m. 

Códice  (dip^lomático-americano  de  Cristóbal  Colón.  Colección  de 
cartas  de  privilegios,  cédulas  y  otras  escrituras  del  gran  des¬ 
cubridor  del  Nuevo  Mundo.  Habana.  Imprenta  y  Librería 
'‘El  Iris”,  1867.  4.^  m. 

Códice  diplomático  del  Sacro  Militare  Ordine  Gerosolimitano 
O'ggi  di  Malta,  racolto  da  varj  documenti  di  quell  Archivio,  per 
serviré  alia  Storia  dello  stesso  Ordine  in  Soria  e  illustrato 
con  una  serie  cronológica  de  Gran  Maestri,  che  lo  governa- 
rono  in  quei  tempi,  con  alcune  Notizie  Storiche,  Genealogi- 
che,  Geographiche,  ed  altre  Osservazioni  [Del  P.  Sebas¬ 
tiano  Paolo]  Lucca-Salvatore  e  Giandomenico  Maresando'li, 
1733.  iFol.  m. 

Códice  Maya  denominado  Cortesiano  que  se  conserva  en  el  Mu- 
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seo  Arqueológiico  Nacional  (Madrid).  Reproducción  foto- 
cromolitográfiica  ordenada  en  la  misma  forma  que  el  ori¬ 
ginal  hecha  y  publicada  bajo  la  dirección  de  D.  Juan  de 
Dios  de  la  Rada  y  Delgado  y  D.  Jerónimo  López  de  Ayala 
y  del  Hierro,  vizconde  de  Palazuelo.  Madrid,  1892.  4.°  m. 

Código  civil  español  anotado  y  concordado  con  el  Derecho  vi¬ 
gente  a  ,su  publicación  por  la  Redacción  de  la  “Revista  gene¬ 
ral  de  Legislación  y  Jurisprudencia''.  Madrid,  Imprenta  de 
la  Revista  de  Legislación.  1889.  8.°  m. 

Codina  Sert  (Ginés).  Escuelas  progresivas  para  obreros  (siste¬ 
ma  Codina).  Madrid,  Ricardo  Rojas,  1904.  4.° 

Codorníu  (Ricardo).  Más  bagatelas  forestales  (1916  a  1918),  por 
- - .  Madrid,  Imprenta  Alemana,  1918.  8.°  m. 

Cohén  (Henri).  Description  des  médailles  grecques  composant 

la  Collection  de  M.  J.  Gréau,  par  - .  Paris.  Pillet  fils 

ainé,  1867.  4.° 

Coihen  (Henri).  Description  des  médailles  romaines  composant 

la  Collection  de  M.  J.  Gréau,  par - - .  París.  Pillet  fils 

ainé,  1869.  4° 

Colá  y  iGoiti  (José).  ILa  emigración  vasco-navarra  ¡por  - , 

con  un  prólogo  de  D.  Sebastián  Abren  y  iCerain,  Tercera  edi¬ 
ción,  corregida  y  aumentadcu  Vitoria,  Viuda  e  Hijos  de 
Iturbe,  1883.  8.^  m. 

Colección  de  ílos  articulos  de  “La  Esperanza"  ¡contra  la  “Histo¬ 
ria  del  reinado-  de  Carlos  HI  en  España",  escrita  por  Don 
Antonio  Ferer  del  Rio,  de  la  Real  Academia  Española.  Ma¬ 
drid,  Imprenta  de  “La  Esperanza",  1857. 

Colección  de  documentos  para  el  estudio  d'  la  historia  d’Ara- 
gon.  Zaragoza,  Mariano  Escar,  1905-1913.  8.°  m. 

Colección  -de  documentos  relativos  a  la  expulsión  de  los  ijesuitas 
de  la  República  Argentina  y  del  Paraguay,  en  el  reinado  de 
Carlos  HI,  con  introducción  y  notas  por  D.  Francisco  Ja¬ 
vier  Bravo.  Madrid,  José  María  Pérez,  1872'.  4.° 

Colección  -de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España. 
Por  D.  M¡artín  Fernández  Navarrete,  D.  Miguel  Salvá  y 
D.  Pedro  Sáinz  fde  Baranda  (Continuada  por  los  ,Stes.  D.  Pe¬ 
dro  José  Pidal,  D.  Manuel  de  Pando  Fernández  de  Pinedo, 
Marqués  de  Miraflores,  D.  Feliciano  Ramírez  de  Arellano, 
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Marqués  de  Fuensanta  del  Valle,  D.  José  Sancho  Rayón  y 
‘  D.  Frarucisco  de  Zabálburu.)  Madrid,  Viuda  de  Calero,  1842- 
1895.  4Z  28  vollámenes. 

Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento^ 
conquista  y  organización  de  'las  antiguas  posesiones  de  ül- 
tramar.  Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra.  Tüp.  de  la  ‘‘Re¬ 
vista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”,  1885-1924.  16  vo'ls. 
8.°  m. 

Colección  de  estudios  árabes.  Tomo  V.  Zaragoza,  Andrés  Uriar- 
te,  1897.  /8.°  J 

Colección  de  leyes,  decretos  y  otros  documentos  sobre  Conde¬ 
coraciones  militares,  [Medallas  conmemorativas.  Moneda  me- 
tájlica,  &,  de  algunos  países  de  América  (del  Sud.  Arreglada 
por  Alejandro  Rosa.  Buenos  Aires.  Martín  Bidma,  1891. 
4.°  m. 

Colección  de  libros  picarescos.  Madrid,  Antonio  Marzo  Pérez, 
1899.  8.°  '  I 

Colección  de  libros  raros  O'  curiosos.  (Publicada  por  D.  Feli¬ 
ciano  Ramírez  de  Arellano,  marqués  de  la  Fuensanta  del 
Valle,  y  D.  José  Sancho  Rayón.  Madrid,  M.  Rivadeneyra. 
José  ¡Perales  Martínez,  1881-1896.  8.°  m. 

Colección  general  de  máquinas,  escogidas  entre  todas  las  que 
hasta  hoy  (se  han  dado  a  luz  en  Inglaterra,  Vrancia,  Italia  y 
otras  partes,  y  en  que  se  comprehenden  los  K^tensilios  y  de¬ 
más  Máquinas  que  se  han  inventado  para  facilitar  las  ope¬ 
raciones  de  ¡las  Artes  y  Oficios,  según  los  publica  la  Real 
Academia  ¡de  las  (Ciencias  de  París.  Madrid,  Andrés  Ramí- 
rez,  (1773.  4.»  I 

Colección  Ide  monedas  chinas  y  japonesas,  en  láminas,  con  texto. 
4.°  m. 

Colección  de  obras  arábigas  de  Historia  y  Geografía,  que  publi¬ 
ca  la  Real  Academia  de  la  .Historia.  Madrid,  M.  Rivadeney¬ 
ra,  1867.  4-° 

Colección  de  papeles  interesantes  sobre  las  circunstancias  presen¬ 
tes.  Seguda  edición.  Madrid,  F'uentenebro  y  Compañía, 
1808.  i6.°  m. 

Colección  completa  de  reducciones  de  Monedas,  peso  y  medidas. 
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Por  D.  ij.  F.  y  D.  J.  C)-  Barcdoina,  Juan  F.  Piferrer,  1839. 

Colección  de  vistas,  iluminadas,  ide  los  principales  edificios  de  Cá¬ 
diz  (diseñadas  por  D..  Juan  Lisasoain  y  grabadas  por  D.  José 
Ramos),  con  una  breve  noticia  de  su  fundación,  destino  y  mé¬ 
rito  artístico  de  sus  fábricas.  Publicada  por  D.  T.  de  S.  Cá¬ 
diz,  'Imprenta  de  Hércules,  1815.  8,^’  m. 

Colmeiro  y  Penido  (Manuel).  De  qué  manera  influyeron  las  Uni¬ 
versidades,  según  la  varia  condición  de  los  siglos,  en  la  civili¬ 
zación  y  el  gobierno  de  España.  Discurso  pronunciado  en  la 
sdemne  inauguración  del  año  académico  de  '1859  a  1860  en  da 

Universidad  Central,  por  el  Doctor  D.  - .  Madrid,  J. 

M.  Duicazcal,  1859.  4.°  m. 

Colmeiro  y  Penido  (Manuel).  Los  restos  de  Colón.  Informes  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia  al  Gobierno  de  S.  M.  sobre 
el  'Supuesto  hallazgo  de  los  verdaderos  restos  de  Cristóbal  Co¬ 
lón  en  la  Iglesia  Catedral  de  Santo  Domingo.  Madrid,  M. 
Tello,  1879.  8.°  m. 

Colombier  '(María).  Memoria^/  de  Sarab  Barnum.  Versión  caste¬ 
llana.  París,  8.^'  m. 

Colomera  y  Rodríguez  (Venancio).  Paleografía  castellana  o  sea 
colección  de  .documentos  auténticos  para  comprender  con  per¬ 
fección  todas  las  formas  de  letras  manuscritas  que  se  usaron 
en  los  siglos  xii,  xiii,  xiv,  xv  y  xvi,  alfabetos  mayúsculos 
y  minúsculos,  cifras,  signos,  abreviaturas,  tabla  numérica  y 
un  vocabulario  del  castellano  antiguo,  con  (la  traducción  co¬ 
rrespondiente  en  las  páginas  inmediatas.  Por - .  Valla- 

dolid,  P.  de  la  Llana,  1862.  4.°  m. 

Colón  (Cristóbal).  Primera  epístola  del  Almirante  Don  - — 

dando  cuenta  de  su  gran  desubrimiento  a  D.  Gabriel  Sándhez, 
Tesorero  de  Aragón,  Acompaña  al  texto  original  castellano 
di  de  la  traducción  latina  de  Leandro  de  CoscO',  según  la 
primera  edición  de  Roma  de  1493,  y  precede  la  noticia  de 
una  nueva  copia  del  original  manuscrito  y  de  las  antiguas 
ediciones  del  texto  en  latin,  hecha  por  el  editor  D.  Genaro 
H.  de  Valafan.  Valencia,  José  Mateu  Garín,  1858.  8.°  m. 

Colón  (Cristóbal).  Tre  lettere  di  Cristo'foro  Colombo  ed  'Amerigo 
Vespucci.  Publicate  per  la  prima  volta  dal  Ministero  del  Fo- 
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mérito  iti  Is,pagna  recate  in  lingua  ita^liana  col  testo  sipagnuolo 
a  fronte  da  Augusto  Zeri.  Roma,  Tipografía  della  Pace,  i88i. 
8.°  m. 

Coll  (Sebastián).  Sermón  de  almas,  que  en  el  (día  (último  del  No¬ 
venario,  que  en  la  ilnsigne  (Iglesia  Parroquial  de  “Santa  Ma¬ 
ría  del  ¡Mar’'  de  Barcelona,  anualmente  celebra  la  ípiedad  y  de¬ 
voción  de  siis  Parroquianos  en  sufragio  de  los  Difuntos  de 
dicha  Parroquia,  predicó  día  'ii  de  Noviembre  del  año  1754, 
ocurriendo  la  Fiesta  de  San  Martín,  el  P.  Presentado  en  Sa¬ 
grada  Theologia  Fr.  - .  Barcelona,  Lucas  de  Bezáres, 

1754.  4.° 

Collantes  de  Terán  (Francisco).  Establecimientos  de  Caridad  de 
Sevilla,  que  se  consideran  como  particulares.  Apuntes  y  Me¬ 
morias  para  su  historia,  por  D. - .  Sevilla,  Oficina  de 

“El  OrdeiFb  1886,  8.°  m. 

Collantes  de  Terán  (Erancisco).  Catálogo  abreviado  de  la  colec¬ 
ción  de  monedas  y  medallas  reunidas  (por  el  Sr.  Dr.  D.  Eran- 
cisco  /Mateos  Gago  y  Fernández,  Presbítero,  Decano  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Filosofía  y  Letras  de  iSevilla,  formado  por  D. - 

y  D.  Francisco  de  P.  Caballero  Infante  y  Zuazo.  Sevilla, 
Tip.  '“El  Correo  de  Nazaret'*',  1892.  4.° 

Collantes  de  Terán  (Francisco).  Tradiiciones  religiosas.  La  ca¬ 
pilla  de  Escalas  en  la  Santa  Metropolitana  y  Patriarcal  Igle¬ 
sia  de  Sevilla,  por  D.  - .  Sevilla,  “El  UniversaF’, 

,  1890,  8.° 

Collantes  de  Terán  (Erancisco).  Tradiciones  religiosas.  Historia 
de  la  Hermandad  y  Hospital  de  Peregrinos  tíe  Ntra.  Sra.  del 
Pilar  y  de  la  capilla  de  este  título  que  existe  ¡en  la  santa 

Iglesia  metropolitana  y  patriarcal  de  Sevilla,  por  D. - . 

Sevilla,  Enrique  Bergali,  1861.  8.°  m. 

Compendio  de  ilas  antigüedades  romanas.  Obra  manual  para  los 
versados  en  la  Historia  y  precisa  para  instrucción  de  la  Ju¬ 
ventud.  Traducida  del  francés  '(por  D.  Francisco  Pérez  Pas¬ 
tor.  Madrid,  Imprenta  de  la  calle  de  'Barrio-Nuevo,  1771.  8.® 

Compendio  de  la  Bula,  que  a  instancias  del  Rey  !N.  S.  D.  Fernan¬ 
do  el  VI  concede  N.  SS.  Padre  Benedicto  XIV,  para  que 
todos  los  Sacerdotes,  assí  Seculares  como  Regulares,  habitan¬ 
tes  en  el  Reyno  de  España,  puedan  decir  o  celebrar  tres  Mis- 
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sas  el  día  de  la  general  Commemoración  de  los  Difuntos,  que 
se  celebra  el  día  2  ó  3  de  noviembre  desde  la  Aurora  hasta  las 
dos  de  la  tarde.  Expedida  en  Roma  a  26  ¡de  agosto  fde  1748. 
Madrid,  1748.  4.'' 

Compendio  historial,  o  relación  breve  y  veridica  del  portentoso 
Santuario  y  Cámara  angelical  de  Nuestra  Señora  de  Monse- 
rrat.  Barcelona,  Juan  Jolis,  1758.  S.'’ 

Compendio  métrico  mithológico  en  que  se  explica  brevemente  la 
historia  de  'los  Dioses  falsos,  según  la  creencia  de  los  paga¬ 
nos  :  los  sacrificios  que  les  hacían,  fiestas,  juegos,  espectácu¬ 
los  y  esponsales  de  los  mismos,  para  que  los  niños  puedan  en¬ 
tender  el  significado  de  varias  estatuas,  pinturas  y  poesías. 
Por  D.  J.  M.  L.  F.  Madrid,  Benito  ¡Cano,  J1804.  8.° 
Compendio  puntual  de  las  fiestas  sagradas  que  se  celebran  en 
esta  corte  y  de  los  más  principales  de  los  (pueblos  de  España 
para  el  año  de  1804,  que  a  beneficio  de  los  Reales  Plospi ta¬ 
les  el  General  y  Pasión  ha  dispuestó  y  aumentado  con  varias 
noticias  N.  C.  y  O.  Madrid,  Torres  y  Brugada,  1804.  32.°  m. 
Componimenti  de  Signori  Accademici  Quirini  per  la  gdoriosa 
esaltazione.di  Nostro  Signore  Clemente  XIII  al  Sommo  Pon- 
tificato.  Roma,  Pallade,  1758.  4.® 

Compte-Rendu.  Congrés  International  des  'Americanistes - . 

de  la  cinquiéme  session.  Copenhague,  1883.  Copenhague, 
Thiele,  1884.  4-'’ 

Conde  (José  Antonio).  Biblioteca  de  Historiadores  Españoles. 
Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  Espapa,  sacada  de 
varios  manuscritos  y  Memorias  arábigas  por  el  Doctor  Don 

- .  iMadrid,  Marín  y  'Compañía,  1874.  4.° 

Conde  Bravo  (Santiago).  Guía  anual  teórico-práctica  de  los 
Ayuntamientos,  o  lecciones  nocturnas  que  un  padre  de  fami¬ 
lia  daba  a  su  hijo  sobre  el  Gobierno  político  que  había  de 
observar  en  los  años  que  regentase  algún  oficio  honorífico  de 
República.  lObra  original  que  se  da  a  luz  por  el  Licenciado 

Don  ' - .  Madrid,  Luciano  ICamazón,  1826.  S°  m. 

Condeminas  Mascaré  (F.).  La  Marina  españoila  (Compenidio  his¬ 
tórico).  Barcelona,  Serra  y  Russell,  1923.  8.°  m. 

Condiciones  'y  semblanzas  ide  los  Diputados  á  Cortes  para  la  le- 
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gislatura  'de  1820  y  -1821.  ¡Madrid,  Juan  Ramos  y  Compañía 
(Albau  y  )C.°),  1821-1822.  i6.°  m. 

Condioiones  y  Isemblanzais  'de  los  Sres.  Diputados  a  Cortes  para 
los  años  de  1822  y  1823.  Madrid,  Imprenta  del  Zurriago, 
1822. 

Congrés  international  des  Américanistes.  Compte  rendu  de  la 
huitiéme  session  tennue  a  Paris  en  ^890.  Paris,  'La val,  E.  Ja- 
min,  1892.  4.°  m. 

Congreso  Internacional  de  Americanistas.  Actas  de  la  Cuarta 
reunión.  Madrid,  1881.  Madrid,  Fortanet,  1882-1883.  4.^^ 

Congreso  internacional  de  Americanistas.  Actas  de  la  novena 
reunión.  ¡Huelva,  ¡1892.  Madrid.  Hijos  de  M.  G.  Hernández, 
1894.  4.°  im. 

Congreso  marítimo  nacional.  Extracto  de  la  Infoirmación  prelimi¬ 
nar  del  iCongresO'  óonvocado  por  la  jLiga  Marítima  ¡Española. 
Extracto  de  las  deliberaciones  y  acuerdos  del  ¡Congreso  Ma¬ 
rítimo  Español.  Madrid,  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los 
Ríos,  1901.  4." 

Congreso  de  Plistoria  y  Geografía  hispano-amerícana  celebrado 
en  Sevilla  en  abril  de  1914.  Actas  y  Memorias.  IV.  Centena¬ 
rio  del  descubrimiento  del  Océano  Pacífico.  , Madrid,  Jaime 
Ratés,  1914.  4.°  m. 

Conring  {Adolfo  von).  Marruecos.  El  país  y  los  habitantes.  Con- 
diiciones  generales,  geográficas  y  etnográficas.  Constitución. 
Ciudades.  La  campiña.  Habitantes.  Relaciones  comerciales. 
Circunstancias  políticas.  (Europeos  y  sus  representantes.  Des- 
crito  sobre  recientes  observaciones  hechas  por - .  Ma¬ 

drid,  Gaspar,  Editores,  t8Si.  8.°  m. 

Conscience  (E).  Biblioteca  de  Instrucción  y  Recreo.  El  (país  del 

oro,  por  - .  Madrid,  Imprenta  de  la  ''Biblioteca  de 

Instrucción  y  Recreo”.  8.°  m. 

Constitución  de  la  Confederación  de  los  (Caballeros  (Comuneros. 
Y  Reglamento  para  el  Gobierno  interior  de  las  fortalezas,  to¬ 
rres  y  castillos  de  Itodas  las  Merindades  de  España.  Con  al¬ 
gunas  -notas,  que  aunque  no  se  pusieran,  no  por  ¡eso  dejaría 
de  irlas  haciendo  a  sus  solas  el  (lector.  Madrid,  Imprenta  del 
"Imparcial”,  1882.  4.'’ 

Constitución  sin  máscara,  o  verdadera  idea  de  la  Constitución 
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abortada  en  Cádiz  en  el  año  de  -1812;  muerta,  en  1814;  resu¬ 
citada  por  medio  ide  puñales  len  1820;  y  enterrada  en  1823 
para  no  dejarse  ver  jamás  en  la  tierra  de  los  .vivientes.  Con¬ 
versación  tenida  entre  un  labrador  de  la  montaña  y  su  hijo, 
que  publica  F.  J.  ’P.  D.  Zaragoza,  (Francisco  Magallón,  1825. 
8.°'in.  I 

Constitución  de  la  Adonarquia  Española  promulgada  el  3  de  ju¬ 
lio  de  11876.  Madrid,  lAribau  y  Compañía,  ,1876.  i6.°  tn*. 

Cook  (James).  (Historia  de  los  viajes  |del  Capitán  Cook  por  mar 

y  tierra,  ipor  - .  Adadrid,  Teresa  Martínez  e  Hijo, 

1853.  4.°  m. 

Coronado  'y  Romero  (Carolina).  Poesías  de  la  iseñorita - , 

con  '“apuntes  higráficos”  de  la  misma,  por  iAngel  P'ernández 
de  los  iRíos  y  Prólogo  de  Juan  Eugenio  Hartzenbusch.  4.°  m. 

Coronas  épicas  en  loor  de  D.  Alvaro  de  Bazán,  Marqués  de  San¬ 
ta  Cruz.  Los  (poemas  de  Gaspar  García  de  Alaroón  y  Balta¬ 
sar  del  Hierro.  Reimpresos  'y  anotados  por  D.  Eduardo  de 
Navascués.  Madrid,  Fortanet,  1888.  8.°  m. 

Coronas  heráldicas,  líricas  y  épicas,  en  loor  de  D.  Alvaro  de  Ba¬ 
zán,  Adarqués  de  ¡Santa  Cruz,  con  algunas  noticias  y  docu¬ 
mentos  históricos  recogidos  por  D.  Eduardo  de  Navascúes. 
Madrid,  Fortanet,  ¡1887.  8.°  m. 

Coronel  y  Arana  (María).  Cartas  de  la  Venerable  Madre  Sor  Ada¬ 
ría  de  Agreda  y  del  Señor  Rey  Don  Felipe  IV,  precedido  de 
un  bosquejo  (histórico,  por  D.  Francisco  SiEela.  Madrid,  Su¬ 
cesores  de  Rivadeneyra,  1885-1886.  4.®  m. 

Cortés  y  'López  (Adiguel).  Diccionario  geográfico-histórico  de  la 
España  antigua  Tarraconense,  Bética  y  Lusitana,  con  la  co¬ 
rrespondencia  de  sus  regiones,  ciudades,  montes,  ríos,  cami¬ 
nos,  puertos  e  islas  a  las  Conocidas  en  nuestros  días,  por 
D.  - .  Madrid,  dmprenta  Real,  1835-1836.  4.° 

Cortés  Merino  y  Marroquín  ¡(Viceinte).  Sermón  que  en  líos  plau¬ 
sibles  cultos  consagrados  el  Domingo  primero  de  agosto  de 
1793,  en  la  dglesia  de  San  Felipe  el  Real  de  esta  Corte,  por  el 
zelo  y  devoción  de  tm  eclesiástico  a  la  Purísima  Concepción 
de  María  Santísima,  Patrona  de  España,  y  de  sus  Indias, 
para  por  su  mediación  alcanzar  de  Dios  nuestro  Señor  la  sa- 
luz,  acierto  y  felicidad'  de  ñuestros  Augustos  Católicos  Mo- 
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naroas,  los  buenos  sucesos,  y  la  victoria  de  sus  Armas,  dixo  el 

M.  'R.  iP.  Fr. - .  Madrid.  Viuda  e  Flijo  de  jNIarín, 

1793-  4-° 

Cortina  i(Manuel),  Dictámen  dado  a  S.  M.  la  Reina  Doña  Ma¬ 
ría  Cristina  de  Borbón,  sobre  el  de  la  Comisión  de  las  Cortes 
constiltuyentes  de  1854,  encargado  de  la  formación  park- 
mentaria  relativa' a  su  (persona,  por  los  Abogados  del  Cole¬ 
gio  de  Madrid,  D.  - ,  D.  Juan  González  Acevedo, 

D.  iLuis  Díaz  Pérez.  Madrid,  Imprenta  de  “Eil  Fénix”,  1857. 
4.*"  m. 

Correas  (Gonzalo).  Vocabulario  de  refranes  y  'frases  proverbia¬ 
les  ly  otras  'fórmulas  comunes  de  (la  lengua  castellana,  en  que 
van  todos  los  impresos  antes  y  otra  copia  que  juntó  el  Maes¬ 
tro  ¿ - .  Madrid,  Jaime  /Ratés,  1906.  4-°  in.  ' 

Correspondencia  sobre  los  matrimonios  españoles,  encontrada  en 
el  Palacio  de  las  Tullerílas  en  febrero  de  1843,  y  publicada 
por  la  '‘Revista  Retrospectiva’’.  Madrid,  L.  García,  1848.  8.® 

Costa  Martínez  (Tomás).  Formas  típicas  de  guardería  rural,  por 
D. - .  Madrid,  Jaime  Ratés,  1912.  4.°  m. 

Costa  Rica  y  Colombia  de  1573  a  1881.  Su  jurisdiioción  y  sus  lí¬ 
mites  territoriales,  según  los  documentos  inéditos  del  Archi¬ 
vo'  de  Indias  de  ¡Sevilla  y  otras  autoridades,  recogidos  y  (pu¬ 
blicados,  con  notas  y  ackraciones  históricas  'y  geográficas,  por 
D.  Manuel  M.  Peralta.  Madrid,  Manuel  G.  Hernández, 
1886.  4.°  (m.  ' 

Cotarelo  y  Morí  '(Emilio).  Isidoro  Máiquéz  y  el  teatro  de  su 

tiempo,  por  D. - — .  Madrid,  José  Perales  y  Martínez, 

1902.  8.°  m. 

Covarrubias  de  Leiva  -(Diego).  Vetervm  iCollatio  'Numismatum, 
cum  bis,  quae  modo  expenduntur,  publica  &  Regia  authori- 

tate  percusa.  Authore  - .  Salmantiícáje.  Anareah  la 

Portonarijs,  '15156.  |Fol. 

Covarrubias  de  Leiva  i(Diego),  Vetervm  iCollatio  numismatum, 
oum  lilis,  quae  modo  expenduntur  publica,  &  Regia  anctori- 

tate  percussa.  Auctore - .  Valentiae  (Edetanorum,  Jo- 

isephus  lEstevan  et  lOervera,  1775.  4° 

Groce  (Giulio  Cesare).  Historia  de  Bertolído,  la  de  su  hijo  Ber- 
toldino,  y  la  de  su  nieto  Cacaseno.  Obra  de  gran  diversión. 
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por  - - - .  Madrid,  Manuiel  Romeral  y  Fonseca,  1853. 

8.°  m. 

Crónica  de  iD.  L41fonso  el  oncenO'  de  este  nombre,  de  los  Reyes 
que  reynaron  en  Castilla  y  en  León.  Segunda  edición  confor¬ 
me  a  un  ms.  de  la  Real  Biblioteca  del  Escorial,  y  otro  de  la 
]\layansiana,  e  ilustrada  con  apéndices  y  varios  documentos, 
por  D.  Francisco  Cerdá  y  Rico.  Madrid,  (Antonio  de  iSancha, 
1787. 4.°  .  I 

Crónica  del  Centenario  (tercero  de  la  milagrosa  incorrupción  de 
veinticuatro  sacratísimas  Formas  que  conserva  y  expone  al 
culto  de  lois  fieles  en  Alcalá  ide  Llenares,  su  Magistral  Iglesia). 
Alcalá  de  Henares  (Gua  dala  jara),  Imprenta  y  encuaderna¬ 
ción  de  la  Diputación  provincial,  1896-1897.  8.°  m. 

Crónica  general  de  España.  Historia  desicriptiva  de  sus  provin¬ 
cias,  poblaciones  más  importantes  y  posesiones  de  Ultramar. 
Madrid,  1865-1 866.  4.° 

Crooke  y  -Navarrot  (Juan).  Catálogo  (histórico  descriptivo^  dfe  la 

Real  Armería  de  Madrid,  por  - .  Madrid,  Suceso. 

res  de  Rivadeneyra,  1898.  4.°  m. 

Crospis  (Bernardo).  Oración  fúnebre  )que  en  el  sumptuoso  en¬ 
tierro  del  Illmo.  y  Revmo.  Señor  D.  Assensio  Sales,  dignísi- 
simo  Obispo  de  ¡Barcelona  en  su  Iglesia  (Cáthedral  de  dicha 

ciudad,  día  22  de  Enero  de  1766,  dixo  el  M.  R.  P.  Fr.  1 - . 

Blarcelona,  Juan  Nadal,  1766.  4.° 

Cruz  (Ramón  de  la).  Loa  para  el  teatro  del  Prícipe,  dispuesta 
con  motivo  de  los  festejos  públicos,  acordados  por  la  Villa  de 
Madrid,  para  celebrar  el  feliz  nacimiento  de  los  iSerenísimos 
Infantes  Carlos  y  Felipe,  y  ajuste  definitivo  de  la  paz,  se  ha 
de  representar  en  la  noche  del  día  16  de  este  mes  de  Julio, 
dando  principio  la  comedia  ántitulada  ^‘Los  Menestrales’’, 
premiada  ipor  la  misma  villa.  Su  autor  Don  - .  Ma¬ 

drid,  Antonio  de  Sancha,  1784.  4.® 

Cruzado  y  López  (Manuel).  Clases  pasivas  militares.  Recopila¬ 
ción  de  lias  disposiciones  que  constituyen  la  legislación  y  ju¬ 
risprudencia  sobre  retiros  y  pensiones  en  los  ramos  de  Guerra 
y  Marina,  especialmente  en  este  último,  por  D.  - .  Ma¬ 

drid,  Imp.  del  Cuerpo  de  Infantería  de  Marina,\i879.  4.° 
Cruzado  y  López  (Manuel).  Organización  general  marítimomi- 
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litar  de  las  potencias  navales,  precedida  ¡de  algunos  ¡datos  ¡es- 
tadístioos  Isobre  superficie,  población  ly  jpresupuiestO',  'por  Don 
- .  Madrid,  Moya  y  Plaza,  1882.  8.®  m. 

Cubero  Sebastian  (Pedro).  Peregrinación  del  mvndo,  del  Doc¬ 
tor  D.  - .  iNápoles,  Carlos  iPorsile,  '1682.  '4*° 

Cuentos  para  gente  menuda  que'  da  a  la  estampa  Un  Soldado 
Viejo  natural  de  Borja.  Madrid,  \A.  Pérez  Dubrull,  1886. 

8.°  m. 

Cuentos,  novelas  y  costumbres  por  varios  autores.  (Biblioteca 
popular  murciana).  Murcia,  Tip,  de  “El  Noticiero”,  1876. 
i6.°  m. 

Cuesta  y  Sánchez  (Patricio).  La  cárcel  de  Madrid,  por  D. - . 

Madrid,  Hernández,  1884.  8.°  m. 

Cuevas  (Mariano).  Oración  fúnebre  de  la  muy  virtuosa  Reina 
Doña  María  Josefa  Amalia  de  Saxonia  Q.  E.  P.  D.,  pro¬ 
nunciada  en  la  capilla  de  la  Real  Universidad  de  Salamanca 
el  día  40  ¡de  Julio  de  1829  por  el  P.  M.  Fr.  - .  Sa¬ 

lamanca,  Juan  Vallegera,  1829.  4.° 

Clíper  (Gilbert).  Gisberti  Cvperi  Observationvm  Libri  Qvatuor 
in  qvibus  mvlti  avctorum  loci,  qvae  explicantvr,  qvae  emen- 
datvr  varii  ritvs  erwntvr  et  nvmmi  elegantissimi  illvstratvr. 
Lipsiae,  Apud  Gotthilf  Theoph  Georgi,  1772.  ’8.°  .  ' 

Curiosidades  de  la  (Historia  de  España.  (Madrid  (Víctor  Sáíz). 
Sucesores  de  Rivadeneyra,  1885-1890.  8.°  m. 

Cuveiro  Piñol  (Juan).  Iberia  protohistóriica  y  rectificaciones  de 
álgunos  hechos  históricos,  desde  los  atlantes  bereberes  y  otros 
pueblos  que  se  han  establecido  en  España  hasta  la  Era  Cris¬ 
tiana,  por  D.  - -.  Valladolid,  H.  de  J.  Pastor,  1891, 

8.°  m. 

Cuyás  (Arturo).  Hace  falta  un  muchacho.  Libro  de  orientación 
en  la  vida  para  los  adolescentes.  Madrid,  Julián  Palacios, 
1913.  8.°  m. 

CH 

Chabás  y  Llorens  (Roque).  Historia  tíe  la  ciudad  tíe  Denia,  por 
- ,  precedida  de  un  juicio  Icrítico  por  D.  José  Pas¬ 
tor  de  la  Roca.  Denia,  Pedro  Botella,  1874-1876.  8°  m. 
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Chacel  (Mariano).  Torriente  y  Compañía,  por - .  Can¬ 

tos  del  gitano.  Madrid,  Enrique  Vicente,  1878.  8.°  m. 

Chacón  (Juan).  Oración  fúnebre  que  en  las  solemnes  honras  ce- 
üebradas  en  el  día  12  de  Mayo  por  la  M.  N.  y  M.  I.  Ciudad  tíe 
Avila  y  tsu  'tierra,  por  el  alma  de  la  Reina  Madre  D."  Ma¬ 
ría  Luisa  de  Borbón,  dixo  d - .  Avila,  Aguado,  1819.  4.° 

Chalón  (Rénier).  Recherches  sur  les  monnaies  des  iComtes  de 

Hainaut,  par  - .  Bruixelles,  Em.  Dievroye  et  C.íe, 

1848.  4.°  m. 

Ohanson  (La)  de  Roland.  Texte  critique  accad.,  par  León  Gau- 
tier.  Tours,  Imprimerie  Mame,  1872.  4.*’  m. 

Ghateau/briand  (Francois-René).  Las  aventuras  del  último  aben- 
cerrage,  por  - ^ - .  Traducción  castellana.  Valencia,  Jo¬ 

sé  Ferrer  de  Orga,  1829.  36.°  m. 

Chateaubriand  (Francois-René).  Biblioteca  ilustrada  de  Gaspar 
y  Roig.  El  genio  dél  Crisítianismo  o  Bellezas  de  la  Religión 

cristiana,  por  - - .  Traducido  por  D.  Manuel  M.  Fla- 

mant.  'Madrid,  Gaspar  y  Roig,  J853.  4."^  m. 

Chateaubriand  (Francois-René).  Itinerario  de  París  a  Jerusa- 
lén.  Maidriid,  Gaspar  y  Roig,  Í1853.  4.° 

Chateaubriand  (Francois-René).  Los  Mártires  o  el  'triunfo  de 

la  Religión  iCristiana,  por - .  Madrid,  Gaspar  y  Roig, 

1852.  4.^  m.  i 

Chateaubriand  ((Francois-René).  Memorias,  cartas  y  documen¬ 
tos  auténticos  concernientes  a  la  yida  y  muerte  de  |S.  A.  R. 
Carlos  Eernando  de  Artois,  Infante  de  Francia,  Duque  de 
Berry,  por  - .  Madrid,  Imprenta  Real,  1825.  8.°  m. 

Chateaubriand  (Franco is-René).  Viajes  de  -  en  Améri¬ 

ca,  Italia  y  ISuiza.  Madrid,  F.  de  iP.  Mellado',  1847. 

Chaullie  i(Dionisio).  Cosas  de  Madrid.  Apuntes  sociales  de  la 

Villa  y  Corte,  por  D. - .  Madrid,  Manuel  G.  iHer- 

nández,  11884.  ^ 

Chavero  (Alfredo).  Sahagún.  Estudio  por  - .  México, 

José  María  iSandoval,  '1877.  8.°  m.  (  ^ 

Chiapponi  (Giuistiniano).  Legazione  dell’  Pminentissimo  e  Re- 
verendissimo  Sig.  (Cardinale  Giuseppe  Renato  Imperial!  All 
Sacra  Real  iCattolica  Maesta  di  iCarlo  II  Re  delle  Spagne 
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Tanno  MDOCXI  dlescriítta  da  - .  (Roma,  Francesco 

Gonzaga,  17 12,  4.® 

Chone  de  Acha  (José  iMaurioio').  Conducta  de  España  compa¬ 
rada  con  la  de  ilnglaterra  en  el  presente  rompimiento.  Ma¬ 
drid,  llmiprenta  Reail,  '1805.  8.°  m.  I 

Choul  (Guillaume).  Discorso  del  S.  Gvglielmo'  ;Cliovl  sopra  la 
Castramentaitione  &  Ragni  antichi  de  i  Greci  &  Romani. 
Marc  Antonio  Olmo,  1558.  8.'" 

Ohoul  (Guiillaume).  Los  discursos  de  la  religión,  castramenta- 
ción,  asiento  del  campo,  haños  y  exercicios  de  los  antiguos 
romanos  y  griegos.  León  de  Francia,  Guillelmo»  Rovillio, 
1579.  14.^’ 

Chronique  (La)  des  Arts  et  de  la  iCuriosité.  iSupplénnent  a  la 
"'Gazette  des  Beaux-Arts'‘\  París,  Simart,  Tmprimerie  de 
la  Prestse,  '1895-1896.  4.°  m. 

D 

Dajarabazary  (Lucas  Angel).  Patética  declamación  dirigida  a  la 
muy  religiosa  y  muy  leal  iNación  española,  sobre  la  presente 
guerra ;  en  la  que  se  demuestra  el  heroísmo'  marcial  de  los  es¬ 
pañoles  en  todos!  los  siglos;  se  combate  el  actual  gobierno 
francés,  destruyendo  y  disipando  las  'fanáticas  expresiones 
de  igualdad  y  libertad  sobre  que  esitá  'fundado,  y  se  'conclu¬ 
ye  Icón  un  lafectuoso  y  am'oroso  Pláceme  a  ñuestro  católico 
monarca,  el  Sr.  D.  Carlos  IV.  Gádiz,  Manuel  ¡Giménez  Ca- 
rreñO',  11793.  ¡4.°  '  ‘  ' 

Danvila  y  iBurguero  (Alfonso);  conquista  de  la  'elegancia. 
Novela  por - .  Madrid,  Hijos  de  Manuel  Ginés  Her¬ 

nández,  '1901.  i8.®  kn.  ' 

Danvila  y  Burguero  (Alfonso).  ¡Cuentos  'de  infantes,  por  - - . 

Madrid,  Jaime  Ratés,  (I905.  8.°  m.  > 

Danvila  y  Burguero  (Alfonso).  Diplomáticos  españoles.  D.  Cris¬ 
tóbal  Ide  IMoura,  iprimer  ¡Marqués  de  (Castell-Rodrigo  (1538- 
1613),  por  - .  Madrid,  Fortanet,  1900.  4.°  m>. 

Danvila  y  Burguero  (Alfonso).  Estudios  españoles  del  siglo  xviii. 
Luisa  Isabel  de  Orleáns  y  Luis  I  (por  - .  Madrid,  Hi¬ 
jos  de  M.  iG.  Hernández,  Í1902'.  (8.°  im.  ) 
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Danvila  y  Burguero  (Alfonso).  Estudios  españoles  del  si¬ 
glo  XVIII.  IFernando  iV'I  y  [D.^  Bánbara  de  Braganza  (1713- 
1748),  ipor  - .  Madrid,  ÍJaime  ÍRatés,  1905.  8.°  m. 

Danvila  y  Burgnero  (Alfonso).  Odio  (Novdlas  'cortas),  ¡por - . 

Madrid,  Hijos  de  M.  G.  Hernández,  ^1903.  8.°  m. 

Danvila  ¡y  Collado  (Manuel).  Estudios  'críticos  acerca  de  ÍLos>  orí- 
genes  y  vicisitudes  de  fa  legislación  escrita  del  antiguo  'Rei¬ 
no  de  iValenoia,  ipor  el  Doctor  D.  - - .  Madrid,  Jaime 

Ratés,  11905.  4.°  m. 

Danvila  y  Collado  (Manuel)'.  La  expulsión  de  los  Moriscos  es- 
pañdles.  Conferencias  pronunciadas  en  di  Ateneo  de  Madrid, 
por  ' - .  Madrid,  Ricardo  'Fe,  1889.  8.°  m.  < 

Danvila  y  iCollado  (Manuel).  Las  Germaníasí  de  yalencia'.  Dis¬ 
curso'  leídos  ante  la  (Real  Academia  de  la  Historia  en  la  re¬ 
cepción  Ipública  del  Excmo'.  iSr.  iD. - el  ' día  9  de  ÍNo'- 

viembre  de  1884.  Madrid,  Manuel  G.  Hernández,  1884.  4.°  m. 

Danvila  y  Collado  (Manuel).  Las  libertades'  de  Aragón.  Ensa¬ 
yo  bistórico,  jurídico  y  ipolítico,  por  D.  - ^ — .  Madrid, 

Fortanet,  1881.  8.°  in. 

Danvila  y  Coilado'  (Manuel).  El  libro  del  propietario,  por  el  doc¬ 
tor  D.  ! - .  Madrid,  T.  Fortanet,  d872.  4*°  ' 

Danvila  y  jCollado  (Manuel).  El  poder  icivil  en  España,  por  el 

Excmo.  iSr.  D.  ' - .  Madrid,  Manuel  Fello,  '1885-1886. 

4,°  m. 

Danvila  y  Collado  ((Manuel).  La  propiedad  intelectual.  Legisla¬ 
ción  española  y  extranjera  comparada,  concordada  y  expli¬ 
cada  según  la  Historia,  lia  'Filosofía,  la  Jurisprudencia  y  los 

Tratados,  por  el  Dr.  D. - .  Madrid,  jlmprenta  de  ^'La 

Correspondencia  de  España”,  1862.  m. 

Dato  Iradier  (Eduardo).  Justicia  social.  Discursos  leídos  ante 
la  ¡Real  Academia  de  jCiencias  Morales  y  Políticas  en  'la  re¬ 
cepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  - ^  el  día  115  de 

mayo  de  J910.  Madrid,  Jaime  Ratés,  1910.  4.°  m. 

Datos  estádísticos  de  iCorreosi  borrespondientes  al  año  |de  1859. 
Madrid,  (Imprenta  Nacional,  '1860.  '4.°  m.  'j 

Dávila  (Viicente).  Investigaciones  Históricas,  por  - .  Ca¬ 
racas,  Imprenta  Boilívar,  (1923.  ,(4.®  '  '  i 

Decretos  del  Rey  D.  Fei'nando  ,VIL  Año  primero  de  Su  resti- 
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tu'ción  al  itrono  de  las  Españas.  Se  refieren  todas  las  'Reales 
resoluciones  (generales  que  se  liani  expedido  por  los  diferen¬ 
tes  (Ministerios  y, Consejos,  desde  4  de  mayo  de  11814  hasta 
fin  de  Diciemhre  de  , igual  año.  Por  D.  Fermín  Martín  de 
Balmaseda.  Madrid,  Imprenta  Real,  1816.  8.°  m. 

Decharme  (P.).  Mythologie  de  la  Gréce  antique,  par  - . 

París.  Typographie  Lahure,  1879.  4.° 

Degetau  y  González  (F.).  Cuentos.  Para  un  ¡viaj  e - .  Ma¬ 

drid,  Agustín  lAivrial,  1894.  <8.°  m.  1 

Degetau  y  González  ((F.).  Juventud  - ^ - .  ]\Iadrid,  Agustín 

Avrial,  1895.  8.°  m.  1  ^ 

Delgado  Flernández  (Antonio).  Catalogue  des  monnaies  et  des 
Médailles  antiques  jde  moyen  age  et  des  temps  modernes,  en 
or,  en  argent  et  en  ibronze,  comiposant  le  iCabinet  numisma- 
tique  de  feu  Mr.  Gustave  Daniel  de  Lorichs,  redigé  par 

- — .  Madrid,  M.  Rivadeneyra,  1857.  4-° 

Delgado  Hernández  (Antonio).  Memoria  histórico-crítica  sobre 
el  gran  disco  de  Theodosio'  encontrado'  en  Almend'ralejo,  leí¬ 
da  a  la  jReal  lAcademia  de  la  Historia  por  su  anticuario  Don 

- en  la  Junta  ordinaria  de  9  de  (Septiembre  de  1848. 

Madriid,  Viuida  de  (Calero,  (1849.  4*° 

Delgado  Hernández  (Antonio).  NuevO'  método  de  clasificación 

de  las  medallas  autónomas  de  España,  por  D.  - - . 

Sevilla,  'Antonio  (Izquierdo  y  García,  1871-1876.  4.°  m. 
Dellon  (G.).  Relation  de  rinquisition  de  Goa.  Enrichi  de  beau- 
co'Up  jde  Figures  en  Taille  douces.  Amsterdam,  Chez  Henry 
Desbordes,  1701.  i8.^ 

Descripción  de  los  ornatos  públicos  con  que  da  Corte  de  Madrid 
ha  solemnizado  la  feliz  exaltación  al  Trono  de  los  Reyes 
nuestros  Señores  ¡D.  Carlos  HH  y  DC  Luisa  de  íBorbón  y  la 
jura  del  Serenísimo  Señor  Don  Fernando,  príncipe  de  As¬ 
turias.  Madriíd,  imprenta  Real',  1789.  fol. 

Descriptio  imperatorum  Romanorum  Regum  populorum  et  ur- 
bium  numismatum  aureorum  quae  Florentia  in  Musaeo  Phi- 
lippi  Niccolini  Marchionis  Pontis  Sacci  &.  asservantur  |Sim- 
plex,  .1728.  4.°  m. 

Description  de  la  Collection  de  M.  P.  Charles  Robert.  Pays- 
Bas  et  .Nord  de  la  France,  )Evéchés  de  Metz,  Toul  et  'Ver- 
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dun,  íLorraine  et  Barrois,  iLuxembourg,  Alsace,  Tréves,  ICo- 
logne,  Mayence,  Pays  divers  d’Outre-Rhm  Est  et  Sud-est 
de  la  France.  París,  Lahure,  1886.  4.°  m. 

Descrizione  di  Roma  e  icontorni.  Milano,  Bernardoni,  1869.  8.°  m. 

Diálogos  de  los  muertos.  Madrid,  Miguel  de  Burgos,  1839.  i6.°  m. 

Diario  del  bloqueo  de  Pamptloiia.  1874-1875,  por  D.  E.  R.  U. 
y  D.  J.  IS.  del  A.  Pamplona,  Joaquín  Lorda,  1875.  'ló.®  m. 

Diario  del  sitio  de  Barcelona.  Barcelona,  Rafael  Eigveró,  1713- 
1714.  8.°  m. 

Díaz  Cassou  i(Pedro).  Pasionaria  Murciana.  La  Cuaresma  y  la 
Semana  Santa  en  Murcia.  Costmiibres,  ‘romancero,  ¡procesio¬ 
nes,  esculturas,  cantos  populares,  folklore,  'por  - - - . 

Madrid,  Fortanet,  1897.  8.°  m. 

Díaz  y  Corbelle  (Nicomedes-Pastor).  Galería  de  españoles  céle¬ 
bres  contemporáneos,  o  Biografías  y  retratos  de  todos  ios 
personajes  distinguidos  de  nuestros  días  en  las  ¡ciencias,  en 
la  política,  en  las  armas,  en  (las  letras  y  Jen  las  artes,  publi¬ 
cadas  Ipor  ID.  ^ - y  D.  Franicisco  ide  Cárdenas.  Madrid, 

Ignacio  Boix,  1845.  8.°  m. 

Díaz  Jiménez  (José  María).  Oración  fúnebre  que  en  las  solem¬ 
nísimas  exequias  que  en  la  (Iglesia  de  iS.  (Isidro,  Colegio  Im¬ 
perial  de  la  Compañía  de  Jesús,  celebraron  de  orden  de 
S.  M.  di  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  Villa  ly  Corte,  en  unión 
con  la  Comunidad  de  Capellanes  de  honor  de  'S.  M.  en  el  día 
27  de  Marzo  de  este  año  de  1824,  ien  sufragio  por  el  akna 
del  Dr.  D.  Matías  Vinuesá  López  de  Alifaro,  asesinado  en 
la  cárcel  (de  La  (Corona,  por  la  facción  revolucionaria  en  la 
tarde  del  día  4  de  Mayo  de  1821,  pronunció  el  Padre  Don 
- .  'Madrid,  León  Amarita,  1824.  4.”  | 

Díaz  Jimiénez  (José  María).  Sermón  predicado  al  Rey  N.  ¡S. 
(Fernando  iVII),  en  su  Real  Capilla,  la  Dominica'' 4-'' 

viento,  21  de  Diciembre  de  1823,  por  el  P.  D.  - . 

Madrid,  Miguel  de  Burgos,  1824.  4.^ 

Díaz  'Sánchez  (Francisco).  Guía  de  la  Villa  y  Archivo  de  Si¬ 
mancas  por  D.  - .  Madrid,  Manuel  G.  Hernández, 

1885.  4.° 

Diccionario  geográfico  de  Italia,  redactado  con  presencia  de  las 
obras  más  modernas  y  acreditadas.  Acompaña  a  esta  obra 
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iUn  mapa  (general  /de  /Italia  ferabaJdó  'en  acero.  Madrid,  F. 
A'bienzo,  1859.  8.°  ni. 

Diccionario  geográfico  postal  ide  España,  ipubiicado  /por  la  Di¬ 
rección  general  de  Correos  y  Telégrafos.  Madrid,  iAribati, 
1888.  ^4.°  m.  ■  5 

Diccionario  de  hechos  y  dichos  meniorables  de  la  historia  an¬ 
tigua.  Trasladado  al  castellano  por  D.  Bernardo  María  de 
Calzada.  iMadnid,  Imprenta  Real,  1794.  8.° 

Diocionario  enciclopiédico  de  la  lengua  española.  Madrid,.  Gas¬ 
par  y  Roig,  1853.  4.°  m. 

Dictamen  de  las  Comisiones  ordinaria  y  especial  de  Hacienda, 
en  el  expediente  sobre  falta  de  intervención  de  las  Contadu¬ 
rías  de  valores,  )y  distribución  de  varias:  |partíldasi  dél  lemprés- 
tito  de  200  Imillones.  Impreso  de  orden  de  las  Cortes.  'Ma¬ 
drid,  lAlvarez,  18211.  4.'’ 

Dinero  (El).  Obra  curiosa  en  las  presentes  circunstancias,  por 
T.  J.  'L.  Madrid,  Leonardo  Núñez,  1821.  8.° 

Dingellstedit  i(Franz).  lean  Gvtenberg  premier  maitre  imprimerr. 
Ses  faits  &  discours  les  plus  dignes  d’amiration,  ■&  sa  toort. 
Ce  recit  fidele,  écrit  par  Fr. - .  Genéve,  Jules  Gui¬ 

lla  vme  Fock,  1858.  4.®  m. 

Discurso  inaugural  pronunciado  en  la  Academia  Venezolana 
por  su  director  el  general  Guzmán  jBlanco,  el  dia  27  de  Ju¬ 
lio  Ide  ,1883.  Su  , critica  Jior  el  Marqués  ide  Rojas  y  su  defen¬ 
sa  por  su  autor.  (Caracas,  Imprenta  de  ^'La  Opinión  Nacio- 
nah)  1883.  m. 

Discursos  de  recepción  y  de  contestación  leídos  ante  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  ál  dar  posesión 
de  sus  plazas  a  los  individuos  de  número  de  la  misma.  Ma¬ 
drid,  'Jaime  Ratés,  -i  908- 19.  4.°  m. 

Discursos  leídos  en  las  sesiones  públicas  que  para  dar  posesión 
de  /plazas  de  número  Iba  celebrado  desdé  (1852  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia.  Madrid,  (Matute  y  Compagni,  1858. 
4.°  m. 

Disertation  histórica  sobre  las  sociedades,  colegios  y  academias 
de  la  Europa,  y  en  particular  de  España,  Antes  de  la  invasión 
de  los  moros,  y  aun  antes  del  nacimiento  de  Mahoma,  por 
D.  F.  X.  Y.  Madrid,  Viuda  de  Ibarra,  1788.  4.°  ' 
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Disiposiciones  vigentes  sobre  Correos  y  Telégrafos,  m  de  Mayo 
de  ^1888.  '  Santiago  de  Chile,  Imprenta  Nacional,  1888.  4.°  m. 

Documentos  'iescogidos  del  Archivo  de  la  Casa  de  Alba.  Los  pu¬ 
blica  la  Duquesa  de  Berwiick  y* de  Alba,  Condesa  de  Sirue- 
la.  Madrid,  Manuel  Tello,  I1891.  4.° 

Documentos  (Nuevos)  oervantinosi  hasta  ahora  inéditos  recogi¬ 
dos  y  anotados  ¡por  Francisco  [Rodríguez  Marín.  Publicanse 
a  expensas  de  la  Real  Academia  Española.  Madrid.  ‘‘Revista 
de  Archivos”,  1914.  4.°  m. 

Documentos  diiplomiátiicos.  1914.  La  Guerra  eitiropea.  (Mi,niste- 
rios  de  Negocios  Extranjeros  de  Francia).  Madrid,  P.  Orrieiv 
1914.  4.°^m. 

Documentos  idiplomáticos  belgas.  1905-1914.  Comunicaciones  en¬ 
viadas  por  ios  representantes  de  Bélgica  en  Berlín,  Londres 
y  París  al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  en  Bruselas. 
Barcelona,  Gracia,  Servicio  Aíltemán  de  Información,  1914. 
4.C 

Documentos  y  [planos  relativos  al  período  edilicio  colonial  de 
la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Buenos  Aires,  Jacbbo  Peuser, 
1910.  4.''  rn. 

Dognée  (Eugéne  N.  O.).  Les  arts  industriéis  a  lExposition  Uni- 

verselle  |de  I1867,  'par  M.  - .  París,  Liege.  J.  G.  Car- 

manne,  1869.  4.°  m. 

Dognée  (Eugéne  N.  O.).  Académie  d’Archiologie  de  Belgique. 

Les  symboles  antiques.  L’Oeuf,  -¡par  M.  - .  Bruxelles 

(Anvers).  Tip.  J.  E.  Buschmann,  1865.  8.°  m. 

Domínguez  i(Gregorio).  Oración  fúnebre  que  en  las  solemnes 
exequias  consagradas  a  ía  Reina  Nra.  Sra.  D.^  María  Jose¬ 
fa  Amelia  de  Sajonia,  por  la  Cofradía  de  Jesús  Nazareno 
de  iSevilla,  dijo  el  Rmo.  P.  M.  -  el  día  13  de  Ju¬ 

nio  de  11829.  Sevilla,  Imprenta  a  cargo  de  García,  1829.  4.® 

Dónate  y  Alberola  i(Bernardíno).  Manual  de  teneduría  de  libros 
logismogr álfica  seguido^  de  un  estudio  de  aplicación  a  la  con¬ 
tabilidad  de  Marina,  por  - .  Madriid,  Sucesores  db 

Rivadeneyra,  ')i886.  4.°  m. 

Dónate  y  lAlberdla  ((Bernardino).  (Manual  de  teneduría  de  libros 
por  'partida  doble,  por  - .  Madrid,  Sucesores  de  Ri¬ 

vadeneyra,  1885.  4.°  m. 
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Dorea  (Caiceires  e  Faria  ((Leanidro).  (Catastrophe  ¡de  Posrtvgal  na 
deposigao  d’el  iRei  D.  íAilfonso -'Sexto.  .&  sulbrogacao  dojPrin- 
cepe  D.  Pedro  o  Vniico,  justificada  ñas  calamidades  publi¬ 
cas.  (Escrita  para  justificacáo  tíos  Portugueses,  por - . 

Lisboa,  (Miguel  Menescal,  1669.  4.° 

Don  y  /Bassols  i(Raimundo  Lázaro  de).  Finestresivs  vindicatvs 

a  D.  - - - advens/vs  ciaiiisisimvm  virvm  Henricvm  Fio- 

renzivm.  Barcinone,  Franciscus  Svrid,  et  Bvrgada,  1772.  4." 

Dufour  (de  Pradt  (Dominique).  !De  la  revolution  actuelleFe  TEs- 

pagne,  et  de  ses  suites;  par  M.  de - .  Paris,  Huzard- 

iCouircier,  !i82’o.  |8.°  fn. 

Dugniolle  (J.  F.).  Le  jetón  historique  des  tíisept  Pronvinces  des 

Pays-Bas  par  le  Dr.  - .  Bruxelles,  Fr.  Gobbaerts. 

1876-1880.  4.^ 

Dumas  Alexandre  (Pére).  Nisida.  Historia  napolitana,  escrita 
con  arreglo  a  los  lArdiivos  ('de  la  Corte  tcriminal  jde  íNápoles, 
por - .  Madrid,  Imprenta  del  Semanario  y  de  la  Ilus¬ 

tración,  1855.  4." 

Du  Moilinet  ^{Claude).  Historia  Summorum  Pontificum  a  Mar- 
tino  V  ad  Innocen  ti  um  XI,  per  eorum  numismata,  ab  anno 
M.'OCCCViII  ad  aun.  MDlCLXXVIIL  Lutetiae,  Andreas  Cra- 
moisy,  Í1679. 

Duruy  i( Víctor).  Histoire  populaire  contemporaine  de  la  Fratí- 
ce - .  París,  Ch.  Laihure,  1864-1865.  4°  m. 

Du  Sommerad  Í(E.).  (Musée  (des  (thermes  et  (de  (l’Hotel  (de  Cluny. 
Catalogue  et  description  des  objets  d’Art  de  Tantiquité  du 

moyen  age  let  de  (la  Renaisance,  par  - .  París,  Inipri- 

merie  (Céntrale  des  (Gbemins  de  Fer,  1884.  4.°  m. — 

Du  Tilliot.  Mémoires  pour  servir  a  irhistoire  de  la  ‘féte  des  foux, 

qui  se  faisoit  autrefois  dans  plusieurs  Eglisies,  par  Mr.  - . 

Laussanne,  Chez  Marc-Michel  Bousquet  &  Compagnie,  1741. 
4.°  m. 

E 

Eckhel  ¡(Josephus).  Catalogvs  Mvsei  Caesarei  Vindobonensis  nv- 
morvm  vetervm  distribvtvs  in  partes  H.  Ovarvm  prior  mone- 
tam  vrbivm,  popvloTvm,  regvim,  ¡ailtera  'romanorvm  compleicti- 
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t\"r.  Disposvit  et  descripsit - .  Vindobonae,  Svmptibvs 

loannis  Pavli  'Kravs,  1779.  Fol.  iHi. 

Eckhel  (Joisephuis).  Descriptio'  Nvmorvm  [Antíochiae  Syriae,  sive ' 

Specimen  artes  criticae  nvmariae,  qvod  exlliibet  - — — . 

Viennae,  Joannes  'Tibornas  Nobiilis  de  Trattnern,  1786.  4.° 
'Eckhel  (Josephus).  Sylloge  1.  Nvmmorvm  vetervm  anecdoto- 

mn  Tbesavri  Caesarei  cvm  com'mentariis  - .  Vien- 

náe,  Joannes  Thomas  Nobilis  de  Trattnern,  1786.  4° 

Eckhel  (Josephus).  Addenda  ad  Josephi  Eckhelii  Doctrinam 
Nvmorvm  vetervm  ex  eivsdem  avtographo  postvmo.  Vindo- 
bnoae,  /Svmpitibvs  Friderici  Valke,  a 826.  4.°  m. 

Bckfeiljdt  (Jacob  ,R.).  ¡New  varieties  of  goW  and  silver  coins, 

counterfeit  coins  and  bullion ;  with  mint  valúes,  by - . 

New  York-Geonge,  P.  Purtnam,  1851.  4.° 

Eco  (El)  Franciscano  en  la  cuestión  de  los  Santos  Lugares  de 
Jerusalén  y  Patronato  Real  de  los  Reyes  die  España,  por  va¬ 
rios  iFranjciscanos  exclaustrados  residentesi  en  esta  Corte.  Ma¬ 
drid,  imprenta  a  cargo  de  D.  José  (María  ¡Cañada,  1854.  4.° 
Echevarría  y  Reyes  (Aníbal).  Geografía  poflítica  de  (Chile.  Ma¬ 
gallanes  a  Linares.  Santiago  de  ¡Chile,  Imprenta  Nacional, 

1888.  4.°  m.  ■ 

Elias  de  íMolins  (Antonio).  Catálogo  del  Museo  Provincial  de 
Antigüedades /de  Barcelona  publicado  por  la  (Comisión  Pro¬ 
vincial  de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  y  redactado 
por  D.  - .  Barcelona,  Imprenta*  Barcelonesa,  1888. 

m. 

Elias  >de  Molins  (Antonio).  Diccionario  biográfico  y  bibliográ¬ 
fico  de  escritores  y  artistas  catalanes  del  ('siglo  (xix  (Apuntes 
y  datos),  por  D.  - .  Barcelona,  Fidel  Giró-Calzada, 

1889.  14.°  m.  ' 

Emporium.  Revista  mensile  illvstrata  d’Arte,  Litteratvra,  ,Scien- 

ze  e  Varietá.  Bergamo,  Istituto  Italiano  d’Arti  Grafiche, 
1895-1896.^14.°  m. 

Engel  (Arthur).  Repertoire  des  sources  imprimées  de  la  Nu- 

mismatique  francaise,  par - .  Paris  (Angers-Burdin  et 

C.ie),  1887-1889.  4.°  m. 

Engel  (Artur).  Traité  de  Numismatique  moderne  et  contem- 
poraine,  par - .  París  (Chartres-Durand),  1897.  4.°  m. 
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Bni'iquez  jdell  Castülo'  í(Di-ego).  Cróniiica  Id^l  IRiey  D.  Enrique  el 

Cuarto  de  leste  nombre,  ípor  su  Capellán  y  Cronista  - - . 

Madrid,  ^Antonio  de  'Sancha,  ¡1787.  4.° 

Eairiquez  y  Eerrer  i( Francisco).  Bosquejo  de  la  historia  de  la 
arquitectura  lárabe.  'íDiscurso  leído  ¡¡ante  la  Real  Academia  de 
Nobles  Artes  de  San  Fernando  en  la  recepción  pública  de 

D.  - ,  el  día  ii  de  diciembre  de  '1859.,  Madrid,  M. 

Rivadeneyra,  Ü859.  4-'' 

Enríquez  de  Villegas  i(Di'ego).  Pyrámide  natalicio,  y  baptismah 
A  la  Soberana  Reyna  María  Francisca  Isabel  de  Sabo- 
ya,  Princeza  {sic)  ide  Portugal.  'Delineava  D.  - - .  Lis¬ 

boa,  Antonio'  Craesbeeck,  1670.  4.^ 

Ensayo  de  la  Historia  de  la  A^obleza  de  los  Bascongados,  para 
servir  de  Introducción  a  la  Historia  general  de  estos  pue¬ 
blos.  Redactado  de  ¡las  memorias  de  un  militar  (Basco  por  un 
amigo  de  la  Nación  Basca.  San  Sebastiáo,  Pío  Zuazua,  1858. 
8." 

Epicteto.  La  Morale  Filosofía  breucmente  descritta  per  due  fi¬ 
loso  fí  :  Epitteto  Stoico.  Aristotele.  Perijpatetico.  Doue  si  in- 
segna  tutta  quella  perfettione,  alia  quale  sí  peruiene  cu(l  lu- 
me  della  iNatura.  Et  il  trattato  di  Plvtarco  dell’  amor  de  Ge- 
nitori  uerso  i  Figliuoli.  Opera  nuouaníente  di  Greco  ridotte 
in  Volgare  ida  M.  Givlo  Ballino.  Venetia.  Gio,  Andrea  Va- 
luassori,  1565.  8."" 

Epigrammata  Antiqvae.  Vrbis.  Cavtvm.  edicto.  Leonis  X.  Pont. 
Opt.  Max.  ne.  qvis.  in.  Septenivm.  hoc.  opvs.  excvdat  alio- 
qvi.  revs.  esto  noxamqve  pendito.  Romae,  lacobus  Mazochius, 
1521.  Fol. 

Epístola.  De  nvmmis  aliquot  aereis  uncialibus - .  Ro¬ 
mae,  Generosus  Salomonius,  1778.  4.°  j  -  ( 

Ercilla  y  Zúñiga  (Alfonso  de).  La  Araucana,  Poema  de  Don 
- .  Madrid,  Gaspar  y  Roig,  [1852.  4.°  m. 

Erizzo  (Sebastiano).  Discorso  di  M.  - ,  sopra  le  meda- 

glie  degli  antichi.  Con  la  particolar  didhiaratione  di  esse 
medaglie :  'Nella  quale  loltre  airistoría  degli  Imperadori  Ro- 
mani,  si  contengono  le  imagini  delle  Deitá  de  i  Gentili,  con 
le  loro  allegorie ;  &  insíeme  vna  varia  &  plena  cognitione 
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delle  antiohitá ;  Nuouaimente  ris-tampato,  Icoirretto,  &  amplia- 
to.  yinegia,  Giovanni  Varisco.  et  ICompagni,  U568.  4.° 
Es'crich  (José).  'Sermón  que  en  la  solemniísiima  (función  'celebra¬ 
da  en  la  (Catedral  ^de  la  Santa  Iglesia  de  Cartagena,  'sita  en  la 
ciudad  de  iMurcia  en  acción  de  gracias  a  Dios  por  los  be- 
.nefiioios  (conseguidos  .por  la  intercesión  Idie  su  Santísima  ¡Ma¬ 
dre  (en  (el  ¡fin  jde  la  Iguerra  y  venida  (de  'nuestro  augusto  So¬ 
berano  ‘Fernando  ’ Mili  dixo  el  Dr.  D.  - ,  en  el  día 

2’2  de  mayo*  die  (1814.  (Murcia,  Teruel,  (1814.  4.° 

Escricbe  (Rafael).  Prontuario  del  sistema  métrico  decimal  por 

D.  r - .  Madrid,  Viuda  de  Burgos,  Í1856,  i8.°  m. 

Eslava  {Hilarión).  Método  completo  de  solfeo  por  D. - 

Madrid,  IB.  Eslava.  4.°  ]m.  ^  |  ' 

Esopo.  iAesopi  Phrygis,  et  aliorum  fabulae...  Iconibus  in  gra- 
tiam  jStudiosae  juventutis  exornatae,  pluribusque  auctae,  et 
dilig^entius  quam  antehac  enmendatae.  Segovia,  Espinosa,  1813. 

I2.° 

Espejo  (Zoilo).  Costumbres  de  .Derecho  y  iEconomía  rural  con¬ 
signadas  en  los  icontratos  agrícolas  *  usuales  en  las  provin¬ 
cias  de  la  Península  española,  agrupadas'  según  los  antiguos 
reinos,  ipor - Madrid,  Imprenta  del  iAsilo  de  Huérfa¬ 

nos  del  (Sagrado  (Corazón  de  Jesús,  ¡ipoo.  4.° 

Espin  ((Lorenzo  Angel).  Explicación  verdadera  de  vii  Ivgar  de 
Svetonio,  y  examen  ivstificado  de  la  deidad,  que  Vespasia- 

no  consultó  en  el  icarmelo.  IPdr  Fray  - .  Zaragoza,. 

Herederos  de  Agustín  Verges,  (1678.  (8.°  m.  ' 

Espinalt  y  García  (Bernardo).  Dirección  general  de  cartas  en 
forma  de  diccionario...  Adicionado  y  corregido  por  el  que 
escribió  D.  - ,  y  notablemente  mejorado  en  esta  nue¬ 

va  edición  por  D.  José  Freiré.  Madrid,  Pedro  Sauz,  1835.  4.^' 
Espinel  (Vicente).  Vida  del  escudero  (Marcos  de  Obregón  por 

el  maestro - .  /Barcelona,  C.  Verdaguer,  1881.  8.°  m. 

Espíritu  (El)  del  bogar.  Traducción  de  D.  J.  M.  de  Andueza. 

Madrid,  Imprenta  de  ‘'Las  Novedades”,  1858.  18. °  m. 
Esquemeling  (J.).  Piratas  de  la  ‘América,  y  luz  H  la  defensa  de 

las  costas  'de  Indias  occidentales - .  Madrid,  Ramón 

Ruiz,  1793.  '4.°' 

Estado  general  que  manifiesta  el  valor  de  las  monedas  de  oro 
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y  iplata  en  'circulación  en  los  principales  [Reinos  e  Imperios. 
Su  reduioción  a  'realles  'de  vellón.  iMaidirid,  1829.  8.° 

'Estados  Unidos  (Los)  por  dentro.  Geografía  e  Historia.  ,Cons- 
tituaión,  Organización  inilitar  (Guerra  y  ÍMarina),  etc.,  etc. 
Miaidrid,  (Tipografía  “H erres”,  '1898.  8.°  m. 

Estatutos  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de 
Cartagena.  Cartagena,  Nicolás  Nadal,  1851.  8.°  m. 

Estatutos,  Constitución,  'Rey,  Religión  - ,  para  el  ré¬ 

gimen  y  gobierno  de  la  -Sociedad  patriótica  de  amantes^  del 
orden  constitucional.  Madrid,  Francisco  Martínez  Dávila, 
1820.  4.® 

Esteban  de  Tebar  (Pedro).  Las  segundas  Cortes  de  la  Restaura¬ 
ción.  Semblanzas  parlamentarias  por  - .  Madrid,  Ma¬ 

nuel  G.  Hernández,  1880.  8.°  m. 

Esteve’  (Joaquín  de  ¡San  Miguel).  Oración  fúnebre  que  en  las  so¬ 
lemnes  exequias  de  la  iCatólica  Reyna  de  las  Espadas  Doña 
María  Josefa  Amalia  de  Sajonia,  celebrada  por  la  Real  Maes¬ 
tranza  de  Valencia  en  la  Iglesia  de  las  Escuelas  Pías,  de  la 
misma,  el  día  i.°  de  julio  de  1829,  dijo  el  -P.  - .  Ma¬ 

drid,  'Leonardo  'Núñez, '  1829.  4.® 

Estrada  (Francisco  de  Borja).  Adelantos  debidos  por  el  ingenio 
¡humano  al  'siglo  xix.  Discurso  inaugural  para  la  solemne 
apertura  del  curso  de  (1859  a  1860  en  la  Universidad  (Literá- 
ria  'de  Oviedo,  por  el  -Dr.  Don - .  Oviedo,  Brid,  Re¬ 

gadera  y  Comp.  1859.  4.“  mt. 

Estrada  ((Juan  Antonio).  Población  general  de  España.  Historia 
chronologica,  sus  tropheos,  blasones  y  conquistas  heroycas, 
descripciones  agradables,  grandezas  notables,  excelencias  glo¬ 
riosas,  y  sucesos  memorables,  islas  adyacentes  y  presidios  de 
Africa:  Escrita  por  el  Pagador  Don  - .  Madrid,  Im¬ 

prenta  del  “Mercurio”,  1748.  4.'' 

Estudios  editados  por  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  sociales 
de  la  Universidad  de  Buenos  Aires.  (Buenos  Aires,  iConi  Her¬ 
manos,  1916.  j4.°  m. 

Examen  público  de  las  tres  aulas  de  Rudimentos,  Sintaxis,  y 
Propiedad  de  los  Reales  Estudios  de  esta  Corte,  que  se 
celebrará  en  los  días  diez  y  seis,  y  diez  y  siete  de  este  presen¬ 
te  mes  de  julio  'de  ;i774,  por  la  mañana  a  las  diez,  y  por  la 
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tarde  a  las  quatro,  en  la-  icapilia  <de  dilchos  Reales  [Estudios, 
Madrid,  Antonio  de  Sancha,  1774.  4.® 

Excavaciones  de  Numancia.  .Memoria  presentada  al  Ministro,  de 
Instrucción  p.ública  y  Bella's  Artes  por  la  Comisión  Ejecuti¬ 
va.  Publícase  de  Real  orden.  Madrid,  José  Blass  y  Cía.,  1912, 
4.°  m. 

Exequias  que  la  |Ciudad  ’y  Reyiio  de  Mallorca  hizo  en  la  Iglesia 
Catedral  déla  Isla,  el  día  >17  de  julio  de  1829,  a  la  Reyna  Do¬ 
ña  María  Josefa  Amalia.  (Con  la  Oración  Jimebre  que  en 
ellas  dijo  D.  José  Amengual.)  Palma,  Buenaventura  Villa- 
longa,  1829.  4." 

Exequias  que  en  sufragio  de  su  Augusta  Hermana  y  Protectora 
difunta  Doña  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia  y  Borbón  cele¬ 
bró  la  Archiicof radía  de  Nazarenos  de  Sevilla  los  días  26  y 
27  de  julio  de  i 829  (con  la  Oración  fúnebre  que  en  este  úl 
timo  dijo  él  jR.  M.  R.  IP.  Mtro.  D.  Rafael  Morea).  Sevilla, 
José  Hidalgo  y  Compañía,  1829.  4.® 

Expediente  que  sigue  el  Ayuntamiento  de  la  M.  ,N.  y  M.  L.  Ciu~ 
dad  de  ICartagena  desde  27  -de  abril  de  I1816  con  el  R.  Obis¬ 
po  de  la  misma  sobre  la  reparación  de  la  antigua  Santa  Igle¬ 
sia  Catedral  del  lObispado.  Cartagena,  Ramón  Puchol,  1820.  4.*" 
Expliicación  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  que,  para  la  mayor 
'  commodidad  de  los  Reverendos  Barrochos,  en  la  instrucción 
de  sus  Feligreses,  acerca  del  'saludable  uso  de  sus  Gracias  y 
Privilegios,  y  para  utilidad  de  todos  los  Eieles',  manda  dar  a 
luz  el  Illmo..  Sr.  Comisario  genera.!  de  la  misma  Santa  Cru¬ 
zada.  Madrid,  Herederos  de  Francisco  del  Hierro,  1757.  4P 
Explicación,  o  Declaración  lacónica  de  los  .Decretos  de  N.  S.  S. 
P.  Benedicto'  XIV,  el  i  que  comienza  ‘‘Sacramentum  .Poe- 
nitentiae  &c.”,  expedido'  en  Roma  a  i  de  junio-  de  1741  y  el 
2  que  comienza  ‘'Apostolici  muneris,  &c.”  expedido  en  Roma 
a  8  de  febrero  de  1745,  por  lo»  que  toca  al  punto  del  Confesor 
cómplice  con  el  Penitente,  en  el  pecado  torpe,  o  desshonesto 
contra  el  6.  Precepto  del  Decálogo.  4.® 

Exposioión  presentada  a  las  Cortes  por  los  Diputados  de  Ul¬ 
tramar  en  la  sésión  de  25  de  junio  de  1821,  sobre  el  estado  ac¬ 
tual  de  las  pro-vi ncias  de  que  son  representantes,  y  medios 
convenientes  para  su  definitiva  pacificación:  con  una  noti- 
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cía  de  los  triámitesi  (que  la  precedieiron  y  (motivaron.  Madrid, 
Diego  García  y  Campoy,  1821.  4.® 

Exposáición  que  la  'Comisión  de  (los  conisumidores  particulares 
de  igas  de  jBancelonia  elevó  a  S.  M.  la  Reina.  Barcelona, 
Narciso  'Ramírez.  1859.  4°  m.  ' 

Extractois  de  discuisiones  haibidas  len  las  sesiones  O'i'dinarias  de 
la  Reaíl  Academia  de  (Ciencias  Morales  y  iPoilíticas,  sobre  te¬ 
mas  de  su  Instituto.  Madrid,  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos 
del  S.  )C.  de  Jesús,  1899-1924.  4,°  m. 


F 

Fabié  y  Escudero  (AntoniO'  María).  Notas  y  apuntes  de  un  via¬ 
je  por  el  Pirineo  y  por  la  Turena,  íhecho  en  el  verano  de 
1878,  por  D. - .  Madrid,  N.  P.  Montoya  y  Compa¬ 
ñía,  11879.  8.°  m.  ! 

Fabié  y  Escudéro  (Antonio  María).  Don  Rodrigo'  de  Villan- 
drando.  Conde  de  Ribadeo.  Discurso  leído  en  la  junta  públi¬ 
ca  de  aniversario  'de  ila  Real  Academia  |de  la  IHistoria,  por 
D. - .  Madrid,  M.  Pello,  1882.  8.°  m. 

Faciullus  (Lucas).  Lucae  Eanciulli  auximati  ecclesiae  presb.  Ca- 
nonici.  De  lucernis  iseu  iampadilbuis  pensilibus  in  sacris  chris- 
tianorum  aedibus.  Muceratae,  Typis.  Bartholomaei  Capitanii, 
1802.  14.° 

Fajlloux  (Frédéric-Alfred-Pierre).  II  Vescovo  d’Orleans.  Roma, 
Tipografiia  Editrice  Romana.,  1879.  8."^  ¡m. 

Farissol  (Abraham).  Id  est,  Itinera  mundi,  sic 

dicta  nempe  Cosmographia.  Autore  Abrahamo  Faritssol.  Lati¬ 
na  versione  donavit  &  Notas  passim  adjeicit  Phomas  Hyd^. 
Oxonii.  E.  Theatro  Sheldoniano,  '1691.  4.° 

Fastos  de  la  Academia  Real  de  la  Historia.  Madrid,  Antonio 
Sanz,  1741.  8.” 

Feijoo  y  Montenegro  '(Benito  Jerónimo).  Cartas  eruditas  y  cu¬ 
riosas,  en  que  por  la  mayor  parte  se  continúa  el  designio  del 
Pheatro' (crítico 'universal.  Impugnando  o  reduícienido  a  dudo¬ 
sas,  varias  opiniones  comunes.  Escritos  por  el  muy  Ilustre 
Sr.  D.  Fr. - Madrid,  Pedro  Marín,  1777-1778.  4.” 

Feijoo  y  Montenegro  (Benito  Jerónimo).  Teatro  crítico  univer- 
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sal,  u  (sic)  Discursos  varios  en  todo  género  de  materias 
para  desengaño  de  errores  comunes.  Escrito  por  el  muy  ilus¬ 
tre  )Sr.  D.  Fr.  - - - .  'Madrid,  Joaichin  Ibarra,  OPanta- 

león  Aznar,  1777.  4." 

Fernández  Amador  de  los  Ríos  (Juan).  Diccionario  vasco-caldai- 

co-castellano,  por  D.  - .  Pamplona,  Nemesio  Aram- 

buru,  '1909.  4°  m. 

Fernández  de  Béthencourt  (Francisco).  Obras  de  D.  - . 

I.  'Príncipes  'y  caballeros.  Madrid,  Jaime  Ratés,  1913.  4.°  m. 

Fernández  de  Béthencourt  (Francisco).  Para  cuatro  amigos.  Va¬ 
rios  disicursos,  muchos  artíicuios  y  hasta  aágunos  versos  de 
- .  Madrid,  E.  Teodoro,  '1903.  8.°  m. 

Fernández  del  Castillo  (Francisco).  D.^  Catalina  Xvárez  Mar- 
cayda  primera  esposa  de  Hernán  Cortés  y  sv  familia.  Da¬ 
tos  tomados  de  la  obra  inédita,  biografías  de  conquistadores 

de  México  y  Gvatemala  por  - .  México,  Imprenta 

Victoria,  1920.  4.° 

Fernánidez  Duro  (Cesáreo).  Nociones  de  Derecho  internacional 

marítimo,  redactadas  por  - — .  Habana,  Imprenta  de 

El  Tiempo,  1^62).  8."  m. 

Fernández  Duro  (Cesáreo).  Naufragios  de  la  Armada  española. 
Relación  histórica  foirmada  con  presencia  de  los  (documen¬ 
tos  oficiales  que  exisiten  en  el  Archivo  del  (Ministerio  de 

Marina,  por - .  Madrid,  Estrada,  Díaz  y  'López,  ¡1867. 

8.°  m. 

Fernández  Duro  (Cesáreo).  Disquisiciones  náuticas,  por - . 

Madrid,  Aribau  y  C.^,  1876-1881.  8.°  m. 

Fernández  Duro  (Cesáreo).  Navegaciones  de  los  muertos  y  va¬ 
nidades  ide  los  vivos.  libroi  tercero  (de  |las  Disquisiciones  ma¬ 
rítimas,  por  - .  Madrid,  Aribau  y  Compañía,  1878. 

\S.^  m.  1 

Fernández  Duro  (Cesáreo).  Venturas  y  desventuras.  Colec¬ 
ción  de  novelas  del  capitán  de  navio  - .  Madrid, 

Oficinas  de  la  Ilustración  Española  y  Americana,  1878. 
8."  m. 

Fernández  Duro  (Cesáreo).  D.  Diego  de  Pañelosa  y  su  descubri¬ 
miento  del  reino  de  Quivira,  por  - .  Madrid,  Ma¬ 

nuel  Tello,  1882.  4°  m. 
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-Fernández  Duro  (Cesáreo).  Memorias  (históricas  de  la  ciudad  de 

Zamora,  su  iprovincia  y  obispado,  por  - .  Madrid, 

Sucesores  de  Rivadeneyra,  1882-1883.  8.°  m. 

Fernández  Duro  (Cesáreo).  Viajes  regios  por  mar  en  el  trans¬ 
curso  de  quinientos  años.  Narración  cronológica  ordenada 

por - .  Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1883. 

8.°  m. 

Fernández  Duro  (Cesáreo).  D.  Pedro  Enriquez  de  iVcevedo,  Con¬ 
de  de  Fuentes.  Bosquejo  encoimiásitíco'  por  - Ma¬ 

drid,  Manuel  Tello,  1884.  4°  m. 

Fernández  Duro  (Cesáreo).  D.  Francisco  Fernández  de  la  Cue¬ 
va,  Duque  de  Aliburquerque,  ¡por  - .  Madrid,  Ma¬ 

nuel  Tello,  1884.  4°  m. 

Fernández  Duro  (Cesáreo).  La  Armada  invencible,  por  el  ca¬ 
pitán  de  navio  - .  Madrid,  Sucesores  de  Rivadeney¬ 

ra,  |i  884- 1885.  4.° 

Fernández  Duro  ((iCesiáreO').  El  gran  Duque  de  Osuna  y  su  Ma¬ 
rina.  Jornadas  contra  turcos  y  venecianos,  1602-1624,  por 
- .  Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1885. 

Fernández  iDnro  i(Cesáreo).  Colón  y  [la  historia  póstuma.  Exa¬ 
men  de  lo  que  escribió  el  Conde  de  Roselly  de  Lorgues,  leí¬ 
do  ante  la  Real  Academia  de  da  Historia  en  junta  extraor¬ 
dinaria  el  día  10  de  mayo  por  - - — .  iMadrid,  M.  Tello, 

1885.  8-°  ni.  ^ 

Fernández  DurO'  (Cesáreo).  La  conquista  de  las  Azores  en  1583 

descrita  por  el  Capitán  de  Navio  - .  Madrid,  Suce- 

isores  de  Rivadeneyra,  1886.  8.°  m. 

Fernández  Duro  (Cesáreo).  Estudios  históricos  del  reinado  de 
Felipe  H.  El  desastre  de  los  Gelves  (1560-1561),  Antonio 
Pérez  en  Inglaterra  y  Francia  1(1591-1612),  por  D. — — - . 

Fernández  Duro  (iCesáreo)i.  Tradiciones  infundadas.  Examen  de 
las  que  se  refieren  ai  pendón  morado  Ide  Castilla,  las  joyas 
de  llsabell  lia  Catóilica,  las  naves  de  CoiUtés,  el  isalto  de  Ail  va¬ 
rado,  la  Virgen  de  Lepanto,  el  estandarte  de  D.  Juan  de 
Austria  y  otras,  por - .  iMadrid,  Sucesores  de  Riva¬ 

deneyra,  /1888.  8.°  m. 

Fernández  Duro  (Cesáreo).  Nebulosa  de  Collón  según  observa¬ 
ciones  hedhas  en  ambos  mundos.  Indicación  de  algunos  erro- 
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res  que  se  comprueban  con  documentos  inéditos,  por  - . 

Madrid,  Sucesores  de  'Rivadeneyra,  1890.  8.°  m. 

Fernández  Duro  (Cesáreo).  Colección  bibliográficobiográfica  de 
noticias  referentes  a  la  provincia  de  Zamora  o  materiales 

para  su  historia,  reunidos  por  - »  Madrid,  Manuel 

Tello,  1891.  4.°  m. 

Fernández  Duro  '(Cesáreo).  Pinzón  en  el  idescubrimiento  de  las 
Indias,  con  noticias  criticas  de  algunas  obras  recientes  re- 
(lacionadas  con  el  mismo  descubrimiento'  por - .  Ma¬ 

drid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  8.°  m. 

Fernández  Duro  (Cesáreo).  El  último  bVlmirante  de  Castilla  Don 
Juan  Tomás  Enríquez  de  Cabrera,  Duque  de  Medina  de  Rio- 

seco,  por - -  Madrid,  Viuda  e  Elijos  de  M.  Tello 

1902.  4.°  m. 

Fernáindez  Duro  (Cesáreo).  Armada  española  desde  la  unión  de 

los  Reinos  de  Castilla  y  de  León,  por  - .  Madrid, 

Sucesores  de  Rivadeneyra,  1895-1903.  4.°  m. 

Fernández  de  la  Ferreria  (Mateo).  Nuevo  tratado  de  reducción 
de  monedas,  efectivas  e  imaginarias,  de  estos  reinos  de  Es- 
.  paña,  a  reales  de  vellón :  Compuesto  por  D.  - .  Ma¬ 

drid,  Miguel  Escribano,  1785.  8.° 

Fernández  de  Ferreria  (Mateo).  Nuevo  tratado  de  reducción  de 
monedas,  efectivas  e  imaginarias,  de  estos  Reynos  de  Espa¬ 
ña,  a  reales  de  vellón,  por - ^ - .  Madrid,  Rius,  1803. 

Fernández  y  González  (lAancisco).  Estado  social  y  poditico  de  los 
mudejares  de  Castilla  considerados  en  si  mismos  y  respecto  de 
la  civilización  española,  por - .  Madrid,  Joaquín  Mu¬ 

ñoz,  1866.  4.°  m. 

Fernández  y  González  (Manuel).  El  Condestable  D.  Alvaro  de 

Luna.  Novela  histórica,  original  de  D.  - .  Madrid, 

Gaspar  y  Roig,  1851.  4.°  m. 

Fernández  y  González  (Manuel).  Men  Rodríguez  de  Sanabria. 
(Memorias  del  tiempo  del  Rey  D.  Pedro  el  Cruel).  Novela 

histórica  original  de  D.  - .  Madrid,  Gaspar  y  Roig, 

1853.  4.°  m. 

Fernández  Guerra  y  Orbe  (Aureliano).  Calda  y  ruina  del  Im¬ 
perio  Visigótico  español.  Primer  drama  que  lias  representó  en 
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nuestro  teatro.  Estudio  históricocritico  por  D. - . 

Madrid,  Manuel  G.  Hernández,  1883.  4.° 

Fernández  y  López  (Manuel).  Historia  de  la  ciudad  de  Carmo- 
na  desde  llois  jtiempos  más  remotos  hasta  el  reinado  de  Car- 

líos  I,  por  D.  - .  Sevilla,  Girones  y  Orduña,  1886.. 

4.^^  m.  ,  *  ' 

Fernández  de  Navarrete  (Martín).  Vida  de  Miguel  de  Cervan¬ 
tes  iSaavedra,  escrita,  e  íilustraJda  con  varias  noticias  y  docu¬ 
mentos  inéditos,  por  D.  - .  Madrid,  Imprenta  Real, 

1819.  8.° 

Fernández  de  Navarrete  (Martín).  Disertación  sobre  la  Histo¬ 
ria  de  la  Náutica  y  de  las  Ciencias  matemáticas  que  han 
ccntribuído  a  sus  progresos  entre  los  españoles.  Obra  pós- 

tumia  del  Excmo.  Sr.  D. - - - .  Madrid,  Viuda  de  Calero, 

1846.  8."^  m. 

Fernández  de  Oviedo  y  Valdés  (Gonzalo).  Las  Quinquagenas 

de  la  Nobleza  de  España,  por  el  Capitán - .  Madrid, 

Manueil  Tello,  11880.  Fol. 

Fernández  de  Falencia  (Alfonso).  [Alphonsi  Palentini  Historio- 
graphi  Gesta  Hispaniensia  ex  Annalibus  suorum  dierum  col- 
ligentis.]  Fol. 

Fernández  ele  los  Ríos  (Angel).  La  Ilustración.  Unico  redactor 
y  propietario  D.  - .  Madrid,  Oficinas  y  Estableci¬ 

miento  tipográfico  del  “Semanario  Pintoresco'’  y  de  “La  Ilus¬ 
tración’’,  1849-1855.  Fol.  m.  ‘ 

Fernández  ivSlhaw  (Carlos).  El  amor  y  mis  amores.  Poemas  inge¬ 
nuos.  Madrid,  Sucesores  de  Hernando,  1910.  S°  m 
Fernández  ele  Valle  jo  (Felipe  Antonio).  Sermón  predicado  en 
las  (honras  que  hicieron  al  R.  P.  ¡M.  Fr.  Antonio  Garcés  las 
Hermandades  de  Nuestra  Sra.  de  los  Dolores  y  San  Joa¬ 
quín,  en  la  Iglesia  de  Predicadores  de  Zaragoza  el  día  16  de 

marzo  del  presente  año  de  1773.  Por  el  Dr.  D.  - . 

Madrid,  Francisco  Moreno,  1773.  4° 

Fernández  Vallín  (Acisclo).  Discursos  leídos  ante  la  Real  Aca¬ 
demia  de  iCiencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  en  la  re¬ 
cepción  pública  del  Exorno.  Sr.  D.  - .  Madrid,  Suce¬ 

sores  de  Rivadeneyra,  1893.  4.°  m. 

Fernández  Viillamarzo  Cánovajs  (Manuel).  Estudios  Gráífíco- 
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Históricos  de  Cartagena,  desde  los  tiemipos  prehistóricos 
hasta  la  ex^pulsión  de  los  árabes,  1500  a.  a.  de  J.  C.,  a  1492 
d.  de  J.  C.,  por - .  Cartagena,  Artes  Gráficas  de  Le¬ 

vante,  1905.  Fol.  in. 

Fernández  Villaverde  (Raimundo).  La  escuela  didáctica  y  la  poe¬ 
sía  política  en  íCastilla  durante  el  ¡siglo  xv.  Discursos  leídos 
ante  la  Real  Academia  Española  en  la  recepción  pública  del 

,  Excmo.  >Sr.  D.  - : -  el  día  23  de  noviembre  de  1902. 

Madrid,  Hijos  de  M.  G.  Hernández,  1902.  4.°  m. 

Eerrari  Blanco  (Eelipe).  Las  Comunidades  de  Castilla,  poema  de 

siete  cantos,  por  D.  - .  Málaga,  Gil  de  Montes,  1856. 

8.°  m. 

Eerrer  (Magín).  Elogio  fúnebre  que  en  las  solemnes  exequias 
tributadas  por  el  M.  ültre.  Ayuntamiento  de  la  Ciudad,  de 
Tarragona  a  la  gloriosa  memoria  de  ,S.  ÍM.  la  Reina  Católica 
de  España,  !  Doña  I  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia,  dijo 
el  2  de  junio  de  1829,  el  R.  P.  Er. - .  Tarragona,  Anto¬ 

nio-  Verdeguer,  1829.  4.°  i 

Festa  (A)  literaria  por  occasiáo  de  fundarse  na  capital  do  Im^ 
perio  a  Associagao  dos  Homens  de  Lettras  do  Brasil  30  de 
agosto  de  1883.  Río  de  Janeiro,  Typograpihia  Nacional,  1883. 
4.°  m. 

Fétis  (Edouard).  iCatalogue  descriptif  et  historique  du  Musée 
Royal  de  Belgique  JBruxelles),  précédé  d’une  notice  Ihistori- 

que  Isur  sa  .forrnation  et  sur  ses  accroissements  par  - . 

Bruxelles,  Biruylant-Christophe  &  íCompagnie,  ;i882.  8.''  m. 

Feuardent  (F).  Gollection  Giovanni  di  Demetrio-Numismatique. 
Egipte  ancienne.  Deuxieme  partie.  Domination  romaine,  par 
- .  París,  Alzan-Lévy.  4.”  m. 

Féval  (Paul).  El  hijo  del  diablo,  por  Mr. - .  Madrid,  Me¬ 

llado,  1847.  8.°  m. 

Féval  (Paul).  MEs  Olivia,  por  - Madrid,  -Imprenta  del 

“Semanario’^  y  de  “La  Ilustración”,  1855.  4.“ 

Ficoroni  (Francesco).  De  plumbeis  antiquorum  numismatibus 

tam  sacris  iquam  profanis  dissertatio  - .  Romae,  Ex 

Typhographia  Antonii  de  Rubeis,  1750.  4" 

Fiestas  que  se  deben  'ejecutar  en  Casa  del  Excelentísimo  Señor 
Conde  de  Rosemberg,  Embajador  Extraordinario  de  SS. 
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!M'M.  Imiperiales,  con  motivo  de  los  Reales  Desposorios  de 
los  Sereníssimos  Señores  Archiduque  '  Pedro  Leopoldo  y 
Doña  Maria  Luisa,  Infanta  de  España  [Hipermenestra,  Tra¬ 
gedia].  Madrid,  Joachin  Ibarra,  1764.  8° 

Fiestas  que  se  han  de  hacer  en  Casa  del  Excelentísimo  Señor 
Príncipe  de  la  Católica,  Embajador  de  S.  M.  el  Rey  de  las 
dois  Sicilias,  con  motivo  de  los  Desposorios  de  los  Serenissi- 
mos  'Señores  Archiduque  Pedro  Leopoldo,  y  Doña  María 
Luisa,  Infanta  de  España.  Madrid,  Joachin  Ibarra,  1764.  8." 

Filidor  (A.  D.).  Análisis  del  juego  de  ajedrez,  por - . 

París,  Simón  Ragon  y  Comp.®,  1870.  8.®  m. 

Filosofía  delle  medaglie  del  grandi  nomini  d’ogni  seculo,  che 
pin  interessano  la  Storia,  la  Letteratura  e  la  Filosofía.  Par- 
ma,  Rossetti,  1838.  4.® 

Fisiología  del  Negro.  Tiaducción  libre  por  J.  M.  de  A.  Madrid, 
1842.  16.®  m. 

Fita  y  Colomer  (Fidel).  Recuerdos  de  un  viaje  a  Santiago  de  Ga¬ 
licia,  por  el  P.  — -  y  D.  Aureliano  Fernández  Guerra. 

Madrid,  |Lezcano  y  Compañía,  ji88o.  4.°  im. 

Floravantes  (Philipphus).  Antiqui  Romanorum.  Pontificum. 
Denarii  a  iBenedicto  '  'XI,  ad  Paulum’III.  una  cuni  nummis 
S.  P.  Q.  R.  nomine,  signatis.  nunc.  primum.  prodeunt.  No- 
tis  tillustrati  a.  iBenedictO'.  Aib.  Floravante.  Romae,  Bernabo, 

.  1738.  4-° 

Flores  (Eugenio  Antonio).  La  guerra  de  Cuba.  (Apuntes  para 
la  Historia),  por - .  Madrid,  Hijos  de  M.  G.  Her¬ 

nández,  1895.  8.®  m. 

Flórez  de  Setién  y  Huidobro  (Enrique).  La  Cantabria.  Diserta¬ 
ción  sobre  el  'sitio  y  extensión  que  tuvo  en  tiempo  de  los  ro¬ 
manos  la  región  de  los  Cántabros,  con  noticia  de  las  Regio¬ 
nes  confirmantes  y  de  varias  poblaciones  antiguas,  por 
- -  Madrid,  Antonio  Marín,  1768.  4.® 

Flórez  )de  Setién  y  iHuidobro  (Enrique).  España  Sagrada.  Thea- 
tro  geográphico  histórico  de  la  Iglesia  de  España.  Origen,  di¬ 
visiones  y  límites  de  todas  sus  Provincias.  Antigüedad,  tras¬ 
laciones  y  estado  antiguo  y  presente  de  sus  Sillas,  éon  varias 
Disertaciones  críticas,  por  el  R.  P.  M.  Fr. - .  Ma¬ 

drid,  Antonio  Marín.  Fortanet,  1754-1918.  4.®  m. 
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Flórez  de  Setién  y  Huidobroi  (Enrique).  (Medallas  de  las  Colo¬ 
nias,  Municipios  y  Pueblos  antiguos  de  España.  Colección  de 
las  que  se  hallan  en  diversos  Autores,  y  de  otras  nunca  publi¬ 
cadas  :  con  explicación  y  dibujo  de  cada  una,  por  - . 

Madrid,  Antonio  Marín,  1575-1773.  d-'" 

Flórez  de  Setién  y  Huidobro  (Enrique).  Clave  historial  con  que 
se  abre  la  puerta  a  la  Historia  eclesiástica  y  política,  Chrono- 
logía  de  los  Papas  y  Emperadores,  Reyes  de  España,  Italia 
y  Francia,  con  los  orígenes  de  todas  las  Monarquías:  Conci¬ 
lios,  Herejes,  Santos,  Escritores,  y  Sucesos  memorables  de 

cada  siglo,  por - .  Madrid,  Viuda  de  Ibarra,  Hijos 

y  Compañía,  1786.  4.^ 

Flórez  de  Setién  y  Huidobro  (Enrique).  Memorias  de  la  Rey- 
nas  Cathólica,  historia  genealógica  de  la  Casa  Real  ,de  Cas¬ 
tilla  y  de  León,  todos  los  Infantes:  Trajes  de  las  Reynas  en 
estampas :  y  nuevo  aspecto  de  la  historia  de  España,  por  el 

P.  Mr  o.  ‘ - .  Madrid,  Antonio  Marín,  1770.  4.° 

Flórez  de  Setién  y  Huidobro  (Enrique).  Clave  geográphica  para 
aprender  Geographía  los  que  no  tienen  maestro,  por  el  R.  P. 

Mro.  Fr. - - — .  Barcelona,  Antonio  Sastres,  1798.  8." 

Fontanini  (Giusto).  Justi.  Fontanini  Arohiepiscopi.  Ancyrani 
Discus  argenteus.  rmtivus  veterum.  christianorum  Pervsiae. 
repertvs  ex  Museo.  Albano.  depromptus  et  commentario.  illus- 
tratus.  Romae,  Rocihus  Bernabó,  1727.  4.° 

Foronda  (Valentín  de).  Respuesta  de  gracias  de  D. - 

al  reverendo  padre  misionero  sin  máscara  fray  Vicente  de 
Santa  IMaría,  por  los  elogios  con  que  le  honró  en  la  respues¬ 
ta  que  dió  a  un  cierto  sujeto  de  la  Coruña,  y  es  don  Manuel 
Losada,  sobre  'su  carta  relativa  al  papel  imipreso  en  Cádiz, 
intitulado'  “La  Inquisición  sin  máscara  o  disertación  en  que 
se  prueba  ha'sta  la  evidencia  los  vicios  de  este  Tri1)unal,  y  la 
gran  necesidad  que  se  suprima’'.  Coruña,  Oficina  del  Edi¬ 
tor  del  Exáto  Correo  y  Postillón,  1812.  4.° 

Foronda  y  Aguilera  (Manuel  de).  De  Flanes  a  Covadonga.  Ex¬ 
cursión  geográfico-pintoresca,  por  D.  - .  Madrid,  Es¬ 

tablecimiento  Tip.  de  “El  Progreso  Editorial”,  1893.  8.®  m. 
Poronda  y  Aguilera  (Manuel  de).  Estancias  y  (Viajes  del  Empe¬ 
rador  Carlos  V,  desde  el  día  de  su  nacimiento  hasta  el  de  su 
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muerte,  comprobados  y  corroboradois  con  documuentos  óri-  • 
ginales,  relaciones  auténticas,  manuscritos  de  su  época  y 
otras  oibrás  existentes  en  los  Archivos  y  Bibliotecas  públicas 
particulares  de  España  y  del  Extranjero,  ipor - .  Ma¬ 

drid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1914- 
Fortea  y  Ubeda  (Manuel).  Sermón  a  la  singular  Bienhecüiora 
y  especial  Patrona  del  pueblo  valenciano  María  S.n^a  de  los 
Desamparados,  que  en  la  solemne  función  de  gracias  que 
consagró  en  su  Real  Capilla  su  capellán  mayor  el  domingo 
5  de  junio,  por  el  feliz  regreso  de  nuestro  adorado  Monarca 
el  Señor*  Don  Fernando  Séptimo  al  trono  de  sus  mayores, 

dixo  el  Dr.  D. - .  Valencia,  Esteban,  1814.  4.” 

Fortea  y  Ubeda  (Manuel).  Elogio  de  San  Antonio  de  Padua, 
que  en  la  solemne  fiesta  que  anualmente  celebra  la  Herman¬ 
dad  de  Comerciantes  de  la  Ciudad  de  Valencia,  en  la  Pa¬ 
rroquial  de  Santa  Catalina  Mártir,  dijo  en  el  día  6  de  julio 

de  1800  el  Doctor  D.  - .  Madrid,  Alvarez,  1819.  4.® 

Fortea  y  Ubeda  i(Manuel).  La  mujer  buena.  Elogio  de  Santa 
Catalina  Virgen  y  Mártir,  que  en  su  propio  día  y  en  su  pa- 
rrroquial  Iglesia  de  la  ciudad  de  Valencia  dijo  el  Dr.  D. 

- .  Madrid,  Alvarez,  1819.  4.° 

Fortea  y  Ubeda  (Manuel).  Oración  fúnebre,  que  en  las  solem¬ 
nes  exequias  del  Venerable  Siervo  de  Dios  el  Muy  Reveren¬ 
do  Padre  Provincial  Fr.  Pedro  Pascual  Rubert  y  Lozano,  del 
Real  y  Militar  Orden  de  nuestra  señora  de  la  Merced,  re¬ 
dención  de  cautivos  cristianos,  celebradas  en  la  Iglesia  de 
su  orden,  de  la  ciudad  de  Valencia,  día.  16  de  diciembre  de 

1813,  dijo  el  Doctor  D.  - .  Madrid,  Alvarez,  1819.  4.® 

Fortea  y  Ubeda  (Manuel).  Sermón  a  la  singular  Bienhechora  y 

especial  Patrona  del  pueblo  Valenciano  María  SS.”^^-  de  los 
Desamparados,  que  en  la  solemne  función  de  gracias  que 
consagró  en  su  Real  Capilla  mayor  el  domingo  5  de  junio  de 

1814,  por  el  feliz  regreso  de  don  Fernando  séptimvO  al  Trono 

de  áus  mayores,  dijo  el  Doctor  Don - — .  Madrid,  Al¬ 

varez,  1819.  4.® 

Fortea  y  Ubeda  (Manuel).  Sermón  de  gracias  a  nuestra  singu¬ 
lar  Bienhechora  y  especial  Patrona  María  Santísima  de  los 
Desamparados,  que  en  la  solemne  función  que  consagró  a 
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esta  ^.Soberana  Rey  na  en  su  Real  Capilla  el  domingo  21  de 
noviembre  último,  día  de  su  gloriosa  presentación  en  el  tem¬ 
plo  de  Jerusalén,  su  Capellán  mayor,  Don  Francisco  Caye¬ 
tano  Nogués,  dijo  el  Doctor  Don  - - .  Madrid,  Alva- 

rez,  1819.  4.° 

Fortea  y  Ubeda  (Manuel).  Sermón  que  en  las  Rogativas  de  la 

guerra  contra  Francia,  dijo  el  Doctor  Don  - ,  el  19 

de  Marzo  con  asistencia  de  ambos  Cabildos  en  la  Ciudad  de 
Valencia,  año  de  1809.  Madrid,  Alvarez,  1819.  4.'’ 

Fortea  y  'Ubeda  j(Manuel).  , Sermón  que  en  la  (solemne  fiesta  de 
gracias  que  la  Ilustre  Villa  de  Castellón  de  la  Plana  consa¬ 
gró  a  Jesucristo  en  el  /Sepulcro  el  29  de  mayo  de  1798  dijo 
el  Sr.  D.  - - .  Madrid,  Alvarez,  1819.  4.® 

Fortoul  i(H).  Dos  fastos  de  Ver  salles  desde  su  'fundación  hasta 

el  presente,  por  - .  Barcelona,  Joaquín  Verdaguer, 

1845.  4°  m. 

Fournier  González  {Gervasio).  Ensayo  de  Geografía  histórica 
de  España  desde  sus  primitivos  tiempos  hasta  la  terminación 

del  Imperio  Romano,  por  - .  Valladolid,  Fernando 

Santarén,  1881.  4.°  m. 

Foyer  (Le)  des  familles.  Magasin  Catholique  illustré  publié  par 
Oh.  Lahure.  París,  1864.  4.”  m. 

[Frailes]  ¿Los  frailes  del  día  siguen  las  huellas  de  los  antiguos? 
Valencia,  Imprenta  de  '‘El  Pueblo  Soberano”,  1813.  i6.°  m. 

Francia  (A.  de).  Los  prisioneros  de  Abd-el-Kader,  o  cinco  meses 

de  cautiverio  entre  los  árabes,  por  Mr.  - .  Madrid, 

Ignacio  Boix,  1838.  8." 

Franciosini  (Lorenzo).  Vocabolario  italiano,  e  espagnolo:  nova- 

mente  dato  in  luce.  Composto  da  ' - .  Venezia,  Baglioni, 

1763.  8." 

Francisco  de  los  Santos.  Descripción  del  Real  Monasterio  de 
S.  Lorenzo  del  Escorial,  vnica  marauilla  del  mundo  fabrica 

del  prudentissimo  Rey  Felipp  II,  por  el  Padre  Fr.  — - - . 

Madrid,  Bernardo  de  Villa-Diego,  1861.  Fol. 

Fraxno  y  Palacio  (Claudio  del).  Memoria  sobre  la  teoría  y  fa¬ 
bricación  del  acero  en  general,  y  de  su  aplicación  a  las  ar¬ 
mas  blancas  por  los  Coroneles  graduados  Capitanes  de  Ar- 
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tillería  Don  -  y  Don  Joaquín  de  Bouligny.  Segó  vía, 

Eduardo  Baeza,  1850.  8."  m. 

[Fredéric].  Le  arti  italiane  in  Ispagna  ossia  Storia  di  quanto 
gli  artisti  ítaliani  co'ntribuirono  ab  abbellire  le  Castiglie.  Roma^ 
Angelo  Ajani,  1825.  Fol. 

Froelioh  (Erasmus).  Animadversiones  in  ’qvosdam  nvmos  veteres 
vrbivm.  Florentiae,  Ex  Typographio  Albiziniano,  1751.  87 

Froelicih  (Erasmus).  iNotitia.  elementaris.  nvmismatvm.  antiqvo- 
rvm.  illoirvm  qvae.  vrbivm.  liberarvm.  Regnvm.  et  Princi- 
pvm.  ac.  personarvm.  illvstrivm.  appellantvr.  Consicripta.  ab 
- .  Viennae,  loannes.  Thomas  Trattner,  1758.  4.” 

Fuente  y  Bueno  (Vicente  ide  la).  La  retención  tíe  bulas  eti  Es¬ 
paña  ante  la  Historia  y  el  Deredho,  (por  Don  ^ - .  Ma¬ 

drid,  Antonio  Pérez  Dubrull,  .1865.  8.°  m. 

Fuente  y  Bueno  (Vicente  de  la).  Tercer  centenario  de  Santa 
Teresa  de  Jesús.  Manual  del  peregrino  para  visitar  la  pa¬ 
tria,  sepulcro  y  parajes  donde  fundó  la  iSanta,  O'  existen  re¬ 
cuerdos  suyos  en  España,  publicado  'por  Don  ' — — - .  Ma¬ 

drid,  D.  A.  Pérez  Dubrull,  1882.  8.®  'm. 

Fuentes  (Julio).  El  Conde  de  Fuentes  y  su  tiempo.  Estudios  de 
(historia  militar.  Siglos  xvi  a  xvii.  Madrid,  Imiprenta  del 
Patronato  de  Huérfanos  de  Administración  Militar,  1908. 
4.°  m. 

Fuentes  y  Ponte  (Javier).  Murcia  que  se  fué,  por - .  Ma¬ 

drid,  Imiprenta  de  la  Biblioteca  de  Instrucción  y  Recreo,  1872  • 
8.®  m. 

Fuentes  y  Ponte  (Javier).  Memoria  histórico-descriptiva  del 
Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  en  la  Ciudad  de 

Elche  {Provincia  de  Alicante).  Escrita  por - .  Lérida, 

Tipografía  Mariana  ;i887.  4.°  m. 

Fulgosio  (Fernando).  Memoria  leída  en  el  Ateneo-  Científico  y 
Literario  de  Madrid,  en  la  Junta  general  de  31  de  Diciem¬ 
bre  de  1859,  por  Don - - — ^ — .  Madrid,  Tejado,  1860.  4.®  m. 

Fundación  de  Ha  Biiblioteca^Museo  de  Villanueva  y  Geltrú.  Bar¬ 
celona,  Sucesores  de  Ramírez  y  C.“,  1883.  8.° 

Fusco  (Giovan  Vicenzo).  Intorno  alie  zecche  ed  alie  monete 
hattute  nel  reame  di  Napoli  da  Re  Cario  VIH  di  Francia. 
Ragionamento  di - .  Napoli-Fibreno,  1846.  4.°  m. 
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Gaceta  de  Buenos  Aires  (1810-1821).  Reimpresión  facsimidar 
dirigida  por  Antonio  Dellepiane,  José  Marcó  de  Pont  y 
José  Antonio  Pillado,  individuos  de  la  Junta  de  Historia  y 
Numismática  Americana,  en  cumpliimiento  de  la  Ley  nú¬ 
mero  6286  y  por  resolución  de  ]a  Comisión  Nacional  del 
Centenario  de  la  Revolución  de  Mayo.  Buenos  Aires,  Com¬ 
pañía  Sud- Americana  de  Billetes  de  Banco.  1910- 1914.  4.°  m. 

Gaceta  militar  y  política  del  Principado  de  Cataluña  del  miér¬ 
coles  26  de  feibrero  de  1812.  N.®  16.  Barcelona,  Imprenta  de 
la  Junta  iSuperior  del  Principado,  1912.  8.°  m. 

Gaibrois  de  Ballesteros  (Mercedes).  Historia  del  reinado  de 

Sandho  IV  de  Castilla,  por - .  Madrid,  Tipografía 

de  la  “Revista  de  Ardiivos,  Bibliotecas  y  Museos”,  1922. 
[Toimo  i.°]  4."  m. 

Gaillard  (Joseph).  Description  des  monnaies  espagnoles  et  des 
monnaies  étrangéres  qui  ont  eu  cour  en  Espagne,  depuis  les 
temips  les  plus  reculés  jutsqu'a  nos  jours,  composant  le  Ca- 

binet  monetaire  de  Don  José  García  de  la  Torre,  por - . 

Aladrid,  Nicolás  de  Castro  Palomino,  1853.  8.°  m. 

Gaillard  (Víctor).  Recherches  sur  les  monnaies  des  Comtes  de 
Flandre,  depuis  les  temps  les  plus  reculés  jusqu’a  Tavene- 

ment  de  la  maison  de  Bourgogne,  par  - .  Gand,  Li- 

brairie  de  Duquesne,  1857.  4°  m. 

Galibert  (León).  Historia  de  la  República  de  Venecia,  por - . 

Barcelona,  Luis  Tasso,  1857.  4."  m. 

Galindo  y  de  Vera  (León).  Historia,  vicisitudes  íy  política  tradi¬ 
cional  de  España  respecto  de  sus  posesiones  en  las  costas 
de  Africa  desde  la  Alonarquía  gótica  y  en  los  tiempos  pos¬ 
teriores  a  la  restauración  hasta  el  último  siglo,  por - . 

Aladrid,  Manuel  Tello,  1884.  4°  m. 

Gallardo  (Bartolomé  José).  Ensayo  de  una  Biblioteca  española 
de  libros  raros  y  curioisos  formada  oon  los  apuntamientos 
de  Don - .  Aladrid,  M.  Rivadeneyra,  1863-1889.  4.°  m. 

Gallo  (Nicolás).  Sermón  de  la  publicación  de  la  Bula  de  la 
Santa  Cruzada,  para  el  año  de  1755,  predicado  al  Supremo 
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Consejo  de  Castilla,  y  Tribunal  de  la  Comisaría  general,  en 
la  Iglesia  Parroquial  de  Santa  María  la  Real  de  la  Alniu- 
dena,  en  primero  de  diciembre  de  1754.  Le  dixo  el  Padre 

Don - .  Madrid,  Heredeiros  de  Don  Miguel  Francisco 

Rodríguez,  1755.  4.° 

Camayo  y  Catalán  (Angel).  La  Flor  de  Lis.  Crónica  'histórica 
de  los  doce  Alfonsos  de  Castilla  y  de  León  y  de  las  augustas 
Reinas  católicas  que  compartieron  con  cada  uno  de  estos 
Reyes  el  tálamoi  y  el  trono  de  la  Monarquía  española  desde 
Don  Alfonso  I,  el  Católico,  en  el  año  739,  hasta  Don  Alfon¬ 
so  XII,  el  Pacificador,  y  su  matrimonio  en  1878,  escrita 
por - .  Madrid,  Antonio  Pérez  Dubrull,  1878.  8.°  m. 

Garampi  (Giuseppe).  Illustrazione  di  un  antico  sigillo  della  Gar- 
fagnana.  Roma,  :Niccoló,  e  Marco  Pagliarini.  1759.  4.° 

Caray.  Fvndador  de  Bvenos  Aires.  Documentos  referentes  a  las 
fundaciones  de  Santa  Fe  y  Buenos  Aires  publicado  por  la 
Municipalidad  de  la  capital  federal  Adniinistración  del  Señor 
Intendente  Dr.  Arturo  Gramajo,  prologados  y  coordinados 
por  el  Dr.  Enrique  Ruiz  Guiñazú.  1580-1915.  Buenos  Aires. 
Compañía  Sud- Americana  de  Billetes  de  Banco,  1915.  4.°  m. 

García  (José  Santos).  Sermón  político,  que  en  la  función  cele¬ 
brada  en  Sonia  para  tributar  las  debidas  gracias  a  Dios  y  a  su 
Santísima  Madre  por  la  suspirada  libertad  de  nuestro  aman- 
tísimo  Foberano'  [Fernando  VII],  y  glorio'So  restablecimien¬ 
to  en  el  Trono  de  sus  mayores,  predicó  en  la  Capilla  de  Xtra. 
Señora  de  la  Soledad  de  dicha  ciudad  el  día  4  de  setiembre 

de  1814  el  Doctor  Don  - ' - .  Madrid,  Viuda  de  Barco 

López,  1814.  4.” 

García  Arias  y  Usano  (Benito).  Recuerdos  históricos.'  de  iVvila 

patria  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  por  Don - .  Avila, 

Magdaleno  y  Sarachaga,  1886.  8°  m. 

García  Bermejo  (x\ntonio).  Sermones  que  en  las  funciones  de 
"‘Rogativa  y  acción  de  gracias”  que  celebraron  los  Excmos. 
Señores  Mayordomos  mayores  y  Mayordomos  de  semana,  del 
Rey  Vuestro  Señor,  por  la  preciosa  vida,  salud  y  libertad 
de  S.  M.  [iFernando  VII]  y  Real  Familia,  en  las  iglesias  de 
PP.  Carmelitas  calzados  y  de  san  Felipe  el  real  de, Madrid. 
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en  los  días  3  de  agosto,  y  19  de  octubre  de  1823,  dijo  el  Líe» 

Don - .  Madrid,  Miguel  de  Burgos,  1823.  4.° 

García  Bermejo  (Antonio).  Oración  fúnebre  de  Luis  XVIII,  Rey- 
Cristianísimo  de  -Francia  y  de  tNavarra,-que  en  las  solemnes 
exequias  celebradas  en  honor  de  su  digna  memoria,  de  orden 
del  Rey  Ntro.  Señor  por  el  Real  y  Supremo  Consejo  de  * 
Castilla,  Tribunales  Superiores,  y  lAynntamientO  de  Madrid^ 
en  la  Real  Iglesia  de  S.  Isidro- el  día  17  de  noviembre  de  1824,. 

dijo  el  Lie.  Don - .  Madrid,  Amarita,  1825.  4.° 

García  Caballero  (José).  Breve  cotejo  y  valance  {.ffc) 'de  las  pesas,, 
y  medidas  de  varias  Naciones,  Reynos,  y  Provincias,  compa¬ 
radas  y  reducidas  a  las  que  corren  en  estos  Reynos  de  Cas¬ 
tilla  :  Declárase  también  la  ley,  ipeso,  y  valor  de  algunas  mo¬ 
nedas  ITebreas,  Griegas,  Romanas,  y  Castellanas,  y  de  otros 

Reynos  y  Señoríos.  Por  Don  - .  Madrid,  Viuda  de 

Francisco  del  Hierro,  1731.  4.° 

García  Espi  -(Francisco).  Diccionario  de  cambios  y  arbitrajes  por 
números  fijos  para  cada  plaza  de  coimerci-o  de  la ,  Península,  a 

los  ca-mbios  que  rijen  actualmente,  por - .  Valencia,. 

J.  Gimeno,  1830.  8.'"  m.  ' 

García  Gutiérrez  (Antonio).  Noticia  histórico-descriptiva  del  Mu¬ 
seo  Arqueológico  Nacional  publicada  siendo  Director  del 

mismo,  por  el  Exc-mo.  Señor  Don - .  Madrid,  T.  For- 

tanet,  1876.  8.°  m.  ' 

García  Tierrero  (Nicolás).  Oración  fúnebre  que  en  las  solemnes 
exequias  celebradas  el  día  30  de  mayo  de  1829  en  la  Real 
Iglesia  del  Hospital  de  la  Pasión  por  la  Archico f radía  Sa¬ 
cramental  de  San  Nicolás  de  Barí  y  Hospital  de  la  Pasión 
de  esta  Corte,  para  perpetuar  la  piadosa  memoria  de  doña 
M'aría  Josefa  Amalia  de  Sajo-nía,  Reina  Católica  de  España 

e  Indias  (Q.  S.  G.  H.),  pronunció  Don  - .  Madrid, 

Hija  de  Don  Francisco  Martínez  Dávila,  1829.  4.® 

García  López  (Juan  (Catalina).  Ensayo  de  -una  Tipografía  com¬ 
plutense  -por  Don  - .  Madrid,  Manuel  Tello,  1889. 

4.®  m. 

García  Lozano  (Antolín).  Exhortación  religiosa  al  benemérito 
Cuerpo  de  Voluntarios  Realistas  de  la  -Ciudad  de  Segovia, 
pronunciada  en  la  Iglesia  Catedral  a  la  Bendición  de  su  Ban* 
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dera,  el  día  30  de  mayo  de  1831,  por  el  Doctor  Don - 

Segó  vía,  Espinosa,  1831.  4.° 

■García  Morante  (Tomás).  La  constitución  convencida  de  im¬ 
piedad  pov  la  Santa  Escritura.  Reflexiones  político^cristianas 
sacadas  de  la  misma,  en  defensa  de  la  soberana  autoridad  del 
Rey  Nuestro  Señor:  e  impugnación  dogmática  de  la  Carta 
anti-pastoral  del  Doctor  Don  Gregorio  Gisbert  ex  Goberna¬ 
dor  eQlesiástico  del  Arzobispado  de  Burgos,  por  Don - . 

Madrid,  Imprenta  Real,  1825.  8.°  m. 

García  Ramos  (Alfredo).  Arqueología  juridico-consuetudinaria- 

económica  de  la  región  gallega,  por  Don  - .  Madrid, 

Jaime  Ratés  Martín,  1912.  4.°  m. 

García  de  San  Martín  (Enrique).  Refutación  del  célebre  pro¬ 
blema  de  la  duplicación  del  cubo,  que  Don  Juan  de  Gajanoy 
el  Rivero  presumió  haver  j{sic)  resuelto  por  Geometría  in¬ 
ferior  en  su  papel  intitulado  '“Apéndice  de  la  Antorcíha 

matemática”,  por  Don  - .  Madrid,  Joachín  Ibarra, 

1764.  4.° 

García  de  San  iMartín  (Enrique).  Suplemento  a  la  refutación 
del  célebre  problema  de  la  duplicación  del.  cubo,  en  que  se 
desvanece  la  Geométrica  Vindicación  que  ha  publicado  con¬ 
tra  ella  Don  Juan  Francisco  de  la  Riba  Herrera,  por  Don 
- .  Madrid,  Manuel  Martín,  1763.  4.° 

García  de  los  Santos  (Ramón).  Elogio  fúnebre  que  en  las  So¬ 
lemnes  Exequias  que  celebró  la  Real  e  Ilustre  Congregación 
del  iS.*”"  Cristo  de  la  Obediencia,  por  el  alma  de  su  augusta 
Hermana  mayor  doña  María  Josefa  Amalia  de  iSajonia,  Rei¬ 
na  de  España  y  sus  Indias  dijo  en  la  Real  y  Patriarcal  Igle¬ 
sia  de  iNuestra  Señora  del  Buen  Suceso^  de  esta  Corte  el  día 
5  de  junio  del  presente  año  de  1829,  el  R.  P.  Predicador 
Fr.  - .  Madrid,  Ensebio  Aguado,  1892.  8.°  m. 

García  Solá  (Francisco).  Memoria  sobre  la  industria  y  legisla¬ 
ción  de  pesca  que  comprende  desde  el  año  1874  a  1879  re¬ 
dactada  de  orden  superior  a  propuesta  de  la  iComisión  Cen¬ 
tral  por  su  vocal  Secretario  Don - .  Madrid,  Tipogra¬ 

fía  de  G.  Estrada,  1880.  4.° 

García  de  Torres  (José  Julio).  Oración  eucarística  que  en  la  so¬ 
lemnidad  con  que  la  V.  ¡Congregación  de  Eclesiásticos  Obla- 
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tos  celebró  el  aniversario  primero  de  su  'fundación  y  di6 
gracias  ,  al  Todo  poderoso  por  los  beneficios  recibidos,  dixO' 
en  la  Iglesia  de  la  Santísima  Trinidad  de  esta  Corte  el  dia  13 

de  octubre  de  1805  el  Dr.  y  Mro.  Don  - .  México,. 

Mariano  de  Zúñiga  y  Onti veros,  1806.  4.° 

Garrón  (Constantino).  Galería  de  rio j anos  ilustres,  por - . 

Valladolid,  V.  de  Cuesta  e  Hijos,  1888.  8.°  m. 

Garroverea  (Faustino).  Los  huesos  visitados,  y  que  profetizan 
después  de  la  muerte.  Oración  fúnebre  que  en  la  solemne  de¬ 
posición  del  cadáver  del  P.  F.  Josef  Ibáñes  de  la  Consolación, 
Agustino  Recoleto,  fusilado  por  los  franceses  el  año  1809,  Y 
hallado  en  las  aguas  clel  Canal  Imperial,  después  de  siete 
años,  dixo  en  el  Colegio  de  San  Nicolás  de  Tolentino  de  la 
Ciudad  de  Zaragoza  de  diohos  Padres,  el  dia  23  de  Agosto 

de  1816  el  P.  Fr.  - .  Zaragoza,  Mariano  Miedes, 

1816.  4.° 

Garrucci  (Raffaele).  El  Augusto  de  la  Villa  Veientana  descrita 

por  el  P. - .  Madrid,  Manuel  G.  Hernández,  1884, 

4.°  m. 

Gascón  y  Guimbao  (Domingo).  Miscelánea  turolense  por - ^ . 

Madrid,  Hijos  de  M.  G.  Hernández,  1901.  4.°  m. 

Gascón  y  Guimbao  (Domingo).  La  Provincia  de  Teruel  en  la 
Guerra  de  la  Independencia.  Obra  póstuma  de - .  Ma¬ 

drid,  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  1908.  4.^  m. 

Gascón  y  Guimbao  (Domingo).  Relación  de  escritores  de  la  pro¬ 
vincia  de  Teruel,  con  indicación  de  sus  nombres,  lugar  de 
nacimiento,  siglos  en  que  florecieron,  apuntes  biográficos  y 
materias  que  cada  uno  trató  en  sus  obras.  Datos  recogidos  y 

ordenados  por  - Zaragoza,  Mariano  Escar,  1908. 

8.°  m. 

Gaspar  y  Remiro  (Mariano).  Historia  de  Murcia  musulmana^ 
por - .  Zaragoza,  Andrés  Uriarte,  1905.  8.''  m. 

Gaultier.  Géographie  de  L’Abbé  - .  París,  Imprimerie 

de  W.  Remquet  et  C.®  1858.  8.° 

Gazette  (La).  Numismatique.  Tribune  libre.  Bruxelles,  D.  Ste- 
velinck,  1896-1905.  4."  rn. 

Gazette  numismatique  frangaise  dirigée  par  Fernand  Mazerolle. 
París,  Ohalon-sur-Saone.  L.  Margeau,  1897.  4.®  m. 
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Gebhardt  (Víctor).  Los  dioses  de  Grecia  y  Roma  o  Mitología 
greco-romana.  Historia  de  los  dioses,  semi-dioses,  y  héroes 
del  gentilismo  clásico,  de  sus  dogmas,  fiestas  y  ceremonias, 
con  el  relato  de  las  tradiciones  heroico-mitológicas,  y  obser¬ 
vaciones  criticas  y  artísticas,  por  D.  - .  Barcelona, 

Biblioteca  ilustrada  de  Espasa  y  Compañía,  1880-1881.  Fo¬ 
lio  m. 

Gentili  (Giovanni).  Osservazioni  sopra  i  terremoti  últimamente 

accaduti  a  Livorno,  descritte  dal  Dottore  - - .  Firenze, 

Gio.  Battista  Bruscagli  e  iCompagni,  1742.  4.° 

Germond  de  Lavigne  (A.).  Autour  de  iBiarritz.  Promenades  a 

Bayonne,  a  la  frontiére  et  dans  le  pays  basque,  par - . 

Paris,  Chez  Bonaventure  et  Ducessois,  1855. 

Geta  (Eleuterio).  Para  casos  tales  suelen  tener  los  maestros  ofi¬ 
ciales.  (Epístolas  crítico-parenética  o  exhortación  patética  que 

escribió  D.  -  al  autor  de  las  Fábulas  literarias,  en 

vista  del  Papel  intitulado  “El  asno  erudito”.  Madrid,  An¬ 
drés  de  Sotos,  1782.  4° 

Gil  (Manuel).  Panegírico  que  en  los  primeros  cultos  dedicados 
al  Bienaventurado  Hermano  Alonso  Rodríguez,  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  por  su  exaltación  a  los  altares,  hizo  en  la 
Iglesia  Parroquial  de  los  Santos  Justo  y  Pástor,  de  la  ciudad 

de  Segovia,  de  donde  fué  natural,  el  R.  P.  — - .  Sego- 

via.  Espinosa,  1825.  4.® 

Gil  (Manuel  de).  Relación  de  la  proclamación  del  Rey  Nuestro 
Señor  Don  Carlos  HH  y  fiestas  con  que  la  celebró  la  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  de  cuyo  orden  ise  da  a 
luz,  y  la  escribió  el  Padre  Maestro  - .  Madrid,  Viu¬ 

da  de  Don  Joachin  Ibarra,  1790.  Fol. 

Gil  (Ricardo).  El  último  liibro.  Poesías  no  coleccionadas  e  in¬ 
éditas.  Murcia,  Sucesores  de  ÍNogués,  'I909.  8.°  m. 

Gil  (Ricardo).  De  los  quince  a  los  treinta.  Madrid,  Manuel  G. 
Hernández,  1885.  4.°  m. 

Gil  (Rodolfo).  Córdoba  contemporánea.  Córdoba,  Imprenta  y 
Papelería  (Catalana,  1892.  4." 

Gil  (Rodolfo).  Romancero  judeo-español.  El  idioma  castellano 
en  Oriente.  Romances  tradicionales.  (Gramática  y  Literatura. 
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Glosario.  Presente  y  porvenir  de  la  lengua  española.  Madrid, 
Imprenta  Alemana,  1911.  8.“  m. 

Gildo  (Domingo).  Diccionario  francés-español  y  español-francés, 
por - .  París,  Mesnil  (Eure),  1878.  8."  m. 

Giraldez  (José).  Tratado  de  la  tipografía  o  Arte  de  la  Impren¬ 
ta,  por  - .  Madrid,  Eduardo  Cuesta  y  Sánchez, 

1884.  4.“ 

Girardin  (Emile  de).  La  politique  universelle.  Decrets  de  Tavenir. 
Paris,  Serriére  et  Comp.,  1852-1854.  8.*^  m. 

Giustiniano  (Pompeo).  Delle  gverre  di  Fiandre,  libri  VI.  Di 
- .  Anyers,  loachimo  Trognesio,  1609.  4.° 

Gnecchi  (Francesco).  Le  monete  di  Milano  da  Cario  Magno  a 

Vittorio  Emanuele  11.  Descritte  ed  illustrate  da -  ed 

Ercole  - .  Milano,  Fratelli  Dumolard,  1884.  Fol.  m. 

Gnecchi  (Francesco).  Manuali  Hoepli  Monete  romane.  Manua- 

le  elementare  compilato  da - .  Milano,  L.  F.  Cogliati, 

1896.  i6.°  m. 

Godoy  Alcántara  (Joisé).  Historia  crítica  de  los- falsos  Cronico¬ 
nes,  por  D.  - .  Madrid,  M.  Rivadeneyra,  1868.  4.® 

Goicoechea  y  iCosculluela  (Antonio).  El  problema  de  las  limita¬ 
ciones  de  la  soberanía  en  el  derecho  público  contemporáneo, 
por - - - .  Madrid,  Blass,  S.  A.  Tipográfica,  1923,  4.®  m. 

Goltz  (Hubert).  Fastos  MagistatVvm  et  Trivmphorvm  Romano- 
rvm  ab'vrbe  .  condita  ab  Avgvsti  obitvm  ex  antiqvis  tam  nv- 
mismatvm  qvam  marmorvm  monvmentis  restitvtOs  iS.  P.  Q. 

R,  ,  - .  Brvgis,  Flendorvm,  Hvbertvs  Goltzivs, 

1571.  Fol. 

Goltz  (Hubert).  Vivae  omnivm  fere  Imperatorvm  imagines,  a 
C.  Ivlio  Caes,  vsquve  ad  Carolvm  V.  et  Ferdinandvm  eivs 
fratrem,  ex  antiqvis  vetervm  nvmismatis  solertissime,  non 
vt  olini  ab  aliis,  sed  vere  ac  fideliter  advmbratae,  nec  non 
eorvndem  vitae,  acta,  mores,  virtvtes,  vitia,  svis  coloribvs 

histórico  penicillo  delineatae,  per  - .  Antverpiae,  Ae- 

gidius  Copenius  Diest'hemius,  1557.  Fol. 

Gómez  (José  María).  Arte  de  disecar,  por  D.  - .  Valen¬ 

cia,  José  Domenecih.  8.®  m. 

Gómez  Centurión  {José).  Jovellanos  y  las  Ordenes  militareis.  Co¬ 
lección  de  documentos  interesantes,  en  su  casi  totalidad  in- 
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éditos,  con  notas  5^  comentarios  por  D.  - .  Madrid, 

Fortaiiiet,  1912.  4.°  m. 

Gómez  de  Fuensalida  (Gutierre).  iCorrespondencia  de  - - 

Embajador  de  Alemania,  Flandes  e  Inglaterra  (1496-1509). 
Madrid,  Imprenta  Alemana,  1907.  4.°  m. 

Gómez  Miiñiz  (Sebastián).  Recuerdos  de  la  Venerable  Universi¬ 
dad  de  la  Ciudad  de  Carmona,  desde  los  primitivos  tiempos 
de  su  fundación  hasta  el  presente  de  su  restauración  y  nueva 

vida,  por  D. - .  Sevilla,  “El  Obrero  de  Nazaret”, 

1892.  8.”  m.  :  , 

Gómez  Ortega  (Casimiro).  Epigramas  latinos  con  su  versión 
castellana,  en  celebridad  del  faustisimo  nacimiento  del  Infan¬ 
te  [Carlos  Clemente,  primogénito  de  lo's  Principes  de  As¬ 
turias],  leídos  por  el  Dr.  U.  - - ,  Individuoi  de  la  Real 

Academia  de  la  Historia,  en  su  Junta  de  13  de  diciembre 
de  1771.  Madrid,  Antonio  Pérez  de  Soto,  1771-  4-° 

¿Gómez  de  Quevedo  y  Villegas  (Francisco  de?).  Caída  de  su  pri¬ 
vanza  y  muerte  del  Conde^Duque  de  Olivares,  Gran  Priva¬ 
do  del  Señor  Rey  Don  Felipe  IV  el  Grande,  con  los  motivos, 
y  no  imaginada  disposición  de  dicha  caída.  (Sucedida  a  ¡17  de 
enero  de  1743  para  exemplo  de  mucho's  y  admiración  to- 
dois.  4."  ,  i 

Gómez  de  Quevedo  y  Villegas  (Francisco).  Política  de  Dios, 

Gobierno  de  Criste.  Por  Don  - .  Madrid,  Tejado, 

1867-1868.  8."  m. 

Gómez  Santacruz  (Santiago).  El  solar  numantino.  Refutación 
de  las  concliusiones  liistóricas^  y  arqueológicas  defendidas  por 
Adolfo  Schulten  como  resultado  de  las  excavaciones  que 

practicó  en  Numancia  y  suis  inmediaciones,  por  D. - . 

Madrid  Imp.  de  la  “Rev.  de  Aroli.,  Bibl.  y  Museos”,  1914. 
8."  m. 

Gómez  Sigura  (Eduardo).  La  balija  rota.  Colección  de  cartas 
sobre  política,  historia  y  literatura.  Madrid,  Manuel  G.  Her¬ 
nández,  1885.  8.°  m.  ' 

Gómez  de  Sotomayor  (Pascual).  Tablas  generales  del  nuevo-  sis¬ 
tema  métrico  y  monetario  sobre  toda  clase  de  conversiones 
entre  las  medidas  antiguas  y  las  modernas,  y  viceversa,  esori- 
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tas  por  - .  Madrid,  J.  Limia  y  G.  Urosa,  1871. 

16."  m. 

Gondrecourt  (A.  de).  Medina  o  Escenas  de  la  vida  árabe,  por 
- .  Sevilla,  Imp.  de  la  ‘‘Biblioteca  Económica  de  An¬ 
dalucía’',  1868.  8.®  in. 

¿González  (Esteban?)  Vida  y  hechos  de  Estebanillo  González, 
hombre  de  buen  humor.  Madrid,  F.  de  P.  Mellado,  1844. 
8.°  m. 

González  (Francisco  Antonio).  Sermón  que  en  la  solemne  ac¬ 
ción  de  gracias  celebrada  el  día  25  de  enero  por  la  Santa  y 
Real  Hermandad  del  Refugio  y  Piedad  de  esta  Corte,  con 
el  plausible  imotivo  de  'cumplirse  dos  siglos  de  su  esclarecida 

fundación,  dijo  el  Dr.  D.  - Madrid,  Imprenta  Real, 

1815.  4.° 

González  (José  Jacobo).  Sermón  que  en  la  publicación  de  la 
Bulla  (sic)  de  la  Santa  Cruzada  para  el  año  de  mil  setecien¬ 
tos  setenta  y  seis  predicó  al  Supremo  Consejo  de  Castilla, 
y  Tribunal  de  la  Comisaría  general  en  la  Iglesia  Parroquial 
de  Santa  María  la  Real  de  la  Almudena,  el  día  3  de  Diciem¬ 
bre  de  1775,  el  P.  Fr.  - - — .  Madrid,  Josef  Doblado. 

1776. 4.» 

González  (Juan  Antonio).  Sermón  que  en  la  solemnidad  celebra¬ 
da  en  el  día  catorce  de  octubre  del  presente  año  de  mil  ocho¬ 
cientos  veinte  y  tres  por  las  Autoridades,  Clero,  Milicia  y 
Pueblo  de  Segovia,  en  acción  de  gracias  por  la  libertad  del 
Sr.  D.  Fernando  VH,  predicó  en  la  Iglesia  Catedral  de  la 

dicha  ciudad  su  Penitenciario  el  Dr.  D.  - .  Segovia, 

Espinosa,  1823.  4.° 

González  (Tomás).  Apuntamientos  para  la  historia  del  Rey  Don 
Felipe  segundo  de  España,  por  lo  tocante  a  sus  relaciones 
con  la  Reina  Isabel  de  Inglaterra  desde  el  año  1558  hasta 
el  de  1576.  Formados  con  presencia  de  la  correspondencia 
diplomática  original  de  dicha  época,  por  D. - ^ - .  4.*^ 

González  de  la  Calle  (Urbano).  Sebastián  Fox  Morcillo.  Es¬ 
tudio  histórico-crítico  de  sus  doctrinas,  por  - ^ - .  Ma¬ 

drid,  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanois  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  1903.  4.''  m. 

González  Herrero  (Nicolás).  Oración  fúnebre  que  en  las  solem- 
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nes  exequias  celetradas  el  día  30  de  mayo  de  1829  en  la 
Real  Iglesia  del  Hospital  de  la  Pasión,  por  la  Real  e  Ilus¬ 
tre  Arábico  Ira  día  Sacramental  de  San  Nicolás  de  Bari  y 
Hospital  de  la  Pasión  de  esta  corte,  para  perpetuar  la 
piadosa  memoria  de  su  augusta  Soberana,  Protectora  y  Her¬ 
mana  Mayor  la  Señora  Doña  María  Josefa  Amalia  de  Sa¬ 
jorna,  Reina  Católica  de  España  e  Indias  (O.  S.  G.  H.),  pro¬ 
nunció  el  presbítero  don - .  Madrid,  Hija  de  Don 

Francisco  Martínez  Dávila,  1829.  m. 

González  Reviriego  (Leandro).  Transformación  de  los  proce¬ 
sos  psíquicos  conscientes  en  procesos  inconscientes.  Conse¬ 
cuencias  que  de  este  bedho  se  derivan,  por  D. - -.  Ma¬ 

drid,  Im¡p.  del  Asilo  de  Huérfano^,  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  1920.  4.°  m. 

Gorrino  y  Anduengo  (Manuel  María  de).  Oración  eucarística  que 
en  la  solemne  acción  de  gracias  que  celebró  la  ciudad  de  San 
Luis  de  Potosí  en  su  Iglesia  parroquial  a  María  iSantísima  de 
Guadalupe  del  Santuario  del  Desierto,  el  día  3  de  julio  del 
año  de  1805,  por  el  pronto  socorro  de  las  aguas,  alcanzado 

por  la  intercesión  de  esta  Señora,  predicó  el  Dr.  D. - . 

México,  Mariano  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  1806.  4.° 

Gourcy  (Alfred  de).  Questions  de  droit  maritime,  par - - — . 

Paris,  V.®s  Renaii  Maulde  et  Coék  E.  Martinet,  1877- 
1879. 4.” 

Graphic  (The)  An  Ilhistrated  Weekiy  News  paper.  Tondon, 
1884.  Fol.  m. 

Gregoire  (Luis).  Diccionario  Enciclopédico  de  historia,  biogra¬ 
fía,  mitología  y  geografía.  Madrid,  Clichi,  Imp.  Pablo  Du- 
pont,  1882-1883.  4.°  m. 

Grimaldi  (M.).  Espartero.  Eludes  biographiques  nécessaires  á 
rintelligence  des  faits  qui  ont  preparé  et  déterminé  la  der- 
niére  Revolution  d’Espagne.  Paris,  E.  B.  Delanchy,  1841. 
ló.®  m. 

Groízard  y  Gómez  de  la  Serna  (Alejandro).  Discursos  leídos  ante 
la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  en  la 

Recepción  pública  del  Excm.  Señor  D.  - ,  el  día  7 

de  junio  de  1885.  Madrid,  Imprenta  de  la  ‘‘Revista  de  Legis¬ 
lación’’,  1885.  4."  m. 
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Grondal  (Benedict).  Cari  Cliristian  Rafn,  dód  den  20  October 
■  1864.  Fol. 

Grondal  (Benedict).  In  obitum  celeberrimi  Domini  Car  olí  Gliriís- 
tiani  Rafn,  1864.  Fol. 

Guardaniino  (Diego  de).  Prontuario,  í}^  claves  de  las  correspon¬ 
dencias  que  entre  si  tienen  las  Monedas,  Medidas  de  Gra¬ 
nos,  de  Palmos,  y  Peso  sutil  de  Castilla,  con  las  de  varios 
Reynos  y  Provincias  de  la  Europa,  Señorío  de  Vizcaya  y  de¬ 
más  continente  de  España.  Tarifas  con  expresión  de  nom¬ 
bres  de  las  Monedas  y  Medidas  de  Granos  que  hoy  se  prac¬ 
tican,  para  reducir  dichas  especies,  bien  sea  las  de  Castilla 
a  las  de  Zaragoza,  Huesca,  'Cinco- Villas,  Jaca,  Barbastro, 
Daroca,  Benavarre,  Tarazona,  Alcañiz,  Calatayud,  Albarra- 
cin,  Teruel  y  Borja,  Principado  de  Cataluña  y  Reynos  de 
Valencia,  Mallorca  y  Navarra,  a  las  de  los  mencionados  pa- 

rages  a  Castilla.  Su  autor,  D.  - .  Madrid,  Antonio 

Marín,  1757.  8.° 

Guardiola  Villegas  (Juana).  Eolletin  para  “La  Verdad’b  La  loca. 

Novela  original  ipor  — - .  Madrid,  Tip.  del  diario  “La 

Verdad 1909.  8.°  m. 

Guarini  (Raimo nd o).  Alcuni  spigolati  archeologici  di  - . 

Napoli,  Stamperia  della  Societá  Filomatica,  1842.  8."  m. 

Guarini  (Raim'ondo).  Commentar.  IX.  Coillectanea  nonnulla  Ray- 
mondi  Gvarini.  Neapoli,  Regia  ^Typographia, '1840.  8.°  m. 

Guarini  (Raimondo).  Commentar.  XVII.  Titvli  nonnvlli  Allifa- 
ni  in  primis,  Calatini,  Saepinates  Raymvndi  Gvarini.  Nea¬ 
poli,  Regia  Typopraplhia,  1840.  8.°  m. 

Guarini  (Raimondo).  De  consoli  Voluti  Municipali  di  - . 

Napoli,  Raffaele  Miranda,  1837.  8.°  m. 

mvndi  Gvarini.  Neapoli,  Typis  .Societatis  Philomalthicae, 

Guarini  (Raimondo).  Effetti  fisici  dell'uso  idel  pane,  e  vino  con- 
sacrato,  di - .  Napoli,  Cario  Cataneo,  1839.  8.'"  m. 

Guarini  (Raimondo).  Easti  duumvirali  di  Pompei,  di  - - . 

Napoli,  Rafíaele  Miranda,  1837.  8.°  m. 

Guarini  (Raimondo).  Lexici  osco-latini.  Stamina  qvaedam  Ray¬ 
mvndi  Gvarini.  Neapoli,  Typis  Societatis  Philomalthicae, 
1842.  8."  m. 

Guarini  (Raimondo).  Lithopolemos  sev  Historióla  abortvs  Com- 
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mentariorvin  in  imotivmenta  literata  Mvsei  Borbonici  Raym, 
Gvarini.  8.°  m. 

Guarini  (Raimo ndo).  Varii  monum-enti  con  crkiche  osservazio- 
di  — ^ .  Napoli,  Raffaele  Miranda,  1835.  8.°  m. 

Guarini  (Raimondo).  Appendice  de’sugelli.  Napoii,  1835.  m. 

Guarini  (Raimondo).  Valore  della  cifra  *'‘sexcs”  in  un  Marmo 

di  Pompei,  di  - .  Napoli,  Raffaele  Miranda,  1836. 

8.^^  m. 

Gubernatis  (Conte  Angelo  de).  L’Argentina.  Ricordi  e  letture, 
Firenze,  Bernardo  Seeber,  1898.  4° 

Güell  López  (J.  A.).  Ensayo  sociológico  sobre  un  Código  de  la 

Edad  Media,  por - — .  Barcelona,  Tipografía  '‘L’Aveng”, 

19011.  8.®  m. 

Guerra  de  la  Independencia.  Retratos.  (Pulblicado  por  la  Junta 
de  Iconografía  Nacional).  Madrid,  Imprenta  de  la  “Revista 
de  Arch.,  Bibl.  y  Museos”,  1908.  Fol.  m. 

Guerrillas  (Las)  españolas,  o  las  partidas  de  brigantes  en  la  gue¬ 
rra  de  la  Independencia.  Receta  para  la  curación  Te  las  en¬ 
fermedades  de  Francia  contra  la  invasión  de  los  Ejércitos 
extranjeros  y  Defensa  de  los  Departamento^  de  Francia,  por 
un  español  enemigo  constante  de  toda  dominación  extranjera. 
Madrid,  F.  ^Martínez  García,  1870.  16.°  m. 

Guía  histórica  y  descriptiva  del  Museo  Arqueológico  Nacional. 
Madrid,  “Revista  de  Archivos,  1917.  4.°  m. 

Guía  histórica  y  descriptiva  del  Archivo  Histórico  Nacional. 
Madrid,  Tipografía  de  la  “Revista  de  Archivos”,  19T7.  4.°  m. 

Guía  de  Madrid  ilustrada  con  grabados,  según  fotografías  de 
Hauser  y  Menet.  Madrid,  Enrique  Fernández  '  de  Rojas, 
1897.  32.  ° 

Guide  du  touríste  en  Espagne  et  en  Portugal,  ou  itinéraire  a 
travers  oes  pays,  au  point  de  vue  artistique,  monumental  et 
pittoresque.  Madrid,  1879.  8.“  m. 

Guilla  (Antonio).  Oración  fúnebre  que  en  las  solemnes  esequias 
(sic)  de  la  Reyna  Nuestra  Señora  Doña  María  Josefa  Amalia 
de  Sajonia,  celebrada  (j-fc)  por  el  M.  I.  Ayuntamiento  de  Cer- 
vera  en  los  días  30  de  junio  y  i.°  de  julio  de  1829,  dijo 
D.  - .  Cervera,  José  Casanovas,  1829.  4° 

Guillén  Robles  (F).  Catálogo  'de  los  manuscritos  árabes  existentes 
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en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Madrid,  Manuel  iTello, 
1889.  4.°  m. 

Guillen  Robles  (F.).  Leyendas  moriscas  sacadas  de  varios  ma¬ 
nuscritos  existentes  en  las  Bibliotecas  Nacional,  Real,  y  de 
D.  P.  de  'Gayangois,  ,por - . 

Guillen  Robles  i(Francisco).  Málaga  musulmana.  Sucesos,  anti¬ 
güedades,  ciencias  y  letras  malagueñas  durante  la  Edad  Me¬ 
dia,-  por  - .  Málaga,  N.  Oliver  ¡Navarro,  1880.  4.“  m. 

Guio  (Donato).  Librería  de - .  Catálogo  de  las  obras  que 

sé  hallan  en  venta,  clasificadas  por  materias  y  orden  alfabéti¬ 
co  de  autorés.  Madrid,  Eduardo  Cuesta,  1880.  8."  m. 

Guizot  (Francois-Pierre-Guillaume).  Historia  general  de  la  ci¬ 
vilización  de  Europa.  Curso  de  historia  moderna,  por  Mon- 
sieur - .  Madrid,  E.  Mellado,  1847.  8.®  m. 

Guizot  /(Frangois-Pierre-*Guillaume).  Historia  de  la  revolución 
de  Inglaterra,  por  Mr.  - . 

Gullón  i(Pío).  De  la  ignorancia  en  España.  lArticulos  publicados 

en  ‘'Los  Conocimientos  útiles”,  por  D.  - .  Madrid, 

Imprenta  de  “Los  Conocimientols  útiles”,  11868.  16.®  m. 

Gunzbourg  (Ch.).  Catalogue  des  livres  de  la  Biibliotiiéque  du  Prin- 
ce  Micheí  Galiztzen.  Radigé  d’aprés  ses  notes  authographes, 

par  - .  Moscou,  Imprimérie  de  l’Institut  Lazareff, 

1866.  4°  m. 

Gurrea  y  Aragón  (Martin  de).  Discursos  íde  medallas  y  antigüe¬ 
dades  que  compuso  el  muy  ilústre  Sr.  D. - .  Conde  de 

Ribagorza,  sacadas  ahora  a  luz  por  la  Excma.  Sra.  Doña  Ma¬ 
ría  del  Carmen  Aragón  Azlor,  actual  Duquesa  del  mismo  títu¬ 
lo,  con  una  ¡Noticia  de  la  Hda  y  escritos  del  autor  por  D.  José 
Ramón  Mélida.  Madrid,  Viuda  e  hijos  de  M.  Tello,  1903. 
4.®  m. 

Gússeme  {Tomás  Andréls  de).  Diccionario  numismático  general, 
por  D. - - — .  Madrid,  Joachin  Ibarra,  1775-1776.  4.° 

H 

Hammen  y  León  (Lorenzo  vander).  Don  Ivan  de  Avstria.  Histo¬ 
ria  ;  por  D.  — — - ,  natvral  de  Madrid,  y  Vicario  de  Ivbiles. 

Madrid,  Luis  Sánchez,  1627.  4.° 
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Hartz'enibu'scih  (Juan  Eugenio).  Una  mártir  desconocida  o  la  her- 

moisura  por  castigo.  Cuento  moral,  por  D.  - Madrid, 

Imprenta  de  ‘‘Las  Novedades”  y  “La  Ilustración”,  185Ó. 
8,°  m. 

Havard  (Henry).  Biblioteque  de  rEnseignement  des'Beaux  Arts. 

Histoire  de  la  peinture  hollandaise,  par  - .  Paris,  A. 

Quantin,  '1882.  8.°  m. 

Havercamp  i(Sigibert).  Sigeberti  Havercampi.  Dissertationes  de 
Alexandri  Magni  Nuimismate:  quoquatuor  (sic)  summa  Or- 
biis  terrarum  imperia  continentur.  ut  et  De  nummis  contornia- 
tis  cum  Eiguris  Aeneis.  Lugduni  Batavorum,  Apud  Jansso- 
nios  vander  AA.,  1722.  4.° 

Habercamp  (Sigibert).  Médailles  de  grand  et  de  moyen  bronze  du 
Cabinet  de  la  Reine  Ohristine,  frappées,  tant  par  ordre  du  Se- 
nat  que  par  les  colonies  romaines,  et  par  les  villes  grecques : 
gravees  au'ssi  delicatement,  qu'exactement  d’aprés  les  origi- 
naux,  par  le  célébre  Pietro  Santes  Bartolo  en  LXIII  planches, 

expliquées  par  un  commentaire  traduit  du  latin  de - .  La 

Haye,  Oiez  Pierre  de  Hondt,  1742.  Eol.  m. 

Haym  (Nicolo  Erancesco).  Nicolai  Francisci  Haym  roanani,  tlhe- 
•savri  britanice  seu  Mvsevm  Nvmarivm,  qvo  continentvr  nvmi 
grace  et  latini,  omnis  metalli  et  formae,  nec  dum  editio  ab  auc- 
tore  ipso  caelate.  Interprete  Aloysio  Comité  cristiani,  Mediola- 
nensi.  \hndobonae,  Ex  Officina  Krau'siana,  1763-1765.  4^ 

Heiss  '(Aloise).  Descripción  general  de  las  monedas  desde  la  in¬ 
vasión  de  los  árabes,  por  - - — — .  Madrid,  M.  Galiano, 

1865.  4."  m. 

Heiss  (Aloiss).  Description  jgénérale  des  imonnais  des  Rois  wisi- 

goths  d’Espagne,  par - .  Paris,  Imprimerie  Nationale, 

1872.  4.°  ín. 

Hemelaers  (Jan),  Imperatorvm  Romanorvm  nvmismata  avrea  a 
Julio  Caésare  ad  Heraclium  continua  serie  collecta  et  ex  ar- 
dietypis  expressa.  Industria  et  manu  lacobi  de  Bie.  Accedit 
breuis  et  Histórica  •  eorundem  explicatio  Joannis  Hemelarii. 
Antverpiae,  Gerardus  .'Wolffchatus  et  H.  l.\ertsiis,  1615.  4° 

Hemelaers  (Jan).  Imperatorum  Romanorum  ab  lulio  Caesare  ad 
Heraclium  usque  Numismata  aurea  excellentissime  nuper  dum 
viueret  iCaroli  ducis  Croyi  Arsdhotani,  &  Magno  et  sumptuo- 
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so  studio  collecta ;  - ^ - .  Antuerpiae,  Apud  Petrum  et 

Joannem  Belleros,  1627.  4.° 

Henao  y  Muñoz  (Manuel).  El  Libro  del  Pueblo,  por  D.  - 

Madrid,  Pedro  Núñez,  1872.  8.°  m. 

Henao  y  Miuñoz  (Manuel).  Viaje  infantil.  La  mansión  humana. 

Libro  para  los  niños,  por  D.  - .  Madrid,  Hernando, 

1885.  8.°  I 

Heras  (Antonio  de).  Tratado  elemental  de  Cambios  y  Arbitrajes, 

por  D.  - .  Cádiz,  Imprenta  de  D.  D.  Feros,  1840. 

8.°  m. 

Herrera  y  jChiesanova  (Adolfo).  Medallas  de  proclamaciones  y 

juras  de  los  Reyes  de  España,  ¡por - .  Madrid,  Manuel 

Ginés  Hernández,  'i 882- 1884.  Fol. 

Herrera  y  Qhiesanova  (Adolfo).  Medallas  españolas,  por - - — . 

Madrid,  1899-1910.  i6.°  m.,  apais. 

Herrera  y  Oiiesanova  (Adolfo).  El  Duro,  por - .  Madrid, 

J.  Lacoste,  1914.  Fol. 

Herrera  Dávila  (J.).  Lecciones  de  antigüedades  griegas,  redacta¬ 
das  por  -  y  D.  A.  Alvear.  Sevilla,  Mariano  Caro, 

1828.  8.° 

Hidalgo  Morales  (José).  Iliberia  o  Granada.  Memoria  histórico- 
crítica,  topográfica,  cronológica,  política,  literaria  y  eclesiás¬ 
tica  de  sus  antigüedades;  desde  su  fundación  hasta  después 

de  la  conquista  por  los  Reyes  Católicos,  escrita  por  D. - . 

Granada,  'Benavides,  1842.  8.°  m. 

Pli^rro  (José  del).  Tratado^  elemental  de  Numismática  Imperial 
Romana,  con  un  método  para  la  clasificación  y  valoración  de 

las  monedas  a  esta  serie,  por - - - .  Madrid,  Imp.  de  For- 

tanet,  1919.  8.°  m. 

Hirsch  (Johannes  Christophorus).  Bibliotheca  Nvmismatica  exhi- 
bens  catalo'gvm  avctorvm  qvi  de  re  monetaria  et  nvmis  scri- 
psere,  collecta  et  índice  rervm  instrvcta  a  Joh  Christ.  Hirsch. 
Norimbergac,  Impresi  Hered  Felsckeri,  1760.  Fol. 

Histoire  abregée  des  Provinces-Unies  des  Pais-Bas.  Conimé 
aussi  les  Hommes  filustres  dans  les  Armes  et  les  Savans 
dans  les  Lettres.  Enrichié  düiii  grand  nombre  de  figures. 

.Amsterdam,  Jean  Malherbe,  1701.  Fol. 

Historia  de  la  causa  criminal  formada  contra  el  reverendo  Obis- 
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po  de  León  don  Joaquín  lAbarca,  por  delitos  de  sedición  j 
alta  traición  contra  el  Señor  Don  Fernando,  su  excelsa  hija 
la  Reina  doña  Isabel  II  y  la  Nación.  Acompañan  la  sen¬ 
tencia  pronunciada  y  otras  actuaciones  iposteriores,  [y  siguen 
dos  apéndices,  el  primero  de  los  cuales  comprende  varios 
documentos,  la  acusación  escrita  que  propuso  el  limo.  Sr. 
D.  Santiago  de  Tejada,  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Es¬ 
paña  e  Indias  y  el  informe  oral  pronunciado  por  el  limo.  Sr. 
D,  José  Alonso,  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia; 
y  el  segundo  una  disertación  sobre  la  exención  personal  de 
los  eclesiásticos  en  causas  criminales,  por  el  Excmo'.  e  limo. 
Sr  D.  José  Alonso,  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Madrid,. 
1.  Boix,  1841.  8." 

Historia  compendiosa  del  cisma  de  la  nueva  iglesia  de  Utrecht, 
dirigida  a  Monseñor...,  Obispo  de...  Por  D.  A.  D.  G.  Ma¬ 
drid,  Plácido  Barco  López,  1791.  8.’^ 

Historia  de  la  expedición  del  rebelde  Gómez,  escrita  por  el  Go¬ 
bernador  de  SU  Cuartel,  y  cogida  a  un  prisionero  en  la  acción 
de  Huerta  del  Rey.  Madrid,  Miguel  de  Burgos,  1839.  i6.°  ni. 

Historia  de  lo  ocurrido  a  Napoleón  Bonaparte,  desde  29  de 
marzo  de  1814,  hasta  su  llegada  a  la  Isla  de  Santa  Elena, 
traducida  libremente  del  francés.  Madrid,  Fuentenebro,  8.° 

Historia  de  los  perros  célebres,  sacada  del  'francés,  adornada 
con  estampas.  i6.‘’  m. 

Historia  y  Arte.  Revista  mensual  ilustrada.,  Madrid,  Hijos  de 
M.  G.  Hernández,  1896.  Fol. 

Historia  de  los  Premios  Militares,  República  Argentina.  Leyes^ 
decretos  y  demás  resoluciones  referentes  a  premios  milita¬ 
res,  recompensas,  honores,  distinciones,  gratificaciones,  etc- 
Buenos  Aires,  Talleres  Gráficos,  1910.  4.°  m. 

Hoffmann  (M.  H.).  Catalogue  des  médailles  romaines  com- 
posant  la  iCotUection  de  feu  M.  le  Manquis  de  Moustier.  Ré- 

digé  sous  la  direction  de  - .  Paris,  Pillet  fils  ainé, 

1872.  4.^ 

Homenaje  de  la  Sociedad  de  Historia  y  Geografía,  que  tributa 
a  su  socio  honorario  Don  José  Toribio  Medina,  con  ocasión 
de  enterar  cincuenta  años  de  labor  histórica  y  literaria.  San¬ 
tiago  de  iChile,  Imprenta  Cervantes,  1924.  4.°  m. 
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Hortega  (Barón  cíe).  Historia  de  un  alma  i(Lacordaire),  ¡por 
qI  - .  iMadrid,  Ricardo  íAlvarez,  1895.  8.°  m. 

Hubner  (Emil).  La  Arqueología  de  España  por  el  Doctor 
- .Barcelona,  Sucesores  de  Ramírez  y  1888.  4.°  m. 

Huertas  Lozano  (José).  ¡Yo  he  sido  impío!  Revelaciones  espi¬ 
ritistas  y  masónicas,  por - .  Madrid,  Imp.  de  la  S.  E. 

de  iSan  Francisco  de  Sales,  1892.  8.“  m. 

Hugo  (Víctor-Marie).  Han  de  Islandia,  por  - .  Madrid, 

Imiprenta  del  ‘'Semanario”  y  de  “La  Ilustración”,  1855.  4.*'“ 

Hugues  (Pierre-Franqois).  Antiquités  etrusques,  grecques  et  ro- 
maines,  ou  les  beaux  Vases  etrusques,  Grecs  e  Romains,  et 
les  Peintures  rendus  avec  ¡les  couleurs  qui  leur  sont  propres, 
gravees  par  F.  A.  David,  avec  leurs  'explications  para  Plan- 
carville.  París,  Chez  l’Auteur,  F.  A.  David,  1787.  4.® 

Hulsius  (Levinus).  XI I  primorvm  Caesarvm  et  LXIIII.  Ipso- 
rvm  (Vxorvm  et  Parentum  ex  antiquis 'iNumismatibus,  in  aere 
incisae,  ef figles:  abque  eorundem'  earundemque  Vitae  &  Res 

gestae,  ex  variis  Autiliorilbus  collectae  per  - - — .  Fran- 

coforti  ad  Moenum,  1597.  4.° 

Hulsius  (Levinus).  Epitome  emblematvm  panegyricorvm  Aca- 
demiae  Actorfinae.  Studiosae  Juuentuti  proposita.  Noriber- 
gae,  Imponsis  Levini  Hulsii.  1602.  4.'’ 

Hulsius  (Levinus).  Impp.  Romanorvm  Nvmismatvm  series,  a 
C.  Ivlio  Caesare  ad  Rodolpihvm  II.  Addita  est  breviter  ipso- 
rum  vita,  auersa  pars  nummorum.  &  eorundem  explicatio. 
Francofvrti-Impensis  autlioris,  1603.  8.° 

Humbold  (Fritz.-r-Heinrich-Alexander).  Ensayo  político  sobre  el 

Reino  de  Nueva  España,  por  t - Madrid,  Núñez-Iba- 

rra,  1818,  8.” 

Hurtado  de  Mendoza  (Antonio).  (Ceremonial  que  se  observa  en  Es¬ 
paña  para  el  juramento  del  Príncipe  hereditario',  o  convoca¬ 
ción  de  las  Cortes  de  Castilla,  según  se  ha  executado  desde  el 
juraniento  del  Príncipe  Ntro.  Sr.  D.  Baltasar  Carlos,  prime¬ 
ro  de  este  nombre.  Escribióla,  por  orden  de  S.  M.,  Don - . 

Madrid,  González,  1789.  8.° 
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Ibáñez  Marín  (José).  Recuerdos  de  Toledo.  Madrid,  Julián  Pa¬ 
lacios-,  1893.  8.^’  m. 

Ibáñez  Marín  (José).  Es  indios  Militares  y  Políticos.  Madrid, 
Tipografía  ‘‘El  Trabajo”.  1900.  8.”  m. 

Ibáñez  Marín  '(José).  La  guerra  moderna.  Campaña  de  Prusia  en 
1806,  Madrid,  Establecimiento  tipográfico  “El  Trabajo”, 
1906.  4."  m. 

Ibarra  y  Manzoni  (Aureliano).  Illici.  Su  situación  y  antigüeda¬ 
des,  por  - .  Alicante.  Antonio  Reus,  '1879.  4.'"  m. 

Ibarra  y  Ruiz  i(Pedro).  Estudio  acerca  de  la  Institución  del  Rie¬ 
go  de  lEliche  y  origen  de  sus  aguas  con  exposición  histórica  de 
antecedentes  para  conocer' el  “tandeo”,  “reparto”,  “regctdo- 
res  públicos”  o  “partidores”  y  “régimen”  ique  se  observa  en 
la  Administración  y  venta  de  estas  aguas.  Madrid,  Jaime 
Ratés  Martín,  1914.  4.°  m. 

Iberia  (La).  Memoria  sobre  las  ventajas  ríe  la  unión  de  Portugal 
y  España.  Madrid,  M.  Rivadeneyra,  '1853.  4.° 

Iglesia  y  García  (Gustavo  la).  Caracteres  del  anarquismo  en  la 
actualidad.  Madrid,  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C. 
de  Jesús,  1905.  4."  m. 

Iglesia  y  García  '(Gustavo  la).  'Obstáculos  que  )se  oponen  en  Es¬ 
paña  al  desarrollo  de  las  iniciativas  individuales  y  sociales. 
Madrid.  Jaime  Ratés,  1908.  Iq.®  m. 

Ignacio  de  Loyola  (San).  Exercicios  espirituales  del  glorioso 
patriarca.  Madrid,  Joachim  Ibarra,  1758.  8.° 

Ilustración  (La)  de  Madrid.  Revista  de  política,  ciencias,  artes  y 
liiteratura.  Madrid,  Imprenta  de  “El  Imparcial”  y  “La  lilustra- 
ción  de  Madrid”,  1870-1871.  Fol.  m. 

Illustration  (L’).  Paris,  1881-1883.  Fol.  m. 

Indice  de  los  docum'entos  procedeintes  de  los  Monasterio-s  y  Con¬ 
ventos  suprimidos  que  se  conservan  íen  el  Arcliivo  de  la  Real 
Academia  ide  la  Historia.  Madrid,  Manuel  Galiano-,  1861.  4.°  m. 

Indice  de  pruebas  de  los  Caballeros  de  la  Real  y  disstinguida  Or¬ 
den  española  de  Carlos  III  desde  su  institución  hasta  el  año 
1847,  publicado  por  el  Archivo  Histórico  Nacional.  Madrid, 
Tip.  de  la  “Rev.  de  Archivos”,  1904.  4C 
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Indulta  IRegulairibus  concessa  .a  Romanis  Po-rutificibus  per  éorunx 
vivae  vo'cis  oraculum,  vel  rescripta;  &  abrogata,  revocataque. 
a  SS.  D.  N.  Clemente  Papa  XII,  anno  17312,  in  Bulla  quae  in- 
cipit:  '‘Romanus  Pontifex  gregis  Dominici,  &c.”  4.^ 

Información  de  la  'Liga  Marítima  Española  sobre  protección  a: 
las  Industrias  Marítimas  Nacionales.  Madrid,  M.  Romero,. 
1903.  4:  m.  ■  . 

Informe  dado  al  Consejo  de  la  Real  Academia  de  'la  Historia 
en  10  de  junio  de  1783  sobre  !la  disciplina  leclesiástica  antigua 
y  moderna  relativa  al  lugar  de  las  sepulturas.  Madrid,  An- 
tonio  de  Sancha,  1786.  8.° 

Ingenuo  (El).  Rebelión  de  Aznapuquio  por  varios  gefes  i(Cc)  del 
Exército  español,  para  deponer  del  miando  al  dignísimo  Vi' 
rey  |ddl  Perú  iel  Teniente  General  D.  Joaquín  de  la  Pezuela,. 

escrita  por  ' - .  Río  de  Janeiro,  Moreira  y  Garcés,. 

1821.  4.°  ; 

Inscriptiones  Hispaniae  christianae.  Edidit  (Aemilivs  Hübner, 
Adiecta  est  TabVla  geograpíhica.,  'Berolini.  Apvd  Georgivm 
Reimervm,  1871.  '4.°  'm. 

Inscriptiones  Piceni  Isive  Marchiae  Anconitanae  ínfimi  aevi  Ro- 
mae  existantes  opera  et  cura  D.  Petri  Aloysii  Galleti  Ro' 
mani.  Romae,  Generosus  Salomón,  1771.  4.°  ' 

Instituciones  antiquario-lapidarias.  Traducidas  de  la  lengua  tos- 
cana  por  Gasto  González  Emeri tense.  Imprenta  Real,  1749.  4C 

Iraola  i(Manuel).  Conclusiones  de  Mathematicas,  que  D. - 

y  D.  Antonio  Hernando  defienden ;  y  a  nombre  de  los  Reales 
Estvdios  de  Mathemaiticas  del  Colegio  Imiperial  de  Ha  Com' 
pañía  Ide  Jesús,  dedican  al  Rey,  Nuestro  'Señor  D.  Carlos- 
Tercero.  íPoir  Imano  del  lexcelentísimo  Señor  Conde  de  Ata¬ 
res.  Las  preside  el  P.  Miguel  Benavente.  Madrid,  Joachirt 
Ibarra,  1762.  4." 

Isern  y  Marco  (Damián).  De  la  defensa  nacional,  por  D.  - . 

Madrid,  M.  Minuesa  de  |los  Ríos,  1901.  8.°  m. 

Isern  y  Marco  (Damián).  Del  desastre  nacional  y  sus  causas,  por 

D.  - .  Madrid,  Viuda  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,. 

1899-1900.  4.“ 

Isla  de  la  Torre  y  Rojo  (José-Erancisco  de).  Cartas  de  Ju-an  dé¬ 
la  Encina  [allón].  Obra  del  P.  Josef  Erancisco  de  Isla  de 
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la  Comipañía  die  Jesús,  contra  iin  libro  que  escribió  D.  Josef 
de  Carmona,  Cirujano  Ide  la  Ciudad  de  Sego^via,  intitulado 
Método  racional  de  curar  Sabañones”.  Madrid,  Viuda  de 
Ibarra,  1804.  8.°  ' 

Isla  de  la  Torre  y  Rojo  (José-Fraiicisco  de).  Triunfo  del  amor 
y  de  la  lealtad.  Día  grande  de  Navarra.  En  la  festiva,  pronta, 
gloriosa  aclamación  del  Serenísimo  Católico  Rey  D.  Fernan¬ 
do  'II  de  'Navarra  y  VI  de  Castilla.  Escribíala  el  Rmo.  Pa¬ 
dre  - .  Madrid,  Viuda  de  Ibarra,  1804.  8."" 

J 

James  i(Constantino).  Le  Dr. - .  Toilette  d’une  romai- 

ne  au  temps  d’Auguste  et  cosnietiques  d'une  parisienne  au 
xix'"  siécle.  iParis,  Ch.  Lahure,  1865.  8."  m. 

Janer  !(Florencio).  Condiición  social  de  los  moriscos  de  España; 
causas  de  su  expulsión  y  cons^ecuencias  que  ésta  produjo  en 
el  orden  económiico  y  político.  Su  autor  D. - .  Ma¬ 

drid,  jV.  Matute  y  B.  Compagni,  1857. 

Jara  y  Seijas-Lozano  j( Alfonso).  ÍAbornoz  en  Castilla.  'Madrid, 
Imiprenta  Española,  1914.  8.°  m. 

Jara  y  'Seijas-Lozano  j( Alfonso).  Naderías.  'Cuentos  y  artículos 

de  Historia  y  Arte,  por - .  Madrid,  Imprenta  de  San 

Francisco  fde  Sales,  \1g02.  8.°  m. 

Jara  y  Seijas-Lozano  (Alfonso),  De  Madrid  a  Tetuán.  Madrid, 
Ricardo  Fe,  1903.  8."  m. 

Jausoro  (Casimiro).  El  Fuero’ y  la  Revolución.  Defensa  de  las 
Instituciones  vascongadas  y  comparación  del  sistema  de  des¬ 
centralización  con  el  régimen  político-administrativo  actual, 
por  D. - .  Madrid,  Imprenta  Española,  1872.  8.'^  m. 

Jiménez  y  Royo  (Manuel).  Sermón  que  en  la  solemnísima  fun¬ 
ción  de  acción  de  gracias  y  desagravio  al  'Señor  Celebrada  en 
la  catedral  de  iCórdoba  en  el  jd'ía  9  de  noviembre  de  1823 
con  motivo  >de  la  resitauración  religiosa  y  política  de  Espa¬ 
ña  y  de  la  libertad  del  Rey  [Fernando  Vil],  predicó  el  Doc¬ 
tor  D. - .  Córdoba,  Luis  de  Ramos  y  Coria,  1823.  4.“ 

Jiménez  y  Rodríguez  (José  María).  Estudio  crítico  de  la  crisis 
monetaria,  jpor - .  Madrid,  Jaime  Ratés,  1903.  4.“  m. 
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Jiménez  de  Sandoval  (Crispín).  Las  inscripciones  de  Oran  y 
Mazalquivir :  Noticias  históricas  sobre  ambas  plazas  desde 
la  conquista  (hasta  su  abandono^  en  1792,  por  - .  Ma¬ 

drid,  R.  Vicente,  1887.  8."  m. 

Jinieno  (Antonio).  Carta  del  Abate  D.  - —  al  Reverendísi¬ 

mo  P.  M.  iFr.  Tomás  María  Mamacchi  ¡sobre  la  opinión  que 
defiende  el  Abate  D.  Juan  Andrés,  en  orden  a  la  literatura 
eclesiióstica  de  los  siglos  bárbaros.  Madrid,  Antonio  de  Sancha, 
1784.  4.” 

Jobert  (Loiiis).  Ciencia  de  las  medallas,  por  - .  Madrid, 

Joachin  jlbarra,  1777.  4.^ 

Jobert  (Lo'uis).  La  Science  des  médailles.  Nouvelle  édition,  avec 
des  remarques  Historiques  &  Critiques.  Paris,  Chez  de  Bure 
iTainé,  1739.  q.*"  I  ^  ' 

Jobert  (P.).  Notitia  rei  nvmmariae,  ad  Erudiendos  eos,  qui  Nvm- 
morvm  Vetervm  &  Modernorvm  inteilligentiam  studere  in- 

cipiunt.  Auctor - .  Lipsiae,  Apud  J.  Thom:am  Fritsch, 

1695.  8.° 

Jordán  de  Urríes  (Pedro).  Tres  hechos  memorables  de  la  Ma¬ 
rina  española  en  eil  siglo  xviii.  /Estuidios  históricos  por - 

Madrid,  iFortanet,  1907.  8.°  m. 

[José  del  Salvador].  Sermón  del  viernes  tercero  de  Quaresma 
predicado  al  Rey  N.  S.  (Fernando  Vil)  en  su  Real  'Capilla 

el  día  24  de  febrero  de  1815.  Por  el  M.  R.  P.  Mtro. - ^ 

Madrid,  Franoisco  de  la  Porte,  1815.  4.” 

Jovellanos  (Gaspar  Melchor  de).  Memoria  sobre  las  diversiones 
publicas,  escrita  por  'D.  - .  Madrid,  Sancha,  1812.  8P 

Juan  de  la  Presenitaoión.  El  Lucero  de  Ban  Lucar,  Teresita  de 
Jesús,  'Niña  que  vistió  el  hábito  idel  sacro,  y  Real  Orden  de 
Descalzos  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  Redempción 
de  'Cautivos  'Ohristianos,  en  que  se  manifestó  Dios  prodigio¬ 
so,  y  murió  de  jcinco  años,  un  mes  y  diez  y  siete  días,  por  el 
padre  Fray  - -.  Madrid,  Andrés  Ortega,  1771.  4.*' 

Juderías  y'Loyot  (Julián).  I.a  infancia  abandonada.  Leyes  e  ins¬ 
tituciones  protectoras,  por  - .  Madrid.  Jaime  Ratés 

Martín,  '1912.  4.*’  m.  '  1  '  1  ^ 

Juderías  y  Loyot  (Julián).  La  juventud  delincuente.  Leyes  e 
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instituciones  que  tienden  a  su  regeneración,  ^or  - - 

Madrid,  Jaime  Ratés  Martín,  1912.  4."  m. 

K 

Karr  (Jean-Alphonse).  El  camino  más  corto.  Novela  por - . 

Madrid,  Imprenta  Popular,  8.°  m. 

Karr  (Jean-Alphonse).  Una^  historia  inverosímil,  por  - . 

Madrid,  Imprenta  del  '‘Semanario’'  y  '‘La  Ilustración”, 

1855-  4° 

Keder  (Nicolás).  De  argento  runis  seu  Literis  Gothiicis  insiignito, 
quod  delineatum  in  Camdeni  /Britannia  Angiice  nunc  loquen- 

te  &  ampliata  literato  exhihetur  Orbi.  Sententia  - 

Lipsiae,  Apud  Jo.  Fridericum  Gleditsdh,  1703.  q.'* 

Khell  i(José).  Ad  Numismata  Imperatorum  Romanorum  Aurea 
et  Argenteae  A  Vaillantio  Edita,  (A.  iCl.  Baldinio  aucta.  Sup- 
plementum  a  Julio  Caes,  ad  commenos  se  porrigens  Ope¬ 
ra  - .  Vindobanae,  Typis  Joannis  Thomae,  1767.  4.°  m. 

Kircher  (Athanasius).  Romani  Colbgii  Societatus  (sic)  Jesu  Mu- 
saeum  iceleberribum,  cujus  magnum  Antiquariae  rei,  sta- 
tuarum  iniaginum,  picturarumque  partem  ex  Legato  Alphon- 
si  Domini,  S.  P.  Q.  R.  a  Secretis,  munificá  Liberalitate  re- 

lictum.  P. - .  Soc.  Jesu,  novis  &  raris  inventis  locuple- 

tatum.  compluriumque  Principum  curiosis  donariis  magno 
rerum  apparatu  instruxit ;  innumeris  iiisuiper  rebus  ditatum, 
ad  plurímorum,  máxime  exterorum,  curiositatisque  doctri- 
nae  avidorum  instantiam  urgentesque  preces  novis  complu- 
ribusque  machines,  tum  peregrinis  ex  Indiis  allatis  rebus  pu- 
blicae  luci  votisque  exponit  Georgius  de  Sepibus  Valesius, 
Authoris  in  Machinis  concinarudis  Executor.  Amstelodami. 
Ex  Officina  Janssonio-Waesbergiana,  1678.  Fól.  m. 

Kircliman  (Johannes).  Job.  Kirchman  Lubeccensis  De  annulis 
liber  singularis.  Accedunt  Georgii  Longi,  Abraham  Garlaei, 
et  Henr.  Korrmanni  de  iiusden  Tractatus  absolutissiani.  Lug- 
d[uni]  Batav.  [orum] .  Apud  Hackios,  1672..  12.° 

Kilotd  (Christian  Adolph).  Christ[iani]  Adolphi  Klotzii.  Histo¬ 
ria  mTnorvm  contvimelliosorvm,  et  satyricorvm.  Cvm  figvris 
aeri  incisis,  Altenbvrgi-Officina  Richteria,  1765.  8.° 
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Labbe  (Philippe).  R.  P.  Philippi  Labbe  Biturici  e  Societate  Je&u. 
Biblio'theca  Bibliothecarum  curiiS'  tertias  auctior.  'Accedit  Bi- 
bliotheca  nummaria  in  duas  partes  tributa.  Adiictus  Juann.  Se- 
leni,  angli  Líber  de  nummis.  Lipsiae,  Job.  iChrist.  Wohlfar- 
tii.  1682.  i6.° 

Labbe  (Pbilípiiie).  Bíbliotheca  Bibliothecarum  ouris  secundis 
auctior.  Accedit  Bíbliotheca  (nummaria  in  duas  Partes  tribu¬ 
ta.  I.  De  Antiquis  Numismatibus. — II.  De  Monetis,  Ponderi- 

bus  &  Mensuris  Cura  &  studio  R.  P.  - .  Rothomagd. 

Thomas  'Maurry,  1672.  8.°  / 

Lacazi  y  Díaz  (Fermin).  'Estudio  histórico  sobro  la  Marina  de 
ílos  ipueblos  que  se  establecieron  en  (España  hasta  el  isiglo  xii 
de  nuestra  era,  ipor  — - .  Madrid,  M.  Tello',  1876.  S.^m. 

Lafuente  y  Zavalloa  (Moidesto).  Fr.  Gerundio  (seud.).  Revista 
Europea,  )por  Don  - .  (Madrid,  Mellado,  1848.  8."  m. 

Laguna  y  Azorín  (José  María).  El  presidio  de  Melilla  visto  por 

dentro.  íEstudio  jurídico-social,  por  el  Dr.  D.  - .  Va- 

ilencia,  E.  Mirabet,  1907.  8.®  m.  1  ' 

Laguna  y  Azorín  {José  María).  OBI  Iproblema  social  y  el  proble¬ 
ma  jurídico  en  las  cuestiones  de  (Honor  entre  caballeros  mi¬ 
litares,  por  el  Doctor  D. - .  Zaragoza,  Mariano  Salas, 

1906.  X '  '  I  1  I  1  '  I 

La  Haye,  Louis  iMarie  i(Vicomte  de  Cormenin).  Questions  scan- 
dalleuses  d’un  jacobin  au  ;sujet  d’une  Dotation,  par  Timón 
'(seud.).  París,  1840.  Portihmann,  i6.°  im. 

Laiglesia  ly  Auser  (Erancisco  de).  Discursos  leídos  ante  la  Real 
Academia  de  la  Historia  en  la  recepción  pública  del  Excmo. 

Señor  Don - ,  el  día  31  de  Octubre  de  1909.  Madrid, 

Jaime  Ratés  Martín,  1909.  4.®  m. 

Larnaignére  (Edouard).  Los  corsarios  bayonneses.  Colección  de 

episodios  histórico-marítimos,  por  - — .  Bayona.  P.  Les- 

pés,  1863.  8."  m.  .  '  (  i  I 

Lamano  y  Beneite  {José  de).  El  dialecto  vulgar  salmantino,  por 
- .  Salamanca,  Tipografía  Popular,  1915.  4."  m. 
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Laniipérez  y  Romea  (Vicente).  Historia  'de  la  arquitectura  cristia¬ 
na,  por - - — .  Barcdoina,  Juan  Giili,  1904.  8.” 

Lanoheta  (Rufino).  iGramática  y  Vocaibulario  'de  las  obras  de  Gon¬ 
zalo  'de  'Berceo,  por  D.  ■ — - — .  Madrid,  Sucesores  de  iRiva- 

deneyra,  1900.  4°  m. 

Lauda  (Nicasio).  El  'derecho  ¡de  la  guerra  confoTme  a  la  moral, 

por  D.  - — .  Pamplona,  Imprenta  Provincial,  1867.  m. 

Lai^eyrie  i(L.  A.  ¡P.  de).  GataJlogue  descriptif  des  monnaies,  'mé- 
dailles  et  papier-moiinaies  des  ludes  Orientales' Neerlandaises. 

(Composant  par  , - .  ISoerabaya,  E.  Euhri  &  C.“  4.“  ■ 

La  Roohefouicauld  (Franqois).  Máximes  et  reflexions  morales 

- — .  'Almsterdam,  1781.  '16.” 

Larraz  (Blas).  De  magnifiicentia  Regalivm  Aedivm  Academiae 
iCervariensis  gratuílatio  ad  eamdem  Academiam  ob  absolv- 
tvm  perfectvmque  magnificentissimvm  eivs  theatrvm.  Ora- 

tio  habita  a  P.  - .  Cervariae,  Lacetanorum,  Apud. 

A'ntoniam  Ibarra  viduam,  1767.  4.“  ' 

Laso  i(José).  lOración  que  en  ¡la  ¡festividad  celebrada  en  la  Santa 
Iglesia  Magistral  de  San  Justo  y  Pastor  de  la  ciudad  de  Al¬ 
calá  de  Henares,  por  los  voiluntarios  reailistas  de  ila  hiisma, 
en  acción  de  gracias  al  Todo  Poderoso  por  los  veneficios 
{sic)  que  nos  ha  dispensado,  y  con  motivo  de  'prestar  el  ju¬ 
ramento  de  (fidelidad,  pronunció  el  doctor  IDon  ; - ,  di 

día  28  de  setiembre  de  1823.  Madrid,  Imprenta  de  la  calle 
de  ’Juanelo,  1823.  4.”  1  '  i  ’  '  ¡  '  ' 

Lasso  de  la  Vega  y  Argüelles  (Angel).  Calderón  de  la  Barca. 
Estudio  de  lias  obras  de  este  insigne  poeta,  consagrado  a  su 
memoria  en  el  segundo  centenario  de  su  muerte.  Madrid, 
M.  Pello,  T881.  8.Vm.  ,  . 

Lasso  de  jla  |Vega  (y  Argüelles  (Angel).  Historia  y  juicio  crítico 
de  la  Escuela  poética  sevillana  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  por 

D.  - - .  Madrid,  , Viuda  e  Hijos  de'Galiano,  1871.  4.°  m. 

Lastanosa  y  Baraiz  'de  Vera  (Vincencio  Juan  de). 'Tratado  de  la 
moneda  iaqvesa  y  de  otras  de'  oro  y  plata  del  reyno  de  'Ara¬ 
gón  por  Don  - .  (Zaragoza,  1681.  4.“  ' 

Lavergne  (Alexandre  de).  Le  iComte  ide  Mansfeldt,  ¡par - 

Bruxelles,  Haumaii  et  ,184o.  (i6.°  m. 

Lazo  (S.).  Perfiles  y  garabatos  avileses.  Semblanzas  garroteras 
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de  mi  pueblo.  [Por  El  Garrote  (seud.).]  Avila,  Magdaleno  y 
Saradhaga,  1884.  16°  im.  i 

Le  ,Blanc  (Frangois).  Traite  liistorique  de  monnoyes  de  Erance. 
Avec  leurs  figures,  depuis  le  com|mjencement  de  la  Monarchie 

jusqu’á  present,  par  M.  - .  Amsterdam,  Fierre  Mor- 

tier,  1692.  4.® 

Lefebvre  (J.).  fTraité  éliémentaire  de  nmiiismatique  gíénérale, 

par - .  Abberville,  T.  Jeunet,  8."'  m. 

Lefebvre  Labou'laye  (Edouard-René).  París  en  América,  por 
- ^ - .  Madrid,  imprenta  de  Íla  iBiMioteca  ¡Universal  Eco¬ 
nómica.  ,8.°  m.  '■  i  '  !  í  , .  - 

Leguina  y  Vidal  i(Enrique  de).  Arte  antiguo.  La  plata  éspañola. 

Apuntes  reunidos  por  D'.  - .  Madrid,  Ricardo  Fe, 

1894.  i6.°  'm.  '  '  : .  ;  I- 

Leguina  y  Vidal  (Enrique  de).  Arte  antiguo.  Obras  de  bronce. 

Apuntes  reunidos  por  D.  — — • - .  Madrid,  Imprenta  de 

Fortanet,  I1907.  16°  m.  \ 

Leguina  y  Vidal  (Enrique  de).  Aii’te  antiguo.  Espadas  de  Car¬ 
los  'V.  Apuntes  reunidos  por  D. - - - .  Madrid,  Ricardo 

Fe,  1908.  i6.°  m. 

Leguina  y  Vidal  (Enrique  de).  Glosario  de  voces  de  armería. 

Aipuntes  reunidos  por  D. - .  Madrid,  Luis  Faure, 

1912.  4.°  m.  ■  'i 

Leguina  y  Vidal  ¡(Enrique  de).  Arte  antiguo.  Obras  de  hierro.  La 
estatua  del  Obispo  Don  Mauricio.  Apuntes  reunidos  ¡por 

.  D.  - - .  Madrid,  Imprenta  Española.  1914.  i6.°  m. 

Leitzmann  (J.).  Bibiiotbeca  numaria.  Verzeiicihniss  sánimtlidher 
in  dem  Zeitraume  1800  bis  /I.866  erschienenen  ¡Scirifte  über 

Münzkunde.,  Herausgegeben  von  - - .  Weissensee, 

G.  F.  Grossmann,  ¡1867.  i8.°  m.  ’  i  ' 

Lenoir  (Adexandre).  Musée  imperial  des  monuments  francais. 
Histoire  des  arts  en  France,  et  description  'chronologique  des 
statues  en  marbre  et  en  bironze,  'bas-rdliefs  et  tombeaux  'des 
hommes  et  des'  femmes  célebres,  qui  sont  réunis  dans  ce  Mu¬ 
sée,  par - .  Paris,  Hacquart,  1810.  8.°  m. 

Lenormant  (Francois).  Bibliothéque  de  l’enseignement  des  Beaux- 

Arts.  Monnaies  et  médailles,  par - .  Paris,  A.  Quan- 

tin.  8."  i  :  \'  . 
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León  (Isidoro  de).  Tablas  de  reducciones  por  el  sistema  métrico 
decimal,  para  uso  de  las  lAlduanas,  del  Comercio,  de  los  Arqui¬ 
tectos  y  Constructores  navalesi,  por  D.  - - .  Madrid, 

Manuel  Minuesa.  ,1863.  8.°  m.  i  * 

Lepe  (Pedro  de).  iSciencia  iSacerdotal,  en  oirden  a  la  instrvcción 
y  enseñanga  de  los  Próximos.  'Propónela  en  carta  pastoral  el 

Illustríssimo  Señor  D. - .  1693.  4.°. 

Lera 'y  Cano  (Juan  Nepomuceno  de).  Carta  Pastoral  del  Obispo 

de  ISegovia  1 — - ,  ]dirigida  al  Clero  y  fieles  de  su  diócesis. 

Segovia,  Espinosa,  1828.  4.°  1 

Le  Sage  !(A!lain-René).  Historia  de_Cil  Blas  de  Santillana.  Madrid, 
Antonio  Ide  San  Martín,  1862.  4.°  m. 

Lettera  de  B.  D.  R.  al  P.  D.  Giuseppe  Pancrazi  C.  R.  I.  intor- 
110  a  una  Medaglia  di  Roggiero'  L.  IRe  di  Sicilia.  4.° 

Lettere  di  G.  ÍC.  al  Signor  Domenico  Sestini  sopra  due  medaglie 
grecihe  del  Reale  Gabinette  di  Milano.  Milano,  Stamtperia 
Reale,  1811.  4.°  '  ( 

Lettres  cramour  d’une  religiieuse  portugaise,  Escrites  aii  Che- 
valier  de  C.  Officier  iFrancois  en  Portugal.  Enricliies  et  aug- 
mentóes  de  plusieurs  nouvelles  lettres,  !fort  tendres  et  pasio- 
nées  de  la  (Presidente  a  M.  le  Barón  de  D.  La  Haye,  Abra- 
ham  de  Hond:,  1691.  i6.°  m. 

Libertad  (xA  la).  Oda.  Almería,  Miguel  iVndreu  y  González, 
1820.  '4.°  '  í  j  I  I 

Libro  del  conoscimiento  de  todos  los  reynos  e  tierras  e  señoríos 
que  son  ipor  el  mundo  e  de  (las  señales  e  'armas  que  han  (cada 
tierra  e  señorío  por  sy  e  de  líos  Reyes  e  señores  que  nos  pro- 
ueen,  escrito  pon  un  , franciscano)  español  a  mediados  del;  (si¬ 
glo  XIV  y  publicado  ahora  por  primera  (vez  con  notas  de  Mar¬ 
cos  Jiménez  de  la  Espada.  Madrid,  ,T.  Eortanet,  11877.  4.° 
Liebe  (Christian  ’Sigismund.  Gotha  nvmari,  sistens  Thesavri  Eri- 
dericiani  Nvmismata  antiqva  avrea,  argéntea,  aerea,  ea  ra- 
tione  descripita,  vt  generali  eorum  notitiae  exempla  singula- 

ria  'sul3Íungantur,  auctope  : - - - Amstelaedajmi,  Alpud 

R.  &  IJ.  iWeystenios  ’&  ,G.  Smith,  1730.  Eol.  m. 

Liege.  Histoire.  Arts.  Lettres.  'Sciences.  Industrie.  Travaux  pu- 
bliiés.  Texte  ípar  MM.  Eugéne  M.  O.  iDognée,  J.  N.  Dognée 
Devillers,  J.  E.  Remont,  etc.  Liege,  J.  'Daxhelet,  1881.  4.**  m. 
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Liguoro  (Ottavio).  Discorso  deirOrigine  di  Roma,  suoi  íRegnan- 
ti :  do  gi’antichi  llmperatori,  ed  Inuperatrici,  (loro  fatti,  e  delle 

vere  raritá  delle  Medaglie  fino  a  jPostumo - .  ¡Vene- 

zia,'  Antonio  Bortoli,  1712.  8.®  ' 

Liipse  {joest).  dvsti  Lipsi.  De  ampíhitiheatro  liber.  In  Iquo  ipsa 
Loci  expressa,  I&  ratio  speictandi.  Cum  aeneis  ^figuris.  Om- 
nis  avctiora  vel  meliore.  Antverpiae,  Apud  loannem  More- 
tum,  1598.  4/'  ^ 

Lipso  i( Joest).  Ivsti  Lipsi  ad'  ¡C.  Valleivm  Patercvlvm  animad¬ 
versiones  :  Quas  recenter  auxit  'i&  omendauit.  Antverpiae, 
Apud  loannen  iMoretum,  1600.  4.” 

Lipse  JJoest).  ívsti  Lipsi.  De  constantia  Ilibri  dvo,  qui  a'lloquium 
praecipué  continent  in  Publicis  malis.  Antverpiae,  Apud  loan- 
"(nem  pV[oretum,  ,1605.  4."  ^  '  ' 

Lipse  (Joest).  Ivsti  Lipsi.  De  crvoe  bbri  tres  ad  sacram  profa- 
nánque  bistoria^mí  vtiles  )Vná  cum  Notis.  |Antverpiae,  Apud 
Viduam,  &  /loannem  Moretum,  1594.  4." 

Lipse  (Joest).  Ivsti  lipsi.  De  crvce  libri  tres  ad  sacram  profa- 
namque  Piistoriam  vtiles.  |Vná  icum  Notis.  Antverpiae,  'Apud 
loannem  ÍMoretum,  (1599.  4.°  i  ' 

Lipse  '(Joesí).  I.  Lipsi.  De  recta  pronvnciatione  latinae  iingvae 
Dialogvs.  Antverpiae.  Apud  loannem  Moretum,  1599.  4.° 
Lipse  (Joest).  Ivsti  Lipsi.  De  veste  et  vestalibvs  syiitagma.  Al¬ 
tera  editio,  adque  ab  ultima  auctorismanu.  lAnteerpiae,  Ex 
officina  IPlantiniana.  Joan.  Moretum,  1609.  4.°  m.  ' 

Lipsius  !(I.  ,G.).  I.  (G.  Lipsii  ,Bibliotheca  numaria  isive  Catalogus 
auotorum,  (qui  usque  ad  finem  iseculi  \{sic)  xviii  de  re  mone¬ 
taria  aut  numis  scripserunt.  Praefatus  est  brevi  commemo- 
ratione  de  studii  nmuismatici  vicissitudinibus  'Cbrist.  Gottl. 
Heyne.  Lipsiae,  Impens  ibibliopol.  Sobáeferiani.  !i8oi.  8."  m. 
Lista  alfabética  de  los  individuos  que  componen  el  Colegio  de 
Agentes  ido  iNegocios  de  IMadrid,  con  lexpresión,  de  ísus  fun¬ 
dadores  y  de  los  incorporados  ¡posteriormente  basta  5  de  fe¬ 
brero  de  II 860.  IMadrid,  Ensebio  Aguado,  486o.  4."  m. 

Lista  de  los  objetos  que  comprende  la  Exposición  americanista 
del  Congreso  Internacional  de  Americanistas.  Madrid,  M. 
Romero,  ''I881.  8.'"  m. 

Littré  (E.).  Diccionario  de  ¡Medicina  y  Cirugía,  Farmacia,  Vete- 
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rinaria  y  Cienciasi  auxiliares,  por  - .  Valencia  (José 

Ortega),  1889.  '4°  jni.  '  '  ' 

Lobo  Arjona  (Félix).  Resumen  de  la  hisitoria  de  ilos  judíos:  de 

la  Revelación  y  de  la  Religión  christiana,  por  D.  - . 

Madrid,  Imprenta  del  iSupremo  IConsejo  'de  ílndias,  1782.  8.^" 

Lokman.  Fables  de - - .  Texte  arabe,  suivi  d’un  diction- 

naire  par  ordre  alphabetliique  de  tous  les  mots  y  reítrouves 
dams  oes  fables.  Par  M.  'Cherboneau.  París),  Imprimerie  Ro¬ 
yale,  1847.  8.°  m.  '  1  " 

Loon  (Gerard  von).  Histoire  metallique  des  XVII  Provinces  des 
Pays-Bas,  depuis  rabdication  de  Qharles-Quint,  jusqu’a  la 
paix  de  iBade  en  MOCGXVI.  La  Maye,  Oiez  P.  Gossé,  J. 
Neaulme  P.  de  'Hondt,  1732-1737.  Fol.  m. 

López  í(Santiago).  Nueva  guía  de  camino  para  ir  desde  Madrid, 
por  los  de  rueda  y  iherradura,  a  todas  las  ciudades  y  villas 
más  princiipales  de  España  y  (Portugal,  y  también  para  ir  de 

unas  ciudades  a  otras,  >por  D. - .  Aladrid,  Viuda  de 

LAznar,  1828.  i6.°  I  -  ’  j  j 

López  de  Ayala  Ailvarez  de  Toledo  y  del  Hierroi  (Jerónimo). 
'Contribuciones  e  im^puestos  en  León  y  Castilla  durante  la 
Edad  Media.  Madrid,  Imprenta  del  Asilo'  de  Huérfanos  dei 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  1896.  '4°  m.  < 

López  de  Ayala  Alvarez  de  Toledo  y  del  Hierro  (Jerónimo).  To¬ 
ledo  en  el  siglo  xvi  después  del  vencimiento  de  las  Comuni¬ 
dades.  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia 

en  Ja  recepoión  pública  del  limo.  Sr.  D.  - ,  el  día 

23  de  junio  de  1901.  Madrid,  Hijos  de  M.  G.  Hernández, 
1901.  4.°  m.  ' 

López  de  Ayala  Alvarez  de  Toiledo  y  del  HierrO'  (Jerónimo).  El 
cardenal  Cisneros  Gobernador  del  ReinO'.  Estudio'  histórico 

por  el  (Excmo  Sr.  D. - .  Madrid,  Estanislao  Alaestre, 

1921.  4.'’  I  ’ 

López  Bustamante  (Guillermo).  'Examen  de  las  medallas  anti¬ 
guas  atribuidas  a  la  ciudad  de  Munda  por  D.  - .  Ma¬ 

drid,  Imprenta  Real,  ;i799.  '4.° 

López  Domínguez  (José).  Cartagena,  úlemoria  y  comentarios 
sobre  el  sitio  de  Cartagena,  por  el  General  - .  Ma¬ 

drid,  J.  C.  Conde  y  Compañía,  1877.  4.°  m. 
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López  Labra  (Francisco).  Carta  de  Correos  y  ipostas  de  la  pro¬ 
vincia  de  Madrid  trazada  de  orden  del  Excmo.  Sr.  Minis¬ 
tro  de  la  Gobernación  D,  Cándido  Nocedail  por  el  geógra¬ 
fo  de  la  Dirección  general  de  Correos  D. - - .  1857. 

López  de  la  Huerta  (José).  Sinónimos  castellanos  de  D. - . 

D.  Nicolás  ‘Alvarez  de  Ci enfuegos.  Madrid,  Imprenta  Real, 
1830.  32.**  • 

López  Morán  ^Eibas).  Derecho  consuetudinario  y  lEconomía  po¬ 
pular  de  la  (provincia  de  León,  por  - .  IMadrid,  Im¬ 

prenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Je¬ 
sús,  1900.  4.° 

López  Núñez  (Alvaro).  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Be¬ 
llas  Artes.  Comisión  de  la  Mutualidad  Escolar.  Previsión  in¬ 
fantil.  Conferencias  de  - .  'Madrid,  A.  Marzo,  1924. 

8.°  m. 

López  Prudencio  (J.).  Diego  Sánchez  de  Badajoz.  Estudio  criti¬ 
co,  biográfico  y  bibliográfico,  por - ^ — .  Madrid,  Revista 

de  Archivos”,  1915.  4.°  m. 

López  Sámalo  (Juan).  Leocioines  elementales  de  Economía  po¬ 
lítica  y  estadística  por  D.  — ^ - .  Murcia,  Estab.  tip.  de 

“Lr  Paz”,  1871.  8.^“  • 

López- Valdemoro  y  de  Quesada  (Juan  Gualberto).  El  espectácu¬ 
lo  más  nacional,  por - ^ - .  Madrid,  Sucesores  de  Riva- 

deneyra,  1899.  4° 

Lorenzo  (José).  Diocionario  marítimo  español,  que  además  de 
las  voees  de  navegación  y  maniobra  en  los  buques  de  vela, 
contiene  las  equivalencias  en  francés,  ingiés  e  italiano,  y 
las  principalmente  usadas  en  los  buques  de  vapor,  formado 
con  presencia  de  los  mejores  datos  publicados  hasta  el  día 

por  D.  I - D.  iGonzalo  Murga  'y  D.  (Martín  Eerreiro, 

empleados  en  la  Dirección  de  Hidrografía.  Madrid,  Impren¬ 
ta  '“Europa”,  1863.  'S°  m. 

Lotería  Nacional.  Noticia  de  los  números  Ique  desde  la  creación 
de  la  Lotería  moderna  basta  la  Jecha  fueron  agraciados  con 
/los  premios  mayores  en  los  dos  mil  y  pico  |de  sorteos  que  se 
celebraron  en  Madrid,  y  pueblos  o  administraciones  a  los  que 
cupo  aquella  suerte,  por  J.  M.  S.  Madrid,  Agustín  Avrial, 
1892.  8.° 
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Lozano  (Cristóbal).  Los  Reyes  nuevos  de  Toledo.  Descrívense 
las  cosas  más  augustas  y  notables  desta  (Ciudad  Imiperial; 
quiénes  fueron  los  Reyes  Nuevos,  sus  virtudes,  sus  hedhos, 
sus  proezas,  sus  (hazañas :  y  la  Real  Capilla  que  fundaron 
en  la  Santa  llglesia:  Mauseolo  Isumptuoso  (sic),  donde  des¬ 
cansan  sus  cueiipos.  ^1  Rey  Ohristo  jSeñor  ÍNuestro',  le  con¬ 
sagra,  y  dedica  la  pluma  del  Dr.  D.  - .  Barcelona, 

Pablo  ICampins,  1744.  4." 

Luazare  (Santiago  Alvaro).  Resurrección  'del  'Diario  de  Madrid 
o  nuevo  boirdón  crítico  general  de  España,  dispuesto  contra 
toda  suerte  de  libros,  papelest  y  escritos  de  contrabando,  co¬ 
gido  por  su  desgracia,  el  papel  de  D.  Diego  de  Torres,  sobre 
los  Tembllores  de  la  Tierra,  como  primer  estravio  del  Bor¬ 
dón.  Dedicado  aJl  Divino  Verbo  Encarnado,  Nuestro  Señor 
Jesu-Christo.  Escrito  por  D.  - .  Madrid,  Luis  Co¬ 
rrea,  '1748.  4.°  >  '  ' 

Luck  (Jacob).  Sylloge  numismatum  elegantiorum  quae  diuersi 
impp.  Reges.  Principes.  Comités,  repvblicae  diuersas  ob  cau¬ 
sas  ab  anno  1500  ad  aniium  usque  1600  cudi  ifecerunt  con- 
cinnata  S¿  Histórica  narratione  (sed  breui)  illustrata  opera  ac 
Studio  Sloannis  ¡lacobi  'Luckii.  Argentinae,  Typis  Rqppianis, 
1620.  iFol.  j  1  -  '  '  ,  1  " 

LL 

Llanas  i(Albert).  Deu  dotsenas  de  pensaments  en  vers  (mitja  dot- 

sena  dexatats  en  prosa),  per - .  Barcelona,  '¡Serra  ger- 

mans  y  Russell.  i8.°  ' 

Llanos  (Adolfo).  )E1  gigante  americano.  'Descripciones  de  ¡los  Es¬ 
tados  lUnidos  de  la  lAlmérica  del  ¡Norte,  por  — Ma¬ 
drid,  Ricardo  Fe,  1886.  8.°  m. 

llave  ly  IGarcia  (Joaquín  de  la  |[).  El  .sitio  de  (Barcelona  en  1713- 

1714.  Estudio  histórico  por  D. - * - .  Madrid,  Imprenta 

del  IMemorial  de  'Ingenieros  del  Ejército,  1903.  4.°  m. 

Llórente  í(Alejandro).  Discursos  lleídos  ante  Ha  'Academia  de  la 

Historia  en  la  recepción  pública  del  Exorno.  Sr.  D.  ' - 

el  día  21  de  junio  de  1874.  Madrid,  Mígudl  Ginesta,  1874. 
4°  m.  '  j  ' 
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Madai  (David  Samuel).  Vollstandiges  Thaler-iCabinet  auss  nue 
ansehnlidh  vermehret,  in  zwenen  Theilen  herausgegeben,  und 

nit  notíiigen  Registern  verseohen  von  - .  Koenigs- 

berg  und  Leipzig,  J.  H.  Hartungs  Erben  Gottlieb  Leberecht.- 
1765-1774.  8.”  I  ;  ^  I  ■  I 

Madaria  |(José).  Respuesita  al  señor  Assioídoro,  persona  princi¬ 
pal  en  dlj  piiálogo  harmónico^,  'su  autor  leí  Padre  Fray  ' - — . 

Madrid,  Lorenzo  Franicásoo  Mojados,  1727.  4."  : 

Madoz  {Pascual).  Diccionario  geográfioo-estadistico^histórico  de 

España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  por - .  Madrid, 

P.  Madoz  y  L.  Sagasti,  1845-1850.  8.°  m. 

Madrazo  (Francisco  ide  Paula).  ,Una  expedición  a  Guipúzcoa, 

en  ©1 , verano  de  I1848,  por  D. - — .  Madrid,  Gabriel  Gi'l, 

1849.  |8.°  m.  '  i  I  '  ^  " 

Madrazo  ¡y  íKuntz  |(Pedro  'de).  (Catálogo  de  ios  cuadros  del  Mu¬ 
seo  del  Prado  de  (Madrid,  por  D.  - .  Madrid,  Im¬ 

prenta  de  la  ¡Biiibllioiteca ’d©  linstrücción  'y  Recreo^,  1873.  8.°  m. 
Madrazo  y  ÍKuntz  ((Pedro  de).  'Joyas  del  arte  en  España.  Cua¬ 
dros  antiguos  del  Museo  de  Madrid,  litografiados  por  acre¬ 
ditados  profesores  con  ¡ilustraciones  Icríticas,  (históricas  y  bio¬ 
gráficas  por  ©1  limo.  Sr.  D. - — .  Madrid,  Fortanet,  1878. 

iFol'.  dob.  |m.  I  '  1  I  .  ,  1 

Maestre  y  Pérez  {Tomás).  Un  error  judicial.  Dos  penas  de  muer¬ 
te.  Exposición  a  las  Cortes  dirigida  por  D.  - - - .  Madrid,. 

Imprenta  y  Estereotipia  del  ‘‘Diario  UniversaP’,  1905.  4.° 
Maestre'  y  Sánchez  ¡(Fabián).  ^Recuerdos  curiosos  que  dedica 

D.  j ^ - a  su  querido  y  únicO'  hermano  D.  (Anastasio,  y 

sobrinitos  iValeriano,  Manuel,  María  de  la  Paz  Sánchez  y 
Maestre  y  a  D.^  Amalia  Cobos  Maestre.  Valladolid,  Torés  y 
Martínez,  1886.  8.°  m'. 

Maestre  de  San  Juan  (Aureliano).  Discursos  leídos  en  la  Real 

Academia  de  Medicina  ©n  (la  recepción  pública  de  D.  - 

el  día  8  de  marzo  de  1885.  Madrid,  Nicolás  Moya,  1885.  4°  m. 
Maggio  (Giuseppe).  Prolegomeni  alia  Storia  di  Gregorio  il  Gran¬ 
de  e  de  suoi  tempi.  Prato,  'Contrucci  e  Comp.,  1879.  8.°  m. 
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Magnan  (Domenique).  Luicania  Numismatáca  seu  Lutcaníae  po- 
pulorum  numisimata  omnia.  Romae,  lApud  l\"eii€Íum  Monal- 
■dini,  1775.  4.°  m.  ,  '  1,  (  '  I  I 

Mague  (J.  M.).  'Las  (vacas  de  lecihe.  Señales  .características  de 
las  mejores  razas,  medios  [para  conocer  su  edad,  sistema  de 
aumentar  su  iproduiato  y  consejos  contra  los  ardides  de  Itos 
tratantes.  Seguido  de  una  noticia  extensa  acerca  la  {sic)  le¬ 
che  de  los  diferentes  mamiferos,  sus  icuaHdades  y  medios 
para  descubrir  en  ellas  las  sofisticaciones  por  L.  Figuier. 
Barcelona,  Espasa  Hermanos  y  Salvat,  11877.  ' 

Mahudel  (Nicolás).  Dissertation  historique  sur  les  monnoyes 

antiques  d’Espagne,  par  — - .  París,  L.  Mercier,  1725.  4.® 

Majada  (Santoisi).  ¡Oración  fúnebre  que  a  la  linmortal  memoria 
del  Iilmo.  ¡ExicmiO'.  Sr.  D.  Pedro  de  Quevedo  y  Quintana,  pres¬ 
bítero'  ;Cardenal  de  la  Iglesia  iRomana,  Ex-Regente  de  Espa¬ 
ña  e  Indias,  Obispo  de  Orense,  dijo  en  las  Honras  que 
el  limo.  Cabildo  celebró  por  su  dignísimo  Prelado-  el  Lie. 

D.  - ,  'Abad  de  Santa  Eufemia  la  Real  de  (Orense,  el 

dia  10  de  abril  de  1818.  Santiago,  Juan  IMaría  de  Pazos,. 
1818.  4.^ 

Maldonado'  i(C.  Roberto).  EiStados  geográficos  e  luidrográficos 
sobre  'Ohiiloé  por - .  Santiago  de  Chille,  Establecimien¬ 
to  Pclligráfico  “Roma’',  11897.  4.°  m.  , 

Manifiesto  dado  en  Roma  de  los  hechos  Verdaderos  que  han  me¬ 
diado  entre  aquella  ¡Corte  ¡Pontificia  y  la  de  Francia.  Se 
incluye  lo-  ocurrido  en  aquella  Capital  con  motivO’  del  des¬ 
orden  popular  acaecido  allí.  Acompaña  la  Pro-]\Ienioria,  dada 
por  la  Secretaría  de  Estado  al  Cónsul  francés  en  Roma.  Y 
la  carta  escrita  ¡por  di  Ministro  de  'Francia  [Makan]  en  Ña¬ 
póles,  al  Cardenal  Secretario  de  Estado.  Valencia,  Impren¬ 
ta  del  “Diario”,  1793.  4.''  '  1 

]Manni  (Domenico'  María).  Tre  antichi.  Sigilli  della  Famiglia  Fio- 

renzi  Riportati  da  ’ - .  Firenzi,  1772.  4° 

Manual  de  cambios,  arregladosi  a  lo  dispuesto  en  el  Real  De¬ 
creto  de  ,18  de  Ifebrero  de  1847,  y  a  lo  establecido  por  la 
Junta  Sindical.  Madrid,  Severiano  Omaña,  1847.  8.”  ni. 
Manual  de  cambios,  intereses,  anualidades,  imposiciones  y  des¬ 
cuentos.  (Guía  del  comercio  y  de  los  imponentes  en  las  Cajas 
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de  Aihorros  y  ISociedades  (de  Seguros.  Madrid,  Francisco  de 
Paula  IMellado,  11861.  '4.*' m. 

]\í anual  de  cuemtas  ajustadas  a  todos  ¡precios.  Contiene  varias 
tablas  de  reducción.  Madrid,  Gregorio  Hernando,  1872.  32.°  m. 

Manual  de  forasteros  en  Valencia  por  J.  G.  [Valencia,  Julián 
Mariana,  ^841.  8.°  m.° 

Manual  'de  da  Liga  Marítima  Españolla  con  un  ¡retrato  (de  S.  M. 
el  rey  D.  Alfonso  [XHI,  Patrono  de  la  [Asociación  y  un  pró¬ 
logo  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Maura  .presidente  funda¬ 
dor  de  ella.  Cinco  años  de  labor,  1900-1905.  (Madrid,  Im¬ 
prenta  T^jl emana,  '1906.  8.°  m. 

Manual  (Novísimo)  del  Comerciante  o  P.educción  de  pesos,  me¬ 
didas  y  monedas,  tanto  nacionales  como  extranjeras,  que 
comprende  miui  por  extenso  la  Ide  reales  vellón  a  pesos  de 
128  cuartos  y  viceversa,  la  de  libras  catalanas  a  reales  ve¬ 
llón  iy  [viceversa.  Tablas  para  todos  los  cambios  más  jUsuales 
en  las  (letras  que  se  libran  sobre  Francia  e  Inglaterra,  y  una 
de  números  ifijos  para  el  cálculo  de  intereses  desde  3  hasta 
12  por  100  al  año.  Valencia,  íj.  Ferrer  de  Orga,  1839.  8.*’ 

Mar  (Por)  y  por  tierra.  (Historias  marinas  y  cuentos)  por  Ba- 
laguer,  Fernández  Duro,  Fernández  Caro,  Mozo,  etc.  Ma¬ 
drid,  Hijos  H.  G.  Hernández,  '1898.  8.°  m. 

Maraver  y  Allfaro  (Luis).  Historia  de  Córdoba,  desde  los  más 
remotos  tiempos  hasta  nuestros  días,  por  ¡D.  - .  Cór¬ 

doba.  Rafael  Arroyo,  1863-1866.  4.°  m. 

Maravillas  (Cien  y  una)  ' — - dd  Universo.  Madrid,  Viu¬ 

da  de  Razóla,  1843.  8.°  m. 

Marco  del  Pont  (José).  El  Correo  Marítimo-  en  el  ¡Río  de  la 

Plata,  por  - .  Buenos  Aires,  (Compañía  Sud-iVmeri- 

cana  de  Billetes  de  Banco,  1913.  4°  m. 

María  Virgo  in  Bynodo  Ephesina  0EOTOKOS  adserta  Académica 
exerciita-tio  habita  ab  indusibriosis  ¡Seminarii  Florentini.  alum- 
nis  sub  ferias  autumnales  anni  MDOCLVI.  Argumenta  et 
Animadversiones  Exhibet  libellus.  Florentiae.  Ex-Archiepis- 
copali  Typographia,  ¡1756.  4.®  ' 

Mariana  (Juan  de).  Historia  general  de  España.  La  compuesta, 

enmendada  y  añadida  por  el  Padre - ,  con  la  conti- 

nuaoión  de  iMiniana,  completada  con  todos  los  sucesos  que 
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coniíprenden  el  escrito'  clásico  sobre  el  reinado  de  ¡Carlos  III, 
por  el  Conde  de  Floridablanca,  la  liisitoria  de  su  levanta¬ 
miento,  ¡guerra  y  revolución,  doi"  Conde  de  Toreno,  y  la  con¬ 
temporánea  basta  nuestros  días.  Aladrid,  Gaspar  y  Roig, 
18512-1853.  4:  m.  ^ 

Mariana  (Juan  de).  loannis  Marianae  Hispani,  e  Socie.  lesv. 
De  Irmderibvs  et  mensvris.  Toleti,  Apud  Tlioman  Gusma- 
uium,  1599.  4.°  '  . 

Marie  (Aniie).  El  alma  desterrada  o  la  resucitada.  ¡X^alencia, 
Jainre  Martinez,  1837.  i6.°  m. 

Marie  ((Anne).  El  alma  'desterrada.  Leyenda  i^or  - .  Ma¬ 

drid,  Prensas  de  “Las  Novedades’^  y  de  “La  Ilustración”, 
1857.  8.°  m. 

IMarien  y  Arróspide  (Tomás  iLntonio).  Tratado  general  de  mo¬ 
nedas,  pesas,  medidas  y  cambios  de  todas  las  naciones,  re¬ 
ducidas  a  las  Ique  se  usan  'en  España,  por  ’D. - ]vla- 

drid,  Benito  iCano,  1789.  Eol. 

Marín  Baldo  (José).  Lo  que  dijo  Juan  de  Herrera.  Cuento  ori¬ 
ginal  de - .  Aladrid,  G.  Juste,  1882.  8.”  m. 

Alarín  Ordoñez  (José).  Estudios  católicos  Sobre  algunas  pues- 
tiones  sociales,  políticas  y  económicas,  por  D.  - .  Ma¬ 

drid,  ¡Imjprenta  Central,  ^885.  8."  m. 

Marión  'dii  Mersan  (Tbeophile).  Histoire  'du  Gabinet  des  médail- 
les  aiitiques  et  pierres  gravees ;  avec  una  notice  sur  la  Biblio- 
théque  Eoyale,  et  une  desicription  des  óbjets  exposés  dans  Icet 

établissement,  par  - ^ ^ — .  ParL,  E.  B.  Delanchy,  1838. 

8.°  ni. 

Marión  du  Mersañ  (Tbeophile).  Notice  des  monuments  expo-* 
sés  dans  le  Cabinet  des  Médailles,  Antiques  et  Pierres  gra- 
vées,  et  dans  la  Bibliotéque  Royale,  avec  Tbistoire  du  Ca¬ 
binet  de  IMédailles,  et  une  notice  abrégée  sur  les  départe- 
ments  des  livres  imprimés,  des  manuscrits,  et  du  Cabinet  des 

estampes,  cartes  et  plans,  par - - — .  París,  E.  B.  Delan- 

cbv,  1840.  8.”  m.  1  '  .  ¡ 

Marmora  (Alberto  deba).  Saggio  sopra  alcune  monete  fenicie 

•  debe  Isole  Balear!  del  Cavaliere  - .  Torino,  Stampe- 

rie  Reale,  1834.  4°  in. 

Marconi  (Pablo).  Noticias  auténticas  del  famoso  Río  Marañón 
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y, misión  apostólica  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  provin¬ 
cia  de  QuitO'  en  los  dilatados  bosques  de  dicho  Río.  Escri¬ 
bíalas  por  los  años  de  1738  un  Misionero  de  la  misma  Com¬ 
pañía  y  las  publica  ahora  por  primera  vez  Marcos  Jiménez 
de  la  Espada.  .Madrid,  {Foritanet,  Í1889.  4.°  m. 

Maroy  (Eugéne).  Le  touriste  a  ■Bruxelles.  Description  de  la  viile 

et  de  Isest  lenvirons  et  iNotice  historique  par  - - .  Bru- 

xelleS',  •  Tircher,  1861.  8.°  m.  ' 

Marquesa  (La)  de  Pontignac.  'Novela  francesa  traducida  por 
D.  E.  de  Viillaseñor  y  Abuña.  Madrid,  Imprenta,  calle  de 
Bordadores:,.  11820.  8.°  ■{ 

Martín  y  'Guzmán  (José).  Sermón  panegyrico,  que  en  la  solem¬ 
ne  ¡fiesta  que  anualmente  consagra  a  Nuestra  Señora,  en  el 
mysterio'  de  su  Assuimpcion  gloriosa,  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
thedral  de  Cádiz  la  Serenísima  Nación  Genovesa,  dixoi  en 
su  Dominica  infraoctava  a  20  de  agosto  de  este  presente  año 

de  '1758,  el  ¡Sr.  Dr.  D.  - .  Cádiz,  Manuel  Espinosa 

de  lois:  Monteros,  1758.  '4.°  '  ' 

Martínez  (Alberto  B.).  iRepública  Argentina.  CensO'  general'  de 
educación  levantado  el  23  de  mayo  de  1909,  durante  la  pre¬ 
sidencia  del  Dr.  José  íFigmeroa  Alcorta  siendo  Alinistro  de 
Justicia  e  Instrucción  púbMca  el  Dr.  Rómulo  S.  Naón,  por 

- .  Buenos  Aires,  Talleres  de  Puiblicaciones  de  la 

Oficina  Meteorológica  Argentina,  1910.  4.°  m. 

Martínez  (Manuel).  Sermón  que  a  la  ipuiblicalción  de  la  Bula 
de  la  'Cruzada  dixo'  en  la  Iglesia  Catedral  de  Segovia  el  Co¬ 
legial  pasante  (Fr.  1 - - .  Segovia,  Esipinosa,  1797.  4." 

Martínez  ((Manuel).  Los  famosos  traidores  refugiados  en  Fran¬ 
cia  convencidos  de  sus  crímenes,  y  justificación  del  Real  'de¬ 
creto  de  30  de  mayo.  Madrid,  Imprenta  Real,  1814.  4.°  ' 
Martínez  (Martín).  Carta  defensiva,  que  sobre  el  primer  tomo- 
del  jTiheatro  crítico:  universal  que  dió  a  luz  él  Rmo.  P.  M. 
Fr.  Benito:  Feijoo,  le  escrivió  .'SU  más  aficionado  amigo» 

D. - .  Madrid,  Imprenta  Real,  1726.  '4." 

Martínez  Alcaraz  (Manuel).  El  regreso  a  la  patria.  Crónica  de 
los  festejos  con  que  la  ciudad  de  Cartagena  ha  celebrado  la 
llegada  a  su  puerto'  de  la  fragata  “Resolución’’,  por - . 

^Cartagena,  Liberato  Montells,  1867.  8.”  m.  ■' 
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Martínez  Añíbarro  |(J.  M.).  Tratamiento  de  los  vinos  rpor  la  luz, 
su  mejoramiento,  conservación  y  envejecimiento  natural,  sin 

adiciones  y  sin  gastos,  por - .  Madrid,  Manuel  iGi- 

nés  Hernández,  1890.  4.° 

Martínez  Colomer  (Vicente).  Sucesos  de  Valencia  desde  el 
día  23  de  mayo  iliasta  el  28  de  junio  del  año  1808.  Valencia, 
Salvador  Fauií,  1810.  8.°  m. 

Martínez  Ginesta  (Miguel).  Biblioteca  de  oonocimientos  útiles. 

La  moderna  cremación  de  los  cadáveres,  por  Don - . 

Madrid,  Gregorio  Juste,  1878.  8.“  m. 

Martínez  Gómez  (Vicente).  Manual  de  Comercio,  en  cpie  se 
halla  la  descripción  de  las  monedas,  pesas  y  medidas  que  se 
usan  en  los  'Reinos  de  España,  y  la  reducción  de  las  mone¬ 
das  imaginarias,  que  en  su  comercio  tienen  curso,  a  rea¬ 
les  de  plata  antigua  iy  reales  de  ivellón,  y  de  las  de  Mallorca, 
Cataluña,  Aragón,  Navarra  y  Valencia  a  reales  de  vellón. 
Compuesto  por  iD.  — - .  Madrid,  Viuda  de  Barco',  1816.  4.° 

Martínez  Herváis  (José).  El  Marqués  de  Almenara  a  su  defen¬ 
sor  y  a  sus  jueces  en  la  causa  intentada  contra  él  por  el  agen¬ 
te  de  la  Hacienda  pública  en  1813,  ly  a  que  no  ha  podido, 
responder  hasta  el  año  de  1820.  Acompañando  el  [primer  es¬ 
crito  de  su  abogado  D.  Pedro  María  Gano.  Madrid,  Impren¬ 
ta  del  Censor,  i8i20.  4.'' 

Martínez  Kleiser  (Luis).  La  villa  de  Villagrana  de  Zumaya. 
Apuntes  y  pormenores  históricos.  Madrid,  “Voluntad”, 
1923.  m. 

Martínez  IMarina  (Francisco).  Discurso  sobre  el  origen  de  la 
Monarquía  y  sobre  la  naturaleza  del  Gobierno  español.  Para 
servir  de  Introducción  a  la  obra  “Teoría  de  las  Cortes”,  por 
el  Doctor  Ü. - .  Madrid,  Collado,  1813.  i6.°  m. 

Martínez  Reguera  (Leopoldo).  Bibliografía  hidrológico-médica 
española.  (Sección  de  impresos),  por  el  Excmo.  Sr.  Doctor 
T)-  - .  Madrid,  M.  Tello,  1892.  4.^*  m. 

Martínez  Rizo  (Isidoro).  Feohas  y  fechos  de  Cartagena,  por 
- .  Cartagena,  Hipólito  García  e  Hijos,  1894.  8.^^  m. 

Martínez  de  la  Rosa  Berdejo  Gómez  y  Arroyo  (Francisco  de 
Pauia).  Doña  Isabel  de  Solís.  Reyna  de  Granada.  Novela 
histórica,  por  D.  - París,  Baudvy,  1844.  8.°  m. 
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Martorell  y  iPeña  (Francisco).  Apuntes  arqueológicos  de — ■ - , 

ordenado  por  Salvador  Sanpere  y  Aliqueil,  publicados  por 
D. - .  Barcclona-Gerona.  Vicente  Dorca,  1879.  4.°  nn 

Marvá  y  Mayer  (José).  Cuerpo  de  Ingenieros  del  Ejército.  Me- 
nioria  de  la  Comisión  en  el  extranjero  desempeñada  por  el 

Coronel,  Teniente  Coronel  D.  -  y  el  Capitán  Don 

Antonio  Mayandía  y  Gómez  en  1890.  Madrid,  Imprenta  del 
Memorial  de  Ingenieros,  1892.  4.°  m. 

Mas  i(Sinibaldo  de).  A  Iberia.  Memoria  sobre  a  conveniencia  da 
uniao  pacifica  e  legal  de  Portugal  e  Mispanlha,  escripta  por 
Don  - .  Lisboa,  Typihografia  do  Progreso,  1855.  8."  m. 

IMassa  (Pascual  María).  Monitorio  Aulico.  Etiquetas  en  General, 
Etiquetas  Oficiales.  Etiquetas  Palatinas.  Tratamientos  Ofi¬ 
ciales.  Ttraítamientos  Eclesiástiicos.  Otros  Tratamientos  y 
dictados  seglares.  Dignidades  Eclesiásticas.  Dignidades  Se¬ 
glares.  Grandes  de  España.  Títulos  del  Reino.  Coronas  de 
Soberanía  y  Titulares.  Señoríos  Jurisdiccionales.  Ordenes 
‘Militares  y  Civiles  (Condecoraciones).  Ordenes  Militares  de 
Caballería.  Reales  Maestranzas  de  Cabailleria.  Armería  y 
Ciencia  Heráldica.  Reseña  y  compilación  por  el  Excmo.  Se¬ 
ñor  — - - .  Madrid,  Jaime  Ratés,  1908.  4.°  m. 

Massi  (Pasiquale).  'Indicazione  antiquaria  del  Pontificio  Mu¬ 
seo  Pió  Clementino  in  Vaticano,  stesa  da  - .  Roma, 

'Lazarini,  1792.  8.°  ! 

Vlatallana  (Mariano).  Vocabulario  de  arquitectura  civil,  por 
D.  - ^ Madrid,  Francisco  Rodríguez,  1849.  4.°  m. 

Matosa  {Manuel).  Administración  lírico-dramática.  ¡  Sin  cocine¬ 
ra!  Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original  de - . 

Madrid,  1879.  8."  m. 

Matute  y  Gaviria  (Justino).  Anales  eclesiásticos  y  seculares  de 
la  Muy  Noble  y  Muy  Leal  Ciudad  de  Sevilla.  Continuación 
de  los  que  formó  D.  DiegO'  Ortiz  de  Zúñiga  hasta  el  año 
de  1671  3^  siguió  hasta  el  de  1700  D.  Antonio  M.^  Espinosa  y 
Cárcel.  Por  Don - — .  Sevilla,  E.  Rasco,  1887.  4.° 

Matute  y  Gaviria  (Justino).  Bosquejo  de  Itálica  o  Apuntes  que 

juntaba  para  su  historia  D. - .  Sevilla,  Mariano  Cano, 

1827.  4.“ 
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Matute  y  Gaviria  (Justino).  Hijos  de  Sevi/lla  señalados  en  santi¬ 
dad,  letras,  armas  artes  o  dignidad,  por  D.  - .  Se¬ 

villa,  Oficina  de  ‘‘El  Orden’’,  1887.  4.” 

Matute  y  iGaviria  (Justino).  Hoticias  relativas  a  la  Historia  de 
Sevilla  que  no  constan  en  sus  Anales,  recogidas  de  diversos 
impresos  y  manuscritos  por  D.  - .  Año  de  1828.  Se¬ 

villa,  E.  Rasco,  1886.  q.’’ 

Maucomble  (Jean-Francois-Dieudonné).  Histoire  abrégé  des  an- 
tiquités  de  k  Ville  de  Nimes  et  de  ses  énGrons,  par 
M. - .  Nisnies,  Chez  Buchet,  1802.  8.° 

Maura  y  Gamazo  (Gabriel).  Carlos  II  y  su  Corte.  Madrid,  Tipo¬ 
grafía  de  la  “Revista  de  Archivos,  .Bibliotecas  y  Museos 'P 
1911-1915.  4.°  ni. 

Maura  Gamazo  (Gabriel).  Historia  crítica  del  reinado  de  Don 
Alfonso  XIH  durante  su  menoridad  bajO'  la  regencia  de  su 
madre  Doña  María  Cristina  de  Austria,  por  - .  Bar¬ 

celona,  Montaner  y  Simón,  Editores.  8.°  m. 

Maurus  ¡(Hartmannus).  Coronatio  Caroli  -V.  Caesaris  Avg.  apvd 

Aqvisgram,  iper  - - — .  Colonia e,  Henricus  Mameranus, 

1550,  8.° 

Maxe  A’erly  (León).  Essai  sur  la  Numismatique  rémoise,  par 
- .  París,  E.  Thunot  &  1862.  '4.°  m. 

IMáximas.  Cien  macsimas  (sic.)  religiosas  político -democráticas  que 
todo  buen  republicano  debe  grabar  en  su  corazón  y  enseñar. 
Escritas  por  un  defensor  de  los  deredlios  del  pueblo.  Barce¬ 
lona,  J.  Roger,  1843.  ui. 

Mayans  y  Sisear  (Juan  i\ntonio).  Ilici,  oy  la  villa  de  Elche,  ilus¬ 
trada  con  varios  discurisos.  Su  autor  Don  - - .  Valencia, 

Francisco  Burguete.  1771.  4.° 

Médailles  sur  les  principaux  evenements  du  regne  entier  de  Louis 
le  Grand,  avec  des  explications  historiques  [Redigées  par 
Fr.  Charpentier,  Paul  Trdleniant,  J.  Racine,  iNicBoileau,  jaeq. 
de  Tourreil,  E.  Renaudot,  A.  Dacier,  Et.  Pavillon,  et  J.  P. 
Bignon].  Paris,  Imprimerie  Royale,  1723.  IFol.  ni. 

Médico  (El)  de  la  campiña.  Novela.  Madrid,  Imprenta  de  “Las 
Novedades”,  1859.  8.°  m. 

Medina  (José  Toribio).  Los  aborí j  enes  de  Chile,  por  - . 

Santiago,  Imprenta  Gutenberg,  1882.  4.°  111. 
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Medina  (José  Toribio).  La  Arauicana  de  Don  Alonso  de  Erciüla 
y  Zúñiga.  Santiago  de  Ohile,  Imprenta  Elzeviriana,  1917. 
Fol.  m. 

Medina  (José  Toribio).  ‘Bibliografía  numismática  colonial  his- 

pano-americana,  por  - ^ — .  Santiago  de  Ohile,  Casa  del 

autor,  1912.  4.° 

Medina  (J.  T.).  El  descubrimiento  del  Océano  iPacííico.  Vasco 
Núñez  de  Balboa.  Hernando  de  Magallanes  y  sus  compa¬ 
ñeros,  por  — ^ - .  Santiago  de  Ohile,  Imprenta  Univer¬ 

sitaria,  1913-1920.  4.°  m. 

Medina  (J-  T.).  Ensayo  acerca  de  una  Mapoteca  chilena  o  sea 
de  una  colección  de  los  títulos  de  los  mapas,  planos  y  vistas 
relativos  a  Ohile  arreglados  cronológicamente  con  una  intro¬ 
ducción  histórica  acerca  de  la  geografía  y  cartografía  del 

país,  por - .  'Santiago  de  Chile,  Imprenta  Ercilla,  1889, 

8.°  m. 

Medina  (José  Toribio).  Escritores  Ihispano-americanos  celebrados 
ipor  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo.  Santiago  de  Ohile, 
Imprenta  Universitaria,  1922.  4.° 

Medina  (José  Toribio).  Historia  y  bibliografía  de  la  Imprenta 

en  la  América  española,  por  — - .  La  Plata,  Taller  de 

Publicaciones  del  Museo,  1892.  Fol.  ni. 

Medina  (José  Toribio).  Historia  del  Tribunal  del  Santo  Oficio 

de  la  Inquisición  en  Chile,  por  - ' - .  Santiago  de  Chile, 

Casa  del  autor,  1890.  4.°  m. 

Medina  (José  Toribio).  Historia  del  Tribunal  del  Santo  Oficio 
de  la  Inquisición  de  Lima  (1569-1820).  Santiago,  Imprenta 
Gutenberg,  1887.  4.°  m. 

Medina  (José  Toribio).  La  imprenta  en  México.  Epítome  (1539- 
1810),  por - 1 — — .  Sevilla,  E.  Rasco,  1893.  8.°  m. 

Medina  (José  Toribio).  La  primitiva  inquisición  americana  (1493- 

1569).  Estudio  histórico,  por  - .  Santiago  de  Chile, 

Imprenta  Elzeviriana,  1914.  4.°  m. 

'  Medina  (José  Toribio).  Las  medallas  chilenas.  |Santiago  de  Chi¬ 
le,  Casa  del  autor,  1901,  4.°  m. 

Medina  (José  Toribio).  Medallas  de  proclamaciones  y  juras  de 

los  Reyes  de  España  en,  América  descritas  por  - . 

Santiago  de  Chile,  Casa  del  autor,  1917.  4.°  m. 
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Medina  (José  Toribio).  Las  monedas  coloniales  hispanO'-ameri- 

canas,  por  - .  Santiago  de  Ohile,  Imprenta  Elzevi- 

riana,  1919.  8.°  m. 

Medina  (Jo^sé  Toribio).  Las  monedas  chilenas.  Santiago  de  Chi¬ 
le,  Casa  del  autor,  190^.  4.°  m. 

Medina  (José  Toribio).  Las  monedas  obsidionales  hispanoame¬ 
ricanas,  por  - .  Santiago  de  Chile,  Imprenta  Elzevi- 

riana,  1919.  4-° 

Medina  (José  Toribio).  Noticias  bibliográficas  de  los  Jesuítas 

expulsos  de  América  en  1767,  por  - .  Santiago  de 

Chile,  Imprenta  Elzeviriana,  1915-  4-° 

Medina  (José  Toribio).  El  piloto  Juan  Eernández,  descubridor 
de  las  Islas  que  llevan  su  nombre  y  Juan  Jufré  armador  de 
la  expedición  que  hizo  en  busca  de  otras  en  el  Mar  del  Sur. 
Estudio  histórico  por  - .  Santiago  de  Chile,  Impren¬ 

ta  Elzeviriana,  1918.  4.° 

Medina  (José  Toribio).  El  veneciano  Sebastián  Caboto  al  ser¬ 
vicio  de  España  y  especialmente  de  su  proyectado  viaje  a 
las  Molucas  por  el  Estrecho^  de  Magallanes'  y  al  reconoci¬ 
miento  de  la  costa  del  Continente  hasta  la  Gobernación  de 

Pedrarias  Dávila,  por - .  Santiago-  de  Chile,  Imprenta 

y  Encuadernación  Universitaria,  1908.  Fol. 

Maester  de  Ravestein  (E.  de).  Musée  Royal  d’Antiquités  et 

d’Armures'.  Musée  de  Ravestein.  Notices  par - .  Bru- 

xelles.  [Braine-le-Comte.  V.®  Ch.  Lelong],  1880.  8.°  m. 

Mejor  (Lo)  de  lo  mejor.  Gran  repertorio-  de  máximas,  sentencias 
y  pensamientos  políticos,  filosóficos  y  morales :  seguido  de 
un  gran  número  de  ejemplos  históricos  sorprendentes.  Lé¬ 
rida.  José  Rauret,  1860.  8.°  m. 

Melgares  Marín  (Julio).  Procedimientos  de  la  Inquisición,  por 
Don  - jMadrid,  Enrique  Rubiño-s,  1886.  8,°  m. 

Mélida  y  Alinafi  (José  Ramón).  Luisa-Minerva.  Novela  por 
- .  Madrid,  Imprenta  y  Litografía  de  “La  Guirnal¬ 
da”,  j886.  8.°  m. 

Mélida  y  Alinari  (José  Ramón).  El  sortilegio  de  Karnac.  Nove¬ 
la  arqueológica,  por  - .  Madrid,  Imprenta  de  la  Ga¬ 

ceta  Universal,  1880.  8.®  m. 
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Mémoires  du  Congrés  International  de  Numismatique  et  d’Art 
de  la  Medai'lle.  Bruxelles,  1910.  4.°  m. 

Memoria  de  la  Sociedad  Colombiana  Onnbense  correspondiente 
al  ano  (sic)  de  1892.  Huelva,  Viuda  e  Hijos  de  Muñoz, 
1892.  4.°  '  ' 

Memiorial  histórico-españoil :  Colección  de  documentos,  opúscu¬ 
los  ly  antigüedades  que  publica  la  Reail  Academia  de  la  His¬ 
toria.  Madrid,  Imprenta  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
1851-1915.  4.° 

Memorial  Numismático  Español:  Colección  de  trabajos,  artícu¬ 
los,  etc.,  sobre  la  Numismática  antigua  y  moderna,  especial¬ 
mente  la  española,  ordenada  por  Don  Alvaro  Campaner  y 
Fuertes.  Barcelona,  Narciso  Ramírez  y  Compañía,  1866- 
1869.  4.° 

Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Eísicas  y 
Naturales  de  Madrid.  Madrid,  Luis  Aguado.  Gráficas  Re¬ 
unidas,  1890-1923.  4.®  m. 

Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políti¬ 
cas.  Madrid,  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús.  Jaime  Ratés,  1898-1924.  4.°  m. 

Memorias  de  la  Real  Academia  Española.  Madrid,  Hijos  de 
M.  G.  Hernández,  1902-1914.  4.°  m. 

Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  Sancha. 
Jaime  Ratés.,  1796-1909.  4." 

Memorias  de  Don  Enrique  IV  de  Castilla.  Madrid,  Fortanet, 
1835-1913..  4.°  m. 

Memorias  de  Don  Fernando  IV  de  Castilla.  Madrid,  José  Ro¬ 
dríguez,  1860.  4."  m. 

Memorias  del  Instituto  Geológico  de  España.  Madrid,  Antonio 
Marzo,  1912.  4°  m. 

Memorias  de  la  Sociedad  Arqueológica  de  Carm.ona.  Carmena, 
Imprenta  de  “La  Verdad”,  1887.  8.*"  m. 

Menasseh  {ben  Israel).  lOrigen  de  los  americanos.  Madrid,  Im¬ 
prenta  y  Librería  de  la  “Biblioteca  Universal”,  1881.  8.°  m. 

Méndez  (Francisco).  Noticias  de  la  vida  y  escritos  del  Rmo.  P. 
Mro.  Fr.  Hénrique  Flórez,  con  una  Relación  individual  de 
los  viages  que  hizo  a  las  Provincias  y.  Ciudades  más  prin- 
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cipales  de  España.  Dispuesto  todo  por  Fr. - .  Ma¬ 

drid,  Pedro  Marín,  1780.  4° 

Méndez  (Francisco).  Noticias  so-bre  la  vida,  escritos  y  viajes  del 
Rmo.  P.  Mitro.  Fr.  Enrique  Florez,  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  por  Fr. - .  Madrid,  José  Rodríguez,  1860.  4." 

Méndez  (Francisco).  Tipografía  española  o  Historia  de  la  intro¬ 
ducción,  propagación  y  progresos  del  Arte  de  la  Imprenta  en 

España.  Su  autor  Fray - .  Madrid,  Imprenta  de  las 

Escuelas  Pías,  1861.  4.” 

Méndez  Bejarano  (Mario).  Historia  política  de  los  afrancesados 
(con  algunas  cartas  y  documenitos  inéditos),  por - .  Ma¬ 

drid,  Perlado,  Páez  y  C.‘b  1912.  8.°  m. 

Menestrier  (C.  F.).  La  nouveile  méthode  raisonnée  du  blasón, 
pour  rapprendre  d’une  mainiére  aisée ;  reduiite  en  Lecons,  par 

demandes  &  'par  réponses.  Par  le  P.  - — .  Lyon,  Chez 

Pierre  Bruyset  Pontlius,  1754.  12." 

Mentaberry  (Adolfo  de).  Impresiones  de  un  viaje  a  la  China,  por 

D. - .  Madrid,  Establecimiento  tipográfico  de  ‘'El 

Globo”,  1876.  4."  m. 

Mentaberry  (Adolfo  de).  Viaje  a  Oriente.  De  Madrid  a  Constan- 
tinopla,  por  D. - .  Madrid^  Berenguello,  1873.  ló.'’  m. 

Merino  x\lvarez  (Abelardo).  Geografia  histórica  dell  territorioi  de 
la  actual  provincia  de  Murcia  desde  la  reconquista  por  D.  Jai¬ 
me  I  de  Aragón  hasta  la  época  presente.  Madrid,  Imprenta 
del  Patronato  de  Huérfanos  de  Intendencia  e  Intervención 
Militares,  1915.  4.°  m. 

Mesonero  Romanos  (Ramón).  El  Curioso  Parlante  [seud.]  Tra¬ 
bajos  no  coleccionaidos.  Publicados  por  sus  hijos  en.  el  cente¬ 
nario  deil  natalicio  del  autor.  Madricl,  Hijos  de  M.  G.  Her¬ 
nández,  1 903-1 905.  4.°  m. 

Mier  y  Terán  (José  Vicente  de).  Los  derechos  de  propiedad  y 

posesión  de  la  Iglesia  vindicados,  por  el  Dr.  D.  - . 

Plasencia,  José  Cordero,  1823.  4.® 

Alilego  (José  M.).  Alicantinos  ilustres.  Apuntes  biográñcos,  por 
- .  Alicante,  Imprenta  de  “El  Graduador”,  1905.  8.*’  m. 

Millin  (Aubin-Louis).  Histoire  metallique  de  Napoléon  ou  re- 
cueil  des  médailles  et  des  monnaies  qui  ont'été  firappées  depuis 
la  premiére  campagne  de  rarmée  dTtalie  jusqu'a  la  fin  de  son 
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régne  par  - .París,  Imipriimeri-e  Simom  Racen  et 

Conaip,,  1854.  4°  m. 

Minerva.  Noticia  histórica  de  los  tempilarios,  su  fundaoión,  su 
instituto  y  progresos,  delitO'S  de  que  fueron  acusados,  sus 
castigos,  extinción  y  causas  que  para  ello  hubo-,  con  el  ar¬ 
gumento  y  crítica  de  la  tragedia  de  los  Tempilarios,  represen¬ 
tada  por  primera  vez  en  el  colisieo  del  Prínciipe  el  día  23  de 
abril  de  este  año.  Madrid,  Vega  y  Compañía,  1807.  8.°  m. 

Minguet  e  Iríoil  (Pablo).  Engañois  a  ojos  vistos  y  diversión  de 
trabajos  mundanos  fundada  en  lícitos  juegos  de  manos.  Su 

autor  - .  Barcelona,  Juan  Francisco  Piferrer,  1822. 

8.° 

Miñana  y  Villagrasa  (Emilio).  La  unificación  del  derecho  mer¬ 
cantil  hislpanoamericano.  Bases  para  una  legisdadón  común, 
por  - .  Madrid,  Jaime  Ratés,  1923.  4.°  m. 

Mionnet  (T.  E.).  De  la  rareté  et  du  prix  des  médailles  romaines 
ou  Recueil  contenant  les  types  rares  et  inédits  des  médailles 
d’or,  d’argent  et  de  bronze,  frappées  pendant  la  durée  de  la 

République  et  de  l’Empire  romaine;  par  — ^ - .  París, 

Chapelet,  1827.  8.°  m. 

Mitchell  (T.).  El  campo  y  la  corte  de  D.  Carlos.  Narración  his¬ 
tórica  de  los  sucesos  acaecidos  en  las  Provincias  del  Norte, 
desdé  el  momentO'  en  que  Maroto  tomó  el  mando  del  Ejér¬ 
cito  carlista  hasta  la  entrada  de  D.  Carlos  en  Francia,  acom¬ 
pañada  de  documentos  justificativos  y  notas  aclaratorias,  por 
- .  Madrid,  Estelles,  1840.  i6.°  m. 

Mon  y  Velas co  l(Luis).  Le  dro.it  de  Charles  VII  au  troné  d’Es- 

pagne  demoutré  au  point  de  vue  historique  et  légal  par - . 

Bayonne,  E.  Lasserre,  i873-  8-^  rn. 

Monaldini  (Giuseppe  Antonio).  Istituzione  antiquario-numisma- 
tica  o  sia  Introduzione  aillo  studio  delle  antidhe  medagiie  in 
due  libri  proposta  dall’  aiutore  dell’  Istituzione  antiquario- 
lapidaria.  Roma,  Venanzio  Monaldini,  1772.  4.° 

Moneada  (Sancho  de).  Restauración  política  de  España  y  de¬ 
seos  públicos,  que  escrivió  en  ocho  discursos  el  Dr.  — — ^ 
Madrid,  Juan  de  Zúñiga,  1746.  4.° 

Monde  (Le)  Moderne.  París,  Albert  Quantin,  Éditeur,  1895. 
4.“  m. 
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Monje  Soilórzano  y  Barrientos  (José  Agustín).  Vuda,  virtudes, 
dionies  sobrenaturales  y  milagros  dol  Venerable  Siervo  de  Dios, 
el  Hermano'  Antonio  Aloinso  Bermejo,  natural!  de  la  villa  de 
la  Nava  del  Rey,  y  Fundador  en  ella  de  el  Hosipital  de  Cu¬ 
ración  de  El  Arcángel  San  Miguel,  a  quien  ita  dedica  su  au¬ 
tor  el  Bachiller  en  ambos  Derechos  Canónico  y  Civil  Don 
- .  Salamanca,  Domingo  Casero,  1784.  4° 

Monlau  y  Sala  (Josié).  Relación  de  los  estudios,  grados,  méri¬ 
tos,  servicios  y  obras  cientiicas  y  literarias  del  ilustrísimo 
señor  doctor  don  Pedro  Felipe  Monlau,  redactada  en  vista 
*de  documentos  oificiaJes  y  testimonios  auténticos  por  su  hijo 
el  Dir.  D.  - .  Madrid,  M.  Rivadeneyra,  1864.  8.°  m. 

Monnaies  en  or,  qui  component  une  des  différentes  parties  du 
Cabinet  de  S.  M.  FEmpereur,  depuis  les  plus  grandes  piéces 
jusqu’aux  plus  petites.  Vienne,  Chez  Jean  Thomas  de  Tra- 
ttner,  1759.  Fol.  dob.  m. 

Monsalvatje  y  Fossas  (Francisco).  Noticias  históricas  por - . 

Olot,  Juajn  Bonet,  1889-1902.  4.° 

Montagne  (Edouard).  Ees  Pantins.  Opéra  comique  en  un  acte 
et  deux  tableaux.  Paris,  Morris  Pére  et  Filis,  1880.  8.°  m. 

Montbas  (Comte  de).  Mémoires  de  Air.  le  — - ,  sur  les 

aff aires  de  Hollande.  Ou  Réponses  aux  calómniies  de  ses 
Ennemis.  Cologne,  1673.  12." 

A'Iontengón  (Pedro).  Frioleras  eruditas  y  curiosas  para  la  pú¬ 
blica  instrucción,  por  D. - .  García  y  Compañía,  1801. 

8." 

í 

Montero  (Carlos  de).  Biografías  de  íhombres  célebres.  Aladrid, 
Blass  y  C.F'i,  1916.  8.°  m. 

Ahontero  y  Vidal  (José).  El  cólera  en  1885,  por  D. - .  Ma¬ 

drid,  Manuel  G.  Hernández,  1885.  8.°  m. 

Montero  y  Vidal  (Jo-sé).  Cuentos  filipinos,  por  D.  - 

Aíadrid,  Tip.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  1883.  8.°  m. 

Montes  de  Oca  y  Obregón  ((Ignacio).  Nuevo  centenar  de  sone¬ 
tos  de  Ipandro  Acaico  (seud).  Madrid,  Tip.  de  la  ''Revista 
de  Archivos”,  1921.  16.''  m. 

Monti  (Vincenzo).  Tragedie,  poemi  e  canti  di - .  Mila¬ 

no,  Edoardo  Sonzogno,  1877.  8.°  m. 
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Montpalau  (Antonio).  Com;pendio  cronoílógico-histórico  de  los 
soberanos  de  Europa,  por  D. - .  Madrid,  Miguel  Es¬ 

cribano,  1784.  4.° 

jMontpaIau  (Antonio).  Dieseritpción  poEtijca  de  las  Soberanias  de 
Europa,  por  D. - Madrid,  Miguel  Escribano,  1786.  4.° 

Montpalau  (Antonio).  Diccionario  geográfico  universal,  que  com¬ 
prende  la  descripción  de  las  quatro  partes  del  mundo,  por 
D.  - .  Madrid,  Viuda ’e  Hijo  de  Pedro  Marin,  1793.4*'' 

Morales  (Ambrosio  de).  Viaje  de - .  por  orden  del  Re}^ 

D.  Phelipe  II  a  los  Reynos  de  León,  y  Galicia  y  Principado 
de  Asturias.  Dale  a  luz,  con  notas  y  con  la  vida  del  autor, 
y  con  su  retrato,  el  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Henrique  Flórez. 
Madrid,  Antonio  Marin,  1765.  Fol. 

'  Morbio  (Cario).  Opere  storichonumismatiche  di  - e  Des- 

crizionie  illustrata  dielle  sue  racolte  in  Millano.  Bdlogna,  Gae- 
tano  Romagnoli,  1870.  8.°  m. 

Moreno  (Antonio  de  la  Madre  de  Dios).  Sermón  que  en  la  so¬ 
lemne  función  sacramental  celebrada  por  el  M.  I.  Ayunta¬ 
miento  de  la  Ciudad  de  Segovia  en  la  Parroquial  de  San  Mi- 
lliáin  el  día  3  de  abril  de  1832  en  acción  de  gracias  por  la 
apertura  e  instalación  de  la  casa  de  Hospicio  y  Beneficencia 
de  ‘'Santi-Spiritu’',  de  dicha  ciudad,  dijo  el  Mr  R.  P. 
Fr.  - .  Segovia,  Vallecillo,  1832.  4.° 

Moreno  (Tomás).  Copia  de  una  carta  escrita  por  un  professor 
salmantino  a  un  Amigo  suyO'  de  esta  Corte,  en  que  se  des¬ 
cubre  la  verdadera  causa  physica,  y  natural  del  Terremoto 
experimentado  en  esta  Península  de  España  el  día  1°  de  no¬ 
viembre  de  este  año  de  1755,  por  D.  - .  Madrid,  An¬ 

tonio  Marín,  1755.  4.^* 

Moreno  Calderón  (Antonio).  Historia  jurídica  del  cuiltivo  de  la 

industria  ganadera  en  España,  por  D.  - .  Madrid, 

Jaime  Ratés  Martín,  1912.  4.*'  m. 

Morote  Pérez  lOhuecos  (Pedro).  Antigüedad  y  blasones  de  la 
ciudad  de  Lorca  y  Hiistoria  de  Santa  María  la  Real  de  las 
Huertas.  Su  autor  el  R.  P.  Fr. - .  Murcia,  Francis¬ 

co  Joseph  López  Mesnier,  1741.  Fol. 

Morote  Pérez  Chuecos  (Pedro).  Oración  fúnebre  t^anegyrica, 
mística,  moral,  que  en  las  exequias  'que  celebraron  en  el. 
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Convieinto  de  Santa  Ana  de  Lorca  a  la  Ven.  M.  Sor  Ana  de 
Jesús  Marí  a  Religio  sa  proíessa  de  dicho  re  f  ormado  Monas¬ 
terio,  dixo  el  Padre  Fr.  - .  Valencia,  Joseph  Th.  Lu¬ 

cas,  1760.  4.° 

Moya  y  Jiménez  (Francisco  J.  de).  Eli  Ejército  y  la  Marina  en 
las  Cortes  de  Cádiz,  por - .  Cádiz,  Tipografía  Comer¬ 

cial,  1912-1913.  4.°  m. 

Muenzkabinet.  iKonigliclie  Museen  au  iBerlin.  [Das  Münzkaibinet. 
Berline,  Weidmannsche  Buohhandlung,  1880.  8."  m. 

Muestrario'  de  tipos  de  la  Imprenta  de  los  Flijos  (de  M-  C.  Fler-^ 
nández  (Pedregal  y  'Compañía).  Madrid,  '1896.  4.° 

Muestrario  de  tipos  de  Hijos  de  M.  G.  'Hernández.  Madrid, 
1902.  ,4.°  m. 

Muller  (O.).  Manuels-Roret.  Nouveau  Manuel  complet  d’Archéo- 
logie,  ou  Traité  sur  les  antiques  grecques,  etrusques,  romai- 
nes,  egypciennes,  indiennes,  etc.,  etc.  Traduit  de  d’allemand, 

de  M. - par  M.  Nicard.  París,  Bar-sur-Seine.  Saillard, 

1841-1842.  i6.°  m. 

Muñoz  y  Manzano  (Cipriano).  Bibliografía  española  de  lenguas 

indígenas  de  América,  por  - .  'Madrid,  (Sucesores  de 

Rivadeneyra,  1892.  4.°  m. 

Muñoz  y  Manzano  (Cipriano),  Conde  de  la  Viñaza.  Biblioteca 

histórica  ele  la  Filología  castellana  por  - .  Madrid, 

Manuel  Tello,  ¡1893.  4°  lu.  1  i  ;  ' 

jMuñoz  y  Rivero  ¡(Jesús).  Aíanual  de  iPaleografía  daploaiiática 
española  de  los  siglos  xir  al  xvti.  Aíétodo  teórico-práctico 
para  aprender  a  leer  los  documentos  ¡españoles  de  los  si¬ 
glos  XV  al  XVI  r,  por  F^. - .  Madrid,  Aíoreno  y  Px^- 

jas,  1880.  8.°  m. 

[Muñoz  y  Rivero  (Jesús).  Paleografía  popúlar.  'Arte  ¡de  leer  los 
documentos  antiguos  escritos  en  castellano.  Obra  dispues¬ 
ta  por  D. - r.  Madrid,  Viuda  de  Hernando  y  C.* 

1886.  [4.° 

Muñoz  y  Rivero  (Jesús).  Paleografía  visigoda.  Método  teórico- 
práctico  para  aprender  a  leer  Üos  Códices  y  documentos  espa¬ 
ñoles  de  los  siglos  V  al  xii,  por  D. - .  IMadrid,  Impren¬ 

ta  y  Litografía  de  ‘‘La  Guirnalda'’,  1881.  8.°  Im. 

Muñoz  y  Romero  (Tomás).  Diccionario  bibliográf ico-histórico  de 
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ios  antiguos  Reinos,  Provincias,  Ciudades,  'Villas,  Igllesias  y 

Santuarios  (de  España,  por  D. - .  Madrid,  M.  Rivade- 

neyra,  1858.  4°  m. 

IMuñoz  Sánchez  (Enrique).  Reicuerdos  de  la  última  guerra  civil,. 

por  D. - — .  Cartagena,  Viuda  de  Mariano  Cases,  1911. 

8.°  m. 

Muro  (Gaspar).  Vida  d!e  la  Princesa  de  Eboli,  por  D. - . 

Madrid,  Aribau  y  C.^  ^1877.  8.°  m. 

Museo  (El)  de  Familias  o  Revista  Universal.  Barcelona,  A.  Ber- 
gues,  1838-1840.  4°  m. 

Museo  de  ilas  familias.  Periódico  mensual  publicado  y  dirigido  por 
Mellado.  Madrid,  1860-1866.  4°  m. 

N 

Nadaillac  (Marqués  de).  El  problema  de  la  vida,  por  el  ^ - . 

Madrid,  Ricardo  Rojas,  '1893.  4°  ni. 

Nafria  (Manuel  Anselmo).  Los  errores  de  Llórente  combatidos 
y  deshechos  len  ocho  discursos  por  el  doctor  D.  — - .  Ma¬ 

drid,  Francisco  Martínez  .Dávila,  1823.  8.° 

Naharro  (Vicente).  Arte  de  lenseñar  a  escribir  pursivO'  y  liberal, 

inventado  por  D.  — ■ — ^ - .  Madrid,  Vega  y  Compañía,. 

1820.  8."  m. 

Narración  (Pvntval)  del  solemne  Real  Aparato,  Pompa,  y  Mages- 
tad  con  Ique  ise  ha  execuitado  el  Entierro-  idel  Rey  nuestro  Se¬ 
ñor  Don  Fernando  di  Sexto  [Poesía].  Barceloina,  PaMo  Cam- 
pís,  1759.  4.“  -  ¡ 

Navarrete  (José).  -Las  llaVes  del  Estrecho'.  Estudio-  sobre  .la  re¬ 
conquista  de"  Gibraltar,  po-r - .  'Madrid,  Manuel  Ginés 

Hiemández,  1882.  8."‘  m. 

Navarrete  (José).  María  de  los  Angeles,  por  - .  Madrid, 

Manuel  G.  (Hernández,  11883.  ni.  ' 

Navarro  (Víctor).  Costumbres  en  las  Pitihuisas,  por  D.  - . 

Madrid,  'Imprenta  del  'Asillo  die  Huérfanos  del  iSagrado-  Co¬ 
razón  de  Jesús,  1901.  4.° 

Navarro  (Vicente).  Sermón  que  a  honra  y  gloria  de  (la  Santísima 
Virgen  del  Pilar  de  Zaragoza,  y  en  honor  de  las  triunfantes 
armas  españolas  dixo  el  día  7  de  agosto  del  presente  año  de 
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i8o8  -en  la  Iglesia  -del  Real  Ho-sipital  de  la  Corona  -de  Aragón 

el  Doctor  Don  — - ,  Capellán  -de  Ihonor  de  S.  M.  MadrkU 

Viuda  de  Barco  López.  1808.  4.® 

Navarro  y  Morgado  (Joaquín).  Canal  de  Suez.  Paso  de  la  Be- 
renguela  por  el  imismo,  escrito  de  orden  del  Excmo.  Almiran- 
tázgo,  por  Don - .  ¡Madrid,  Miguel  Ginesta,  1870.  4.“ 

Navarro  Soler  (Diego).  Cu-ltivo  perf-eccionado  de  las  hortalizas 

c-oin  los  últimos  a-d-alantois  en  el  arte  de  forzarlas,  Ipo-r - 

Madrid,  Julián  Peña,  18-73.  8.°  ni. 

Navidades  '(Las  cuatro).  Madrid,  (Imprenta  Naoinal,  1857.  8.°  m. 

N-ecroiliogías.  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas. 
- de  los  señores  Académicos  -de  número  fallecidos  des¬ 
de  i.°  de  julio  de  1885,  escritos  y  publicados  en  virtud  de 
lo  que  'dispone  el  art.  52  idel  Reglamento  de  -dicha  Corpora¬ 
ción.  jMadrid,  Imprenta  deil  Asilo  íde  Huiérf a-nos  del  S.  C.  de 
Jesús.  1896.  4.°  m. 

Neiumann  (Francisco).  Popvlorvm  et  Regvm  inumi  veteres  inedi- 
ti.  Vindobanae.  Apud  Rudolphum  Graefferum,  1779.  q.'" 

Nicolay  (Fernand).  Los  -niños  mal  educados.  Estudio  psicológico-,. 

anecdótico  y  práctico,  por - .  Barcelona,  José  -Cunill 

Sala,  1903.  8.*'.  m. 

Nobiliario  de  conquistadores  de  Indias.  Lo  publica  la  ,S’0'CÍedad  de 
Bibliófilos  Españoles.  Madrid,  'M.  Tello,  1892.  4.° 

Nodier  (Oharles).  Inés  de  las  Sierras,  por - .  Madrid,.. 

Imprenta  de  '‘Las  Novedades”,  1858. 

Noel.  Nouvelle  -Grammaire  frangaise  sur  un  plan  trés-méthodi- 

que,  avec  de  nombreux  exercices,  par - .  París,  L.  Mar- 

-tinet,  1858.  8.°  m. 

Nogués  y  Milagro  (Romrualdo).  Cuentos,  dichos,  anécdotas  y  mo¬ 
dismos  aragoneses  que  -da,  a  la  estampa  Jn  Scldado  Viejo,  na¬ 
tural  de  Borja.  Madrid,  D.  A.  Pérez  Dubrull,  1881.  8.° 

Nogués  y  -Milagro  i(Romualdo).  Ropavejeros,  anticuarios  y  colec¬ 
cionistas  por  Un  Soldado  Viejo,  natural  de  Borja.  Madrid, 
Imprenta  de  Infantería  de  Marina,  1890.  8.°  m. 

Noris  (Enrico).  Annos  et  epochee  Syromaceonum  in  vetvsti  ur- 
bivm  iSyriae  nvmis  praesertim  “Miediceis”  expositae.  Ad-ditis 
Fasti  Consvlaribvs.  Accesserunt  nuper  Dissertationes  de  Pas- 
chali  latinorvm  cycl-o  amorvm  LXXXIV.  ac  Ravennate-  anno- 
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rvm  X€V.  Florentiae,  Tiyipis  iSereniss.  Magni  Ducis  pTopé 
Conductam,  1691.  iFol. 

Notice  des  tabkaux  et  monuments  antiques  qui  composent  la 
■Collection  du  Musée  de  Marseille.  Marseille,  Achard,  1842. 

m. 

Noticia  de  los  principales  monumentos  ¡históricos  de  Sevilla.  Se¬ 
villa.  José  Maria  Geofrin,  1855.  16.”  m. 

Noticias  históricas  y  genealógicas  de  lois  Estados  de  Montijo  y 
Teba,  según  los  documentos  de  sus  archivos.  Las  publica  el 
Duque  de  Berwick  y  de  Alba.  Madrid,  Imprenta  Alemana, 
1915.  4.°  m. 

Nougués  Secall  (Mariano).  Déscripción  e  historia  del  Castillo  de 
la  Aljafería,  sito  extramuros  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  es¬ 
crita  por  el  Dr.  D. - .  Zaragoza,  Antonio  Galliza,  1846. 

4."  m. 

Novo  y  Colson  (Pedro  de).  Historia  de  la  guerra  de  España  en  el 
Pacífico,  por  D. - .  Madrid,  Fortanet,  1882.  4.°  m. 

Novo  y  iColson  (Pedro  de).  Viaje  artistico-cientifico  alrededor  del 
mundo  por , las  lOorbetas  ‘'Descubierta’’  y  “Atrevida”  al  mando 
de  los  capitanes  de  navio  D.  Alejandro  Malaspina  y  D.  José 
de  Bustamante  y  Guerra,  desde  1789  a  .  I794-  Publicado 
con  una  Iirutroduación  por  Don - .  Madrid,  Viuda  e  hi¬ 

jos  de  Abienzo,  1885.  Fo‘1. 

Novo  y' Colson  (Pedro  de).  Teatro  de - .  Madrid,  Hijo^s 

de  M.  G.  iHernández,  1913.  4.°  m. 

Nümismata  avrea  antique  indvbitatae  fidei  Familiarvm,  Avgvs- 
tOivm,  Avgustiarvm,  et  Caesarvm  ad  Heraclivm  vsqve,  quae 
collegit  et  possidet  líber  baro  de  Stíhellersheim,  Regi  Bo- 
russiae  a  consiliis  intimis.  1800.  8.° 

Numiisimata  modvli  maximi  medaglioni  ex  Cimieliarchio  Lvdovi- 
ci  XIV.  Potentissimi  Galliarvm  Monardhae  ad  Exemplar  Pari¬ 
siense,  .servato  et  ordine  Numismatum  et  Numero  XLI  Tabil- 
larum  in  gratiam  et  usum  studiosae  antiqvitatvm  Ivventvtis 
recusa  Elvtheropoli,  1704.  Fol.  m. 

Numismate  (Le).  Bulletin  periodique  paraissant  de  i  de  chaqué 
mois.  París,  (Chez  H.  Hof'fmann.  4.°  m. 

Nummi.  (Numi  Aegypti  Imperatorii  prostantes  in  Museo  Borgia- 
no  V eliitris  adiectis  praetera  iquot  reiliqua  huius  classis  numis- 
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.mata  ex  variis  Museis  atque  iibris  colligere  obtigit.  Romae, 
Apud  lAntonium  Fulgonium,  1787.  4.° 

Nummi  veteres  collegii  turnonensis  Societates  Jesu.  Avenione, 
Apud  Franc,  Jos.  Domergue',  1731.  4.° 

Numo.  De  lohannis  Hyrcani  Hasmonaei  Judeorum  Sunimi  Pon- 

tificis  Hebraeo-Samariti/co  ' - Borgiani  Musei  iVelitris 

plañe  anecdoto  Phoenicum  Litteratura  cuius  fontes  primum 
inquinmtur  ilustrando  commentarius.  87  m. 

o 

Obanos  Ailicalá  diel  Oilmo  (Federico).  Desembarcos  pasajeros  en 

tiempo  de  guerra,  por  D.  — ^ - .  Madrid,  Imp.  del  jMinis- 

terio  de  Marina,  1900.  8.° 

Obainos  Alcalá  del  plmo  ((Federico).  España.  ICuadros  Fistórico- 

maritímos,  por - -.  Aladrid,  Eduardo  Arias,  1908.  8.°  m. 

Obanos  Aíl/cailá  del  Olmo  (Federiico).  Esitudio  histórico  militar.  La 
Marina  en  el  bloqueo  de  la  Isla  de  León  (1810  a  1812),  por 

- .  Madrid,  Imprenta  del  Ministerio  de  jMarina, 

1905.  4.° 

Obanos  Allcalá  del  'Olmo'  (Federico).  'Orán  y  Mazalquivlr,  por 

- .  iCartagena,  ILevantina  de  Artes  Gráficas^,  1912.  8.°  m. 

Observaciones  de  la  'Comisión  ¡de  Gobierno  para  el  arreglo  gene¬ 
ral  de  sueldos  sobre  algunas  expresiones  del  Informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  de  las  Cortes  sobre  rebaja  de  sueldos. 
Madrid,  José  del  Collado,  1822.  4.^' 

Observaciones  filosóficas  en  favor  del  Alberto  primitivo  o  Res¬ 
puesta  apologética  a  la  censura  critica  del  cura  de  Montuenga, 
por  D.  J.  B.  E.  Pamplona,  Longás,  1807.  4.° 

Occo  (Adolph).  Impp.  Romanorum.  Nvmismata  a  Pompeio 
Magno  ad  Heraclium :  Quibus  in  super  additae  sunt  inscrip- 
tiones  quaedam  vOteres,  arcus  triimiphales,  &  alia  ad  hanc 
rem  necessaria  -summa  diligentia  et  magno  labore  collecta  ab 

R.  P.  - ,  aug.  medico,  antiquitatum  studioso.  An- 

tuerpiae.  Ex  officina  Christophori  Plantini,  1579.  4.° 
Oderico  (Gaspar  Luigi).  Nvmismata  Graeca  non  ante  vulgata 
qvae  Antonivs  Benedictvs  e  svo  máxime  et  ex  amicorvm  'Mv- 
seis  selegit  svbiectisqve  Gasparis  Oderic  I  animadversionibvs 
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svis  etiam  notis  illvstra-vit.  Romae.  Officina  Zempeliana^ 
1777.  S.»  I 

Qliver  y  ’Esteller  i(Bienv€nido).  La  nación  y  la  realeza  en  los  Es¬ 
tados  de  la  Corona  de  Aragón,  por - * — .  IMadrid,  M.  Gi¬ 

nesta,  1884.  4.^  m. 

Oliver  Hurtado  (José).  Munda  pompeiana,  por - y  Don  Ma¬ 

nuel  Oliver  Hurtado.  Madrid,  Manuel  Galiano,  1861.  4.°  m. 

Oliivieri  (Agostino).  Monete  e  anedagilie  degli  Spinola  di  Tassaro- 
'lo,  Romeo,  Rooca forte,  Arquata  e  Vergagini  dhe  serbansii  mella 
R.  Universitá  ed  in  altre  collezioni  di  Genova  descritta  ed 

illustrate  del  Blibiliotecario - - .  Genova,  R.  I.  Sordomuli,. 

1860.  4.°  ni. 

Olmedi'lla  y  Puig  (Joaquín).  Bocetos  de  all'guinas  celebridadies  de 
diversas  épocas  qiue  ofrecen  linteres  en  da  'historia  patria,  por 
- .  Madrid,  Sucesores  de  Hernando,  1904.  8.° 

Olmedilla  y  Puig  (Joaquín).  Estudio  histórico'  de  la  vida  y  es¬ 
critos  del  saliio  español  Andrés  Laguna,  médico  de  Carlos  I 
y  Felipe  H  y  célebre  escritor  y  botánico  del  ¡siglo  'xvi,  por 

P)^  - - ^  Madrid,  Estableicimiento  tip.  de  “El  CorreoP, 

1887.  4.°  m. 

Qllmedilla  y  Puig  (Joaquín).  Estudio  químico  de  las  generalida¬ 
des  de  ailcaloiides,  !por  D.  - .  Madrid,  Establecimiento 

Tipográfico  del  Hospicio,  1879.  4.*^'  m. 

Olmedilla  y  IPuig  (Joaquín).  Estudios  histórico-científicos  de  in¬ 
terés  general,  por  D. - .  Madrid,  Viuda  e  Hijos  de 

■García.  8.°  m.  [  , 

Olmedilla  y  Puig  (Joaquín).  Glorias  de  la  Ciencia.  Apuntes  bio¬ 
gráficos  de  algunas  solemniidades  científicas,  por  el  Doctor 
D.  - .  Madrid,  Imprenta  Central,  8.°  m. 

Olmo  (José  del).  Relación  histórica  del  Auto  general  de  fe  que  se 
celebró  en  Madrid  en  el  año  de  1680,  con  asistencia  del  Rey 
don  Carlos  H  (con  el  serm.ón  que  en  dicho  acto  pronunció  ei 
R.  P.  M.  Fr.  Tomás  'Navarro)  fiel  y  literalmente  reimpresa  de 
la  que  se  publicó  en  ed  mismo  año.  Madrid,  Cano,  '1820.  4."^ 

Olmo  y  Herrera  (Miguel  María,  del).  Oración  fúnebre  que  en 
las  exequias  salemnes  celebradas  en  memoria  de  Doña  i^-Iaría 
Josefa  Amalia  (Q.  D.  D.  G.)  por  la  Real  Archicofradía  de 
Nuestro  Padre  Jesús  de  la  Espiración  y  Nuestra  Señora  de 
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1  las  Aguas,  el  domingo  5  de  julio  de  1829,  en  la  iglesia  del 
Convento-  Casa  'Grande  de  Miercenarios  Calzados  de  lesta  ciu¬ 
dad,  dijo  ¡el  Doctor  Don - ^ — .  Sevilla,  José  Hidalgo  y 

Gampañía,  1829.  4°  ’ 

Oller  y  Bono  (Mauro  Antonio).  Proclamación  del  Rey  -N.ti'o  S.o’-' 
•  D.^i  Carlos  III  (que  Dios  guarde)  en  su  fidelissima  ciudad  de 
Valencia,  presentada  al  público  en  esta  Memoria  por  Don 

- _  Valencia,  Viuda  de  Joseph  de  Orga,  1759.  4.° 

Ollero  (Tomás).  E!l  -Generall  Martínez  Campos  en  ¡Cuba.  Rese¬ 
ña  políticomilitar  de  la  última  campaña,  por  - — .  (No¬ 

viembre  de  1876-Junio  de  1878.)  Madrid,  Fortanet,  '1878.  8.°  m. 
Opinions  de  la  presse  avec  des  observations  faites  en  lettres  pri- 
vées  sur  les  ouvres  principales  de  C.  C.  Rafn,  1864. 

Oración  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  al  Rey  N.  S.  Don 
Carlos  IIl  con  motivo  de  su  exaltación  a(l'  Trono.  Madrid,  An¬ 
tonio  Pérez  de  (Soto-,  ¡1759.  4.°  ' 

Oración  de  'la  :Real  Academia  -de  la  Píistoria  al  Rey  N.  ,S.  (Don 
Carlo-s  III)  con  motivo  -dell  matrimonio  'deÜ  Príncipe  Ide  Astu¬ 
rias  ,N.  S.  Carlos  Antonio  con  la  Serenísima  Princesa  Luisa 
de  Parma.  Madrid,  Antonio^  Pérez  ide  'Soto,  '1765.  (4.° 

Oración  de  la  Real  Academia  'de  la  Píistoria  al  iRey  IN.  S.  (Don 
Carlos  III)  con  motivo  del  matrimonio  del  Prí-ncipe  íde  Astu¬ 
rias  N.  S,  Carlos  Antonio  con  la  Seremsima  Princesa  Lui¬ 
sa  de  Parma.  2.'^  edición.  Madrid,  Antonio  Pérez  die  (Soto, 
1765-  -4."  '  ,  ,  '  ■  I  i 

Oración  de  la  Real  ¡Academia  Ü-e  la  Historia  al  Rey  iN.  S.  (Don 
Carlo-s  IHI)  éion  tnoitivo  del  matrimonio  del  Principe  ¡die  Astu¬ 
rias  iN.  S.  Carlos  Antonio  con  la  (Serenísima  Princesa  Lui¬ 
sa  ide  Parma.  3.""  edición.  Madrid,  Antoinio  Pérez  de  Soto, 
1765.  4.«  i  ■  i  ■  ; 

Oración  de  'la  Real  Academia  de  la  Historia  al  Rey  N.  S.  (Don 
iCarlos  III)  con  motivo  del  matrimonio  de  la  'Serenísima  In¬ 
fanta  Doña  María  Luisa  con  el  Serenísimo  Archiduque  Pe¬ 
dro  Leopoldo.  Madrid,  Antonio  Pérez  de  Soto,  1764.  4.'’ 
Oración  de  la  Real  Aéadémia  de  la  'Historia  al  (Rey  IN.  S.  (Don 
Carlos  III)  con  motivo  del  nacimiento  del  Infante  (Carlos 
Clemiente,  prim-ogénito  de  los  Príncipes  de  Asturias).  Madrid, 
Antonio  Pérez  de  ,So'to,  1771.  4.® 
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Oración  de  la  Real  L^icademia  de  la  Historia  al  Rey  )N.  S.  (Don 
Carlos  II'I)  con  motivo  del  nacimiento  del  Inlfainte  Carlos, 
Madrid,  'Antonio  Pérez  de  jSoto.  1780.  4.°  ^  ' 

Oración  de  la  Real  Ajcademia  Ide  la  Historia  al  IRey  iN.  S.  (Don 
Carlos  III)  con  motivo  ide  fos  naoimientois  de  los  Serenisimos 
Infantes  Carlos  y  Feliipe.  Madrid,  ,AntoniO'  de  Sancha,. 

1783. 4. »  I 

Oración  fúnebre  de  Lucisi  XVÍ.  Rey  de  iFrancia  y  de  Navarra: 
ipor  un  iCapell'án  francés.  Bachiller  en  .Sagrada  Teología.  Bar¬ 
celona,  Carlos  Gibert  y  Tuto,  1793.  4.° 

Ordenanza  de  la  Junta  de  pobierno'  y  de  la  suprema  de  apelado- 
mes  de  la  Real  Casa  y  Patriimonio'.  Madrid,  Imprenta  Real,. 

1817. 4. °  I  •  I  ,  .  ,  '  ( 

Ordenanzas  y  costumbres  de  la  Huerta  de  Murcia  compiladas  y 

cornentadas  por  pedro  Díaz  Cassau.  Madrid,  Fortanet,  1889, 

'  4.°  m.  ■  '  ' 

Ordenainzas  para  el  gobierno  del  Real  (Seminario^  de  Nobles  de 
Yergara,  aiprobadas!  por  fS.  M.  en  4  de  mayo  de  1818.  Bilbao,, 
Fadda,  11818,  8.°  '  , 

Ordóñez  y  Ortega  (Melclhor).  Una  misión  diplomática  en  la 
Ind'O-idhina.  Desicripción  del  viaje  de'  la  Legación  especial  de 
'España  al  Imperio  de  Annan  y  Reino  de  Siam,  dando  en 

dos  años  la  vuelta  al  mundo,  por  D. - .  Aladrid,  Jáuis 

María  Puente,  1882.  Fol.  m. 

Orduña  y  Viguera  (Emilio).  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  'Fernando.  Relojeros  españoles,  por  - .  (Ensa¬ 

yo  artístico-arqueológico.)  Madrid,  Imprenta  de  San  Francis¬ 
co  de^  Sales,  1915.  4."  m. 

Origínale  delie  rnedaglie  intagliate.  Fol. 

Ortega^Moréjón  (José  M.^  de).  Ratos  perdidos.  Versos  origina- 

|les  dé  I — : - - — .  Madrid,  Antonio  Aleu,  '1909.  8.°  m. 

Ortiz  Gallardo  de  Villarroel  (Isidoro  Francisco).  Reconvención 
fraternal  y  amigableis  Quexas  |de  Don  - ,  a  su,  com¬ 

pariente  el  'Señor  Doctor  Don  Francisco  Ovando,  Catbedrá- 
tico  de  Pronósticos  de  esta  G.  Universidad  de  Salamanca. 
Salamanca,  Antonio  Villagordo,  1758.  4.° 

Ortiz  de  Zarate  (Ramón).  Jamás  los  romanos  iconqiuistaron  com¬ 
pletamente  a  los  vascongados,  y  nunca  estos  belicosos  pueblos. 
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'formaron  parte  integrante  del  imperio  de  los  Césares,  por 
• - - - .  Vitoria,  Ignacio  Egaña,  1848.  8." 

O-Ryan  y  Vázquez  (Tomás).  Memoria  sobre  el  viaje  militar  a 
la  Crimea,  presentada  por  los  oficiales  deá  Cuerpo  de  Ingenie¬ 
ros  - —  y  Andrés  de  Villalón,  nombrados  en  1855  para 

seguir  y  jestudliar  la.s  operaciiones  de  la  guerra  entre  Rusia  y 
las  potencias  occidentales  Francia  e  Inglaterra,  auxiliando  a 
la  Turquía.  ¡Madrid,  Imprenta  del'  Memorial  de  Ingenieros,. 
1858-1861.  8.°  m.  I  ¡  ' 

Ossorio  y  Gallardo  (Carlos).  Vida  moderna  '(Manchas  de  color),, 
por - .  Madriid,  Enrique  Rubiños,  11890.  8.°  m. 

Ottavio  Fontana  (Carlos  d’).  Descrizione  della  serie  consolare  del 

Museo  di  -  di  Trieste  fatta  dal  suo-  posiseissore.  Fi- 

renze,  Giigdielmo  Piatti,  i82'7,  4.“ 

Ovilo  y  Otero  (Manuel).  Enciclopedia  Hispano-Americana.  Ma¬ 
nual  de  'Biografía  y  dte  bibliografía  de  los  escritores  españo¬ 
les  del  siglo  XIX,  por  Don  - < — .  París :  Besanzon.  Re- 

blot,  11859.  'I  '  !  '  ' 

Ovillo  y  Corrales  (Felipe).  La  mujer  marroquí.  Estudio  social 
por  D. - .  Madrid,  Manuel  G.  Plernández,  1881.  S.'*  m. 

p 

Paciaudi  (Paolo  María).  Monvmenta  Peloponnesia  Commenta- 

riis  explicata  a - .  Romae,  Typographia  Palladis, 

1761. 4.“  '  ' 

Paciaudi  (Paolo  María).  Osservazioni  di  - .  Teatino  so- 

pra  alcvne  singoilari  e  strane  medaglie.  'Napoli,  Novello  de 
Bons,  1748.  4.°  '  ’l  ! 

Padilla  de  Vicente  (Salvador).  Las  tres  escuelas  de  la  educación, 
!jx>r  - .  Madrid,  Jaime  Ratés  Martín,  1912.  4.°  m. 

Paetus  (Lucas).  Lucae  Paeti  Ivrísconsvl.  De  mensvris,  et  pon- 
deribvs  romanis,  et  gaecis,  icvm  his  qvae  hodie  Romae  svnt 
collatis  libri  qvinqve.  Eivsdem  variarvm  Lectionvm  líber 
vnvs.  Venetiis,  1573.  4.° 

Palacio  y  García  de  iVelasco  (Francisco  Javier  de).  Los  gran¬ 
des  'Caracteres  piolíticos  contemporáneos,  por  - .  Ma¬ 

drid,  Manuel  G.  Hernández,  1883-1884.  8.^"  m. 
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Palacio  Valdés  (Armando).  José.  (Novela  de  costumbres  mari- 

timas),  por  — - .  Madrid,  Manuel  G.  OEíerniández,  1885. 

8.°  m. 

Palao  Castaño  (Francisco).  Oración  tMnebre  que  en  las  Reales 
exequias  celebradas  en  el  Convento  de  PP.  Franciscos  de  esta 
ciudad  de  Cuenca,  a  expensas  del  Intendente,  gefes  y  em¬ 
pleados  de  Rentas  de  la  Provincia,  el  16  de  julio  de  1829,  en 
sufragdo  del  alma  de  Doña’ María  Josefa  Amalia  de  Sajo¬ 
rna,  Reyna  de  España  y  de  las  Indias,  dijo  bl  Dr.  D.  - . 

Cuenca,  Hijos  de  La  Madrid,  1829.  4.”  ' 

Palestra  literaria,  o  Examen  de  Gramática,  Rhetórica  y  Poesía, 
que  dedican  al  Rey  D.  Carlos  'Tercero  los  discípulos  de  lias 
Escuelas  Pías  del  Colegio  de  Lavapiés  de  esta  Corte.  Madrid, 
Antonio  Marín,  1764.  4.^* 

Paluzie  y  Cantalozella  (Esteban).  Resumen  de  la  historia  de  Es¬ 
paña,  ilustrada  con  192  láminas,  dibujadas  por  D.  J.  Puigga- 
ri.  ICon  un  breve  icompendio  dialogado  para  los  niños,  por 

Don  - .  Barcelona,  Gracia.  Litog.  del  autor.  1866. 

8.°  m.  '  '  . 

Palletán  {Eugenio).  La  proíesión  de  fe  del  siglo  xix,  por - . 

Madrid,  Librería  de  D.  Leocadio^  López.  i6.°  m. 

Panel  (Alexandre-Xavier).  Disertación  sobre  una  medalla  de 
la  Colonia  de  Tarragona,  que  representa  a  Tiberio  Augusto,  a 
Julia  I Augusta,  hija  de  César  Augusto,  muger  de  Tiberio,  y 

a  Druso  ICésar,  su  hijo.  Por  el  P. - .  Colibre,  Apud 

Franciscum  Alos,  1748.  4.° 

Panel  ((Alexandre-Xavier).  > Notas  sobre  los  iprimeros  versos  de 
el  primer  libro  de  los  Macabeos,  o  Dissertación  sobre  una  me¬ 
dalla  de  Ailexando  el  Grande,  por  - - .  Valencia,  Jo- 

seph  Estevan  Dolz.  11753.  4.°  ‘  , 

Panel  (Alexandre-Xavier).  De  nummis  exprimentibus  undeci- 
mum  Treboniani  Galli  Augusti  annum;  decimum  tertium  et 
deaimum  quantum,  Aemiiliano  Augusto,  'Coloniae  Viminacii, 
undecimum  denáque  Valeriani  senioris.  Illiberi.  Apud  Fran¬ 
ciscum  Alos,  ;i748.  4.° 

Panorama  (El).  Periódico  literario  que  se  publica  todos  (los  jue¬ 
ves.  Madrid,  1.  Sancha,  1839-1840.  8.''  m. 

Panvinio  (Onofrio).  Fasti  et  trivmphi  (Rom.  d  Romvlo  i.Rege  vs- 
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qve  ad  Carolum  Caes.  Aug.  - .  Venetiis,  Impen- 

isi'S  )Iax:oibi  iStraidae,  I557-  Fol.  i 

Papeles  Ihistóricos  inéditos  del  'Ardhivo  de  la  Secretaría  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia.  Mayo  1918- junio  1920.  Or- 
denadois  y  publicados  con  una  introducción  por  D.  Juan  Pérez 
de  Guzmán  y  Gallo.  Madrid,  Fortanet,  1920.  4."  m. 

Paradaltas  y  Pintó  (Francisco).  Tratado  de  monedas,  sistema  mo¬ 
netario  y  proyectos  para  su  reforma,  por  D. - .  Barce¬ 

lona,  iTomiás  Gaspar,  1847.  4.°  m. 

Pardo  Bazán  (¡Emilia).  Mi  romería.  Madrid,  M.  Tello,  1888. 
8.^^  m. 

Pardo  y  Manuel  de  Villena  (Alfonso).  El  Marqués  de  Rafal  y  el 
Levantamiento  de  -Oriliuela  en  la  Guerra  de  Sucesión  (1706). 

Ensayo  Üiistórico,  por - - - .  Madrid,  Jaime  Ratés,  1910. 

8.”  m. 

Pardo  y  Manuel  de  Villena  (Alfonso).  Un  Mecenas  español  del  si¬ 
glo  XVII.  El  IConde  'de  Lemos.  'Noticia  de  su  vida  y  de  sus  re¬ 
laciones  con  ICervantes,  Loipe  !de  'Vega,  loS'  Argenisola  y  demás 

literatos  de  su  época,  por  — — - .  (Madrid,  Jaime  Ratés 

Martín.  11911.  4.°  ¡  . 

Pardo  de  Figmeroa  y  de  la  Serna  (Mariano).  Un  Pliego  de  Car¬ 
tas  por  el  Doctor  Thebussem  (seud).  Madrid,  Sucesores  de  Ri- 
vadeneyra,  1891,  8.°  m. 

Pardo  de  Figueroa  y  de  la  Serna  (Mariano).  Primera  Ración  de 
Artículos  del  Doctor  Tihebussem  (seud).  Madrid,  Sucesores  de 
Rivadeneyra,  1892.  4.°  m. ' 

Paret  (L.  Víctor).  Encarecimiento  de  la  vida  en  los  principales 
países  de  Europa  y  singularmente  en  Españ^.  Sus  causas. 

Obra  escrita  por - .  Madrid,  Jaime  Ratés  Martín,  1914. 

4.”  m.  '  ■  ^  ' 

Paret  (L.  Víctor).  Alodificaciones  que  en  el  actual  sistema  tribu¬ 
tario  español  exigen  las  condiciones  de  la  vida  social  moder¬ 
na,  por - .  IMadrid,  Jaime  Ratés  Martín,  1918.  4."  m. 

Paseo  histórico-artístico  por  Cádiz.  Reunido  para  que  sirva  de 
noticia  a  los  que.  quieran  visitar  con  algún  conocimiento  esta 
ciudad.  Cádiz,  F.  Arjona,  1843.  8." 

Passeri  (Giovanni  Battista).  loannis  Baptistae  Pas'sier  I  Pisavren. 
Nob.  Evgvbini  De  tribvs  vascvlis  etrvscis  encavstice  pictis 
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a  Glemente  XÍII  I.  P.  O.  M.  in  MvsevTii  Vaticanvm  in  latís 
Dissertatio.  Florentiae,  Typograp'hia  Moiickiana  1772.  4.° 
Pastor  (Juan  de  Dios).  Oración  fúnebre  que  en  las  solemnísimas 
exequias  celebradas  a  expensas  del  Exorno.  Capitán  general 
de  los  Reynos  de  (Granada  y  Jaén,  señores  generales,  Orde¬ 
nadores,  gefes  y  demás  clases  militares  residentes  en  esta  pla¬ 
za  en  la  Iglesia  del  Real  Monasterio  de  San  Gerónimo,  el 
día  7  de  agosto  del  presente  año  (1829)  a  la  memoria  de  la 
Reyna  D.^  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia,  pronunció  el 

M.  R.  P.  Fr.  - ^ - .  Granada,  Alonso,  1829.  4.° 

Pat'arolo  (Lorenzo).  Seriés  Augustorum,  Augustarum,  Caesa- 
rum,  et  Tyrannorum  omnium,  tam  in  Oriente,  quiam  in  Oc¬ 
cidente.  A.  C.  J.  Caesare  ad  Leopoldum,  Cum  eorumdem 
Imaginibus  ex  O'ptimorum  INumismatum  fide  ad  vivum  ex- 

pressis.  Auctore  - .  Venetiis,  Antonius  Bartolius, 

1702.  4.*^  .  >  ' 

Paterno  (Pedro  Alejandro).  Los  Itas  por  - .  Madrid, 

Sucesores  de  Cuesta,  1890.  8.°  m. . 

Patín  '(Cbarles).  Introdvzione  alia  storia  della  Pratica  delle 
medaglie  di  Cario  Pattino.  Venetia,  Gio :  Giacomo  Herz. 
1673.  S." 

Patín  (Charles).  iHistoria  de  las  medallas  o  Introducción  al  co¬ 
nocimiento  de  esta  Ciencia,  por  - .  Madrid,  Impren¬ 
ta  jde  la  calle  de  Barrio-Nuevo,  1771.  8.°  ' 

Patrimonio  de  las  Raciones  de  Teruel.  Teruel,  Anselmo  Zarzo¬ 
so,  1842.  4.° 

Paulino  de  San  Bartolomé.  Systema  brahamanicum  Liturgicum 
Mytologicum  civile  ex  Monumentis  indicis  Musei  Borgiani 
Velitriis.  P.omae,  Apudi  Aintonium  Fulgonium,  I79'i.  4.° 
Pautet  (J.  F.  Jules).  Manuels-Róret.  Nouveau  Manuel  complet 
du  blasón,  ou  Code  heraldique,  avec  un  armorial  de  l’Em- 
pire,  une  génealogie  de  la  Famille  Bonaparte  jusqu’a  nos 

jours,  1842,  etc.,  etc.,  par - .  París,  Bar-sur-Seine. 

Saillar,  '1843.  16.®  m.  ” 

Paz  Grells  (Mariano'  de  la).  Exposiciones  internacionales  'de  pes¬ 
ca  y  acuicultura  de  Archadhon  y  Boulogne-Sur-Mer.  Ma¬ 
drid,  Estrada  Díaz  López,  1867.  4-° 

Paz  y  Melia  (A.).  Método  Toussaint-Langenodieidt.  Dicciona- 
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rio'  manual  de  las  lenguas  española  y  alemana.  Segunda  par¬ 
te.  Alemán-eispañol,  por - .  Aladrid,  Adrián  Romo,  8.® 

Pazos  y  García  (Diego).  Reformas  que  convendría  introducir 
en  la  iormación  de  los  presupuestos  del  Estado  y  en  su  disr- 

cuiSiicin  y  aprobación  por  las  Cortes,  por  - .  Aladriid, 

Jaime  Ratés,  1905.  4.°  m. 

Pedregal  Prida  (Francisco).  Gimnástica  civil  y  militar  por 
D. - .  Madrid,  Manuel  Ginés  Hernández,  1884.  8.°  m. 

Pedregal  Prida  (Francisco).  La  Educación  gimnástica,  por 
D. - .  Madrid,  Hijos  de  M.  G.  Hernández,  1895.  4."  m. 

Pedrusi  (Paolo).  í  Cesará  ¿n  oro,  in  argento,  iii  medaglioni,  ed 
in  metallo.  Raccolti  nel  Farnese  iMuseo,  e  pubtiicati  colle  loro 

congrue  Interpretazioni  dal  Padre - .  Parma,  Stam- 

peria  di  S.  A.  S.  1674-1724.  Fol.  m. 

Pellicer  de  Ossau  y  Tovar  (José).  Anfiteatro  de  Felipe  el  Gran¬ 
de,  por  D. - .  Sevilla,  E.  Rasco,  1890.  8.°  m. 

Pellicer  y  Pagós  (Joisé  M.^).  ■Kstudios  histórico-arqueológicos 
sobre  lluro,  antigua  ciudad  de  la  España  Tarraconense,  Re¬ 
gión  Layetana,  por  D.  — - — .  Mataró,  Feliciano  Horta, 

1887.  4.®  m. 

Pellicer  y  Pagés  (José  (María).  Santa  María  del  Monasterio  de 
Ripoll.  Nobilísimo  origen  y  gloriosos  recuerdos  de  este  cé¬ 
lebre  Santuario,  hasta  el  milenario  de  su  primera  edifica¬ 
ción.  Reseña  histórica  por  - .  Alataró,  Feliciano  Hor¬ 

ta,  1888.  8.°  m. 

Pellicer  y  Saf oreada  (Juan  Antonio).  Vida  de  Miguel  de  Cer¬ 
vantes  Saavedra,  por  - .  Madrid,  Gabriel  de  Sancha, 

1800.  8.°  I  I 

Pellico  (Silvio).  Mes  prisons,  suivi  des  dévoirs  des  hommes,  par 
- ^ — .  París,  Bethune  et  Pión,  1844.  4.°  m. 

Pellico  (Silvio).  Mis  prisiones.  Madrid,  Imprenta  de  ‘‘Las  No¬ 
vedades”  y  “La  Ilustración”,  1856.  8.*^  ni.  1 

Peña  y  Goñi  (Antonio).  ¡  Cuernos !  Revistas  de  toros  escritas 
por  - ,  y  publicadas  en  diversos  peTiódicos  de  Ma¬ 

drid  con  los  seudónimos  de  El  Tío  Jilena,  la  Señá  Pas¬ 
cuala,  la  Señá  Toribia,  Caminante,  etc.  Madrid,  J.  M.  Ducaz- 
cal,  1883.  4.'’ 

Peña  (Enrique).  Don  Jacinto  de  Larlz.  Turliulencias  de  su  gobier- 
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no  €11  ]el  Rio  de  jla  Plata. .  1646-1653,.  ¡Madrid,  Prudencio  Pé¬ 
rez  de  jVelasco,  4-°  * 

Peña  '(Ernesto).  Don  Francisco  jde  jCósipedes.  Noticias  sobre  isu 
^  gobierno  en  'el  Rio  de  la  Plata  ¡(1624-1632).  Buenos  'Aires, 
Coni  Hermanos,  1916.  4.°  im.  i 

Peñalosa  y  ¡Mondragón  (Bienito).  ¡Libro  de  las  cinco  exceleincias 
del  español  que  despveblan  a  España  para  sv  mayor  ¡poten¬ 
cia  y  dilatación.  Pondéranse  para  qve  meior  se  advierta  las 
causas  del  Idespueblo*  de  España  y  para  ique  los  lugares  des¬ 
poblados  della  se  habiten  y  sean  populosos,  por  el  M.  Fr. - . 

Pamplona,  Carlos  de  Labayén,  1629.  4.° 

Peralta  ¡(Manuel  M.  de).  Costa-Rica,  Nicaragua  y  Panamá  en 
el  siglo  'XVI.  iSu  historia  y  isus  limites  según  los  documentos 
dol  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  del  de  Simancas,  etc.,  por 

D.  - .  Madrid,  Manuel  Ginés  Hernández,  1883.  4.°  m. 

Pereira  Rodríguez  (J.  M.).  Una  visita  a  Madrid,  por  - . 

Lisboa.  Th ornas  Quintino  Antunes,  1871.  S.°  m. 

Pérez  (Andrés).  Tablas  aritméticas  jdel  valor  de  las  monedas  de 

oro  y  plata  y  reducción  de  pesas  y  medidas,  por  - . 

VaJlencia,  Joseph  Este  van,  1803.  12,° 

Pérez  (Andrés).  Tablas  aritméticas  del  valor  de  las  monedas  de 

oro  y  plata,  y  reducción  de  pesos  y  medidas,  por  D. - . 

Valencia,  José  Ferrer  de  Orga,  1825.  8.° 

Pérez  Bayer  (Francisco).  Franc.  Perezii  Bayerii.  Archidiaconi 
Valentini  Ser.  Hisp.  ¡Infantum  Caroli  HI.  Regis  Filiorvm.  Ins- 
titvtoris  primarii  de  nvmis  Hebraeo-samaritanis.  Valenciae. 
Edetanorvm.  Ex  Officina  Benedicti  Monfort,  1781.  Fol. 

Pérez  Bayer  (Francisco).  Franc.  Perezii  Bayerii  Archidiac.  et 
Canon.  Valentini.  Ser.  Hisp.  Infantvm.  Caroli  HL  Regis  Fi¬ 
liorvm  institvtoris  primarii  Regiae  Biblioth.  Matritensis  prae- 
fectii.  ¡Nvmorvm  Hebraeo  iSamaritanorvm  Vindiciae.  iValen- 
Edetanorvm.  Ex  Officina  Benedicti  Monfort,  1781.  Fol. 

Pérez  de  Celis  (Isidoro).  Pastoral  del  Obispo  de  Segovia - . 

Segovia,  Espinosa,  1825.  4.“ 

Pérez  de  Celis  (Isidoro).  Pastoral  del  Obispo  de  Segovia - , 

con  ocasión  del  Jubileo  del  Año  Santo  de  S.  S.  León  XH. 
Segovia,  Espinosa,  1826.  4.° 
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Pérez  Gaya  de  Ruiz  (Purificación).  Ensayos  poéticos.  Sevilla, 
Gironési  y.Orduña,  1874.  8.°  m. 

Pérez  de  Guzmán  y  Gallo-  (Juan).  La  discusión  parlamentaria 
de  el  Tratado  de  Comercio  con  Francia  bajo  el  punto  de  vista 

del  trabajo  ly  de  la  riqueza  nacional,  por  - .  Madrid, 

Manuel  G.  i-Hernández,  1882.  8.°  m. 

Pérez  de  Guzmán  y  Gallo  (Juan).  El  dos  de  Mayo  de  1808  en 
Madrid.  Relación  histórica  documentada,  escrita  por  Don 
- .  Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1908.  4.°  m. 

Pérez  de  Guzmán  y  Gallo  '(Juan).  La  Historia  inédita.  Estu-' 
dios  de  la  vida,  reinado,  proiscripción  y  muerte  de  Carlos  IV 

y  María  Luisa  de  Borbón,  Reyes  de  España,  por  D.  — - . 

iMadrid,  Jaime  Ratés  Martín,  1908.  8.°  m. 

Pérez  de  Guzmán  y  Gallo  (Juan).  La  Jarretera.  Solemne  inves¬ 
tidura  -de  S.  M.  Don  Alfonso  XII  de  Borbón  y  Borbón,  Rey 
-de  España,  verificada  en  el  Real  Palacio  de  Madrid  el  día 
II  -de  octubre  de  1881.  Madrid,  'Manuel  G.  Hernández,  1881. 
8.”  m. 

Pérez  de  Guzmán  y  Gallo  (Juan).  El  Principado  de  Asturias. 

Bosquejo  histórico-documental  por  Don  - .  IMadrid, 

Manul  G.  Hernández,  1880.  8.°  m. 

Pérez  Pastor  (Cristóbal).  La  imprenta  en  Toledo.  Descripción 
bibliográfica  de  las  obras  impresas  en  la  Imperial  iCiudad  des¬ 
de  1483,  hasta  nuestro-s  días,  por  D. - .  IMadrid,  Ma¬ 

nuel  Tello,  1887.  4.°  m. 

Pérez  de  Rozas  (Joaquín).  Itinerario  de  España,  Baleares  y  Ca¬ 
narias,  por - .  Madrid,  Manuel  Minuesa,  1872.  32'.°  m. 

Pérez  de  Sarrió  y  Paraviisino  í(Ignacio).  Disertación  sobre  las 
medallas  'desconocidas  españolas.  'Su  antor  D.  - .  Va¬ 

lencia,  Benito  Monfort,  1800.  4.” 

Pérez  iVarela  (Hipólito).  Ensayo  de  un  catálogo  descriptivo  de 
las-  medallas  de  |proclamaciones  de  lo'S  Reyes  de  España,  por 

- — — .  Habana,  Imprenta  Nacional  y  Extranjera,  1863. 

8.'’  m. 

Pérez  Vime  (Nicasio).  Ave  Alaría.  Sermón  que  en  la  solemnidad 
que  celebraron  los  Rmo-s.  Prelados!  RegulareSi  de  ¡Salamanca 
el  domingo-  24  de  julio  -del  año-  1814  en  la  magnifica  Iglesia 
de  S.  Es-teban  del  'Orden  de  Predicadores  ¡para  dar  gracias  a 
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Dios  por  ios  singulares  beneficios  que  ha  dis,pensado  a  sus 
Ordenes  Religiosas  y  pedirle  por  la  prosperidad  del  Rey 
(Fernando  que  con  tanta  tnunificencia  ha  explicado  su 

;piedad  sobre  ellas,  dixo  el  Rmo.  R.  íF, - .  Sala¬ 

manca,  Juan  iVillegera,  ¡1814.  q.'’ 

Pers  (Manuel).  Reseña  histórica  sobre  (la  aristocracia  española 
desde  la  invasión  de  los  godos  hasta  *1836,  escrita  por  Don 

- .  Barcelona,  J.  Verdaguer,  1836.  8.°  m.  '  1 

Pezuela  (Juan  de  la).  Programa  de  la  justa  y  torneo  cjue  la 
Escma.  (sic)  Ciudad '  de  Barcelona  dispone  en  celebridad  de 
la  real  jura  de  la  excelsa  Princesa  Doña  María  Isabel  Luisa, 
primogénita  de  los  hiuy  poderosos  Reyes  INN.  (SS.  D.  Fer¬ 
nando  VII  y  D.'"  Cristina  de  Borbón,  por  Don - .  Bar¬ 

celona,  A.  Bergnes  y  Compañía,  1833.  8.°  m. 

Pfnor  (Rodolphe).  Architecture,  décoration  et  ameublement.  Epo- 
que  Louis  X.yi.  Dessinés  et  graves  d’aprés  des  motifs  choi- 
,sis  dans  les  Palais  im,periaux,  le  mobilier  de  la  Couronne, 
iles  monuments  publics  et  lies  habitations  privées  avec  texte 

descriptif,  par  !M.  - .  París,  J.  iClaye,  1865,  Fol.  dob. 

Phasius  Siculus  (Antonius).  Commentariorum  tíe  bello  germá¬ 
nico.  Quod  gessit  Carolus  V  Maximus  Imperator.  Libri  dúo. 
Mediolani.  Excudebat  Valerius  ad  Eratres,  1552.  8.° 
Philipoteau  Duchesne  ¡(Jean  Baptiste).  ¡Compendio  de  la  ÍBistoria 

de  España,  por - .  Madrid,  Leonardo  iNúñez,  1827.  8.° 

Pí  y  Margall  (Erancisco).  Opúsculos.  'Amadeo  de  Saboya.  Es¬ 
tudios  sobre  la  Edad  Media.  Observaciones  sobre  el  carác¬ 
ter  de  Don  Juan  Tenorio.  Madrid,  Manuel  G.  Hernández. 
1884.  ló.*"  m. 

Piedra  i(Erancisco  Juan  de  la).  La  contra  al  proyecto  !de  el  puen¬ 
te  en  TretO',  o  defensa  de  la  navegación  hasta  Limpias  (San¬ 
tander).  Colección  de  artículos  publicados  en  '‘El  Cántabro” 
de  Torrelavega,  ¡por  - - — .  ,Torrelavega,  Imprenta  dirigi¬ 

da  (por  Bernardo  Rueda,  4885.  16.°  im. 

Piferrer  (Erancisco).  Trofeo  heroico.  Armas,  emblemas  y  blaso¬ 
nes  de  las  provincias  y  ¡principales  Jprovincias  y  villas  de 

España,  por  ; - .  Madrid,  Imp.  de  M.  Minuesa,  !i86o. 

4.®  m.  ‘  y 


¡ 
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Pigault  de  L’Epinoy  ‘  (Oharles-Antoine-Guillaume).  El  Citado r, 
por  - .  Londres,  Davidson,  1820.  16°  m. 

Pillado  {José  Antonio).  IBuenos  Aires  'Colonial.  Edificios  y  -cos¬ 
tumbres.  Estudios  liistóricos  ipor  ' - .  Buenos  Aires, 

Compañía  Sud- Americana  de  Billetes  Ide  Banco,  '1910.  4.°  ¡m. 

Pineda  y  Ceballos  Escalera  (Antonio).  Casamientos  regios  de  la 
Casa  Ide  Borbón  en  España  {lyO'i-iSyp).  Madrid,  E.  de  la 
Riva,  1881.  8,^  m. 

Pinto  Ribero  (Juan).  ^Anatomía  delli  Regne  di  Spagna.  Con  la 
distintione  della  Corona  di  Portogallo  da  quelle  di  Leone, 

e  di  Castiglia.  Dimostrate  dal  Dottor - .  Lisbona,  San- 

cio  Beltrando,  'I646.  4.° 

Pintor  '(Un)  de  muestra.' Madrid,  Imprenta  de  ‘‘Las  Novedades” 
y  “La  Ilustración”,  1856.  8.°  m. 

Pirala  'y  Criado  (Antonio).  El  Rey  en  Madrid  y  en  provincias, 
por  D.  - - .  Madrid,  Quirós,  ¡1871.  4° 

Piratas  (Lo's)  del  “Defensor  Me  Pedro”.  Extracto  de  las  cau¬ 
sas  y  ^procesos  formados  co'iitra  los  ipiratas  del  bergantín 
brasileño  '“Defensor  de  Pedro”  que  fueron  ahorcados  en 
Cádiz  en  los  días  ii  y  12  de  enero  de  1830  seguido  'de  un 
compendio  de  la  causa  y  juicio  sustanciados  en  Gibraltar 
contra  el  iCapitán  de  los  piratas  Benito  íSoto,  ejecutado  en 
horca  en  la  Icitada  plaza,  jpor  - - .  Madrid,  Estableci¬ 

miento  tip.  de  ilnfanitería  de  Marina,  ',1892.  4.”  m. 

Plañiol  ¡(Adolfo).  ¡Casa  de  Moneda.  ILegislación.  Sistemas  mo¬ 
netarios.  Estadística  de  |fabricación  de  moneda  española  des¬ 
de  la  fundación  en  Madrid  de  dicha  Casa,  Ipor  — - .  Ma¬ 

drid,  Imprenta  de  la  Eábríca  Nacional  de  la  iMoneda  y  'Tim¬ 
bre,  1917.  4.°  I  I  í  ' 

Poleró  (Vicente).  Estatuas  tumulares  de  personajes  españoles 
de  los  siglos  XIII  al  xvii  copiados  de  los  originales  con  tex¬ 
to  biográfico  y  descriptivo  con  un  glosario  o  tabla  de  algu¬ 
nos  nombres  ¡que  tuvieron  las  ¡piezas  de  Vestir  y  de  armadu¬ 
ra,  por  D. - .  Madrid,  Hijos  de  M.  G.  Hernández, 

1902.  4-''  nn  ^ 

Polibio.  Historia  de  Polybio  Megallopolitano,  Traducida  d>el 
griego  por  D.  Ambrosio  Ruibamba.  IMadrid,  Imprenta  Real, 
1789.  4.°  i  '  1  i  , 
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Política.  La  verdadera  - - — — ^de  los  ^  hombres  de  distinción,. 

traducida  del  ¡francés  ¡por  D.  Valeriano  de  Borja  y  Loaiso. 
'Madrid,  ilmjprenta  'Real,  1824.  8.°  I  i  ' 

Polo  de  'Medina  |(Salvador  Jacinto).  Obras  en  (prosa  |y  verso  de 
- ^ — ,  natural  de  la  ciudad  de  Murcia.  Madrid,  Bernar¬ 
do  de  Peralta,  1726.  4.°  .  ' 

Ponz  yTiquer  (Antonio).  Viag^ejde  España,  en  que  se  da  noti- 
icia  de  ¡las  Cosas  más  'apreciables  ¡y  dignas  de  saberse  que  hay 

en  ella.  iSu  áutor  D.  - — .  Madrid,  Viuda  de  Ibarra, 

1787-1794.  8.°  I 

Portabales  Nogueira  (Inocencio).  El  coro  de  la  catedral  de  Lugo, 
.por  ,D. - — — .  Lugo,  Tipografía  !de  “La  Voz  de  ila  Ver¬ 

dad’',  1915.  8.°  m. 

Portabales  Nogueira  (Inocencio).  Crónica  de  la  octava  peregri¬ 
nación  española  primera  hispano-americana  a  Tierra  «Santa 

y  Roma,  por  D.  — - .  ¡Lugo,  |Tip.  de  “La  Voz  de  la 

Verdad",  1915.  4.^ 

Porras  Huidobro  (Facundo  de).  ^Disertación  sobre  Archivos,  y 
regllas  ¡de  su  coordinación,  útil  para  ¡todos  los  que  los  tienen 
o  manejan :  con  un  apéndice,  noticia  original  y  curiosa  de  la  es¬ 
timación  que  (tuvo  el  maravedí  y  otras  monedas  que  corrie¬ 
ron  en  Castilla,  por'D. ' - .  Madrid,  León  Amarita, 

1830.  18.°  ¡m. 

Prado  y  Rojas  (Aurelio).  Catálogo  descriptivo  de  las  imonedas 
y  medallas  que  componen  el  Gabinete  numismático  del  Mu¬ 
seo  de  Buenos  Aires.  Colección  clasificada  y  catalogada 

por  el  Dr.  D.  - ' - .  Buenos  Aires,  Imp.  del  “Orden", 

1874.  4." 

Prat  de  Lamartine  (Alphonse-Marie-Louis  de).  (Regina.  iMadrid,. 
Fortanet,  1887.  “8.°  m. 

PrietO'  de  Torres  (Francisco).  Aparato  geográfico  para  enten¬ 
der  con 'mayor  facilidad  ^ y  claridad  “La  Gaceta  de  Nuestra 
Señora",  iva  añadida  al  Ifin  la  correspondencia  de  todas  las 
Monedas  de  (la  Europa  icón  las  de  (Castilla  en  España,  por 

D.  - - .  iSalamanca,  Manuel  Rodríguez  y  Manuel  de 

Vega,  ,1795.  8.°  j 

Primo  de  Rivera  y  Scybremonte  (Fernando).  Memoria  dirigida  al 
Senado  por  el  ICapitán  general  D.  — - ,  acerca  de  su 
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igestión  en  iFiliipinaS'.  lAigosto  de  1898.  Madrid,  Imprenta  y  Lit. 
deil  'Depósito  de  Guerra,  1898.  j8.° 

Prodamación,  católica  a  la  ¡Magestad  ¡piadosa  de  'Felipe  el  Gran¬ 
de  Rey  dei  las  Españas,' y  Emperador  de  las  Indias  Nuestro 
Señor.  Los  IConselleres,  |Consejo  ¡de  Ciento  de  la  Ciudad  de 
Barcelona.  Lisboa,  lAutonio'  Alvarez,  1641.  4."^ 

Promtuarium.  Primla  Pars  Prontari-i  iconum  insigniorum  a  -secu- 
lo  hominum,  subiectis  eorum  vitis,  per  Compendium  ex 
probatissimes  autoribus  de  sumptis.  Lugduni,  Apud-Guliel- 
mum  iRoibiUiuim,  '1553.  '4° 

Proudihon  (Pierre-Joseph).  Organisation  du  crédit  et  de  la  cir- 

culation  et  solution  du  probleme  'social,  par  - .  Paris, 

Lagny  Giroux  et  Vialat,  16.''  m. 

Publicaciones  de  la  Eacultad  de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales 
(Universidad  Nacional  de  La  Plata).  La  Plata.  Eacultad 
de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales,  1910.  4.° 

Publicaciones.  Estados  Unidos  Mexicanos.  Secretaría  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores.  -  del  Archivo  general  de  la  Na¬ 

ción.  Libros  y  libreros  en  el  siglo  xvi.  México,  Guerrero 
Heimanos,  1914.  8.®  m. 

Pueblo  (El)  andaluz :  sus  tipos,  sus  costumbres,  sus  cantares.  Re¬ 
dactados  en  verso  y  prosa  por  la  Sra.  Eernán  Caballero,  y  los 
Sres.  D.  José  Zorrilla;  compilado  por  D.  José  María  Gu¬ 
tiérrez  de  Alba,  y  aumentado  por  D.  José  Martín  y  Santiago. 
Madrid,  Imprenta  de  Gaspar.  8.°  m. 

Puerta  [Bab-al-Kofol]  (La).  -  de  Santa  Margarita  de 

clarada  Monumento  Nacional.  Artículos  publicados  en  la  ''Ga¬ 
ceta  Ide  Mallorca”  por  im  Redactor  de  la  misma  y  recopila¬ 
dos  por  la  (C'omisión  provicial  de  Monumentos  de  Baleares. 
Palma,  Amengua!  y  Muntaner,  1909.  8.°  m. 

Puig  (Salvador).  Cenotaphio,  que  la  gratitvd  de  un  gran  núme¬ 
ro  de  discípulos  levanta  de  su  maestro,  dando  a  pública  luz 
las  solemnes  exequias  del  Dr.  Juan  Bautista  Bolló  Presby- 
tero,  primer  Cathedrático  de  Philosqphía,  y  Theología  en  el 
Pontificio,  y  Episcopal  (Colegio  de  Barcelona,  celebradas  por 
el  pío  afect'uo‘so  zelo  de  los  mismos  Discípulos  el  día  18  de 
febrero  de  i7'54>  G  Templo  del  'referido  Colegio.  Dis- 
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puesto  por  el  Doctor  - - ' - .  Barcelona,  Teresa  Piferrer, 

Viuda,  1754.  14.° 

Puig  (Salvador).  Oración  fúnebre  que  en  el  primero  de  los  tres 
días  de.  Exequias  que  se  telebraron  a  10,  ii,  '12  marzo  1774, 
en  la  Real  Capilla  de  Nuestra  Señora,  de  la  'Victoria  del  Pa- 
láu  de  la  Condesa  de  Barcelona ;  para  su  Excmo.  Patrón  y 
señor,  el  Excmo.  !Sr.  D.  lAntonio  Alvarez  de  Toledo',  Mar¬ 
qués  de  Villafranca,  dixo  D.  - - .  Barcelona,  Thomas 

'  Piferrer,  1774.  4.^" 

Puig  y  iCampillo  (Antonio).  Cartageneros  ilustres.  Prefumo.  His¬ 
toria  política  y  parlamentaria  por - .  Cartagena,  Emi¬ 

lio  Garrido,  1914.  Í8.°  m. 

Puig  (y  Campillo  l( Antonio).  IJoaquin  Costa  y  sus  doctrinas  pe¬ 
dagógicas.  AHlenoia,  E.  Sempere  y  ¡Compañía,  1912.  8.°  m. 

Puiggari  (José).  Monografía  histórica  e  iconográfica 'del  Traje, 
por  D. - .  Barcelona,  Jaime  Jepús,  1886.  4.°  m. 

Pujol  (Alberto).  Elogio  fúnebre  que  en  las  solemnes  ecseqüias 
(sic)  celebradas  a  la  digna  memoria  de  Eernando  VII  de  Bor- 
bón,  en  íla  Iglesia  de  Santa  María  del  [Mar  de  Barcelona,  el 
día  16  de  enero  de  '1834  ípor  disposición  de  la  Real  Junta  de 

Comercio  de  Cataluña,  dijo  el  I.  S.  D. - .'Barcelona, 

Herederos  de  jRoca,  <1834.  4.° 

Pujol  y  iCamps  (Celestino).  Estudio  de  las  monedas  de  Empu- 

rias  y  jRhode  con  sus  imitaciones,  (por  D.  - - .  'Sevilla, 

José  María  Ariza,  11878.  4.®  m. 

Pujol  y  iCanips  l(Celestino).  Nomenclátor  geográf ico-histórico  de 
la  Provincia  de  Gerona  desde  la  más  remota  antigüedad  has¬ 
ta  el  siglo  XV,  escrita  por  D.  - ^  y  D.  Pedro  Alsins  y 

Torrent.  Gerona,  Paciano  Torres,  1883.  4.°'m. 

Puyol  y  Alonso  (Julio).  El  abadengo  de  Sahagún -(Contribución 
al  estudio  del  feudalismo  en  España).  Discurso  leído  ante  la 
Real  Academia  de  la  Historia  en  el  acto  de  su  recepción  por 

D.  -  el  día  21  de  marzo  de  1915.  Madrid,  Sucesora  de 

M.  Minuesa  de  los  Ríos,  1915.  4.°  m. 
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Cuadrado  y  De-Roó  (Francisco  de  Raída).  Elogio  histórico  del 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Escaño,  Teniente  general  de  Ma¬ 
rina,  Regente  de  España  e  Indias  en  i8io.  Comendador  de 
Carrizosa  en  la  ¡Orden  niiillitar  de  Santiago,  e  individuo'  ho¬ 
norario  de  la  Real  lAjcademíia  'de  Üa  Historia,  por  D. - . 

IMadrid,  Imprenta  de  la  ¡Real  Academia  de  íla  Historia  a  car¬ 
go  Ide  José  Rodríguez,  1852.  4.®  m. 

Quaesito  moral.  Si  el  que  come  carne  por  el  Privilegio'  de  la 
Bula  de  j'Santa  Cruzada  ‘'de  consilio  utriusque  Medid”,  está 
obligado  a  guardar  la  forma  del  ayuno  en  los  días  'de  precep¬ 
to?  R.  Está  obligado.  Madrid,  ¡4.® 

Ouesada  ¡(Ernesto).  La  enseñanza  de  la  ¡Historia  en  las  ¡Ldiiver- 
feidades  alemanas.  La  Plata,  Eaoultad  de  Ciencias  Jurídicas 
y  ¡Sociales,  1910.  4.'’  i 

Ouesada  i(Ernesto).  La  época  de  Rosas.  Su  verdadero  carácter 
histórico.  iBuenos  Aires,  Pablo  E.  ¡Coni  e  hij'Os,  ¡1898.  8.°  m. 

Quesada  (Ernesto).  Historia  diplomática  ¡Nacional.  La  política 

argentino-paraguaya,  por  - .  Buenos  Aires,  Impr.  de 

Coni  Hermanos,  1902.  4°  m. 

Quesada  (Ernesto).  La  propiedad  intelectual  en  el  derecho  ar¬ 
gentino.  Buenos  Aires.  Coni  Hermanos,  1904.  4.°  m. 

Ouesada  (Ernesto).  Reseñas  y  críticas.  Buenos  Aires,  Pablo  E. 
Coni  e  hijos,  1893.  8.”  m. 

Quesada  (Vicente  G.).  Recuerdos  de  mi  vida  diplomática.  ¡Mi¬ 
sión  en  Estados  Unidos  (1885-1892).  1.  La  sociedad.  H.  La 
cuestión  Malvinas.  Buenos  xMres,  Coni  Hermanos,  1904.  4.°  m. 

Quijano  Otero  (J.  M.^').  Límites  de  la  República  de  los  Estados 
Unidos  de  Colombia,  por  — - — ^ — .  Sevilla,  Francisco  Al- 
varez  y  C.h  1881..  4^  m. 

Quintana  (Manuel  José).  Vidas  de  españoles  célebres,  por  - . 

Madrid,  Imprenta  Real,  1807.  8.” 

Quintana  Martínez  (Eduardo).  La  Marina  de  Guerra  Española 
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en  Africa.  Crónica  de  la  canupaña  del  Rrf.  Cádiz,  ]\IanueI 
Alvarez  Rodríguez,  1910.  8.°  m. 

Quintero  Atauri  (Pelayo).  Uclés  antigua  residencia  de  la  Or¬ 
den  de  Santiago,  por - - — .  Madrid-^Cádiz,  Fortanet-Ma- 

nuol  Alvarez,  1904-1915.  8.°  m. 

Quiñones  (Juan  de).  Explicación  de  vnas  monedas  de  oro  de 
Bmiperadores  romanos,  que  se  han  hallado  en  el  Puerto  de 
Guadarrama,  donde  se  refieren  las  vidas  dellos,  y  el  ori- 
gé  dellas,  con  algunas  aduertencias  políticas,  y  otras  cosas 
antiguas  y  curiosas.  Lo'  vno  y  lo  otro  ofrece  al  Rey  D.  Fe¬ 
lipe  III  nuestro  , señor  el  doctor  Ivan  de  Qviñones.  Madrid,. 
Luis  Sáncjhez,  1620.  4.° 

Quirós  (Pedro).  Poesías  divinas  y  humanas  del  P.  - - 

Religioso  de  los  Clérigos  Menores  de  esta  Ciudad  de  Se¬ 
villa.  Publícala  la  'Sociedad  del  Archivo  Hispalente,  prece¬ 
didas  de  un  Prólogo  del  limo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez 
y  Pelayo.  Sevilla,-  Oficinas  de  ‘'El  Orden’’,  1887.  4." 

R 

Raconto  istorico  di  quanto  si  e  operato  in  Vallombrosa  il  di 
6.  di  Novemhre  !i757.  nella  ísolemne  traslazione  de  Corpi  de 
dieci  Beati  di  queirOrdini,  Riligai,  Erizzo  'Caponsacchi^ 
Rustico  Angelieri,  Alberto  Alberti,  Benigno  Bisdomini,  Te¬ 
sauro  Beccaria,  Michele  Flammini,  Girolamo  Monaco,  Mi- 
gliore  Converso,  Orlando  Converso.  In  fine  l’Orazione 
panegírica  recitata  in  detto  giomo  [dal  Padre  Lettore  An- 
dosilla].  Firenze,  Stamperia  in  Borgo  de  Greci,  1758.  4.'" 

Raczyski  (Comte  A.).  Les  arts  en  Portugal.  Lettres  adresées  a 
la  Soeiété  artistique  et  scientiifique  de  Berlín,  et  accompa- 

gnée  de  documents,  par  le  ; - - .  París  Jules  Renouard 

et  Cíe,  1846.  4°  m. 

Rada  y  Delgado  (Juan  de  Dios  de  la).  Bibliografía  numismáti¬ 
ca  españoila,  por - ^ — .  Madrid,  Manuel  Tello,  1886.  4."  m. 

Rada  y  Delgado  (Juan  de  Dios  de  la).  Catálogo  del  Museo  Ar¬ 
queológico  Nacional  que  se  publica  siendo  Director  del  mismo 
el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  García  Gutiérrez  y  comisionado  es- 
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pecial  para  este  trabajo  con  la  colaboración  de  los  emplea¬ 
dos  facultativos,  D. - .  Madrid,  Fortanet,  1883.  8.°  m. 

Rada  y  Delgado  (Juan  de  Dio'sidé  la).  Antigüedades  del  Cerro 
de  los  Santos  en  término  de  Montealegre.  Discurso  leído 
ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  recepción  públi¬ 
ca  del  Sr.  D. - .  Madrid,  T.  Fortanet,  1875.  4.°  m. 

Rada  y  Delgado  (Juan  de  Dios  de  la).  Frescos  de  Coya  en  la 
Igdesia  de  San  Antonio  de  la  Florida  grabados  al  aguafuer¬ 
te  por  D.  José  M.  Calvan  y  Candela,  grabador  del  Depó¬ 
sito  Hidrográfico.  Texto  por  D. - .  Madrid,  Manuel 

Tello,  1888.  Fol.  dob.  m. 

Rada  y  Delgado  (Juan  de  Dios  de  la).  Necrópolis  de  Carmona, 
por - — .  Madrid,  Manuel  Tello,  1885.  4°  m. 

Rada  y  Delgado  (Juan  de  Dios  de  la),  ánaje  de  .SS.  MM. 
los  Reyes  de  España  a  Portugal  en  el  mes  de  enero  de 

1882,  escrito  por  D. - - .  Madrid,  M.  Tello,  1883. 

8.°  m. 

Rafn  (Cari  Christian).  Antiquités  americaines  d’aprés  les  mo- 
numents  liistoriques  des  ilslandais  et  des  anciens  Ccandina- 
ves,  publiées  sous  (les  auspices  de  la  Société  ¡Royale  des  anti- 

quaires  du  Nord,  par - .  Copenhague,  J.  H.  Schultz, 

1845.  Fol. 

Ram  (P.  F.  X.  de).  Notice  sur  les  sceaux  des  Comtes  de  Loii- 

vain  et  des  Ducs  de  Brabant  (976-1430),  par - .  Bru- 

xelles.  M.  Hayez,  1851.  4.°  m.  > 

Ramírez  Arcas  (Antonio).  Sobre  ferrocarriles  que  crucen  el 
Pirineo.  Refutación  al  opúsculo  publicado'  en  el  núm.  3  de 
la  Asamblea  del  Ejército  y  Armada,  correspondiente  a  Di¬ 
ciembre  de  1861,  por  el  Brigadier  D. - — .  Madrid,  M.  Ri- 

vadeneyra,  1862.  8°  m. 

Ramírez  de  Arellano  (Rafael).  Cuentos  y  tradiciones,  por  Don 
- - - .  Sevilla,  Enrique  Bergalí,  1895.  8.°  m. 

Ramírez  ele  Arellano  (Rafael).  Juan  Rufo,  jurado  de  Córdoba. 
Estudio  biográfico  y  critico.  Madrid,  Hijos  de  Reus,  1912.  4.” 

Ramírez  de  Arellano  (Rafael).  Nuevos  datos  para  la  historia  dei 

teatro  español.  El  teatro  en  Córdoba,  por  - .  Ciudad 

Real,  Establecimiento  Tip.  del  Hospital  provincial,  1912, 
8.°  m. 
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Ramírez  y  Las  Casas-Deza  .(Enrique  F.).  Breve  compendio  de 
ios  usos  y  coistumibres  de  los  antiguos  romanos  y  griegos,  para 
instrucción  de  los  jóvenes  que  se  dedican  a  la  latinidad,  por 
D- - .  Madrid,  José  M.  'Alonso,  1853.  8.°  m. 

Ramírez  de  la  Piscina  (Pedro).  Oración  fúnebre  en  las  solemnes 
honras  celebradas  en  el  día  3  de  julio  de  este  presente  año  de 
1829  por  el  alma  de  nuestra  amada  Reina  Doña  María  Josefa 
Amalia,  en  la  iCatedral  de  Giudad  Rodrigo,  que  pronunció  su 

confesor  el  limo.  Sr.  D. - — Madrid,  Imprenta  Real, 

1829.  4.° 

Ramírez  de  Villaurrutia  (Wenceslao).  Relaciones  entre  España  e 
Inglaterra  durante  la  Guerra  de  la  Independencia.  Apuntes 
para  la  Historia  Diplomática  de  España  de  1808  a  1814,  por 

- - .  Madrid,  Imprenta  de  la  “Revista  de  Archivos”, 

1911-1914.  4.® 

Ramos  Bascuñana  (Rafael).  El  Crédito  x\grícola.  Cajas  Rurales 

de  Préstamos,  por  D. - .  Cartagena,  Tipografía  “El 

Porvenir”.  1902-1903.  8."  m. 

Raynal  Keene  (Ricardo).  Carta  dirigida  al  Excelentísimo  Señor 
Don  Evaristo  Pérez  de  Castro,  ex  Ministro  de  Estado,  por 
D.  - .  Madrid,  Antonio  Fernández,  1821.  4.° 

Rea  (George  Bronson).  Colección  Herres.  Entre  los  rebeldes.  La 
verdad  de  la  guerra.  Revelaciones  de  un  periodista  yankée. 
Madrid,  Tipografía  Herres,  1848.  8.°  m. 

Recio  (Manuel).  Cuentas  para  todos,  compendio  arithmético  e 
histórico  que  en  tres  tratados  demuestra  el  origen  de  muchas 
de  las  Rentas  de  la  Corona  de  España ;  principio  que  tuvieron 

los  censos  y  juros ;  su  autor  D. - — .  Madrid,  Antonio 

■Marín,  1760.  8.° 

Recopilación.  Consejo  de  Administración  del  fondo  de  poemas 
para  el  servicio  de  la  Marina.  -  legislativa,  por  D.  An¬ 

tonio  Galludo  y  Orozco',  Archivero  de  la  Corporación.  Madrid, 
Alfonso  Rodero,  1883.  4.”  m. 

Recopilación.  Aníbal  Echeverría  y  Reyes.  Abraham  del  Río.  Mi¬ 
nisterio  del  Intérior.  -  de  leyes  y  decretos  de  interés 

general  vigentes  en  21  de  mayo  de  1888.  Santiago  de  Chile, 
Imprenta  'Nacional,  1888.  4.”  m.  i 
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Recuerdos  de  un  viaje  por  España.  5Iadrid,  Mellado,  1849-1851. 

4. °  m. 

Redactor  (El)  de  la  A’saniblea  (1813-1815).  Reimpresión  facsi- 
milar  ilustrada,  dirigida  por  la  Junta  de  Historia  jy  Numis¬ 
mática  x\mericana  en  cumplimiento  de  la  ley  9044.  'Buenos 
Aires,  Compañía  Sud- Americana  de  Billetes  de  Banco,  1913. 
Fol.  m. 

Redonet  y  López-Dóriga  (Luis).  Crédito  Agrícola,  por  D.  - . 

Madrid,  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de  Je¬ 
sús,  1903.  4.®  m. 

Reducción  de  todas  las  monedas  francesas  de  oro  y  plata  a 
reales  y  maravedís^  de  vellón,  con  arreglo  al  decreto  de  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  de  3  de  setiembre  de  1813. 
Madrid,  Imprenta  de  La  Parte,  1814.  i6.° 

Reglamento  de  la  Real  Casa.  Madrid,  León  Amarita,  1822.  4.® 

Reglamento  para  la  Casa  de  Expósitos  de  Cádiz,  aprobado  por 

5.  M.  y  mandado  cumplir  en  Real  Cédula  de  12  de  febrero 
de  1829.  Cádiz,  Imprenta  de  la  Casa  de  Misericordia,  1829.  4.^* 

Reglamento  para  el  buen  orden  y  arreglo  interior  del  Casino 
Cartagenero.  Cartagena,  Liberato  Montells.  1861.  8.”  m. 

Reglamento  orgánico  del  Casino  Cartagenero.  Cartagena,  Libe¬ 
rato  Montells,  r86i.  8.^  m. 

Reglamento  para  el  régimen  y  gobierno  interior  de  la  Secretaría 
deí  Ayuntamiento’  de  Cartagena.  Cartagena,  Liberato  Mon¬ 
tells,  1862.  8.°  m. 

Reglas  para  conocer  y  distinguir  las  medallas  y  monedas  falsas 
de  las  verdaderas  antiguas,  por  D.  J.  de  D.  A.  y  A.  Alicante, 
Viuda  de  Juan  J.  Carratalá,  1868.  8.”  m. 

Relación  de  las  exequias  que  celebraron  los  Grandes  de  España 
en  la  iglesia  de  S.  Isidro  el  Real  de  esta  corte  el  día  17  de 
marzo  del  presente  año  de  1819  en  sufragio  de  la  Reina  nues¬ 
tra  Señora  Doña  María  Isabel  Francisca  de  Braganza 
(Q.  E.  E.  G.)  y  Oración  fúnebre  que  en  ellas  dijo  el  señor 
Don  Antotnio  García  Bermejo.  Madrid,  Miguel  de  Burgos, 
1819.  4.° 

Relación  obsequiosa  de  los  seis  primeros  días  en  que  logró  la 
'Monarchía  española  su  más  Augusto  Principio,  anunciándose 
a  todos  los  vasallos  perpetuo  regocijo  y  constituyéndose  Bar- 
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celoiia  un  Paraíso  con  el  arribo,  desembarco  y  residencia  que 
hicieron  en  ella  desde  los  días  17  al  21  de  octubre  de  1759, 
las  Reales  Magestades  del  Rey  Nuestro  Señor  Don  Car¬ 
los  III  y  de  la  Reina  Doña  María  Amalia  de  Saxonia,  con 
sus  Altezas  el  Príncipe  Real  y  demás  Soberana  Familia.  Bar¬ 
celona,  María  Teresa  Vendrell  y  Teixidó,  1759.  4° 

Relación  de  la  pompa  fúnebre  con  que  en  el  mes  de  julio  de  1820, 
y  en  virtud  de  Real  aprobación,  se  celebraron  en  esta  capital 
[Barcelona]  las  triunfales  exequias  al  cadáver  del  Exc.™" 
Sr.  Don  Luis  Lacy,  Capitán  general  de  los  Egércitos  nacio¬ 
nales  arcabuceado  en  el  castillo  de  Bellver,  en  la  isla  de  Ma¬ 
llorca,  el  5  de  julio  de  1817,  víctima  del  despotismo,  que  en 
aquella  época  afligía  a  la  Nación  Española.  Barcelona,  Juan 
Dorca,  1820.  8.°  m. 

Relación  (Sucinta)  de  las  honras  fúnebres  que  a  su  Augusta 
Soberana  Doña  María  Josefa  Aknalia,  Reyna  de  España,  tri¬ 
butó  Barcelona  en  lo’s  días  4  y  5  de  junio  de  1829.  Barcelo¬ 
na,  Juan  Francisco'  Piferrer,  1829,  4." 

Relaciones  geográficas  de  Indias.  Publícalas  d  Ministerio  de  Fo¬ 
mento.  Madrid,  Manuel  G.  Hernández,  1881-97.  4.“  m. 

Relaciones  geográficas,  topográficas  e  históricas  del  Reino  de 
Valencia  hechas  en  el  siglo  xviii,  a  ruego  de  Don  Tomás  Ló¬ 
pez.  I^s  publica,  con  notas,  aumentos  y  comentarios,  Vicente 
Castañeda  y  Alcover.  Madrid,  Tip.  de  la  “Revista  de  Archi¬ 
vos,  Bibliotecas  y  Museos’’,  1919- 1924.  4.°  m. 

Relaciones  (Tres)  de  antigüedades  peruanas.  Madrid,  M.  Tello, 
1879.  4.° 

Relaciones  geográficas  de  la  Gobernación  de  Venezuela  (1767- 
68),  con  prólogo  y  notas  de  D.  Angel  de  Altolaguirre  y  Du- 
vale.  Madrid,  Imiprenta  del  Patronato  de  Huérfanos  de  Ad¬ 
ministración  Militar.  1908.  4." 

Relaciones  ((Cinco)  geográficas  e  hidrográficas  que  interesan  a 
Ohile,  publicadas  por  INicolás  Anrique  R.  Santiago  de  Chile, 
Imprenta  Elzeviriana,  1897.  8.°  m. 

Repullés  y  Vargas  (Enrique- María).  La  basílica  de  los  Santos 
Mártires  Vicente,  Sabina  y  Cristeta  en  Avila.  Alonografía  por 

D.  - - .  Madrid,  Imp.  y  Lit.  de  los  Huérfanos,  1894. 

4.^"  m. 
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Requeno,  y  Vives  (Vicente).  Medallas  inéditas  antiguas  existen¬ 
tes  en  el  Museo  de  la  Real  Sociedad  Aragonesa.  Explicadas 

por  su  individuo  Don - .  Zaragoza,  Mariano  Miedes, 

1800.  4.*" 

Resende  {Lucio  Andró  de).  Libri  Quatuor  de  Antiqvitatibvs  Lv- 
sitaniae  á  Lucio  Andrea  Resendio  olim  inchoati,  &  á  lacobo 
Menoelio  Vasconcello  recogniti  ató  absoluti.  Accessit  liber 
quiritus  de  antiquitate  municipij  Eborensis,  ab  eO'Sdem  Vas- 
concellos  conscriptus.  Eborae,  Aíartinus  Burgensis,  1593. 
4.“  m. 

Resende  (Lucio  Andró  de).  L.  Andreae  Resendii  Eborensis,  An- 
tiquitatum  Lusitaniae,  et  de  Municipio  Eborensi  li'b.  V.  ora- 
tiones  Ítem,  epistolae,  (historicae  et  poemata  omnia,  quod  quod 
reperiri  potuerunt.  Coloniae.  Agriippinae.  In  oifiicina  Birckm- 
manica  sumptibus  Arnoldi  Mylij,  1600.  8.° 

Reseña  geográfica  y  estadística  de  España.  Madrid,  Imprenta  de 
la  Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico, 
1912.  4°  m. 

*Responsio  (Brevis)  facta  ab  anónimo  libérenlo  cuius  titulu-s  “De 
'Salomonis  Statu  Ibi  de  Salomonis  Statu  Judicium’b  Senis, 
Eranciscus.  Rossi,  1759.  4." 

Resumen  de  los  informes  sobre  la  cuestión  monetaria  elevados 
al  Exem.  iSr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  Dirección  general 
de  Consumos,  Casas  de  Moneda  y  Minas.  Madrid,  Impren¬ 
ta  Nacional,  1862.  4.°  m. 

Resumen  histórico  del  viaje  y  cautiverio  de  Pío  VII  desde  su 
partida  de  Roma  hasta  su,  regreso  a  esta  ciudad,  o  sea  hasta 
su  entera  libertad.  Madrid,  Miguel  de  Burgos,  1814.  '4.“ 

Retes  y  Muyrani  (Josó  María).  Reformas  que  convendría  in¬ 
troducir  en  la  formación  de  los  presupuestos  del  Estado  y  en 
su  discusión  y  aprobación  por  las  Cortes.  Madrid,  Jaime  Ra- 
tés  Martín,  1905.  4.°  m. 

Reusner  (Nicolaus).  Nicolai  Revsneri  Leorini  I  C.  Comitis  Pa- 
lat.  Symbolorvm  Imperatoriorvm  Classis  Prima.  Qva  sym- 
bola  continentvr  impp.  ac  Caesarvm  Romanorvm  Italicorvm, 
á  C.  Ivlio  Caésare,  usque  ad  Constantinvm  Magnvm.  Fran- 
cofvrti  loannes  (Spiessius,  &  haeredes  Romani  Beati,  1602,  8.° 
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Revisión  (La)  de  las  Quintas  de  Murcia.  Campaña  moralizadora. 
Madrid,  Imprenta  de  J.  A.  Garda,  1899.  8.°  m. 

Revista  de  (Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  Tercera  época.  Ma¬ 
drid,  Imprenta  del  Coilegio  Nacional  de  Sordomudos  y  de 
Ciegos,  '1897-1920.  4.°  m. 

Revista  de  Valencia.  Valencia,  Domenech,  1880-1883.  4-°  i'n. 

Revue  numiismatique  dirigée  par  G.  Schlumherger,  E.  Ba'belon, 
A.  IBlanchet.  Paris,  1911.  4.”  m. 

Rey-Dusuell  (M.).  Compendio  de  la  historia  de  Egipto,  desde  los 

tiempos  fabulosos  hasta  nuestros  días,  por  - - - ;  tradu- 

ddo  del  idioma  francés  al  castellano  por  Don  Jerónimo  de 
la  Escosura.  Madrid,  Vicente  de  Lalama,  1842.  16.®  m. 

Ribeiro  (Garlos).  Descripgao  de  algún s  siillex  e  quartzites  lasca¬ 
dos  enoontrados  ñas  camadas  dos  terrenos  terciario  e  quRter- 
nario  das  bacias  de  Tejo  e  Sado.  Lisboa,  Typographia  da 
Academia,  11871.  4.®  m. 

Ribeiro  (Carlos).  Estudios  prehistóricos  em  Portugal.  Noticia  de 
algunas  estagoes  e  monumentos  prehistóricos.  Lisboa,  Typo¬ 
graphia  da  Academia,  1880.  4°  m. 

Ribera  (Manuel  Bernardo  de).  Dictamen  que  sobre  erección  de 
Academia  de  Alatbemáticas  expresó  primero  en  junta  parti¬ 
cular  i  reproduxo  después  en  el  Claustro  pleno  de  la  G.  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca,  el  M.  Fr. - — .  Salamanca,  Im¬ 

prenta  de  la  Santa  Gruz,  1758.  4.° 

Rico  y  Amat  (Juan).  Historia  política  y  parlamentaria  de  España 
(desde  los  tiempos  primitivos  basta  nuestros  días).  Escrita 

por  D. - .  Madrid,  Imprenta  de  las  Escuelas  Pías, 

1860.  4.^^  m. 

Rico  y  Sinobas  i(Manuel).  Trabajos  de  metales  (del  hierro  y  sus 
artífices  españoles).  Noticia  histórica  de  la  cuchillería  y  de  los 

cuchilleros  antiguos  en  España,  por  D. - .  Madrid, 

M.  Rivadeneyra,  1871.  4.°  m. 

Rich  (Anthony).  Dictionnaire  des  antiquités  romaines  et  grec- 
ques  accompagnée  de  2.000  gravures  d’aprés  l’antique,  par 

- .  Paris:  Mesnil  (Eure).  H.  Firmin  Didot,  1861. 

8.°  m. 

Riesco  (Alfredo).  Chile  en  1919.  Madrid,  Juan  Pueyo,  1919- 
8.°  m. 
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Rincón  y  Moreno  (Miguel  Antonio  /del).  Sermón  del  Bro.  (sic) 
Nicolás  de  Longobardo,  Religioso  Oblato  Profeso,  del  Or¬ 
den  de  los  Mínimos  de  San  Francisco  de  Paula,  que  en  los 
'Solemnes  cultos  a  su  Beatificación,  decretada  por  N.  SS.  P. 
Pío  VI,  celebrados  en  el  Religiosísimo  Convento  de  dicha 
Orden  (vulgo  nuestra  Señora  de  la  (Soledad)  en  esta  Corte, 
el  día  7  de  julio  de  este  año  de  1787,  dixo  el  M,  R.  P.  M. 
- ,  Madrid,  Benito  Cano,  1787.  4.® 

Río  íSotomayor  y  Gutiérrez  (Juan  del).  Descripción  de  Utrera, 
fundación  y  adorno  de  sus  templos  y  hazañas  gloriosas  de 

sus  hijos.  Su  autor  D. - .  Sevilla,  Oficina  de  “El  Or- 

deiPb  4.'^ 

Ríos  y  Serrano  (Demetrio  de  los).  Biblioteca  del  “Resumen  de 
Arquitectura ’b  La  Catedral  de  León.  Monografía,  por  el 
limo.  Sr  D. - - — .  Madrid,  Imprenta  del  Sagrado  Co¬ 

razón  de  Jesús,  1895.  4-” 

Risco  (Manuel).  lEl  R.  P.  M.  Fr.  Henrique  Flórez,  vindicado  del 
Vindicador  de  la  Cantabria,  Don  Hipólyto  de  Ozaeta  y  Ga- 
llaiztegui,  por  el  IP.  M.  Fr.  - .  Madrid,  (Pedro  Marín, 

1779.  4.' 

Risco  (Manuel).  Historia  de  la  ciudad  y  Corte  de  León  y  de  sus 
Reyes.  Su  autor  el  P.  Mtro.  Fr. - .  Madrid,  Blas  Ro¬ 

mán,  1792.  4.° 

Risco  (Manuel).  Iglesia  de  León  y  Monasterios  antiguos  y  mo¬ 
dernos  de  la  misma  ciudad,  por  el  P.  Mtro.  Fr. - . 

Madrid,  Rías  Román,  1792.  4.” 

Ritratto  di  Filippo  11.  Re  di  Espagna.  Milano,  Crivelli,  1800.  8.'^ 

Rivadeneyra  (Alejandro).  Apuntes  para  la  formación  de  un  Ca¬ 
tálogo  descriptivo  de  las  proclamaciones  y' juras  de  los  Reyes. 

Rivas  y  Pérez  (José).  Los  extermiriadores.  (Zarzuela  en  dos  ac¬ 
tos  y  en  verso  original.  Letra  de  D. - .  Música  de 

D.  Leopoldo  Martín  y  Elexpuru.  Reus,  Juan  Muñue,  1866. 
8.°  m. 

Rivero  (Luis  Manuel  de).  Méjico  en  1842,  por  D. - .  Aía- 

drid,  Euisebio  Aguado,  1844.  8.°  m. 

Rivista  italiana  di  Numismática  e  Scienze  affini.  Milano,  L.  F. 
Cogliati,  1911.  4.''  m. 

Rizzo  y  Ramírez  (Juan).  Juicio  crítico  y  significación  política 
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de  D.  Alvaro  de  Luna,  rpor  D. - .  Madrid,  M.  Rivade- 

neyra,  1865.  4.°  m. 

Roa  (y  (Erostarbe  |( Joaquín),  iCrónica  de  la  y^rovinicia  de  Abacete, 
ipor - ^  ¡Albaeete,  Juan  Collado,  1891-1902.  4.°  m. 

Robida  (A.).  La  grande  Mascarade  Parisienne,  par  — - . 

París,  Impr.  Charaire  et  Fils.  4.”  m. 

Robles  (R.),  Ensayo  de  fonética  general  o  análisis  de  los  so¬ 
nidos  orales  aplicables  al  (lenguaje,  por  - .  Santiago, 

José  M.  Paredes,  ;i9oo.  8.”  m. 

Roca  (Pedro).  (Catálogo  de  flos  (nianuscritos  que  pertenecieron  a 
D.  Pascual  de  Gayangos,  existentes  hoy  en  la  Biblioteca  Na¬ 
cional,  redactado  por  Don  - .  Madrid,  Tip.  de  la 

‘‘Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  iy  Mu'seos’",  1904.  4.°  m. 

Roca  de  Togores  y  Alburquerque  (Juan).  Memoria  sobre  los  rie¬ 
gos  de  la  huerta  de  Orilhuela,  dispuesta  con  arreglo  al  pro¬ 
grama  de  la  Real  [Sociedad  'Económica  de  la  ciudad  y  reino  de 
Valencia,  de  '15  de  junio  de  '1831,  ¡por  D.  1 - Valen¬ 

cia,  Beniito  Monfort,  1832.  8.°  m. 

Rocihon  i(A¡lexis-Marie).  Essai  sur  les  monnoies  anciennes  et 
modernes,  par  M. - — .  París,  'Ohez  L.  F.  Prault,  1792.  8." 

Rodríguez  (Antonio).  Arte  útil  y  compendioso  para  facilitar  el 
método  de  las  cuentas  de  comipras,  ventas.  Censo,  alcabalas, 
pesos.  Medidas  y  Reducciones  de  Monedas.  (Compuesto  por  el 
Maestro - .  Madrid,  Espinosa.  12.” 

Rodríguez  i(Antonio).  Arte  útil  y  cocmpendioso  par  facilitar  el 
méthodo  de  las  quentas  de  compras,  ventas,  censos,  alcavalas, 
pesos,  medidas  y  reducciones  de  monedas,  compuesto  por  el 
Maestro  — ^ - .  Madrid,  Joseph  Doblado,  1779.  8.° 

Rodríguez  .(Antonio).  Arte  útil  y  compendioso  para  facilitar 
el  método  de  las  quentas  de  compras,  ventas,  censos,  alcava- 
las,  pesos,  medidas  y  reduocíonjes  de  monedas.  Compuesto 

por  el  Maestro  - .  Segovia,  Antonio  Espinosa, 

1782.  116.® 

Rodríguez  (Antonio).  Arte  útil  y  comípendioso  para  facilitar 
el  método  ide  las  cuentas  de  compras,  ventas,  censos,  alcava¬ 
las,  pesos,  medidas  y  reducciones  de  monedas.  Compuesto 
por  el  Maestro - .  León,  Pablo  Miñón,  1813.  i6.° 

Rodríguez  (Antonio).  Arte  útil  y  compendioso  para  facilitar 
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el  método  de  das  icuentas  de  com\pras,  ventas,  censos,  akava- 
las,  pesos,  medidas  y  reducciones  de  monedas.  Compuesto 
por  el -Maestro - .  Valladolid,  Roldan,  1821.  16°  m. 

Rodríguez  (Antonio).  Arte  útil  y  compendioso  para  facilitar 
el  método  -de  las  cuentas  de  compras,  ventas,  censos,  alcava- 
las,  pesos,  medidas  y  reducciones  de  monedas.  Compuesto 
por  el  'Maestro - — .  Madrid,  iViuda  de 'Don  José  Váz¬ 
quez,  1842.  12.^  . 

Rodríg-uez  (Antonio).  Arte  útil  y  compendioso  para  facilitar 
el  método  de  'las  ¡cuentas  de  compras,  ventas,  censos,  alcava- 
las,  pesos,  medidas  y  reducciones  de  monedas.  Co-mpuesto 
por  el  Maestro  D. - .  Madrid,  Viuda  de  D.  José  Váz¬ 

quez  ¡Martínez,  1844.  8° 

Rodríguez  (Eugenio  Lorenzo).  Transformación  de  los  procesos 
psíquicos  conscientes  en  procesos  inconscientes.  Consecuen¬ 
cias  que  de  este  hecho  se  derivan,  por  D.  — - - .  Ma¬ 

drid,  Imprenta  dell  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  1920.  4.°  m.  ’ 

Rodríguez  (Francisco).  Margarita  sobre  el  agua,  preciosa  perla 
que  en  la  divina  concha  del  sagrado  texto  coge  el  rocío  del 
Cielo,  con  que  evidencia  que  el  agua  no  es  remedio  universal. 

Su  autor  el  Doctor  D.  - .  Madrid,  Joseph  Francisco 

Martínez  Abad,  1753.  4.° 

Rodríguez  (Gregorio).  ¡Sermón  panegírico  que  en  la  festividad 
de  San  Fernando,  celebrada  en  la  Santa  Iglesia  Patriarcal 
de  Sevilla,  dixo  Don - .  Madrid,  Francisco  de  la  Par¬ 

te,  1814.  4.“ 

Rodríguez  (José).  Discurso  que  en  el  solemne  y  religioso  acto 
de  la  bendición  de  Bandera  del  Tercer  Batallón  del  Regimien¬ 
to  de  Voluntarios  de  la  M.  ¡N.  I.  de  Infantería  de  la  heroica 
villa  de  Madrid,  pronunció  el  Capellán  del  anismo  Batallón  el 

Doctor  Don  - ,  en  la  iglesia  de  RR.  PP.  Dominicos 

de  'Nuestra  'Señora  de  Atociha,  el  domingo  3  de  iFebrero  de 
1822.  Madrid,  D.  M.  Repullés,  1822.  4.°  ■ 

Rodríguez  (Manuel).  Retratos  de  los  Reyes  de  España  desde  Ata- 
narico  ha'sta  nuestro  Católico  Monarca  Don  Carlos  III,  según 
las  noticias  y  los  originales  más  antiguos  que  se  han  hallado, 
con  sus  correspondientes  ¡inscripciones  y  el  sumario  de  la 


Madrid,  Joachin 
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vida  de  cada  Rey.  Publícalos  Don 
Ibarra,  1782.  4°  i  1 

Rodríguez  (Ramón  iCarlos).  iinstrucción  de  fieles  almotacenes, 
(paia  conocer  los  defectos  y  vicios  de  pesos,  pesas  y  medidas, 
y  corregirlos  según  ley.  Compuesta  por  D.  — - .  Ma¬ 

drid,  Benito  (Cano,  (1788.  8.'" 

Rodríguez  (Ricardo).  Memoria  sobre  leí  antiguo  Monasterio  ihoy 
Colegiata  de  Nuestra  Señora  de  Covadonga,  por  el  Magistral 

de  la  misma  Don  - - .  (Madrid,  (Beltrán  y  Viñas,  1859. 

4.°  m. 

Rodríguez  Alonso  (Joaquín).  Tratado  de  'siderurgia  de  D.  - - . 

Madrid,  Viuda  e  Hijos  de  Abienzo,  1884.  8.°  m. 

Rodríguez  de  IBerlanga  (Manuel).  El  nuevo  bronce  de  Itálica 
que  publica  de  Real  Orden  — - - .  Málaga,  Ambrosio  Ru¬ 

bio,  1891.  4.®  m. 

Rodríguez  de  Berlanga  (Manuel).  Los  nuevos  bronces  de  Osu¬ 
na  que  publica - .  Málaga,  Ambrosio  Rubio,  1876. 

4°  m.  ■ 

Rodríguez  de  Berlanga  (Manuel).  Catálogo  del  Museo  Lorin- 

giano  que  redacta  el  Exorno.  Sr.  D.  - .  Málaga,  Arturo 

Gilabert,  1903.  4.“  m. 

Rodríguez  de  íCarasa  (Eduardo  José).  Oración  fúnebre  que  en 
las  exequias  celebradas  en  la  Iglesia  del  Convento  de  Religio¬ 
sas  Eranciscas  (vulgo  Constantinopla)  de  esta  Corte,  a  ex¬ 
pensas  de  varios  devotos,  el  domingo  22  de  junio  del  pre¬ 
sente  año  por  las  víctimas  sacrificadas  en  tiempo  de  la  do¬ 
minación  del  intruso  gobierno  constitucional,  pronunció  el 
Dr.  D.  - — .  Madrid,  Ensebio  Aivarez,  1823.  4.° 

Rodríguez  de  Carasa  (Eduardo  José).  Oración  fúnebre  que  en 
las  solemnes  exequias  celebradas  en  el  convento  de  Religio¬ 
sas  de  la  Encarnación  (vulgo  San  Plácido),  por  el  alma  de 
Don  Matías  Vinuesa,  Capellán  de  honor  de  S.  M.,  asesinado 
cruelmente  en  la  catedral  en  la  tarde  del  4  de  mayo  de  1821, 
a  expensás  de  varios  devotos  de  la  Orden  Tercera  de  Servi- 
tas,  dijo  el  Dr.  D.  - .  Madrid,  Núñez,  1823.  4° 

Rodríguez  Carracido  (José).  El  P.  José  de  Acosta  y  su  im¬ 
portancia  en  la  Literatura  Científica  Española,  por  D.  - - . 

Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1899.  4.“  m. 
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Rodríguez  y  iFernández  (Ildefonso).  Historia  de  la  niuy  noble, 
muy  leal  y  coronada  villa  de  Medina  del  (Campo  conforme 
a  varios  documentos  y  notas  a  ella  pertinentes,  por  Don 

- .  Madrid,  Imprenta  de  S.  Francisco  de  Sales,  Í1903- 

1904.  14.°  1 

Rodríguez  López  (Xesús).  Colisas  das  mulleres.  Poema  por 
- ,  Madrid,  Ricardo  Rojas,  1895.  8.°  m. 

Rodríguez  Marín  (Francisco).  El  Loaysa  del  ‘‘Celoso  Extreme¬ 
ño’'.  Estudio  histórico-literario  por  - - - .  Sevilla,  Tip. 

de  Erancisco  de  P.  Díaz,  1901.  8.°  m. 

Rodríguez  Martín  '(Manuel).  Crónicas  motrileñas.  Los  Moreno 
de  Salcedo,  por  'Juan  Ortiz  del  Barco.  San  Fernando.  Impren¬ 
ta  y  libr.  Idel  Carmen,  M.  Jiménez  Ruiz,  1909.  4.°  m. 

Rodríguez  de  Olmedo  (Mariano).  Carta  pastoral  que  dirige  a 
sus  feligreses  el  liustrisimo  Señor  D. - ,  Obispo  elec¬ 

to  de  Puerto  Rico,  con  motivo  de  su  nombramiento.  Madrid, 
IMiguel  de  -Burgos,  1816.  4.° 

Rodríguez  (Villa  )(Antonio).  ILa  Reina  Doña  Juana  ia  Loca.  Es¬ 
tudio  ihistórico,  por - .  Madrid,  Fortanet,  1892.  4."  m. 

Rodríguez  Villa  ((Antonio).  Don  Diego  Hurtado-  de  Mendoza  y 
Sandoval,  Conde  de  ila  Corzana  -(1650-1720).  Estudio  histó¬ 
rico  por  — ^ - .  Madrid,  Fortanet,  1907.  8."  m.  ^ 

Rodríguez  Villa  (Antonio).  Don  Pablo  Morcillo,  primer  Conde 
de  Cartagena,  Marqués  de  la  Puerta,  Teniente  general  de  los 
ejércitos  nacionales  (1778-1837).  Resumen  de  su  vida,  por 
- .  Madrid,  Fortanet,  1909.  8.°  m. 

Rodríguez  Zapata  y  Alvarez  (Francisco).  Glorias  históricas  y 
religiosas  de  San  Fernando.  iSu  novena  y  biografía,  sus  prin¬ 
cipales  -cultos  con  algunos  elogios  poéticos  de  tan  augusto 

conquistador,  corqpilados  por  D. - .  , Sevilla,  Castillo  y 

Velasco,  1874.  8.°  m. 

Roergas  de  Serviez  (Jacques).  Les  Imperatrices  Romaines,  ou 
Histoire  de  la  Vie  ’&  -des  Intrigues  secretes  des  Femmes  des 
douze  Cesars,  de  celles  des  Empereurs  Romains,  &,  des  Prin- 

ceses  de  leur  Sang.,  par  M.  - .  París,  Chez  Theodore 

le  Gros,  1744.  8.° 

Roig  '(José).  ’Panegirico  funeral,  qve  en  las  solemnes  reales  exe¬ 
quias  de  la  Reina  Madre  D.^  Isabel  Farnesio  Nuestra  Señora, 
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se  hizieron  el  día  17  de  octubre  de  1766  en  la  Santa  Iglesia 
Catihedral  de  Gerona.  Gerona,  Narciso  Oliva,  1766.  4.°* 

Rojo  de  iNorzagaray  (Laureano).  Discurso  pronunciado  por  el 

limo.  Sr  D.  - ,  Regente  de  la  Audiencia  territorial 

de  IMadrid,  en  la  solemne  apertura  de  la  misma  el  día  2  de 
enero  de  1860.  Madrid,  Tejado,  1860.  4.°  m. 

Roldan  i(.Miguel).  iCartilla  marítima  para  la  instrucciión  de  los- 
guardias  marinas,  formada  por  D.  - .  Madrid,  Im¬ 

prenta  Nacional,  1848.  8.®  m. 

Roma  en  el  tiempo  de  los  Reyes,  de  los  Cónsules  y  de  los  Em¬ 
peradores.  8.° 

Román  (Bernardo).  Magnifico  espectáculo  del  entendimiento  j 
de  los  ojos  en  la  Comparsa  'célebre,  que  el  honrado  Gremio 
de  Cordoneros  de  la  ciudad  de  'Málaga  executó  en  el  día  25 
de  mayo  de  ;i789  para  aplaudir  la  augusta  pro'clamación  de 
nuestro  católico  monarca  el  Sr.  D.  Carlos  IV.  Relación  pun¬ 
tual  y  rrierecido  elogio  de  toda  la  función.  Dedícase  por  los 

Alcaldes - ^ —  y  Sebastián  Gil  en  nombre  de  todo-  su 

Gremio  a  el  Excmo.  Sr.  Bailio  Frey  D.  Antonio  Valdés  y 
Baza.  Málaga,  Hered’eros  de  D.  Francisco  Martínez,  1789.  4.° 
Román  y  'Linares  (Vicente).  Sermón  del  viernes  primero  de  Qqa- 
resma,  predicado-  al  Rey  nuestro  señor  (Fernando  VII)  en 
su  Real  Caipilla,  concurriendo  en  ella  el  jubileo-  de  quarenta 

horas,  el  idía  ;io  de  febrero  de  1815  por  el  R.  'P.  D.  — - . 

iMadrid,  iVillalpando,  1815.  4.°  ' 

Romea  ¡(Julián).  Poesías  de  D'.  - .  Madrid,  M.  Rivade» 

neyra  y  Comp.,  1846.  8.”  m. 

Romera  l(Elías).  La  administración  local.  Reconocidas  causas  de 
su  lamentable  estado  y  remedios  heroicos  que  precisa  por 

- .  Almazán,  Luis  Montero,  1896.  4.°  m. 

Romero  (José  Luis).  Oración  fúnebre  que  en  las  solemnes  exe¬ 
quias  en  sufragio  del  alma  -de  la  Rey  na  Catóilica,  nuestra 
señora,  D.^  María  Josefa  Amalia  de  Eajonia,  celebradas  por 
la  ilustre  Confraternidad  del  Arcángel  'San  Rafael  de  la  ciu¬ 
dad  de  lOórdoba  -en  la  mañana  del  15  de  junio  de  1829  dijo 

el  M.  R.  P.  IFr.  — ^ — - .  Córdoba,  -Imprenta  Real',  1829.  4.^ 

Romero  de  Castilla  y  Perosso  (Francisco).  Apuntes  históricos 
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sobre  el  Archivo  general  de  Simancas,  por  D.  - .  Ma¬ 

drid,  lAribau  y  'Compañía,  11873.  8.°  m. 

Romero  Landa  (Gabriel  A.).  El  Cronista  del  porvenir.  (D.  Do¬ 
mingo  Gascón  y  Guimbao),  por  - .  Palma  de  Mallor¬ 

ca,  Amengual  y  'Muntaner,  1907.  8.°  m. 

Ronquillo  (José  O.).  Mili  doscientos  secretos.  Obra  escrita  por 

- .  Barcelona,  J.  Jepús,  1882.  8.°  m. 

Rooses  (Max).  Catalogue  du  Musée  Plantin-Moretus,  par  — — — » 
Anvers,  Imprimerie  J.  E.  Buschmann,  1883.  8.** 

Ros  de  Olano  (Antonio).  El  Doctor  Eañuela.  Episodio  sacado  de 
las  Memorias  inéditas  de  un  tal  Joséf,  por  D. - .  Ma¬ 

drid,  íManuel  Galiana,  1863.  4.® 

Ros  de  Olano  (Antonio).  Episodios  militares,  por  D.  - . 

Madrid,  Miguel  Ginesta,  1884.  8."  m. 

Rosa  (Alejandro).  Estudios  INumismáticos.  Aclamaciones  de  los 
Monarcas  Católicos  en  el  Nuevo  Mundo,  por - .  Bue¬ 

nos  Aires,  Martín  Biedma,'  I1895.  Fol. 

Rosa  (Alejandro).  Monetario  americano  (illustrado)'  clasifica¬ 
do  por  su  propietario  - - - .  Buenos  Aires,  Martín  Bied¬ 

ma,  1892.  4.°  m. 

Rosa  y  Eópez  (Simón  de  la).  Los  seises  de  la  Catedral  de  Sevi¬ 
lla.  Ensayo  de  investigación  histórica  por  D. - .  Se¬ 

villa,  Francisco  de  P.  Diaz,  1904.  4.°  m. 

Rosaccio  (Giuseppe),  Della  nobilitá  et  grandezza  deirhvomo. 
Della  iquale  si  caua  Pordine,  misiira,  &  proportione  di  que¬ 
do,  &  si  conosce  per  la  Fisonomía  Física,  qual  sia  la  com- 

plessione  di  tuttj  gP  Huomini  - .  Milano,  Gratadio 

Ferioü,  1596.  8.°  '  ‘  i 

Rosell  y  López  (Cayetano).  Historia  del  combate  naval  de  Le- 
panto,  y  juicio  de  la  importancia  y  consecuencias  de  aquel  -su- 

ceso.  Su  autor  D.  - .  Madrid,  Imprenta  de  la  Real 

Academia  de  la  iHistoria,  1853.  4.°  m.  ’ 

Rosny  (León).  Ensayo  sobre  la  interpretación  de  la  escritura 

hierática  de  la  América  central  por  Mr. - .  Madrid, 

Manuel  Tello,  1881.  Fol.  m. 

Rossi  (Gio.  Camillo).  LGrco  Trajano  di  Benevento  illustrato 

da  Monsignor  - - .  Vescovo  de  Marsi  corredato  delle 

isul  tavole.  Fol.  m. 


-  592  — 


Rosso  (Giuseppe).  Ricerdhe  suirArdhitettura  egiziana  e  su’ció 
che  i  greci  pare  abbiano  preso  da  quella  nazione ;  in  risposta 
al  quesito  della  R.  Accademia  dUscrizioni  e  Belle  Lettere  di 
Parigi  proposto  per  l'anno  MDlCCLXXXV,  Firenze,  Giu¬ 
seppe  Tofani.  e  Gompagno,  1787.  87 

Roswag  (A.).  Nouveau  guide  du  touriste  en  Esipagne  et  Portu¬ 
gal.  Itineraire  artistique  par  - .  Madrid,  Alvarez  Her¬ 

manos,  1879.  8.®  m. 

Rotondo  (Antonio).  íDescripción  de  la  gran  Basílica  del  Esco¬ 
rial,  por  D.  - .  Madrid,  Imprenta  de  la  Galería  Li¬ 

teraria')  1861.  8.°  m. 

Rubio  (Carlos),  Andrés,  por  - .  Madrid,  Imprenta  de 

‘‘Las  -Novedades”  y  “La  Ilustración”,  1856.  8.°  m. 

Rubio  '(Carlos).  Angela,  leyenda  por  - ^ - .  Madrid,  Im¬ 

prenta  del  “.Semanario”  y  de  “La  Ilustración”,  1855.  4.® 

Rubio  (Carlos).  Una  carta.  A  D.  Antonio  Trueba  y  La  Quinta¬ 
na,  por - — — .  Madrid,  Imprenta  de  “Las  Novedades”  y 

“La  Ilustración”,  1856.  8.®  m. 

Ruelle  (Joseph  Rene).  Operations  des  changes  des  principales 

places '  de  l’Europe,  par - .  Lyon,  Chez  l’Auteur,  et 

Les  Freres  Perisse,  1774.  4.° 

Rufo  (Juan).  Las  seiscientas  apotegmas  y  otras  obras  en  verso 

de  — - ,  jurado  de  Córdoba.  Publícalas  la  Sociedad  de 

Bibliófilos  1  Españoles.  Madrid,  Ramona  Velasco,  1923.  4.°  m. 

Ruiz  Aguilera  '(Ventura).  Poesías  de  D.  - — — .  Ecos  naciona¬ 

les.  Madrid,  Imprenta  a  cargo  de  Joaquín  Rene,  1854.  8.°  m. 

Ruiz  de  Arana  y  Saavedra  (Juana).  El  Castillo  del  Marqués  de 
Mos  en  Sotomayor.  Apuntes  Históricos,  por  — - .  Ma¬ 

drid,  Fortanet,  1904.  8.°  m. 

Ruiz-Funes  García  (Mariano).  Derecho  consuetudinario  y  Eco¬ 
nomía  ipopular  de  la  provincia  de  Murcia,  escrita  por - . 

Madrid,  Jaime  Ratés  Martín,  1916.  4.®  m. 

Ruiz  Jiménez  (Joaquín).  Nacionalización  y  municipaliización  de 

servicios  colectivos,  por  el  Excmo.  Sr,  D. - — .  Madrid, 

Jaime  Ratés,  1921.  4.^  m. 

Ruiz  de  Obregón  y  Retortillo  (Angel).  Vasco  Núñez  de  Bal¬ 
boa.  Historia  del  descubrimiento  del  Océano  Pacífico.  Es- 
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crita  con  motivo  del  cuarto  centenario  de  su  fecha  (1913), 


por 


Barcelona,  Casa  Editorial  Maucci.  8.°  m. 


s 

Saavedra.  Fajardo  (Diego  de).  Obras  de  D.  Diego  de  Saavedra 
Faxardo  Cavallero  del  Orden  de  S.  Yago...  Que  contienen: 
I.  Idea  de  un  Principe  Político  Ohristiano,  representada  en 
cien  Empresas.  II.  Corona  Góthica,  Austriaca  y  Castellana 
dividida  en  dos  partes,  la  Segunda  parte  nunca  imprimida  (sic). 
III.  La  República  Litteraria.  Amberes,  Juan  Bautista  Ver- 
dussen,  1677-78.  Fo'l. 

Saavedra  Fajando  (Diego).  Re,pública  literaria.  Obra  postuma 
de  D. - .  Valencia,  Antonio  Baile,  1730.  8."' 

Saavedra  y  Moragas  (Eduardo).  Discursos  leídos  ante  la  Real 
Academia  (Española  en  la  recepción  pública  dei  excelentísi¬ 
mo  señor  don - —  el  129  de  diciembre  de  1878.  Madrid, 

Imp.  de  la  Compañía  de  Impresores  y  Libreros,  1878.  4."  m. 

Sábatier  (J.).  Description  générale  des  monnais  byzantinés  frap- 
pées  sous  les  empereux  d’Orient  dépuis  Arcadius  jusqu’a 

la  prise  de  iConstantinopla  par  Malliomet  II,  par  - ^ — . 

París,  Impr.  de  Pillet  Fils  Aine.  1862.  4." 

Sabido  y  Martínez  (Antonio).  Llerena.  Su  pasado  y  su  presente, 
por  D.  - .  Madrid,  Miguel  Ginesta,  1888.  8.®  m. 

Sacristán  (Fermín).  Doctrinal  de  Juan  del  Pueblo,  por  - - — . 

Madrid,  Viuda  e  Hijos  de  Murillo,  1907-1912.  4.°  ni. 

Sáez  (Liciniano).  i\péndice  a  la  Crónica  nuevamente  impresa  del 
señor  rey  D.  Juan  11.  En  que  se  da  noticia  de  todas  las  mo¬ 
nedas,  de  sus  valores  y  del  precio  que  tuvieron  varios  géné- 

ros  en  su  Reynado.  Por  el  P.  Fr. - .  Madrid,  Viuda 

de  Ibarra,  Hijos  y  Compañía,  1786.  4.° 

Sáez  (Liciniano).  Demostración  histórica  del  verdadero  valor  de 
todas  las  monedas  que  corrían  en  Castilla  durante  el  reyna¬ 
do  del  'Sr.  D.  ¡Enrique  IH  y  de  su  correspondencia  con  las 
del'  Sr.  D.  Carlos  IV.  Su  autor  fray  - — .  Madrid,  Be¬ 

nito  Cano,  1796.  Fol. 

Sáez  (Liciniano).  Demostración  histórica  deil  verdadero  valor  de 
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todas  las  monedas 'que  corrian  ,  en  Castilla  durante  el  reyna- 
do  del  Señor  Don  Enrique  IV,  y  de  su  correspondencia  con 
las  del  Señor  D.  Carlos  IV,  con  un  Apéndice.  Su  autor  el 

Padre  Fray  - — ^ — .  Madrid,  Sanoho,  1805.  4.° 

Sáinz  de  Alfaro  y  Beaumont  (Isidoro).  Circular  que  dirige  el  Sr. 
Lie.  a  los  Párrocos  y  Edesiásticos  del  Arzobispado  de  Mé¬ 
xico,  recordando  la  dignidad  sacerdotal,  y  obligación  de  ins¬ 
truir  y  edificar  al  pueblo  con  buen  exemplo.  México,  1810.4.° 
Sáinz  de  Alfaro  y  Beanmont  (Isidoro).  Circular  que  el  Señor 

Lie.  D. - ^ — ,  Gobernador  de  la  Sagrada  Mitra,  dirige  a 

los  Párrocos  y  Eclesiásticos  del  Arzobisipado  de  México,  re¬ 
cordando  la  obediencia  y  fidelidad  a  Dios  y  a  nuestro  cau¬ 
tivo'  Rey  Fernando  VII.  México,  1810.  4° 

Sala  (Pascasio).  De  veterum  hebra eorum  ponderibus,  et  mensu- 
ris,  ad  Sacrae  Scripturae  intelligentiam.  Commentarius  pos- 

tjhumus.  Anctore  - - - .  Matriti,  Apud  Joadhinum  Iba- 

rra  1772.  8.° 

Salas  y  Rodriguez  (Francisco  Javier).  Cuestión  vital  de  Marina. 
Historia  de  la  matricula  de  mar  y  examen  de  varios  siste¬ 
mas  de  reclutamiento  marítimo  por  el  capitán  de  fragata 

D.  - .  Madrid,  F.  Fortanet,  1870.  8.° 

Salat  (José).  Tratado  de  las  monedas  labradas  en  el  principado 
de  Cataluña,  con  instrumentos  justificativos.  Por  el  Doctor 

D.  - .  Barcelona,  Antonio  Brusi,  1818.  Fol. 

Salazar  y  Castro  (Luis  de).  Arboles  de  costados  de  gran  parte 
de  las  primeras  casas  de '  estos  reynos,  cuyos  dueños  vivían 
,  en  el  año  de  1683.  Obra  .pósthuma  de  Don  - - .  Ma¬ 

drid,  Antonio  Cruzado,  1795.  Fol. 

Salinas  '(Pedro).  Presagios. 

Salvador  y  Barrera  (José  María).  El  derecho  cristiano  y  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia  en  sus  relaciones  con  la  Instrucción 

pública,  por  el  Exorno. - .  Madrid,  Imp.  del  Asilo  de 

Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús,  1915.  8.°  m. 

Salvador  y  Monserrat  (Vicente).  Guía  urbana  de  Valencia  anti¬ 
gua  y  moderna,  por  — ^ - .  Valencia,  Imprenta  de  José 

Ríos,  1876.  8.°  m. 

San  Martín  y  Burgoa  (Antonio  de).  El  labrador  vascongado,  o 
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antiguo  agricultor  español,  por  Don  - .  Madrid,  Bo¬ 

nito  Cano,  1791.  S.*"' 

Sanaba  (Sianidalio).  Itinerarios  topográfiicos  de  las  principales 
coniunicaciones  de  la  Capitanía  General  de  Cataluña.  Pu¬ 
blicados  por  D,  - y  D.  Joaquín  P.  de  Rozas  y  Cam- 

puzano.  Madrid,  1860.  3,2.^’  m.  Apais. 

Sancha  (SanidaJlio).  Itinerarios  topográficos  de  las  principales  co¬ 
municaciones  de  la  Capitanía  General  de  Granada.  PubMca- 

do  por  D.  -  y  D.  Joaquín  P.  de  Rozas  y  Campu- 

zano.  Madrid,  Zaragozano'  Editor,  1860.  32.”  ni.  Apais. 

Sánohez  (Miguel).  Novedad  e  ilegitimidad  del  Carlismo,  por 
D.  - - .  Madrid,  E.  de  la  Riva,  1886. 

Sánchez-Albornoz  Menduiña  (Glaudio).  Las  Belhetrías.  La  en- 

coimendación  en  Asturias,  León  y  Castilla,  por  - ^ — . 

Madrid,  Imprenta  die  la  “Revísta  de  Arohivo's”,  1924.  4.°  m. 

Sánchez  Cisneros  (Juan).  Instituciones  del  Derecho  público  de 

la  guerra,  por  - .  Madrid,  Catalina  Piñuela,  1817. 

i6.°  m. 

Sándhez  Labrador  (José).  El  Paraguay  católico.  Homenaje  déla 
Universidad  Nacional  de  la  Plata  al  XVII  Congreso  inter¬ 
nacional  de  losi  Americanistas,  en  su  reunión  de  Buenos  Ai¬ 
res,  en  mayo  16  a  21  de  1910.  Buenos  Aires,  Coni  Herma¬ 
nos,  1910.  4.® 

Sánchez  Adadrigal  (Ricardo).  Romancero  de  Don  Alvaro  de 
Bazán,  primer  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Ivludela,  por 
- .  Madrid.  M.  Tello,  1889.  8.“  m. 

Sánchez  Rangel  de  Payas  (Hipólito  Antonio).  Despedida  del 
Obispo  de  Malinas.  Fragmentos  de  una  pastoral  escrita  en 
Malinas,  en  la  fuga  de  su  primer  Obispo,  sobre  la  muerte. 
Con  varias  cartas  y  otra  pastoral  concernientes  a  su  salida 

de  la  misma  diócesis,  por  Fr.  - .  Madrid,  E.  Aguado, 

1825.  8."  m. 

Sanchís  y  Sivera  ((José).  Lázaro  Floro  (seud.).  Dos  meses  en  Ita¬ 
lia.  Impresiones  y  recuerdos.  Valencia,  Francisco  Vives  Ado¬ 
ra,  1902.  8.'’  m. 

Sanchís  y  Sivera  (José).  iLázaro  iFloro  (seud.).  El  mejor  vera¬ 
neo.  Apuntes  de  un  viaje  a  Suiza.  Dos  días  en  Lourdes.  Una 
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excursión  a  la  Cueva  Santa,  ^^alen'cia,  Tipografía  moderna, 
1903.  8."  m. 

Sanchís  y  Sivera  (José).  La  Catedral  de  Valencia.  Guia  históri¬ 
ca  y  artística,  por  - ^ - .  A^alencia,  Francisco  Vives  Mo¬ 

ra,  1909.  4.° 

Sanchís  y  Sivera  (José).  La  Iglesia  Parroquial  de  Santo  Tomá'5 
de  Valencia.  Monografía  histórica  descriptiva  por  el  M.  L 

Sr.  Dr.  D.  - .  AMencia,  Hijos  de  F.  Vives  Mora, 

1913.  4.«  m. 

Sanchís  y  Sivera  (José).  El  país  de  los  Faraones.  Impresiones 
y  recuerdos,  por - .  Valencia,  Domenech,  1914.  8."  m. 

Santa  Cruz  (Alfonso  de).  Crónica  del  Emperador  Carlos  V, 
compuesta  por  - ,  su  Cosmógrafo  Mayor,  y  publica¬ 

da  por  acuerdo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  por  los 
Excmos.  Señores.  D.  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide  y  D.  An¬ 
tonio  Blázquez  y  Delgado-Aguilera,  con  un  prólogo  del 
Excmo.  Sr.  D.  Erancisco  de  Laiglesiia  y  Auser.  Aladrid, 
Imprenta  del  Patronato  de  Huérfanos  de  la  Intendencia  e 
vintervención  Militares,  1920-1923.  4.°  m. 

Santamaría  y  Tous  (Victoriano).  Derecho  consuetudinario  j 
Economía  popular  de  la  Provincia  de  Tarragona  y  Barcelo¬ 
na,  con  indicaciones  de  las  de  Gerona  y  Lérida,  por 

D.  - .  Aladrid,  Imprenta  del  Asilo  (de  Huérfanos  del 

Sagrado  Corazón  de  Jesús,  1901.  4° 

Santoni  (Milziade).  Della  zecca  e  delle  monete  di  Camerino. 
Studi  di - .  Firenze,  M.  Ricci,  1875.  4.*"  m. 

Saralegui  y  Medina  (Leandro).  Efemiérides  Eerrolanas.  Apun¬ 
tes  para  la  historia  del  Eerrol  y  sus  cercanías,  por  - . 

Aladríd,  Imprenta  del  Ministerio  de  Marina,  1904.  8.°  m. 

Saralegui  y  Medina  (Leandro  de).  Estudios  sobre  Galicia. 

Saralegui  y  Medina  (Leandro  de).  Estudios  sobre  la  época  cél¬ 
tica  en  Galicia,  por  D. - .  Ferrol,  Nicasio  Taxonera, 

1867.  8.”  m. 

Saralegui  y  Medina  (Leandro).  Nociones  generales  de  Adminis¬ 
tración,  de  Derecho  administrativo  y  de  Economía  política, 

por  D. - .  IMadrid,  Estrada,  Díaz  y  López,  1865. 

4.'’  m. 

Saralegui  y  Medina  (Manuel  de).  Recuerdos  y  rectificaciones 
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históricas.  Madrid,  Hijos  de  M.  G.  Hernández,  1907.  8."  m. 

Sarti  (Mauro).  De  antigua  Picentum  Civitate  Cupra  Montana 
Mauri  Sartii.  Epístola  Ad.  V.  C.  Joanem  Felicem  Garato- 
num,  in  Romana  Curia  Advocatum  Caroli  S.  R.  E.  Cardi- 
nalis  sacripantes  a  cognitionibus.  Pisauri,  Nicolaus  Gavellus, 
1748.  8.° 

Sarrazin  (Jean),  Confe'sión  de  Buonaparte  con  el|  Cardenal 

Mauri,  dedicada  al  General  Kleber  por  el  General  - . 

Cádiz,  Niel,  Hijo,  1811.  4.° 

Sarrazin  (Jean).  Conversación  del  general  Alexandro  Berthier 

con  el  Cardenal  Maury,  por  - .  Cádiz,  Imprenta  del 

Estado  Mayor  General.  4.° 

Saulcy  (F.  de).  Essai  de  clasification  des  monnaies  autonomes 
de  l’Espagne,  par - .  Mutz,  S.  Lamort,  1840.  4.° 

Science  (La)  f ranearse.  Exposition  universelle  et  internationale 
de  San  Francisco.  París,  Larousse,  1915.  8.°  m. 

Scott  (Walter).  Quintín  Durward  o  El  escocés  en  la  corte  de 

Louis  XI,  por  Sir  - .  Madrid,  Imprenta  de  ^‘Las 

Novedades’'  y  “Xa  Ilustración”,  1856.  8.°  m. 

Scott  (Walter).  Quintín  Durward  o  El  escocés  en  la  corte  de 

Louis  XI,  por  Sir  - .  Madrid-Barcelona,  Luis  Tasso, 

1857.  8.  “  m. 

Scotti  (Vincenzio  Natale).  Della  varitá  delle  medaglie  antiche  di 
tutte  le  forme  e  di  tuti  i  metalli  divise  in  tres  classi.  Tratatto 
compilato  da  - •  Roma,  Ferretti,  1838.  8.“  m. 

Scribá  (Juan  Francisco).  Apología*  en  excusaoión  y  favor  de  las 

fábricas  del  Reyno  de  Ñapóles,  por  el  Comendador  - . 

Madrid,  Imprenta  del  Memorial  de  Ingenieros,  1878.  8."  m. 

Scribe  (Augustin-Eugéne).  La  amante  anónima.  Novela  por 
- .  Madrid,  Imprenta  del  “Semanario”  y  de  “La  Ilus¬ 
tración”,  1855.  4.° 

Scribe  (Augustin-Eugéne).  Juditih  o  El  palco  de  la  ópera,  por 

- .  Aladrid,  Imprenta  de  “Las  Novedades”  y  de  “La 

Ilustración”,  1856.  8."  m. 

Sdhlegel  (August  WiHidni).  Teoría  e  historia  de  las  bellas  ar¬ 
tes.  Madrid,  Imprenta  del  Suc.  de  J.  Cruzado,  8.®  m. 

Schlegel  (Cihristian).  Christiani  Sahlegelii.  Seren.  Dvc.  Saxo- 
Goth.  a  Secretis  ex  Antiqvitatibvs,  De  nvmmis,  Abbatvm 
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Hersfeldensivm  Apotelesma.  Gothae-Stanno  Reyheriano, 
1724.  47 

Schlegel  (Cihristian).  Christiani  Schlegelii.  De  nummis  antiqvis 
Gothanrs,  Cygneis,  Cobvrgensibvs,  Vinariensibvs  et  Mersebu- 
gensibus,  Dissertatio,  in  qva  simul  obiter  De  nvmniis  qvi- 
busdam  prisd  aevi  Alteniburgensibus,  Augustanis,  Halensi- 
bus,  iFrancO'furtensibus,  Naríbergensibus  et  Ulmensibus  agi- 
tur.  Gothae,  Typiis  Rey’herianis,  1717.  4.” 

Schlegel  (Ghristiam).  Christiani  Schlegelii...  De  nvmmis  antiqvis 
Isenacensibvs,  Mvihvsinis  Nortihvsinis  et  Weissenseensibvs 
Exercitatio  histórica  Qua  simirl  Landgraviorum  Tihuringiae 
Arelatensis  Lineae  Historia  succincte  exponitur...  lenae-Im- 
pehsis  loannis  Bielckii,  1703.  q.é 

Sohmidt  (Valdemar).  Le  Danemark  a  TExposition  Universelle 
de  1867,  studié  principalement  au  point  de  vue  de  l’Archéo- 
logie,  par - .  París,  F.  Claye,  1868.  8.°  m. 

Schweinfurth  (Viajes  de)  al  Africa  Central,  redactados  con  su¬ 
jeción  a  las  Memorias  y  Relaciones  del  mismo  doctor,  por 
Don  F.  Garda  Ayuso.  Tirada  aparte  del  articulo  VIII  de 
^‘Lo'S  descubrimientos  geográficos  modernos’'.  Madrid,  F. 
Maroto  e  Hijos,.  1877.  8."  m. 

Secondant  (Charles).  Considerations  sur  les  caU'Ses  de  la  gran- 
deur  des  romains  et  de  leur  décadence.  Londres,  1787.  16.® 

Secondant  {Charles  de).  Esprit  des  lois  par  Montesquieu.  Avec 
les  notes  de  l’auteur  et  un  choix  des  observation's  de  Dupin, 
Crevier,  Voltaire,  Mably,  La  Harpe,  Servan,  etc.  Paris,  Mes- 
nil  (Eure).  H.  Firmin  Didot,  1867.  8.°  m. 

Secrets  merveilleux  de  la  magie  naturelle  et  cabalistiique  du  pe- 
tit  Albert,  traduits  sur  l’original  llatin,  intitulé :  “ Alberti 
parvi  Luici,  libellus  de  mirabilibvs  Naturae  arcanis”  enricihis 
de  Figures  nupténeuses,  avec  la  maniére  de  les  faire.  Lyon, 
(Ghez  les  héritiers  de  B'éringos  Fratres,  i6.°  m. 

Selgas  (Fortunato  de)'.  Monumento's  Ovetenses  del  siglo  ix,  por 

- .  Madrid,  Nueva  Imprenta  de  San  Francisco  de 

Sales,  1908.  4.''  m. 

"‘Semanario  de  las  Familias”.  Revista  ilustrada.  Madrid,  M.  Ro¬ 
mero,  1882-83.  4.°  m. 

Señante  y  Llaudes  (Emilio).  Elementos  de  Historia  universal, 
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por  D.  - .  Alicante,  Juan  José  Carratalá,  1895.  8.°  m. 

Señante  y  Llaudes,  (Emilio).  Elementos  de  Historia  de  España, 
por  D.  - ' — .  Alicante,  Consta  y  Mira,  1896.  8.°  m. 

Sentenaeh  y  Cabañas  (Narciso).  Ensayo  sobre  la  América  preco- 

londbiana,  por  iD. - - .  Toledo,  Viuda  e  Hijos  de  J.  Pe- 

láez,  1898.  4.° 

Sentmanat  y  de  Cartellá  (Antonino  de).  Conspectus  elemento- 
rum  juris  bellici,  et  militaris.  4.® 

Seoane  y  Ferrer  (Ramón).  Navegantes  Guijpuzooanos,  por 

P)_  - ,  Madrid,  Imprenta  de  la  “Revista  General  de 

Marina”,  1903.  8.®  m. 

Serafina.  Comodia  nuevamente  compuesta  llamada  seraphina, 
en  que  se  introducen  nueve  personas,  las  cuales  en  estilo  co- 
miengo  y  a  vezes  en  metro  van  razonando'  hasta  dar  fin  a  la 
comedia.  Ahora  de  nuevo  impresa  conforme  a  la  edición  de 
Valencia  de  1521.  Madrid,  Aribau  y  Compañía,  1874.  8."* 

Serie  de  los  más  importantes  documentos  del  Archivo  y  Biblio¬ 
teca  del  Exorno.  Señor  Dvque  de  Meldinaiceli,  elegidos  por 
sv  encargo  y  publicados  a  su's  expensas,  por  A.  Paz  y  Melia. 
Madrid,  Imprenta  Alemana,  1915.  4.°  m. 

Servant  (A.  J.  M.).  Oración  fúnebre  de  Carlos  Manuel,  Rey  de 
Cerdeña,  y  Duque  de  Saboya,  pronunciada  el  17  de  marzo 
de  1773  por  M.***  Cura  Vicario  de  la  Parroquia  de  S.*** 
en  Chamberí.  Barcelona,  Thomas  Piferrer,  1774.  4.® 

Serve t  (José  María).  En  Argelia.  Recuerdos  de  viaje.  Madrid, 
Tomás  Minuesa,  1890.  8.®  m. 

Serviez  (Jaoques  Roergas).  Les  Imperatrices  romaines,  ou  His- 
toire  de  la  vie  &  des  intrigues  secretes  des  femmes  des  dou- 
ze  Cesars,  de  celles  des  Empereur  romaiñs,  &  des  'Princesses 

de  leur  Sang,  par  M.  - - — .  Paris,  Chez  Mouchet, 

1744-  4.° 

Serrano  Alcázar  (Rafael).  Ultimos  cantos,  por - .  Alba¬ 

cete,  Sebastián  Ruiz,  1871.  8.®  m. 

Serrano  Alcázar  (Rafael).  La  corona  de  mi  tiempo,  por - - — . 

Madrid,  Imprenta  central  a  cargo  de  Víctor  Sáiz,  1883.  8.®  m. 

Serrano  Alcázar  (Rafael).  Cuentos  negros  o  Historias  extrava¬ 
gantes,  por - .  Albacete,  Sebastián  Ruiz,  1874.  8.®  m. 
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Serrano  Alcázar  (Rafael).  Poesía!»  de  D.  - .  Madrid, 

Juan  Fernández,  1866.  8.°  m. 

Serrano  y  Domíng-uez  (Francisco).  Defensa  de  los  Duques  de  la 
Torre,  por  D.  - —  y  D.  Juan  Ghinchilla.  Madrid,  Ma¬ 

nuel  G.  Heirnández,  1883.  8.°  m. 

Serrano  y  Morales  (José  Enrique).  Reseña  histórica  en  forma 
de  diccionario  de  las  Imprentas  que  han  existido  en  Valen¬ 
cia,  desde  la  introducción  del  arte  tijpográfico  en  España, 
hasta  el  año  1868,  con  noticias  biobibliográficas  de  los^  princi¬ 
pales  impresores,  por — - .  Valencia,  F.  Domenech,  1898- 

99.  4.°  m. 

Serrano  (Francisco).  Cristóbal  Colón.  Historia  del  descubri¬ 
miento  de  América,  por - ^ — .  Madrid,  Est.  Tip.  de  ‘^El 

Progreso  EditoriaP',  1893.  4.° 

Serrure  (C.  P.).  Notice  sur  le  Cabinet  monétaire  de  S.  A.  le 

Prince  de  Digne,  d’Amblise  et  d’Epuioy,  ^par  - ^ — . 

Gand,  C.  Annoot-Braeckman,  1847.  8."  m. 

Serrurier  (L.).  Cataloigus  der  Ethnograpihische  Aldeeling  van  de 
■  Internationale  Koloniale  en  Uivoerfhandel  tentoonstelling 
(van  I  Mei  ,  tot  ult.®  October  '  1883)  te  ,|  Aimlsterdam  '  door 
Dr.  — ^ - .  Leiden,  E.  J.  iBrill,  11883.  8.°  m. 

Sesión  sQlemne  que  el  Colegio  de  Médicos  de  la  provincia  de 
Madrid  dedica  al  inmortal  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 
Madrid,  Imprenta  Hijos  de  J.  A.  García,  1905.  8.°  m. 

Sestini  (Domenico).  Classes  generales  sev  Moneta  vetvs  vrbivm 
popvlorvm  et  regvm  ordine  geographico  descritta.  Floren- 
tiae,  apud  G.  Piatti,  1821.  4.° 

Sestini  (Domenico).  Classes  generales  Geographiae  Nvmismati- 
cae  seu  monetae  urbium,  popvlorvm  et  Regvm  Ordine  Geo¬ 
graphico  et  dironologico  depositae  secvndvm  systema  Ec- 
khelianvm  et  in  dvas  partes  divisae.  Lipsiae,  In  Libraría 
Gleditchia,  1797.  4.° 

Sestini  (Domenico).  Descrizione  d’alcune  medaglie  greche  del 
Museo  particolare  di  Sua  Altezza  Reale  Monsig.  Cristiano 

Federico  Principe  er editarlo  de  Danemarca,  por  - . 

Firenze,  Guglielmo  Piatti,  1821.  4.° 

Sestini  (Domenico).  Descrizione  d’alcune  medaglie  greche  del 
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Museo  del  Signore  Carlos  d’Ottavio  Fontana  di  Trieste,  per 
- .  Firenze,  Guglielmo  Piatti,  1822-1829.  4.'’ 

Sestini  (Domeniico).  Descriziome  delle  medaglie  antiche  groche 
del  Mvseo  Hedervariano  del  Ghersoneso  Tavrico  fino  a  tvt- 
ta  la  Tassaglia  e  Isole  appartementi  alia  medesina  e  alia  Ma- 
cedonia.  Parte  Europea,  per - . 

Descrizione  delle  medaglie  antiohe  grecihe  del  Mvseo  He¬ 
dervariano  dal  Bosforo  Cimmerio  fino  all’ Armenia  Romana 
con  altre  di  piv  Musei  cómprese  in  XXI,  tavole  incise  in  rame 
con  piv  una  di  Monogramimi  e  distribuite  secondo  il  sistema 
geográfico  nvimismatico,  per - . 

Descrizione  delle  medaglie  antidhe  greclie  del  Mvseo  He¬ 
dervariano  da  Re  di  Soria  fino  a  qvei  della  Mavritania  con 
altre  di  piv  Mvsei  cómprese  in  VIH.  tavole  incise  in  rame 
distribvtte  secondo  il  sistema  geográfico  nvmismatico,  per 
■ - .  Firenze,  Gvg<lielnio  Piatti,  1828-1830.  4.” 

Sestini  (Domenico).  Descrizione  d’alcune  medaglie  greche  del 

Mvseo  del  Signore  Barone  Stanislao  di  Ohavdoir,  per - . 

Firenze,  Gvglielmo  Piatti,  1831.  4° 

Sestini  (Domenico).  Descrizione  delle  medaglie  greche  e  roma¬ 
na  del  fu  Benkowitz,  fatta  dall’Ab. - .  Berlino,  Lui- 

gi  Quien,  1809.  4.° 

Sestini  (Domenico).  Descrizione  delle  medaglie  greche  e  roma¬ 
ne  del  fu  BenkoAvitz  fatta  daU’Ab.  - .  Berlino,  Lui- 

gi  Quien,  1809.  4-° 

Sestini  (Domienico).  Desiorízione  delle  medaglie  ispane  apparte¬ 
menti  alia  Lvsitania,  alia  Betica,  e  alia  Tarragonese  che  si 

conservano  nel  Museo  Hedervariano,  per  - .  Firenze,. 

'Guglielmo  Piatti,  1918.  4° 

Sestini  (Domenico).  Descrizione  degli  stateri  antichi  illustrati 
con  le  medaglie,  per - - .  Firenze,  Piatti,  1817.  4.° 

Sestini  (Domenico).  Sopra  i  moderni  falsificatori  di  medaglie 
greche  antiche  nei  tre  metalli  e  Descrizione  di  tutte  quelle 
prodotte  dai  medisimi  nello  spazio  di  pochi  anni.  Firenze, 
Attilio  Tofoni,  1826.  4.° 

Sestini  (Domeniico).  Illustrazioni  di  un  vaso  di  Vetero  ritrova- 

to  in  un  'sepolcro  presso  l’antica  Populonia...  da  - . 

Firenze,  1812'.  Fol.  ,1  ■  ' 
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Sestini  (Domenico).  Lettere  e  Dissertazioni  Numismatidhe  di 
- .  Firenze,  Guglieimo  Piatti,  i8i8.  4.° 

Sestini  (Domenico).  Lettere  e  Dissertazioni  Numismatiche  so- 
pra  al  cune  medaglie  rare  della  Collezione  Ainslieana,  etc. 
Livorno,  Tommase  Masi,  e  Comp.,  1789-1805.  4.” 

Sestini  (Domenico).  Sopra  le  medaglie  anticbe  relative  alia  'Con- 

federazione  degli  Achei.  Dis''sertazione  di  - .  Milano, 

A.  F.  Stella  e  Compagni,  1817.  4.” 

Sestri  (Julián  A.  de).  Biblioteca  de  ^‘La  Ilustración  Ibérica’’. 
Por  todo  Marruecos.  Descripción  comipletísima  del  Imperio. 
Obra  basada  en  la  de  Sir  Thomson  y  escrita  con  presencia 
de  las  Relaciones  de  -viaje  de  Amicis,  Campou,  Marcet,  Loti, 

Tihomsom,  etc.,  por  - .  Barcelona,  Ramón  Molinas, 

4.°  m. 

Sezanne  (Fréderic).  Rouget  de  ITsile,  par  ' — ^ - .  Madrid, 

Imprenta  del  Semanario  e  Ilustración,  1853.  8.°  m. 

Silva  Ferro  '(Ramón  de).  Memoria  referente  a  la  Exposición  de 
'Higiene  y  Salvamento,  verificada  en  Bruselas  en  1876,  re¬ 
dactada  de  Real'  orden  por  D.  - — .  Londres,  Imprenta 

de  lOlayton  y  CM,  1879.  4.® 

Silva  Ferro  (Ramón  de).  M'emoria  referente  a  la  industria  de 
pesquerías  representada  en  da  Exposición  Universal  de  Pa¬ 
rís  en  1878,  por  D.  - .  Londres,  Imprenta  de  Clayton 

y  CM,  1879.  4.°  m.  -  , 

Silvela  (Manue'l).  Discursos  leidos  ante  la  Real  Academia  Es¬ 
pañola  en  la  recepción  pública  de  D.  - - — ■  el  día  25  de 

marzo  de  1871.  Madrid,  M.  Rivadeneyra,  1871.  4.®  m. 

Simón  y  Nieto  (Francisco).  Los  antiguos  campos  góticos.  Ex¬ 
cursiones  histórico-artísticas  a  la  tierra  de  Campos  por  Don 
- — Madrid,  Agustín  Alvrial,  1895.  '4.°  m. 

Smith  (William).  Dictionnaire  de  biographie,  mythologie,  géo- 
graphie  anciennes  pour  servir  a  hintelligence  des  auteur's  grecs 
et  latins  en  usage  dans  les  étaiblis semen ts  d’instruction  ac- 
compagné  de  pres  de  i.ooo  gravures  d’aprés  l’antique.  Tra- 

duit,  en  grande  partie,  de  l’angílais  du  Docteur  ' — - — 

par  M.  N.  Tiheil.  París,  H.  Firmin  Didot,  1865.  8.°  m. 

Soler  y  Arques  i(Carlos).  Huesca  monumental.  Ojeada  sobre  su 
historia  gloriosa,  apuntes  biográficos  de  sus  Santos  y  per- 
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.  sonages  oélebres,  noticias  de  los  preciosos  restos  de  su  anti¬ 
güedad,  y  reseña  de  la  celebérrima  Universidad  Sertoriana, 
y  de  los  distinguidos  varones  que  en  ella  resplandecieron,  por 
D.  - .  Huesca,  Jacobo  María  Pérez,  1864.  8.°  m. 

Sodis  y  Rivadeneira  ((Antonio  de).  Historia  do  la  conquista  de 
México,  población  y  progresos  de  la  América  septentrional, 
conocida  por  el  nombre  de  Nueva  Esipaña.  Esicriviala'  Don 
— - .  Madrid,  Blas  Román,  1776.  4.° 

Sorda.  Les^  Póssesions  espagnoles  du  Gol  fe  de  Guinée.  Leur 

présent  et  leur  avenir  par  le  Lieutenant  — - .  Paris,  A. 

Lahure,  1884.  4.®  m. 

Soto  (José  de).  Informe  de  los  Abogados  D.  -  y  Don 

Esteban  Gabarda  en  la  sesión  pública  celebrada  en  25  de 
enero  de  este  año  por  la  M.  I.  Comisión  de  la  ejecución  de 
la  ley  de  2  de  septiembre  de  1841 ;  en  el  salón  de  ,1a  excelen¬ 
tísima  Diputación  de  esta  provincia  para  que  se  declarase 
que  el  patrimonio,  bienes,  derechos  y  acciones  de-i  Capítulo 
general  pertenecen  al  patronato  activo  y  pasivo  de  sangre  de 
esta  ciudad  y  de  sus  hijos;  y  en  su  consecuencia  que  se  ha¬ 
llan  comprendidos  en  el  artículo  6.®  de  la  misma  ley.  Te¬ 
ruel,  ¡Zarzoso,  1842.  4.° 

Sousa  (Pedro).  Siete  años  en  Africa.  Aventuras  del  Renega¬ 
do  - en  Marruecos,  Argelia,  el  Sahara,  Nubia  y  Abi- 

sinia.  Madrid.  8.°  m. 

Souza  Monteiro  (José  María  de).  Diccionario  Geographico  das 

provincias  e  possessoes  portuguezas  no  Ultramar,  por - . 

Lisboa,  Typhogra,phia  Lisbonensi,  1850.  8.°  m. 

Spanheim  JEzéchie'l).  Ezechielis  Spanjhemii.  Dissertationes  de 
praestantia  et  usu  numismatum  antiquorum.  Amstelodami. 
Apud  Danielem  Elsevirium,  1671.  4° 

Spanheim  (Ezéchiel).  Ezechielis  Spanhemii  Liberi  Baronis,  & 
Legati  Regii  Dissertationes  de  praestantia  et  u'su  Numisma- 
tum  Antiquorum.  Londini,  Imipensis  Riohandi  iSmith,  1706- 
1717.  Fol  m. 

Steenstrup  fjapetus).  Zeni  ernes  reiser  i  Norden  af  — - . 

Kjbernhavn.  Thieles  Boptrykkeri,  1883.  8."  m. 

Strada  (Famiano).  Guerras  de  Elandes,  por  — — - .  Atnbe- 

res,  Alarcos  Miguel  Bousquet  y  Compañía,  1747-1748.  8.° 
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Strada  (Jacopo).  Epitome  thesaAori  antiqvitatvm,  hoc  est  Impp. 
Ro.  Orientalium  &  Occidentalium  Iconum,  ex  antiquis  Nu- 
mismatibus  quam  fidelissime  delineatariim.  Ex  Musaei  la- 
cofei  de  Strada  Mantuanii  Antiquari.  Lvgdivni,  ’Apvd  Jaco- 
bvm  de  Strada,  Thoman  Guerini,  1553.  4-^ 

Stuart  Fitz-James  Portocarrero  y  Osorio  (Jaioobo),  Duque  de 
Alba.  (Contri'bución  ail  estudio  ide  la  persona  del  Sr.  D.  Fer¬ 
nando  Alvarez  de  Toiledo  III  Duque  de  Alba.  Merución  ,de 
la  vida  y  obras  de  D.  Manuel  Pérez  Villamil.  Discursos  leí¬ 
dos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  recepción 
pública  del  Excmo'.  Sr.  Duque  de  Berwick  y  ide  Alba  el  día 
18  de  mayo  de  1919.  Madrid,  BHss  y  CM,  1919.  4.°  m. 

Stuart  Fitz-James  Portocarrero  y  Osorio  i(Jacobo),  Duque  de 
Alba.  Algo  de  lo  que  en  pro  del  arte  hicieron  los  antepasados 
del  Duque  de  Alba,  según  los  documentos  de  sus  Archi¬ 
vos.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Bellas  Ar¬ 
tes  de  San  Fernando  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr. 

’  Duque  de  Berwick  y  de  Alba,  celebrada  el  día  25  de  mayo 
de  1924.  Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra  (S.  A.),  1924. 
4.®  m. 

Sué  (Marie-Joseph).  Kardiki.  Novela  por  Eugenio  Sué.  Madrid, 
Imprenta  de  ‘'El  Semanario’^”  y  de  “La  Ilustración”,  1855. 
8."  m. 

Suetonio  Tranquilo  (Cayo).  Caii  Svetonii  tranqvilli  opera  qvae 
exstant.  Caro/lus  Patinus  Doctor  medicus  parisiensis,  notis 
&  numismatibus  illustravit,  suisque  subtibus  edidit.  Basileae, 
Typis  Genathianis,  1675.  4.° 

*  Suetonio  Tranquilo  (Cayo).  Lol*;  doce  Césares,  por - .  Tra¬ 

ducción  directa  del  latín  por  F.  Norberto  iCastilla. 

Sueyras  (Francisco  de).  Thesoro  Físico-Módico-Tlheológico,  ha¬ 
llado  en  las  verdades  infalibles  de  la  Sagrada  Escritura.  Des¬ 
cubierto  y  manifestado'  por  el  Doctor  D.  - .  Madrid, 

Antonio  Marín,  1728.  4.°  , 

Sulis  (Francesco) .  Brevi  cenni  sulla  istituzione,  antichitá  ed  ec- 

cellenza  delF  Archidiiosi  di  Cagiliari  del  P. - .  Ca- 

gliari,  A.  Timón,  1881.  8,°  rn. 
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Taiboada  y  Ulloa  (Juan  Antonio).  jAiitoroba.  Aritmética  prácti¬ 
ca,  provechosa  paira  tratantes  y  mercaderes,  compuesta  por 
D.  - — .  Madrid,  Ramón  Ruiz,  ,1795.  8." 

Tarifas  de  sueldos,  soibresueldos,  asignaciones  y  gratificaciones 
de  los  distintos  Cuerpos  de  la  Armada,  formada  por  D.  Sal¬ 
vador  Martínez  y  Trujillo.  San  Fernando,  José  Gay,  1872.  4." 

Tárrago  (Torcuato).  Bodas  reales.  Novela  histórica  original  por 

D.  - — Madrid.  Imp.  de  la  Biblioteca  Ilustrada,  1875. 

8.° 

Taviel  de  Andrade  (Enrique).  Cuestión  de  Marruecos  por  - - . 

Madrid,  Ricardo  Fe,  1888.  8.^*  m. 

Teixeira  de  Aragao  (A.  G.).  Esposition  universelle  de  1867  a 
París.  Déscription  des  monnaiyes  medailles  et  autres  objets 

d’Art  concernant  irhistoire  Iportugaise  du  travail  par  - - . 

Paris,  Paul  Dupont,  1867.  8.°  m. 

Temanza  i(Tommaso).  Vita  di  Andrea  Pallladio  VicentinO'  egre¬ 
gio  archittecto  scripta  da  — - .  Architecto,  et  Ingeg- 

nere  della  Serenissima  Repubblica  di  Venezia.  Aggiuntevi 
in  fine  idue  scriptture  dello  stesso-  Palladio  f inora  inedite. 
Venezia,  Giambatista  Pascuali,  1762.  4.*^  m. 

Terreros  y  Pando  (Esteban  de).  Paleografía  Española,  que  con¬ 
tiene  todos  los  modos  conocidos  que  ha  habido  de  escribir 
en  España,  desde  su  principio  y  fundación  hasta  el  presen¬ 
te,  a  fin  de  facilitar  ed  registro  de  los  Arohivos  y  lectura 
de  los  manuscritos,  substituida  en  la  obra  del  Espectáculo 
de  la  Naturaleza,  en  vez  de  la  Páleografía  francesa,  por  el 
P. - - —  Maestro  de  Mathemáticas  -en  el  Colegio  impe¬ 

rial  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  'Corte.  Madrid,  Jaachin 
dbarra,  1758.  4.®  ;  .  >  '  ’ 

Tesoro  de  autores  iilústres.  Barcelona,  Juan  Oliveres,  1842'.  8.°  m. 

Testa  (Giovanni  Domenico).  Dissertazione  dell’ Abate  - - 

sopra  due  zodiaci  novellamente  soorperti  nell’  Egitto  letta  in 
una  adunanza  straordinaria  dell’  Accademia  di  Religione  Cat- 
tolica  il  di  5  Lulio,  1802.  Roma,  Stamperia  dell  Accademia, 
1802.  8.°  m-.  -  I  '  ' 
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Testa  (Giovanni-Domenico).  ,  Rifdessioni  sulle  Memorie  presén¬ 
tate  alia  Reale  Accademia  delle  Scienze  di  Parigi  dal  Si- 
nor  dv  Tovr  corrispondente  della  rnedesima  intorno'  ad  una 
qitestiione  d’Ottica.  Roma,  Salomoni,  1780.  8.® 

Testa  (Giovanni  Domenico).  De  sensuum  usu  in  perquirenda  ve- 
rítate.  Romae.  Generosus  Salomonus,  1776.  8.° 

Thierry.  Tratado  de  los  cinco  órdenes  de  Arquitectura  y  de  los 

primeros  elementos  de  construcción,  por  — - .  París.. 

4.°  m. 

Thomas  (Antoine-Leonard).  Eloge  de  Maximilien  de  Bethune 
Duc  de  (Sully,  Surintendant  des  Finances,  &c.  principal  Mi¬ 
nistre  sous  Henri  IV,  par  - .  París,  Chez  Regnard,  - 

1763.  4." 

Thomas  A.  Virgine.  PP.  admodum  Reverendis  Ord.,  Excalceat. 
SS.  Trinitatis  Redemt.  Captiv.  ex  Italiae  Provincia  Liburni 
Congregatis  ac  Comitia  Provincialia  celebrantibus  Collegium 
Liburnensi  ejusdem  Ordinis  se  suaique  Theologica  D.  D.  D. 
Objectis  ocurrente  P.  F.  Thoma  a  Virgine  ejusdem  Collegii 
alumno  facta  post  tertium  argumentadi  facuUtate.  Liburni. 
Joannes  Pauílus  Fantechi  et  Sociorum,  1757.  4.® 

Tinajero  Martínez  (Vicente).  Esitudios  filológicos  de  la  lengua 
española  por  D.  — — — ' — .  Madrid,  Establecimiento  tip.  de 
‘'E/1  CorreoF,  1886.  4.®  m. 

Tinajero  Martínez  (Vicente).  Lucio  Junio  Moderato  Columela.. 

Sus  viajes,  su  gobierno  en  Asia  y  sus  obras,  por  D. - . 

Madrid,  Miguel  Ginesta,  1879.  4.®  m. 

Tissier  (Antoine).  Catalogus  avctorvm  qvi  librorum  catálogos,. 
Índices  Bibliothecas...  Consignarum:  ab  Antonio  Tisserio... 
cum  Philippi  Labaei  Bibliotheca  'Nummaría  in  duas  partes 
tributa.  Genevae,  Apud  Samuelem  de  Tournes,  1686.  4.°  m. 

Toda  y  Güell  (Eduardo).  Annam  and  its  minor  currency  bi 
— I - .  Shaghai,  Noronha  &  Sons,  1882.  4.®  m. 

Toda  y  Güell  (Eduardo).  Bibliografía  española  de  Cerdeña,  por 

D.  — ■ — - .  Madrid,  Tipografía  de  los  Huérfanos,  1890» 

4.°  m. 

Toda  y  Güell  (Eduardo).  Estudios  egiptológicos.  Sesostris,  por 
- - — .  Madrid,  Manuel  Ginés  Hernández,  1886.  4.®  * 

Toda  y  Güell  (Eduardo).  Estudios  egiptológicos.  La  muerte  en 


607  - 


el  antiguo  Egipto,  por  - .  Madrid,  Manuel  G.  Her¬ 

nández,  1887.  4.® 

Toda  y  Güell  (Eduardo).  Historia  de  la  Ohina,  por  - . 

Madrid,  Tip.  de  El  iProgreso  Editorial,  1893.  8.'^  m. 

Toda  y  Güell  (Eduardo).  Miserias  de  China,  por - .  Ma¬ 

drid,  188Ó.  8.^’  m. 

Toda  y  Güell  (Eduardo).  La  vida  en  el  Celeste  Imperio,  por 

- .  Madrid,  Imprenta  de  El  Progreso,  Editorial,  1887. 

8."  m. 

Toledo  y  Gea  (Pedro  José  de).  Método  útil  para  la  brevedad  de 
los  pagos  en  especie  de  oro.  Con  arreglo  al  vailor  que  le  dio 
S.  Mag.  en  su  Real  Pragmática  de  17  de  jullio'  de  1779.  Por 

D.  - .  Valencia,  Josepli  Estevan  y  Cervera,  1793. 

i6.°  m. 

Tolstoi  (Comte  León).  Le  salut  est  en  vous.  Pans,  Tours-Des- 
lis  Fréres,  1893.  8.®  m. 

Tomasi  (Pedro).  Nueva  y  completa  gramática  italliana  explica¬ 
da  en  español,  dividida  en  dos  tratados :  Su  autor  D. - , 

Madrid,  Imprenta  Real,  1801.  4.” 

Tondi  Dagubbio  (Bonaventura).  La  Monarchia  austríaca  delb 

abbate  D.  — - - Olivetano...  Che  contiene  la  Notizie  piú 

recondite,  concernenti  le  grandeze  della  Serenissima  Casa 
d’Austria.  Napoli,  Parrino,  e  Mutti,  1694.  Fol. 

1  orija  i(Juan  Ide).  Tratado  (breue  solare  las  ordenanzas  de  la  villa 

de  (Madrid,  y  policía  de  ella,  por - .  Burgos,  Juan  de 

Viar,  1664.  4.°  •' 

Tormo  y  Monzó  (Elias).  En  las  Descalzas  Reales.  Estudios  his¬ 
tóricos,  iconográficos  y  artísticos,  por  D.  - .  Ma¬ 

drid,  Blass  y  C.i^,  1917.  8.°  m. 

Tormo  y  Monzó  (Elía's).  Jacomart  y  el  arte  hispano-flamenco' 

cuatrocentista,  por  - .  Madrid,  Imprenta  Blass  y  C.^^^ 

1913.  8.®  m. 

formo  y  Monzó  (Elias).  Las  viejas  series  icónicas  de  los  Reyes 

de  España,  por  D.  - .  Madrid,  Blass  y  C.í^  1916. 

4.”  m. 

TorralJba  (Francisco).  Discurso  pronunciado  por  D.  - 

en  el  Paraninfo  de  la  Universidad  Central,  en  la  solemne  aper- 
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tura  del  ILiceo-Escolar-Matritense,  el  día  i6de  enero  de  1870. 
Madrid,  Manuel  Minuesa,  1870.  4.”  m. 

Torras  (Valentín).  Un  Español  prisionero  de  los  Alemanes. 
(21  meses  de  cautiverio)  - .  Madrid,  Tipografía  Ar¬ 

tística,  1916.  8.^  !m. 

Torre  (Mariano  de  lia).  [Viaje  en  ferrocarril  por  las  Provincias 

Vascongadas  y  Navarra,  por  D.  - 1 — .  Bilbao,  J.  F. 

Mayor,  1878.  32.°  m. 

Torre  de  Trassierra  (Gonzalo  de  la).  Cuéllar,  ,por  D.  — - . 

Madrid,  Aigustín  Avriail,  11894-1896.  8.° 

Torres  Tirado  i(Antonio).  iElementoSi  de  Geografía  para  uso  de 
los  Institutosi  y  Es,auielas  Normales,  de  Comercio,  Semina¬ 
rios,  &  &,  por  D.  ' — - .  Logroño,  Imp.  de  ‘'El  Rioja- 

no”.  1896.  8.® 

Torres  ¡Tirado  (Antonio).  Resumen  de  Historia  Universal,  por 
- 1 — .  Logroño,  Imp.  de  “El  Riojano”,  1895.  8.”  m. 

Torres  Villarroel  (Diego  de).  Carta  fraternal  de  D.  — - 

al  Rmo.  Padre  Frai  Manuel  de  Ribera,  Sabio  famoso,  y  Es¬ 
critor  fecunjdissimo  en  su  Dictamen  sobre  el  Libro  del  Uso 
de  la  Espbera,  y  de  los  Globos.  Salamanca,  Antonio  Villar- 
gordo,  '1758.  4.° 

lorrubia  (José).  La  consumlación  de  Juan  en  su  vida  y  en  isu 
ministerio.  Oración  fúnebre  que  en  las  exequias  del  M.  R.  P. 
Juan  Eogueres,  Lector  íjubilado',  Cailificador,  y  Consultor 
de  la  Suprema,  CatihedráticO'  de  Prima  de  Escoto  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Tarragona...,  decía  el  día  2  de  diciembre  de  1747. 
en  la  Iglesia  del  Convento  Grande  de  N.  S.  P.  S.  Francisco 
de  esta  ciudad  de  México,  el  R.  P.  Fray  Josepib  Torrubia... 
Dala  a  luz;  y  la  dedica  a  la  Sagrada  y  Religiosísima  Pro¬ 
vincia  de  Cataluña,  el  Sr.  Dr.  y  Maestro  D.  Bartolomé 
Phelipe  de  Itta  y  Parra...  Dada  a  luz  en  esta  segunda  im¬ 
presión,  Theresa  Troch,  y  Eogueres,  viuda,  su  hermana, 
Barcelona,  Joseph  Altés.  4.® 

Tourtoulon  (Oh.  de).  Don  Jaime  I  el  iConquiistador,  Rey  de 
Aragón,  iConde  de  Barcelona,  Señor  de  Montpellier,  según 

las  crónicas  y  documentos  inéditos,  por  - .  Valencia, 

José  Domenech,  1874.  8.*"  m. 

Toussenel  i(Théodore).  íPrécis  chronologique  de  rHistoire  de 
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France  ipour  servir  de  texte  explicatif  aux  |planc*hes  gravees 
sur  acier  par  le  procedé  ¡Collas  d’aprés  ila  iCollection  des  mé- 

dailles  ihistoriques  des  Rois  des  Rois  de  France,  par  M. - . 

París,  GuS'tave  Cratiot,  1845.  4.°  m. 

[Tractatus]  Tractatvs  varii  atqve  vtiles  de  monetis,  earvmqve 
rñvtatione  ac  falsitate  in  gratiam  studiosorum  ac  practico- 
rum  collecti...  Coloniae  Agrippinae-Apud  Tlieodorum  Bau- 
rmium,  1574.  8.° 

Traité  des  finances  et  de  la  fausse  monnaie  des  romains,  auquel 
ou  a  joint  une  Dissertation  sur  la  maniere  de  discerner  les 
Médailles  Antiques  d’aver  les  Contrefaites.  Paris-Briassons, 
1790.  8.° 

Tratado  |de  la  Teduación  de  todas  las  tmionedas'  francesas  de  oro 

\  y  plata,  a  reales  y  maravedís  de  vellón,  con  arreglo  a  la  últi¬ 
ma  real  'pragmática  de  8  de  diciembre  de  1808.  Compuesto 
P.  D.  F.  Y.  Madrid,  Gómez  Púientenebro  y  Compañía,  1810. 
i6.°  m. 

Tratado  instructivo  sobre  la  Renta  de  la  Lotería,  con  arreglo  al 
Real  'Decreto  que  se  inserta.  Valencia,  Francisco  Brusola, 
1813.  8.°  m. 

Tubino  (P'rancisco  María),  El  arte  y  los  artistas  contemporáneos 

en  la  Península,  por - .  Madrid,  A.  G.  Fuentenebro, 

1871.  8.°  m.  , 

Tubino  ((Francisco  María).  El  Quijote  y  la  estafeta  de  Urgan- 

da.  Ensayo  crítico  por  D.  - ^ - .  Sevilla,  La  Andalucía, 

1862.  8.°  m. 

Turre  (Philipus).  De  annis  Imperii  M.  Aurelii  Antoniní  Elaga- 
bali,  et  De  initio  Imperii,  ac  duobus  consulatibus  Justini  Ju- 
nioris  Dissertatio  apologética  ad  nummum  Anniae  Faus- 
tinae  tertiae  ejusdem  ÍElagabali  Uxoris.  iPatavii,  Apud  Joan- 
nem  Manfré,  1713.  4.*" 

u 

Ugarte  de  Ercilla  i(Eustaquio).  Transformación  de  los  procesos 
psíquicos  conscientes  en  procesos  inconscientes.  Cbnsecuen- 

cias  que  de  este  hecho  'se  derivan,  por - *  Madrid, 

Imp.  del  Asilo  de  Huérfanosi  !dol  S.  C.,  1920.  4.°  m. 
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Uhagón  y  Guardamino  (Frarícisico  R.  ide).  Artículos  varios  es¬ 
critos  y  ¡publicados  ^or  - - - - .  iMadrid,  Imprenta  Clásica 

Española,  1918.  4.°  m. 

Universo  (El)  pintoriesco.  Album  de  los  'salones.  Colección  de 
artículos  de  biografía,  (historia,  viajes,  descripción  de  'Monu¬ 
mentos,  geografía,  ciencias,  industrias,  artes,  agricultura,  co¬ 
mercio,  descubrimientos,  'poesías,  costumbres,  novelas  ori¬ 
ginales  y  traducidas',  cuentos,  leyendas,  anécdotas,  etc.  Ma¬ 
drid,  Mellado,  1853.  Fol.  m'. 

Ureña  y  Emenjaud  (Rafael  de).  La  legislación  gótico-hispana. 
Eeges  antiquiores.  (Liber  iudiciorum.)  -Estudio  crítico  de 
- .  Madrid,  Idamor  Moreno,  1905.  4.°  m. 

Uriarte  iLebario  (Luis  María  de).  El  Fuero  de  Ayala,  por - , 

Madrid,  Hijos  ide  M.  G.  Hernández,  1912.  8.®  m. 

Urquinaona  (Pedro  de).  España  bajo  el  poder  arbitrario  de 
la  Congregación  Apostólica.  Madrid,  E.  Fernández  Angu¬ 
lo,  1835.  4.”  ■ 

Urrestarazu  i(Francisco  de  A.  de).  'Viajes  (por  Marruecos.  Des¬ 
cripción  geográfica  e  histórica,  usos,  costumbres,  vida  pú¬ 
blica  y  privada,  religión,  ¡ceremonias,  etc.  de  las  diferentes 
razas  o  familias  que  pueblan  el  Imperio,  por  el  profesor  de 

idiomas  D. - ,  conoicido  en  aquel  país  por  Tales  Sidi 

abd-el-Kader-ben-Edchilali.  Madrid,  8.”  m. 


.  V 

Vaffier  (L).  Histoire  de  la  statuaire,  son  origine,  ses  develop- 
pements  et  sa  décadence  chez  les  différentes  peuples  de 

rantiquité,  par  - .  Paris,  Le  Mans.  Impr.  Beauvais,. 

1862.  8."  m. 

Vagabundos  '(Los  siete).  Recuerdos  juveniles.  Madrid,  Impren¬ 
ta  de  ‘'Las  Novedades”  y  “La  Ilustración”,  1856.  8.®  m. 

Vaillaut  ’(Jean-Foi).  Arsacidarum  Imperium,  sive  Regum  Par- 
thorum  Historia,  ad  fidem  Numismatum  accommodata,  Per 
— - — .  Parisiis,  Apud  Jo.  Frid.  Jahn,  1728.  8." 

Vaillant  (Jean-Foi).  Historia  Ptolemaeorum  Aegypti  Regum, 
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ad  fidem  Numismatum  accommodata,  per  - .  Ams- 

telaedami,  Apud  G.  Gallet,  1701.  iFol. 

Vaillant  (Jean-Foi),  Numismata  Imperatorum,  Augustarum  et 
iCaesaruim,  a  populisi  romanae  ditionis,  graeca  loquentibuS', 

ex  Omni  modulo  ipercuísísa,  per  .< - .  Armsitelaedamii, 

Apud  G.  Gallet,  1700.  Fol. 

Vaillant  (Jean-Foi).  Numismata  Imperatorum,  Augustarum  et 
Caesarum  a  populis,  Romanae  ditionis,  graece  loquentibus 
ex  Omni  Modulo  percussa.  Amstelaedami.  Apud  G.  Gallet, 
1700.  Fol. 

Vaillant  (Jean-Foi).  Numismata  Imperatorum  Romanorum 

praestantiora  a  Julio  Caesare  ad  postumum  et  tyrannos.  Per 

— - ^ Luíetiae.  Parisiorum,  Suptibus  Joannis  Jom- 

bert,  1692.  4.° 

Vaillant  (Jean-Fb!).)  Numismata  Amper^torum  Romanorum 

praestantiora  a  Julio  Caesare  ad  Postumum  usque,  per 

- — .  Romae,  iTypis  Jo :  Baptistae  Bernabo,  et  Josephi 

Lazarini,  1743.  Fol. 

Vaillant  (Jean-Foi).  Numismata  aerea  Imperatorum,  Augusta¬ 
rum,  et  Caesarum,  in  coloniis,  municipiis,  et  urbibus  jure 
Latió  idonatis,  ex  omni  modulo  percussa.  Parisiis,  Apud  Da- 
niólem  Horthemels,  1695.  Fol.  m. 

Vaillant  (Jean-Foi).  Seleucidarum  Imperium,  sive  Historia  Re- 

gum  Syriae  ad  fidem  tiumismatum  accommodata,  per - . 

Lutetiae  Parisiorum,  Excudebat  Ludovicus  Billaine,  1681.  4." 

Vaillant  (Jean-Foi).  Seleucidarum  Imperium,  sive  Historia  Re- 
gum  Siryae,  ad  Fidem  Numismatum  accommodata,  per 

- .  Hagae^Comitum,  Apud  P.  Gosse  &  J.  Neaulme, 

1732.  Fol.  I 

Valbuena  (Bernardo  de).  El  Bernardo.  Poema  heroico  del  Doc¬ 
tor  D.  - .  Madrid,  Ga'Spar  y  Roig,  1852.  4.°  m. 

Valbuena  l(Manuel  de).  Valbuena  reformado.  Diccionario  latino- 
español,  aumentado'  con  más  de  20.000  voces  y  otras  tantas 
acepciones,  sacadas  de  los  mejores  diccionarios  modernos, 
entre  ellos  el  de  Ereund,  Quicherai  y  Daveluy.  Lleva,  ade¬ 
más,  un  Vocabulario  español-latino.  París,  Walder,  1855. 
4."*  m. 
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Valera  y  Alcalá  iGaliano  (Juan).  Algo  de  todo.  Sevilla,  Francis-' 
co  Alvarez  y  C.%  1883.  16.®  m. 

Valera  y  Alcalá  Galiano  (Juan).  Cartas  americanas,  por  D. - 

Valera  y  Alcalá  Galiano  (Juan).  Cuentos  y  Diálogos.  Sevilla, 
Francisco  Alvarez  y  C.^,  1882.  16."  m. 

Vales  (Failde  (Javier).  La  Emperatriz  Isabel,  por - .  Ma¬ 

drid,  Tip.  de  la  ‘'Revista  de  Ardh.,  Ribl.  y  Museos”,  1917- 
4.°  m.  ! 

Vales  Failde  (Javier).  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas.  La  Rota  española.  Discurso  leído  en  el  acto  de  su 

recepción  por  el  limo.  Sr.  D.  — i - ,  el  día  25  de  enero  de 

1920.  Madrid,  Tip.  |de  la  “Revista  de  Archivos,  Bibliotecas 
y  Museos”,  1920.  4^  m.  ' 

Valverde  y  Perales  (Francisco).  Historia  de  la  Villa  de  Baena, 

por  ID.  ' - .  Toledo,  Viuda  e  Hijos  de  J.  Peláez,  1903. 

4.'’  m. 

Valverde  y  Perales  i(Francisco).  Leyendas  y  Tradiciones.  Tole¬ 
do,  Córdoba,  Granada.  Toledo,  Viuda  e  Hijos  de  J.  Pelaez, 
1900.  8.'’  m. 

Vallejo  '(José  Mariano).  Compendio  de  matemáticas  puras  y 
mixtas,  ipor  (D.  ¡ — ^ - .  (Madrid,  ¡Garrasayaza,  1835.  8° 

Vasco  (Giambatis'ta).  Della  moneta  isaggio  politico  y  di  ^ ^ 
Stam,pato  in  iMilano  l’anno  (1772,  ora  aocrescciusto  d’un  ar- 
ticolo  dello  stesso  autore,  inserto  nella  Biblioteca-Oltremon- 
tana.  Torino,  iStampería  Reale,  11788.  4.”  I 

Vaugondi  (Robert).  /Uso  de  los  globos,  y  la  sphera,  escrito  por 

M.  — - - .  Salamanca.  Eugenio  García  de  Honorato  y  S, 

Miguel,  1758.  4.“ 

A^augondi  i(Robert).  Uso  de  los  globos,  y  la  sphera,  escrito  por 

M.  - - - Salamanca,  Eugenio  García  de  Honorato  y  S. 

Miguel,  1758.  4.° 

Vedute  {Num.  Cento) - ^ - di  Roma  e  sue  vicinanze.  Roma, 

Tommaso  Puccioni.  8.®.  Apais. 

Vega  de  Mina  (Juana).  Apuntes  para  la  historia  del  tiempo  en 
■que  ocupó  los  destinos  de  Aya  de  S.  M.  y  A.  y  ¡Camarera 

mayor  de  Palacio.  Su  autora  la  Excma.  Sra.  D.^  - - - , 

Condesa  de  lEspoz  y  iMina.  lEscritos  inmediatamente  después 
de  su  renuncia,  y  revisados  por  el  Exorno  Sr.  D-  Manuel 
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José  'Quintana,  ayo  instructor.  [Legados  ¡por  la  misma  señora 
al  ¡Congreso  de  los  ¡Diputados,  y  mandados  publicar  por  su 
Presidente  el  Exorno  Sr.  D.  José  Canalejas  y  Méndez..., 
quien  los  ilustró  con  numerosos  documentos.  Precedidos  de 
un  prólogo  por  D.  Juan  Pérez  de  iGuzmán  y  Gallo.  Madrid, 
Hijos  de  M.  G.  Hernández,  1910.  4°  m. 

Velada  literario-religiosa.  Colección  de  composiciones  en  prosa 
y  verso  por  varios  autores.  Alicante,  Antonio  Silva,  1884. 
8.“  m. 

Velasco  Dueñas  (José).  (Colección  de  cruces  y  medallas  de  dis¬ 
tinción  'de  España,  por  Don  ) - ^ — .  Madrid,  Yenes,  1843. 

16.^  m.  ; 

Velázquez  (Primo  F.).  Obras  del  Lie.  D.  - . 

Velázquez  de  Velasco  (Luis  José).  Anales  de  la  nación  española 
desde  el  tiempo  más  remoto  (hasta  la  'entrada  de  los  romanos : 
sacados  únicarnente  de  los  escritores  originales  y  monumen¬ 
tos  contem'poráneos,  por  D.  - .  Málaga,  Francisco 

Martínez  de  Aguilar,  1759.  4."* 

Veleyo  Paterculo  (Cayo).  C.  Velleivs  Patercvlvs  cvm  animad- 
versionibvs  Ivsti  LipsI.  Antverpiae,  'A^pud  loannem  More- 
tum,  1600.  4." 

Veleyo  Paterculo  (Cayo).  Veleyo  Paterculo  en  castellano,  his¬ 
toria  romana,  escrita  al  Cónsul  Marco  Vinicio:  Traducida 
por  el  célebre  hispano-portugués  Don  Manuel  Sueyro,  se¬ 
ñor  de  Voorde,  Caballero  del  Hábito  de  Cristo...  Madrid, 
Antonio  Espinosa,  1787.  4.'’ 

Velasco  'y  Fernández  de  la  Cuesta  i(Ladislao).  Los  euskaros  en 
Alava,  Guipúzcoa  y  Vizcaya.  Sus  orígenes,  historia,  lengua 
leyes,  costumbres  y  tradiciones,  por  D.  - ^ - .  Barcelo¬ 

na,  Oliveros,  1879.  8.°  m. 

Velázquez  (Luis  José).  Ensayo  sobre  los  Al^phabetos  de  las  le¬ 
tras  desconocidas,  que  se  encuentran  en  las  más  antiguas 

‘Medallas,  y  Monumentos  de  España,  por  Don  ' - . 

Madrid,  Antonio  Sans,  1752.  q.""  m. 

Venuti  (Filippo).  Disertazione  sopra  il  tenipio  di  Giano,  che  ha 
riportato  il  Premio  dell’  Accademia  Reale  delle  Iscrizioni,  e 

Belle  Lettere  di  Parigi  l’anno  1740  del  Canonice  — ' - ^ — . 

Abate  di  Clerac.  4.* 

»  *  ■  f  ' 
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Venuti  (Ridolfino).  La  f avola  di  Circe  rappresentata  in  un  an- 
tico  igreco  bassosilievo  di  marmo  comentata  da - ,  de¬ 

di  cata  airillustrissimo  Signor  Márchese  Giuseppe-Rondini- 
ni  Patrizio  Romano  jpossessore  del  marmo.  Roma,  Bernabó, 
e  Lazzarini,  1758.  4.° 

Venuti  (Ridulfino).  Numismata  Romanorum  pontificum  praes- 

tantioria  a  Martino  V.  ad  Benedictum  XIV.  per  - . 

Romae.  Ex  Typhographia  Jo.  Baptistae  Bernabó,  1744.  4.®  m. 

Vergara  y  Martín  (Gabriel  Maria).  Ensayo  de  una  colección  bi- 
bliográfico-biográfica  de  noticias  referentes  a  la  provincia 

de  iSegovia,  por  — - .  Guadalajara,  Taller  tipográfico 

del  Colegio  'de  Huérfanos  de  la  ¡Guerra,  1903.  4.”  m. 

Vergara  y  Martín  ¡(Gabriel  María).  Estudio  íhistórico  de  Avila 
y  su  territorio,  desde  su  repoblación  hasta  la  muerte  de  San¬ 
ta  Teresa  de  Jesús,  premiado  en  el  ¡Certamen  histórico-lite- 
rario  celebrado  en  Avila  en  el  mes  de  octubre  del  año  1894. 
Madrid,  Hijos  de  M.  G.  Hernández,  1896.  4.” 

Vergnaud.  Manual  elemental  de  la  Pirotecnia  civil  y  militar, 

por  - ■ — ^ — .  Madrid,  Imprenta  Calle  del  Amor  de  Dios, 

1831.  8.° 

Verne  ¡(Jules).  Viaje  al  Centro  de  la  Tierra,  por  - .  Ma¬ 

drid,  Imp.  de  la  Biblioteca  Universal  Económica,  1898.  8.°  m. 

Verne  i( Julio).  Cinco  Semanas  en  Globo.  Imp.  de  la  Biblioteca 
Universal  Económica,  1868.  8."  Jm.  ! 

Vezzalmi  (Grivilio).  La  libra  de  - - .  Traducida  del  italia¬ 

no  en  castellano,  pésanse  las  ganancias  ^  las  pérdidas  de  la 
Monarquía  de  España  en  el  felicísimo  Reynado  de  Eelipe  IV 
el  Grande.  Pamplona.  4.*" 

Viaje  del  Snmo  Pontífice  Pío  VH  a  Francia.  Madrid,  Gamarra 
y  Compañía,  1811.  32.®  m. 

Vicario  y  de  la  Peña  (Nicolás).  (Costumbres  administrativas  de 
la  autonomía  Vascongada,  por  D.  - .  Madrid,  Im¬ 

prenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  iSagrado  Corazón  de  Je¬ 
sús,  1903.  4.''  m. 

Vicario  y  de  la  peña  (Nicolás).  Derecho  consuetudinario  de  Viz¬ 
caya,  por  D.  I - ^ - .  Madrid,  Imprenta  del  Asilo  (de 

Huérfanos  del  Sagrado  |Corazón  de  Jesús,  1901.  4.® 

Vicente  de  Santa  Teresa.  Oración  .fúnebre  de  la  Reina  María 
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Josefa  Amalia  de  iSajonia,  (predicada  al  Real  Consejo  de  Na¬ 
varra  en  la  Catedral  de  Pamplona  el  día  15  de  junio  del 

presente  año  (1829),  por  el  R.^  P.  Fr.  — ^ - .  Pamplona, 

Javier  Goyeneahe,  1829.  4.°  / 

Vico  .  (lEnea).  Discorsi  di  M.  -  Parmigiiano,  supra  le 

medaglie  degli  anticíhi  divisi  in  dve  libri.  Venegia,  Gabriel 
Giolito  de  Ferrari,  1558.  4.°  ¡ 

Vico  (Enea).  Omnium  Caesarvm  verissimae  imagines  ex  an- 
tiqvs  nvmismatis  de  svmptae.  Addita  per  brevi  cuiusqve 
vitae  descriptione  ac  diligenti  eorvm,  qvae  reperiri  polverunt 
nvmismatvm  aversae  partís  delineationes  libri  primi.  Editio 
altera.  1553.  '4.^ 

Vico  (Enea).  Avgvstarvm  imagines  aereis  fornis  ex  pressae; 
Vitae  queque  earundem  brebiter  enarratae,  signorvm  etiam, 
qvae  in  posteriori  parteim  nvmismatvm  eficta  sum,  ratio  ex- 
plicata  ab  a - .  Venetiis,  1558.  4." 

Victorio  (Francesco).  Dissertatio.  glyptographica  sive  Gemmae 
duae  vetustissimae  emblematibus  et  graeco  artificis  nomi¬ 
ne  in’signitae  qvae  exstant  Romae  in  Museo  Victorio  expli- 
catae,  et  illustratae.  Accedunt  nonnulla  veteris  elegantiae 
eruditionis  inedita  Monumenta.  Romae,  Joannes  Zemfel, 

1739-  ,4-” 

Acídalo  (Vicente).  Tablas  de  reducción  de  las  monedas,  pesas  y 
medidas  antiguas  y  modernas  entre  las  provincias  de  Casti¬ 
lla,  Cataluña,  Aragón,  Valencia  )y  vice-versa;  con  su  respec¬ 
tiva  equivalencia  al  sistema  métrico,  según  la  Real  orden  . 
de  19  de  junio  de  1867,  por  D.  - .  (Barcelona,  Libre¬ 

ría  de  Ginesta,  11 868.  8.°  m. 

Vignoti  (Giovanni).  Antiquiores  Pontificum.  Romanorum  Dena- 
rii  Olim  in  lucem  editi,  notisque  illustrati  a  V.  C.  Joanne. 
Vignolio  itervm,  prodevnt  Tertia  sui  parte  aucti,  &  notis 
pariter  illustrati  Studio.  et.  cura  Benedicti :  Floravantis.  Ro¬ 
ma.  Rochus  Bernabó,  1743.  4.® 

Vilanova  y  Piera  (Juan).  Los  Congresos  científicos  de  Ohalons-, 

Berna,  París,  Lisboa  y  Argel,  descritos  por  D.  - -. 

Madrid,  Imprenta  del  Colegio  Nacional  de  Sordo-Mudos  y 
de  Ciegos,  1884.  4.° 

A'ilanova  y  Piera  (Juan).  Viaje  científico  a  Dinamarca  y  Suecia, 
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con  motivo  del  Congreso  Internacional  Prehistórico  celebra¬ 
do  en  Copenhague  en  1869,  por  D.  - y  D.  Francisco 

M.  Tubino.  Madrid,  A,  Gómez  Fuentenebro,  1871.  4°' 

Villabertrán  (Jerónimo  de).  Reducción  recíproca  de  reales  de 
vellón  nominales,  efectivos.  Catalanes:  Libras,  sueldos  y  di¬ 
neros  Valencianos,  Aragoneses  y  Mallorquines  entre  sí:  Re¬ 
ducción  de  pesos  fuertes  a  vellón  nominal  'y  efectivo'.  Libras 
sueldos  ly  dineros  iCatalanés :  de  los  pesos  y  medidas  de  Ca¬ 
taluña,  a  los  de  Castilla,  Valencia,  y  Aragón,  y  de  éstos  a 
aquéllos :  Nuevo  método  para  las  operaciones  de  cambios  de 
España,  con  las  principales  Plazas  Extranjeras  de  Comercio. 

Dispuesta  en  el  año  1813  por  Fr. - .  Barcelona,  Juan 

Dorca,  1819.  4.°  ' 

Villabertrán  (Jerónimo  de).  Reducción  recíproca  de  reales  ve¬ 
llón  nominales,  efectivos,  catalanes;  libras,  sueldos,  y  dine¬ 
ros  valencianos,  aragone’ses  y  mallorquines,  entre  sí...  Dis¬ 
puesta  en  el  año  1813  por  Fr.  - .  Barcelona,  Manuel 

Saurí  y  Compañía,  18126.  4.° 

Villanueva  (Fr.  Jaime).  Viaje  literario  a  las  Iglesias  de  España. 
Le  publica  con  algunas  observaciones  Don  Joaquín  Lorenzo 
Villanueva.  (Viaje  literario  a  las  Igle'sias  de  España.)  Su  au¬ 
tor  el  P.  - — .  Madrid,  Imprenta  Real,  Fortanet,  1806- 

1902.  8.°  m. 

Villaret.  Arte  de  peinarse  lás  Señoras  a  sí  mismas,  y  Manual  del 

peluquero...,  por  M.  - ,  peluquero  de  SS.  MM.  los 

Reyes  de  Baviera.  Madrid,  Imprenta,  Calle  del  Amor  de 
Dios,  14,  1832.  16.®  m. 

Villot  (Frédéric).  Notice  des  tableaux  exposés  dans  les  galeries 
du  Musée  'National  du  Louvre,  par - ..  Paris,  Char¬ 

les  de  Mo'urgues  Fréres,  1874.  8.''  m. 

Viniegra  i(Salvador).  Catálogo  oficial  ilustrado  de  la  Exposición 

de  las  obras  de  Francisco  de  Zdrbarán,  por  D.  - ^ 

Madrid,  J.  Lacoste,  1905.  8.° 

Viso  (Julián).  Alegato  de  Venezuela  en  su  controversia  sobre  lí¬ 
mites  con  Colombia.  Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1883. 
4.°  m. 

Vitale  (Pietro).  Le  simpatie  deU'allegrezza  tra  Palermo...  e  la 
Castiglia...  manifestate  nella  presente  Relazione  delle  mas- 
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sime  pompe  festive  dé  Palermitani  per  la  vittoria  ottenuta 
contro  i  collegali  su  le  Campagne  di  Briihuega  a  n  De- 

cembre  1710...  descritta  dal  Dottor  D.  - .  Palermo, 

Agostillo  E)piro  e  Forte,  1711-  Fol. 

Vives  y  Escudero  (Antonio).  Estudio  de  Arqueología  cartagine¬ 
sa.  La  Necrópolis  de  Ibiza.  Madrid,  Dlas's  y  1917.  4.°  m. 
\^ives  y  Escudero  (Antonio).  Medallas  de  la  Casa  de  Borbón,  de 
D.  Amadeo  I,  del  Gobierno  Provisional  y  de  la  República 

española,  por  D. - .  Colección  de  la  Real  Biblioteca. 

Vives  y  Escudero  {Antonio).  Monedas  de  las  dinastías  arábi¬ 
go-españolas  por  - .  Madrid,  Fortanet,  1893.  4.”  m 

Vogel  (C.).  Mapa  ¡de  España  y  Portugal.  Stieler’s  Hand-Atlas, 
núm.  40.  Gotha,  Justus  Perthes,  1881.  90  X  70- 
Volta  (Giovanni  Serafino).  Dei  pesci  fossili  del  Veronese.  Let- 
tera  indirizzata  al  Signor  Abate  Don  Domenico  Testa  da 

- .  Mantova,  Giuseppe  Braglia,  1794.  8." 

Voulton.  Verdadera  y  exacta  noticia,  escrita  por  Mr.  - - — 

en  idioma  Persiano,  su  fecha  en  Dely  a  21  de  abril  de  1739 
sobre  la  rebolución  (sic)  sucedida  en  el  Imperio  de  Mogol, 
participada  esta  por  Roma  a  uno  de  los  primeros  Ministros 
de  esta  Corte.  4.**  ' 

w 

Wesener  (F.  J.).  Catalog  einer  Sammlung  italienischer  Mím- 
zen  ailer  Zeeiten  sowie  von  Bronzemedaillen  der  besten  ita- 
lienischen  Meister  des  XV.  und  XVI.  Jahrhunderte  undita- 
lieniscihen  Medaillen  verschiedener  Jahrunderte  (Pápste,  geis- 
tlidie  Herren  und  Privatpersonem)  aus  dem  Nachlasse  des 
Cavaliére  Cario  Morbio  in  Mailand.  Mit  6  Tafeln  Abbildun- 
gen.  Die  óffentliche  Versteigerung  unter  Leitung  des  Ex- 
perten  - .  Mündhen,  8."^  m. 

Weyl  (Adolph).  Die  Julos  Fonrobert’sche  Sammlung  überseeis- 
oher  Münzen  und  Medaillen...  Bearbeitet  von - .  Ber¬ 

lín,  J.  A.  Stargardt,  1878.  4.°  m. 

Williamson  (George  C.).  Portraits  en  miniatures.  Par  le  Dr. 
- - .  London,  ‘'The  Studio”  Ltd.,  1910.  4.^^  m. 


—  618  — 


Witte  (Alphonse  de).  Histoire  monetaire  des  comtes  de  Lou- 
vain,  ducs  de  Brabant  et  marquis  de  Saint  Empire  Romain, 
par  I _ — - •  Anvers,  Veuve  de  Backer,  1894-1899.  4.''  m. 

Y 

Yaben  y  Yaben  (Hilario).  Los  contratos  matrimoniales  en  Na- 
'  varra  y  su  influencia  en  la  estabilidad  de  la  familia,  por  Don 

- .  Madrid,  Jaime  Ratés  Martin,  1916.  4." 

Yaben  y  Yaben  (Hilario).  Exposición  y_.crítica  del  llamado  in¬ 
tervencionismo  del  Estado,  por  D.  - - Madrid,  Jai¬ 

me  Ratés  Martín,  1914.  4-''  ni- 

Yaben  y  Yaben  (Hilario).  Juicio  crítico  de  las  doctrinas  de  Jo- 
vellanos  en  lo  referente  a  las  ciencias  morales  y  políticas, 

por  D.  - .  Madrid,  Jaime  Ratés,  1913.  4.°  m. 

Yurami  (Antonio  Miguel).  Sermón  que  en  la  solemne  fundón 
de  desagravios  de  Jesús  Sacramentado  que  celebraron  los 
'  gefes  y  demás  individuos  de  los  quatro  oficios  de  Boca  de 
S.  M.  en  la  Real  Iglesia  Parroquial  del  Buen  Suceso  el 

día  9  de  julio  dixo  el  M.  R.  P.  Fr. - .  Madrid,  Pan- 

taleón  Aznar,  1793.  4.“ 

Yuste  y  la  Sierra  de  Gredos.  Madrid,  Artes  Gráficas  Mateu, 
1919.  8.°  m. 

z 

Zafont  y  de  Ferrer  (Juan  de).  Breve  disertación  sobre  la  uti¬ 
lidad  de  la  Etica  o  sea  de  la  Fiiosofía  moral,  compuesta  por 

- .  Barcelona,  Juan  Francisco  Piferrer,  1838.  8.°  m. 

Zantani  (Antonio).  Primorum  XH  Caesarum  verissimae  ima¬ 
gines  ex  antiquis  numisimatibus  de  sumptae  addita  per  bre- 
vi  cuiusque  vitae  descriptione  ad  diligenti  eorum  quae  re- 
perire  potuerun  numismatum  aversae.  Romae,  Apud  Jaco- 
_  bum  Mascardum,  1614.  4.° 

Zaragoza  (Justo).  Noticias  históricas  de  la  Nueva  España,  pu¬ 
blicadas  por  D. - .  Madrid,  Manuel  G.  Hernando, 

1878.  4.°  m.  ;  i  I  ’ 
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Zayas  (Antonio  de).  Retratos  antiguos.  Madrid,  A.  Marzo,  190,2. 

8.«  m. 

Zecca  (Della)  e  delle  monete  perugine.  Memorie  e  documenti 
inédito  raccolti  e  pu'blkati  da  Gio  Baptista  Vemiglioli.  Peru- 
gia,  Francesco  Baduel,  1816.  4.*"  m. 

Zengotita  Bengoa  (Pedro).  Arte  de  Albañilería  o  Instrucciones 
para  los  jóvenes  que  se  dediquen  a  él,  en  que  se  trata  de  las 
■herramientas  necesarias  al  albañil,  formación  de  andamies 
y  toda  clase  de  fábricas  que  se  puedan  ofrecer :  con  diez  es¬ 
tampas  para  su  mayor  inteligencia,  por  D.  ^ - .  Ma¬ 

drid,  Francisco  Martínez  Dávila,  1827.  4.° 

Z'obel  de  Zangroniz  (Jacob).  Estudio  histórico  de  la  moneda  an¬ 
tigua  españoila  desde  su  origen  hasta  el  Imperio  romano,  por 

E.  - .  Madrid,  Zaragozano  y  Jayme,  1878.  4° 

Zuir  (José).  Papel  cvrioso  y  vtil  con  vna  fina  piedra  de  toqve, 
en  que  hasta  el  que  no  es  Turista  ni  Theólogo  conozca  la 
falsa  moneda  de  las  iDoctrinas  perjudiciales  que  se  han  in¬ 
troducido  en  nuestra  España  para  su  ruyna.  Hallaráse  en 
el  contraste  de  la  razón,  atendiendo  a  vn  examen  Theológi- 
00  y  Jurídico.  En  qve  se  verán  impugnados  qvantos  libros 
y  papeles  han  salido  a  luz  contra  nuestro  Gran  Philipo  Quin¬ 
to.  Por  el  Lie.  D.  - .  ^4.° 

Zumel  (Enrique).  La  leyenda  del  diablo,  comedia  de  magia  en 
cuatro  actos  y  en  verso  de  D. - 1  música  de  D.  Ma¬ 

nuel  Sabater.  Madrid,  José  Rodríguez,  1872.  8.®  m. 


MANUSCRITOS 

Academia  (Real)  de  la  Historia.  Cuentas  presentadas  por  su 
Tesorero  Sr.  Herrera.  Un  legajo  en  4.° 

Apuntes  ^sobre  monedas  y  medallas  españolas  de  Ultramar.  Un 
leg.°  en  4.” 

Apuntes^ varios  y  copia  de  diversos  documentos.  Ua  leg.“  en  4.° 
Arias  Montano  (Benito).  Discurso  del  valor  i  correspondencia 
de  las  Monedas  antiguas  castellanas  con  las  nuevas,  es¬ 
crito  año  1541.  Su  autor  el  Dr. - -.  Incipit:  “En  quan- 

to  al  valor  de  estos  maravedís  en  estas  penas  i  caloñas...” 
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=  Explidt:  ‘‘...Maravedís  de  los  de  aora,  que  ^parece  lo  más 
cierto.  Finís.”  [Al  fin]  :  “Ex  Bi'bliotheca  Mayansiana  manu 
Ludovici  Semp[er]  ex  scripsit  (sic)  J.  Bta.  Hermán”  3 
hojas  ísin  num.  Letra  del  siglo  xviii.  4.®  Cart. 

Autógrafos.  Cor¡respondencia  con  ^el  Sr.  Herrera,  por  orden 
alfabético  de  nombres  de  personas.  Tres  legajos  en  4.° 

Autógrafos.  (Trabajos  literarios)  -  de  varios  escrito¬ 

res  del  siglo  XIX.  Un  legajo'  en  4.” 

Borradores  y  apuntes  de  Numismática.  Un  legajo  en  4." 

Castaños  (Javier).  Corirespondencia  de  los  Generales  Castaños 
y  Cuesta  y  del  Consejo  Real  y  Supremo,  sobre  la  prisión  del 
excelentísimo  señor  Baylio  frey  D.  Antonio  Valdés  y  Bazán. 
Impresa  de  orden  de  la  Suprema  Junta  de  Sevilla.  27  ho¬ 
jas  sin  num.  Letra  de  principios  del  siglo  xix.  4.“  Cart. 

Castilla  (Luis  de).  Relación  ,de  la  casa  de  la  Zecca  de  ^ Milán  y 
de  las  monedas  que  en  ella  se  labran  [Compuesta  y  dirigi¬ 
da  ,a  Felipe  H  por  D.  - - .]  La  dedicatoria  está  fe¬ 

chada  a  15  de  enero  de  1591.  i  hoja  -j-  20  fols.  nums.  Co¬ 
pia  de^  letra  moderna.  Fol.  Cart. 

Cetola  de  Priuilegij  concessi  da  S.  M.  [Felipe  IV]  aglTncle- 
si  residenti  in  Siuiglia,  Sanlúcar,  Cadice  e  Malaga.  Copia 
notarial.  Texto  en  italiano.  Letra  del  siglo  xvii.  18  hojas  sin 
numerar.  Fol.  Cart. 

Cifra  y  contracifra.  Varias  claves  antiguas  de  escritura  cifra¬ 
da  y  algunas  reglas  generales  para  su  interpretación.  Un 
leg.®  en  4." 

Copias  modernas  de  documentos  y  otros  apuntes  sobre  mone¬ 
das  de  España  y  de  sus  antiguas  colonias  de  América.  Un 
legajo  en  4.^" 

Correspondencia,  documentos  y  cuentas  particulares  del  Sr.  He¬ 
rrera.  Cuatro  legajos  en  4° 

Correspondencia  y  notas  del  Sr.  Herrera  referentes  a  la  publi¬ 
cación  de  su  obra  “El  ^ Duro”.  Un  legajo  en  4." 

Correspondencia  particular  del  Sr.  Herrera  y  algunos  autógra¬ 
fos  de  escritores,  de  Numismática.  Un  legajo  en  4.° 

Cueva  (Alfonso  della).  Márchese  di  Bademar.  Scrutinio  della 
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libertá  veneziana.  Opera  di  D.  - ,  Ambasciatore  del 

Re  di  Spagna  appres'so  la  Serenissima  República  di  Vene- 
cia.  In  Ancona  presso  N;  N.,  1780.  Un  vol  de  43  hojas  úti¬ 
les.  Letra  del  siglo  xviii.  Fol.  Cart. 

Décima  glosada  a  la  amorosa  y  christiana  resp[ue's]ta  q  su  Mg.^ 
(q.  DioSjg.ds)  dio'  al  Excmo.  Sr.  Marq.s  de  Valdecañas,  q.^*^ 
le  llevo  la  not.^  feliz  de  q  sus  reales  armas  havían  vencido 
a  las  d^  el  enemigo  diciendo  su  MgA  no  Ihavían  sido  las  suias 
sino  las  de  el  Poderoso  brago  de  Dios.  =  Glosa.  Empieza : 
‘‘no  podra  decir  mi  voz”.  Acaba:  “pues  quien  ha  vencido  es 
Dios”.  [Siguen  seis  sonetos  contra  el  Arohiduque  de  Aus¬ 
tria.]  4  hojas  m-ss.  Letra  del  siglo  xviir.  4.°  Cart. 

Elhuyar  (Fausto  de).  Indagaciones  sobre  la  amonedación  en 
Nueva  España:  sistema  observado  desde  su  establecimiento: 
su  actual  estado  y  iproductos,  y  auxilios  que  por  este  ramo 
puede  prometeirse  la  minería  para  su  restauración.  Presenta¬ 
das  erii  10  de  agosto  de  1814  al  Real  Tribunal  general  de  Mi¬ 
nería-de  México  por  'su  Director  D,  — - .  Ministro  ho¬ 

norario  de  la  R.i  Junta  gral.  de  Comercio,  Moneda,  Minas 
y  Dependencias  de  extrailjeros  y  leídas  en  las  Juntas  gene¬ 
rales  de  Apoderados  de  las  Minerías  del  Reyno.  Un  vol. 
de  I  hoja  -j-  71  fols.  -|-  i  hoja.  Fdl.  Pasta. 

Estarenberg  (Conde  de).  Copia  de  una  carta  del  -  al 

duque  de  Bandesme  (sic).  Campo-  Real  de  Val  verde  y  no¬ 
viembre  7  de  1710.  2  hojas  sin  num.  Fol.  Letra  del  si¬ 
glo  XVIII.  Cart. 

Filigranas  y  marcas  del  papel.  Un  legajo  en  fol.  de  hojas  de 
papel  en  blanco,  sueltas. 

Herrera  y  Chiesanova  (Adolfo).  Apuntes,  borradores  e  impron¬ 
tas  para  su  “Historia  de  las  medallas  eS(pañolas.”  19  cajas 
cartón  y  un  leg.“  en  4.®  Contiene:  ' 

I."  Anteriores  a  Carlos  I:  1516. 

2°  Carlos  I:  1516-1555. 

3.‘'  Felipe  II:  1555-1598. 


-  622  — 


4."  Felipe  II:  1566-1575. 
57  Felipe  II:  1576-15^3* 

6. "  Felipe  II:  1596-159^- 

7. "  Felipe  III:  1598-1621. 

8. *^  Felipe  IV :  1621-1665. 


.  9.^ 

Carlos  II:  1665-1700. 

IO.° 

Carlos  de  Austria  (Pretendiente) ; 

1701-1713- 

II.® 

Felipe  V:  Luis  I:  1700-1746. 

I2.° 

ICarlois  III:  1759-1788. 

I3-" 

■Carlos  IV:  1788-1808. 

14.^ 

Fernando  Vil:  1808-1833. 

15." 

Isabel  II:  1833-1868. 

16.® 

Gobierno  Provisional.  Amadeo  Ij 

Reipú/blica:  1868- 

1875. 

17.^ 

Alfonso  XII:  1875-1885. 

i8.° 

Regencia  de  D.^  Cristina.  Alfonso  XIII:  1885... 

19.® 

Para  clasificar. 

20.® 

(Leg.°).  Corres, pondencia  acerca  de  la  obra  “Medallas 

Español 

as.” 

■ 

Letras  miniadas  en  pergamino,  recortadas  de  libros  de  coro.  Un 
legajo  en  4.® 

Lista  de  vn  Monetario  de  plata  ,  y  de  bronce.  Un  vol.  papel  en 
fol.  de  2  bojs.  '+  220  págs.  -f-  4  hojas  mss.  letra  del  si¬ 
glo  XVIII.  Hol. 

Mercedes  y  Millán  (Cesáreo  de  las).  Anotaciones  del  P. 

Fr.  - .  [Monje  profeso  del  Real  Monasterio  de  San 

Lorenzo  del  Escorial].  Un  vol.,  de  23  hojas  útiles  sin  num. 
Letra  de  principios  del  siglo  xix.  16.'’  Pta.  Hierros  dors. 

Moría  (Tomás  de).  Carta  del  Excmo.  íSr.  Gobernador  de  Cá¬ 
diz  al  Secretario  del  Consejo  D.  Bartolomé  Muñoz.  Cádiz, 
30  de  agosto  de  1808.  (Al  fin):  “Impreso  en  la  Casa  de  Mi¬ 
sericordia  de  Cádiz”.  7  hojas  paginadas.  Letra  de  la  época. 
4.°  Cart. 

Narración  (Breve)  de  la  sangrienta  batalla  dada  en  los  campos 
de  Brihuega  por  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Staremberg,  al 
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exército  de  el  Sr.  Duque  de  Anjou,  governado  por  el  Duque 
Mariscal  de  Bandoma  {sic).  Día  lo  de  el  presente  mes  de 
Dic[á(emibr]e  de  1710.  2  hojas  sin  num.  Letra  de!l  ¡s.  xviii. 
4.°  Cart. 

Notas,  borradores  y  apuntes  bibliográficos.  Un  leg.*’  de  papeles 
ísueltos.  4." 

Ottieri  (Francesco  María).  Istoria  delle  guerre  avvenute  in  Eu¬ 
ropa  e  particolam.  in  Italia  per  la  successione  alia  Monar- 
■dhiia  delle  Spagne  dal  anno  1696  al  1725.  Scritta  dal  Conte  e 

Márchese  - ,  Accademico  della  Crusca.  Copiata  dal 

Sacerdote  Michel  Angelo  Pacióla:  Tomo  primero.  1736.  In 
(Roma.  Un  vol.  de  xltv  +  301  págs.  'Fol.  Perg.*" 

Papeles  varios  mss.  del  primer  tercio  del  sigilo  xviii  (reinado 
de  Felipe  V).  Un  voL  en  4  °  de  22  hojas  útiles.  Cart. 

Papeletas  bibliográficas  y  apuntes  sobre  Numismática.  Un  leg.'" 
en  4.® 

Proclama  dirigida  por 'los  habitantes  de  Zacatecas  a  los  'habitan¬ 
tes  de  Guadailaxara  (Nueva  España) :  contra  la  invasión  fran¬ 
cesa.  (Empieza :  ‘‘Habitantes  de  iGuadalaxara :  La  invitación 
que  con  fha.  26  del  corriente  nos  habéis  dirigido...’^  Aca¬ 
ba:  “...la  preciosa  herencia  que  hemos  recibido  de  nuestros 
Padre.  Zacatecas,  31  de  Agosto  de  1808.  =  A  los  Leales 
habitantes  de  Guadalaxara’h  2  h.s  sin  num.  Letra  de  princi¬ 
pios  dd  s.  XIX.  4.°  Cart. 

Proclama  de  los  Veracruzanos  a  los  demás  habitantes  de  la 
Nueva  España.  [Con  motivo  de  la  invasión  francesa.]  Em¬ 
pieza:  “Todos  sabemos,  Amados  Compatriotas,  las  críticas 
(circunstancias...''  Acaba:  “...un  Xefe  que  lo  tenemos  abo¬ 
rrecido  hace  muchos  días:  Yeracruz  y  Agosto  20  de  1808". 
2  hojas  sin  num. :  letra  de  principios  del  xix.  q.*'  Cart. 

Romance  [Alusivo  a  los  últimos  sucesos  del  reinado  de  Car¬ 
los  IV  y  a  la  invasión  francesa].  Empieza:  “Muy  cercana  de 
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fin]  :  “Clave  de  inteligencia..."  5  hojas  sin  num.  Letra  de 
principios  del  siglo  xix.  4."  Cart. 
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Sagán  (Félix).  'Memoiria  relativa  a  las  Medallas  que  forman  la 
Historia  Numismática  de  la  gloriosa  guerra  de  la  Independen¬ 
cia.  Madrid,  1842.  Imp.  de,D.  Miguel  de  Burgos.  Copia  de 
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4.°  Cart. 
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siglo  XIX.  Texto  litaliano.  4  vols.  Fol.  Hol. 

Valor  de  monedas,  sacado  de  libros  antiguos  del  Archivo  de  la 
Cartuxa  de  Nra.  iSra.  de  Portaceli.  3  hojas  útiles,  sin  num., 
con  los  márgenes  y  parte  de  la  caja  de  escritura  recortados. 
Letra  de  fines  del  siglo  xviii.  4.”  Cart. 

Valores  de  las  medallas.  Tablás  de  equivalencia.  Un  cuaderno 
pro'long.  de  j6  hojas  útiles,  39  X  15  em.s  Tela  gris,  i 

Vasallo  (Un  fiel  y  pobre)  de  Fernando  VH,  tomó  un  purgante, 
y  le  hizo  esta  operaciión:  [romance  octosíllabo] .  Contiene  ade¬ 
más:  Credo  patriótico  de  España:  i.°  de  junio.  Dos  hojas 
sin  num.  Letra  de '  principios  del  'siglo  xix.  4."  Cart. 

Voto  consultivo  del  Real  Acuerdo  de  México  contra  la  creación 
de  Juntas  de  Gobierno.  México  y  agosto  8  de  1808.  Copia 
de  letra  de  la  época.  Dos  hojas  sin  num.  4.°  Cart. 
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Informes  Generales 


El  doctor  don  Luciano  Pereira  da  Silva,  profesor 
de  Astronomía  de  la  Universidad  de  Coimbra 

CAUSA  de  hondo  sentimiento  es  para  esta  Academia  la 
pérdida  de  su  rsocio  correspondiente  don  Luciano 
Pereira  da  Silva,  ilustre  profesor  de  Astronomía 
en  la  Universidad  de  Coimbra  y  numerario  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  Lisboa.  Fue  vilmente  asesinado  el  dia  15  de 
agosto  último  en  el  pueblo  de  Caminha,  provincia  de  Minho, 
donde  pasaba  las  vacaciones  en  su  casa  solariega. 

La  primer  noticia  que  nuestra  Corporación  tuvo  del  fi¬ 
nado  fue  el  informe  que  le  presenté  acerca  de  su  obra  A 
AstronowÁa  dos  Lusiadas  (Coimbra,  1915),  amenísimo  libro 
donde  se  aúnan  ciencia  y  poesía,  los  conocimientos  del  sabio 
y  del  erudito  y  en  el  cual  su  autor,  al  historiar  la  ciencia 
astronómica  y  náutica  lusitana,  tan  de  relieve  puso  la  espa¬ 
ñola,'  contribuyendo  asi  a  la  reivindicación  de  ambas. 

Pertenecía  el  señor  Pereira  da  (Silva  a  la  pléyade  de  .sa¬ 
bios  iportugúeses  que  velan  por  el  prestigio  de  los  conoci¬ 
mientos  lusitánois.  A  ella  pertenecía  también,  dentro  de  la 
especialidad  a  que  se  dedicaba  nuestro  Correspondiente,  el 
ilustre  Bensaúde,  autor  de  las  obras,  tan  conocidas  en  esta 
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Academia,  que  demuestran  el  origen  peninsular  de  la  ciencia 
náutica. 

Son  muclios  los  trabajos  que  Pereira  .publicaba  desde  ha¬ 
cía.  varios  años,  entre  otros  Os  dois  doutores  Pedro  Nunes, 
O  roteiro  da  primeira  viajem  do  Gama,  O  astrolabio  da  So- 
ciedade  de  Geografía  e  o  nonio  de  Pedro  Nunes,  O  Astrolabio 
do'^  portugueses,  etc. 

Colaborando  de  continuo,  además,  en  la  revista  Lusitania, 
que  fundó  y  dirigió  íliasta  su  muerte  la  eximia  Carolina  Mi- 
chaelis  de  Vasconcellos,  puiblicación  de  verdadero  espiritu  his¬ 
panófilo.  iEscribió  uno  de  los  capítulos  más  interesantes  de  la 
obra  Historia  da  colonicagdo  portuguesa  do  Brasil  e  imprimió 
a  su  estudio  el  carácter  predominante  de  investigación  cien¬ 
tífica  a^plicada  a  la  Historia,  iqUe  brilla  en  aquella  obra. 

Desde  este  punto  de  vista  debemos  considerar  principal¬ 
mente  a  Pereira  da  ISilva,  como  historiador  que  apoyaba  sus 
asertos,  no  sólo  en  su  erudición  como  tal,  sino  en  sólida  base 
científica,  .pues  esta  clase  de  investigadores  es  la  que  también 
necesita  nuestro  país  para  enaltecer  ante  el  mundo  la  grandeza 
de  sus  hechos.  Pruébalo  la  labor  de  Pereira  da  Silva,^  que,  si¬ 
guiendo  las  huellas  de  Bensaúde,  reveló  la  sólida  preparación 
científica  de  su  país  en  la  época  de  los  descubrimientos  geo¬ 
gráficos  y,  al  par,  la  que  correspondía  a  España. 

Por  todos  estos  motivos  lamentamos  la  ¡pérdida  de  tan  no¬ 
table  hombre  de  ciencia  e  historiador  tan  leal,  que  sin  lisonja 
ni  injusticia  honraba  la  obra  de  España  y  era  ejemplo  de  lo 
que,  en  tal  camino,  deben  realizar  los  dos  países  de  nuestra 
península. 


Pedro  de  Novo  y  Colson. 


II 


Don  Carlos  de  Lecea 


E 


L  día  II  de  noviembre  último  y  a  la  edad  de  noventa  y 
un  años  falleció  en  Segovia,  su  ciudad  natal,  don  Car- 


.ÍL  ^  los  de  Lecea  y  García,  miembro  Correspondiente  de  esta 
Corporación  desde  1866. 

Con  motivo  dsl  homenaje  que  en  1915  le  tributó  el  pueblo 
segoviano  y  de  haberse  solicitado  para  él  la  Gran  Cruz  de  Al¬ 
fonso  XII,  el  autor  de  estas  líneas  tuvo  el  honor  de  redactar  el 
informe  que  acerca  de  tal  propuesta  se  requirió  de  ia  Aca¬ 
demia  de  la  Historia,  y  en  aquel  documento,  publicado  en  el 
tomo  LXVII  (pág.  215)  de  este  Boletín,  examinó  detenida¬ 
mente  la  extensa  labor  histórica  y  literaria  realizada  por  el  ilus¬ 
tre  compañero  que  acaba  de  bajar  al  sepulcro,  querido  por  to- 
,  dos  los  que  tuvieron  la  suerte  de  tratarle  y  admirado  por  cuan¬ 
tos  conocen  la  cantidad  y  la  calidad  de  -sus  trabajos. 

Enamorado  de  la  hidalga  tierra  en  que  nació,  no  quiso  nunca 
separarse  de  ella  ni  ceder  a  los  halagos  de  la  corte,  en  la  que  le 
ofrecían  brillante  posición  las  prendas  de  su  carácter  caballe¬ 
resco  y  lias  dotes  excepcionales  de  -su  inteligencia  privilegiada. 
Consagró  a  Segovia  su  vida  entera,  pues  si  una  sola  vez  hubo 
de  asomarse  al  campo  de  la  política  sometiéndose  a  la  voluntad 
de  sus  paisanos  que  le  encomendaron  su  representación  en  el 
Parlamento,  bien  pronto  tomó  a  los  lares  para  proseguir  su  la¬ 
bor,  quizá  más  fecunda  por -ser  callada,  en  el  Foro,  en  la  Co¬ 
misión  Provincial  de  Monumentos,  en  las  Juntas  de  obras  de 
restauración  del  Acueducto,  del  Alcázar  y  de  la  Torre  de  San 
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Esteban;  en  las  de  Instrucción  Pública,  de  Agricultura,  Indus¬ 
tria  y  Comercio  y  de  Reforma  de  la  Legislación  de  Pósitos ;  en 
la  Sociedad  de  Amigos  del  Pais,  en  todo  lugar,  en  fin,  en  donde 
pudiera  prestar  un  servicio  a  la  ciudad  o  a  la  provincia,  pero 
de  manera  especial,  en  el  estudio  perseverante  de  las  gestas  -se- 
govianas,  que  no  habían  vuelto  a  tener  un  cronista  de  sus  bríos 
desde  los  tiempos  de  don  Diego  de  Colmenares. 

En  tres  grupos  — escribíamos  en  el  citado  informe—  pueden 
clasificarse  los  libros  del  señor  Lecea,  a  saber ;  los  de  índole  his¬ 
tórica  propiamente  dicha ;  los  referentes  a  la  Historia  del  Dere¬ 
cho,  y  los  de  varia  investigación  de  distintas  materias  religiosas, 
literarias,  artísticas  e  industriales  de  la  antigua  ciudad  castellana. 

En  el  primero  de  estos  grupos  deben  incluirse  El  Alcázar  de 
Segovia,  historia  completísima  de  esta  legendaria  fortaleza:  La 
torre  de  don  Juan  II,  amena  relación  de  los  próceres  y  personas 
significadas  que  estuvieron  prisioneros  en  dicho  recinto ;  La  con¬ 
quista  de  Madrid,  en  donde  se  demuestra  con  datos  irrecusables 
la  importante  participación  de  las  huestes  segovianas  en  aquel 
hecho  de  armas ;  Alvar  Fáñez,  estudio  con  el  que  el  señor  Lecea 
se  propuso  reivindicar  el  buen  nombre  de  sus  compatriotas,  acu¬ 
sados  en  los  primeros  Anales  Toledanos  de  haber  dado  muerte 
al  célebre  caudillo ;  El  Licenciado  Sebastián  de  Peralta,  famoso 
letrado  de  Segovia  que  se  puso  al  frente  de  los  magnates  que 
patrocinaban  la  oposición  de  don  Juan  Manuel  a  la  segunda  re¬ 
gencia  de  don  Fernando  el  Católico,  y  la  Relación  histórica  de 
los  principales  comuneros  segovianos,  monografía  evocadora  de 
setenta  y  tres  paladines  de  las  Comunidades  y  en  cuyo  prólogo 
"'vibran  tan  leales  acentos,  que  quien  lo  lee  se  persuade  de  que 
si  el  autor  llega  a  alcanzar  aquellos  tiempos,  no  hubiera  vaci¬ 
lado  un  solo  instante  en  poner  su  espada  al  servicio  de  la  causa 
de  los  municipios,  ni  en  verter  su  sangre  en  defensa  de  los  fue¬ 
ros  tradicionales  de  Castilla”  (i). 

Al  segundo  de  los  mencionados  grupos  pertenecen  los  Apun¬ 
tes  para  la  historia  jurídica  de  Segovia  y  La  Comunidad  y  Tie¬ 
rra  de  Segovia.  En  el  primero  de  estos  tratados  "procura  el  se- 


(i)  Informe  citado. 
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ñor  Lecea  descubrir  los  obscuros  orígenes  de  ¡a  legislación  se- 
goviana  después  de  la  reconquista  de  la  ciudad  en  1079;  anali¬ 
za  el  célebre  Ordenamiento  de  Segovia  de  1347,  cuyos  precep¬ 
tos,  y  singularmente,  los  procesales  y  penales,  fueron  el  para¬ 
digma  del  Ordenamiento  de  Alcalá;  presenta,  con  tal  moti¬ 
vo,  un  detallado  cuadro  de  concordancias  de  las  disposiciones 
contenidas  en  ambos  cuerpos  legales,  y  aporta  datos  de  primera 
mano  acerca  del  Fuero  de  Sepúlveda;  de  las  sentencias  reales 
sobre  límites  y  términos;  de  los  jueces  primitivos  de  la  tierra; 
de  la  chancillería  de  Segovia,  trasladada  a  Valladolid  en  1419; 
de  la-s  jurisdicciones  especiales  ;  de  las  Cortes  allí  celebradas,  y 
del  curioso'  Libro  Verde  de  Segovia,  escrito  en  1611  por  don 
Francisco  Arias  de  Verástegui,  que  al  modo  de  las  Políticas  Ce¬ 
remonias  de  la  ciudad  de  León,  recopiladas  por  el  capitular 
Marqués  de  Fuente  Oyuelo,  es  un  compendio  de  las  complica¬ 
dísimas,  pero  ya  degeneradas  y  caducas  funciones  concejiles  en 
el  siglo  XVII. — La  Comunidad  y  Tierra  de  Segovia  puede  repu¬ 
tarse,  sin  género  de  duda,  como  uno  de  los  libros  más  concien¬ 
zudos  que  ha  producido  su  autor,  quien  habiendo  comenzado  a 
componerlo  con  un  fin  exclusivamente  administrativo,  cual  era 
el  de  reunir  en  un  volumen  por  encargo. del  Ayuntamiento  y  de 
la  Junta  de  investigación  de  aquel  organismo  los  antecedentes 
que  pudieran  interesar  a  las  dos  corporaciones,  logró  bien  pron¬ 
to  ennoblecer  el  objeto  de  su  tarea,  para  que  de  árido  centón  de 
documentos,  se  trocase  bajo  su  pluma  en  obra  de  trascendental 
importancia  para  la  historia  del  Derecho  castellano,  en  la  que  se 
estudia  la  llamada  Comunidad  y  Tierra  o  Universidad  de  la  Tie¬ 
rra,  que  fué  una  de  las  formas  más  notables  de  disfrute  y  apro¬ 
vechamiento  de  la  propiedad  comunal  que  registran  nuestros 
anales  jurídicos  y  que  sirvió  al  señor  Lecea  de  espléndido  pre¬ 
texto  para  escribir  un  resumen  de  la  hi-storia  segoviana  desde  la 
conquista  de  los  árabes  ;  para  examinar  el  origen  consuetudi¬ 
nario  de  la  citada  Universidad  y  el  interesante  proceso  de  su 
vida  hasta  que  con  ella  dieron  al  traste  las  leyes  desamortizado- 
ras  ;  para  hacer  un  acabado  análisis  de  la  naturaleza  de  los  bie¬ 
nes  de  las  comunidades  y  fijar  los  respectivos  caracteres  de  los 
bienes  propios,  comunes  y  baldíos,  y  para  demostrar  la  íntima 
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trabazón  de  este  asunto  con  el' desarrollo  de  los  concejos  castella¬ 
nos  y  con  el  espíritu  que  informa  la  evolución  de  los  fueros 
municipales”  (i). 

Finalmente,  al  grupo  tercero,  o  sea  ab  de  trabajos  de  varia 
investigación,  corresponden  los  destinados  a  tratar  de  diversos 
particulares  concernientes  a  la  vida  segoviana,  cuales  son  los 
que  llevan  los  títulos  de  Templos  antiguos  de  Segovia,  La  cueva 
de  Santo  Domingo  de  Gusmán,  La  iglesia  del  Corpus  Christi, 
Sistema  defensivo  de  la  antigua  Segovia,  Recuerdos  de  la  anti¬ 
gua  industria  segoviana,  Estudio  históí'ico  acerca  de  ¡a  fabrica¬ 
ción  de  moneda  en  Segovia,  La' Danza  de  la  Muerte,  Las  rui¬ 
nas  de  un  pueblo,  Crónica  de  la  coronación  de  Nuestra  Señora- 
de  ¡a  Fiiencisla  y  Miscelánea  biblia  gráfico-literaria  y  varieda¬ 
des  segovianas. 

Pocos  serán,  en  verdad,  los  historiadores  locales  que  puedan 
presentar  en  su  haber  una  producción  tan  considerable  y  tan 
copiosa,  avalorada  en  lo  externo  por  la  claridad  expositiva  y 
por  el  casticismo'  en  su  léxico,  y  en  lo  interno  por  el  examen 
concienzudo  de  las  materias,  por  la  extensa  y  amena  erudición, 
por  la  serenidad  de  la  critica  y  por  la  devoción  fervorosa  del 
autor  a  su  país  natal  que  se  refleja  en  todas  las  páginas  de  sus 
libros.  ‘‘Mi  amor  a  Segovia  — declara  él  mismo —  me  llevó  a 
admirar  y  celebrar  con  fruición  intensa  sus  grandezas  pretéri¬ 
tas;  por  ese  mismo  amor  sufro  y  lamento  como  el  que  más  su 
decadencia  visible,  y  anhelo  tanto  como  el  primero  su  resurgi¬ 
miento  a  un  estado  próspero  y  brillante,  cual  le  corresponde  y 
es  acreedora  por  el  leal  desinterés,  las  cívicas  virtudes  y  los  sa¬ 
crificios  infinitos  que  siempre  hicieron  sus  hijos,  hasta  el  de  su 
propio  bienestar,  en  aras  de  la  Patria...  Segovia  fué  siempre  el 
ideal  de  mi  patriótico  afecto:  su  historia,  sus  tradiciones,  la 
fama  de  sus  hombres  ilustres,  sus  monumentos,  sus  celebradas 
industrias,  sus  grandezas  pasadas  y  sus  hechos  gloriosos,  todo 
lo  escudriñé  con  él  empeño  con  que  los  buenos  hijos  amantes 
de  sus  progenitores  examinan  heráldicos  pergaminos,  gano'sos 


(i)  Informe  citado. 
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de  descubrir  alguna  o  algunas  hazañas  que  aumenten  el  lustre 
y  esplendor  de  sus  renombradas  estirpes”  (i). 

Asi  lo  comprendió  la  noble  ciudad  castellana,  que  dando  un 
alto  ejemplo  de  cultura,  de  gratitud  y  de  justicia  ofreció  en  1915 
un  cordialisimo  homenaje  a  su  insigne  cronista,  y  el  día  luctuoso 
de  su  entierro,  y  con  el  Ayuntamiento  a  su  cabeza,  acudió  en 
masa  a  rendirle  el  último  tributo.  La  Academia  de  la  Historia 
ha  querido  rendírselo  también  consagrando  estas  líneas  a  la 
memoria  del  benemérito  y  preclaro  Correspondiente  a  quien  tan¬ 
to  deben  los  estudios  históricos  de  España. 

Julio  Puyol. 

(i)  Historial,  del  Homenaje  tributado  en  Segovia  en  4  de  noviembre 
de  igij  al  excelentísimo  señor  don  Carlos  de  Lecea  y  García;  pág.  103. 
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Documentos  referentes ‘a  las  postrimerías  de  la 
Casa  de  Austria  en  España 

{Continuación.) 

'Madrid,  ly  de  mayo  de  16^0. 

Novelli  al  Elector  Palatiiio.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl..59/4. 

Ha  escrito  desde  La  Coruña,  con  mano  temblorosa  todavia 
a  causa  de  su  grave  enfermedad,  padecida  a  bordo.  Asimismo 
ha  escrito  desdíe  ^enavente  y  Valladolid  dando  cuenta  de  lo  que 
ocurría.  Pero  al  llegar  a  la  Corte  acaba  de  saber  que  esas  car¬ 
tas  no  fueron  recibidas  por  don  José  Albrecht,  secretario  y 
administrador  de  la  Embajada  imperial,  a  quien  iban  dirigidas. 
Es  contratiempo  frecuente  en  los  correos  españoles,  que  la¬ 
menta  mucho  en  este  caso,  pues  aun  cuando  no  daba  noticia 
ninguna  que  no  se  refiriese  a  la  salud  de  la  Reina  reinante,  po¬ 
dría  atribuirse  su  silencio  a  falta  d'e  celo. 

Tanto  ella  como  doña  Mariana  de  Austria  gozan  de  perfecta 
sailud  y  de  la  inmensa  satisfacción  de  verse  reunidas  con  el 
Rey,  el  cual  no  ha  estado  nunca  tan  alegre  como  ahora,  según 
testimonio  de  quienes  tienen  el  honor  de  servirle  más  de  cerca. 

Añade,  que  ha  presentado  sus  respetos  a  Sus  Majestades  y 
que  ha  hecho  ya  varias  visitas  a  los  mánistros,  comenzando  por 
el  Conde  de  Oropesa,  el  cual  le  hizo  las  protestas  más  vivas 
de  su  devoción  al  Elector.  > 
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Madrid,  i/  de  mayo  de  lópo. 

Novelli  ail  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  39/4 

Escrita  y  cerrada  la  carta  anterior  tuvo  que  ir  al  Buen  Re¬ 
tiro  para  besar  los  pies  a  !la  Reina  reinante,  y  tratar  con  ella  deil 
contratiempo  acaecido  al  Gran  Maestre  en  su  proyectado  via¬ 
je  a  Lisboa,  que  emprendió  a  instancias  de  la  Reina  de  Portu¬ 
gal.  Doña  Mariana  le  ha  dicho  que  acaba  de  recibir  una  carta 
que  da  cuenta  del  suceso,  pero  que  no  trae  indicación  del  lugar 
donde  se  escribe.  Su  hermano  muestra  deseos  de  pasar  por  Ma¬ 
drid,  j  puesto  que  ¡de  todos  modos  ha  de  cruzar  España  en 
el  viaje  de  regreso  a  Ailiemania.  La  Reina  le  rogó  que  ayudase 
ail  Gran  Maestre  en  este  empeño,  porque  ella  no  se  atrevía 
a  hablar  al  Rey  sin  conocer  antes  cuál  era  el  estado  de  su  ánimo. 
Novelli  fué  en  seguida  a  ver  a  Oropesa  y  halló  a  Su  Excelencia 
muy  bien  dispuesto,  aunque  los  malintencionados  suscitaron 
diversos  obstáculos.  Cree,  pues,  que  muy  pronto  tendrá  la  ale¬ 
gría  de  ver  en  Madrid  al  Gran  Maestre  sin  que  la  Reina  haya 
usado  de  su  influencia,  ni  aun  dicho  palabra  a  su  marido  sobre 
el  caso. 

Oropesa  le  añadió  que  el  Gran  Maestre  se  alojará  en  ©1  Re¬ 
tiro  y  estará  de  incógnito,  para  no  tener  que  hacer  visitas ; 
entre  otras  ila  del  Embajador  de  Alemania,  el  cual  se  ha  rego¬ 
cijado  públicamente  del  contratiempo  padecido  por  Su  Alteza. 

Madrid,  ly  de  mayo  de  ^1690. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  Schw.  293/18. 

‘‘Señor :  Ayer  por  la  tarde  llegó  la  Reina  con  el  Rey  y  se 
quedaron  en  el  Retiro,  donde  está  ahora  la  Reina  Madre.  Su 
Majestad  permanecerá  allí  de  incógnito  hasta  comienzos  de  la 
semana  próxima  en  que  hará  su  entrada  pública  en  Madrid. 
Mientras  tanto  se  la  divertirá  con  comedias  y  fiestas  de  toros. 

Su  Majestad  ha  recompensado  al  Conde  de  Mansfeld  con  el 
estado  de  Fundí  y  sus  dependencias,  dealarándole  Príncipe 
en  el  reino  de  Nápoles.  Esa  tierra  forma  parte  de  la  herencia 
de  Astillano,  pero  no  del  principado  de  este  título.  Está  tasada 
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en  8.000  escudos  de  renta,  pero  tan  gravada  de  deudas  que  ape¬ 
nas  si  deja  libre  la  mitad,  luego  de  satisfechos  los  acreedores. 
Seria  quizá  momento  oportuno  para  representar  al  Rey  que, 
puesto  que  ha  comenzado  a  enajenar  la  herencia  relicta,  po¬ 
dría  adjudicar  a  Vuestra  Alteza  los  bienes  del  (principado;  pero 
no  he  querido  hacer  nada  hasta  recibir  instrucciones  de  Vuestra 
Alteza.  El  pleito  sobre  el  principado  sigue,  pero  el  Rey  puede 
hacer  lo  que  quiera. 

Ha  llegado  el  Conde  de  Lobkowitz  y  me  ha  hecho  el  honor 
de  alojarse  en  mi  casa,  donde  procuraré  atenderle  lo  mejor  po¬ 
sible. 

En  cuanto  a  la  negociación  que  ha  de  emprender  y  que,  se¬ 
gún  me  ha  dicho,  atañe  a  Vuestra  Alteza,  también  tendrá  todo 
el  concurso  que  pueda  prestarle,  aun  cuando  celebraria  asimismo 
recibir  sobre  este  punto  órdenes  concretas  de  Vuestra  Alteza. 
Les  preparativos  para  la  recepción  de  la  Reina  y  los  festejos  con 
que  se  ha  de  celebrar,  perjudican  a  los  acopios  que  -se  estaban 
haciendo  con  destino  a  la  guerra.” 


Madrid,  j/  de  mayo  de  i6po. 

Mariana  de  Neoburgo  a  su  padre.  (En  alemán.) 

H.  A.  1083. 

-  Hace  ocho  días  que  vió  por  vez  primera  al  Rey  en  Vallado- 
lid,  con  excelente  salud.  A  la  Reina  Madre  no  pudo  besarla  la 
mano  hasta  la  víspera.  Ambos  extreman  con  ella  el  cariño.  Da 
luego  cuenta  de  sus  audiencias  y  de  los  festejos  con  que  se  la 
agasaja. 


Griinau,  20  de  mayo  de  i6po. 

El  Elector  Palatino  a  su  hijo  Luis  Antonio.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  51/19  y  51/20  h. 

Ha  visto  por  su  carta,  fechada  en  Ferrol  el  31  de  mayo,  con 
cuán  general  álegría  ha  sido  recibida  la  Reina  su  hija.  Admira 
la  paciencia  y  constancia  de  que  él  y  ella  han  dado  muestras  en 
tan  grandes  peligros.  Dios  les  dé  su  bendición,  conserve  al  Rey 
y  a  toda  la  nación  espaiiola  y  depare  pronto  la  sucesión  tan  de¬ 
seada.  Si  ios  Grandes  enviados  por  el  Rey  para  recibir  a  la 
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Reina  insisten  en  reclamar  un  poder  escrito  para  que  se  -haga 
la  entrega  en  noimbre  del  Elector  PaJaíjino,  el  asunto,  ade¬ 
más  de  complicado,  podria  resultar  molesto  para  el  Emperador. 
Ignora  aún  cómo  se  ha  resuelto  este  litigio,  pero  confia  en  que 
la  llegada  de  la  Reina  y  la  presencia  de  su  hermano  habrán 
bastado  para  disipar  ia  tormenta.  Aconseja  al  Gran  Maestre 
que  no  demore  el  regreso  a  Alemania,  ya  que  están  próximos 
ios  nombramientos  para  el  mando  de  los  ejércitos  del  Empera¬ 
dor  y  del  Imperio  después  de  la  muerte  del’ Duque  de  Lorena. 
Insta  al  Conde  de  Mansfeld  para  que  prosiga  sus  gestiones  en 
di  asunto  de  Poriugal  y  ruega  a  Luis  Antonio  que  también  él 
le  estimule  en  este  sentido  para  que  el  Príncipe  Electoral  pueda 
saber  a  qué  atenerse  al  cabo  de  tanto  tiempo. 

P.  D.  autógrafa.  “Tengo  hoy  tantos  despachos  que  me  es  im¬ 
posible  escribir  de  mi  puño.  Deseo  mucho  saber  qué  ocurrió  en 
la  primera  audiencia  con  el  Rey  y  si  has  ido  o  no  hasta  Madrid. 
Mi  hijo  necesita  ahora  mucho  a  d’Autel;  si  no  te  hace  falta,  de¬ 
vuélvenoslo.” 


Grilnati,  26  de  7iiayo  de  16^0. 

El  Elector  Palatino  a  Novelli.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  59/4. 

Por  su  carta  fechada  en  Ferrol  (r)  ha  visto  que,  con  la  ayuda 
de  Dios,  se  ha  repuesto  al  fin  de  su  grave  enfermedad.  Como  no 
duda  que  lia  Reina,  su  hija,  habrá  llegado  ya  a  Madrid,  le  enca¬ 
rece  la  urgencia  de  que  tome  posesión  de  su  puesto  y  se  incaute 
de  los  papeles  que  dejó  el  difunto  Rougemont,  conservando  a 
Stanfort  como  secretario.  Para-  la  buena  marcha  de  sus  ne¬ 
gocios  ilie  ha  recomendado  a  entrambas  Reinas,  y  le  ha  facili¬ 
tado  también  el  acceso  a  la  Reina  madre. 


Grilnnií,  jo  dé  mayo  de  .1690. 

El  Elector  Palatino  a  su  hijo  Luis  Antonio.  (En  alemán.)  • 

St.  A.  K.  hl  51/19. 

Ha  recibido  su  carta  fechada  en  Santiago.  Ve  con  gusto 
que  la  Reina  (disfruta  de  buena  salud  y  cuánto  la  estiman  los 


(i)  Esta  carta  no  se  halla  en  el  Archivo. 


204' 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


españoles.  Espera  que  agrade  también  al  Rey.  Siente  que  no 
pudiera  él  acompañarla,  al  menos  hasta  la  entrevista  con  el 
Rey,  para  que  le  hubiese  escrito  todos  los  detalles.  No  ve 
otra  razón  sino  el  temor  de  dar  celos  a  Baviera  en  el  asunto 
de  loiS  Países  Bajos. 

Espera  que  el  Conde  de  Mansfeld  le  habrá  acompañado 
o  'Seguido  de  cerca  a  Portugal  y  que  habrá  ajustado  o  roto  el 
negocio  del  matrimonio  de  Juan  Guillermo  con  la  Infanta.  Le 
supone  ya  en  viaje  de  regreso  de  Lisboa,  porque  su  presencia 
en  Alemania  es  muy  necesaria  desde  la  muerte  del  Duque  de 
Lorena. 


Madrid,  jj  de  mayo  de  lópo. 

Lancier  (i)  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

^  jPí.  A.  K.  Schzí}.  2p^y/i8. 

Luego  de  descansar  tres  o  cuatro  días  en  el  Retiro,  hizo  la 
Reina  el  2,2  su  entrada  pública,  en  Madrid,  acompañada  por 
la  mayor  parte  de  los  Grandes  y  los  caballeros  díe  las  órdenies 
militares  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  que  iban  a  ca- 
bailo.  Todas  las  calles,  desde  el  Retiro  hasta  Palacio,  estaban 
decoradas  con  preciosos  tapices,  arcos  tri'anfales,  bonitas  pin¬ 
turas  y  carteles.  Dicen  que  la  Reina  tiene  ya  sintomas  de  em¬ 
barazo,  pero  él  opina  que  es  demasiado  pronto  para  saberlo  con 
certeza.  He  tenido  eli  honor  de  cumplimentar  oficialmente  a 
Su  Majestad  acompañado  por  el  Introductor,  como  lo  han  he¬ 
cho  todos  los  ministros  extranjeros.  La  Reina  le  recibió  muy 
bien  y  le  preguntó  mucho  por  el  Elector. 

El  Gran  Maestre  de  la  Orden  Teutónica  fué  desde  Santiago 
a  Coimbra.  Desde  allá  mandó  preguntar  al  Rey  qué  tratamiento 
se  le  daría.  El  Rey  le  envió  regalos,  pero  el  Príncipe  no  lo'S.  acep¬ 
tó.  Desde  Coimbra  se  encaminó  a  Madrid,  haciéndo5}e  preceder 
también  aquí  de  personas  de  su  séquito  para  conocer  el  tra¬ 
tamiento.  Ahora  le  recibirán  muy  bien  para  hacer  contraste 
con  Portugal.  El  Rey  desea  se  le  trate  de  ‘^Dilección”  (Dur- 


(i)  Las  cartas  de  Lancier  posteriores  a  ésta  tienen  ya  fechas  de  oto¬ 
ño,  lo  cual  hace  suponer  que  se  han  perdido  las  intermedias. 
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schlaucht).  El  Príniciipe  no  oreía  que  iba  a  ser  tan  mal  recibido 
en  Portugal,  pero  la  muerte  de  la  Ddlfiná  ha  cambiado  allí  las 
cosas,  porque  esperan  que  el  Delfín  se  case  con  su  Infanta, 
de  modo  que  no  es  fácil  prevalezca  la  candidatura  del  Príncipe 
Electoral  Palatino. 

El  Conde  de  Waldstein  saldrá  dentro  de  algunos  días.  La 
Reina  madre  mandará  regalos  a  la  Electora  bávara. 

El  Rey  y  las  dos  Reinas  irán  durante  algunas  semanas  al 
Retiro,  en  donde  habrá  corrida  de  toros  y  comedias. 

Madrid,  de  mayo  de  lópo. 

Mariana  de  Neoburgo  a  su  padre.  (En  alemán.) 

H.  A.  1083. 

Frases  formularias.  Ha  llegado  el  Gran  Maestre. 


Madrid,  31  de  mayo  de  i6go. 

Novelli  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  59/4. 

Por  su  carta  del  17  tendrá  noticia  de  su  negociación  para 
la  ida  a  Madrid  dejl  Gran  Maestre,  el  cual  se  hallaba  en  la 
Corte  el  día  de  la  entrada  solemne  de  la  Reina.  El  Rey  envió 
a  Alcorcón,  que  está  a  tres  leguas  de  Madrid,  al  Marqués  de 
Castelnovo,  su  mayordomo,  con  dos  ■  carrozas  de  la  casa  real 
para  recibirlo  y  conducirlo  al  Retiro,  donde  el  Duque  de  Me- 
dinasidonia,  que  es  alcaide  de  este  real  sitio,  tenía  orden  de 
esperarlo  en  la  ermita  de  San  Juan,  ricamente  adornada.  Este 
gran  personaje  no  sólo  obedeció,  sino  que  extremó  la  fineza 
hirviéndole  tamjbién  a  la  mesa,  más  como  mayordomo  de  Su 
Alteza,  que  como  Grande  de  España. 

El  Conde  de  Oropesa,  que  no  podía  visitarlo  como  Pre- 
-sidente  de  Castilla  que  es,  por  impedirle  el  protocolo  hacer  vi¬ 
sitas  sin  orden  o  permiso  del  Rey,  envió  a  uno  de  sus  gentiles- 
hombres  más  conspicuos.  Este  ministro  ha  extremado  de  tal 
modo  la  cortesía,  a  diferencia  de  lo  que  han  hecho  otros,  in¬ 
cluso  el  más  obligado  a  la  Serenísima  Casa  Palatina,  que  cree 
sería  conveniente  se  ordenara  fórmula  especial  de  agradeci¬ 
miento,  que  cumpliría  él  en  nombre  de  Su  Alteza  Electoral. 
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Un  extraordinario  de  Sevilla  ha  traído  la  nueva  de  que 
una  escuadra  ingilesa  y  hoilandesa,  integrada  por  17  bajeles, 
ha  atacado  a  otra  francesa  compuesta  de  13  navios  muy  fuer¬ 
tes,  y  ha  apresado  a  tres,  persiguiendo  a  los  demás  que  huyen. 


Madrid,  1°  de  junio  de  lópo. 

Luis  Antonio  a  su  padre  el  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  51/20  h. 

Ha  recibido  las  cartas  del  26  de  diciembre,  2  de  ene¬ 
ro,  3  y  II  de  abril.  Luego  de  haberle  requerido  insistentemen¬ 
te  para  que  fuese  a  Portugal,  se  la  ha  tratado  de  manera  ver¬ 
gonzosa.  Supone  qúe  conoeerá  los  detalles  por  la  (Emperatriz. 
En  Madrid  tanto  el  Rey  como  las  dos  Reinas  le  han  dispen¬ 
sado  atenciones  extremadas,  aun  cuando  su  estancia  aquí  no 
es  sino  de  incógnito,  camino  de  Alicante.  También  los  Gran-* 
des  le  dan  tratamiento  de  Alteza  y  no  -le  aceptan  la  mano; 
permanecen  en  la  antecámara  y  le  sirven  a  la  mesa,  bien  el 
Duque  de  Medinasidonia,  muy  amenudo,  bien  el  Príncipe  de 
Piombino,  Benavente,  Leganés  o  Lira.  El  Rey  le  ha  hecho 
decir  por  este  último  que  se  proveerá  a  su  viaje  de  regreso; 
con  lo  cual  espera  estar  pronto  de  vuelta.. 


Viena,  i5  de  junio  de  i6po. 

La  Emperatriz  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St  A.  K.  hl  45/15^ 

El  Emperador  envió  con  el  último  correo  orden  enérgica  al 
Conde  de  Mansfeld  para  que  vaya  sin  demora  a  Portugal;  con 
este  correo  repite  la  orden.  Ha  recibido  carta  del  Gran  Maes¬ 
tre,  fechaida  el  19  en  Santiago,  en  la  cual  le  dice  que  la  Reina 
había  salido  de  allí  el  dia  antes.  Espera  que  su  hermano  vuelva 
pronto.  Llegó  el  Conde  Reichert  de  S'tamberg,  por  quien  tiene 
detalles  de  los  muchos  peligros  que  los  viajeros  han  pasado  en 
el  mar.  Gracias  a  Dios  terminó  todo  felizmente. 
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Buen  Retiro,  p  de  junio  de  lópo, 

Luis  Antoniio  a  su  padre.  (En  aliemán.) 

St.  A.  K.  bl.  31/20  b. 

Espera  con  impaciencia  noticia  de  la  llegada  ,  a  Alicante  de 
algunos  barcos  de  guerra  o  galeras  que  le  sirvan  para  trasla¬ 
darse  a  Génova.  Ha  recibido  algunos  potros,  regalo  del  Rey  y 
de  los  ministros,  que  se  ocupará  de  enviarle.  No  puede  ponde¬ 
rar  bastante  cuanto  se  quiere  a  la  Reina,  el  entusiasmo  con  que 
se  la  aclama  y  lo  satisfechos  que  están  los  Reyes  de  verse  jun¬ 
tos.  Es  una  bendición  del  Cielo  a  la  que  seguirá  muy  pronto, 
sin  duda,  otra  mayo-r.  Se  propone  activar  su  viaje  de  vuelta 
cuanto  le  sea  posible,  para  no  perder  la  campaña  y  para  po¬ 
nerse  a  los  pies  de  su  padre. 


Buen  Retiro,  12  de  junio  de  lógo. 

Mariana  de  Neoburgo  a  su  padre.  (En  alemán.) 

H.  A.  1083. 

Está  bien;  todo  el  mundo  la  recibe  con  cariño.  La  Reina 
madre  está  acatarrada ;  la  han  sangrado  ya  dos  veces  y  purgado 
una.  Es  ya  la  sexta  sangría  desde  el  mes  de  febrero.  Su  her¬ 
mano  Luis  Antonio  espera  la  llegada  a  Alicante  de  los  barcos 
para  proseguir  el  viaje  a  Italia. 

Madrid,  14  de  junio  de  '  163)0. 

Novelli  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  33/4. 

Continúa  en  Madrid  el  Gran  Maestre  con  aplauso  univer¬ 
sal  porque  la  nación  le  considera  instrumento  bienhechor  de 
esta  monarquía,  acariciando  todos  la  esperanza  de  ver  a  Su  Al¬ 
teza  emplearse  en  la  gloria  y  prosperidad  de  esta  Corona.  Los 
bien  intencionados  lamentarán  su  partida,  tanto  cuanto  han  ce¬ 
lebrado  su  estancia,  y  el  Príncipe  dejará  aquí  nombre  inmortal  y 
en  el  corazón  de  cada  cual  recuerdo  imborrable  de  estima  y  ve¬ 
neración.  Su  Majestad  no  ha  cedido  a  nadie  en  conocer  y  apre¬ 
ciar  las  eminentes  cualidades  de  Su  Alteza  y  prodigarle  mues¬ 
tras  de  afecto  verdaldcramiente  excepcionales.  Hace  seis  días 
regaló  a  Su  Alteza  seis  bellísimos  podencos  de  su  mejor  raza. 
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con  dobles  y  riquísimos  collares  para  cada  uno,  y  le  comunicó, 
por  conducto  de  don  Manuel  de  Lira,  que  había  ya  dado  orden 
a  todos  los  gobernadores  de  los  puertois  maritimos  para  que  le 
avisen  cuando  haya  alguna  oportunidad  de  viaje  cómodo,  y  que 
si  ella  no  se  presentase  se  proveerá  a  la  seguridad  del'  viaje 
de  Su  Alteza  con  las  propias  galeras  de  Su  Majestad. 

Tiene  que  declarar  que  habiendo  reclamado  varias  veces  a 
Francisco  Stanfort  los  papeles  de  su  difunto  tío  Rougemont, 
se  ha  negado  a  entregarlos,  alegando  quería  conocer  primero 
las  instrucciones  oficiales.  Como  por  otra  parte  ha  acreditado 
en  varias  ocasiones  (que  el  Conde  d’Autel  especificará  de  pa¬ 
labra)  su  escasa  capacidad,  le  es  imposible  conservarle  a  su 
servicio  y  espera  las  órdenes  del  Elector  sobre  este  punto.  Ade¬ 
más,  Stanfort  no  domina  ningún  idioma,  ni  sirve  siquiera  para 
escribir  a  particulares,  pues  según  el  Barón  Klaus  hasta  las  car¬ 
tas  en  castellano  se  las  tiene  que  encomendar  a  un  gacetista  lla¬ 
mado  Fabro.  Espera  poder  presentar  sus  credenciales  pública¬ 
mente  la  semana  siguiente,  aunque  ha  visitado  ya  a  . los  Conse¬ 
jeros  de  Estado  y  otros  ministros  principales. 


Lista  de  los  personajes  a  quien  Novelli  habrá  de  visitar. 

St.  A.  K.  hl  59/4. 

Marqués  de  Mancera,  consejero  de  Estado,  mayordomo  ma¬ 
yor  de  la  Reina  viuda. 

Marqués  de  Astorga,  consejero  de  Estado,  mayordomo  ma¬ 
yor  de  la  Reina  consorte. 

Marqués  de  los  Ralbases,  caballerizo  mayor. 

Don  Manuel  Erancisco  de  Lira,  del  Consejo  de  Su  Ma¬ 
jestad  y  secretario  del  despacho  universal. 

Don  Alonso  Carnero,  del  Consejo  de  Su  Majestad. 

Grandes  de  España. 

Duque  de  Medinasidonia,  Conde  de  Egmont,  Marqués  de 
Leganés,  Conde  de  Benavente,  Marqués  de  Mancera,  Marqués 
de  la  Laguna,  ^  Marqués  de  ^llos  Balbases,  Conde  de  |Aguilar  y 
su  hijo.  Duque  de  Híjar,  Marqués  de  los  Vólez,  Duque  de 
Montalto,  Marqués  de  Astorga,  Conde  de  Oñate,  Príncipe  de 
Piombino,  Condestable  de  Castilla,  Almirante  de  Castilla,  Con- 
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de  de  Monterrey,  Duque  de  Pastrana,  Duque  de  Alburquerque, 
Conde  de  Peñaranda,  Duque  de  Linares,  Duque  de  Alba,  Mar¬ 
qués  de  Santa  Cruz. 

Primogénitos  de  Grande. 

Conde  de  Melgar,  Conde  de  Niebla. 

Títulos  de  Castilla. 

Conde  de  Talara,  Marqués  de  Valladares,  Conde  de  Baños, 
Príncipe  Gonzaga,  Marqués  de  Pobar,  Marqués  de  Malpica 
j  sus  hermanos.  Marqués  de  Canales,  Conde  de  Requena,  Mar¬ 
qués  de  Valero,  Duque  de  Protomene,  Conde  de  Villamanrique, 
Marqués  de  Santillana,  Marqués  de  la  Puebla,  Marqués  de 
Maenza,  Conde  de  la  Puebla  de  Villa  Alonso,  Conde  de  Cas- 
trillo,  Conde  de  Fernán  Núñez,  Bailio  de  Lora  don  Alonso  de 
Guzmán,  Marqués  de  Quintana,  don  Juan  de  Villavicencio,  don 
Manuel  de  Lira,  don  Antonio  de  Leiva,  Conde  de  'Chinchón. 


Madrid,  ig  de  junio  de  i6po. 

El  Conde  de  Lobkowitz  al  Canciller  de  la  Corte  Imperial, 
Conde  Strattman.  (En  francés.) 

W.  H-  A.  Geheime  Gesandtschaften.  iS.gSg,  fasz.  iy8. 

Según  acre/dita  con  una  carta  de  la  Reina  madre  al  Empe¬ 
rador  que  envía  adjunta,  necesita  obtener  el  titulo  de  Conse¬ 
jero  de  Estado  para  que  se  le  de  el  tratamiento  debido  y  no  el 
de  simple  Enviado,  que  es  el  que  recibe.  Además,  después  d'e  la 
audiencia  pública  para  dar  la  enhorabuena,  ya  no  puede  vivir 
como  particular,  porque  no  hay  precedentes  del  caso.  Las  au¬ 
diencias  no  se  le  han  señalado  todavía.  En  cuanto  a  noticias  co¬ 
municables  al  Emperador  no  corren  sino  las  siguientes :  que 
se  esperarán  los  eféctos  de  la  campaña  hasta  después  del  vera¬ 
no,  para  adoptar  entonces  las  resoluciones  que  convengan ;  que 
no  vale  la  pena  de  hablar  del  disgusto  que  ha  producido  en  parte 
de  la  nobleza  española  la  recompensa  otorgada  por  el  Rey  a 
Mansfeld,  porque  sabe  que  llegan  carretadas  de  cartas  sobre 
este  asunto  al  Embajador  en  Viena  y  porque  compadece  al 
Conde,  que  no  ha  hecho  sino  extremar  el  celo  en  el  servicio  de 
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la  Monarquía.  Sus  enemigos  son  muchos  y  poderosos  y  le  cos¬ 
tará  trabajo  atraerse  a  la  Reina  madre  aun  cuando  la  sirva 
muy  bien  cerca  de  ila  reinante.  En  resumen :  le  parece  que  se  ex¬ 
trema  la  guerra  en  Madrid  mientras  se  descuida  fuera,  y  que 
españoles  e  imperiales  se  combaten  a  fuerza  de  intrigas,  aun 
cuando  es  de  esperar  que  Mansfeld  no  se  descorazone  ni  llegue 
a  ningún  extremo  peligroso. 

(En  postdata.)  Baviera  tiene  muchos  amigos  y  el  Imperio 
pocos,  lo  cual  hace  más  indispensable  todavía  que  se  le  fran¬ 
quee  el  acceso  a  los  ministros. 


Madrid,  'J5  de  junio  de  lópo. 

Novelli  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  5P/4. 

No  se  ha  conferido  la  Presidencia  de  Italia  a  Oropesa,  como 
se  decía  la  víspera  públicamente,  lo  cual  hace  suponer  que  se 
resiste  a  dejar  la  de  Castilla. 


Madrid,  75  de  junio  de  lópo. 

■El  Conde  de  Mansfeld  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Korresp.  fasz.  y 8. 

Remite  las  noticias  que  (le  da  Osuna  acerca  de  la  conducta 
del  Duque  de  Saboya  ante  las  proposiciones  francesas.  Se  su¬ 
pone  que  el  Emperador  enviará  un  cuerpo  de  ejército  a  Saboya, 
puesto  que  el  Duque  no  se  entiende  con  los  franceses.  Le  cons¬ 
ta  que  el  Papa  hizo  instancias  en  favor  de  Cogolludo. 


Viena,  de  junio  de  16^0. 

La  Emperatriz  a  su  padre.  (En  alemán.) 

St  A.  K.  bl.  45/ iS- 

Confiesa  que  lo  acaecido  en  Portugal  no  fue  (correcto ;  pero, 
según  escribe  la  Reina,  no  tuvo  el  Rey  la  culpa.  La  Infanta  ha 
declarado  que  no  quiere  ir  a  'Alemania.  Claro  está  que  Eloren- 
cia  sería  buen  partido ;  pero  teme  que  se  repita  el  caso  ante¬ 
rior,  porque  Erancia  ha  de  impedirlo,  aun  cuando  tampoco  sea 
para  aprovecharlo  ella.  Puesto  que  Saboya  se  ha  inclinado  a 
favor  del  Imperio,  Francia  intentará  atraerse  a  algún  otro 
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Príncipe  italliano,  y  como  de  Parma  no  puede  tener  ninguna 
esperanza,  io  procurará  con  Florencia.  Mansfeld  esperará  oca¬ 
sión  segura  para  mandar  sus  despachos,  porque  los  correos 
ofrecen  poca  garantía  de  secreto.  Envía  adjuntas  cartas  de 
Portugal  y  de  España,  incluso  de  la  Reina  viuda.  Gracias  a  Dios 
ponderan  la  popularidad  de  los  reyes.  No  ha  recibido  carta  del 
Gran  Maestre,  quien  parece  ser  que  no  va  a  Portugal. 


Buen  Retiro,  2J  de  junio  de  lópo. 

Luis  Antonio  a  su  padre.  (En  alemán.) 

St.  'A.  K.  bl.  51/20  h. 

Lamenta  tener  que  demorar  el  regreso. 


Madrid,  28  de  junio  de  lópo. 

Mariana  de  Neoburgo  a  su  padre.  (En  alemán.) 

H.  A.  1083. 

Se  ha  hecho  sangrar  en  el  pie  por  su  barbero  alemán,  por¬ 
que  tenía  dolor  de  cabeza,  calor,  poco  sueño  y  menos  apetito. 
Ya  está  bien  otra  vez.  Pasa  el  tiempo  paseando  a  pie  y  en  coche 
y  entreteniéndose  con  música,  comedias  y  otros  solaces.  Ignora 
todavía  cuándo  marchará  su  hermano,  porque  el  Rey  no  quiere 
dejarle  viajar  sin  buena  escolta  de  barcos. 


Neoburgo,  2j  de  junio  de  lópo. 

El  Elector  Palatino  a  Novelli.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  59/4. 

Ha  recibido  las  cartas  que  le  envió  desde  su  salida,  fechadas 
en  Alemania,  Holanda,  Inglaterra,  Ferrol,  Valladolid  y  las  dos 
últimas  en  Madrid,  a  17  y  31  de  mayo.  Sabe  por  ellas  que  el  prin¬ 
cipado  de  Astillano  ya  no  está  intacto  en  herencia  vacante,  pues¬ 
to  que  Su  Majestad  Católica  ha  conferido  a  Mansfeld  el  Con¬ 
dado  de  Fondi,  no  obstante  confinar  con  la  Baronía  de  Rocca 
Guglielma,  que  el  Elector  posee  en  el  reino  de  Nápoles. 
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Madrid,  28  de  jimio  de  lópo. 

Novelli  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  59/4. 

No  ha  podido  hacer  todavía  su  entrada  pública  por  no  estar 
del  todo  bien.  Sus  Majestades  gozan  de  cabal  salud,  aunque  la 
Reina  se  ha  sangrado  y  purgado. 

El  Gran  Maestre  continúa  en  Madrid  esperando  algún  aviso 
de  Alicante  lo  de  Cádiz,  y  gana  de  día  en  día  en  el  ánimo  del  Rey, 
hasta  el  punto  que  los  bien  intencionados  no  creen  que  se  le  deje 
marchar  sin  dispensarle  alguna  pública  manifestación  de  afecto 
de  Su  Majestad.  El  tiempo  dirá ;  pero  es  lo  cierto  que  todos  ad¬ 
miran  la  moderación  con  que  se  porta,  porque  no  ha  escuchado 
las  sugestiones  que  se  le  han  hecho  para  aprovechar  de  algún 
modo  la  influencia  de  su  hermana  la  Reina  y  la  benevolencia  de 
su  cuñado.  Esta  prudentísima  conducta  y  el  haber  evitado  que 
Su  Majestad  le.  hiciese  presente  de  algunos  miles  de  doblas,  con 
pretexto  de  ayuda  de  costa  para  su  viaje,  harán  aquí  inmortal 
el  nombre  de  Su  Alteza. 

Desde  hace  unos  cuantos  años  existe  en  esta  Corte  el  proto¬ 
colo  según  el  cual,  los  Embajadores  no  dan  la  mano  en  su  casa 
a  los  Enviados,  y  como  pretendían  que  éstos  en  cambio  se  la  die¬ 
sen  a  sus  gentileshombres,  quedó  interrumpida  la  comunicación 
entre  unos  y  otros.  En  la  actualidad  no  visitan  por  este  motivo 
a  los  Embajadores  los  Enviados  de  Portugal,  Polonia,  Inglate¬ 
rra,  Hoilanda,  Genova,  Saboya  y  el  actual  de  Hannover,  aun  cuan¬ 
do  éste  hace  la  excepción  del  Embajador  Cesáreo,  como  la  hace 
el  propio  Novelli. 


Viena,  2p  de  junio  de  i6po. 

La  Emperatriz  a  su  padre.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  45/iS- 

El  Gran  Maestre  está  en  Madrid  muy  bien  tratado,  a  dife¬ 
rencia  de  lo  que  le  aconteció  en  Portugal.  Dará  detalles  de  pala¬ 
bra  porque  son  muy  prolijos  para  escribir.  Luis  Antonio  no  ha 
tenido  que  pretender  nada  en  España,  porque  -se  lo  ‘han  conce¬ 
dido  todo  espontáneamente. 
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Buen  Retiro,  i.""  de  julio  de  ló^o. 

La  reina  Mariana  de  Austria  al  Duque  de  Parma. 

A.  H.  N. 

‘‘Iltmo.  Duque  de  Parma,  mi  muy  caro  y  . muy  amado  Primo : 
En  vuestra  carta  de  i.°  del  pasado  me  dais  cuenta  de  haber  con¬ 
cedido  licencia  para  restituirse  a  su  convento  al  padre  maestro 
Alfonso  Seraphini,  que  residía  de  ministro  vuestro  en  esta  Corte 
desde  el  año  de  85,  encargándome  le  prosiga  con  mi  real  grati¬ 
tud,  y  hallándome  con  particular  estimación  de  vuestras  atencio¬ 
nes,  también  puedo  aseguraros  la  ha  manifestado  este  religioso 
en  todas  ocasiones.  Yo  me  alegro  entendáis  del  mismo  los  deseos 
con  que  quedo  de  que  logréis  cuanto  pueda  seros  de  mayor  pros¬ 
peridad  y  de  vuestra  Casa.  Y  sea,  limo.  Duque  de  Parma,  mi 
muy  caro  y  muy  amado  Primo,  Nuestro  Señor  en  vuestra  conti¬ 
nua  guarda.  Yo  la  Reina. — Don  García  de  Bustamante.’’ 


Buen  Retiro,  6  de  julio  de  lópo. 

María  Ana  de  Neoburgo  a  su  padre.  (En  alemán.) 

H.  A.  1083. 

Carta  que  entrega  a  su  hermano  para  que  sea  portador  de 
ella  y  que  no  contiene  sino  ponderaciones  de  su  filiall  veneración. 


Viena,  6  de  julio  de  lópo. 

El  Marqués  de  Borgomanero  al  Conde  de  Lobkowitz. 

^  W.  S.  A.jSpan.  Corr.  fass. 

...“Ya  han  ido  llegando  aquí  los  informes  de  lo  que  ha  pa¬ 
sado  en  el  viaje,  no  faltando  cronistas,  y  éstos  creyendo  que  to¬ 
do  habrá  pasado  bien  ahí,  y  aquí  como  es  razón,  pues  a  la  ver¬ 
dad  en  todo  ha  habido  acierto  y  aplauso,  y  Ío  que  más  importa 
es  que  nuestra  Reina,  después  de  tantos  trabajos,  haya  llegado 
buena  y  con  tanto  aplauso  ahí,  no  pudiendo  bastantemente  en¬ 
carecer  a  V.  Illma.  el  gusto  que  de  ello  manifiestan  estas  Ma¬ 
jestades.’’ 
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Madrid,  i8  de  julio  de  lópo. 

El  Duque  de  Osuna  al  Embajador  Cesáreo  en  Madrid. 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  fasz.  yS. 

“Excmo.  Señor. 

Señor  mío:  Acabo  de  recibir  una  orden  de  Su  Majestad  en 
papel  de  don  Crispin  González  Botello,  que  su  contenido  es  el 
siguiente:  ‘‘Ei  Marqués  de  Cogolludo,  embajador  de  Roma,  en 
carta  de  22  de  mayo  pasado  dió  cuenta  a  iSu  Majestad  que  con 
motivo  de  la  entrada  de  franceses  en  ítália,  había  representado 
a  ,Su  Beatitud  cuán  conveniente  y  preciso  era  el  solicitar  la  liga 
de  los  Príncipes  de  Italia  y  que  Su  Santidad  le  respondió  que 
se  alegraría  de  ello  y  ayudaría  a  todo  lo  que  pudiera  ser  mayor 
utillidad  de  Italia,  pero  si  él  no  quería  valerse  de  su  autoridad 
para  ello,  podría  lograr  nada  porque  ésta  se  la  había  quitado  y 
quitaba  cada  día  el  Señor  Emperador ;  y  en  vista,  ha  sido  Su  Ma¬ 
jestad  servido  de  resolver  participe  yo  a  V.  E.,  como  lo  hago,  el 
motivo  que  da  Su  Santidad  para  no  entrar  en  la  liga,  que  es  ha¬ 
llarse  desautorizado  de  Su  Majestad  Cesárea,  para  que  le  ponde¬ 
re  V.  E.  con  sus  oficios  si  será  más  conveniente  a  la  causa  común 
y  al  servicio  de  la  augustísima  Casa,  perder  enteramente  al  Papa 
por  mantener  la  queja  de  la  promoción  de  Beauvais  y  la  negocia¬ 
ción  de  otro  capelo  a  Alemania,  que  disimular  estos  sentimientos 
sacrificándonos  a  la  causa  pública  y  a  la  efectuación  de  una  liga 
que  tanto  importa  en  la  coyuntura  presente. 

V.  E.  me  tiene  a  su  servicio  con  verdadero  afecto  e  igual  de¬ 
seo  de  que  me  conceda  frecuentes  empleos  dél,  en  que  ejercitar¬ 
me.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  año-s.  Excelentísimo  señor. 
B.  L.  M.  de  V.  E.  Su  mayor  servidor.  El  Duque  de  Osuna.” 


Madrid,  12  de  julio  de  lágo. 

Novelli  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  59/4. 

Por  conducto  de  la  Berilips  intimó  nuevamente  a  Stanfort 
para  que  hiciese  entrega  de  los  papeles  de  su  tío,  pero  ni  lo  ha 
hecho  ni  se  ha  dejado  ver  en  cuatro  semanas,  conducta  que  acre¬ 
dita  una  vez  más  la  incapacidad  de  este  sujeto. 

A  causa  de  los  reiterado'S  avisos  que  en  el  espacio  de  dos  días 
recibió  el  Gran  Maestre  de  haber  llegado  a  Alicante  un  navio  in- 
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glés  en  di  cual  podía  traslladarse  rápidamente  a  Italia,  pidió  li¬ 
cencia  para  mardhar,  y  el  6  del  corriente  a  las  siete  de  la  tarde 
se  puso  en  camino,  que  prosigue,  hacia  Alicante,  con  carrozas 
y  séquito  de  la  Real  Casa,  que  cada  tarde  le  previenen  alojamien¬ 
to  y  provisiones  en  tan  penosa  jornada.  Antes  de  partir  distribu¬ 
yó  Su  Alteza  con  su  habitual  longanimidad  sendos  presentes  a 
cuantos  le  habían  -servido  durante  su  estancia  en  Madrid,  dejan¬ 
do  inmortal  memoria  de  su  generosidad  y  singulares  prendas. 
Con  esta  ocasión  fué  cumplimentado  por  todos  los  Grandes  de 
España  que  antes  le  visitaron,  salvo  el  Duque  de  Osuna,  el  cual 
no  ha  querido  hacer  esta  cortesía  ni  una  sola  vez,  a  ejemplo,  sin 
duda,  de  Mansfeld,  quien  en  todo  el  tiempo  de  la  permanen¬ 
cia  de  Su  Alteza  no  le  ha  hecho  la  menor  demostración,  aun 
cuando  se  esfuerce  ahora  en  hacer  creer  que  estuvo  dos  veces 
a  ila  puerta  de  Su  Alteza  sin  ser  recibido. 

Aunque  sea  mala  la  comparación,  otro  tanto  le  ha  ocurrido 
con  Novelli,  porque  después  de  haberle  visitado  varias  veces, 
dijo  Mansfeld  a  la  Reina  que  no  había  puesto  el  pie  en  su  casa 
desde  su  llegada  a  Madrid,  lo  cual  se  debe,  ,sin  duda,  a  la  convic¬ 
ción  que  tiene  el  Embajador  de  su  lealtad  hacia  la  Casa  Pala¬ 
tina,  que  le  hace  no  conocer  otros  intereses  ni  dependencias  que 
los  electorales.  No  se  extiende  en  detalles  porque  los  dará  el 
Gran  Maestre. 

Ha  hecho  su  entrada  pública  el  mismo  día  de  la  salida  del 
Príncipe,  aun  cuando  lia  Reina  madre,  ligeramente  indispuesta, 
no  le  pudo  recibir  hasta  el  lunes  anterior.  Pero  la  ceremonia 
no  le  impidió  ir  sirviendo  a  Su  Alteza  el  Gran  Maestre  hasta 
Aran  juez,  a  siete  leguas  de  la  Corte,  de  donde  regresó  con 
cartas  para  Sus  Majestades,  en  las  que  comunicaba  Su  Alteza 
estar  ya  con  valle  cíente  de  un  catarro  que  le  produjo  dos  accesos 
de  fiebre,  pero  no  le  impidió  marchar,  para  que  los  malinten¬ 
cionados  no  lo  atribuyesen  a  pretexto  inventado  con  el  propó¬ 
sito  de  sieguir  aquí.  Posteriormente  ha  venido  otra  carta  de 
Su  Alteza  al  Duque  de  Medinasidonia  que  confirma,  gracias 
a  Dios,  su  restablecimiento. 

Los  rumores  referentes  al  embarazo  de  la  Infanta  de  Por¬ 
tugal  corren  en  esta  Corte,  dando  pábulo  a  tantas  conversa¬ 
ciones,  que  no  cree  poder  callarlos  aun  cuando  los  supone  falsos. 
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Ha  visto  una  carta  de  Portugal  dirigida  al  ministro  de  Parma 
en  Madrid,  que  contiene  estas  palabras :  ‘‘He  visitado  a  la  Reina 
de  Portugal  y  a  la  Infanta;  me  'han  parecido  las  dos  muy  bellas 
y  a  la  segunda  le  ha  faltado  el  achaque,  ‘‘Hsec  fecisti  et  tacui.” 
El  Conde  de  Mansfeld  le  ha  dicho  la  antevíspera  haber  reci¬ 
bido  una  carta  también  de  Portugal,  en  la  cual  le  afirman  como 
cosa  cierta  que  la  Infanta  deseaba  ir  a  la  casa  del  Duque  de  Ca- 
dabal ;  insiste  en  que  no  puede  callar  estos  rumores  por  ser  tan 
públicos,  aun  cuando  la  verdad  acabará  por  resplandecer.  Ha 
visitado  ya,  después  de  la  audiencia  con  la  Reina  madre,  al 
Conde  de  Oropesa  y  luego  al  de  Mansfeld,  que  figuraba  el  se¬ 
gundo  en  la  lista  que  le  dio  el  Introductor  de  Embajadores. 
También  aparece  en  ella  el  Duque  de  Osuna,  pero  no  se  decide 
a  visitarle  sin  orden  expresa  del  Elector,  a  causa  de  la  conduc¬ 
ta  observada  por  él  con  el  Gran  Maestre. 

(En  pO'Stdata.)  La  Corte  ha  aplaudido  mucho  el  rasgo  del 
Gran  Maestre  con  el  Duque  de  Medinasidonia,  que  fué  el  si¬ 
guiente  :  Estando  entrambos  de  caza  en  El  Pardo,  de  propuso 
Su  Alteza  una  apuesta  que  ganaría  el  que  más  cazase;  delibe- 
damente  erró  el  Gran  Maestre  varios  tiros  para  declararse 
vencido,  y  al  regresó  le  entregó  un  bellísimo  espadín  guarne¬ 
cido  de  diamantes,  y  él  mismo  se  lo  ciñó  con  amables  palabras. 

Se  dice  que  el  Duque  y  la  Duquesa  de  Nócera  han  sido  cau¬ 
tivados  por  los  moros  cerca  de  las  costas  de  Cerdeña,  durante 
el  viaje  a  Nápoles,  emprendido  por  eil  Duque  para  tomar  pose¬ 
sión  de  su  cargo  de  General  de  las  galeras  de  aquel  Reino. 


Bueii  Retiro,  12  de  julio  de  16^0. 

Mariana  de  Neoburgo  a  su  padre.  (En  alemán.) 

H.  A.  10S3. 

Da  gracias  por  la  enhorabuena  que  le  envió  con  motivo  de 
su  llegada  a  España.  Recomienda  al  Conde  Sousa,  hermano  de 
su  dueña  de  honor  y  del  difunto  Príncipe  de  Chimay. 

Viena,  15  de  julio  de  lópo. 

El  Elector  Palatino  a  Novelli.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  59/4. 

i  Hallándose  ya  en  la  Corte  imperial,  ha  recibido  su  carta 
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del  14  de  junio.  Está  indignado  por.  la  conducta  de  Stanfort 
y  resuelto  a  prescindir  de  sus  servicios. 

Viena,  18  de  jidio  de  16^0. 

El  Elector  Palatino,  Felipe  Guillermo,  a  Mariana  de  Neo- 
burgo,  su  hija.  (En  alemán.) 

A.  K.  bl.  59/4^ 

La  encarga  que  gestione  orden  de  su  marido  al  Virrey  de 
Nápoles  para  que  no  se  pongan  dificultades  al  administrador 
de  las  posesiones  palatinas  en  aquel  reino,  don  Nicolás  Gastón 
y  Altanas. 

Viena,  24  de  julio  de  ió)po. 

El  Marqués  de  Borgomanero  al  Emperador. 

IV.  S.  A.  Span.  Corr.  fasz.  78. 

La  batalla  de  Fieurus  (i)  lejos  de  haber  perjudicado  a  la 
causa  común,  aumentó  la  fama  del  ejército  imperial.  La  infan¬ 
tería  se  batió  sin  caballería  durante  siete  horas,  tomó  al  enemi¬ 
go  muchas  banderas,  cuatro  cañones  y  dos  morteros.  Segura¬ 
mente  las  pérdidas  del  enemigo  son  mayores  que  las  propias. 
Los  holandeses  quieren  salir  a  campaña  en  quince  días  con 
45  batallones  de  infantería  y  86  escuadrones  de  caballería,  sin 
ayuda  de  los  aliados,  para  forzar  al  enemigo  a  batirse  y  acaso 
entrar  en  Francia.  El  Emperador  debe  dar  órdenes  para  que  se 
secunde  la  invasión  por  el  otro  flanco. 


Madrid,  26  de  julio  de  lópo. 

Novelli  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  59/4- 

Las  dos  Reinas,  Oropesa  y  Mansfeld  le  han  recibido  muy 
bien.  Mancera  y  don  Vicente  Gonzaga  han  extremado  sus  ho¬ 
menajes  hacia  la  Casa  Palatina.  Se  ha  recibido  aviso  de  Alican¬ 
te  de  que  el  14  se  embarcó  el  Gran  Maestre  en  un  buque  de 
guerra  inglés,  llamado  ‘‘Portland’",  y  una  carta  de  Su  Alteza 


(i)  Se  riñó  el  i.”  de  julio  de  1690,  debiéndose  el  triunfo,  princi¬ 
palmente,  a  las  tropas  del  Luxemburgo. 
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al  ,Rey  del  i6,  añade  que  está  ya  a  diez  leguas  de  aquel'  puerto, 
con  lo  cual  se  supone  habrá  llegado  a  Génova.  Espera  que  el 
Gran  Maestre  informará  al  Elector  las  persecucmnes  de  que 
le  ha  hecho  objeto  el  Conde  de  Mansfeld,  d¡e  quien  es  de  temer 
que  perjudique  la  causa  alemana  en  la  Corte  de  España,  por  el 
ascendiente  que  tiene  con  la  Reina  consorte  y  la  antipatía  que 
inspira  a  los  ministros.  Añade  que  las  cartas  deben  dirigírsele 
a  él  directamente,  para  facilitar  las  negociaciones. 

(En  postdata.)  'Su  Majestad  la  Reina  no  le  ha  dado  aún  res¬ 
puesta  concreta  sobre  el  asunto  de  los  caballos. 

(Postdata  de  una  carta  de  Novell!,  de  fecha  incierta.) 

Su  Majestad  la  Reina  se  encuentra  desde  hace  algunos  días 
con  gran  inapetencia  y  -sujeta  a  náuseas  en  cuanto  toma  algún 
alimento.  Parece  un  indicio  seguro  de  embarazo.  ■  Dios  lo  per¬ 
mita  ! 


Madrid,  26  de  julio  de  i6po. 

Novelli  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  59/4. 

No  ha  solicitado  aún  el  nombramiento  de  Comisario  para 
sus  negociaciones  porque  Stanfort  no  le  ha  entregado  todavía 
los  papeles  de  su  tío,  por  lo  cual  no  ha  comenzado  tampoco  la 
demanda  referente  a'l  feudo  de  Astillano.  Conformándose  con 
la  costumbre  que  observan  los  ministros  extranjeros  de  hacer 
al  Introductor  de  Embajadores  un  obs-equio  de  valor,  aproxi¬ 
mado  a  50  doblas,  ile  envió  pocos  días  aiite-s  prendas  de  vestir 
de  telas  de  indias,  recamadas  de  oro  y .  una  colcha  también 
muy  rica;  pero  el  Introductor  tuvo  la  desfachatez  de  devolvér¬ 
selas,  remitiendo  él  entonces  50  doblas  efectivas  en  oro,  que 
tampoco  se  aceptaron.  Novelli  pidió  consejo  a  los  demás  mi¬ 
nistros  extranjeros,  los  cuales  coincidieron  en  tasar  los  regalos 
en  más  de  las  50  doblas  y  le  dijeron  que  no  tenía  ya  nada  que 
hacer  sino  dejar  las  cosas  en  el  mismo  estado,  añadiendo  que 
otro  tanto  le  había  acaecido  al  Vizconde  de  Euente  Arada  cuan¬ 
do  filé  enviado  de  Portugal. 

Por  aquí  se  supone  que  la  súbita  partida  -del  Gran  Maestre 
se  debe  a  intrigas  del  Conde  de  Mansfeld  con  don  Manuel  de 
Lira.  I 
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Viena,  jo  de  jidio  de  i6po. 

El  Elector  Palatino  a  su  hijo  Luis  Antonio.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  51'  /  19. 

No  ha  contestado  a  sus  cartas  de  i.°  y  9  de  junio,  porque  Sus 
Majestades  imperiales,  como  todo  el  mundo,  estaban  persua¬ 
didos  de  que  las  respuestas  no  le  alcanzarían  en  España.  Pos¬ 
teriormente  ha  recibido  la  carta  del  27,  según  la  cual  no  co¬ 
noce  aún  la  fecha  de  su  salida,  y  no  dembra  ya  la  contestación. 
Se  congratula  de  las  bienandanzas  de  la  Reina  y  de  la  con¬ 
sideración  con  que  a  él  se  le  trata.  Ambas  cosas  le  consuelan 
en  su  vejez  y  le  hacen  esperar  que  el  Gran  Maestre  saque  de 
ellas  ventaja  para  su  persona  y  Casa.  La  impertinencia  y  gro¬ 
sería  de  los  portugueses  le  han  servido  para  mostrar  su  forta¬ 
leza  de  ánimo  y  bienquistarse  en  España.  No  lamerila  lo  acae¬ 
cido  sino  por  su  amada  hija  la  Reina  de  Portugal,  a  quien 
habrá  causado  gran  dolor,  que  quiera  Dios  no  repercuta  en  su 
salud. 

La  Emperatriz  ha  dado  a  luz  una  hija,  a  las  cinco  de  la 
mañana  dell  día  de  Santa  Magdalena  (i).  La  guerra  prosigue 
como  de  costumbre,  con  lentitud  plúmbea. 

(En  postdata.)  iRemite  esta  carta  al  Embajador  de  España 
para  que  la  expida  por  la  vía  de  Génova. 


Madrid,  j  de  agosto  de  lópo. 

Papel  anónimo,  que  parece  haber  acompañado  a  una  carta 
de  Novelli.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  59/ i 

Se  anuncia  para  el  17  una  fiesta  de  toros  en  la  Plaza  Ma¬ 
yor,  con  asistencia  de  Sus  Majestades  y  que  servirá  para  clau¬ 
surar  'los  festejos  por  la  boda  regia.  Tras  ella  tomará  la  Corte 
los  diferidos  lutos  por  la  muerte  del  gloriiosísimo  Duque  de  Lo- 
rena  y  la  Señora  Delfina  de  Francia. 

•  La  víspera  por  la  mañana  tuvo  su  primera  audiencia  el 
Barón  Sinieoni  (2). 

(1)  La  archiduquesa  María  Margarita,  que  había  de  morir  en  1691. 

(2)  El  barón  Fernando  Simeoni,  camarero  y  capitán  de  las  guardias 
del  Elector  bávaro  Maximiliano  Manuel,  fué  enviado  a  INíadrid  ipara  dar 
la  enhorabuena  a  Sus  Majestades  con  ocasión  de  su  matrimonio. 
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El  Conde  de  Mansfeld,.  Embajador  Cesáreo  en  la  Corte 
de  España,  ba  sido  llamado  urgentemente  por  el  Emperador  al 
Gobierno  de  Transilvania  y  se  cree  procederá  sin  demora  a 
despedirse. 


Genova,  j  de  agosto  de  lógo. 

Luis  Antonio  a  su  padre.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  51/20  b. 

A  su  llegada,  la  víspera,  encontró  las  cartas  del  15,  26 
y  30  de  mayo.  Envía  por  la  posta  a  Goldstein  a  Viena  para  fe¬ 
licitar  a  la  Emperatriz  por  su  coronación  y  feliz  parto.  Cuen¬ 
ta  salir  el  4  ó  lo  más  tarde  el  5  hacia  Ulm,  por  la  posta,  con  la 
esperanza  de  alcanzar  el  final  de  la  campaña. 

Acredita  a  Goldstein  y  remite  las  cartas  que  le  escribieron 
Sus  Majestades. 


Madrid,  p  de  agosto  de  lÓpo. 

Novelli  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl.  59/4. 

Tanto  cuanto  ha  sido  aplaudida  aquí  la  orden  que  del  Em¬ 
perador  recibió  el  Embajador  Cesáreo  mandándole  volverse  a 
Viena,  ha  sido  insoportable  para  él  y  sobre  todo  para  su  con¬ 
sorte,  la  cual  se  soñaba  definitivamente  instalada  en  Madrid 
con  el  apoyo  de  ambas  Reinas  y  se  ve  obigada  a  aceptar  uno  de 
los  puestos  que  -se  le  ofrecen,  o  a  seguir  a  su  marido  a  Transilva¬ 
nia,  país  que  ella  califica  de  bárbaro,  o  en  fin,  a  ir  a  tomar  pose¬ 
sión  del  principado  de  Eondi,  solución  que  parece  preferir.  No 
deja  de  ofrecer  alguna  dificultad  esta  investidura,  así  como  la  de 
la  Grandeza,  porque  los  que  la  tienen  opinan  que  el  Conde  de 
Mansfeld  se  expone  a  sufrir  desaires  que  afecten  a  todos,  pues¬ 
to  que  sólo  aquí  puede  gozar  de  su  prerrogativa.  También  se  dice 
que  se  remediará  esto  casando  a  la  (hija  mayor  del  Embajador 
con  el  Marqués  de  Valero,  hijo  del  Duque  de  Béjar,  que  mu¬ 
rió  en  Hungría,  y  a  quien  se  cederá  la  Grandeza  en  virtud 
de  estos  esponsales.  Repite  que  se  trata  sólo  de  un  rumor. 

Aun  cuando  Mansfeld  finge  tener  mucha  prisa  para  su 
partida,  se  cree  que  no  emprenderá  el  viaje  hasta  recibir  con- 
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testación  a  las  cartas  que  íha  escrito  a  Viena,  y  que  la  Condesa 
pasará  aquí  todo  el  invierno,  tomándose  tiempo  para  madu¬ 
rar  la  resolución  más  conveniente. 

El  Conde  de  Lobkowitz  está  un  poco  sorprendido  de  la 
frialdad  del  recibimiento  que  le  dispensó  la  Reina  madre  cuan¬ 
do  fué  a  comunicarle  la  orden -que  tenía  de  hacerse  cargo  de 
la  Embajada,  si  bien  hasta  la  víspera  no  le  había  entregado  el 
Conde  de  Mansfeld  papel  ninguno  'ni  transmitido  instrucción 
sobre  las  negociaciones  pendientes. 

Da  también  que  hablar  que  el  Conde  de  Mansfeld  no  haya 
tenido  tiempo  de  devolver  las  visitas  recibidas  a  los  Enviados 
de  Inglaterra  y  de  Hanover  y  al  propio  Novelli,  el  cual  le  vi¬ 
sitó  el  mismo  día  de  la  entrega  de  sus  credenciales ;  pero  a  No- 
velli  no  le  extraña,  puesto  que  las  ocupaciones  del  Embajador 
son  tantas,  que  ni  siquiera  pudo  saludar  al  Gran  Maestre.  Se 
comenta  con  variedad,  según  se  trate  de  amigos  o  adversarios, 
la  dimisión  que  presentó  el  Conde  de  Oropesa,  la  semana  an¬ 
terior,  de  la  Presidencia  'del  Consejo  de  Castilla,  conferida  por 
Su  Majestad  al  Arzobispo  de  Zaragoza,  a  quien  se  espera  de  un 
día  a  otro.  El  de  Oropesa  ha  recibido  la  Presidencia  de  Ita¬ 
lia,  declarando  Su  Majestad  al  nombrarle  que  este  cambio  no 
procede  sino  del  deseo  de  aliviar  las  ^fatigas  que  el  alto  car¬ 
go  le  produjo  durante  seis  años  de  ejercicio,  lo  cual  hace  su¬ 
poner  que  no  son  ciertos  los  rumores  de  desgracia  que  hacen 
esparcir  los  enemigos  dél  Conde.  Se  dice  del  nuevO'  Presidente 
que  la  rectitud  de  su  ánimo  suplirá  acaso  a  la  mediocridad  de 
su  talento ;  que  el  Conde  de  Oropesa  contribuyó  hace  algunos 
años  a  su  elevación  a  la  sede  de  Ceuta,  y  que  es  una  criatura 
del  Obispo  de  Málaga  y  dél  confesor  del  Rey,  los  cuales  son  los 
que  le  llevan  a  la  Presidencia  de  Castilla.  Parece  que  el  Obispo 
de  Málaga  tendrá  gran  influencia  en  los  negocios,  si,  como  se 
supone,  viene  a  la  'Corte  en  el  próximo  mes  de  octubre. 

El  Enviado  de  Parma  en  Madrid  ha  recibido  aviso  de  su 
corresponsal  en  Lisboa,  según  el  cual  los  rumores  esparcidos 
contra  la  Princesa  han  sido  obra  de  la  maledicencia,  tan  propia 
de  la  corrupción  del  siglo. 
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Ver  ano,  ^  de  i6po. 

Memorándum  autógrafo  del  Canciller  Conde  de  Strattman, 
dirigido  a  Su  Majestad  Cesárea  sobre  la  revocación  del  Conde 
de  Mansfeld  como  Embajador  en  Madrid.  (En  alemán.) 

ÍE.  H.  A.  Geheime  Gesandtshchaften.  i8  ¿8^.  Fasz.  ry8. 

Luego  que  el  Emperador  hubo  recibido  noticia  por  varios 
conductos,  de  las  faltas  de  respeto  en  que  repetidamente  incu¬ 
rrió  el  Conde  Enrique  de  Mansfeld  y  que  consistieron  en  ol¬ 
vidar  el  acatamiento  que  debía  a  la  Reina  consorte  tratándola 
con  excesiva  familiaridad  y  prolongando  sus  conversaciones 

con  ella  hasta  altas  horas  de  la  nocEe,  lo  cual  dió  pábulo  a 
/ 

sospechas,  no  por  falsas  menos  injuriosas,  designó  Su  Majes¬ 
tad  a  varios  Consejeros  suyos  para  que  examinaran  en  secreto 
el  asunto  y  le  diesen  su  parecer  acerca  de  si  convenía  o  no  desti¬ 
tuir  al  Conde  de  Mansfeld,  el  modo  y  la  oportunidad  de  hacerlo, 
caso  de  que  se  inclinasen  por  la  afirmativa  y  las  demás  cir¬ 
cunstancias  que  hubieran  de  tenerse  en  cuenta. 

En  virtud  de  esta  orden,  los  dos  jConsejeros  (i)  designados 
deliberaron  durante  el  día  de  ayer,  por  la  mañana  y  por  la 
tarde,  y  llegaron  a  las  conclusiones  siguientes :  Sería  innegable 
la  conveniencia  que  el  servicio  del  Emperador  reportase  de  la 
continuación  en  Madrid  del  Conde  de  Mansfeld,  puesto  que 
goza  de  la  confianza  del  Rey  y  de  las  dos  Reinas,  conoce  a  fon¬ 
do  los  negocios  de  aquella  Corte  y  los  de  aquel  Estado,  ahora 
singularmente  interesantes,  puesto  que  precisa  mantener  entre 
las  tres  Majestades  una  estrecha  cordialidad  para  conseguir  que 
se  reforme  la  Monarquía,  tan  próxima  a  su  ruina  total,  la  cual, 
si  se  consuma,  acarreará  grandes  daños  a  la  Casa  de  Austria. 
Tampoco  es  fácil'  hallar  pronto  un  sustituto  que  conozca  como 
el  Conde  la  lengua  española,  el  país  y  las  particularidades  de  sus 
Ministros,  ni  que  inspire  análoga  confianza  a  las  personas  reales. 
El  cambio  ocasionará  además  crecidos  gastos  al  Emperador, 
mortificación  al  iConde  y  no  poco  ruido  en  el  mundo. 

Sin  embargo  de  esto,  creen  los  dos  Consejeros  que  Mansfeld 
ha  producido  escándalo  notorio  en  la  Corte  española,  puesto  que 

(i)  No  consta  el  nombre  del  otro  Consejero  que  colaboró  con  el  Con¬ 
de  de  Strattman. 
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el  Conde  de  Benavente  se  creyó  obligado  a  hablar  del  caso  con 
el  Gran  Maestre,  y  es  muy  de  temer  que  los  rumores  lleguen 
pronto  a  oídos  del  Rey,  a  quien  fácilmente  podrían  inspirar  celos 
y  aversión  contra  su  esposa.  Lejos  de  favorecer  la  armonía  de 
que  tanto  se  ha  menester,  la  continuación  del  Conde  en  Madrid 
podría  ser  causa  de  graves  perturbaciones,  ya  iniciadas  en  al¬ 
guna  ocasión  en  que  Su  Majestad  habló  a  la  Reina  con  brus¬ 
quedades  y  gritos  poco  compatibles  con  el  amor  que  la  profesa. 
Tampoco  basta  a  justificar  esto  la  hipótesis  de  Mansfeld  de  estar 
el  Rey  hechizado,  puesto  que  aun  cuando  dice  conocer  la  índole 
de  los  hechizos  y  las  personas  de  los  hechiceros,  no  da  ningún 
detalle  de  una  cosa  ni  de  otra. 

De  haber  conocido  antes  la  situación,  se  le  habrían  podido 
prohibir  fas  frecuentes  visitas  a  la  Reina  y  la  aceptación  de  la 
Grandeza,  so  pretexto  de  tener  que  recabar  antes  la  autorización 
del  Emperador.  Pero  es  ya  notoria  la  enemistad  del  IConde  con 
las  casas  de  Medinaceli  y  Oropesa  (que  son  las  más  influyentes 
en  la  política  española  y  en  el  ánimo  del  Rey)  y  se  sabe  tam¬ 
bién  que,  a  causa  de  ello,  aumenta  el  número  de  españoles  ene¬ 
migos  de  la  Reina,  los  cuales  aprovecharán  lo  que  acontece  para 
inutilizar  al  Conde  en  el  ánimo  del  Rey,  arrebatarle  la  confianza 
que  en  él  puso  iSu  Majestad  cuando  le  designó  para  ir  en  busca 
de  la  Reina  y  conducirla  a  España,  y  para  enfriar  las  relaciones 
de  aquella  Corte  con  la  Imperial  y  la  solidaridad  de  la  Casa  de 
Austria.  Es  bien  'sabido  que  el  Conde  de  Mansfeld,  hombre 
inteligente  y  discreto,  pierde  estas  cualidades  en  los  lances 
de  amor  en  que  desde  joven  ha  intervenido.  Así,  pues,  es  de 
temer  que  las  ventajas  alcanzadas  con  esta  boda  del  Rey  de  Es¬ 
paña  se  malogren  por  la  incorrecta  conducta  del  Embajador, 
dando  ocasión  a  discordias  y  desconfianzas  y  quizá  a  la  maldi¬ 
ción  divina,  sin  omitir  la  deplorable  reputación  que  alcanzaría 
no  sólo  a  Vuestras  Majestades  y  a  la  Reina  viuda  sino  pidnci pál¬ 
mente,  y  aunque  sea  con  injusticia,  a  la  Reina  consorte. 

En  resumen :  opinan  los  dos  Consejeros  designados  por  Vues¬ 
tra  Majestad  que  el  honor  de  Dio-s,  el  de  las  personas  reales,  la 
unión  de  las  dos  ramas  de  la  Casa  de  Austria  y  la  bendición  del 
cielo  que  confiadamente  se  aguarda,  se  han  de  preferir  a  las  su¬ 
balternas  consideraciones  de  dispendios,  contrariedad  del  Conde 
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de  Mansfeld  y  las  demás  que  se  han  enumerado,  y  que  procede 
revocarle  sin  demora,  aun  cuando  se  cuide  de  no  consolidar,  con 
esta  revocación  'las  sospechas  que  ya  existen. 

El  pretexto  más  adecuado  podría  ser  la  necesidad  en  que 
Vuestra  Majestad  se  halla  de  buscar  Gobernadores  de  las  armas 
imperiales  para  la  doble  guerra  que  están  ellas  manteniendo 
ahora,  en  Hungría,  a  entrambos  dados  del  Danubio,  y  en  Italia. 

La  presencia  en  Madrid  del  Conde  de  Lobkowitz  permitiría 
remitirle  las  credenciales  de  Enviado,  con  orden  a  Mansfeld  para 
que  le  haga  entrega  de  la  cifra  y  de  los  papeles  de  la  Eimbajada, 
poniéndose  él  sin  demora  en  camino,  como  se  le  debe  ordenar 
por  escrito  de  Cancillería  y  por  carta  personal  de  Vuestra  Ma¬ 
jestad  a  fin  de  que  obedezca  sin  réplica  ni  retraso  ninguno.  Pro¬ 
cede  remitirle  en  seguida  para  el  viaje  12.000  florines. 

A  su  hermano  se  le  podría  comunicar  toda  la  verdad ;  y  con¬ 
viene  también  gestionar  amistosamente  cerca  de  las  personas  que 
vienen  de  España  que  no  hablen  aquí  de  ese  asunto. 


Madrid,  2^  de  agosto  de  lópo. 

Novelli  al  Elector  Palatino.  {En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  5p/4. 

Ha  recibido  las  instrucciones  del  Conde  de  Mascambruno  so¬ 
bre  el  asunto  de  Nápoles.  Se  han  expedido  los  despaches  que  dan 
posesión  ddl  Principado  de  Fondi  al  Conde  de  Mansfeld  y  se 
ha  ordenado  al  Consejo  de  Italia  que  siga  examinando  las  pre¬ 
tensiones  del  Duque  de  Medinasidonia  y  del  Conde  de  Aguilar 
al  susodicho  Principado,  porque  si  resultasen  fundadas.  Su  Ma¬ 
jestad  les  indemnizaría  con  otros  territorios.  Mansfeld  sigue  di¬ 
ciendo  que  partirá  muy  en  breve,  pero  Novelli  cree  que  no  será 
tan  pronto  y  que  dejará  a  su  mujer  en  Madrid.  Insiste  en  el  te¬ 
mor  de  que  su  asiduidad  cerca  de  la  Reina  despierte  los  celos 
del  Rey,  como  ha  sido  ya  causa  de  que  algunas  damas  no  vayan 
por  Palacio. 

El  Conde  de  Oropesa  desde  la  Presidencia  de  Italia  con¬ 
tinúa  teniendo  la  mayor  intervención  en  todos  los  negocios  gra¬ 
ves,  como  en  lo  pasado,  lo  cual  hace  suponer  que  no  está  tan  pró¬ 
xima  su  caída  como  quieren  sus  émulos. 
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La  víspera  por  la  noche  se  celebró  con  la  gala  y  las  lumina¬ 
rias  de  costumbre  el  natalicio  de  la  Archiduquesa. 


Viena,  jo  de  agosto  de  lÓQO. 

El  Elector  Palatino  a  Novelli. 

St.  A.  K.  bl.  S9¡ A,. 

Da  gracias  por  las  cartas  del  15  y  28  de  julio.  Se  alegra  de  la 
salud  de  Sus  Majestades  y  de  la  buena  recepción  del  Gran  Maes¬ 
tre,  quien  espera  que  vuelva  pronto. 


Madrid,  6  de  septiembre  de  ióqo. 

Novelli  al  Elector  Palatina.  (En  italiano.) 

St  A.  K.  bl.  S9lA,.  ■ 

Las  tres  personas  reales  gozan  de  perfecta  salud ;  ya  la  Rei¬ 
na  consorte  está  libre  desde  la  antevíspera  de  los  dolores  de  dien¬ 
tes  y  oidos  que  le  aquejaban  y  que  dieron  ocasión  a  creer  que 
estaba  embarazada,  como  quiera  el  Cielo  que  lo  esté  pronto. 

Seis  días  antes  recibió,  por  conducto  de  un  correo  del  Conde 
de  Mansfeld,  un  gran  pliego  que  contenía  cinco  cartas  del  Elec¬ 
tor,  fechadas  tres  de  ellas  el  28  de  junio  y  las  otras  dos  el  15  y 
30  de  julio,  respectivamente.  Da  cuenta  de  sus  gestiones  a  favor 
del  negocio  de  don  Nicolás  Gascón  cerca  del  'Conde  de  Oropesa, 
Presidente  de  Italia  y  del  referente  al  feudo  de  Trazetto,  cerca 
del.  Marqués  de  los  Balbases,  su  Comisario.  Se  ha  dado  ya  orden 
al  Marqués  de  los  Vélez  para  que  consulte  sobre  este  asunto. 
Stranfort  entregó,  por  fin,  tres  días  antes,  los  papeles  de  su  di¬ 
funto  tío;  .ipero  Novelli  insiste  en  que  le  será  útil  Juan  Bau¬ 
tista  Muzio,  antiguo  secretario  del  Conde  de  Rougemont;  por¬ 
que  Stanfort  está  tan  desacreditado  que  hasta  el  Conde  de  Oro- 
pesa  le  habló  jocosamente  de  él  dos  días  antes.  Mansfeld  se  des¬ 
pidió  el  sábado  anterior,  sin  que  el  Rey  le  dirigieTa  sino  muy  po¬ 
cas  palabras,  lo  cual  hace  suponer  que  el  Conde  se  jactaba  in¬ 
debidamente  de  gran  crédito  cerca  de  Su  Majestad.  ¡Ojalá  no 
hubiese  tenido  tanto  con  las  dos  Reinas,  hasta  el  punto  de  indis¬ 
ponerlas  con  personas  de  tanta  influencia  como  el  Conde  de 
Oropesa ! 

Mansfeld  sigue  diciendo  próxima  su  partida,,  pero  no  se  le  ve 
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que  haga  diligencia  ninguna  para  acelerarla.  Ignora  Novelli  a 
qué  causa  atribuir  la  nueva  desconsideración  de  que  le  ha  hecho 
objeto,  despidiéndose  de  todos  los  ministros  acreditados  en  Ma¬ 
drid,  menos  del  de  Hanover  y  de  él,  cuando  por  su  parte  no  fal¬ 
tó  a  ninguna  de  las  manifestaciones  de  obsequio  que  eran  debi¬ 
das  a  su  carácter,  ni  puede  sirvir  de  pretexto  al  Embajador  el  he- 
dho  de  haber  visitado  Novelli  antes  que  a  él  al  Presidente  de 
Castilla,  puesto  que  tal  es  el  Protocolo  español,  practicado  re¬ 
cientemente  por  el  Barón  Simeoni,  Enviado  del  Elector  de 
Baviera;  con  la  diferencia  de  que  este  Ministro  tardó  nada 
menos  que  cuatro  dias  en  saludar  a  Mansfeld  después  de  la 
visita  a  Oropesa,  a  pesar  de  lo  cual  el  Conde  le  devolvió  la 
fineza  en  su  casa,  según  aqui  se  acostumbra. 

En  cuanto  conoció  con  certeza  esta  diferencia  de  trato,  juz¬ 
gó  obligación  suya  no  volver  a  poner  los  pies  en  casa  del  Em¬ 
bajador  cesáreo,  de  acuerdo  en  esto  con  el  Ministro  de  Portugal 
y  otros  colegas,  con  quienes  consultó  el  caso,  dando  cuenta  ade¬ 
más  de  su  justo  resentimiento  a  la  Condesa  de  Berlips ;  pero  tam¬ 
poco  esto  le  dió  resultado,  porque  ni  aun  ha  querido  Mansfeld 
entregarle  unos  papeles  que  recibió  con  este  fin  del  Principe  Elec¬ 
toral  en  Dusseldorf  y  que  según  le  acaba  de  decir  aquella  misma 
mañana,  no  tendrá  tiempo  de  buscar.  Cree  que  no  puede  ocultar 
a  Su  Alteza  lo  acaecido,  asi  como  el  regocijo  con  que  se.  comenta 
en  la  Corte  el  afán  con  que  procura  Mansfeld  que  se  ignore  la 
munificencia  del  Rey  hacia  su  consorte,  asignándola  lOO  doblas 
mensuales  mientras  -su  marido  esté  ausente,  sin  contar  las  3.000 
efectivas  que  se  la  entregaron  a  su  llegada  a  Madrid. 

El  Conde  de  Lobkowitz  ha  presentado  ya  sus  credenciales. 

El  regalo  que  envió  al  Introductor  de  Embajadores  y  él  le 
devolvió,  ha  sido  mostrado  a  la  Reina  por  la  Condesa  de  Ber¬ 
lips,  la  cual  asegura  que  Su  Majestad  lo  encontró  muy  hermoso, 
y  que  enterado  el  Rey  desaprobó  la  conducta  del  Introductor, 
hasta  d  punto  de  calificarla  de  impertinente. 

Madame  de  Claw  llegó  a  Madrid  la  antevíspera,  pero  como 
no  lo  supo  hasta  el  dia  de  la  fecha,  no  padrá  verla  hasta  el  si¬ 
guiente  (i). 


(i)  Una  señora  de  Claw  fué  nombrada,  el  20  de  marzo  de  1677,  aya  de 
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Noticias  adjuntas. 

En  Cádiz  se  está  armando  una  escuadra  de  16  bajeles,  12  de 
guerra  y  4  de  brulotes.  Su  Majestad  ha  conferido  destinos  a  to¬ 
dos  los  gentileshombres  que  acompañaron  al  Gran  Maestre  desde 
La  Coruña  a  Portugal. — El  25  de  agosto  hizo  su  entrada  el  Nun¬ 
cio  Mosti ;  el  27  murió  el  Marqués  de  Priego  y  el  i.°  de  septiem¬ 
bre  don  Pedro  de  Aragón.  Ultimamente  llegó  el  Comendador 
Operti,  enviado  del  Duque  de  Saboya. — El  Marqués  de  Valde- 
hermosa,  corregidor  de  Madrid,  va  a  ser  nombrado  Mayordomo 
de  la  Reina  consorte,  y  el  Duque  de  Medinasidonia,  gobernador 
de  Cataluña,  con  lo  cual  no  será  fácil  que  el  Marqués  de  Con- 
flansjsiga  en  aquel  Gobierno.  Hace  dois  o  tres  días  que  llegó  el 
Duque  de  Monteleón  de  vuelta  del  Virreinato  de  Cerdeña.  El 
Conde  de  Mansfeld  tuvo  el  día  2  su  audiencia  de  despedida, 
pero  aquí  no,  se  cree  que  parta  tan  presto,  sino  cuando  llegue  la 
contestación  a  las  demiandas  de  prórroga  que  ha  mandado  a  Ale¬ 
mania. 


Madrid,  6  de  ¡se.ptiemhre  de  i6po. 

Stanfort  al  Elector  Palatino. 

Se  queja  de  da  conducta  injusta  que  Novelli  ha  observado 
con  él.  Encarece  su  buena  voluntad  y  espera  pasar  a  la  Secreta¬ 
ría  de  la  delegación  palatina  en  Rocca  Guigliellma.  Ha  hecho  en¬ 
trega  de  todos  los  papeles. 


Sin  fecha,  pero  casi  idéntica  a  la  de  6  de  septiembre  de  i6go. 
Novelli  al  Elector  Palatino. 

St.  A.  K.  bl.  59/4. 

Acaba  de  decirle  un  español,  que  se  tiene  por  infalible,  el  em¬ 
barazo  de  la  Reina ;  mas  como  sabe  lo  contrario  por  la  Condesa 
de  Berlijos,  no  puede  asegurar  nada. 


Mariana  de  Neoburgo,  según  Schmidt  en  su  Geschichte  der  Erciehung  dcr 
pfahischen  Wittelshacher  ¡(Berlín,  1699),  pág.  103. 
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Viena,  lo  de  septiembre  de  i6go. 

El  Emperador  al  Rey  de  España. 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  ¿8. 

E[a  decidido  retirar  de  la  Corte  de  España  a  su  Embaja¬ 
dor  el  (Conde  de  'Man-sfeld,  porque  ha  menester  de  él  para  el 
gobierno  de  Siebenbürgen.  El  Conde  de  Lobkowitz  recibirá 
poderes  que  le  permitan  proseguir  las  negociaciones  en  curso. 


Vianda,  ii  de  septiembre  'de  lópo. 

El  Emperador  al  Conde  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span,  \Corr.  Fasz. 

Para  sostener  y  ayudar  al  Duque  de  Saboya  le  ha  enviado 
6.000  hombres.  Puesto  que  su  principal  cometido  será  proteger 
al  Milanesado  contra  una  invasión  francesa,  confía  en  que  Es¬ 
paña  colaborará,  por  lo  menos,  sufragando  el  pan  y  el  alojamien¬ 
to  de  invierno  a  esas  tropas.  Conviene  que  Lobkowitz  recuerde 
cómo  se  perdió  Eriburgo  por  querer  conservar  los  Países  Bajos 
españoles,  resignándose  el  Emperador  a  la  paz  prematura,  y 
cómo,  a  pesar  de  la  amenaza  que  se  cernía  sobre  sus  tierras  pa¬ 
trimoniales  y  de  estar  Viena  sitiada,  mantuvo  cinco  regimien¬ 
tos  en  el  Rin,  sin  que  España  la  ayudase  en  aquella  doble  guerra. 
Ahora  carece  de  medios  suficientes. 

El  Duque  de  Saboya  se  quejó  a  Borgomauero  y  a  Strattman 
de  que  en  el  último  combate  reñido  el  i8  de  agosto  con  los  fran¬ 
ceses,  la  milicia  de  Milán  no  ayudó  como  hubiese  debido,  sino 
solamente  con  tres  regimientos,  cuando  la  oportunidad  era  muy 
propicia  para  derrotar  a  los  franceses. 

También  Holanda  pide  asistencia  para  los  Países  Bajos  espa¬ 
ñoles.  Sabe  que  los  Estados  generales  han  escrito  al  Rey  sobre 
este  asunto.  ¿Qué  les  ha  contestado  el  Rey? 

El  Conde  de  Mansfeld  le  habrá  referido,  sin  duda,  lo  que  le 
dió  a  entender  don  Manuel  de  Lira,  esto  es :  que  el  Rey  vería  con 
agrado  el  matrimonio  del  entonces  Príncipe  Electoral  y  ahora 
Elector  Palatino,  Juan  Guillermo,  con  la  Princesa  de  Floren¬ 
cia.  Obtenida  por  el  Emperador  la  aquiescencia  del  Elector  y  co¬ 
nociendo  por  Fuensalida  la  buena  disposición  del  Gran  Duque, 
ha  hecho  escribir  a  Florencia  por  uno  de  sus  Ministros,  para  dar 
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estado  oficial  al  asunto.  Aguarda  la  respuesta,  pero  conviene 
que  el  Rey  coopere  a  esta  negociación. 


Madrid,  20  de  septiembre  de  lógo. 

Novelli-af  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  59/4* 

Gozan  de  cabal  salud  las  tres  personas  reales,  y  la  Reina  con¬ 
sorte  extrema  su  amabilidad  con  las  señoras  de  Grandes  que 
vienen  a  visitarla,  y  que  han  reanudado  esta  costumbre,  suspen¬ 
sa  un  tiempo  — porque,  según  deciaii,  hallaban  siempre  a  Su  Ma¬ 
jestad  entretenida  con  la  Condesa  de  Mansfdd — .  La  Reina  ha 
dado  recientemente  ocasión  a  grandes  encomios  por  haber  dis¬ 
tribuido  de  su  propia  real  mano,  asi  a  sus  damas  como  a  las  de¬ 
más  que  se  encontraban  en  la  Corte,  unos  bellos  presentes  que 
acababa  de  recibir  del  Duque  de  Uceda,  Virrey  de  Sicilia,  cuñado 
de  Oropesa;  y  se  aplaude  también  la  galantería  con  que  regaló 
ayer  a  l'a  Condesa  de  Benavente  un  precioso  joyel  de  diaman¬ 
tes.  Todo  esto  contribuye  a  hacerla  más  popular,  gracias  a  Dios. 

Aunque  parece  cierto  él.  viaje  de  Sus  Majestades  al  Escorial, 
no  se  decidirá  hasta  el  4  de  octubre,  que  es  cuando  se  saldrá  de 
dudas  acerca  del  embarazo  de  la  Reina.  Quiera  Dios  que  la  jor¬ 
nada  se  suspenda  por  miotivo  tan  grato  a  esta  Monarquía  y  al 
reposo  de  Europa. 

El  21  hará  ocho  días  que  el  Conde  de  Mansfeild  fué  a  verle 
a  su  casa,  y  aun  cuando  le  habían  aconsejado  que  no  le  recibie¬ 
ra,  porque  omitió  hacerle  ese  honor  cuando  estaba  en  posesión  de 
la  Embajada,  y  que  siguiese  el  ejemplo  del  Enviado  de  Hannover 
que  nio  quiso  aceptar  su  visita  por  análogo  motivo,  le  pareció  más 
correcto  recibir  a  S.  E.  y  devolverle  aÜ  día  siguiente  la  visita,  so¬ 
bre  todo  porque  tenía  que  reclamarle  los  papeles  del  Príncipe 
Electoral  referentes  a  la  Señoría  de  Dalembroch.  Reiteró  sus 
instancias,  y  el  Embajador  le  prometió  enviárselos  al  día  siguien¬ 
te,  bien  sellados,  y  aunque  no  ha  cumplido  su  palabra,  será,  sin 
duda,  por  los  muchos  quehaceres  de  su  próxima  partida,  que 
parece  habrá  de  ser  la  semana  próxima,  puesto  que  se  han  se¬ 
ñalado  a  tal  objeto  las  galeras  que  están  en  Barcelona,  las  cuales 
transportarán  también  a  Finaili  800  hombres  de  Cataluña  para 
los  regimientos  españoles  del  Milanesado. 
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El  Arzobispo  de  Zaragoza,  nuevo  Gobernador  del  Consejo 
de  Castilla,  movido  de  gran  celo  por  el  servicio  de  Dios  y  del 
Rey,  'ha  dado  las  órdenes  oportunas  para  corregir  el  vicio  y  la 
vida  relajada  de  la  Corte,  ordenando  entre  otras  cosas  di  secues¬ 
tro  de  don  Antonio  de  Leiva,  que  tenía  comercio  con  una  mujer 
casada,  a  la  cual  hizo  meter  en  un  convento  ;  mas  como  parece 
que  este  celo  tropieza  con  grandes  obstáculos,  le  han  dicho  la  vís¬ 
pera  como  cosa  cierta  que  acaba  de  presentar  la  dimisión,  deseo¬ 
so  de  volver  a  su  Diócesis,  Este  Prelado  ha  introducido  ya  mu¬ 
chas  reformas  y  los  bien  intencionados  le  aplauden,  porque  prac¬ 
tica  la  justicia  sin  distinción  de  personas.  Se  cree  que  Oropesa  le 
mantendrá  en  el  favor  del  Rey.  Lobkowitz  le  ha  confesado  que 
no  obtiene  grandes  avances  en  las  negociaciones  que  lleva  a  favor 
del  Elector  de  Baviera. 

P.  D.  Madama  de  Claw  saldrá  dentro  de  la  semana  para  Ali¬ 
cante,  con  propósito  de  embarcar  en  los  primeros  bajeles  o  ga¬ 
leras  que  zarpen. 


Madrid,  20  de  septiembre  de  lópo. 

Novelli  al  Elector  Palatino  (3/a  fallecido).  (En  italiano.) 

St.  2I.  K.  hl .  5P/4' 

Acusa  recibo  de  la  carta  de  20  de  agosto.  La  jornada  ai  Es¬ 
corial  de  Sus,  (Majestades,  que  gozan  de  perfecta  salud,  no  se  de¬ 
cidirá  hasta  el  4  de  octubre,  cuando  se  salga  de  dudas  acerca^ 
dei  posible  embarazo  de  la  Reina. 


Madrid,  20  de  septiembre  de  i6po. 

Otra  carta  de  Novelli,  al  mismo.  (En  francés.) 

La  reina  goza  de  perfecta  salud,  aunque  parece  muy  contra¬ 
riada  por  la  marcha  del  Conde  de  Mansfeld,  el  cual  supo  ganar 
gran  ascendiente  en  su  ánimo,  así  como  en  el  de  la  Reina  madre, 
enajenándola  mudhas  voluntades  de  los  panegiristas  que  al  prin¬ 
cipio  la  ensalzaban,  y  hasta  alejando  de  palacio  a  vanos  de  ellos. 
Espera  que  la  ausencia  de  este  Conde,  anunciada  para  el  mes  en 
curso,  restablecerá  la  normalidad,  si  es  que  no  lo  frustra,  el  pro¬ 
pósito  de  su  mujer  de  permanecer  en  Madrid  todo  el  invierno. 
Tiene  la  obligación  de  dar  estas  noticias  a  Su  Alteza  con  toda 
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claridad,  pero  preferiría  disponer  de  una  cifra  que  le  permitiese 
comunicarlas  en  secreto. 

Simeoni,  que  representaba  en  la  Corte  al  Elector  de  Baviera, 
después  de  cumplimentar  a  Sus  Majestades,  con  ocasión  del 
matrimonio,  volverá  a  Alemania  con  el  Conde  de  Mansfeld  en 
las  galeras  de  España  que  el  Rey  le  ha  señalado  para  transpor¬ 
tarle  a  Génova.  De  los  asuntos  de  Cataluña  se  habla  tan  poco 
como  si  se  estuviese  en  plena  paz,  y  aun  cuando  el  ejército  allí 
existente  no  es  muy  considerable,  se  ha  acordado  enviar  800 
hombres  para  refuerzo  de  los  regimientos  españoles  tan  maltra¬ 
tados  en  Saboya.  Medinasidonia  ha  sido  nombrado  Virrey  de 
Cataluña,  pero  no  es  verosímil  que  consiga  allí  más  gloria  de 
Aa.  que  Novelli  puede  alcanzar  en  Madrid  y  está  previendo  el 
cúmu'lo  de  disgustos  que  le  produciría  su  permanencia  aquí  du¬ 
rante  varios  años. 


Ebersdorf,  28  de  septiembre  de  lópo. 

El  Emperador  al  Conde  de  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  ^S.  A.  Span.  Corr.  fasz.  j8. 

Quiere  saber  si,  a  virtud  de  las  instancias  de  Eobkowitz,  se 
han  dado  órdenes  al  Gobernador  de  Milán  para  que  sufrague 
el  pan  que  consuman  las  tropas  imperiales  y  las  provea  de  alo¬ 
jamientos  de  invierno. 

El  Elector  de  Brandeburgo  hizo  tratado  con  el  Gobernador 
de  Flandes,  comprometiéndose,  bajo  ciertas  condiciones,  a  f ali¬ 
citarle  hasta  20.000  hombres  para  la  protección  de  los  Países 
Bajos,  a  reserva  de  la  ratificación  imperial.  En  atención  al  Rey 
dió  el  Emperador  su  consentimiento. 

Se  examinará  con  discreción  la  veracidad  de  la  noticia  que 
supone  al  Duque  de  Mantua  entendido  con  los  franceses. 

Tocante  al  plan  de  matrimonio  del  Elector  Palatino,  Juan 
Guillermo,  con  la  Princesa  de  Toscana,  ha  recibido  aviso  de  que 
el  Gran  Duque,  persuadido  de  que  se  negociaba  su  boda  con  la 
•Infanta  de  Portugal  o  con  una  Princesa  de  Beireuth,  ordenó 
a  sus  ministros  que  sondearan  la  posibilidad  del  enlace  con  el 
Delfín.  Cuando  se  tenga  certeza  del  desistimiento  del  Elector 
en  esos  planes  anteriores,  se  podrá  entablar  este  asunto. 
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Madrid,  4  de  octubre  de.  lÓQO. 

Novelli  al  Elector  Palatino  Juan  Guillermo.  (En  italiano.) 

Sf.  A.  K.  bl  59/4. 

Le  da  el  pésame  por  la  muerte  de  su  padre. 

Su  Majestad  la  Reina,  presa  del  dolor  que  le  ocasionó  golpe 
tan  tremendo,  llora  sin  consuelo  al  difunto;  tuvo  el  primer  dia 
una  alteración  análoga  a  la  que  le  aquejó  en  el  canal  de  Midel- 
burgo,  pero  ya  ha  convalecido  y  parece  más  resignada  con  la 
voluntad  del  Altisimo,  a  lo  que  no  ha  contribuido  poco  la  con¬ 
tinua  asistencia  a  su  liado  del  Rey  y  la  Reina  madre. 

En  papel  anónimo  adjunto :  El  Rey  señaló  al  Conde  de  Auers- 
perg,  sobrino  del  de  Mansfeld,  una  pensión  anual  de  2.000  pesos, 
en  Milán.  Se  dice  que  Mansfeld  partirá  mañana  de  esta  Corte 
sin  más  dilaciones. 


Otro  papd,  también  adjunto,  acredita  que  Novelli  hubo  de 
gastar,  por  el  luto,  50.474  reales  y  medio. 


Viena,  octubre  de  1690. 

Juan  Guillermo  a  Novelli.  (En  alemán.) 

St.  A.  K,  bl  50/4. 

Supone  que  habrá  llegado  el  ayuda  de  cámara  Franchi, 
enviado,  por  la  vía  de  Italia,  a  la  Corte  de  España  con  la  triste 
noticia  de  la  muerte  de  su  padre.  Ha  recibido  la  carta  reservada 
dirigida  a  su  padre  el  9  de  septiembre.  Conviene  que  Novelli 
cifre  todo  lo  relativo  al  asunto  de  Mansfeld. 


Madrid,  5  de  octubre  de  1690. 

Novelli  al  nuevo  Elector  Palatino. 

St.  A.  K.  bl  59/4. 

Aprovecha  la  demora  del  correo  para  añadir  a  la  carta  de 
la  víspera,  que  han  crecido  las  esperanzas  que  se  ponen  en  el 
estado  de  la  Reina,  con  el  indicio  ordinario  peculiar  de  los  em¬ 
barazos. 
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Madrid,  18  de  octubre  de  16^0. 

Lancier.  ajl  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schzu,  2ps/j8. 

“Señor;  Envío  a  Vuestra  Alteza  copia  del  papel  que  me 
remite  la  Secretaría  de  Estado  de  parte  de  Sus  Majestades 
con  el  nombramiento  ^el  Marqués  de  los  Balbase'iS  para  tratar 
y  concluir  conmigo,  a  título  de  Comisario,  el  asunto  de  la  dote. 
Hace  ya  mucho  tiempo  que  habríamos  llegado  a  esta  fase  final 
si  no  se  hubese  interpuesto  la  reclamación  sobre  el  Princi¬ 
pado  de  Astillano  y  hubiese  yo  podido,  para  ganar  tiempo,  se¬ 
ñalar  otros  efectos  apartándome  de  las  órdenes  de  Vuestra  Al¬ 
teza.  Bien  es  verdad  que,  desde  que  obtuve,  no  sin  grandes 
dificultades  la  orden  del  Rey  de  17  de  junio  de  1688,  de  la  que 
envié  copia  a  Vuestra  Alteza,  he  encontrado  muy  propicia  a 
esta  Corte  para  dar  satisfacción  a  las  pretensiones  de  Vuestra 
Alteza,  aun  cuando  incapacitado  el  Rey  para  disponer  del  Prin¬ 
cipado  de  Astillano,  esas  buenas  intenciones  no  han  podido 
traducirse  en  hechos. 

Esta  misma  semana,  -si  hay  tiempo,  iniciaré  las  negociacio¬ 
nes  con  el  Marqués  de  los  Balbases  y  según  las  instrucciones  que 
se  me  dieron  antes  de  la  salida  de  Munich,  no  daré  paso  nin¬ 
guno  sin  consultarlo  con  el  Conde  de  Lobkowitz,  tan  afec¬ 
to  a  los  intereses  de  Vuestra  Alteza.  No  será  fácil  engañarme, 
puesto  que  conozco  bien  todas  las  rentas  de  España,  y  en  el 
caso  de  que  las  que  se  me  señalen  no  estén  saneadas,  apelaré 
al  recurso  extremo  de  que  hablo  en  mi  carta  al  Barón  Marc 
de  Mayr,  si  Vuestra  Alteza  lo  aprueba. 

Suplico  rendidamente  que  se  me  envíen  nuevas  instruc¬ 
ciones  sobre  este  caso  y  que  se  designe  un  Consejero  para 
tenerle  al  corriente  de  cuanto  aquí  ocurre. 

Los  banqueros  de  ésta  me  dicen  que  no  han  recibido  or¬ 
den  ninguna  de  pagarme;  así,  pues,  suplico  a  Vuestra  Alteza 
dé  orden  a  la  Cámara  de  Hacienda  me  remita  la  suma  que 
tuvo  la  bondad  de  asignarme  para  mis  gastos  en  esta  Corte, 
donde  los  precios  de  las  cosas  son  muy  altos  y  los  Ministros 
extranjeros  hemos  tenido  muchos  gastos  extraordinarios,  así 
con  ocasión  de  la  muerte  de  la  Reina  difunta  como  por  los 
festejos  del  segundo  matrimonio. 
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El  Barón  Simeoni  partió  el  8  de  este  mes,  al  día  si¬ 
guiente  el  Conde  de  Mansfeld;  ambos  se  reunirán  en  el  camino 
y  harán  el  viaje  juntos.  Han  tomado  la  ruta  de  Barcelona  para 
embarcar  allí  en  las  galeras  de  España,  requisadas  para  el  trans¬ 
porte  a  Italia  de  800  soldados  de  infantería.  Pedí  al  Rey  una 
carta  para  el  Duque  de  Veragua,  a  fin  de  que  se  aloje  lo  me¬ 
jor  posible  al  iBarón  Simeoni.  Ahora  se  dice  que  las  gale¬ 
ras  habrán  salido  de  Barcelona  antes  de  que  ellos  lleguen ;  es- ' 
pero  que  no  sea  asi ;  pero  si  el  Barón  las  ha  alcanzado,  estará 
en  Munich  al  mismo  tiempo  que  esta  carta.  Lo'S  caballos  es¬ 
pañoles  que  compró  el  Barón  para  Vuestra  Alteza  salieron 
a  fines  de  agosto  y  llegaron  felizmente  a  Alicante  el  9  de  éste; 
desde  allí  me  escriben  el  que  los  conduce,  y  el  cónsul  de  Ho¬ 
landa,  a  quien  se  los  recomendé,  que  tienen  ya  embarcación 
para  el  transporte  y  que  si  no  fuese  por  la  conveniencia  de 
dejarlos  descansar  algunos  días,  habrían  podido  partir  ense¬ 
guida.  La  detención  en  Alicante  no  llegará  a  una  semana. 

El  Rey  sale  hoy  para  El  Escorial  con  la  Reina  consorte; 
allí  se  divertirá  cazando  hasta  el  día  de  difuntos,  en  que  asis¬ 
tirá  a  las  honras  fúnebres  por  sus  predecesores.  La  Reina  ma¬ 
dre  debía  haberlos  acompañado,  pero  como  no  se  ha  resta¬ 
blecido  aún  totalmente  de  su  última  enfermedad,  los  médicos 
la  han  aconsejado  que  no  vaya,  a  causa  de  la  gran  sutileza  del 
aire  en  aquel  sitio. 

Se  había  creído  que  la  Reina  consorte  estaba  embarazada, 
pero,  como  en  otras  ocasiones,  el  rumor  fué  prematuro  ;  proce¬ 
dió  de  que  el  achaque  ordinario  de  las  mujeres  tardó  algunos 
días  en  presentarse,  pero  ha  venido  ya  y  nos  ha  dejado  sin 
esperanza. 

Esta  Corte  lleva  gran  luto  por  la  muerte  del  Elector  Pa¬ 
latino.  No  he  dejado  de  presentar  mi  pésame  a  Sus  Majesta¬ 
des  como  lo  han  hecho  la  mayor  parte  de  los  Ministros  extran¬ 
jeros,  y  en  estas  funciones  públicas  en  que  interviene  el  Intro¬ 
ductor  de  Embajadores,  me  hace  Su  Majestad  la  merced  de 
darme  el  primer  lugar  entre  los  Ministros  de  segundo  orden, 
que  no  lo  son  de  Coronas.” 
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Madrid,  2^  de  octubre  de  i6go. 

Novelli  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl.  5P/4. 

Ha  llegado  el  ayuda  de  cámara  Franchi.  Sigue  haciendo  cuan¬ 
to  puede  para  acelerar  los  asuntos  en  curso,  pero  no  tiene  en 
su  poder  las  instrucciones  de  Mascambruno,  (i)  porque  no  se 
las  entregó  Stanfort,  aconsejado  por  su  oráculo  el  gacetista 
Fabro. 

No  le  bastan  los  2.000  escudos  que  se  le  han  señalado  de 
sueldo.  La  Reina  consorte  ha  dicho  al  Conde  de  Baños,  su 
confidente,  que  Novelli  representa  con  gran  dignidad  a  la  Casa 
Palatina.  Tres  días  antes  hizo  que  su  secretario  acompañase 
ai  Escoria]  a  Franchi,  asi  para  que  le  sirviese  de  guia,  como 
para  conseguir  cuanto  antes  los  despachos  que  necesita  para 
marchar  a  Lisboa. 

Novelli  cuenta  estar  en  El  Escorial  el  28,  con  motivo  del 
cumpleaños  de  la  Reina  consorte,  la  cual  ha  matado  última¬ 
mente  un  jabalí  enorme,  con  gran  apllauso  de  su  esposo  y 
de  todos  los  asistentes.  Hay  malas  noticias  de  la  Princesa  de 
Portugal,  a  quien  el  7  se  le  dieron  los  últimos  Sacramentos, 
hallándose  desahuciada;  en  cambio  prosigue  felizmente  el  emba¬ 
razo  de  aquella  Reina.  Quiera  Dios  que  el  aire  del  Escorial 
produzca  el  mismo  efecto  en  la  de  España. 

(En  postdata.)  La  víspera  por  1?  tarde  le  ha  dicho  Lobko- 
witz,  en /lia  antecámara  de  I9,  Reina  madre,  que  (Mansfeld  llega¬ 
rá  a  Barcelona  a  tiempo  de  embarcar,  puesto  que  las  galeras 
no  partirán  hasta  el  3  de  noviembre. 


Escorial,  24  de  octubre  de  i6qo. 

Mariana  de  Neoburgo  a  su  hermano  el  Elector  Palatino. 
(En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14. 

De  manos  del  ayuda  de  cámara  Franchi  recibió  su  carta 

(i)  El  Marqués  de  Mascambrimo  era  el  Residente  en  Ñapóles  del 
Elector  Palatino.  El  negocio  a  que  aquí  se  alude  debe  de 'ser,  por  con¬ 
siguiente,  la  reivindicación  de  Rocca  Guiglielma,  feudo  palatino  en  aquel 


remo. 
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del  3  con  la  triste  noticia  del.  fallecimiento  de  su  padre.  No  le 
da  el  pésame  porque  a  entrambos  alcanza  eH  mismo  dolor,  sin 
otro  consuelo  que  la  ejemplar  vida  y  muerte  del  finado.  Algo 
mitiga  también  su  pena  saber  c[ue  pasan  a  él  los  Estados  Pala¬ 
tinos,  en  cuyo  gobierno  le  desea  todo  género  de  venturas, 
con  fraternal  amor  y  se  le  ofrece  para  servirle  en  cuantas  oca¬ 
siones  se  la  deparen. 

(En  postdata.)  Agradece  mucho  la  atención  que  el  Elector 
y  su  madre  tuvieron  para  con  ella,  enviándola,  como  la  más 
preciada  joya,  el  retrato  de  sus  padres.  Espera  recibir  los  de¬ 
más  de  la  familia,  asi  como  de  los  Emperadores  y  sus  hijos, 
para  decorar  con  todos  ellos  sus  habitaciones. 


Viena,  26  de  octubre  de  lógo. 

El  Marqués  de  Borgomanero  al  Conde  de  Lobkowitz. 

JV.  S.  A.  Span.  Corr.  i  as  2.  78. 

Ilustrísimo  señor.  Señor  mío ;  Casi  en  el  mismo  tiempo 
he  recibido  dos  cartas  de  Vuestra  Ilustrisima,  la  una  con  el 
extraordinario  y  la  otra  con  el  ordinario,  su  fecha  de  20  del 
pasado;  y  habiendo  visto  en  ambas  se  mantenia  Vuestra  Ilus- 
trisima  con  la  perfecta  salud  que  siempre  le  desea  mi  verdade¬ 
ro  afecto,  las.  he  solemnizado  con  todo  gusto,  pudiendo  decir 
a  Vuestra  Ilustrisima  de  la  mía,  que  se  mantiene  mediocre¬ 
mente  bien,  y  que  soy  siempre  más  {sic)  a  su  entera  dispo¬ 
sición. 'No  sé  cómo  (le  pueden  haber' faltado'  a  Vuestra  Ilustrísi- 
ma  mis  cartas,  porque  cierto  no  he  dejado  de  escribirlas,  siendo 
asi  que  no  puedo  tener  mayor  gusto  que  de  repetir  a  Vuestra 
Ilustrisima  mis  obsequios  y  solicitar  las  noticias  de  su  salud, 
acompañadas  de  muchas  órdenes  de  su  servicio,  que  suplico  a 
Vuestra  Ilustrisima  de  dispensarme. 

No  me  espanto  que  el  Conde  de  Mansfeld  al  despedirse 
haya  recibido  desaires,  pues  éstos  suelen  acompañar  a  los  que 
por  fuerza  se  quieren  mantener  en  una  parte  adonde  no  los 
quieren  tener;  y  yo  confieso  a  Vuestra  Ilustrisima  que  no  sé 
cómo  este  caballero  haya  tenido  ánimo  de  tardar  tanto  en  des¬ 
pedirse  y  de  detenerse  después  de  despedido.  El  mundo  es  raro 
y  asi  de  nada  es  menester  espantarse,  aunque  se  vean  cosas 
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que  nunca  se  han  visto,  pues  es  cierto  que  no  habrá  habido 
ni  habrá  ejemplar  de  que  un  Embajador  llamado  de  su  Prin¬ 
cipe  haya  hecho  diligencias  para  detenerse  y  pensado  de  man¬ 
tenerse  en  un  terreno  que  pisaba  de  tan  mal  aire.  Yo,  por  mí, 
no  quisiera  haber  hecho  todo  esto :  la  verdad  es  que  yo  sé  poco 
y  él  sabe  mucho. 


Viena,  26  de  octubre  de  i6po. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.)  Indescifrable  en 
muchos  pasajes. 

W.  S.  'A,  Span.  Corr.  fasz.  y8. 

Da  cuenta  del  curso  de  las  operaciones  y  reitera  ál  Emba¬ 
jador  la  necesidad  que  tiene  del  auxillio  económico  español, 
porque  ha  enviado  a  S aboya  algunos  regimientos  y  ha  per¬ 
dido  en  Nissa,  Widin  y  Belgrado  varios  miles  de  hombres, 
con  lo  cual  están  muy  debilitados  sus  dos  ejércitos. 


Madrid,  28  de  octubre  ^de  lópo. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

'  St  A.  K.  bl  46  /  '14. 

Carta  de  pésame  por.  la  muerte  de  su  padre. 

Madrid,  37  de  octubre  de  lógo. 

Novelli  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  59/4. 

El  jueves  anterior  fué  al  Escorial  para  asistir  al  besama¬ 
nos  que  se  celebró  con  ocasión  del  cumpleaños  de  la  Reina. 
I.os  asistentes  vestían  de  gala,  con  trajes  que  se  llaman  aquí 
a  Ja  chamberga,  o  'Sea  al  uso  de  Alemania. 

Al  día  siguiente  se  celebró  con  gran  solem^nidad  la  tras¬ 
lación  del  Santísimo  al  suntuoso  Altar  que  se  estaba  constru¬ 
yendo  desde  hace  tres  años,  y  que  ha  costado  25.000  doblas  (i). 

A  estas  dos  funciones  no  ha  asistido  ningiin  ministro  ex¬ 
tranjero  sino  el  Conde  de  Lobkowitz  y  él,  a  quienes  se  consi¬ 
dera  servidores  de  la  misma  casa  reinante. 


(i)  Se  refiere  al  de  las  Sagradas  Formas  de  la  Sacristía  de  El  Esco¬ 
rial,  inmortalizado  por  Claudio  Coello. 
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No  pudo  saludar  a  la  Reina  a  causa  de  un  ligero  catarro 
que  la  habla  ocasionado  la  crudeza  de  los  aires  de  aquel  pitio, 
por  no  estar  Su  Majestad  acostumbrada  a  llevar,  lia  cabeza  des¬ 
cubierta  según  el  uso  español;  pero  le  consta  que  el  día  de  la 
fecha  asiste  a  una  cacería,  donde  ha  dado  ya  nuevas  muestras 
de  su  destreza  incomparable. 

El  viernes  próximo,  que  será  el  3  de  noviembre,  se  espera 
el  retorno  de  Sus.  Majestades  a  la  Corte,  muy  anhelado  por 
la  Reina  madre,  cuyo  amor  a  sus  hijos  no  se  resigna  a  la  au¬ 
sencia.  El  día  del  cumpleaños  de  la  Reina  consorte  envió  Su 
Majestad  al  Escorial  al  Marqués  de  Orellana  con  una  bellí¬ 
sima  joya.  También  el  Rey  hizo  grandes  demostraciones  del 
singular  aprecio  en  que  tiene  las  eminentes  cualidades  de  su 
augusta  consorte. 

Franohi  volvió  del  Escorial  con  los  despachos  de  la  Reina 
reinante.  Los  de  la  Reina  madre  los  recibió  al  día  siguiente 
y  el  30  los  del  Rey,  por  lo  cual  espera  Novelli  que  pueda  pro¬ 
seguir  el  I.®  de  noviembre  su  viaje  hacia  Lisboa,  puesto  que 
no  le  falta  sino  la  orden  de  don  Manuel  de  Lira  para  que  se 
le  faciliten  las  jornadas  por  la  posta,  y  como  ie  escribió  la 
víspera,  confía  en  que  la  orden  llegará  la  tarde  misma  del  día 
de  la  fecha.  Se  dice  que  el  Ministro  de  Hannover  «erá  desti¬ 
tuido  muy  pronto.  Según  carta  escrita  en  Lérida  por  Mans- 
feild  a  don  Manuel  de  Lira,  recibió  allí  el  Conde  el  aviso  de 
haber  partido  de  Barcelona  las  galeras,  a  causa  de  lo  cual  se 
encaminaba  hacia  Alicante,  para  esperar  en  ese  puerto  las  ór¬ 
denes  del  Rey,  que  según  se  cree  en  Madrid  no  serán  sino 
las  que  ya  tiene  recibidas  del  Emperador.  Se  advierte  la  pre¬ 
sencia  en  el  Cabo  de  San  Vicente  de  muchos  buques  franceses. 
Las  nuevas  de  Lisboa  dicen  a  la  Princesa  algo  mejor,  pero 
sin  esperanzas  de  que  domine  su  enfermedad  y  confirman  el 
embarazo  de  la  Reina. 


Madrid,  i.°  de  noviembre  de  i6po. 

Lancier  all  Elector.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2Qs/i8. 

“Señor:  Espero  que  habrá  recibido  Vuestra  Alteza  el 
despacho  que  le  envié  por  el  último  ordinario,  dando  cuenta  del 
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nombramiento  de  Baldases  para  concluir  conmigo  el  asunto  de 
la  dote.  Inicie  Has  conferencias  con  eJl  Marqués  y  me  dijo  que 
la  intención  de  Su  Majestad  era  situar  esa  dote  como  lo  estuvo 
la  de  la  Emperatriz  María,  de  feliz  memoria.  Su  importe  fué 
también,  como  el  de  la  dote  de  la  señora  Electriz,  de  500.000 
escudo’S  de  oro,  que  aquí  llaman  del  sol,  o  sea  de  trece  reales 
cadja  uno,  pero  que  de  esta  suma  se  han  pagado  ya  en  Nápoles 
al  Emperador  100.000  ducados,  aunque  los  escudos  de  Nápo¬ 
les  valen  dos  reales  menos  que  los  de  oro.  Respondí  al*  Mar¬ 
qués  que  no  había  recibido  ninguna  instrucción  particular  so¬ 
bre  este  caso  y  que  la  comisión  que  Vuestra  Alteza  me  había 
hecho  el  honor  de  conferirme  en  esta  Corte  consistía  en  recla¬ 
mar  la  dote  de  500.000  escudos  de  oro,  con  los  intereses  co¬ 
rridos  desde  el  año  de  1673,  en  que  murió  la  Emperatriz  Mar¬ 
garita,  de  la  cual  es  la  señora  Electriz  única  y  universal  he¬ 
redera.  (Cuando  oyó  mentar  los  'intereses  se  [levantó  de  la 
silla  diciendo  que  tenía  orden  de  no  escucharme  en  esta  recla¬ 
mación  porque  jamás  se  habían  pagado  en  España  intereses  de 
una  dote  que  no  estaba  situada,  y  que  sentar  el  precedente 
equivaldría  a  dar  ocasión  a  pretensiones  análogas  en  Erancia, 
en  'Saboya  y  en  otras  Cortes  donde  se  han  casado  las  Infantas 
de  España.  Repliqué  al  Marqués  que  si  él  tenia  órdenes  del 
Rey  yo  también  las  tenia  de  Vuestra  Alteza,  y  la  conferencia 
terminó  amistosamente  diciéndonie  que  el  Rey  estaba  dispues¬ 
to  a  hacer  efectiva  esta  dote,  con  400.000  escudos  de  oro  y 
200.000  reales.  Me  dijo  además  que  tenía  autorización  escri¬ 
ta  del  Rey  para  concluir  este  asunto ;  que  yo,  a  mi  vez,  debía 
pedir  plenipotencia  a  Vuestra  Alteza  y  que  el  tratado  se  redac¬ 
taría  palabra  por  palabra,  como  el  que  hizo  efectiva  la  dote 
de  la  Emperatriz  María,  madre  del  Emperador.  Contesté  que 
daría  cuenta  de  todo  ello  a  Vuestra  Alteza  y  que  esperaría  sus 
órdenes ;  me  apresuré  a  comunicar  al  Conde  de  Lobkowitz  la 
afirmación  del  Marqués  de  los  Ralbases  de  haberse  entrega¬ 
do  ya  100.000  ducados  de  Nápoles  al  Emperador,  para  que 
aclare  el  asunto  en  Viena.  Suplico  humildemente  a  Vuestra 
Alteza  me  transmita  las  órdenes  de  lo  que  debo  hacer;  no 
creo  que  se  pueda  sacar  nada  de  los  intereses  corridos,  pero 
confío  en  que  el  Emperador  gestione  en  esta  Corte  que  se 
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entregue  íntegra  la  dote  a  .Vuestra  Alteza,  para  descargarse 
él  de  los  100.000  ducados  de  Nápoles  que,  por  lo  visto,  debe; 
y  en  ese  caso  eua  produciría  un  interés  anual  de  28  a  30.000 
escudos,  que  se  habrán  de  situar  en  efectos  seguros,  extremo 
en  el  cual  no  es  fácil  que  se  me  engañe.  La  dote  de  la  Empe¬ 
ratriz  María,  de  que  goza  el  Emperador,  está  situada  en  la 
renta  que  llaman  aquí  de  Millones  de  Madrid,  Segovia,  Guada- 
la  jara  y  Cuenca.  Aguardo  las  órdenes  de  Vuestra  Alteza;  pero 
me  tomo  la  libertad  de  indicarle  respetuosamente  que  cualquier 
novedad  en  la  pretensión  serviría  a  los  españoles  para  seguir 
dando  largas  al  asunto. 

El  Barón  Simeoni  me  escribe  desde  Lérida  muy  afligidq 
porque  las  galleras  de  Barcelona  habían  partido  ya,  y  añade  que 
se  dirige  a  Alicante,  donde  quizá  no  encuentre  embarcación,  aun 
cuando  le  consuela  pensar  que  corre  la  misma  suerte  que  él  el 
Conde  de  Mansfeld.  Los  caballos  que  el  Barón  compró  para 
Vuestra  Alteza  han  pasado  ya  la  mar,  según  me  comunican  de 
A-licante,  y  espero,  que  estarán  en  Munich  cuando  llegue  esta 
carta.  ¡ 

Pedro  de  Moles  me  escribe  desde  Nápoles  que  no  le  pagan  bien 
su  pensión.  Con  el  primer  ordinario  le  enviaré  una  nueva  orden 
del  Rey  y  una  carta  del  Conde  de  Oropesa  para  el  Virrey. 

Sus  Majestades  están  todavía  en  El  Escorial,  de  donde  no 
vendrán  hasta  el  viernes. 

Reitero  humildemente  mis  súplicas  a  Vuestra  Alteza  para 
qué  ordene  a  la  Cámara  de  Hacienda  que  se  me  abonen  los  gajes 
que  se  me  señalaron.” 


Madrid,  p  de  noviembre  de  i6po.  ' 

Anónimo'.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  59  /  4. 

El  día  3  volvieron  del  Escorial  Sus  Majestades  con  excelen¬ 
te  salud;  el  4  se  celebró  en  Palacio  el  'santo  del  Rey,  a  quien 
regaló  su  consorte  un  rico  espadín  guarnecido  de  finísimas  es¬ 
meraldas  y  rubíes;  y  el  5  se  festejó  el  cumpleaños  de  Su  Ma¬ 
jestad  como  de  costumbre,  con  público  besamanos  de  los  Em¬ 
bajadores  y  nobleza,  al  que  asistieron  no  sólo  el  Rey,  sino  las 
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dos  Reinas.  El  regalo  fue  esta  vez  un  precio'So  Toisón,  ¡que 
agradó  mucho  al  Rey  por  su  preciosa  factura.  El  21  de  octubre 
pasó  a  mejor  vida  la  Serenisima  Infanta  de  Portugal,  con  gran 
dolor  de  toda  aquella  Corte,  de  donde  avisan  que  el  mismo 
día  tuvo  que  guardar  cama  la  Reina,  a  causa  de  una  indispo¬ 
sición  que  preocupa  mucho  a  los  médicos,  por  el  estado  inte¬ 
resante  en  que  se  halla  Su  Majestad. 

El  caballero  que  con  poder  de  la  Condesa  de  Mansfeld  pasó 
a  Ñapóles  para  tomar  posesión  del  feudo  de  Fondi,  tiene  gran¬ 
des  dificultades  para  entrar  en  posesión  de  él,  y  no  lo  conse¬ 
guirá  (sino  mediante  un  litigio. 

Sus  Majestades  estarán  en  el  Retiro,  según  se  dice,  quince 
días,  representándose  en  aquel  Coliseo  la  gran  comedia  que  se 
hace  siempre  para  los  años  del  Rey,  y  que  después  se  dará  al  pue¬ 
blo,  considerándose  terminado  el  luto  que  ahora  se  lleva  por  la 
muerte  del  Elector  palatino.  'Los  funerales  por  este  Principe, 
que  comenzaron  la  víspera  después  de  mediodía  en  la  capilla 
de  Palacio,  con  intervención  de  Sus  Majestades  y  de  toda  la 
Corte,  han  terminado  el  -día  de  la  fecha.  Aun  cuando  el  Con¬ 
sejo  de  Eistado  opinó  que  el  luto  por  el  Serenísimo  Elector 
debía  ser  ordinario,  iSu  Majestad  ha  querido  honrarlo  con  el 
más  riguroso,  que  se  llama  de  capuchón,  y  que  .se  practica 
cuando  sobreviene  la  muerte  de  testas  coronadas,  por  respeto 
a  aquel  magnánimo  Príncipe  y  por  »sus  conexiones  con  la  Casa 
de  Austria. 


Viena,  p  de  noviembre  de  16^0. 

El  Emperador  al  Conde  de  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  fasz.  '/8. 

Ha  recibido  el  despacho  de  5  de  octubre  con  los  papeles  ad¬ 
juntos  y  la  carta  del  Rey.  Contestará  después  de  madurar  la  res¬ 
puesta;  en  el  ínterin  ha  recibido  proposiciones  de  paz  con  Fran¬ 
cia,  por  conducto  del  Enviado  de  Suecia  en  Viena  con  la  adver¬ 
tencia  de  que  cualquiera  que  fuese  su  éxito,  no  se  alterarían  las 
relaciones  existentes  entre  esta  Corona  y  el  Imperio,  Inglaterra  y 
Holanda.  Tiene  entendido  que  el  Ministro  sueco  en  El  Playa 
ha  recibido  instrucciones  análogas  para  hacer  las  mismas  pro- 
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posiciones  a  los  ministros  de  España,  Inglaterra  y  los  Esta¬ 
dos  generales,  y  dar  cuenta  de  la  contestación  al  Comisario 
sueco  en  la  Corte  de  Francia.  La  respuesta  sobre  este  asunto  debe 
enviarse  por  escrito  aíl  Canciller  de  la  Casa  Imperial,  porque  el 
Emperador  ha  hecho  saber  a  Horn  que  meditará  y  resolverá  des¬ 
pués  de  conocer  la  opinión  de  sus  confederados.  Como  en  la  úl¬ 
tima  campaña  no  se  arrebató  a  Francia  ninguna  de  sus  conquis¬ 
tas,  la  sugestión  de  paz,  que  sin  duda  procede  de  Francia,  prue¬ 
ba  que,  no  obstante  la  fortaleza  actual  de  aquel  Rey,  teme  le  sea 
desfavorable  el  resultado  final  de  la  guerra.  No  oculta  el  Empe¬ 
rador  cuán  difícil  le  será  proseguir  la  doble  campaña  contra 
Francia  y  los  turcos,  sin  obtener  subsidios  de  España  y  agotados 
como  están  sus  recursos :  pero  para  que  la  paz  dure  será  pre¬ 
ciso  que  Francia  entre  en  razón  por  el  temor,  y  ello  no  se  podrá 
conseguir  sino  mediante  la  acción  naval  en  el  Mediterráneo  y  la 
invasión  por  tierra  desde  Saboya. 

Apenas  llegue  a  El  Haya  el  Rey  de  Inglaterra,  que  será  a  fines 
de  Noviembre  o  principios  de  Diciembre,  se  habrá  de  proceder  a 
un  bien  meditado  plan  de  las  futuras  operaciones,  que  implica¬ 
rán  la  aportación  de  la  escuadra  inglesa  y  la  reunión  en  Saboya 
de  fuerzas  suficientes  para  invadir  a  Francia.  Conviene  que  los 
Ministros  españoles  en  El  Haya  estén  prevenidos  para  esta  nego¬ 
ciación. 

Desea  saber  si  el  Conde  de  Fuensalida  recibió  las  órdenes  por 
él  reclamadas,  porque  el  Duque  de  Saboya  se  ha  quejado  de  la 
indefensión  en  que  le  deja  la  debilidad  del  Milanesado,  y  tiene 
gran  interés  para  España  lia  fidelidad  ddl  Duque  a  su  causa.  Fuen-r 
salida  pretende,  contra  etiqueta,  la  preferencia  sobre  los  impe¬ 
riales;  importa  mucho  que  se  den  órdenes  para  que  desista, 
porque  después  de  la  conducta  de  Cogolludo  en  Roma  podrían 
avivarse  los  rumores  que  suponen  en  discrepancia  a  las  dos  ra¬ 
mas  de  la  Casa  de  Austria,  convicción  que  resultaría  funesta  para 
los  comunes  intereses  en  Italia,  puesto  que  ya  el  Duque  de  Man¬ 
tua  opone  dificultades  a  la  entrada  de  las  tropas  alemanas  en  sus 
estados  y  otros  Príncipes  podrían  seguir  su  ejemplo. 

Eí  ejército  francés  parece  dispuesto  a  tomar  cuarteles  de  in¬ 
vierno  al  amparo  de  los  cañones  de  Strasburgo,  Brisach  y  Fribur- 
go,  en  la  margen  derecha  del  Rin,  lo  cual  obligaría  a  reforzar  los 
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ejércitos  que  defienden  las  fronteras  del  Imperio.  El  Comisario 
generail,  Conde  de  Caraffa,  tiene  ya  órdenes  para  proveer  a  la 
seguridad  de  los  Países  Bajos  españoles. 

Desde  la  toma  de  Belgrado  han  reconquistado  los  turcos  al¬ 
gunos  pequeños  puestos  a  ambos  lados  del  río,  y  tienen  sitiado  a 
Esseng.  Con  la  ayuda  de  Dios  se  propone  reforzar  sus  tropas 
hasta  los  80  ó  90.000  hombres  de  antes  y  formar  algunos  regi¬ 
mientos  nuevos,  con  propósito  de  hacer  decisiva  la  próxima  cam¬ 
paña;  pero  importa  mucho  que  Lobkowitz  consiga  de  la  Corte 
de  Madrid  el  cumplimiento  de  las  promesas  y  el  envío  de  dinero 
en  tiempo  oportuno,  a  fin  de  preparar  durante  eil  invierno  las 
operaciones  de  primavera  que  obliguen  a  los  turcos  a  hacer  la 
paz  y  permitan  concentrar  contra  Francia  todas  las  energías  dis¬ 
ponibles. 

El  Papa  escribió  dos  cartas  autógrafas  y  envió  además 
icx).ooo  florines. 

No  piensa  ceder  en  el  desagradable  asunto  de  Cogolludo : 
pero  ha  menester  de  la  colaboración  'del  Rey. 


Madrid,  ^14  de  noviembre  de  lógo. 

Novell!, a  Juan  Guillermo.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl  5P/4. 

Ha  recibido,  aunque  con  retraso,  todas  sus  cartas,  incluso 
la  del  28  de  Septiembre.  Tratará  el  asunto  con  el  Conde  de  Oña- 
te.  Recomienda  de  nuevo  a  personas  de  su  familia. 


Madrid,  15  de  noviembre  de  1600. 

'Anónimo.  l(En  italiano.)  , 

'  St.  A.  K.  hl.  5()/4. 

Según  aviso  de  Lisboa  ha  sobrevenido  a  Su  Majestad  un 
aborto,  hallándose  ya  muy  aliviada  de  sus  consecuencias.  Han 
regresado  a  Cataluña  las  galeras  que  transportaron  los  soldados 
para  el  ejército  de  Milán,  salvo  dos  de  ellas. 
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Madrid,  de  noviembre  .de  lópo. 

Lancier  al  ^Elector  de  Baviera.  (En  francés.) ,) 

St.  'A.  K.  schw.  2Q^  /  i8. 

‘'Señor:  En  mi  anterior  di  cuenta  a  Vuestra  Alteza  del 
curso  de  mi  negociación  con  Balbases,  y  sigo  esperando  sus 
órdenes. 

Se  aguarda  aquí  en  todo  este  mes  la  llegada  de  la  flota  de 
Indias,  que  permitirá  enviar  dinero  a  Flandes,  Italia  y  Catalu¬ 
ña;  pero  dudo  que  traiga  tanto  como  para  atender  a  todas  esas 
necesidades.” 


Viena,  2^  de  noviembre  de  lópo 

El  Emperador  a  OLobkowitz.  (En  jalemán.)  '  , 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  fasz.  yS. 

Puesto  que  Cogolludo  ha  presentado  la  dimisión,  procede  que 
Lobkowitz  gestione  el  nombramiento  de  persona  grata.  Hace 
ya  algunos  año-s  prometió  el  Papa  a  la  Corona  imperial  el  diez¬ 
mo  de  Sicilia,  Ñapóles  y  Milán  para  ayuda  de  la  guerra  contra 
el  turco;  pero  esta  promesa  no  se  podrá  hacer  efectiva  sin  el 
consentimiento  expreso  de  Su  Majestad  iCatólica,  *que  el  Em¬ 
bajador  debe  gestionar. 

El  Elector  de  Baviera  notifica  que  sn  consorte  acaba  de  tener 
un  mal  parto;  bautizaron  a  la  criatura,  que  era  varón,  en  la  duda 
de  si  vivía.  No  parece  que  lia  salud  de  la  Eldctriz  se  resienta 
de  este  contratiempo. 


Madrid,  2p  de  noviembre  de  i6po. 

Novelli  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.)  ' 

St.  A.  K.  bl.  59  4. 

Al  reiterar  las  noticias  de  la  perfecta  salud  de  Su  Ma¬ 
jestad  tiene  que  añadir  nuevos  indicios  del  embarazo  de  su 
augusta  espO'Sa;  los  vómitos  repetidos  que  padece  iSu  Majes¬ 
tad,  junto  con  una  total  inapetencia  de  toda  clase  de  alimento 
fuerte  desde  hace  siete  días,  !  amén  de  .ciertas  veleidades 
antes  no  observadas  en  ella,  hacen  '  concebir  esperanzas )  más 
sólidas  de  las  que  se  tuvieron  hasta  ahora.  El  Rey,  que  no 
cabe  en  sí  de  alegría,  consagi*a  todo  su  tiempo  a  divertir  a 
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SU  amadísima  consorte,  con  incesante  asiduidad  y  no  la  deja 
-salir  de  Palacio  por  temor  a  que  -el  movimiento  de  la  ca¬ 
rroza  determine  algún  funesto  accidente.  A  principios  del  mes 
entrante  podrán  quedar  confirmadas  estas  esperanzas,  que  son 
para  todos  el  único  medio  de  prosperidad  y  restauración  de  esta 
Monarquía.  Se  ha  puesto  especial  empeño  en  ocultar  los  tales 
síntomas  hasta  la  fecha  indicada,  y  si  él  ha  podido  conocerlos 
lo  debe  a  la  confidencia  de  doña  Cristina  Teresa  Cipresin  (i), 
favorita  de  la  Reina  madre,  aun  cuando  no  duda  de  que  el 
Elector  recibirá  pronto  noticias  directas  de  la-s  personas  Reales. 

Se  dice  repetidamente  desde  hace  algunos  días  que  se  dará 
al  Conde  de  Mansfeld  (el  cual  sigue  en  Alicante  en  espera  de 
buena  embarcación  para  la  travesía)  el  Gobierno  de  Milán,  y  se 
hacen  muchas  apuestas  en  pro  y  en  contra.  Los  demás  preten¬ 
dientes  son  Leganés,  Ralbases,  Montalto,  Vaudemont,  Melgar  y 
Aguilar.  '  .'i' 

El  Rey  y  los  consejeros  de  Estado  han  tomado  muy  a  mal 
las  dimisiones  de  sus  cargos  que  acaban  de  presentar  el  Prín¬ 
cipe  Carlos  de  Vaudemont,  los  Duques  de  Auré,  Arescot  y  otros, 
?  causa  de  haberse  provisto  el  Gobierno  de  la  caballería  en  la 
persona  del  Conde  de  Egmont,  muy  bien  quisto  del  Rey  dentro 
de  la  Corte  por  sus  buenas  cualidades  personales.  Se  añade  que 
el  Marqués  de  Gastafíaga  ha  secundado  tácitamente  esta  especie 
de  sedición,  con  lo  cual  se  habla  muy  poco  en  su  favor,  y  si  ello 
diera  ocasión  a  destituirle,  la  coyuntura  podía  ser  favorable 
para  las  aspiraciones  del  Elector. 

Da  gracias  al  cielo  de  que  no  se  haya  confirmado  el  aborto 
de  la  Reina  de  Portugal,  puesto  que  las  últimas  noticias  reci¬ 
bidas  de  Lisboa  aseguran  que  prosigue  felizmente  el  cuarto  mes 
de  su  embarazo. 

Llegó  por  fin,  el  i8,  al  puerto  de  Cádiz  la  flota  de  Indias, 
nueva  que  fué  de  gran  consuelo  para  la  Corte,  donde  se  temía 
mucho  un  mal  encuentro  con  los  bajeles  franceses  apostados  en 
las  cercanías ;  por  fortuna,  los  temporales  últimos  y  el  entrete¬ 
nimiento  de  perseguir  a  allgunos  navios  ingleses,  les  impidieron 
topar  con  la  flota.  Esta  no  trae  libres  para  el  Rey  sino  250.000 


(i)  Con  esta  señora  casó  el  agente  del  Elector  bávaro,  Lancier. 
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patacones  7465  millones  para  los  particulares  ;  pero  se  cree 
que  lo'S  galeones,  que  llegarán  hacia  el  mes  de  marzo,  traerán 
mayores  riquezas  que  de  costumbre.  El  sábado  anterior  hubo 
comedia  en  las  habitaciones  de  la  Reina  y  fué  la  primera  a  que 
asistieron  iSus  Majestades,  después  de  la  muerte  del  Elector. 

El  Conde  don  Francisco  de  Rougemont,  que  fué  Residente 
de  la  Casa  Palatina  en  Madrid,  incluyó  en  su  testamento  como 
propiedad  suya,  una  partida  de  16.032  reales  de  vellón,  que  equi¬ 
valen  a  1.068  talers,  resto  de  una  libranza  de  i.ooo  doblas  que 
años  antes  le  concedió  a  su  instancia  Su  Majestad  Católica,  a 
cuenta  de  los  créditos  de  lia  Casa  Electoral  contra  la  Corona 
de  España,  y  especiñcó  en  su  última  voluntad  que  disponía  de 
esa  suma  porque  había  tenido  que  adelantar  dinero  propio  para 
mantenerse  con  decoro  en  la  representación  durante  tantos  años, 
de  la  Casa  Electoral.  El  secretario  de  Fovelli,  Juan  Bautista  Mu- 
cio,  es  el  testamentario  encargado  de  satisfacer  con  esa  suma  a 
los  acreedores  del  difunto  y  emplear  el  resto  en  sufragios  por 
su  alma;  pero  Novelli  ha  dado  orden  de  que  esto  no  se  cumpla, 
mientras  no  reciba  sobre  el  caso  las  órdenes  del  Elector. 


Madrid,  2p  de  noviembre  de  lópo.  „ 

Novelli  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl  59/4. 

Por  la  carta  de  él  recibida  y  fechada  a  bordo,  junto  a  Ra- 
tisbona,  supone  que  su  nueva  Señora  estará  ya  en  Neoburgo  y 
que,  celebrados  los  funerales,  la  nueva  Electriz  consolará  a  aque¬ 
llos  buenos  vasallos. 

El  Enviado  de  Portugal  tuvo  audiencia  pública  con  Su  Majes¬ 
tad  la  semana  anterior,  para  darle  cuenta  de  la  muerte  de  la 
Serenísima  Infanta. 

Debe  advertir  que  ni  en  España  ni  en  Portugal  ha  sido 
bien  vista  la  gestión  encomendada  al  ayuda  de  cámara  Fran- 
chi,  por  ser  persona  de  poica  calidad  para  desempeñarla. 

La  llegada  de  la  flota  a  Cádiz,  el  18,  ha  producido  gran 
júbilo  en  la  Corte. 
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Madrid,  2p  de  noviembre  de  lópo. 

Lancier  al  Barón  Priélmeyer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw. 

La  pretensión  de  la  dote  sigue  bien  su  curso,  ajustándose 
al  precedente  sentado  con  la  Emperatriz  Maria.  Trata  este  asun¬ 
to  con  Balbases,  que  es  plenipotenciario  del  Rey,  aunque  para 
todo  lo  demás  siga  siendo  su  Comisario  el  Duque  de  Osuna.  La 
flota  de  Indias  llegó  el  18  a  Cádiz,  y  no  obstante  la  guerra  con 
los  franceses,  siempre  serán  ellos  los  que  lleven  la  mejor  par¬ 
te.  El  Barón  Simeoni  está  todavía  en  Alicante,  pero  se  podrá 
embarcar  pronto  a  causa  de  la  llegada  de  la  flota. 


Viena,  7  de  diciembre  de  lópo. 

El  Marqués  de  Borgomanero  al  Conde  de  Lobkowitz. 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  fasz. 

Se  congratula  de  que  la  Condesa  piense  marchar  en  breve 
a  Madrid,  porque  será  grata  su  compañía  para  él  y  útil  como 
intermediaria  cerca  de  las  Reinas. 

Siempre  se  supuso  en  Viena  que  la  flema  de  Mansfeld  no 
obedecía  a  otra  causa  sino  al  propósito  de  llegar  a  Barcelona 
cuando  hubieran  zarpado  ya  las  galeras.  A  nadie  sorprendió, 
pues,  que  no  pudiera  embarcar  en  ellas,  y  se  hacen  conjeturas 
sobre  lo  que  hará  en  definitiva,  que  será  cosa  singular,  si  se  tie¬ 
nen  en  cuenta  los  precedentes,  que  nunca  debieron  tolerarse. 

Sigue  filme  en  su  propósito  de  cooperar  cuanto  le  sea  po¬ 
sible  con  los  Príncipes  de  Dirtrichstein  y  de  Salm,  al  mejor 
servicio  de  entrambas  Monarquías. 


Madrid,  jy  de  diciembre  de  lópo. 

Novelli  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  59/4. 

Se  sigue  hablando  mucho,  aunque  con  variedad,  del  emba¬ 
razo  de  la  Reina,  pues  mientras  unos  indicios  fomentan  la  es¬ 
peranza,  otros  la  destruyen.  Quiera  Dios  prevalezca  la  opinión 
de  los  que  siguen  confiando  porque  atribuyen  a  esta  causa  las 
molestias  de  lós  dientes,  que  sufre  Su  Majestad  desde  hace  cua¬ 
tro  días  y  que  le  han  obligado  a  guardar  cama  los  dos  últimos. 
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Convendría  mucho  que  se  hubiese  provisto  ya  el  Gobierno 
de  Milán,  para  desvanecer  los  rumores  que  atribuyen  a  la  Reina 
consorte  el  empeño  de  procurárselo  al  Conde  de  Mansfeld,  por¬ 
que  aun  cuando  Novelli  se  esfuerza  en  afirmar  que  Su  Majestad 
es  'en  absoluto  ajena  al  asunto,  le  contestan  que  lo  saben  de  la¬ 
bios  del  propio  Rey,  quien  prometió  en  agosto  a  la  Reina  otor¬ 
gar  ese  Gobierno  al  Conde  apenas  se  presentase  oportunidad, 
aun  cuando  sean  tan  desfavorables  estos  rumores  para  los  que 
enlazan  el  estado  de  feliz  esperanza  de  Su  Majestad  con  este 
episodio,  que  no  debería  mirar  sino  al  servicio  de  la  Corona. 
También  se  dice  que  las  reiteradas  representaciones  del  Consejo 
de  Estado  han  hecho  desistir  al  Rey  del  nombramiento  de  Mans¬ 
feld  y  que  el  tal  Gobierno  se  otorgará,  bien  al  Marqués  de  Bor- 
gomanero,  bien  al  de  Leganés.  El  Virreinato  de  Navarra  se  ha 
dado  al  Marqués  de  Villena,  que  es  también  Duque  de  Esca¬ 
lona,  primo  hermano  de  Oropesa.  El  Duque  de  Medinasidonia 
sale  como  Virrey  para  Cataluña,  bien  provisto  de  los  medios 
que  requiere  la  defensa  de  aquel  principado. 


Vierta,  21  de  diciembre  de  i6po. 

El  Emperador  al  Conde  de  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  fasz.  y8. 

El  12  de  noviembre  llegó  el  correo  con  las  cartas  del  Rey 
de  22  de  octubre  y  la  de  Lobkowitz  del  24 ;  posteriormente  llegó 
también  el  despacho  del  Embajador,  de  15  de  noviembre.  La 
primera  carta  del  Rey  comunica  el  otorgamiento  del  Gran  Prio¬ 
rato  de  Castilla  al  hijo  segundo'  de  la  Duquesa  viuda  de  Lorena, 
a  quien  el  Papa  ha  expedido  ya  el  oportuno  Breve.  Según  las 
cartas  €stá  Su  Majestad  Católica  dispuesto  a  ayudar  al  Imperio, 
cuanto  le  sea  posible,  aun  cuando  no  será  tanto  como  él  deseara 
por  los  grandes  dispendios  a  que  le  obligan  la  guerra  y  otras 
circunstancias.  Importa  mucho  que  Lobkowitz  reitere  sus  ins¬ 
tancias  en  este  negocio. 

Otra  carta  del  Rey  dice  haber  expedido  órdenes  para  que  se 
provea  de  pan  a  las  tropas  imperiales  que  están  en  Saboya,  pero 
se  excusa  de  alojarlas  en  el  Milanesado  durante  el  invierno  y 
propone  que  se  las  albergue'  en  los  feudos  imperiales  de  Italia  o 
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en  el  Piamonte,  a  costa  de  aquellos  feudos.  No  es  esto  posible, 
según  el  Emperador,  y  además  infringe  los  Tratados.  Quizá  se 
puedan  alojar  en  el  Monferrato,  porque  el  Duque  de  Saboya  ha 
perdido  ya  todos  sus  Estados.  Si  las  tropas  imperiales  se  reti¬ 
rasen,  quedaría  el  Milanesado  a  merced  de  la  invasión  francesa. 

Desde  algunos  días  atrás  está  en  la  Corte  Imperial  el  Elector 
de  Baviera,  estudiando  los  planes  de  la  próxima  campaña. 

Madrid,  2^  de  diciembre  de  i6po. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzu.  2p^/i8. 

Un  escudo  de  oro  del  sol  vale  algo  menos  de  diez  y  siete  y 
medio  reales  de  vellón. 

Un  reichstaler  tiene  quince  reales  de  vellón. 

Así  pues,  un  escudo  de  oro  del  sol  equivale  aproximadamente 
a  un  reichstaler  y  cinco  groschen.  Tal  es  ahora  el  valor  de  la 
moneda  española,  pero  la  suben  y  bajan  frecuentemente. 

Un  escudo  de  oro  del  sol  tiene  dos  reales  más  que  un  ducado 
de  Nápoles. 


Vierta,  4  de  enero  de  lógi. 

Eli  Emperador  al  Conde  de  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  fasz.  y8. 

Consultará  sobre  el  contenido  del  último  despacho  y  hasta 
entonces  debe  el  Embajador  seguir  enviando  sus  relaciones. 

El  Elector  de  Baviera  regre-só  a  Munich  en  la  noche  del  día 
de  Año  Nuevo,  quedó  acordado  que  en  la  próxima  campaña 
mandaría  el  ejército  del  Alto  Rin,  compuesto  de  unos  40.000 
hombres,  entre  bávaros,  imperiales  de  lo-s  círculo'S  de  Franconia 
y  Suabia,  de  iSajonia  Gota  y  de  Hasia  Casel.  El  resto  de  las  tro¬ 
pas,  procedente  de  Brandeburgo,  Luneburgo,  Uieja,  Munster  y 
el  Palatinado,  operará  en  el  Bajo  Rin,  hasta  el  Mosa,  y  desde  el 
Mosa  hasta  Ostende  acamparán  las  tropas  españolas,  holandesas 
e  inglesas.  Para  concertar  las  operaciones  ha  permitido  al  Elec¬ 
tor  que  se  traslade  al  Haya  y  confiera  allí  con  el  Rey  Guillermo 
los  detalles  de  la  invasión  de  Francia. 

El  Conde  de  Windischgraetz  tiene  instrucciones  para  tratar 
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en  el  Congreso  de  El  Haya  acerca  de  la  mediación  de  Suecia 
y  de  otros  asuntos,  de  acuerdo  siempre  con  los  ministros  de  Es¬ 
paña,  aun  cuando  parece  ser  que  el  Rey  de  Suecia  no  insiste  en 
pedir  inmediata  contestación,  ante  la  fría  acogida  que  tuvieron 
sus  proposiciones. 

No  han  producido  efecto  ninguno  las  órdenes  enviadas  desde 
Madrid  al  Gobernador  de  Milán  para  asistencia  de  las  tropas 
imperiales  en  aquel  territorio.  Acabarán  por  perecer  si  no  se  las 
auxilia,  y  son  ya  mucihos  los  soldados  que  desertan  a  las  filas 
francesas. 

Termina  dando  cuenta  de  la  marcha  de  la  guerra  contra  los 
turcos. 


Londres,  g  de  enero  de  i6gi. 

Don  Pedro  Ronquillo  (i)  al  Elector  de  Baviera. 

St.  A.  K.  Schw.  20^/ 

‘^No  escribí  a  Vuestra  Alteza  Electoral  hoy  hace  ocho  días, 
porque  -con  ila  continuación  del  rigor  de  los  hielos  y  el  viento 
contrario,  no  podían  salir  los  paquebotes.  Por  esta  misma  razón 
se  vió  precisado  'Su  Majestad  Británica  a  volverse  aquí  (después 
de  haber  llegado  al  embarcadero)  a  aguardar  lo  favorable  del 
tiempo,  que  teniéndolo  desde  ayer,  ha  vuelto  a  partir  hoy  otra 
vez,  encaminándose  al  puerto,  y  si  pro-sigue,  como  es  de  esperar, 
se  hará  mañana  a  la  vela  para  Holanda.  Quiera  Dios  que  suceda 
así  y  que  no  encuentre  embarazo  en  la  entrada,  por  causa  de 
no  haberse  derretido  enteramente  los  hielos,  que  es  la  mayor 
dificultad  que  se  considera. 

Habiendo  participado  a  Vuestra  Alteza  Electoral  la  conspi¬ 
ración  que  se  descubrió  los  días  pasados  contra  este  Gobierno  y 
las  vidas  del  Rey  Guillermo  y  la  Reina  María,  no  ocurre  que 
añadir,  si  no  es  que  se  ha  descubierto  enteramente  toda  la  trania, 
y  que  además  de  la  prisión  de  Milord  Preston  se  han  hecho 
otras  de  diferentes  personajes,  y  entre  ellos  a  Milord  Clarendon, 
a  quienes  se  les  está  haciendo  los  procesos,  -sin  poder  yo  decir 
el  suceso  que  tendrán. 


(i)  Enviado  español  en  Inglaterra. 
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De  las  cosas  de  Irlanda  no  hay  a  esta  hora  novedad,  pues 
aunque  se  desparcen  muchas,  no  tienen  fundamento,  y  sólo  es 
cierto  que  el  ejército  inglés  marchó  en  5  del  corriente,  en  di¬ 
ferentes  cuerpos,  hacia  el  río  Shannon,  y  el  tiempo  nos  decla¬ 
rará  las  resultas  de  esta  expedición...” 


Madrid,  ii  de  enero  de  lópi. 

Lancier  al  Elector  bávaro.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  293/18. 

El  asunto  de  la  dote  no  marcha  y  tampoco  hay  muchas  no¬ 
ticias.  El  subsidio  al  Duque  de  S¿iboya  ascenderá  a  300.000 
escudos,  100.000  de  Nápoiles  y  otros  tantos  de  Sicilia  y  España. 
Se  'celebran  juntas  con  el  fin  de  arbitrar  dinero  para  ta  guerra. 
Se  dice  que  el  Rey  venderá  el  Principado  de  Sabioneta  al  Du¬ 
que  de  San  Pedro,  en  500.000  escudos  y  que  dan  la  Grandeza 
al  Marqués  Grillo,  rico  genovés,  que  ha  ofrecido  por  ella  50.000 
escudos.  Don  García  de  Guzmán,  que  llegará  probablemente 
con  el  Barón  Simeoní,  cumplimentará  al  Rey  de  Romanos. 


Bruselas,  n  de  enero  de  1691. 

El  Marqués  de  Gastañaga  (i)  al  Elector  bávaro.  (En  latín.) 

H.  Si.  L.XIX  núni.  683  1/2. 

Le  acusa  recibo  de  la  recomendación  que  le  hizo  a  favor  de 
la  Condesa  de  Soisson  (2),  prometiendo  atenderla  como  ella  se 
merece. 


Viena,  18  de  enero  de  1691. 

El  Marqués  de  Borgomanero  al  Conde  de  Lobkowitz. 

W.  S.  A.  Span.  Varia  57. 

‘‘Diré  que  se  sabe  aquí  muy  bien  el  mal  que  en  todas  cosas 
hacen  ahí  el  Conde  y  la  Condesa  de  Mansf eld ;  pero  creyéndose 
que  el  uno  había  zarpado  y  que  la  otra  se  irá  aprisa,  no  se  toma 


(1)  Gobernador  de  Flandes. 

(2)  La  Condesa  de  Soisson,  expulsada  de  Madrid  después  de  la  muer¬ 
te  de  María  Luisa,  se  volvió  a  Bruselas  y  contribuyó  al  nombramiento  del 
Elector  para  el  Gobierno  de  Flandes. 
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resolución,  con  sentimiento  de  todos  los  que  desean  el  acierto 
de  las  Cortes.’' 


Madrid,  2/^  de  enero  de  i6pi. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p^/i8. 

PocO'S  días  antes  fué  nombrado  Gobernador  de  Milán  el 
Marqués  de  Leganés,  con  gran  contrariedad,  sin  duda,  del  Con¬ 
de  de  Mansfeld  que  esperaba  obtener  ese  puesto,  por  mediación 
de  la  Reina  consorte,  la  cual  no  ha  podido  conseguirlo.  Simeoni 
está  todavía  en  Alicante. 


Madrid,  de  enero  de  lópi. 

^  Manana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  latín.) 

St.  A.  K.  Schiü.  2p^/i4. 

Acusa  recibo  de  la  del  8  de  diciembre  y  se  congratula  de  las 
buenas  noticias  que  trae. 


Monaco,  i.°  de  febrero  de  lópi. 

La  Electriz  bávara  al  Gobernador  de  Milán.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl.  44/6. 

Recibirá  de  El  Haya  el  retrato  del  Elector,  su  esposo,  que 
ha  de  enviar  a  su  abuela  la  Reina  de  España. 


Viena,  i.°  de  febrero  de  lópi. 

La  Emperatriz  al  Elector  Palatino,  su  hermano.  (Em  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  44/6. 

El  asunto  español  hay  que  tratarlo  con  mucho  tacto.  Sería 
contraproducente  que  él  escribiese.  La  Reina  lleva  las  negocia¬ 
ciones  y  cuantos  más  obstáculos  se  la  opongan,  más  fácilmente 
prevalecerá.  Dios  y  el  tiempo  definirán  mejor.  Le  ruega  que 
envíe  a  Viena  a  su  pintor  de  cámai’a,  Donnen,  porque  la  Reina 
de  España  desea  tener  los  retratos  de  todos. 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA 


253 


Viena,  jp  de  febrero  de  lópi. 

La  Emperatriz  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  44/0. 

Hay  que  impedir,  en  lo  posible,  lo  que  indica  Lobkowitz.  No 
aprovecharía  nada  escribir  a  la  Reina  sobre  el  asunto  consabido 
en  términos  enérgicos,  y  se  comprendería  en  seguida  que  la  in¬ 
sinuación  procede  del  Embajador,  de  quien  ya  no  tiene  la  Reina 
muy  buena  opinión.  Tratará  del  caso  con  el  Emperador. 


26  de  febrero  de  lópi. 

El  Emperador  a  Carlos  II. 

W.  S.  A.  Hof.  Corr.  fasz.  10. 

Credenciales  enviadas  al  Conde  de  Lobkowitz  como  sucesor 
de  Mansfeld  en  la  Embajada  Cesárea  cerca  de  la  Corte  de  Es¬ 
paña. 


Viena,  18  de  marzo  de  lópi. 

La  Emperatriz  al  lElector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  44/6. 

Los  asuntos  de  España  mejoran  de  aspecto.  La  Reina  de  Es¬ 
paña  se  queja  de  que  el  Elector  no  la  escribe  y  pide  que  se  la 
envíen  los  retratos  que  ha  hecho  Donnen. 


Madrid,  22  de  marzo  de  lópi. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Pálatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  46/14  d. 

Le  'felicita  por  'SU  próxima  boda  l(i),  en  la  que  se  hará  re¬ 
presentar  por  el  Conde  de  Erbs.  Novelli  se  ocupará  de  buscar, 
los  caballos.  Celebra  que  no  haya  olvidado  sus  encargos  refe¬ 
rentes  al  coche,  escopetas  y  perros.  Ha  perdonado  a  Novelli, 
porque  comprende  que  fué  injusta.  Conviene  acreditarle  como 
Enviado  Palatino  (2),  pero  encargándole  muy  severamente  que 


(1)  Juan  Guillermo  contrajo  segundas  nupcias  con  una  Princesa  de 
Toscana. 

(2)  En  efecto,  en  el  St.  A.  K.  bl.  86/;27o  está  la  carta  del  14  de  abril 
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no  haga  nada  sin  su  consentimiento.  En  estas  condiciones  puede 
ser  útii,  porque  tiene  muchas  y  buenas  amistados.  Espera  recibir 
pronto  los  retratos  de  familia. 


El  Haya,  lo  de  abril  de  lópi. 

Guillermo  III,  Rey  de  Inglaterra  al  Elector  bávaro.  (En 
latín.) 

H.  St.  A.  Filrst ensachen,  núm.  ó'jS. 

Borrador  del  tratado,  que  firman  como  plenipotenciarios 
Garlos  de  Berkeley  y  el  Vizconde  de  Darnley,  en  el  que  Bu  Ma¬ 
jestad  Británica  se  compromete  a  prestar  auxilio  al  Elector  con¬ 
tra  el  Rey  Cristianísimo,  para  asegurarle  el  dominio  de  los  Paí¬ 
ses  Bajos  españoles,  aun  en  el  caso  de  morir  Carlos  II  sin  suce¬ 
sión,  por  estar  casado  el  de  Baviera  con  la  hija  de  la  Infanta 
Margarita,  que  fue,  además,  prometida  del  Rey  de  España, 
acorriéndole,  llegado  el  caso,  con  las  fuerzas  de  Inglaterra  y  de 
los  Estados  Generales. 


Madrid,  17  de  abril  de  lópi. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2py/i4. 

No  pudo  contestar  antes  a  su  carta  del  12  de  marzo,  en  que 
la  recomendaba  a  la  Condesa  de  Soisson,  porque  quiso  consultaj: 
previamente  el  caso  con  su  hijo.  Este  no  tiene  inconveniente  nin¬ 
guno  en  que  el  Elector  la  consuele  y  asista  como  le  plazca.  Ella 
(la  Reina)  por  su  parte  seguirá  dispensándola  la  misma  protec¬ 
ción  que  ya  la  otorgó  cuando  residía  en  esta  Corte,  y  espera 
tener  otras  ocasiones  en  que  mostrar  al  Elector  sus  deseos  de 
complacerle  en  todo. 

(En  este  mismo  Legajo  hay  otras  vadias  cartas,  dirigidas 
también  por  doña  Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera, 
que  no  van  acompañadas,  como  las  que  se  insertan  aquí,  de  copia 
adjunta.  La  letra  de  la  Reina  de  España  era  tan  ilegible  que  en 
la  Corte  imperial  y  en  la  bávara  había  secretarios  especializados 
en  descifrarla,  aun  cuando  no  siempre  lo  consiguieron,  y  desde 


en  que  el  Elector  comunica  a  Novelli  haberle  nombrado  Enviado  extraordi¬ 
nario  palatino,  como  lo  fué  de  su  padre. 
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luego  nunca  totalmente.  Las  cartas,  abandonadas  sin  duda  por 
indescifrables,  están  fechadas  en  1691,  3.  mayo,  ii  septiembre 
y  12  diciembre;  1692,  30  abril,  i,  9,  10,  ii,  18,  28  y  31  de  ju¬ 
nio,  1°  y  8  de  octubre;  1694,  31  abril  y  10  junio;  y  la  última 
en  1695.) 

Aranjiiez,  16  de  mayo  de  16^1. 

Mariana  de  Neoburgo  a  su  hermano  Juan  Guillermo.  (En  ale¬ 
mán.) 

St.  A.  K.  hl.  46/14  d. 

Recibió  la  carta  del  15  de  abril  con  las  credenciales  de  No¬ 
vell!.  En  justa  correspondencia  al  deseo  que  pone  el  Elector  en 
servirla,  -se  acomoda  ella  a  lo  que  le  indica  en  su  carta  del  ii 
de  marzo  y  desiste  de  que  revoquen  a  Novell!,  sobre  todo  si  no 
se  le  ha  de  dar  su  puesto  a  Wiser.  La  combinación  que  el  Elector 
propone  no  es  viable,  porque,  en  efecto,  las  franquicias  diplo¬ 
máticas  no  bastan  para  sostener  a  nadie  en  Madrid  y  ella  no  pue¬ 
de  suplir  el  resto,  puesto  que  su  asignación  la  consumen  íntegra 
los  gastos  brdinarios.  De  lo  que  se  de  asigna  para  joyas,  ha  de 
distraer  los  regalos  de  fin  de  año  y  los  que  se  acostumbran  con 
ocasión  de  sangrías,  purgas,  cumfpleafíos  y  santos  del  Rey  y  de 
la  Reina  viuda  y  demás  regalos  tradicionales,  con  lo  cual  debe  ya 
más  de  12.000  talers.  Comprenderá  que  no  puede  pedir  subsidios 
al  Rey,  puesto  que  tampoco  aportó  dote  ninguna  y  ni  siquiera  le 
ha  dicho  palabra  de  los  tres  grandes  sueldos  de  Strómbler,  Kar- 
mer  y  Corege,  que  habrá  de  pagar  por  su  cuenta,  y  que  suman 
en  junto  más  de  50.000  talers. 

Si  el  Elector  provee  al  mantenimiento  de  Novelli,  no  habrá 
inconveniente  para  que  siga  en  Madrid;  de  lo  contrario,  aumen¬ 
tarán  sus  deudas  hasta  términos  incompatibles  con  el  honor.  Ella, 
por  su  parte,  está  dispuesta  a  abonar  las  que  ya  tiene  contraídas 
en  servicio  de  la  Casa  Palatina,  para  facilitarle  su  inmediata  par¬ 
tida  ;  pero  en  este  caso  desea  que  se  nombre  Residente  a  su  se¬ 
cretario  ¥/iser,  ya  que  para  las  cosas  graves  el  verdadero  Mi¬ 
nistro  de  su  hermano  es  ella  misma.  Esta  combinación  la  per¬ 
mitiría  ahorrarse  el  sueldo  que  paga  a  Wiser,  y  gastarlo  en  ca¬ 
ballos. 
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(Se  ha  escrito  ya  al  Gobernador  de  Fllandes  recomendando  la 
pretensión  del  Conde  de  Erbs,  como  lo  desea  el  Elector.  También 
habló  con  Lira  acerea  de  la  Grandeza  del  Conde  de  Caraffa;  se 
hará,  pero  con  el  tiempo,  porque  el  Rey  toma  con  mucha  caima 
estas  resoluciones.  Supone  al  Elector  reunido  ya  con  su  nueva 
esposa  y  le  desea  todo  género  de  felicidades. 

En  postdata  recomienda  a  la  Sickingen  y  a  sus  demás  fieles 
servidores. 


Madrid,  ii  de  julio  de  lÓQi, 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino,  su  hermano.  (En 
ailemán.) 

H.  A.  1128. 

Le  felicita  por  la  boda  y  añade  que  ha  oido  maravillas  de  la 
novia. 


Madrid,  ii  de  julio  de  i6gi. 

El  Conde  de  Lobkowitz  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  U-l-27  a. 

Felicita  por  el  matrimonio. 

Wiser  se  porta  mal  porque  encizaña  las  relaciones  entre  Sus 
Majestades.  En  Viena  darán  más  detalles  a  Su  Alteza  y  segura¬ 
mente  resolverá  revocarle.  También  convendría  revocar  a  Nove- 
lli  para  poner  en  lugar  suyo  a  un  hombre  honrado.  Espera  que  la 
salida  de  Oropesa  y  de  Lira  redunde  en  provecho  de  la  Monar¬ 
quía. 


Mudanzas  de  casa,  por  San  Juan  de  1691. 

B.  N.  Ms.  10.422,  fot.  325. 

El  Conde  de  Oropesa  se  ha  mudado 
y  aun  dicen  ha  caído  de  su  estado 
y  se  pasa  a  vivir  a  Jarandiíla, 
y  Villafranca  sucedió  en  su  silla. 

El  Rey  de  Consejeros  se  halla  falto 
y  convocó  a  Pastrana  y  a  Montalto, 
a  Melgar,  Villafranca  y  a  Ronquillo, 
y  a  Burgomayne  el  viejo  sencillo. 

Y  al  Conde  de  Aguilar,  aquel  cuitado 
que  porque  no  hay  garrote  más  bien  dado 
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le  manda  retirar  a  su  posada 
y  a  Medinasidonia  ir  a  la  Armada. 

Y  premiando  a  Conflans  tantos  afanes 
le  mandan  gobernar  ios  catalanes. 

Y  si  saber  deseas  del  despacho 
en  la  uña  le  tiene  un  grande  macho. 

Estas,  amigo,  son  las  novedades 
a  honra  y  gloria  de  ambas  Magestades. 

Referirlas  así,  no  es  otra  cosa 

que  excusar  en  las  cartas  mucha  prosa. 

Munich,  14  de  julio  de  ióqi. 

El  Elector  de  Baviera  a  doña  Mariana  de  Austria.  (En  ale¬ 
mán.) 

St.  A.  K.  schzv.  203/14. 

Le  parece  bien  el  matrimonio  dé  su  Residente  Lancier,  pues¬ 
to  que  la  novia  es  dama  suya  y  tiene  su  protección.  Ha  dado  or¬ 
den  de  que  se  fe  siga  remitiendo  los  4.000  escudos,  y  en  lo  por 
venir  proveerá  a  recompensar  sus  servicios.  Pero  el  éxitO'  fa¬ 
vorable  de  sus  negociaciones  dependerá  siempre  del  amparo  que 
ella  le  preste. 

La  coyuntura  presente  parece  propicia  como  nunca  para 
que  se  le  otorgue  el  .Gobierno  de  Flandes,  puesto  que  está  po¬ 
niendo  en  peligro  sus  Estados  por  defender  los  del  Rey  de  Es¬ 
paña  en  Milán.  Ruega  a  la  Reina  inste  de  nuevo  este  asunto  y 
la  promete  eterna  gratitud, 

Munich,  14  de  julio  de  16(41. 

El  Elector  Bávaro  a  Lancier.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  243/14. 

/Le  da  permiso  para  casarse  con  la  Cristina,  que  está  al  servi¬ 
cio  de  la  Reina  viuda  y  espera  que  pueda  así  favorecer  más  sus 
intereses,  y  muy  en  especial  su  pretensión  al  Gobierno  de  Flan- 
des  que  acaba  de  instar,  con  nuev.as  cartas  suyas  y  de  ‘la  Elec- 
íriz,  a  la  Reina  madre  y  al  Emperador. 

Madrid,  ly  de  jidio  de  1641. 

Copia  del  Decreto  que  ha  bajado  al  Consejo  de  Castilla. 

St.  A.  K.  bl.  m/ 27  a. 

Considerando  que  el  Consejo  se  compone  de  cuatro  salas  y 
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que  pasando  uno  de  los  ministros  de  él  a  presidir  en  la  de  Alcal¬ 
des,  siempre  son  necesarias  20  plazas  de  actual  asistencia,  para 
que  por  enfermedad  o  embarazo  de  algunos  no  se  pare  el  curso 
de  los  negocios  de  Gobierno  y  justicia  del  instituto  de  cada  uno, 
por  lo  que  en  ello  interesan  mi  servicio  y  la  causa  pública.  He 
resuelto  que,  de  aqui  adelante,  sea  el  número  ájo  del  Consejo 
un  Presidente  o  Gobernador,  20  oidores  y  el  Fiscal,  sin  que  a 
éste  se  le  consulte,  ni  ahora  ni  en  tiempo  alguno,  con  salario  y 
casa  de  aposento  que  les  corresponde  por  la  planta  antigua  y 
las  tres  propinas  y  luminarias  ordinarias  de  San  Isidro,  San 
Juan  y  Santa  Ana,  como  a  cada  uno  le  estuviesen  señalados  en 
las  consignaciones  que  hasta  aqui,  y  las  luminarias  extraordina¬ 
rias,  en  hachas.  Y  conviniendo  también  ocurrir  a  excusar  en  todo 
lo  poisible  de  gravamen  a  la  Real  Hacienda,  y  aliviarla  para  que 
quede  más  desembarazada  para  tantas  y  tan  graves  urgencias  de 
la  defensa  y  conservación  de  la  Monarquía;  he  resuelto  también 
que,  conservando  el  ejercicio  a  los  señores  ministros  de  la  Cá¬ 
mara  que  hoy  hay,  queden  los  tres  más  modernos  sin  goce  algu¬ 
no,  por  lo  que  toca  a  ella,  pero  con  la  opción  para  entrar  por  sus 
antigüedades  en  las  que  vacaren ;  y  a  don  Carlos  Ramírez  de  Are- 
llano  no  se  le  sisen  los  8.750  maravedís  de  vellón  que  exceden 
de  lo  que  como  Ministro  del  Consejo  y  Cámara  le  toca  a  lo  que 
percibe  como  Gobernador  de  Italia.  Con  los  secretarios  y  sus 
secretarías  no  se  hará  novedad,  respecto  de  estar  ya  reguladas 
por  la  última  reforma,  sino  es  en  aquello  que  se  opusiere  a  ella, 
que  se  revocará  desde  luego,  como  el  escribiente  que  sea  criado 
en  la  del  Patronato,  para  cuidar  del  Archivo  de  los  Alcaldes.  De 
ll'os  que  actualmente  hay,  quedarán  nueve,  los  más  antiguos  de  nú¬ 
mero  fijo  con  ejercicio,  y  los  otros  cuatro  quedarán  con  la  mi¬ 
tad  del  goce  para  subintrar  en  los  que  vacaren  de  él,  empleándo¬ 
selos  entre  tanto  en  Coirregimientos  de  Togados,  y  los  demás  que 
se  juzgaren  convenientes  al  grado  de  los  Ministros.  Al  Contador 
de  la  Cámara  se  le  minorará  el  goce  de  esta  plaza  a  10.000  rea¬ 
les  cada  año,  incluso  los  gajes  y  casa  de  aposento  de  Secretario 
titular  y  su  Oficial  Mayor.  El  que  tiene  200  ducados  al  año  o 
todo  el  goce  del  oficio  de  Tesorero,  el  de  oficiales  y  cajeros,  casa 
de  aposento  y  gajes  de  secretario,  se  moderará  a  18.000,  exclu¬ 
yéndoseles  del  goce  de  propinas  y  luminarias  y  cualquiera  otras 
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obvenciones  que  hasta  aquí  hubieran  percibido.  Refórmanse  los 
relatores  secretarios  de  Cámara  y  porteros  que  hubiese  de  nú¬ 
mero  por  /la  planta  del  Consejo;  quedando  con  la  mitad  de  los 
gaje§  que  tuvieren,  para  entrar  a  ejercer  por  sus  antigüedades 
como  fueren  vacando  los  que  ahora  se  mantuvieren  en  actual 
ejercicio.  En  cuanto  a  los  alguaciles  de  Corte  y  Villa  tengo  en¬ 
tendido  que,  a  instancias  del  Reino,  se  ha  seguido  y  ejecutoria¬ 
do  en  el  Consejo  el  número  que  de  ambas  clases  debe  haber  y  en 
esta  inteligencia  se  ejecutará  precisamente  lo  que  en  esto  estu¬ 
viere  determinado.  Los  453.075  mrs.  que  en  la  relación  que 
la  Cámara  puso  en  mis  manois  se  expresa  que  se  dan  de  repar¬ 
timiento  a  la  familia,  por  Navidad,  (y  a  Jos  .pajes  y  ministros  de 
Cámara,  cesarán  enteramente,  por  ser  este  gasto  innecesario  y 
abusivo,  y  tanto  más  digno  de  excluir  cuando  al  mismo  tiem¬ 
po  asienta  el  contador  de  la  Cámara  su  certificación  de  no  ha¬ 
ber  caudales  en  su  bolsa ;  y  para  la  limosna  se  reservará  la  mitad 
de  1.345.056  mrs.  que  se  han  dado  hasta  aquí,  pues  a  vista  de  la 
estrechez  y  empeños  ddl  Erario  es  bien  arreglarle  a  lo  posible, 
sin  pasar  a  todo  lo  que  se  persuade  la  piedad.  En  lo  que  toca  a 
oidores,  alcaldes,  relatores,  secretarios  de  Cámara,  porteros  y 
dependientes  inferiores  de  las  Chancillerias  de  Valladolid  y  Gra¬ 
nada,  audiencias  de  Sevilla  y  La  Coruña,  Consejo  y  ministros 
de  Navarra,  sólo  han  de  quedar  por  ejercicio  y  goce  entero  los  de 
número,  según  las  instituciones  de  dichos  Tribunales,  o  la  última 
refomia  que  en  orden  se  hubiere  hecho  en  ellos,  manteniendo 
en  la  mitad  del  goce  a  los  que  estuvieren  fuera  y  por  entero  las 
comisiones  que  tuviesen  hasta  que  vuelvan  al  ejercicio  según  sus 
clases,  por  la  antigüedad  de  cada  uno  en  los  mismos  Tribunales ; 
y  a  los  que  hubieren  beneficiado  plazas  se  les  conservará  el 
goce  entero,  con  advertencia  de  que  ni  el  Presidente  ni  el  Go¬ 
bernador  y  ministros^ de  todos  ellos,  de  todas  las  clases,  dentro 
o  fuera  de  la  Corte,  no  han  de  gozar  más  que  lo  referido,  con 
pena  de  pagar  de  su  cuenta  el  que  tuviere  y  firmare  cédula  o  li¬ 
branza  con  esta  resolución,  ni  pueda  librar  ningún  Consejo  cosa 
alguna  siin  consultármelo  antes,  como  lo  tengo  resuelto,  ni  ad¬ 
mitir  instancia  ni  recurso  sobre  ello ;  pues  mi  deliberado  ánimo 
es  que  se  ejecuten  celosamente  las  órdenes  necesarias,  previ¬ 
niendo  lo  conveniente  al  resguardo  de  la  Real  Hacienda,  en  Ma- 
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drid,  17  de  julio  de  1691.  A  el  Arzobispo,  gobernador  del  Con¬ 
sejo. 

Madrid,  ly  de  jidio  de  lóQi. 

Copia  del  Decreto  que  ba  bajado  al  Consejo  de  Aragón. 

St.  A.  K.  hl.  a. 

Es  análogo  al  de  Castilla  y  reduce  este  Consejo  a  las  propor¬ 
ciones  anteriores,  ó  sea  un  Presidente  o  Vicecanciller  y  seis  Re¬ 
gentes. 


Madrid,  2^  de  jidio  de  lópi. 

Maria  Ana  de  Neoburgo  a  su  hermano  el  Elector  Palatino. 
(En  alemán.) 

H.  A.  1128. 

Su  deseo  es  que  Wiser  ocupe  el  puesto  de  Novelli,  a  quien 
entonces  pagará  las  deudas.  No  puede  atender  al  memorial  de 
Sebastiano,  para  el  cargo  de  Senador,  porque  la  vacante  se  ha 
otorgado  ya  al  Duque  de  San  Pedro.  , 

El  sueldo  de  Capitán  de  justicia  se  dió  en  dote  a  Cristina,  la 
camarera  de  la  Reina  viuda,  y  vale  io.cxdo  escudos.  No  cree  po¬ 
sible  conseguir  pronto  la  grandeza  para  Caraffa,  a  causa  de  los 
muchos  negocios  graves  a  que  hay  que  atender.  Todo  el  crédito 
de  que  disponía  tuvo  que  emplearlo  en  expulsar  a  Oropesa,  y  no 
pudo  evitar  el  enojo  del  Rey,  aun  cuando  celebra  haberlo  provo¬ 
cado  porque  puso  término  a  su  habitual  irresolución. 

Su  maestro  de  piano,  el  infeliz  Agrícola,  está  muy  olvidado 
y  abandonado.  Sería  una  obra  de  caridad  que  el  Elector,  o  su 
hermano  Felipe  lo  tomaran  a  su  servicio. 


Madrid,  p  de  agosto  de  160  t. 

Novelli  a  Juan  Guillermo,  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  86 /2y.  a. 

La  mejor  contestación  a  la  carta  de  24  de  junio,  es  la  lista 
(que  adjunta)  de  sus  gastos  anuales,  todos  inexcusables  para  po¬ 
der  subsistir.  El  único  ahorro  accesible  sería  el  de  los  caballos 
que  tiene  para  su  solaz.  Las  ocho  muías  son  necesarias  en  las  fun¬ 
ciones  públicas,  a  las  que  ha  de  concurrir  con  dos  carrozas,  por 
el  decoro  debido.  Los  gastos  ascienden  en  total  a  seis  mil  escu- 
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doiS,  y  en  esta  suma  no  entran  los  lextraordinarios,  como'  los 
que  ocasionan  el  luto  y  otros  sucesos.  Quizá  podría  reducirlos  a 
tres  mil,  que  es  lo  que  tuvo  en  Nápodes,  pero  lamenta  que  sus 
enemigos  hayan  inferi'do  tan  grave  daño  a  su  reputación. 

Adjunta  una  carta  de  recomendación  de  la  Reina  al  Marqués 
de  Leganés,  en  favor  del  coronel  Besler. 

{En  postdata.)  El  Rey  se  ha  purgado  dos  días  con  buen  éxito. 

Dusseldorf,  jo  de  agosto  de  i6gi. 

El  Elector  Palatino  a  la  Reina  Mariana  de  Neoburgo,  su  her¬ 
mana.  (En  alemán.) 

JV.  S.  A.  Span.  Varia.  57. 

Supone  recibidas  las  cartas  que  él  y  la  Electriz  escribieron 
desde  Neoburgo.  De  ellas  sólo  ha  de  insistir  en  el  asunto  Caraffa 
y  en  el  de  Milán. 

Espera  con  impaciencia  la  llegada  de  los  caballos ;  la  carro¬ 
za  se  acabará  en  breve ;  las  culatas  de  las  escopetas  están  ya  he¬ 
chas  y  se  trabaja  ahora  en  los  cañones,  que  llevarán  el  ánima  ra¬ 
yada.  Se  enviarán  al  par  del  coche. 

Por  el  mismo  correo  escribe  a  Novelli  y  a  Lobkowitz  dándo¬ 
les  cuenta  de  la  irrespetuosa  desatención  de  Gastañaga,  negán¬ 
dose  a  enviar  al  molinero,  cervecero  y  panadero,  pedidos  por 
la  Reina  y  que  él  mandó  a  su  costa  desde  Neoburgo  hasta  Bru¬ 
selas.  Es  ya  bien  patente  la  hostilidad  del  Marqués  hacia  la  Casa 
Palatina  y  principaJlmente  hacia  la  Reina,  que  le  obligarán  a  él 
en  lo  sucesivo,  a  dirigirse  directamente  ai  Rey.  Gastañaga  mal¬ 
trata  a  los  súbditos  de  su  Señorío  de  Dahlenbroch,  infringiendo 
los  Trata'dos  existentes  entre  las  casas  de  Borgoña  y  Juliers,  y 
desoyendo  las  reclamaciones  del  Directorio  del  círculo  de  Westfa- 
lia,  conducta  que  sigue  también  con  los  demás  súbditos  del  Pa- 
latinado  en  territorios  vecinos  del  País  Bajo.  Encarece  a  la  Rei¬ 
na  la  necesidad  de  que  le  proteja  contra  lias  arbitrariedades  del 
apasionado  Gobernador,  puesto  que  conoce  bien  su  fidelidad  y 
la  de  sus  vasallos  a  la  Casa  de  Austria. 

(En  postdata.)  Con  el  fin  de  demostrar  a  su  hermana  el  afec¬ 
to  que  la  profesa,  remite  fondos  a  Bruselas  que  basten  a  los  tres 
servidores  para  llegar  a  España. 
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Dusseldorf,  lo  de  agosto  de  lópi. 

El  Elector  Palatino  al  Conde  de  Lo'bkowitz.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  86/^»/  a  y  W.  S.  A,  Span.  Varia  57. 

Agradece  la  feli citación  por  su  casamiento  y  lamenta  el  mal 
estado  de  las  coisas  españolas.  Ha  notificado  a  Wiser  su  deseo  de 
prescindir  de  sus  servicios  y  de  saberle  fuera  de  Madrid;  pero 
no  parece  que  piense  en  marcharse.  Espera  que  el  Embajador  co¬ 
operará  a  su  expulsión  y  a  reforzar  el  prestigio  de  Novelli.  Da 
luego  sus  quejas  contra  Gastañaga. 

Adjunta  a  esta  carta  aparece  un  memorándum  del  propio 
Elector  a  la  Reina  de  España,  proponiéndose  a  si  mismo  como 
inmejorable  sucesor  de  Gastañaga  en  el  Gobierno  de  Elaiides, 
a  causa  de  la  vecindad  de  sus  Estados  y  otras  varias  razones. 


Dusseldorf,  10  de  agosto  de  i6pi. 

El  Elector  Palatino  a  Novelli. 

St.  A.  K.  hL  S6/27  a. 

Eli  asunto  del  Gobierno  de  Elandes  se  ha  de  tratar  con  gran 
cuidado,  para  no  infundir  ningún  recelo  al  Elector  de  Baviera. 
En  modo  alguno  se  habrán  de  suscitar  dificultades  a  Lobkowitz. 


Benrath,  21  de  agosto  de  lógi. 

Él  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  aleman.) 

St.  A.  K.  hl.  86/2^  a. 

Como  habrá  podido  ver  por  su  carta  anterior  y  las  que  diri¬ 
gió  a  Lobkowiitz  y  Novelli,  necesita  de  su  amparo.  Con  la  con¬ 
fianza  propia  entre  hermanos  le  encarece  la  gran  conveniencia 
de  que  se  le  otorgue  el  Gobierno  de  Elandes,  no  sólo  por  el  estre¬ 
cho  parentesco  que  le  une  al  Rey,  sino  por  las  ventajas  que  re¬ 
portaría  la  perpetua  alianza  entre  sus  Estados  patrimoniales  y  los 
contiguos  de  España,  contra  el  enemigo  común.  Nadie  como  él 
remediaría  la  situación  lamentable  de  aquellos  países,  ni  los  pro¬ 
tegería  tan  eficazmente  contra  el  invasor.  Por  eso  insiste  en  que 
no  se  dé  el  Gobierno  a  ningún  otro  candidato. 
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Regensburg  (Ratishona),  de  agosto  de  i6gi. 

Seilem  (i)  al  Conde  de  Lobkowitz.  (En  francés.) 

W.  S.  A.  Span.  Varh  57. 

Le  felicita  cordialmente  porque  merced  a  su  asistencia  mejo¬ 
ran  los  asuntos  de  la  Monarquía  española,  y  Su  Majestad  Católi¬ 
ca  se  ha  decidido  a  asumir  las  riendas  del  igobierno,  lo  cual  per¬ 
mite  esperar  que  con  los  grandes  talentos  de  que  Dios  le  dotó, 
redunde  ello  en  su  propia  satisfacción,  en  la  de  su  pueblo  y  en  el 
progreso  universal  de  la  Augustísima  Casa. 


El  Haya,  28  de  agosto  de  i6gi. 

El  Residente  cesáreo  Ciamprich  a  Lobkowitz.  (En  francés.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia  57. 

Los  daños  inferidos  a  los  españoles  por  el  bombardeo  ene¬ 
migo  (2)  son  tan  deplorables  para  aquellos  pobres  vasallos  co¬ 
mo  deshonrosos  para  la  Nación.  Se  dice  que  en  Bruselas  se  mur¬ 
mura  mucho,  y  aun  personas  celosas  por  la  causa  española,  la¬ 
mentan  que  las  bombas  no  cayeran  en  Madrid,  para  sacudir  el 
letargo  de  aquella  Corete. 


Berlín,  21  de  agosto  de  i6gi. 

Eridag  (3)  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  57. 

Recibió  su  carta  de  25  de  julio.  El  Rey  de  Suecia  ha  firmado 
un  convenio  con  el  Duque  de  Hanover,  para  mantener  la  neutra¬ 
lidad  y  amparar  a  cuantos  se  adhieran.  Ha  muerto  el  Duque  de 
Sajonia  Gotha  que  estaba  comprometido  a  auxiliar  con  10.000 
hombres  al  francés.  Las  circunstancias  han  cambiado  radicalmen¬ 
te,  porque  la  tutela  de  los  hijos  menores  del  difunto,  corres¬ 
ponde  al  Duque  de  Sajonia  Coburgo,  que  se  mantiene  leal  a  la 
causa  del  Emperador.  Estas  mudanzas  han  influido  en  el  ánimo 
del  Elector  de  Brandeburgo,  que  está  muy  perplejo  y  desconfía 

(1)  El  conocido  personaje  que  redactó  andando  el  tiempo,  la  pragmá¬ 
tica  sanción  del  Emperador  Carlos  VI. 

(2)  Alude  al  bombardeo  de  Barcelona  por  el  mariscal  d’Estrées. 

(3)  El  Barón  Enrique  de  Eridag  fué  Enviado  Cesáreo  en  la  Corte 
Electoral  de  Brandeburgo  desde  diciembre  de  1684  a  enero  de  1694. 
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ya  de  los  consejos  de  paz  que  prodiga  Suecia,  por  temor  de 
que  resulten  peligrosos.  Por  ahora  se  mantiene  fiel  al  Empera¬ 
dor  y  dentro  de  tres  semanas  irá  a  Qeves  para  entrevistarse 
con  el  Rey  de  Inglaterra. 


Madrid,  5  de  septiembre  de  i6gi. 

Lobkowitz  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W .  S.  A.  Span.  Korr.  fasz.  78 - 

La  Condesa  de  Lobkowitz  ha  llegado  a  Barcelona  feliz¬ 
mente,  acompañada  por  el  capitán  don  Félix  de  Torre.  El  i.° 
de  septiembre  se  hubieron  de  dar  los  últimos  Sacramentos  a 
la  Reina  consorte;  pero  ya  está  mejor  y  se  espera  pronta  con¬ 
valecencia.  ' 

(En  postdata.)  Se  han  descubierto  en  Cádiz  unas  barras  de 
plata  destinadas  a  Francia,  por  valor  de  ciento  ochenta  mil 
escudos. 


Madrid,  5  de  septiembre  de  lópi. 

Novelli  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  Só/zj  a. 

Fechada  a  las  cuatro  de  la  tarde,  antes  de  salir  para  Pa<lacio' 
a  interesarse  pO'r  la  salud  de  la  Reina. 

Como  conoce  su  cariño  fraternal  hacia  doña  Mariana,  se 
apresura  a  referirle  la  mejoría  de  Su  Majestad  después  del 
gravisimo  peligro  que  corrió  en  la  noche  del  3,1  de  agos¬ 
to  y  en  la  mañana  del  siguiente  día.  De  meses  atrás,  por  las 
razones  que  constan  en  sus  cartas  anteriores,  venía  padeciendo 
Su  Majestad  gran  melancolía,  que  se  agravó  con  la  indisposi¬ 
ción  del  Rey,  tan  dolorosa  para  su  amante  corazón.  Era  de 
prever  que  esta  salud  vacilante  fuese  atacada  por  la  enfermedad. 
El  23  de  agosto  hubo  de  guardar  cama  aquejada  por  dolor  de 
cabeza  y  otros  accidentes,  aplicándosela  los  remedios  acostumbra¬ 
dos.  Ese  mismo  día,  por.  irregularidades  intestinales,  se  le  dieron 
dos  enemas.  El  24  se  levantó  para  confesar  y  comulgar,  acostándo¬ 
se  luego.  El  25  y  el  26  los  pasó  en  pie.  El  27  tomó  una  medicina 
con  la  cual  obró  bastante,  si  bien  no  la  retuvo  sino  hora  y  me¬ 
dia.  En  la  noche  del  28  al  29  se  le  presentaron  fuertes  dolores  de 
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cólico  que  preocuparon  mucho  a  los  médicos  por  durar  más  de 
diez  y  ocho  horas,  pero  el  30  y  el  31  transcurrieron  sin  novedad 
hasta  que  este  último  dia,  a  tas  diez  de  la  noche,  sobrevino  un 
ataque  tan  fuerte  que  la  dejó  dos  horas  sin  conocimiento.  Merced 
a  dos  sangrías  y  a  otrO’S  remedios,  que  detallará  el  doctor  Geleen, 
se  logró  que  volviera  en  sí,  consagrándose  en  seguida,  con  su  pie¬ 
dad  insuperable,  a  impetrar  los  auxilios  espirituales  y  a  disponer¬ 
se,  con  ejemplar  resignación,  para  el  tránsito  a  la  eternidad,  que 
todos  juzgaban  inevitable  si  se  repetía  el  accidente.  El  Rey  y  su 
madre  dominaban  la  propia  congoja  para  consolarla  con  gran 
amor  y  espíritu  cristiano.  Mientras  tanto  se  llenaba  Palacio  de 
gran  multitud  de  gente  que  acudía  al  divulgarse  la  noticia,  mos¬ 
trándose  una  vez  más  la  fidelidad  cariñosa  de  estos  súbditos.  Ha¬ 
cia  las  diez  de  da  mañana  del  i.°  de  septiembre  sobrevino  otro 
desmayo  más  fuerte  que  el  anterior,  arrasándose  los  ojos  del 
Rey  y  de  la  Reina  madre  de  lágrimas,  que  no  se  disiparon  sino 
con  la  llegada  del  glorio-so  cuerpo  de  San  Isidro,  patrón  de  Ma¬ 
drid;  porque  a  medida  que  el  arca  se  fue  aproximando  a  la  cama, 
recobró  Su  Majestad  la  vida  por  instantes.  Se  abrazó  a  la  reli¬ 
quia  con  fervor  y  piedad  sólo  comparables  a  la  luz  celestial  que 
emanaba  del  Santo,  y  en  aquel  momento  comenzó  el  milagro, 
merced  al  cual  la  voluntad  divina  decidió  conservarla  para  la 
prosperidad  de  esta  Monarquía.  Desde  entonces  estuvo  ya  tran¬ 
quila  y  dió  a  su  augusto  esposo  prueba  señalada  de  su  amor,  en¬ 
tregándole  una  carta  en  blanco,  firmada  por  ella,  para  el  caso  en 
que  Dios  resolviese  llevársela;  rasgo  éste  que  fué  muy  alabado. 

Los  vejigatorios  y  demás  remedios  la  molestaron  durante  la 
noche,  pero  a  las  once  y  media*  concilió  el  sueño,  que  duró  nor¬ 
mal  y  pacífico  tres  horas  seguidas.  Los  médicos,  miuy  preocupa¬ 
dos  todavía,  después  de  da  consulta  que  celebraron  a  las  cinco 
de  la  tarde  quedaron  ya  más  tranquilos,  y  tanto  al  día  siguiente 
como  durante  la  noche  se  confirmó  este  feliz  pronóstico.  Des¬ 
pertó  a  eso  de  las  dos  con  flaqueza  de  estómago;  tomó  alguna 
substancia,  y  a  las  tres  y  media  recobró  el  sueño.  El  día  4  no 
hizo  sino  afianzarse  la  mejoría,  que  prosigue,  porque  si  bien  a 
la  una  de  la  noche  despertó  algo  inquieta,  y  a  las  tres  y  media 
se  repitió  el  ataque,  como  se  temía,  fué  muy  breve  y  poco  violen- 
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to.  Todo  hace  esperar  que,  por  ia  misericordia  de  Dios,  sea  la 
convalecencia  rápida  y  cabal. 

(En  postdata.)  Olvidaba  encarecer  la  fidelidad  inquebranta¬ 
ble  de  madama  de  Berlips,  de  quien  ha  oido  hacer  grajndes  elo¬ 
gios  a  don  Juan  de  Angulo. 

Prosigue  su  narración  a  las  nueve  de  la  noche,  de  regreso  de 
Palacio,  habiendo  oido  alli  a  todos  los  médicos  y  al  ¡confesor 
que  continúa  la  mejoría. 

El  último,  le  ha  referido  que  la  Reina  se  excitó  algo  porque 
uno  de  los  médioois  al  recetar  las  sanguijuelas  dijo,  con  desfa¬ 
chatez,  que  era  remedio  que  convenia  a  todas  las  enfermedades, 
salvo  el  mal  de  madre,  y  que  entonces  Su  Majestad  pidió  al 
Rey  que  le  castigara  por  esa  impertinencia;  pero  Novelli  con¬ 
testó  al  confesor  que  Su  Majestad  haria  bien  en  no  pensar  sino 
en  curarse,  y  que  el  médico  no  tenia  mala  intención.  I^obkowitz 
le  ha  dicho  que  también  desazonó  a  la  Reina  la  orden  que  se 
intimó  a  Wiser  para  que  no  entrase  en  su  cámara  a  recibir  ins¬ 
trucciones  con  motivo  de  lia  próxima  salida  del  correo.  Pero  la 
verdadera  causa  de  esa  prohibición  es  la  antipatía  que  inspira  ya 
Wiser. 

El  doctor  Geleen  ha  redactado  el  boletín  que  da  cuenta  del 
curso  de  la  enfermedad.  Los  demás  le  han  aprobado,  no  obstan¬ 
te  los  celos  que  de  él  tienen. 

El  sábado  preguntó  Ralbases  a  Novelli  por  la  edad  de  la 
Princesa  Leopoldina,  y  Lobkowitz  le  preguntó  también  por  la 
edad  de  la  Archiduquesa.  El  propio  Embajador  le  comunicó 
<^ue  se  preparara  una  disposición  referente  a  los  extranjeros  que 
están  al  servicio  de  la  Reina.  De  ser  así,  debería  recaer  sobre 
Wiser;  pero  don  Juan  de  Angulo,  que  está  en  constante  comu¬ 
nicación  con  la  Reina,  por  ser  secretario  suyo,  le  ha  dicho 
que  es  posible  se  quede  Wiser,  porque  su  despedida  podría 
perjudicar  a  la  convalecencia  de  la  Reina.  También  Lobkowitz 
opina  que  la  única  preocupación  del  Rey  es  ahona  la  salud  de  la 
Reina. 

El  Rey  hizo  decir  el  lunes  pasado  a  Su  Majestad,  para  dar¬ 
la  gusto,  por  conducto  del  confesor  v  de  la  Berlips,  que  las  tres 
personas  reclamadas  por  ella  a  Neoburgo,  estaban  ya  en  cami¬ 
no,  y  a  punto  de  terminarse  la  carroza  y  las  escopetas.  Para 
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convencüiila  pidió  el  Rey  a  Novelli  las  cartas  del  Elector.  Pe¬ 
ro  como  en  una  de  ellas  se  daban  las  quejas  contra  Gastañaga, 
no  le  pareció  opoirtuno  que  llegasen  en  estas  circunstancias  a 
manos  de  la  Reina.  El  tiempo  lo  arreglará  todo.  Instará  para 
que  salgan  los  potros,  si  alguna  ingerencia  extraña  ha  retrasado 
sn  envío.  No  hay  nada  nuevo  del  asunto  Caraffa.  Lobkowitz 
le  ha  dicho  que  el  asunto  de  los  Países  Bajos  está  todavía  pen¬ 
diente,  porque  no  se  ha  rechazado  la  propuesta  a  favor  del 
Elector  de  Baviera.  Novelli  se  atendrá  a  las  instrucciones  re¬ 
cibidas. 

La  Reina  sigue  mejorando,  y  según  le  ha  referido  Madama 
de  Beiilips,  la  víspera  por  la  tarde,  un  padre  carmelita  que  está 
junto  al  lecho  de  Su  Majestad  fué  arrebatado  en  éxtasis,  con 
gran  admiración  de  los  asistentes.  Este  es  un  nuevo  indicio 
de  la  próxima  curación  de  la  enferma. 

Los  Condes  de  Aguilar  y  de  Requena  le  han  asegurado  que 
una  de  las  pasadas  noches  atacaron  a  Wiser  cuatro  hombres 
armados,  despojándole  de  una  sortija  de  diamantes  que  llevaba 
puesta  y  valía  más  de  doscientas  doblas,  y  de  una  dobla  que 
lenía  en  el  bolsillo.  Hace  tiempo  que  Novelli  tenía  previsto  un 
caso  semejante  y  no  le  queda  más  consuelo  que  el  haber  preve¬ 
nido  a  tiempo  a  quienes  hubiesen  podido  evitar  é.  escándalo. 
Este  último  suceso  se  lo  ha  referido  a  madama  de  Berlips  para 
que  ella  a  su  vez  convenza  a  la  Reina  de  la  necesidad  de  to¬ 
mar  medidas  que  aseguren  su  tranquilidad  y  el  tan  esperado 
fruto  de  sucesión. 


Madrid,  6  de  septiembre  de  i6pi. 

Carlos  II  al  Elector  Palatino. 

H.  A.  1128. 

‘‘Serenísimo  Señor:  Estos  días  ha  sido  la  Reina  molestada 
de  la  contiinuación  de  varios  accidentes  que  la  redujeron  a  lois 
últimos  términos,  como  verá  Vuestra  Alteza  por  la  relación  ad¬ 
junta  (falta)  de  los  médicos,  y  a  mí  me  tuvieron  con  el  dolor 
y  pena  que  Vuestra  Alteza  puede  inferir  del  cariño  con  que  la 
amo ;  y  quedando  ya  libre  de  este  pdigro',  gracias  a  la  divina  mi¬ 
sericordia  y  a  la  intercesión  del  glorioso  San  Isidro,  y  con  gran 
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mejoría.  Participo  a  Vuestra  Alteza  esta  noticia  con  el  más 
inexplicable  g*usto,  fiando  de  la  divina  misericordia  nos  lo'  ha 
de  conceder  cabal,  dando  a  la  Reina  la  entera  salud,  que  tanto 
interesamos.  Dios  guarde  a  Vuestra  Alteza  como  deseo.  De 
Madrid  a  6  de  septiembre  de  1691.  Buen  hermano  y  pidmo  de 
Vuestra  Alteza.  Yo  el  Rey. 


Madrid,  6  de  septiembre  de  lápi. 

La  Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/4. 

La  Reina  estuvo  muy  enferma,  en  peligro  de  muerte  y  tan 
débil  que  hubo  que  administrarla  los  últimos  Sacramentos.  A 
causa  de  ello  los  médicos  la  han  prohibido  escribir  cartas.  Creen 
estos  facultativos  que  la  dolencia  radica  en  el  bazo  y  que  procede 
de  la  alteración  que  produjo  a  Su  Majestad  la  enfermedad  del 
Rey,  porque  durante  tres  semanas  no  comió  apenas,  ni  hizo  otra 
cosa  que  llorar.  Apenas  convaleció  el  Rey,  cayó  en  cama  la 
Reina.  La  terapéutica  española  no  es  como  la  alemana,  porque 
aquí  los  médicos  dan  a  beber  al  paciente,  antes  y  después  de  la 
purga,  agua  helada,  en  lugar  de  un  líquido  caliente.  El  doctor 
alemján  reserva  su  opinión  sobre  este  tratamiento. 

Madrid,  6  de  septiembre  de  i6pi. 

El  Conde  de  Lobkowitz  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán 
y  en  parte  ilegible.) 

St.  A.  K.  schzu.  411/27. 

Ha  conseguido,  por  fin,  que  se  le  otorgue  el  Gobierno  de 
Flandes.  Pero  no  quiere  privar,  a  Sus  Majestades  del  placer  de 
comunicarle  oficialmente  la  noticia.  Como  podrá  corroborar  la 
Reina  madre,  el  nombramiento  es  obra  de  las  Reales  personas, 
contra  la  voluntad  de  los  Ministros,  y  no  fué  cosa  fácil  de  con¬ 
seguir. 

Benraht,  7  de  septiembre  de  lópi. 

El  Elector  Palatino  a  su  hermana  la  Reina  Mariana  de 
Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/ 27a  y  Partes  H.  A.  26. 

Espera  que  haya  llegado  su  carta  del  21  de  agosto.  Ahora 
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tiene  que  volver  a  molestarla,  por  encargo  de  su  suegro  el  gran 
Duque  de  Toscana,  a  cuyas  representaciones  escritas  no  se  ha 
contestado,  sin  que  se  haya  oído  tampoco  a  su  agente  diplomá¬ 
tico  Montemagni.  Es  una  equivocación  de  los  españoles  inutilizar 
un  puerto  neutral  que  puede  servir  para  el  comercio  con  holan¬ 
deses  y  franceses,  como  se  demostró  el  año  anterior  con  motivo 
del  bombardeo  de  los  barcos  franceses,  puesto  que  las  explicacio¬ 
nes  dell  Enviado  de  Florencia  bastaron  para  aquietar  al  Rey 
Cristianísimo. 

(En  postdata.)  El  Elector  de  Baviera  salió  de  Munich  para 
ponerse  al  frente  del  Ejército  del  Piamonte,  pero  en  el  camino 
cayó  enfermo  de  gravedad,  aquejado  de  cuartanas  y  de  otra 
enfermedad  que  no  se  puede  nombrar.  Su  pérdida  sería  mu> 
lamentable;  pero  daría  ocasión  a  mudanzas,  para  las  que  con¬ 
viene  que  la  Reina  esté  apercibida  (i). 

Campamento  cerca  de  Carignan.  Septiembre  de  i6gi. 

El  Elector  de  Baviera  al  Conde  de  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  ^tii/27. 

Sabe  por  los  Emperadores  que  han  renovado  sus  instan¬ 
cias  para  procurarle  el  Gobierno  de  Flandes  y  celebra  que  sea 
el  Conde  quien  haya  de  gestionar  el  asunto.  Le  reitera  su  con¬ 
fianza  y  espera  poder  demostrarle  su  agradecimiento. 


Campamento  cerca  de  Carignan,  8  de  septiembre  de  lógi. 

El  Elector  de  Baviera  a  Lancier.  (En  ailemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2Qg/iS. 

Desde  que  salió  de  Munich  no  ha  recibido  noticia  ninguna 
del  negocio  de  los  Países  Bajos  ni  del  de  la  dote.  El  primero, 
que  tiene  primacía  sobre  todos,  marcha  bien,  según  referencias 
llegadas  a  él  por  otro  conducto.  No  ignora  que  este  resultado 
se  debe  principalmente  a  la  Reina  madre,  a  quien  Lancier  rei¬ 
terará  las  gracias,  concertándose  con  Lobkowitz  para  que  sal¬ 
ga  pronto  el  nontbramiento. 

(1)  No  tuvieron  realidad  los  temores  del  Elector  Palatino,  ni  tampoco 
sus  'e&peranzas.  El  Elector  bávaro  estaba  sano  y  salvo  dirigiendo  el  sitio  de 
Carignan. 
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Campamento  de  Carignan,  8  de  septiembre  de  lópi. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw, 

Da  ia  enhorabuena  por  la  victoria  sobre  los  turcos  y  con¬ 
fía  en  que  la  próxima  campaña  podrá  servir  eficazmente  los 
intereses  del  Imperio  y  de  los  españoles.  Conoce  la  buena  dis¬ 
posición  del  Rey  para  otorgarle  el  Gobierno  de  lois  Países 
Bajos,  y  como  sabe  que  ello  se  debe  principalmente  a  su  inter¬ 
cesión,  quiere  darle  las  gracias  más  cumplidas,  cerciorándola 
de  que  el  Rey  de  España  no  tendrá  nunca  otro  servidor  más 
fiel  y  agradecido. 


Madrid,  12  de  septiembre  de  lógi. 

Lanoier  al  Elector.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2gg/i8. 

‘‘Señor:  Hace  ocho  días  envié  a  Vuestra  Alteza  por  el  co¬ 
rreo  de  Alemania  mis  despachos,  dirigiéndolos  a  Munich  a 
Urbano  Heckenstaller  e  incluí  una  carta  de  Su  ^Majestad  la 
Reina  madre  y  otra  de  Lohkowitz.  Desde  entonces  no  ha  ocu¬ 
rrido  novedad,  porque  el  asunto  de  los  Países  Bajos  sigue  en 
suspenso,  a  causa  del  memorial  que  entregó  el  Enviado  del 
Rey  de  Inglaterra,  quien  no  ha  podido  aún  hablar  con  el  Rey, 
porque  Su  Majestad  no  se  ha  puesto  todavía  la  golilla,  desde 
su  indisposición  y  la  de  la  Reina.  Pero  creo  que  la  concederá 
dentro  de  un  par  de  días  a  lo  sumo.  Los  dos  Consejeros  de 
Estado  que  pretenden  el  Gobierno  de  Flandes  han  hecho  gran¬ 
des  instancias,  y  no  les  han  failtado  amigos  y  valedores  dentro 
del  mismo  Consejo.  Su  Majestad  la  Reina  madre  no  omite 
nada  para  satisfacer  a  Vuestra  Alteza  y  ha  redoblado  su  celo, 
desde  que  la  comuniqué  las  órdenes  que  Lobkowitz  ha  recibi¬ 
do  del  Emperador.  Yo,  a  mi  vez,  gestiono  el  asunto  de  la  dote 
para  que  la  finca  en  que  se  sitúe  sea  buena  y  segura.  Como  in¬ 
diqué  hace  dos  correos,  necesito  un  poder,  firmado  por  Vues¬ 
tra  Alteza  y  por  la  señora  Electriz,  para  recibir  los  intereses 
del  capital,  y  conviene  que  se  inserte  la  cláusula  de  sustitución, 
por  si  he  de  nombrar  a  otras  personas  que  reciban  cantida¬ 
des  en  puntos  diversos,  o  que  gestionen  los  negocios  procesa- 
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les  tan  frecuentes  en  este  país,  donde  no  es  muy  robusta  la  fe 
pública. 

La  Reina  está  ya  en  franca  convalecencia  y  los  caballeros 
de  la  Corte  preparan  una  mascarada  en  señal  de  regocijo. 

Se  esperaba  a  los  galeones  en  este  mes,  pero  según  los  úl¬ 
timos  avisos  no  llegarán  hasta  diciembre.’’ 


Madrid,  ly  de  septiembre  de  idpi. 

El  Conde  de  Lobkowitz  al  Elector,  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  11/27. 

B 

Apenas  convaleció  la  Reina  se  dirigió  al  Rey,  instando  el 
asunto  del  Elector.  Le  encontró  bien  dispuesto  y  ha  recabado 
además  la  recomendación  de  la-  Reina  madre.  Pero  en  la  Corte 
española  hay  que  derrochar  de  tal  modo  la  paciencia,  que  quien 
esté  advertido  de  antemano,  no  se  atreverá  nunca  a  empren¬ 
der  ninguna  negociación. 


Madrid,  14  de  septiembre  de  lópi. 

El  Conde  de  Lobkowitz  a  don  Juan  Angulo. 

St.  A.  K.  schzv.  411/27. 

"‘Señor  mío:  En  3  de  agosto  del  año  pasado  de  1690  pasé  un 
oficio  en  nombre  del  Emperadoi*,  mi  Señor  a  Su  Majestad  (Dios 
le  guarde)  por  medio  de  don  Manuel  Francisco  de  Lira,  en  favor 
del  señor  Elector  de  Baviera,  a  fin  de  que  se  sirviese  honrar 
a  -Su  Alteza  Electoral  con  el  Gobierno  de  Flandes  (que  fué 
el  motivo  con  que  Su  Majestad  Cesárea  me  envió  a  esta  Corte) 
representando  a  Su  Majestad  los  relevantes  que  podía  haber  para 
que  se  le  concediese  este  favor.  Y  habiendo  acudido  nuevamen¬ 
te  el  señor  Elector  al  Emperador,  mi  Señor,  pareciéndole  ha¬ 
ber  adquirido  nuevos  méritos  con  esta  Corona,  por  haber  pa¬ 
sado  en  persona  con  parte  de  sus  tropas  a  Italia,  suplicando  a 
Su  Majestad  Cesárea  se  interpusiera  de  nuevo  con  Su  Majes¬ 
tad  para  conseguir  el  buen  efecto  que  se  promete  de  su  preten¬ 
sión  ;  no  ha  podido  excusar  la  Cesárea,  en  consideración  de  estas 
relevantes  circunstancias,  propios  y  singulares  méritos  de  Su 
Alteza  Electoral,  que  los  subliman  los  estrechísimos  víncu¬ 
los  de  sangre  y  parentesco,  de  mandarme  (como  lo  ha  hecho) 
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con  el  ordinario  próximo  pasado,  reiterar  estas  mismas  instan- 
cias  con  Su  Majestad,  ni  yo  dejar  de  pasar  este  oficio  en  su 
Imperial  nombre,  esperando  que  Su  Majestad  se  dignará  de  no 
tenerilo  a  mal  y  que  será  servido  de  resolver  cuanto  antes  esta 
materia.  A  cuyo  fin  suplico  a  Vuestra  Señoría  rne  haga  el 
gusto  de  pasarlo  a  la'  Real  noticia  de  Su  Maj  estad  y  de  influir 
por  su  parte  en  su  Real  ánimo  en  todo  aquello  que  le  pudiere 
rendir  favorable.  Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría  muchos  años. 


Madrid,  14  de  septiembre  de 

Novell!  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  a. 

Desde  el  6,  cuando  escribió  la  última  vez,  siguió  la  Reina 
reponiéndose  felizmente.  Asi  pudo  levantarse  el  último  domingo 
que  fué  el  10.  El  dia  antes  tomó  una  purga,  con  el  éxito  espera¬ 
do,  aunque  no  la  retuvo  más  de  dos  horas.  Ayer  estaba  levantada 
también,  con  óptimo  semblante,  como  le  aseguró  el  padre 
Rehm  (i)  con  gran  alegría.  A  pesar  de  lesto  los  médicos  siguen 
tratándola,  y  estudian  la  verdadera  causa  de  su  mal,  con  el  fin 
de  protegedla  contra  peligros  ulteriores  y  conservarla  para  la 
mavor  prosperidad  de  esta  Monarquía. 

(En  postdata.)  El  Rey,  que  no  permitió  la  menor  demostra¬ 
ción  por  su  convalecencia,  mandó  a  la  nobleza  y  a  los  Consejeros 
de  Estado  festejar  la  salud  de  su  amantísima  esposa,  y  se  dispo¬ 
nen  fiestas  a  este  fin. 

La  Reina,  para  reponerse  del  todo,  pasará  algunos  días  en  El 
Pardo,  lugar  emplazado  a  dos 'millas  de  Madrid,  sitio  delicioso 
y  abundante  en  toda  clase  de  caza. 


Madrid,  ip  de  septiembre  de  lópi. 

Mariana  de  Neoburgo  a  su  hermano  el  Elector  Palatino. 
(En  alemán.) 

H.  A.  1128. 

Los  médicos  no  la  permiten  escribir. 


(i)  Confesor  de  la  Reina,  jesuíta  alemán. 
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Madrid,  ip  de  septiembre  de  1601. 

Novelli  al  Elector  Palatino.  (En  itailiano.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  a. 

Prosigue  la  mejoria  de  la  Reina,  que  recupera  las  fuerzas 
perdidas  durante  su  enfermedad;  El  dia  en  que  salga,  para  asis¬ 
tir  3,1  Te  Deum  de  acción  de  gracias  por  su  salud,  se  celebrará 
una  máscara  muy  lucida,  como  expresión  de  la  alegría  de  sus  va¬ 
sallos.  Novelli  felicita  al  Elector  y  espera  que  al  milagro  pasado 
suceda  otro  que  asegure  la  sucesión. 

Como  se  está  tratando  del  Gobierno  de  los  Países  Bajos,  hizo 
conocer  a  la  Reina,  por  conducto  del  padre  Rehm,  para  ganar 
tiempo,  las  indicaciones  del  Elector.  Su  Majestad  contestó  que 
le  parecen  muy  sólidas  las  razones  en  que  se  apoya  y  que  ella 
misma  quiere  transmitirlas  al  Rey,  con  la  esperanza  de  que  así 
el  Consejo  de  Estado  las  dé  por  buenas.  Novelli,  en  vista  de  ello, 
decidió  redactar  una  nota,  con  el  auxilio  de  don  Juan  de  An¬ 
gulo,  personaje  de  gran  experiencia,  que  sirve  de  oráculo  a  mu¬ 
chos  Consejeros  de  Estado  y  es  muy  adicto  a  la  Casa  palatina. 
Su  impresión  es  que  se  sustituirá  al  Elector  bávaro  por  el  Pala¬ 
tino.  El  memorial  adjunto  es  obra  del  trabajo  de  ambos;  pero  se 
debe  en  su  mayor  parte  a  la  pericia  de  don  Juan.  Se  lo  remite 
al  Elector  para  que  él  lo  envíe  a  la  Reina.  Como  verá,  se  desva¬ 
necen  de  antemano  las  objeciones  que  se  pudieran  suscitar  en  el 
Consejo  de  Estado,  se  combaten  los  argumentos  favorables  a 
Baviera  y  se  justifica  lia  conveniencia  para  la  Corona,  de  preferir 
al  Pailatino. 

Sin  duda  habría  sido  preferible  esperar  instrucciones  concre¬ 
tas,  pero  el  tiempo  apremia  y  no  se  puede  demorar  el  asunto.  El 
padre  Rehm  que  conoce  el  escrito,  lo  ha  aprobado.  Novelli  está 
traduciéndolo  al  italiano  para  que  la  Reina  lo  entienda  mejor,  y 
habría  terminado  ya  su  tarea  sin  los  insistentes  dolores  de  ca¬ 
beza  y  vértigos  que  le  aquejan  desde  su  última  grave  enferme¬ 
dad.  Al  Elector  le  envía  una  copia  del  original  castellano,  puesto 
que  Isenbroch  lo  entiende  suficientemente,  y  siempre  será  esto 
más  breve  que  aguardar  al  próximo  correo  para  remitir  la  tra¬ 
ducción. 

De  palabra  explicó  al  padre  Rehm  otros  argumentos  que  no 
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le  pareció  oportuno  insertar  en  el  escrito ;  el  princi^pal  consiste 
en  el  gran  consuelo  que  seria  para  la  Reina,  caso  de  morir  el 
Rey,  tener  a  su  hermano  sólidamente  establecido  en  Flandes,  te¬ 
rritorio  tan  principal  de  esta  Corona ;  otro  motivo  es  que  el  Elec¬ 
tor,  con  su  prestigio,  devolvería  al  cargo  la  autoridad  que  perdió 
con  el  actual  Gobernador,  tan  desafecto  a  la  Casa  palatina  como 
a  la  región.  Cree  que  todas  estas  razones  moverán  decisivamente 
el  ánimo  de  la  Reina ;  él,  en  todo  caso,  está  seguro  de  haber  ser¬ 
vido  lo  mejor  que  podía  los  intereses  del  Elector,  y  espei*a  .que 
se  le  recompense  su  celo  y  que  se  proteja  a  su  familia,  como 
repetidamente  se  le  ha  prometido  por  conducto  de  Isenbroch. 

Sigue  ocupándose  de  los  demás  asuntos  y  con  el  próximo 
correo  a  Italia  enviará  a  Mascambruno,  el  Residente  palatino 
en  Nápoles,  la  orden  del  Rey  para  el  Conde  de  San  Esteban,  que 
se  refiere  a  los  privilegios  de  la  baronía  de  la  Rocca  Guigliellma. 

La  víspera  partió  la  doncella  María  Francisca,  con  la  tur¬ 
ca  (i),  las  cuales  llevan  los  regalos  de  la  Reina  para  el  Elector, 
los  Príncipes  y  Princesas.  Las  acompaña  un  honrado  francisca¬ 
no  que  les  servirá  de  capellán.  Por  cierto,  que  el  capitán  del  bar¬ 
co  no  le  quiso  aceptar  a  su  mesa,  acción  poco  cristiana,  que  con¬ 
viene  no  olvide  el  Elector. 

{En  postdata.)  En  aquel  momento,  diez  de  la  noche,  acaba 
de  venir  don  Juan  de  Larrea  a  decirle  que  la  víspera  deliberó 
otra  vez  el  Consejo  de  Estado  sobre  las  pretensiones  del  Elec¬ 
tor  bávaro  al  Gobierno  de  Flandes,  a  consecuencia  de  haberlo 
instado  el  Residente  inglés,  en  noiubre  de  su  Rey.  Parece  ser 
que  el  Embajador  cesáreo  secundó  estas  gestiones  por  recomen¬ 
dación  de  la  Reina  madre,  la  cual  está  poseída  de  un  celo  incon¬ 
cebible  en  favor  de  la  Casa  bávara. 

Poco  se  puede  esperar  en  Catailuña,  por  falta  de  unidad  y  ex¬ 
periencia  en  el  mando.  El  enemigo  fortifica  Bellver  sin  dificul¬ 
tad,  y  cuando  le  plazca  conquistará  todo  el  territorio  en  la  pró¬ 
xima  campaña.  Aquel  ejército  está  muy  necesitado  de  buenos 
generales. 


(t)  Lsta  doncella  fué  traída  del  sitio  de  Buda  por  el  Principe  Carlos 
de  Neobnrgo.  Su  hermana  doña  Mariana  la  hizo  bautizar  y  la  tomó  a  su 
servicio,  primero  en  Neoburgo  y  luego  en  España. 
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El  memorial  adjunto  a  esta  carta  es  muy  extenso:  explica 
cómo,  no  obstante  la  obsequiosa  veneración  de  la  Casa  palatina 
a  los  intereses  de  Su  Majestad  Católica,  estrechados  por  el  pa¬ 
rentesco,  en  modo  alguno  desea  oponerse  a  las  pretensiones  del 
Elector  de  Baviera,  ni  suscitar  ninguna  discordia,  con  deu¬ 
dos  tan  próximos  y  queridos.  Pero  si  el  Gobierno  español  cre¬ 
yese  deber  desestimar  la  candidatura  del  Elector  bávaro,  en  su 
nombre  y  en  el  de  sus  hermanos  ofrece  el  Elector  pala/tino  sus 
servicios  para  el  Gobierno  de  Elandes. 

Nadie  pondrá  en  duda  la  devoción  con  que  serían  servidas 
las  órdenes  del  Rey,  garantidas,  entre  otras  razones,  por  la  ab¬ 
soluta  solidaridad  de  los  intereses  políticos  más  vitales,  así  entre 
la  Casa  palatina  y  España,  como  entre  ella  y  el  Imperio. 

También  se  ha  de  tener  en  cuenta  la  situación  geográfica  de 
los  Estados  patrimoniales  del  Elector,  que  sirven  de  lazo  entre 
Elandes  y  el  Imperio,  facilitándose  de  este  modo  la  unión  de  los 
ejércitos  y  la  comunicación  de  Elandes  con  Alemania,  tanto  más 
fácil  cuanto  que  el  Coadjutor  de  Maguncia  es  el  gran  maestre 
de  la  Orden  Teutónica. 

El  Elector  está  seguro  de  la  benevolencia  de  Su  Majestad 
Cesárea,  de  los  Príncipes  del  Imperio,  de  los  holandeses,  del  Rey 
británico  y  sobre  todo  de  los  fieles  vasallos  de  aquellos  Estados, 
enunciando  las  razones  en  que  se  apoyan  estos  juicios;  cree  ade¬ 
más  que  su  elección  ahorraría  gastos  a  la  Monarquía,  pudiéndo¬ 
se  emplear  estas  sumas  en  mejoras  para  el  ejército. 

El  Grade  Maestre  o  cualquiera  de  sus  (hermanos  tendrían  las 
mismas  ventajas  para  el  desempeño  del  cargo,  e  igual  sumisión 
que  el  Elector  a  las  órdenes  del  Rey. 

Este  memorial  había  de  entregarse  a  la  Reina,  para  que  ella 
apreciase  si  era  o  no  conveniente  pasarlo  a  manos  del  Rey,  su 
marido,  a  fin  de  que  recayese  sobre  él  el  informe  del  ConsejO' 
de  Estado.  Aun  en  el  caso  afirmativo,  había  de  extremar  la  Rei¬ 
na  el  respeto  y  la  discreción,  porque  tanto  Su  Alteza  como  sus 
hermanos  anteponen  a  todo  interés  el  del  real  servicio. 
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Madrid,  de  septiembre  de  lópi. 

Lanoier  al  Elector.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  20^/18. 

‘‘Señor :  El  Rey  no  ha  tomado  todavía  resolución  ninguna  acer¬ 
ca  del  Gobierno  de  Plandes,  pero  parece  ser  que  la  adoptará  muy 
pronto.  Los  dos  Consejeros  de  Estado  que  pretenden  el  puesto, 
y  que  son  el  Duque  de  Motalto  y  -el  Conde  de  Melgar,  han  con¬ 
seguido  de  sus  colegas  que  se  eleve  consulta  contraria  a  las  pre¬ 
tensiones  de  Vuestra  Alteza,  no  combatiendo  su  persona  sino 
representando  que,  caso  de  estar  Vuestra  Alteza  en  aquel  Go¬ 
bierno,  sería  preciso  enviar  subsidios  más  puntuales  y  más  creci¬ 
dos  de  lo  que  consiente  el  estado  de  la  Hacienda,  con  otras  ra¬ 
zones  de  no  mayor  fuste,  y  que  probablemente  no  serán  escucha¬ 
das.  Me  consta  que  el  Condestable  de  Castilla,  Decano  del  Con¬ 
sejo,  y  el  más  juilcioso  e  ilustrado  de  sus  miembros,  ha  redac¬ 
tado  una  consulta  en,  do-s  pliegos  de  papel,  favorable  a  Vues¬ 
tra  Alteza,  en  la  que  razona  con  argumentos  muy  sólidos  la  má¬ 
xima  conveniencia  de  este  nombramiento  para  los  intereses  de 
la  Monarquía. 

Me  han  asegurado  que  el  Condestable  ha  añadido  de  palabra 
a  varías  personas  que  los  adversarios  de  la  candidatura  de  Vues¬ 
tra  A'lteza  eran  unos  traidores.  Ante  esta  diversidad  de  pareceres 
prosigue  el  Rey  perplejo,  no  obstante  las  continuas  instancias 
de  su  madre.  El  Enviado  de  Inglaterra  habló  a  Su  Majestad  hace 
nueve  o  diez  días,  trasmitiéndole  las  indicaciones  de  su  Señor 
y  escuchando  ide  sus  labiois  que  toma  siempre  muy  en  cuenta  la 
recomendación  de  Su  Majestad  británica.  No  dudo,  pues,  que 
tantas  influencias  reunidas  acabarán  por  prevalecer. 

Lobkowitz  me  ha  escrito  hoy  una  carta  con  :1a  copia  de  las 
notas  O'ficiales  que  ha  entregado  recomendando  la  candidatura  de 
Vuestra  Alteza.  Alguien  me  ha  dicho  en  confianza  que  este  Em¬ 
bajador  no  muestra  el  celo  que  debiera,  pero  yo  no  he  podido 
comprobarllo  y  por  eso  no  |lo  aseguro.  ' 

En  lo  referente  a  la  dote  de  la  señora.  Electriz,  continúo 
apremiando  para  que  se  concluya  el  Contrato,  que  está  ya  casi 
terminado.  Ralbases  me  dijo  anteayer  que  no  cesaba  de  rogar 
al  Rey  para  que  lo  ultimase,  pero  como  he  escrito  varias  veces 
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al  'Barón  de  Mayr,  necesito  un  ipoder  de  Vuestra  'Alteza  y  de  la 
señora  Electriz  para  hacerme  cargo  de  ios  intereses. 

Se  ignora  todavía  cuándo  llegarán  ilos  galeones,  porque  los 
avisos  son  contradictorios.  Sólo  se  cuenta  con  lo  que  traigan 
para  el  alivio  de  las  necesidades  de  esta  iCorona.  La  Reina  rei¬ 
nante  está  imejor,  aun  cuando  son  varios  los  médicos  que  opinan 
que  Su  Majestad  no  podrá  vivir  mucho  tiempo  a  causa  de  los 
ataques  de  convulsiones  que  la  repiten  a  menudo.  Va  a  tomar 
las  aguas  minerales  de  Puertollano,  y  parece  ser  que  saldrá  de 
Madrid  por  algún  '¡tiempo,  pues  no  quiere  tomarflas  aquí.  El  Al- 
miraríte  ide  iCastilla,  padre  del  Conde  de  Melgar  y  Consejero  de 
Estado,  ha  muerto  hace  tres  días.” 


Madrid,  j  de  noviembre  de  16^1. 

Novelli  al  Elector  Palatino'.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl.  86/27  a. 

Se  espera  de  un  día  a  otro  la  salida  de  la  Reina.  Se  había  se¬ 
ñalado  el  sábado  para  la  fiesta  del  Te  Denm,  pero  el  Rey  la  re¬ 
trasó  porque  en  esa  misma  noche  había  de  'ser  la  máscara  y  no 
parece  que  la  Reina  tenga  fuerzas  aún  para  'resistir  tanta  fatiga. 
Ha  llegado  el  agua  mineral  de  Puertollano  que  están  probando, 
desde  hace  ocho  días,  el  doctor  alemán  con  otro  médico  y  dos  es¬ 
pecialistas.  Se  parece  mucho  a  la  de  Spa.  La  Condesa  de  Orope- 
sa  la  ha  tomado  con  muy  buen  resudtado,  y  quedó  embarazada 
poco  después,  al  cabo  de  trece  años  de  esterilidad.  Es  de  esperar 
que  a  la  Reina  la  ocurra  lo  mismo,  para  dicha  de  la  Monarquía 
y  consuelo  del  Rey. 

El  estado  de  la  Reina  retrasa  todos  los  asuntos,  hasta  los  más 
imiportantes,  como  la  provisión  del  Gobierno  de  Elandes.  No  hay 
tsobre  ella  nada  nuevo ;  pero  el  amigo  a  quien  nombró  en  la  carta 
anterior,  le  asegura  que  está  ya  acordada  in  pectore,  lo  cual 
haría  inútiles  todos  los  esfuerzos  anteriores,  aunque  en  España 
las  mudanzas  sobrevienen  cuando  menos  se  piensa. 

Mascambruno  ha  recibido  ya  el  decreto  sobre  los  privilegios 
de  la  Baronía,  y  con  el  próximo  correo  se  le  enviará  el  referen¬ 
te  a  la  moneda  recién  acuñada  en  el  reino  de  Nápoles. 

Eli  asunto  del  Marqués  de  Pags.nl  es  más  difícil  de  lo  que 
parecía,  pero  procurará,  como  siempre,  servir  al  Elector. 
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(En  postdata.)  Aquella  misma  mañana  había  escrito  a  ma¬ 
dama  de  Berlips  pidiéndola  una  joya  para  presentarse  con  ella 
el  día'  de  la  primera  salida  de  la  Reina. 

La  Camarera  mayor  de  la  Reina  murió  el  último  domingo  y 
se  nombró  en  su  lugar  a  la  duquesa  de  Terranova,  señora  do¬ 
tada  de  todas  las  cualidades  que  se  puedan  desear. 

Se  han  dado  órdenes  a  las  galeras  que  estaban  en  Barcelona 
para  que  vue/lvan  a  sus  puertos,  y  otro  tanto  a  la  escuadra  que 
manda  el  Conde  de  Aguilar. 


Beusberg,  4.  de  octubre  de  lópi. 

El  Elector  iPalatino  a  su  hermano  Luis  Antonio,  Gran  Maes¬ 
tre  de  la  Orden  Teutónica.  (En  alemán.) 

.  ¡  I  !  ^  .  St.  A.  K.  bl.  5S/io. 

Le  agradece  mucho  los  dos  herniosos  caballos  españoles  que 
le  regaló  al  volver  a  España.  En  el  asunto  de  Novell!  (i)  tiene 
que  advertirle  que  se  le  envían  puntualmente  los  mil  ducados 
napolitanos  del  sueldo  anual  que  se  pactó  con  él.  Percibe  además, 
en  concepto  de  franquicia,  unos  tres  mil  escudos,  y  antes  de  su 
partida  se  le  entregaron  en  metálico  dos  mil  escudos  de  Nápoles. 
No  se  le  debe  nada,  por  consiguiente,  y  si  contrae  deudas  será 
por  culpa  suya.  - 


Madrid,  8  de  octubre  de  lópi.  i 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  i(En  alemán.) 

(  .  I  ,  .  !  .[  I  H.  A.  1128. 

Ha  hablado  ya  con  el  Rey  del  asunto  de  Gobierno  de  Flan- 
des.  Lo  recibió  muy  bien  y  la  resolución  parece  inminente.  Si  se 
lo  ofrecieran  al  Elector  por  sólo  un  trienio,  debería  aceptarlo, 
porque  será  luego  mucho  más  fácd  obtenerlo  de  por  vida.  Ha¬ 
bla  de  esto  como  el  ciego  de  los  colores,  pues  ignora  en  absoluto 
el  ánimo  del  Rey. 


(i)  Esta  carta  es  contestación  a  la  que  Luis  Antonio  escribió  al  Elec¬ 
tor  el  13  de  diciembre  de  1690.  (H.  A.  I.  1.  28),  diciéndole  que  Novelli  le 
había  suplicado  que  le  sacaran  con  honra  de  Madrid,  porque  en  su  puesto 
se  endeudaría  vergonzosamente. 
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La  grandeza  de  Caraffa  ha  de  ser  informada  por  el  Consejo 
de  Estado,  pero  el  asunto  está  en  muy  buen  camino. 

Sobre  Carmagnola,  10  de  octubre  de  i6pi. 

El  Elector  de  Baviera  ail  Conde  de  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  411/2^  y  W.  S.  a  Span.  Varia  57. 

Le  advierte  que,  como  ha  tenido  ocasión  de  explicar  por  es¬ 
crito  al  Rey  y  a  la  Reina  madre,  no  es  exacto  que  él  reclame  el 
Gobierno  de  Elandes  en  las  mismas  condiciones  en  que  lo  tuvo 
el  Archiduque  Leopofldo,  sino  en  la  forma  y  modo  que  le  plazca 
a  Su  Majestad.  Así  se  lo  ha  escrito  a  Lancier  y  espera  que  él 
Embajador  le  secunde. 


Campamento  sobre  Carmagnola,  10  de  octubre  de  i6gi. 

El  Elector  de  Baviera  a  Lancier  (i).  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2gg/i8. 

Ha  llegado  a  sus  oídos  el  rumor  de  que  piensa  imponer  con¬ 
diciones  semejantes  a  las  del  Archiduque  Leopoldo,  para  desem¬ 
peñar  el  Gobierno  de  Elandes.  Lo  desmiente  en  una  carta  que 
envia  adjunta  e  insiste  en  que  no  tiene  otra  pretensión  sino  la 
de  servir  bien  a  Su  Majestad  Católica  y  preservar  el  País  Bajo 
contra  los  franceses,  como  cree  poder  hacerlo  con  preferencia 
a  otros. 


Madrid,  ii  de  octubre  de  lápi. 

Lancier  al  Elector.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  b¡.  86/27  a. 

'‘Señor :  Cumpliré  fielmente  las  órdenes  recibidas  por  el  co¬ 
rreo  extraordinario  del  8  de  septiembre.  No  se  ha  nombrado  aún 
Gobernador  de  los  Países  Bajos.  El  lunes  último  tuvo  sesión 
extraordinaria  el  Consejo  de  Estado  para  tratar  de  este  asunto, 
y  me  apresuré  a  advertírselo  a  la  Reina  madre.  El  Condestable 
de  Castilla,  que  fué  mi  padrino  cuando  recibí  eÜ'  hábito  de  San- 


(i)  La  carta  del  Elector  al  Rey,  fechada  en  el  propio  campamento  el  9 
de  octubre  de  1691  (St.  A.  K.  schw.  41/27)  ha  sido  publicada  por  Gachard 
en  Une  visite  aux  Bibliothéques  et  Archives  de  Munich,  pág.  48,  n.  i. 
No  añade  nada  al  contenido  de  las  dos  que  aquí  se  insertan. 
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tiago,  favorece  con  el  máximo  celo  el  nombramiento’  de  Vues¬ 
tra  Alteza  que  cree  de  suma  conveniencia  para  esta  Monarquía; 
los  demás  'Consejeros  están  divididos,  los  unos  por  amistad  con 
Montalto  y  Melgar,  los  otros  por  malas  influencias.  Entre  ellos 
ha  habido  quien  ha  dicho  que  la  recomendación  de  Su  Majestad 
Británica  era  de  mera  fórmula,  por  no  atreverse  a  dar  una  ne¬ 
gativa  a  las  instancias  de  Vuestra  Alteza;  pero  el  Enviado  de 
aquel  Rey  en  esta  Corte  ha  exhibido  las  cartas  origináles  ae  su 
Señor  y  están  ellas  redactadas  en  términos  tan  enérgicos  e  in¬ 
equívocos  que,  según  me  ha  comunicado,  no  lo  estarían  más  si 
fuese  Vuestra  Alteza  el  propio  hijo  de  ese  Monarca. 

Revisados  todos  los  documentos  en  el  consejo  del  viernes  úl¬ 
timo,  la  resolución  de  Su  Majestad  no  se  hará  esperar  más  de 
ocho  dias.  La  Reina  viuda  sigue  trabajando  este  asunto  como 
madre  cariñosa,  pero  me  aseguran  que  Lobkowitz  habla  contra¬ 
dictoriamente  del  caso,  en  forma  un  poco  vaga.  Para  prevenir 
los  daños  de  esta  informalidad,  ya  he  advertido  de  ella  a  la  Rei¬ 
na  madre  y  hasta  indicado  algo  al  Embajador,  con  quien  me  une 
buena  relación.  No  podrá  perjudicar  mucho  su  parecer  porque 
tiene  escaso  ascendiente  en  esta  Corte. 

Envío  copia  del  tratado  convenido  con  Balbases  y  de  su  tra¬ 
ducción  al  alemán,  hecha  por  uno  de  mis  servidores.  Su  Majes¬ 
tad  la  Reina  madre  lo  ha  aprobado  plenamente. 

Anteayer  vino  un  correo  de  Cádiz  con  la  nueva  de  haber 
llegado  ya  una  parte  de  los  galeones  y  hallarse  muy  próxima 
la  otra,  separada  por  una  tempestad. 

La  Reina  consorte  está  completamente  restablecida.  Ayer  por 
la  noche  se  celebró  la  máscara  de  regocijo  por  su  preciada  salud, 
en  que  tomaron  parte  personas  de  calidad,  desfilando  a  caballo 
por  delante  de  Palacio  con  hachas  encendidas  en  las  manos.” 

(Acompaña  a  esta  carta  otra  del  propio  Lancier,  fechada  el 
mismo  día  y  dirigida  a  un  ministro  del  Elector,  en  la  que  insta 
que  se  le  envíe  pronto  el  pO'der  de  Sus  Altezas,  ya  pedido,  y  re¬ 
pite  la  noticia  de  la  llegada  de  los  galeones.)  ' 
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Madrid,  ly  de  octvihre  de  lópi. 

Novelli  a  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  86 ¡2J  a. 

No  se  pudo  conseguir  que  Su  Majestad  se  instalase  para  con¬ 
valecer  en  clima  más  benigno  que  el  de  Madrid,  y  el  14  de  octu¬ 
bre  se  trasladaron  Sus  Majestades  al  Retiro,  donde  aquel  mis¬ 
mo  día  por  la  mañana  recibió  la  Reina  en  besamanos  a  los  Em¬ 
bajadores  y  a  las  personas  de  calidad  que  llenaban  la  antecámara. 
Así  pudo  verla  Novelli  y  gozarse  con  su  aspecto  saludable.  Aún 
no  se  ha  resuelto  si  tomará  o  no  (las  aguas  de  Puertollano,  porque 
el  parecer  de  los  médicos  españoles  no  coincide  con  el  del  doc¬ 
tor  Geleen  y  se  estima  que  esta  época  tan  avanzada  del  año  no 
es  ya  propicia. 

El  10  se  cantó  Te  Deum  con  asistencia  de  las  personas 
Reales,  las  cuales  presenciaron  después  la  máscara  de  la  nobleza. 
Para  que  todo  fuese  fausto  en  este  día,  llegó  un  expreso  de  San- 
lúcar  con  la  nueva  de  haber  recalado  en  aquel  puerto  un  buque 
de  comercio  que  se  separó  de  los  galeones  a  la  altura  de  Víbora, 
con  lo  cual  se  juzga  inminente  el  arribo  de  ellos.  Trajo'  también 
la  noticia  del  fallecimiento  del  ’iDuque  de  lia  Palata,ien  Puertobe- 
11o  y  la  del  maufragio  de  cuatro  navios  ,  mercantes  cargados  de 
frutas.  Parece  ser  que  en  Cádiz  se  teme  la  proximidad  de  una 
escuadra  francesa  de  treinta  buques  de  guerra,  que  según  rumor 
allí  esparcido,  salió  al  encuentro  de  los  galeones. 

Al  decir  del  capitán  del  buque  llegado  a  Sanlúcar,  traen  ellos 
cincuenta  y  siete  millones,  que  bastarán  para  sostener  las  tro¬ 
pas  en  Elandes,  Italia  y  Cataluña. 

El  día  1 1  se  nombró  secretario  del  Despacho  universal  a  don 
Juan  de  Angulo,  y  don  Juan  de  Larrea  fué  promovido  por  sus 
grandes  talentos  Gficial  mayor  de  esa  Secretaría,  con  facultad 
de  sustituir  a  Angulo  en  ausencias  y  enfermedades.  Este  nom¬ 
bramiento  lo  ha  hecho  el  Rey  motu  proprio,  pero  será  muy  útil  a 
la  Casa  Palatina. 

Dos  días  después  de  la  salida  del  último  correo,  averiguó  No¬ 
velli  que  se  iba  a  tratar  del  asunto  del  Gobierno  de  Elandes,  des¬ 
echando  la  candidatura  del  Elector  de  Baviera  y,  de  acuerdo 
con  Larrea,  opinó  que  era  momento  oportuno  para  que  hiciese  la 
Reina  la  gestión  acordada.  Eué  a  verla  y  halló  con  sorpresa  que 
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no  estaba  ya  en  la  misma  disposición  de  ánimo,  contestándole 
que  no  habia  recibido  la  aprobación  de  Neoburgo  y  que  el  últi¬ 
mo  párrafo  del  memorándum  no  le  parecía  adecuado.  Novelli 
replicó  remitiendo  la  carta  del  Elector  y  enviando  modificada  la 
dláusula  final  en  el  sentido  que  indicó  la  Reina,  aunque  Su  Ma¬ 
jestad  no  se  ha  dignado  siquiera  leer  esta  carta  y  ha  seguido 
manteniendo  la  actitud  poco  propicia.  Novelli  espera  que  fa¬ 
vorecerá  la  pretensión  aunque  por  procedimientos  distintos  de  los 
que  él  aconsejó. 

El  día  nueve  se  deliberó  por  tercera  vez  sobre  la  provisión  del 
Gobierno  de  Elandes.  Sonaron  como  candidatos  los  Condes  de 
Melgar  y  de  Monterrey  y  ed  Duque  de  Montalto ;  pero  ninguno 
de  los  tres  lo  aceptaría :  el  primero  porque  desde  la  muerte  de 
su  padre-  es  Almirante  de  Castilla  y  aspira  al  Virreinato  de  Ná- 
poles  o  al  de  Sicilia,  di  segundo  porque  pretende  la  superinten¬ 
dencia  de  Hacienda,  y  el  tercero  porque  quiere  ganar  la  con¬ 
fianza  del  Rey  como  la  tuvo  hasta  ahora  el  Conde  de  Oropesa. 
Quien  lo  aceptaría  de  muy  buena  gana  es  el  Conde  de  Fuensa- 
lida,  pero  no  se  atreve  a  moverse  porque  es  muy  adicto  al  Con¬ 
destable. 

El  Marqués  de  los  Ralbases  dicen  que  irá  a  Nápoles  de  Vi¬ 
rrey,  para  poner  en  marcha  la  fábrica  de  la  moneda  nueva.  El 
Marqués  de  Pagani  avisa  que  el  cargo  de  representante  del  Elec¬ 
tor  Palatino  es  incompatible  con  el  de  Senador.  Nada  puede 
decir  del  éxito  de  la  delegación  conferida  a  don  Nicolás  Gas¬ 
cón,  porque  depende  exclusivamente  de  üa  Reina. 

El  Consejo  de  Italia  seguirá  siendo  muy  poco  favorable. 

Novelli  ha  gestionado  repetidamente  por  conducto  de  ma¬ 
dama  Berlips,  una  audiencia  con  la  Reina. 

El  desgraciado  sesgo  de  la  campaña  en  -Cataluña  traerá  pro¬ 
bablemente  novedades  en  el  mando,  y  se  dice  que  el  Marqués 
de  Conflans  sucederá  en  el  Virreinato  a  Medinasidonia. 

(En  postdata.)  Acaba  de  recibir  de  la  Berlips  citación  para  la 
audiencia  con  la  Reina,  en  que  se  propone  aclarar  su  actitud  en 
el  asunto  de  Elandes.  Por  el  mismo  conducto  sabe  que  Sus 
Majestades  han  vuelto  a  dormir  juntos  en  el'  mismo  lecho. 
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Madrid,  i8  de  octubre  de  lópi. 

El  doctor  Geleen  all  i'Elledtor  Pallallino.  (En  francés, ) 

St.  A.  K.  bl  86/2J  b. 

El  estado  de  la  Reina  es  lamentable;  ha  adelgazado  mucho 
y  no  tiene  apetito.  Algo  la  han  mejorado  las  medicinas,  pero 
como  se  ha  advertido  la  falta  de  dos  menstruaciones  lunáticas, 
la  creduflidad  popular  está  persuadida  del  embarazo.  El  doctor 
no  puede  compartir  tan  pronto  la  esperanza,  aun  cuando  pide 
a  Dios  que  escuche  las  piadosas  plegarias  de  Sus  Majestades 
y  les  dé  pronto,  así  como  al  Elector,  la  sucesión  tan  anhelada. 


Campamento  sobre  Susa,  24  de  octubre  de  i6gi. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  20^/14. 

Recomienda  a  don  Manuel  José  de  Borda,  Maestre  de  cam¬ 
po  de  Su  Majestad,  para  que  se  le  dé  la  preferencia  en  la  pro¬ 
puesta  en  (terna  que  elevó  el  iGobernador  de  Milán,  con  el  fin  de 
proveer  el  Gobierno  de  Final. 

Madrid,  2¿  de  octubre  de  lógi. 

Lancier  al  Elector.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw  2g^/i8. 

‘‘Señor:  Fui  anteayer  a  visitar  ají  nuevo  Secretario  déí 
Despacho  Universal,  don  Juan  de  Angulo,  para  informarme 
del  estado  en  que  se  encuentra  el  asunto  de  los  Países  Bajos. 
Me  aseguró  que  el  Rey  no  había  resuelto  aún,  y  como  le  apre¬ 
miase  para  que  indicara  la  respuesta  que  podía  dar  a  Vuestra 
Alteza,  se  le  escapó  decirme  que  hallándose  Vuestra  Alteza 
en  la  guerra  de  Italia,  sería  allí  más  útil  que  en  Flandes  a  la 
causa  común.  Yo  le  repliqué  que  la  presencia  de  Vuestra  Al¬ 
teza  en  Flandes  obligaría  a  Francia  a  retirar  tropas  de  Italia. 

Aun  cuando  el  Rey  quiere  y  estima  mucho  a  Vuestra  Al¬ 
teza  y  le  conferiría  ^  muy  gustoso  el  Gobierno  de  los  Países 
Bajos,  continúa  muy  perplejo,  a  causa  de  la  gran  deferencia 
que  guarda  a  su  Consejo  de  Estado.  Tres  o  cuatro  veces  lo  ha 
reunido  ydi  con  ocasión  de  este  asunto,  ordenando  la  primera 
que  se  hiciesen  los  votos  públicamente;  la  segunda  que  fuesen 
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por  escrito,  individuales  y  secretos,  y  la  tercera,  ,|que  fué  hace 
ocho  o  diez  días,  lo  presidió  en  persona.  Según  me  ase¬ 
guran  no  tuvo  Vuestra  Allteza  otro  voto  favorable  sino  el  del 
Condestable  de  Castilla,  que  es  el  más  culto  y  el  mejor  inten¬ 
cionado  de  esos  Ministros.  Los  demás,  aunque  reconocen  de 
buen  grado  las  rdlevantes  cualidades  de  Vuestra  Alteza  y  la 
gratitud  que  le  deben  la  Casa  de  Austria  y  los  Príncipes  alia¬ 
dos,  lo  quieren  todo  para  sí,  a  fuer  de  españoles.  Unos  porque 
pretenden  el  Gobierno  y  otros  porque  esperan  que  amigos  o 
deudos  suyos  puedan  alcanzarlo  algún  día,  temen  todos  que  el 
nombramiento  de  Vuestra  Alteza  los  exdluya  para  siempre.  Me 
aseguran  que  el  argumento  capital  de  que  se  han  valido  es  el 
de  que  entregar  esos  Países  a  Vuestra  Alteza  equivale  a  en¬ 
ajenarlos,  despojándose  de  ellos  la  Corona  católica. 

Esta  es  la  verdadera  causa  del  retraso  en  proveer,  y  aun 
cuando  tengo  poca  confianza,  como  no  hay  todavía  nada  re¬ 
suelto,  he  dicho  al  Secretario  del  Despacho  Universal,  el  cual 
lo  ¡repetirá  sin  duda  al  Rey,  que  en  todos  los  correos  escribo  a 
Vuestra  Alteza  dándole  siempre  grandes  esperanzas. 

En  lo  referente  a  la  dote  de  la  señora  Electriz,  sigue  la 
Cámara  buscando  dónde  situarla.  Todas  las  rentas  reales  es¬ 
tán  en  verdad  empeñadas.  Para  pagar  los  intereses  de  esta  dote, 
será  preciso  despojar  a  otros  acreedores,  pera  con  tal  de  que  la 
garantía  sea  sólida,  importa  poco  lo  que  resuelva  la  Cámara. 

La  nueva  transmitida  por  el  último  correo  de  la  llegada 
a  Cádiz  de  los  galleones,  no  resultó  exacta,  sino  sólo  la  de  un 
navio  que  se  había  separado  de  ellos  a  causa  de  una  tempestad. 
Si  no  llegan  pronto  será  porque,  averiados  por  el  temporal,  ha¬ 
brán  tenido  que  refugiarse  en  el  puerto  de  la  Habana  para  re¬ 
pararse,  y  en  este  caso  no  llegarán  hasta  marzo,  lo  cual  sería 
muy  dañoso  a  esta  Corona,  que  no  cuenta  con  otro  recurso 
para  subvenir  a  las  muchas  necesidades  pendientes.” 

Madrid,  50  de  octubre  de  lógi. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  A.  U.  86/27  b. 

El  Rey  está  bueno  y  ¡la  Reina  bastante  bien,  aunque  se  que¬ 
ja  de  dolor  de  estómago  e  intestinos  y  padece  de  melancolía. 
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Si  las  aguas  mJinerales  no  resultan  indicadas,  tendria  que  tras¬ 
ladarse  a  Valladolid,  no  obstante  la  oposición  de  los  cortesanos, 
porque  el  logro  de  la  sucesión  para  la  Monarquía  debe  culminar 
sobre  todos  los  demás  intereses,  y  es  preciso  corregir  con  el 
cambio  de  aires  el  desequilibrio  entre  líos  temperamentos  de  Sus 
Majestades,  pues  sin  ello  no  se  conseguirán  nunca  herederos: 


Madrid,  ji  de  octubre  de  idpj. 

Novelli  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl.  86 ¡Bj  a. 

La  Reina  goza  de  la  misma  salud  que  antes  de  su  enferme¬ 
dad.  El  domingo  28  se  festejó  su  cumpleaños  con  un  besamanos. 

Novelli  tuvo  oportunidad  de  hablar  con  Su  Majestad  no  sólo 
de  los  tres  servidores  enviados  desde  Neoburgo,  de  la  carroza 
y  de  la  armas  de  caza,  sino  también  de  Jos  potros  prometidos 
al  Elector,  porque  con  ocasión  de  la  máscara  los  hay  ahora  dis¬ 
ponibles  y  se  podrían  enviar  en  los  buques  ingleses  u  holande¬ 
ses  que  esperan  la  llegada  de  la  escuadra.  Su  Majestad  aceptó 
benignamente  la  propuesta,  añadiendo  que  el  retraso  en  el  envío 
se  debe  tan  sólo  a  su  enfermedad  y  aíl  empeño  del  Elector  en 
que  los  caballos  sean  iguáles  de  alzada  y  color  de  pelo.  Madama 
Berlips  recibió  ya  para  esto  las  oportunas  instruciones. 

Trata  luego  del  asunto  de  Flandes  y  alega  lo  fácil  que  es  equi¬ 
vocarse  en  cosa  tan  delicada  a  falta  de  instrucciones  concretas 
de  Neoburgo,  puesto  que  nadie,  ni  él  mismo,  tiene  poder  del 
Elector  para  este  caso.  El  negocio  está,  pues,  en  la  misma  si¬ 
tuación  que  antes. 

Tocó  también  el  asunto  Caraffa,  y  la  Reina  prometió  con¬ 
testarle  por  conducto  de  la  Berlip^. 

No  sé  dice  ya  nada  del  Gobierno  de  Flandes,  lo  cual  hace 
suponer  que  se  ha  acordado  nombrar  a  Borgomanero. 

Tampoco  es  verosímil  que  se  logre  vencer  la  resistencia  del 
Consejo  de  Italia  en  lo  referente  al  poder  de  don  Nicolás  Gas¬ 
cón,  en  Nápoles,  a  menos  que  el  Rey,  espoleado  por  la  Reina, 
no  tome  una  decisión  radical.  La  resolución  del  Gobierno  en  el 
asunto  del  Marqués  Pagani,  fué  contraria,  pero  Novelli  cree 
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haber  hecho  mella  en  el  ánimo  del  Conde  de  Mdgar  y  demás 
Consejeros  de  Estado. 

El  retraso  de  los  galeones  hace  creer  a  la  Corte  que  no 
vengan  ya  en  época  tan  avanzada  y  tan  ventosa.  Pero  la  ne¬ 
cesidad  de  recursos  es  cada  día  mayor  y  se  tienen  a  diario 
Juntas  para  la  leva  de  tropas  en  Elandes,  Italia  y  Cataluña. 

Los  parientes  de  Medinasidonia  trabajan  cuanto  pueden 
para  que  se  le  mantenga  en  el  Virreinato  catalán,  con  la  espe¬ 
ranza  de  que  la  próxima  campaña  sea  para  él  de  mayor  luci¬ 
miento  que  la  pasada.  Se  cree,  sin  embargo  de  esto,  que  se  dará 
el  Virreinato  a  Conflans,  a  quien  se  desterró  el  año  pasado 
por  obra  de  las  calumnias  de  sus  enemigos. 

Se  ha  censurado  mucho  al  Conde  de  Lobkowitz  porque  . 
estando  en  la  cama  enfermo  de  gota  no  quiso  recibir  al  guar- 
dadamas  de  la  Reina  consorte,  enviado  allí  por  orden  de  su 
Señora,  so  pretexto  de  que  la  etiqueta  impone  en  casos  tales 
ia  categoría  de  Mayordomo. 

(En  postdata.)  Acaba  de  saber  que  la  Reina  se  ha  purgado, 
para  comenzar  en  seguida  la  cura  de  aguas  de  Puertollano,  de 
la  que  ,se  esperan  maravillas.  El  Rey  se  propone  ir  la  semana 
siguiente  al  Escorial  por  siete  u  ocho  días.  La  Reina  ha  con¬ 
seguido  la  Grandeza  de  España  para  el  Conde  de  Baños  y 
buenas  pensiones  para  la  Berlips  y  Wiser.  El  Conde  de  Mel¬ 
gar  exige  para  aceptar  el  Gobierno  de  Elandes  que  se  le  nom¬ 
bre  Caballerizo  Mayor  y  que  se  le  prometa  una  fuerte  ayuda 
de  costa.  En  cambio  Monterrey  lo  aceptaría  sin  condiciones  y 
con  la  sola  esperanza  de  conseguii-  una  plaza  de  Consejero  de 
Estado,  que  es  su  mayor  anhelo. 


Bensherg,  2  de  noviembre  de  i6gi. 

El  Elector  Palatino  a  Novelli.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl.  86/27  a. 

Queda  muy  agradecido  del  celo  y  diligencia  desplegados  por 
Novelli  en  el  asunto  del  Gobierno  de  Elandes ;  pero  con  el  fin 
de  no  herir  la  susceptibilidad  del  Elector  de  Baviera,  prefiere 
desistir  de  su  pretensión,  cuyo  logro  le  parece  muy  difícil.  Los 
tres  servidores,  las  escopetas  y  la  carroza  se  han  embarcado  en 
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Ostende,  camino  de  España,  merced  a  los  subsidios  enviados 
por  el  Elector. 


Madrid,  8  de  noviembre  de  lópi. 

Lancier  al  Elector.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw. 

‘‘Señor:  El  viernes  último  me  entregó  el  Secretario  del 
Despacho  Universal,  don  Juan  de  Angulo,  por  orden  de  Su 
Majestad,  en  mi  propia  mano,  las  cartas  de  Vuestra  Alteza  fir¬ 
madas  en  Carmagnola  el  10  de  octubre,  y  al  abrir  el  paquete  en 
presencia  suya,  hallé  una  carta  dirigida  al  Rey,  que  entregué 
a  don  Juan  en  aquel  mismo  instante,  porque  le  llamaban  a  des¬ 
pachar  con  Su  Majestad,  encareciéndole  el  ruego  a  Su  Majestad 
de  que  se  dignase  leerla.  Al  día  siguiente  se  sirvió  el  Rey  conce¬ 
derme  una  audiencia  secreta,  en  la  cual  hablé  durante  media 
hora,  enumerando  lo-s  motivos  que  movieron  a  Vuestra  Alteza 
a  pedir  el  Gobierno  de  Flandes.  Me  contestó  Su  Majestad  que 
había  leído  la  carta  y  que  meditaría  maduramente,  así  sobre  su 
contenido  como  sobre  mis  razonamientos.  No  hallo,  pues,  que  el 
asunto  esté  malí  como  indicaba  en  mi  último  despacho  y  estoy 
seguro  así  del  buen  efecto  que  habrá  causado  la  carta  de  Vues¬ 
tra  Alteza,  como  del  cariño  que  Su  Majestad  le  profesa;  pero 
Jo  que  detiene  al  Rey  es  el  argumento  que  con  fines  particulares 
invocan  los  Consejeros  de  Estado,  afirmando  que  la  designación 
de- Vuestra  Alteza  para  el  Gobierno  de  Flandes  equivale  a  de¬ 
signar  heredero  de  la  Corona.  Es  bien  notorio  que  no  tiene  rela¬ 
ción  una  cosa  con  otra,  y  así  lo  explico  a  todos  los  Consejeros 
a  quienes  visito.  El  Condestable  de  Castilla  sigue  muy  adicto  a 
Vuestra  Alteza  y  se  congratula  de  que  haya  escrito  directamente 
al  Rey.  Entregué  a  la  Reina  madre  la  carta  dirigida  a  ella  y  tam¬ 
bién  la  suya  al  Conde  de  Lobkowitz,  cuya  verdadera  conducta  no 
he  podido  esclarecer,  pero  a  quien  no  digo  sino  lo  que  importa 
sepa,  porque  es  un  poco  charlatán.  Seguiré  teniendo  al  corriente 
a  Vuestra  Alteza  de  cuanto  ocurra,  por  los  ordinarios  de  Italia 
y  de  Flandes. 

Parte  de  los  galeones  llegó  a  Cádiz.  La  otra  se  dispersó  por 
obra  de  varias  tormentas,  que  han  hecho  zozobrar  a  varios  na- 
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YÍos  mercantes  del  convoy,  y.  hasta  se  dice  que  a  un  galeón  car¬ 
gado  de  grandes  riquezas. 

Suplico  humildemente  a  Vuestra  Alteza  se  sirva  dar  orden 
al  pagador  de  la  Cámara  para  que  se  me  abonen  los  gajes  que 
se  me  señalaron  y  de  los  cuales  he  menester  a  causa  de  los  gran¬ 
des  dispendios  a  que  me  obliga  mi  cargo  en  esta  Corte.” 


Madrid,  8  de  noviembre  de  i6pi. 

El  Conde  de  Lobkowitz  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw. 

Ha  recibido  la  carta  del  lo  de  octubre,  fechada  en  Car- 
magnola  y  no  duda  de  la  fervorosa  adhesión  del  Elector  a  la 
Casa  de  Austria. 

Así  en  el  asunto  del  Gobierno  de  Flandes  como  en  todos  los 
demás,  hará  cuanto  pueda  para  servir  a  Su  Alteza. 

Madrid,  14  de  noviembre  de  lópi. 

Lancier  al  Elector.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schzv.  293/18. 

“Señor:  Por  el  último  ordinario  de  Italia  di  cuenta  a  Vues¬ 
tra  Alteza  de  la  entrega  de  la  carta  al  Rey  y  de  la  audiencia 
que  me  concedió  y  de  las  visitas  que  estoy  haciendo  a  los  Con- 
'Sejeros  de  Estado.  De  todos  ellos  recibo  en  general  muy  buenas^ 
palabras,  pero  sus  intereses  particulares  son  tan  poderosos  que, 
según  se  murmura,  el  Marqués  de  Gastañaga  ha  enviado  en 
regalos  a  Madrid  durante  su  gobierno  más  de  quinientos  mil 
escudos.  Esto  explica  que,  no  obstante  el  amor  que  nobleza 
y  pueblo  pro-fesan  a  Vuestra  Alteza,  siga  el  asunto  en  sus¬ 
penso.  Cuento  volver  en  breve  a  los  pies  de  Su  Majestad  y  re¬ 
novar  mis  esfuerzos  para  desvanecer  el  error,  de  que  el  tal  nom¬ 
bramiento  equivalga  al  de  heredero  de  la  Corona. 

Ligaron,  por  fin,  a  Cádiz  todos  los  galeones,  menos  uno, 
que  se  fué  a  pique  cerca  de  las  islas  Terceras,  por  obra  de 
una  tormenta.  Se  dice  que  se  están  buscando  todos  los  efectos 
pertenecientes  a  franceses,  y  si  ello  se  hace  como  es  debido,  se 
podrán  confiscar  varios  millones  de  escudos. 

Se  habla  aquí  de  enviar  un  millón  a  los  Países  Bajos  y 
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que  la  encargada  de  llevarlo  sería  la  Marquesa  de  los  Balba- 
ses.  Pero  temo  que  este  rumor  tse  desvanezca  como  los  ante¬ 
riores/’ 

Madrid,  28  de  noviembre  de  lópi. 

Lancier  al  Elector.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  scJvcc.  2ps/i8. 

^‘Señor:  Terminé  mis  visitas  a  los  Consejeros  de  Estado 
y  recibí  de  todos  ellos  la  promesa  de  mostrarse  favorables 
a  las  pretensiones  de  Vuestra  Alteza  cuando  les  sea  sometida 
la  última  carta  dirigida  al  Rey.  Di  cuenta  de  este  resultado 
a  don  Juan  de  Angulo  y  hace  diez  días  envió  el  Rey  al  Conse¬ 
jo  la  carta  de  Vuestra- Alteza,  habiendo  sido  la  consulta  abso¬ 
lutamente  favorable  a  ella,  porque  dos  días  después  fui  a  vi¬ 
sitar  al  Cardenal  de  Toledo,  que  es  Consejero  de  Estado,  y  me 
dijo  que.  aun  cuando  el  asunto  estaba  ya  muy  adelantado  y 
resuelto  el  Rey  a  no  dar  el  Gobierno  sino  a  un  español,  des¬ 
pués  de  la  última  reunión  había  rebrotado  la  candidatura 
de  Vuestra  Alteza.  Contesté  a  Su  Eminencia  que  el  Rey  no 
podría  encontrar  persona  que  fuese  más  español  que  Vuestra 
Alteza.  Ese  mismo  día  fui  al  Palacio  de  la  Reina  madre  y  topé 
allí  con  ell  Marqués  de  Mancera,  su  mayordomo  mayor,  quien 
me  dijo,  apretándome  la  mano;  ‘‘Hemos  hecho  en  el  Consejo  de 
Estado  todo  lo  que  hemos  podido  por  el  Elector.”  El  Duque 
del  Infantado,  muy  bien  quisto  de  Su  Majestad  me  confesó  que 
hasta  que  se  hubo  recibido  la  carta  de  Vuestra  Alteza  se  creía  ge¬ 
neralmente  que  la  pretensión  del  nombramiento  era  en  las  mis¬ 
mas  condiciones  en  qüe  lo  obtuvieron  los  demás  Archiduques 
de  Austria  y  que  éste  había  sido  el  mayor  obstáculo,  desvanecido 
ahora.  \  ' 

Todas  estas  referencias  me  darían  muy  buenas  esperanzas 
si  no  hubiesen  transcurrido  tantos  días  desde  la  consulta  del 
Consejo.  He  vuelto  a  ver  a  la  Reina  madre,  quien  me  ha  ase¬ 
gurado  que  no  ceja  en  su  recomendación.  También  la  reitera 
el  Enviado  de  Inglaterra,  en  nombre  del  Rey,  su  señor,  y  ha 
escuchado  de  labios  de  Su  Majestad,  por  dos  veces  consecuti¬ 
vas,  que  se  proponía  expedir  el  nombramiento  con  el  próxi¬ 
mo  ordinario.  No  comprendo  la  causa  del  retraso,  porque  de 
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Flandes  escriben  quejándose  de  los  daños  que  ocasiona  la  falta 
de  Gobernador.  Quizá  se  deba,  aun  cuando  no  he  podido  ave¬ 
riguarlo,  al  deseo  de  Su  Majestad  de  consultar  previamente 
con  el  Emperador.  Lo  cierto  es  que  tan  pronto  recobro  esperanzas 
como  las  pierdo,  aun  cuando  nunca  del  todo,  hasta  que  el  nom¬ 
bramiento  sea  un  hecho.  Estos  dias  está  el  Rey  un  poco  molesto 
a  causa  de  habérsele  amputado  una  verruga  que  tenia  en  el 
párpado  superior,  pues  aun  cuando  no  hubo  riesgO'  ninguno,  el 
emplasto  que  le  pusieron  le  impide  dar  audiencias. 

Su  Majestad  ha  pedido  a  los  comerciantes  de  Indias  seis 
millones  de  escudos  sobre  los  efectos  traídos  por  los  últimos 
galeones;  pero  como  se  cree  que  ¡los  pertenecientes  a  france¬ 
ses  cubrirán  íntegra  esta  suma,  no  tendrán  que  abonar  nada 
los  demás.” 


Buen  Retiro,  2g  de  noviembre  de  i6gi. 

Carlos  II  al  Elector  de  Baviera. 

St.  A.  K.  schzu.  411/2Y. 

Es  la  contestación  a  la  carta  del  Elector  de  9  de  octubre,  y 
está  publicada  por  Gachard  en  Une  visite  aux  Bibliothéques  et 
Archives  de  Munich,  págs.  51  y  152,  nota  primera.''  ; 


Madrid,  6  de  diciembre  de  lócji. 

Lancier  al  Elector,  (En  francés). 

St.  A.  K.  schw.  2(4s/iS. 

Señor:  Con  lágrimas  de  alegría  en  los  ojos  comunico  a 
Vuestra  Alteza  que  el  Duque  de  Osuna  me  hizo  llamear  hoy  de 
parte  de  Su  Majestad  para  notificarme  que  había  nombrado  a 
Vuestra  Alteza  Gobernador  de  los  Países  Bajos,  y  retrasado  el 
correo  del  jueves  con  el  fin  de  transmitir  directamente  su  so¬ 
berana  resolución. 

No  ha  sido  el  asunto  nada  fácil  y  ha  requerido  mucho  tacto, 
a  causa  de  las  malas  infuencias  que  se  interponían.  Por  mi  parte 
no  he  hecho  'sino  cumplir  con  mis  deberes  de  humilde  servidor 
de  Vuestra  Alteza.  He  tenido  siempre  al  corriente  de  mis  ges¬ 
tiones  a  la  Reina  madre,  que  quiere  a  Vuestra  Alteza  como 
hijo  y  me  ha  sido  muy  útil  la  intervención  de  doña  Cristina,  mi 
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futura  esposa,  habiéndose  redoblado  el  cariño  que  la  profeso 
a  causa  del  celo  que  la  he  visto  desplegar  en  servicio  de  Vuestra 
AJlteza.  El  amor  y  la  veneración  que  en  esta  Corte  nobleza  y 
pueblo  profesan  a  Vuestra  Alteza,  no  hará  sino  aumentar  después 
de  este  primer  paso. 

Envió  por  otros  dos  conductos  diferentes  sendas  copias  de 
esta  carta  a  fin  de  que  alguna  llegue  cuanto  antes  a  manos  de 
Vuestra  Alteza.” 

(En  postdata.)  Después  de  escrita  la  presente,  recibo  el  bi¬ 
llete  de  que  envío  copia  adjunta. 

‘‘Habiendo  sido  servido  Su  Majestad  (Dios  le  guarde)  de 
nombrar  al  Señor  Elector,  de  Baviera  por  Gol^ernador  de  los 
Países  Bajos,  ha  resuelto  Su  Majestad  participe  yo  a  Vuestra 
eñoría  esta  noticia  (como  \o  hago)  diciéndole  que  teniendo'  Su 
Majestad  muy  presente  la  representación  del  señor  Elector,  ha 
venido  con  mucho  gusto  en  complacerle,  eligiéndole  para  aquel 
(joibierno.  Die  que  aviso  a  Vuestra  Señoría  en  ejecución  de  la  men¬ 
cionada  orden.  Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría  muy  dilatados 
años.  Madrid,  6  de  diciembre  de  1691.  De  Vuestra  Señoría  ser¬ 
vidor,  El  Duque  de  Osuna.” 

Madrid,  12  de  diciembre  de  lópi. 

El  Conde  de  Lobkowitz  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzü.  411/ 22. 

Espera  haya  recibido  su  enhorabuena  con  el  correo  anterior. 
El  éxito  ddl  asunto  de  Flandes  demuestra  que  tanto  la  Reina  ma¬ 
dre  como  él  han  hecho  cuanto  han  podido.  Sabe  que  no  obstan¬ 
te  las  innumerables  conversaciones  y  visitas  a  que  le  obligó  este 
negocio,  le  han  insinuado  al  Elector  que  él  no  ha  trabajado  como 
debía.  Celebra  lo  ocurrido,  entre  otras  cosas,  para  que  se  haga 
patente  la  verdad.  Sólo  al  Rey  y  a  la  Reina  madre  debe  su  car¬ 
go  el  Elector,  pues  aun  cuando  los  Consejeros  de  Estado  inten¬ 
ten  ahora  arrogarse  el  mérito,  la  mayoría  de  ellos  fué  opuesta 
a  la  designación.  Hubiese  querido  ser  el  primero  en  comunicar 
la  noticia;  pero  se  abstuvo  por  no  anticiparse  al  Rey. 

La  copia  y  el  original  del  nombramiento  de  Maximiliano 
de  Baviera  para  Gobernador  de  Flandes,  que  llevan  la  fecha  de 
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13  de  diciembre  de  1Ó91,  se  hallan  en  el  St.  A.  K.  schw.  411/27, 
y  han  sido  publicadas  por  Gachard  en  el  loe.  cit,  (Véanse  también 
las  páginas  54-55-) 

De  las  instrucciones  secretas  dadas  al  nuevo  Gobernador, 
hay  copia  en  la  A.  H.,  Mss.  de  Estado,  est.  4.°,  gr.  D,  nú¬ 
mero  27. 

El  nombramiento  del  Elector  como  Capitán  general  de  aque¬ 
llos  ejércitos,  que  lleva  la  misma  fecha,  se  encuentra  en  el  St. 
A.  K.  schw.  292/6,  fols.  13  y  14. 

Madrid,  12  de  diciembre  de  i6p8. 

Lancier  al  Elector.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2<)^Ii8. 

“Señor:  Deseo  a  Vuestra  Alteza  todas  las  venturas  imagina¬ 
bles  con  ocasión  de  estas  fiestas  de  Navidad  y  Año  Nuevo,  y 
prosigo  en  mis  oraciones,  como  pienso  hacerlo  hasta  el  fin  de 
mis  dias. 

El  Rey  ha  designado  a  -cuatro  Consejeros  de  Estado,  que  son : 
El  Condestable  de  Castilla,  los  Marqueses  de  Mancera  y  Ralba¬ 
ses  y  el  Duque  de  Moltalto,  para  que  deliberen  acerca  de  las 
asistencias  en  dinero  que  se  han  de  enviar  a  Vuestro  Alteza,  que 
consistirán  en  una  suma  considerable,  de  lo  que  se  saque  de  los 
galeones. 

Lo  referente  a  la  dote  de  la  señora  Electriz,  prosigue  tam¬ 
bién  por  buen  camino,  y  me  han  dado  a  entender  que  la  situarán 
en  Castilla  la  Vieja,  en  las  cuatro  ciudades  de  León,  Burgos, 
Toro  y  -Palencia. 

Me  tomo  la  libertad  de  invitar  a  Vuestra  Alteza  con  el  más 
profundo  respeto  a  mi  matrimonio  con  Cristina  Cipresin,  a  fi¬ 
nes  del  próximo  mes  de  enero. 

Cristina  presentó  un  memorial  al  Rey  dándole  parte  de  su 
boda  conmigo.  Su  Majestad  tuvo  la  bondad  de  decir  enseguida 
a  la  Reina  madre  que  quería  ser  el  patrono  de  doña  Cristina,  y 
pocos'  días  después  la  hizo  un  presente  de  tres  mil  pistolas,  pa¬ 
gaderas  de  su  bolsillo,  merced  singular,  en  medio  de  las  necesi¬ 
dades  presentes,  que  el  Rey  no  habría  otorgado  seguramente  a 
ninguna  otra  dama.’’ 
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Viena,  20  de  diciembre  de  lópi. 

El  Emperador  Leopoldo  l  a  Carlos  II.  (En  latín.) 

W.  S.  Span.  Korr.  "¡8  y  Hofkorrespoítdenz  10. 

Reclama  otra  vez  el  envío,  repetidamente  anunciado,  de  los 
efectos  de  los  galeones,  que  tanto  necesita  para  proseguir  la 
guerra  contra  el  francés  y  el  turco ;  imponer  a  éste  la  paz  y  hacer 
entrar  en  razón  al  Rey  Cristianísimo. 

Bruselas,  21  de  diciembre  de  i'ópi. 

El  Príncipe  de  Vaudemont,  Carlos  Enrique  de  Lorena,  al 
Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  411/2^. 

Agradece  las  amabilidades  que  prodiga  Su  Alteza  a  su  so¬ 
brino  el  Príncipe  de  Commercy  y  los  favores  otorgados  a  su 
hijo.  Espera  la  confirmación  de  las  noticias  de  España,  para  de¬ 
mostrar  en  Bruselas  al  Elector  todo  su  agradecimiento.  La  pre¬ 
sencia  de  Su  Alteza  en  Elandes  es  en  verdad  muy  necesaria. 

En  St.  A,  K.  schw.  411/27  existen  también  las  cartas  de  la 
Condesa  de  Soissons  al  Elector  de  Baviera,  que  han  sido  publi¬ 
cadas  por  Gachard  en  Op.  cit.  El  Cardenal  Forbin  Janson,  em¬ 
bajador  de  Francia  en  Roma,  refiriéndose  a  las  relaciones  del 
Elector  con  la  Condesa  de  Soi-ssons  escribe :  qu'ii  la  trouvera  a 
Bruxelles  et  Vy  attire  autant  quautre  chose,  (Legrelle,  La  di- 
plomatie  francaise,  I,  pág.  385.) 

Príncipe  Adalberto  de  Baviera. 

Gabriel  Maura  Gamazo. 


{Continuará.) 


IV 


Notas  acerca  de  la  encuadernación  artística 
del  libro  en  España 

SERÍA  pueriil,  además  de  imposible,  mi  pretensión  de  definir 
y  elogiar  acertadamente  eMibro  en  su  esencia  formal  ante 
vosotros.  El  libro,  fia  dicfio  el  señor  Conde  de  las  Navas, 
es  la  mejor  creación  del  fiombre,  porque  en  él'  se  trasfunde 
espiritualmente,  multiplica  y  perpetúa.  Tratar  de  él  y  descri¬ 
birle  en  sus  componentes  materiales  es  bien  fácil  y  sencillo  para 
todos.  El  mejor  elogio  del  libro  que  yo  encuentro  es  la  sola  con¬ 
sideración  de  vuestra  sabiduría,  que  poco  a  poco  habéis  acumu¬ 
lado,  a  la  manera  de  la  abeja  trabajadora,  entresacando  con 
vuestro  estudio  y  lectura  perseverantes  lo  útil,  lo  mejor  de  cada 
libro,  y  habéis  labrado  con  ello  síntesis  preciosas  de  vario  géne¬ 
ro,  que,  fundidas  con  el  fruto  de  vuestra  propia  inteligencia,  ha¬ 
béis  prodigado  después  en  la  publicación  de  tantos  libros,  que 
son  el  honor  y  la  corona  de  cada  uno  de  vosotros.  En  ese  glo¬ 
rioso  sentido  nuestra  Academia  tam.bién  es  merecedora  del 
aplauso  y  agradecimiento  universal  por  haber  contribuido  des¬ 
de  fsu  origen  con  constante  celo  al  conocimiento,  crítica  y  difu¬ 
sión  de  la  historia  de  España  en  sus  muchas  y  espléndidas  ma¬ 
nifestaciones  con  la  publicación  de  obras  propias  y  ajenas,  que 
forman  ya  toda  una  biblioteca.  Ese  es  el  testimonio  más  elo¬ 
cuente  de  su  trabajo  y  vitalidad. 

Celebramos  ahora  por  primera  vez  pública  y  solemnemente 
la  fiesta  instituida  del  libro  español.  Esta  fiesta,  que  es  general 
en  toda  España,  ha  de  ser  estímulo  para  aumentar  su  protec- 
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ción  y  lectura,  al  parecer  poco  extendida.  El  mejor  modo,  el 
más  eficaz,  es  darle  a  conocer,  no  a  vosotros  que  le  conocéis, 
porque  todos  sois  autores,  en  sus  múltiples  aspectos,  para  que 
conociéndole  se  le  ame.  Es  seguro,  pues  no  hay  otras  razones 
positivas,  que  por  ser  yo  vuestro  bibliotecario  me  habéis  en¬ 
comendado  el  honor  de  decir  algo  acerca  del  libro  en  esta  se¬ 
sión  solemne.  Obedeciéndoos  voy  a  recordar  tan  solamente 
algunas  notas  generalísimas  de  la  historia  de  la  encuaderna¬ 
ción  artística  en  España. 

En  otras  naciones  tienen  hecha  ya  la  historia  de  la  encua¬ 
dernación  y  de  las  demás  artes  de  su  libro.  En  España  aún 
carecemos  de  una  obra  de  conjunto.  A  juzgar  por  la  noble 
afición  en  estos  últimos  tiempos  despertada,  de  la  que  son  mag¬ 
níficas  demostraciones  algunos  artículos  3"  monografías  que  se 
han  publicado,  confibmos  'en  que  pronto  tendrá  su  dignO'  his¬ 
toriador  la  encuadernación  española,  que  ha  sido  gloriosamente 
artística.  El  señor  Conde  de  las  Navas  registra  en  su  Noticia 
de  20^  impresos  que  tratan  de  encuadernación  y  encuaderna¬ 
dores  cuanto  en  tal  sentido  se  ha  hecho  hasta  el  año  1908.  El 
infatigable  investigador  de  preciosas  curiosidades  bibliográficas, 
señor  Miquel  y  Planas,  ha  dado  a  conocer  en  su  Bibliofilia 
textual  y  gráficamente  abundantes  materiales  para  la  historia 
de  la  encuadernación  española,  y  más  especialmente  catalana, 
desde  el  siglo  xiv  en  adelante ;  de  él  es  también  la  notable  mo¬ 
nografía  Restauración  del  Arte  hispanoárabe  en  la  decoración 
exterior  ¡del -libro.  El  señor  Escudero  de  la  Peña  publicó  en  el 
tomo  Vn  del  Museo  Español  de  Antigüedades  un  apreciable 
trabajo  acerca  de  Las  enciuadernaciofies  de  la  Edad  Media  y 
Moderna.  Nuestro  venerable  secretario  perpetuo,  don  Juan  Pé¬ 
rez  de  Guzmán  y  Gallo,  escribió  una  historia  de  la  encuaderna¬ 
ción  española,  dedicándosela  al  encuadernador  Menard,  que  por 
desgracia  no  llegó  a  publicarse,  y  a  retazos  la  ha  ido  publicando 
en  diversos  estudios  como  en  El  Libro  y  la  Biblioteca  en  Espa¬ 
ña  durante  los  siglos  medios  y  otros  en  varias  revistas. 

Por  fortuna  son  muchísimas  las  encuadernaciones  artísticas 
que  atesoran  las  bibliotecas  públicas  y  privadas  de  España.  De 
entre  ellas  debieran  escogerse  las  genuinamente  españolas  y  es- 
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pañolizada'S,  ordenadas  por  estilos  y  regiones  y  formar  com 
ellas  álbumes,  acompañando  a  cada  modelo  su  correspondiente 
y  técnica  descripción,  como  los  poseen  ya  otras  naciones.  Gi¬ 
nesta  y  Rico  y  Sinobas  adelantaron  parte  de  este  trabajo  de 
selección  y  reunido  se  encuentra  en  nuestra  Biblioteca  Nacio¬ 
nal.  Pero  especialiTxente  la  colección  de  encuadernaciones  La- 
meyer,  adquirida  con  regio  patriotismo  por  don  Alfonso  XIII 
y  depositada  en  la  Biblioteca  del  Palacio  Real  a  disposición  de 
todos,  y  de  la  que  el  señor  Conde  de  las  Navas  dió  cuenta  en 
Arte  Español  es  una  constante  invitación  a  todo*s  los  amantes 
de  las  artes  del  libroi.  En  la  Academia  .de  la  Lengua  están  cus¬ 
todiados  dos  tomos  en  folio  del  mismo  señor  Lameyer  con  188 
dibujos  al  lápiz  y  200  hojas  de  calco  de  encuadernaciones  anti¬ 
guas. 

El  arte  de  la  encuadernación  nació  con  el  libro  en  su  forma 
actual.  Antes,  como  vosotros  sabéis,  consignábase  el  fruto  de 
la  inteligencia  de  los  sabios,  o  las  leyes  dictadas  por  reyes  y 
emperadores,  o  los  acontecimientos  de  varia  índole  que  habían 
de  perpetuarse  por  escrito  en  tiras  de  papiro  o  de  pergamino, 
que  se  enrollaban  en  un  eje  y  formaban  un  volumen.  Por  su 
forma  el  volumen  no  se  adaptaba  a  nuestra  encuadernación. 
Como  consecuencia  del  progreso  intelectual  y  de  la  comodidad 
de  su  propagación,  los  griegos  y  los  romanos  idearon  ya  el 
libro.  El  libro  en  forma  cuadrada  u  oblonga  exigía,  especial¬ 
mente  si  constaba  de  más  de  un  cuadernillo  u  hojas,  que  de 
algún  modo  se  las  uniera  y  protegiese.  Unas  tablillas  de  madera, 
comúnmente  de  cedro,  con  unas  bandas  de  cuero  para  envol¬ 
verle  y  una  correa  con  que  todo  se  sujetaba,  parece  que  fué 
la  encuadernación  primitiva  del  libro,  como  lo  indica  Marcial 
en  uno  de  sus  epigramas.  Los  esclavo-s,  entre  los  romanos, 
además  de  copistas,  eran  los  encuadernadores  y  se  llamaban 
ligatores  librorum. 

La  Iglesia,  acabada  de  fundar  entonces  visiblemente  por 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  que  siempre  ha  sido  espléndida 
cultivadora  de  todas  las  bellas  artes,  enriqueció  exteriormente 
sus  libros  litúrgico-s  y  sagrados,  que  son  el  tesoro  de  su  doctrina 
y  la  palabra  escrita  del  divino  Eundador,  con  las  mejores  ga- 
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las  del  arte  conocidas  y  practicadas  en  aquellos  tiempos,  purifi¬ 
cándolas  de  las  groserías  paganas.  La  historia  de  la  encua¬ 
dernación  artística  empieza  también  entonces  en  España,  que 
fué  una  de  las  provincias  de  más  cultura  del  vasto  Imperio 
romano  y  d'e  las  primeras  que  recibieron  por  el  apóstol  San¬ 
tiago  la  verdad  divina  del  Evangelio. 

La  encuadernación  del  libro  ha  seguido  en  su  desenvolvi¬ 
miento  los  diversos  periodos  del  Arte  en  general.  Pasadas  las 
primeras  perplejidades,  aparece  ya  claramente  caracterizada 
desde  el  sigloi  iv  en  adelante  con  todo  el  lujo  oriental  del 
estilo  bizantino.  Bizancio  fué  un  foco  de  luz  artística  que 
irradió  por  toda  Europa.  De  este  tiempo  se  conservan  noti¬ 
cias  precisas ‘y  ejemplares,  aunque  pocos,  y  son  documentos 
auténticos  para  estudiar  y  apreciar  con  acierto  todo  el  valor 
de  la  encuadernación.  Puede  sintetizarse  en  las  siguientes  no¬ 
tas  la  encuadernación  bizantina:  tapas  de  madera,  cubiertas 
de  terciopelo  de  color  uniforme,  o  de  otras  clases  de  tela; 
sobre  ellas  clavaban  planchas  de  oro,  o  de  plata,  o  de  marfil, 
y  las  adornaban  con  piedras  preciosa-s  y  con  esmaltes,  y  las 
labraban  con  dibujos  que  representaban  a  Nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo  en  diversos  símbolos  o  escenas  de  su  vida  real,  como 
el  Buen  Pastor,  el  Cordero  de  Dios,  su  crucifixión,  su  resu¬ 
rrección,  etc.,  o  la  cruz,  o  los  Evangelistas  según  los  describe 
San  Juan  en  el  Apocalipsis,  o  algún  santo,  o  un  personaje,  un 
emperador,  un  rey,  un  obispo,  etc.,  o  algún  episodio  de  la 
hi-storia  antigua.  Las  riquísimas  planchas  que  la  adornaban 
eran  como  postizas  y  trabajadas,  no  por  los  encuadernadores,, 
'sino  por  los  orfebres,  esmaltadores,  plateros,  lapidarios,  etc. 
En  el  período  bizantino  se  escribieron  los  códices  más  esplén¬ 
didamente  ricos  por  su  pergamino,  a  veces  purpúreo,  por  su 
escritura  de  letras  de  oro  o  de  plata  y  por  sus  miniaturas.  A 
esta  riqueza  interior  respondía  la  de  su  encuadernación. 

Ca-si  todas  las  más  valiosas  y  típicas  encuadernaciones  del 
estilo  bizantino,  hasta  ahora  conocidas,  encuéntranse  en  los 
libros  sagrados  y  litúrgicos  de  la  Iglesia  católica.  Todo  el 
arte  y  toda  la  riqueza  le  parecían  poco  para  conservar  glorio¬ 
samente  la  doctrina  divina  que  había  recibido  y  para  dar  es- 
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plendor  a  las  ceremonias  de  su  culto.  De  un  modo  más  (Singular 
se  distinguían  los  Evangeliarios,  como  el  que  encontró  Beli- 
sario,  según  cuenta  el  historiador  Zonara,  en  el  tesoro  de  Ge- 
limer,  que  estaba  reluciente  de  oro  y  adornado  de  toda  suerte 
de  piedras  preciosas,  y  el  que  ise  conserva  en  la  basílica  de 
Monza,  donado  por  Teodolinda,  reina  de  los  Lombardos,  que 
tiene  una  de  las  encuadernaciones  más  antiguas,  formada  de 
planchas  de  oro  enriquecidas  con  piedras  de  colores  y  cama¬ 
feos.  De  esta  clase  son  otrois  ejemplares  que  se  conservan,  o 
son  conocidos  en  la  historia. 

España,  por  su  posición  geográfica,  ha  ¡sido  como  el  centro 
de  todas  las  civilizaciones  y  en  ella  arraigaron  y  se  cultivaron 
con  esplendidez.  Demostrada  la  gran  cultura,  en  todos  los 
órdenes,  que  alcanzaron  los  visigodos  por  nuestra  misma  his¬ 
toria  general  del  arte  y  por  los  monumentos  que  poseemos,  se 
ve  que  por  toda  la  península  se  extendió  el  estilo  bizantino, 
aplicándole  en  todas  las  manifestaciones.  Por  eso  constituye 
la  encuadernación  bizantina  un  capítulo  muy  importante  de 
la  historia  de  la  encuadernación  española,  practicada  entre 
nosotros  antes  que  en  otras  naciones  de  Europa,  y  se  han 
conservado  en  los  tesoros  de  algunas  iglesias  algunos  ejem¬ 
plares  de  ella,  como  lo-s  dos  de  Jaca,  compuesto  uno  de  una 
placa  de  marfil  con  figuras  de  relieve  representando  el  Cal¬ 
vario,  y  el  otro,  que  perteneció  a  la  reina  Felicia,  mujer  de 
Sancho  Ramirez  de  Navarra,  tiene  también  en  el  centro  una 
placa  de  marfil  con  una  cruz  y  cubierto  lo  demás  de  una 
plancha  de  plata  labrada  y  dorada. 

El  señor  Escudero  de  la  Peña,  refiriéndose  al  período  bi¬ 
zantino,  hace  las  siguientes  afirmaciones;  ‘‘Las  premisas  has¬ 
ta  aquí  sentadas,  y  las  deducciones,  a  nuestro  juicio,  legíti¬ 
mas,  que  de  ellas  hemos  hecho,  autorizan,  pues,  a  presumir 
que  en  las  aulas  regias,  en  las  basílicas  y  en  los  monasterios 
españoles,  existieron  durante  los  primeros  siglos  de  la  Edad 
Media  muchos  libro'S,  sobre  todo  de  los  llamados  sagrados, 
con  preciosas  y  ricas  encuadernaciones,  en  cuyas  cubiertas  de 
oro  y  plata  lucían  pedrerías  y  camafeos,  como  también  otros 
con  tapas  de  marfil  esculpido,  algunas  de  las  cuales  se  con- 


Encuadernación  pintada  del  siglo  xvm.  Encuadernación  española  del  siglo  xvi. 


Encuadernación  hispano-árabe.  Encuadernación  hispano-árabe. 


LA  ENCUADERNACIÓN  ARTÍSTICA  DEL  LIBRO  EN  ESPAÑA 


zgg' 


servan  aún  en  museos  y  bibliotecas,  considerándolas  como  díp¬ 
ticos,  olvidado  acaso  o  desconocido  su  primitivo  destino.  A 
veces  las  más  preciosas  encuadernaciones,  y  muy  especialmen¬ 
te  las  de  orfebrería,  se  guardaban  envueltas  en  telas  de  seda, 
de  brocado,  de  tapicería,  o  de  tisú  de  oro  y  plata;  a  veces 
también,  como  por  reminiscencia  de  una  costumbre  antigua 
nunca  abandonada  en  Oriente,  el  libro  encuadernado  en  me¬ 
tales  precioso-s,  o  en  marfil  o  madera  esculpido,  encerrábase 
en  una  caja  no  menos  preciosa  que  la  encuadernación  misma. 

En  el  siglo  xiii  aparece  en  Alemania  el  estilo  gótico,  que 
se  empezó  a  aplicar  también  en  la  encuadernación  del  libro, 
y  se  extendió  pronto  por  varias  naciones  de  Europa.  En  Es¬ 
paña  le  vemos  practicado  muy  al  principio  en  la  construcción 
de  nuestras  catedrales  y  en  la  iluminación  de  códices,  y  es 
de  creer  que  le  emplearían  en  el  adorno  de  la  encuadernación. 
Por  ser  muy  parecido,  si  se  exceptúa  el  dibujo  de  quimeras 
y  símbolos  y  la  estampación  de  imágenes,  que  es  lo  que  más 
le  caracteriza,  con  nuestro  estilo  mudé  jar,  que  carecía  de  ellos 
y  era  de  procedencia  árabe,  que  aún  dominaban  en  España, 
parece  que  tse  practicó  poco  entre  nosotros  la  encuadernación 
gótica.  Se  conservan  en  las  bibliotecas  bastantes  manuscritos 
que  ostentan  dicha  encuadernación,  pero  no  se  puede  asegurar 
si  fué  (hedía  aquí  o  procede  del  extranjero.  Sólo  alguna  en¬ 
cuadernación  firmada  desecharía  toda  duda.  Lo  que  sí  apa¬ 
rece  en  nuestro  estilo  mudé  jar  es  cierta  influencia  del  gótico, 
especialmente  en  lo-s  dibujos  de  los  adornos  del  centro  de  las 
cubiertas. 

La  encuadernación  gótica  tiene  también  tapas  de  madera 
cubiertas  de  cuero  de  varias  clases  de  color  oscuro.  Es  toda 
gofrada.  Los  hierros  de  ornamentación  son  poco  variados.  En 
lo  que  es  más  rica  es  en  el  grabado  de  estampación.  Además 
de  muchos  dibujos  simbólicos,  tiene  a  veces  casi  llena  toda 
la  tapa  con  varias  escenas  religiosas  o  sociales,  y  otras  veces 
estampa  imágenes  sueltas  o  retratos  de  personajes.  Su  eje¬ 
cución  es  dura  y  rígida.  Toda  esta  ornamentación  gótica  es 
como  un  traslado  de  las  miniaturas  del  códice  a  su  encuader¬ 
nación,  y  hay  algún  caso  en  que  está  miniada  realmente,  y  es 
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también  como  una  imitación  en  cuero  de  las  placas  labradas 
de  marfil,  oro  y  plata  del  estilo  bizantino  y  de  las  cajas  de  hie¬ 
rro  labradas  que  se  construían  en  aquel  tiempo.  No  se  emplea 
el  oro  en  la  estampación,  y  por  eso  da  impresión  de  severidad 
a  la  vez  que  de  gran  riqueza  artística.  Tiene  también  de  espe¬ 
cial  que  al  pie,  o  encuadrando  o  rodeando  las  figuras,  im¬ 
prime  inscripciones  que  explican  las  escenas  representadas.  Los 
miniaturistas  y  pintores  fueron  auxiliares  de  los  encuaderna¬ 
dores  y  grabadores,  como  en  el  estilo  bizantino  lo  fueron  los 
esmaltadores,  plateros  y  lapidarios.  La  encuadernación  gótica 
en  algunas  variedades  es  también  llamada  monástica  por  haber 
•sido  abundantemente  ejecutada  en  los  monasterios.  A  los  mon¬ 
jes  se  les  atribuye  la  invención  de  los  hierros  para  grabar  y 
dorar. 

Del  siglo  XIII  se  conservan  dos  encuadernaciones  mudéjares 
en  nuestra  Biblioteca  Nacional.  Todos  los  códices  ricos  visi¬ 
góticos  que  pO'Seemos,  y  son  de  los  siglos  ix,  x  y  xi,  aparecen 
ornamentados  en  isus  letras  capitales,  o  en  el  encuadrado  de 
sus  miniaturas,  con  dibujos  de  entrelazados  de  origen  e  imi¬ 
tación  árabes  según  creencia  general.  Parecía  natural  que  en¬ 
tonces,  al  adornar  su  encuadernación,  lo  hicieran  también  con 
aquellos  mismos  dibujos.  De  los  siglos  xiv,  xv  y  aun  principios 
del  XVI  abundan  en  nuestras  bibliotecas  las  encuadernaciones 
hispanoárabes.  Es  un  estilo  genuinamente  español,  del  que 
hasta  estos  últimos  tiempos  se  había  hecho  poco  aprecio,  en 
lo  que  a  la  encuadernación  se  refiere,  y  pasaba  casi  inadvertido 
para  muchos  de  los  historiadores  extranjeros,  que  no  le  regis¬ 
tran  en  sus  obras  de  carácter  general.  Para  nosotros  es  de 
honor  nacional  su  estudio  y  su  divulgación,  pues  como  dice  el 
señor  'Miquel  y  Planas,  “representa  los  orígenes  de  la  encua¬ 
dernación  moderna”,  y  “su  importancia  es  tan  grande  para  Es¬ 
paña,  por  lo  menos,  como  lo  es  para  'Francia  la  introducción, 
en  las  encuadernaciones,  de  los  elementos  decorativos  proce¬ 
dentes  de  Italia,  que  el  célebre  Grolier  adoptó  para  sus  li¬ 
bros”.  Cree  también  el  señor  Miquel  y  Planas  que  el  estilo 
mudéjar  “fué  el  resultado  natural  de  aplicar  a  la  encuaderna¬ 
ción  los  recunsos  ya  conocidos  en  la  decoración  de  los  cueros. 
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arte  que  aparecía  revestido  de  un  antiguo  abolengo  en  el  país. 
Así,  el  guadamecilero  vino  a  ser  en  España,  por  aquellos  tiem¬ 
pos,  el  colaborador  artístico  del  encuadernador  propiamente 
tal ;  como,  en  realidad,  cabe  distinguir  ahora  entre  él  y  el  do¬ 
rador,  que  es  quien  decora  y  enriquece  nuestros  libros,  des¬ 
pués  que  el  primero  los  ha  recubierto  de  costoso  marroquín 
levantino,  de  abigarrada  vpasta  valenciana  o  de  cándida  vitela 
de  Barbastro’h 

Que  nuestra  encuadernación  mudéjar /influyó  en  la  gen-eral 
de  otras  naciones  se  ve  examinando  el  modo  de  decorar  que 
empleaban,  en  donde  a  veces  aparecen  reminiscencias  de  en¬ 
trelazados  y  arabescos.  Hasta  algunos  de  los  hierros  usados 
por  el  Renacimiento  son  copia  de  aquellos  españoles. 

La  encuadernación  mudéjar  es  toda  grabada.  Da  impresión 
de  severidad  y  grandeza;  admira  por  las  difíciles  y  variadí¬ 
simas  combinaciones  geométricas  de  los  hierros,  hechas  a  ve¬ 
ces  con  exquisito  gusto  artístico ;  en  general  aparece  recar¬ 
gada  de  adorno,  aunque  no  deslumbra  ni  fatiga;  deja  muy 
pocos  claros,  y  si  alguna  vez  el  dibujo  así  lo  exige,  intercala 
en  ellos  algunos  hierros  sueltos ;  en  el  centro  de  las  tapas 
abunda  una  gran  variedad  de  motivos  decorativos ;  encuadra 
con  filetes  rectilíneos  las  bandas  de  entrelazados ;  todos  los 
hierros  tienen  la  forma  de  cuerda;  emplea  manezuelas,  a  veces 
cuatro,  y  bollones  para  preservarla  del  roce;  casi  siempre  es 
de  tabla  y  está  cubierta  de  cuero  de  color  oscuro.  Durante  los 
siglos  XIV  y  !xv  fué  general  en  España  la  encuadernación  mu¬ 
déjar,  aunque  más  abundantemente  se  practicó  en  el  Centro, 
sobre  todo  en  Toledo  y  en  el  Norte. 

Entre  el  estilo  mudéjar  y  el  Renacimiento,  aunque  alter¬ 
nando  con  ellos,  se  usó  en  España,  importada  de  Italia,  Fran¬ 
cia  y  Borgoña  por  don  Juan  II  y  el  Marqués  de  Santillana,  la 
encuadernación  en  telas  ricas,  como  terciopelo,  velludo,  bro¬ 
cado,  raso  y  otras,  bordada  con  aljófar  y  pedrería,  y  con  es¬ 
maltes  en  los  escudos  y  emblemas  del  centro,  y  en  las  mane¬ 
zuelas,  sin  alcanzar  originalidad  que  la  caracterizase,  sino  per¬ 
maneciendo  esclava  de  la  imitación.  En  muchos  inventarios  de 
libro-s  de  reyes  y  magnates  se  registran  muchas  encuaderna- 
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dones  de  estas  telas,  artísticamente  bordadas  y  algunas  de 
tapicería,  Y  siguen  practicándose  en  España  dichas  encuader¬ 
naciones,  pero  más  aisladamente,  sin  generalizarse  ni  consti¬ 
tuir  una  tradición. 

Dada  la  gran  cultura  a  que  llegaron  los  árabes  en  España, 
como  nos  lo  están  dando  hoy  a  conocer  nuestros  insignes  ara¬ 
bistas,  puede  imaginarse  la  gran  riqueza  artística  de  sus  en¬ 
cuadernaciones.  Nuestro  compañero  don  Julián  Ribera,  en  Bi¬ 
bliófilos  y  Bibliotecas  en  la  España  musulmana,  hablando  de 
Alhacam,  dice  que  ''en  su  alcázar  trabajaban  de  continuo  los 
mejores  encuadernadores  de  España,  juntamente  con  otros  de 
Sicilia  y  Bagdad  que  había  hecho  venir” ;  y  es  de  creer  que 
otros  bibliófilos  árabes  tendrían  también  encuadernadores,  y 
nos  cuenta  la  graciosa  anécdota  que  ocurrió  a  Elhadrami  en 
los  encantes  de  Córdoba,  en  que  el  corredor  de  su  contrincante 
subió  tanto  en  la  puja  de  un  libro  porque  tenía  bonita  letra  y 
bonita  encuadernación.  En^el  gran  depósito  de  códices  árabes, 
todos  encuadernados,  que  enriquece  la  biblioteca  de  El  Es¬ 
corial,  se  encuentra  mucha  variedad  de  encuade'rnaciones.  Las 
hay  mudé  jares,  que  acaso  sean  las  más  antiguas  y  Jiechas  en 
España;  otras  están  totalmente  llenas  de  estampaciones  de 
oro,  de  origen  o  imitación  persiana;  otras  con  arabescos  de 
relieve  en  el  centro  y  en  los  ángulos  que  se  grababan  en  oro 
y  colores  sobre  una  especie  de  goma ;  y  otras  más  sencillas  sin 
ningún  adorno,  o  con  algunos  filetes.  Todas  son  de  forma  de 
cartera. 

La  invención  de  la  imprenta,  el  renacimiento  literario  y 
artístico,  el  frecuente  intercambio  de  cultura,  etc.,  causan  en  el 
arte  de  la  encuadernación  un  notable  avance  de  gusto  y  de 
propagación.  Venecia,  que  era  el  mercado  más  concurrido 
por  los  orientales  a  últimos  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xv, 
fué  la  primera  que  generalizó  el  dorado  de  los  cueros  poir  medio 
de  hierros,  las  combinaciones  geométricas,  aunque  ampliándolas, 
modificándolas  y  estilizándolas,  y  la  estampación  de  arabescos, 
renovando  casi  radicalmente  el  modo  artístico  de  encuadernar, 
hasta  entonces  usado  en  Europa,  y  apareciendo  el  espléndido 
estilo  llamado  del  Renacimiento.  Entonces  se  aplican  los  hierros 
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trasformados  en  ruedas,  que  sin  -solución  de  continuidad  es¬ 
tampan  en  oro  rica  ornamentación  de  follaje,  y  se  siembran 
las  cubiertas  con  airosas  ondulaciones  y  volutas. 

Un  poco  más  tarde  los  famosos  Aldos,  impresores,  perfec¬ 
cionan  aquella  encuadernación  y  la  caracterizan  con  tanto  gusto 
artístico,  que  llega  a  extenderse  y  dominar,  más  o  menos,  en 
todas  las  naciones  occidentales  de  Europa.  Y  llega  a  la  cum¬ 
bre  el  arte  de  la  encuadernación  del  Renacimiento  con  las  trans¬ 
formaciones  y  aplicaciones  ideadas  por  Grolier,  Majoli  y  otros 
bibliófilos,  refinando  las  lineas  de  las  combinaciones,  o  dupli¬ 
cándolas  en  forma  de  cinta,  puntillando  los  espacios,  o  llenán¬ 
dolos  de  piezas  de  diversos  colores  que  la  hacían  policromada  y 
en  mosaico.  Suelen  llevar  las  encuadernaciones  renacentistas 
en  el  centro  de  las  tapas  un  círculo,  un  losange,  o  un  cuadrado, 
donde  va  inscrito  el  título  de  la  obra  o  la  leyenda  de  su  po¬ 
seedor. 

En  España  en  todo  el  siglo  xv  y  buena  parte  del  xvi  se 
continuó  cultivando  la  encuadernación  mudejar  con  algunas  adi¬ 
ciones  del  estilo  gótico,  y  se  empleaban  en  combinación  con  el 
gofrado  algunas  estampaciones  en  oro.  Cuando  entre  nosotros 
se  entró  de  lleno  en  el  estilo  del  Renacimiento  fué  como  hacia 
mediados  de  aquel  siglo  de  oro;  y  tiene  también  ta  encuaderna¬ 
ción  su  carácter  nacional.  Hay  innumerables  ejem,plares  de  este 
estilo  en  nuestras  bibliotecas,  y  de  todos  ellos  sobresale  una 
nota  que  los  di-stingue  de  las  encuadernaciones  puramente  ita¬ 
lianas,  y  en  especial  de  las  francesas.  En  lugar  de  los  elegantes 
dibujos  de  líneas  que  terminaban  en  hojas  de  composición  ara¬ 
besca,  y  de  las  hermosas  evoluciones  que  embellecían  toda  la 
cubierta,  nuestra  encuadernación  es  más  severa  y  se  practicaba 
encuadrando  las  tapas  con  diversos  hierros  de  adorno  de  her¬ 
mosos  frisos,  con  bustos  de  la  Antigüedad,  alternando  con  tro¬ 
feos  militares,  literarios  y  científicos,  que  se  llaman  neoclási- 
CO'S,  o  más  propiamente  platerescos,  y  de  follaje,  como  si  fuera, 
cuando  está  sin  dorar,  una  continuación  de  la  mudejar,  a  la 
que  estaban  tan  acostumbrados  por  haber  sido  propia,  y  llena¬ 
ban  los  huecos  con  medallones,  florones,  pájaros  y  otros  obje¬ 
tos  decorativos.  No  quiere  esto  decir  que  aisladamente  no  se 
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trabaja-sen  también  encuadernaciones  tan  hermosas  como  las 
puramente  aldinas,  de  Grolier,  de  Majoli,  etc.;  pero  en  general 
es  muy  poca  por  entonces  la  influencia  francesa  en  nuestra 
encuadernación,  como  sucedía  también  en  los  demás  órdenes 
de  cultura  científica  y  artística. 

De  seguro  que  hay  en  España  algunas  librerías  de  particu¬ 
lares  caracterizadas  por  su  encuadernación,  que  a  la  vez  servía 
como  su  ex  libris.  Conozco  yo  la  del  célebre  humanista  don 
Diego  de  Mendoza  por  estar  depositada  en  la  biblioteca  de  El 
Escorial.  De  sus  orígenes  y  mercados  públicos  en  que  la  ad¬ 
quirió  el  belga  Charles  Graux  da  abundantes  noticias.  De  -su 
encuadernación  peculiar  solamente  he  visto  algunas  incidenta¬ 
les  indicaciones,  sin  fijarse  en  su  importancia  real  y  en  lo  que 
significa  para  la  historia  de  la  encuadernación.  Es  sencilla  de 
ornato,  pero  'de  mucho  gusto.  Dos  tipos  generales  aparecen  en 
ella.  En  el  uno  dos  filetes  dorados,  que  se  destacan  entre  otros 
gofrados,  encuadran  las  cubiertas,  y  a  veces  el  interior  está 
cuatrolobulado,  y  en  los  ángulos  lleva  florones  dorados;  y  en 
el  otro  va  llena  toda  la  cubierta  con  linea-s  verticales  paralelas 
doradas,  a  poca  distancia.  Los  lomos  con  nervios  resaltados  es¬ 
tán  gofrados  en  losanges,  en  el  uno  y  en  el  otro  dorados,  inter¬ 
calando  flores  de  lis  o  floroncitos.  Todas  llevan  en  el  centro  de 
la-s  tapas  un  medallón  de  relieve  estampado  en  oro.  Tienen  to¬ 
das  la  particularidad  de  que  el  cuero  es  bicolor:  una  mitad  es 
rojo  y  la  otra  verde  oscuro,  que  son  los  colores  de  su  Casa. 
Tuvieron  cuatro  cintas  por  manezuelas.  El  nombre  de  don  Die¬ 
go  de  Mendoza  merece  figurar  en  la  historia  de  la  encuader¬ 
nación  a  semejanza  de  Grolier  y  de  Majoli,  pues,  aunque  es 
verdad  que  no  son  tsus  encuadernaciones  tan  artísticas  como 
las  de  éstos,  constituyen  un  tipo  singularísimo,  inconfundible, 
de  gran  gusto  y  sencillez. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  y  gran  parte  del  xvii  se 
hicieron  en  algunas  ciudades  de  España  peculiares  adaptacio¬ 
nes  del  estilo  del  renacimiento  italiano.  De  un  modo  caracte¬ 
rístico  figura  la  encuadernación  de  Valladolid,  que  adopta  en 
algunos  de  los  hierros  la  estructura  que  podría  llamarse  arqui¬ 
tectónica.  La  encuadernación  valisoletana  no  llega  a  la  elegan- 
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da  ni  al  buen  gusto  de  la  italiana,  ni  tampoco  de  la  general  re¬ 
nacentista.  Más  parece  una  señal  de  decadencia  y  como  una 
predisposición  barroca.  Don  Diego  Sarmiento  de  Acuña,  pri¬ 
mer  conde  de  Gondomar,  vistió  sus  libro-s  con  encuadernaciones 

de  Valladolid.  >  -  ' 

(\ 

También  Toledo  distinguió  las  encuadernaciones  que  en  ella 
se  hadan  con  el  escudo  de  Castilla  protegido  por  las  águilas 
imperiales,  que  ponía  en  el  centro  de  las  tapas,  y  como  adorno 
usaba  alguno  de  lo.s  hierros  corrientes  ^de  rueda  de  animales 
y  follaje,  pero  sin  recargarlas,  y  muchas  hay  en  cuero  verde, 
que  además  del  escudo  sólo  tienen  unos  filetes  dorados.  Yo  creo 
que  examinando  las  encuadernaciones  que  salían  de  los  talleres 
de  otras  ciudades,  se  han  de  encontrar  notas  que  más  o  menos 
las  caractericen,  como  sucede  con  las  de  Salamanca,  Toledo, 
Barcelona,  Valencia,  Alcalá  y  Valladolid.  Con  ese  estudio  go¬ 
zaríamos  de  una  completa  monografía  de  la  encuadernación 
española  renacentista,  en  todas  sus  variaciones  locales  y  re¬ 
gionales,  y  sería  uno  de  los  más  notables  capítulo-s  de  nuestro 
arte.  ' 

Sigue  en  el  siglo  xvii  la  encuadernación  plateresca,  pero 
adoptando  algunos  encuadernadores  y  bibliófilos  el  estilo  barro¬ 
co  y  churrigueresco  que  se  introducía  en  el  Arte,  le  aplicaron 
en  la  ornamentación  exterior  de  los  libros,  y  aparece  entonces 
hasta  principios  del  tsiglo  xviii  recargadísima  y  de  raras  y  muy 
variadas  combinaciones.  Se  empezaron  a  trabajar  las  encuader¬ 
naciones  de  pequeños  'hierros,  que  tanto  se  prestan  a  la  liber¬ 
tad  de  la  imaginación  de  los  artistas,  que  pueden  hacer  con 
ellos  infinidad  de  dibujos.  Aunque  se  considera  como  decadente 
nuestra  encuadernación  por  entonces,  tiene,  sin  embargo,  notas 
de  gran  belleza  decorativa  que  merecen  registrarse,  como  el  ra¬ 
meado,  que  recuerda  algo  las  evoluciones  de  Grolier,  el  relleno 
de  los  ángulos  interiores  con  adornos  en  forma  de  abanico,  los 
centros  con  rosetones  u  otros  motivos  de  dibujos  muy  compli¬ 
cados,  etc.  Y  dentro  de  la  gran  variedad  de  las  encuadernacio¬ 
nes  de  este  tiempo  sobresale  siempre  la  nota  de  barroquismo 
que  las  distingue  y  caracteriza. 

Con  el  nuevo  renacimiento  literario  español  en  tiempos  de 


20 


3o6  Á  'boletín  de  la,  real  ACADÍEMIA  "'de  la  historia  i 

Carlos  'III  y  Fernando  VI  vuelve  a '  caracterizarse  algo  la  en¬ 
cuadernación  española,  'pero  totalmente  influida  del  gusto  fran¬ 
cés,  que  por  entonces  dominaba  el  mundo.  Los  dibujóos  con  que 
se  adornaba  la  encuademaeión  eran  de  los  llamados  de  encaje  y 
de  forma  de  guirnalda,  muy  airosos  y  de  mucha  elegancia.  Los 
estilos  Luis  XV  y  Luis  XVI,  que  invadieron  la  decoración  en 
los  muebles  de  casas  ricas  y  nobles  españolas,  se  reflejaron  tam¬ 
bién  en  nuestra  encuadernación.  Abundan  por  este  tiempo  los 
libros  en  gran  papel  cubiertos  de  tafilete  rojo,  o  azul,  o  jaspea¬ 
do,  a  veces  con  miniaturas  en  los  centros  de  las  tapas  de  retra¬ 
tos  o  de  episodios  y  escenas  sociales,  o  de  figuras  .simbólicas, 
y  encuadrados  con  ios  hierros  antes  mencionado-s  o  solamente 
de  ruedas.  Se  hacen  también  encuadernaciones  que  pueden 
llamarse  cuadriculadas,  en  cuyos  huecos  alternan  monogramas, 
anagramas,  flores,  pájaros,  etc. 

Pasado  este  corto  período,  ya  no  se  pueden  buscar  en  la 
encuadernación  española  notas  características  que  la  distingan. 
Aunque  seguía  el  estilo  francés,  ejecutábanse  también  encua¬ 
dernaciones  con  todo  lujo,  pero  sin  -sujeción  a  los  cánones 
de  un  arte  determinado.  Las  había  primorosamente  bordadas  en 
telas  ricas  o  pintadas  por  pintores  célebres,  y  de  pequeños  hie¬ 
rros  que  cubrían  con  oro  casi  toda  la  tapa,  con  caprichosas  com¬ 
binaciones.  Se  hace  la  encuadernación  ahora,  se  puede  decir, 
como  universal;  pero  siempre  ha  habido  entusiastas  bibliófilos 
que  han  querido  distinguir  sus  particulares  librerías  con  algu¬ 
na  nota  aceptada  o  ideada  por  ellos.  Bien  se  ve  que  en  este 
modo  libre  de  elección  suele  abundar,  más  que  el  arte,  el  gus¬ 
to,  no  siempre  artístico,  y  a  veces  extravagante,  de  los  posee¬ 
dores.  Y  así  se  encuentran  tantas  encuadernaciones  modernas 
raramente  fantásticas  y  caprichosas,  que  no  pueden  incluirse 
en  los  grupos  generales.  Son  notas,  sin  embargo,  que  deben  re¬ 
cogerse  al  particularizar  más  la  historia  de  nuestra  encuader¬ 
nación. 

A  pesar  de  esto  se  trabajan  también  algunos  tipos  de  en¬ 
cuadernación  especializados,  como  los  de  Sancha  y  otros  que 
merecen  especial  mención.  Sancha,  al  regresar  de  'París,  vul¬ 
garizó  en  España  un  tipo  de  encuadernación  inspirado  en  los 
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modelos  de  la  Regencia  y  otros  que  se  usaban  en  Francia  a  me¬ 
diados  del  siglo  XVIII  y  que  se  han  conservado  en  España, 
principalmente  en  las  guías  de  forasteros,  buscadas  con  el  ma¬ 
yor  entusiasmo  por  coleccionistas  y  bibliófilos.  Estos  tipos  se 
caracterizan  por  ser  mosaicos  trazados  con  elementos  decorati¬ 
vos  de  la  época  de  los  Luises,  recargando  exageradamente  los 
conjuntos,  que  unas  veces  son  simplemente  decorativos  y  otras 
presentan  composiciones  florales.  Se  abusó  mucho  en  ellos  de 
los  colores  metálicos,  y  para  dar  esta  «en-sación  recubre  Sancha 
con  mucha  frecuencia  cierta  parte  de  la  encuadernación  con 
hojas  de  talco  o  de  papeles  transparentes  en  color,  que  dan  bri¬ 
llo  y  reflejos  de  metal  a  cierta  parte  del  decorado,  contrastan¬ 
do  con  los  elementos  mate.  La  parte  que  debiera  quedar  lisa, 
como  los  fondos,  se  recargan  con  un  punteado  en  oro,  o  de 
otra  manera  :  lo  importante  e-s  que  no  quede  sin  decorar  ningún 
espacio.  Con  mucha  frecuencia  los  centros  de  la  encuaderna¬ 
ción  contienen  un  retrato,  un  paisaje  o  una  miniatura,  que  se 
deja  al  natural  o  se  cubre  con  hojas  de  talco. 

Quizás  como  reacción  al  tipo  predominante  en  tiempo  de. 
Carlos  III  se  practica  en  España  una  serie  de  encuadernacio¬ 
nes  en  el  llamado  tipo  Imperio  O'  de  Carlos  IV,  que  están  ca¬ 
racterizadas  por  una  cenefa  rectangular  limitada  por  cuatro 
cuadrados  y  a  lo  largo  de  la  cual  rse  'desplazó  una  rueda  con  un 
dibujo  casi  siempre  de  estilización  floral.  Suelen  ser  estos  tipos 
de  mosaico  sencillo,  y  entonces  los  cuatro  vértices  son  de  color 
distinto  'del  fondo  de  la  encuadernación,  y  los  colores  clásicos 
son  rojo  para  el  fondo  y  verde  para  los  cuadrados  de  los  án¬ 
gulos. 

Algunos  encuadernadores  valencianos,  como  Antonio  Suá- 
rez,  librero  de  Cámara  de  S.  M.,  que  encuadernaba  en  Valen- 
cia  en  tiempos  de  Eernando  VII,  empezó  a  complicar  la  en¬ 
cuadernación,  y  el  mosaico  no  se  hizo  en  los  cuatro  medallones 
de  los  vértices,  sino  en  la  parte  central.  Los  encuadernadores 
valencianos  han  tenido  otro  detalle  muy  peculiar,  y  es  el  hacer 
el  mosaico  en  forma  de  cortina,  o  de  abanico,  partiendo  de  uno 
de  los  ángulos  en  piel  teñida  'de  una  manera  desigual,  que  se 
repite  sistemáticamente  en  el  dibujo  y  da  la  sensación  de  un 
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sombreado.  Estos  últimos  tipos  de  este  género  de  decoración 
acentúan  este  efecto  en  mosaico  con  un  tsilueteado  y  decoración 
en  oro,  que  marcan  y  adornan  esta  especie  de  pliegues  trian¬ 
gulares  de  cortina,  trazando  un  motivo  principal  triangular  más 
pequeño,  que  se  coloca  oblicuo  con  respecto  a  la  línea  funda¬ 
mental  de  la  encuadernación. 

Los  mosaicos  tuvieron  un  último  momento  de  apogeo  en  las 
encuadernaciones  del  tipo  catedral,  importadas  también  de  Fran¬ 
cia,  hechas  por  plancha  ^estampada,  y  después,  ejecutando  en 
distinto  color  los  espacios  y  superficies  que  resultan  en  la  deco¬ 
ración.  En  España  comenzó  este  tipo  de  encuadernación  en 
el  reinado  de  Isabel  11.  Fueron  simplificándose  a  medida  que 
avanza  el  siglo,  y  las  decoraciones  romántica-s  del  fin  de  aquel 
reinado  son  simples  encuadernaciones  en  mosaico  sobre  tapas 
estampadas  por  plancha,  más  bien  recordando  lois  dibujos  barro¬ 
cos  del  siglo  XVIII  que  el  romanticismo  gótico,  con  el  que  se 
inaugura  la  moda  en  España.  Varios  otros  tipos  de  encuaderna¬ 
ción  pueden  mencionarse,  pero  más  que  de  españolas  son  de  es¬ 
pañolizadas,  o  esclavamente  copiadas. 

Fr.  'Guillermo  Antolín,  O.  S.  A. 


V 

Comunicación  del  académico  honorario  excelentí¬ 
simo  señor  don  Juan  C.  Cebrián  leída  en  la 
sesión  del  día  lo  de  diciembre  de  1926 

A  LA  ACADEMIA 

Al  venir  a  deciros  ‘‘hasta  la  primavera  próxima”  deseo 
reiterar  la  profunda  gratitud  que  siento  cada  vez  que 
penetro  en  este  recinto  por  la  afabilidad  y  compañe¬ 
rismo  con  que  me  habéis  recibido.  Sin  ser  yo  historiador,  habéis 
querido  recompensar  con  un  honor  altísimo,  en  el  que  jamás 
había  soñado  yo,  el  fervor,  la  constancia,  y  casi  me  atrevo^  a 
decir  el  acierto  con  que  durante  varios  años  he  defendido  en 
América  a  España,  a  la  historia  de  España. 

Precisamente  porque  he  dedicado  mi  vida  a  esa  defensa,  la 
que  no  abandonaré  mientras  dure  mi  existencia,  me  veo  hoy 
impelido,  mejor  dicho,  obligado,  a  exponer  a  vuestra  atención  el 
nuevo  peligro,  el  nuevo  enemigo  que  oculta,  solapadamente, 
amenaza  a  España  y  que,  por  desgracia,  los  españoles  parecen 
no  haber  percibido  todavía.  Ese  enemigo  es  el  uso  indebido  de 
las  palabras  ibero  e  iberismo,  que  con  su  apariencia  inocente 
sirven  de  catapultas  eficaces  que  usan  los  enemigos  de  España 
para  amenguarla. 

Para  demostrar  completamente  esta  verdad,  y  convenceros 
del  peligro  que  nos  amenaza,  tengo  que  volver  atrás,  al  año  1869 
(cuando  resolví  ir  a  ejercer  mi  profesión  en  los  Estados  Unidos), 
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con  objeto  de  recorrer  rápidamente  el  desenvolvimiento  de  la 
Leyenda  negra  desde  entonces,  tal  como  se  ha  presentado  a  mi 
vista.  A, pesar  del  curso  de  Historia  del  Bachillerato  y  de  mis 
asiduas  lecturas,  no  conocia  yo  la  Leyenda  negra :  no  se  llamaba 
asi  entonces,  porque  la  tal  infamia  era  admitida  en  todas  partes 
como  una  serie  de  irrefutables  verdades  históricas.  Al  poco  tiem¬ 
po  de  residir  en  los  Estados  Unidos,  y  habiéndome  detenido  tam¬ 
bién  en  Francia  e  Inglaterra,  tuve  que  admitir  la  aterradora  evi¬ 
dencia  de  que  en  el  extranjero  se  despreciaba,  se  detestaba  u 
odiaba  profundamente  a  España...  y  ¡España  lo  ignoraba! 
Tanto  es  asi,  que  cuando  a  fines  del  siglo  xviii  se  proclamó 
desde  la  tribuna  de  la  Academia  de  Paris  que  España  nada 
habia  hecho  en  beneficio  de  la  Humanidad,  nadie  en  España 
contestó;  sólo  cuando  la  Academia  de  Berlín  se  opuso  a  aque¬ 
lla  tesis  calumniadora,  publicáronse  aquí  un  par  de  folletos ;  pero 
con  débilísimo'  eco.  ! 

Para  mí  el  hecho  de  la  apatía  de  España  era  imás  aterrador 
que  el  mismo  hechO'  de  las  calumnias.  ,Y  peor  todavía;  la  difu¬ 
sión,  la  aceptación  de  la  cruel  Leyenda  había  tomado  raíces'  pro¬ 
fundísimas  en  todos  los  países  hispanoamericanos ;  como  lo  per¬ 
cibí  por  mi  roce  con  mejicanos  y  surameri canos,  y  por  las  rese¬ 
ñas  periodísticas  de  los  aniversarios  de  la  independencia  en  todo 
aquel  continente.  ¿Cómo  llegó  a  producirse  aquel  efecto?  Por 
la  asidua  propaganda  que  en  América  ejercían  las  naciones  que 
habían  formulado  y  fomentado  la  Leyendd:  desde  la  época  de 
la  independencia  Francia  envió  a  la  América  española  sus  pro¬ 
fesores  universitarios  y  de  menor  categorM,  y  el  resultado  fué 
amortiguar  la  idea  de  España  en  aquellos  países. 

Desde  entonces  me  dediqué  a  deshacer  semejante  estado  de 
cosas ;  y  para  empezar  quise  dar  a  conocer  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  el  producto  intelectual  de  España,  desde  las  Etimologías  de 
San  Isidoro  hasta  nuestros  días ;  he  formado  en  la  Universidad 
de  California  una  biblioteca  española,  que  ya  antes  de  1924  era 
reconocida  por  las  demás  Universidades  de  Norteamérica  como 
la  mejor  colección  de  libros  españoles  en  el  país,  y  he  donado 
más  de  15.000  volúmenes  a  diferentes  Universidades,  Museos  y 
otros  centros  docentes  de  aquella  nación,  en  donde  las  muy  con- 
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curridas  bibliotecas,  asi  particulares  como  públicas,  son  verda¬ 
deras  sembradoras  de  ideas. 

Por  fortuna  España  empezó  a  despertar  y  percatarse  de  la 
vil  Leyenda.  Varios  escritores  como  don  Juan  Valera,  el  insigne 
Menéndez  y  Pelayo  y  sus  dignisimos  discípulos  empezaron  la 
campaña  de  desagravio'  histórico  que  conocéis  (y  a  la  que  noble¬ 
mente  muchos  de  vosotros  habéis  contribuido),  con  la  coopera¬ 
ción  de  algunos  historiadores  sinceros  del  extranjero,  sin  olvidar 
al  valeroso  norteamericano  Lummis,  cuyo  libro  publiqué  en  1916, 
y  lo  he  difundido  en  España  y  América. 

Así  las  cosas,  llegamos  al  siglo  xx  esperanzados  con  que  la 
fatal  Leyenda  llegaría  con  el  tiempo  a  desvanecerse  por  comple¬ 
to.  PerO'  entonces  apareció  otro  enemigo,  tan  solapadamente,  que 
la  infortunada  España  lo  acogió  en  su  seno :  era  el  Latino- Ame¬ 
ricanismo.  España,  inadvertida,  en  uno  de  los  Congresos  Ame¬ 
ricanistas  de  Sevilla,  cuando  se  discutió  el  nombre  “América 
Latina’'  bajó  humildemente  la  cabeza,  cedió...  y,  ¿ante  quién?, 
ante  la  diminuta  república  de  Haití,  ante  un  pedacito  de  i-sla  an¬ 
tillana  habitada  por  una  turba  de  negros  africanos  que  chapu¬ 
rrean  el  francés.  La  ingente,  la  excelsa  ESPAÑA,  la  heroica,  la 
gloriotsa,  la  Madre  de  América  (¡oh,  dolor  vergonzoso!),  consin¬ 
tió  aquel  infausto  día  que  se  borrara  su  histórico  nombre  en  los 
mapas  de  América;  y  así  sucedió  desde  el  Canadá  hasta  Pata- 
gonia.  Pero  en  realidad  España  no  cedió  ante  Haití,  sino  ante 
un  delegado  de  Francia,  que  abogó  por  dicha  república  antilla¬ 
na,  y  que  de  este  modo  venia  a  proseguir  la  labor  que  durante 
medio  -siglo  realizaron  en  aquellos  países  profesores  y  conferen¬ 
ciantes  cuya  misión  principal  parecía  la  de  propalar  los  errores 
de  la  Leyenda.  Y  cuando  dicha  Leyenda  estaba  próxima  a  ser 
destruida,  la  desespañolización  de  América  se  continuó  por  me¬ 
dio  de  este  injusto  apelativo  que  borraba  el  nombre  de  España 
en  América. 

La  Leyenda  negra  se  prolongaba,  pues,  bajo  otra  forma, 
bajo  -su  segunda  fase.  Durante  varios  años  nuestros  hermanos 
de  América  se  llamaron  a  si  mismos  “latinoamericanos”;  los 
Estados  Unidos  y  otras  naciones  adoptaron  oficialmente  el  nom- 
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bre  ‘‘América  Latina’^  y  la  Sociedad  de  las  Naciones  todavía 
emplea  ese  nombre. 

Aunque  tarde,  España  'Se  percató  de  la  injusticia  del  apela¬ 
tivo;  y  autoridades  como  nuestro  ilustre  académico  Menéndez 
Pidal,  como  el  inolvidable  Mariano  de  Cavia,  levantaron  su  pro¬ 
testa  en  el  diario  El  Sol,  y  éste,  conformándose  con  las  podero¬ 
sas  razones  expuestas,  prometió  no  volver  a  usar  tales  palabras 
en  sus  columnas.  Tengo  la  satisfacción  intima  de  que  pocas  se¬ 
manas  antes  que  Cavia  levanté  mi  protesta  en  un  periódico  es¬ 
pañol  de  Nueva  York;  y  desde  entonces  continué  mis  activida¬ 
des  en  contra  del  latinoamericanismo  en  los  Estados  Unidos  y 
en  España  mediante  varios  artículos,  y  un  folleto  de  la  Comi¬ 
saría  Regia  del  Turismo,  costeado  por  mí,  que  se  distribuyó  am¬ 
pliamente  en  Suramérica.  En  aquel  tiempo  se  constituyó  en  Nue¬ 
va  York  la  Asociación  Norteamericana  de  Maestros  de  Español, 
a  la  que  coadyuvé  activamente  y  de  la  que  fui  nombrado  pre¬ 
sidente  honorario,  juntamente  con  el  príncipe  de  los  hispanófi¬ 
los  americanos  míster  Huntington;  entonces  utilicé  el  Boletín 
de  la  Sociedad,  que  circula  en  todas  las  Universidades,  para 
abogar  contra  el  uso  injusto  del  apelativo  “Latino  America¬ 
no’'.  Al  mismo  tiempo  se  fundó  en  Washington,  por  una  Junta 
de  prestigiosos  profesores  de  Historia  una  revista  de  Historia 
amxericana  que  -se  proponían  titular  Revista  de  Historia  Latino- 
Americana  (incluyendo  lo  español  y  lo  portugués);  pero  con¬ 
seguí  convencerlos  de  lo  ilógico  e  injusto  de  este  título,  y  adop¬ 
taron  el  de  Revista  de  Elistoria  Hispano -Americana  '^{Hispanic 
American).  Ahora  en  todas  las  Univerisidadesi  d!e  INorte  y  iSur 
América  se  encuentra  dicha  revista  con  artículos  de  los  mejo¬ 
res  autores  americanos  y  europeos,  bajo  su  verdadero  nombre 
Historia  His paño- Americana ;  conseguí,  pues,  borrar  en  ocasión 
importantísima  el  injusto  nombre  de  Latino- Americano. 

Así  llegamos  a  la  tercera  década  del  siglo  xx.  Nótese  bien 
que  hay  que  admitir  que  en  dos  casos  España  ha  -sido  víctima 
de  la  ignorancia  o  de  la  inconsciencia  o  de  la  inadvertencia:  la 
primera  vez  cuando  la  Leyenda  negra  dominó  en  el  mundo  por 
más  de  dos  siglos,  antes  de  que  España  protestara  a  fines  del 
-siglo  XIX;  la  segunda  cuando  la  frase  “Latino  Americano”  se 
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introdujo  con  pasmosa  celeridad  en  América  y  en  Europa  con 
asentimiento  de  la  misma  España  y  que  más  tarde  ha  tenido 
que  desautorizar.  En  ambos  casos  luché  yo  activamente  contra 
tales  injusticias. 

Pues  bien,  señores  Académíicos ;  ahora  España  es  víctima 
de  un  tercer  ataque  o  peligro  con  la  introducción  y  rápida  pro¬ 
pagación  del  apelativo  ‘'Ibero-americano”,  al  parecer  inocente, 
pero  que  es,  a  mi  juicio,  la  tercera  fase  de  la  Leyenda  negra. 
Los  tres  ataques  se  han  propuesto  desespañolizar  la  América 
Española :  el  primero  abiertamente,  insultando  y  difamando  a 
España,  que  permanecia  silenciosa;  los  otros  dos  de  un  modo 
solapado  y  bajo  el  pretexto  de  dar  un  nombre  adecuado  a  la 
secular  América  Española... 

Los  mismos  que  idearon  y  por  siglos  propalaron  la  fatal  Le¬ 
yenda  en  su  primera  fase,  introdujeron  después  y  extendieron 
el  uso  del  nombre  “latino-americano”,  que  es  la  segunda  fase; 
y  son  ahora  los  que  fomentan  el  uso  del  nombre  “ibero-ameri¬ 
cano”,  que  es  en  mi  sentir  la  tercera  fase  de  la  Leyenda;  pero 
yo  no  dudo  de  que  ambas  frases  tienen  idéntico  valor,  puesto 
que  ambas  tienden  a  suprimir  el  nombre  hispano  o  español.  Como 
ya  no  se  puede  engañar  a  los  hispanoamericanos  con  las  falacias 
de  la  Leyenda  negra,  trátase  ahora  de  borrar  el  nombre  hispano, 
no  sólo  del  mapa,  sino  también  de  la  prensa  y  del  lenguaje  ordi¬ 
nario  de  los  hispanoamericanos,  con  lo  que  se  tiende  a  divorciar 
el  nombre  de  España  del  de  América  en  el  resto  del  mundo. 

Del  mismo  modo  que  España  no  se  percató  a  tiempo  del  pe¬ 
ligro  que  llevaba  consigo-  el  nombre  de  “latino-americano”  (y 
que  ha  tenido  que  desechar),  tampoco  ha  comprendido  todavía 
que  es  igual  el  peligro  encerrado  en  el  nombre  “ibero-america¬ 
no”.  Fuera  de  España  se  propaga  con  incansable  actividad :  en 
París  ya  se  ha  formado  una  casa  editorial  reciente  con  el  título 
de  “Franco-ibéro-américaine”,  que  hace  en  América  una  com¬ 
petencia  eficaz  al  libro  español;  y  se  han  fundado  también  la 
Asociación  “des  grands  Journaux  Ibéro-Américains”  subven¬ 
cionada  por  el  Gobierno  francés,  y  otras  con  el  mismo  apelati¬ 
vo.  Asimismo  en  Alemania  hay  dos  asociaciones  con  idéntico 
nombre. 
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En  apoyo  de  mi  tesis  (tan  evidente  como  da  luz  meridiana) 
os  traigo  el  libro  del  «señor  Sangróniz  (que  en  mi  concepto  de¬ 
bieran  leer  todos  los  prohombres  de  España,  especialmente  los 
de  gobierno),  titulado  La  Expansión  de  la  Cultura  de  España 
en  el  extranjero,  y  principalmente  en  Hispano-América.  En  él 
encontraréis  estadísticas  de  lo  que  varias  naciones  gastan  anual¬ 
mente  para  esa  extensión  de  su  cultura ;  ahi  se  ve  que  a  pesar  de 
la  guerra  y  de  das  dificultades  económicas  de  la  postguerra  no  se 
dejan  de  invertir  los  millones  para  ese  objeto,  que,  como  el  de 
otros  fondos  gubemamentales,  tiene  secciones  que  nunca  se  nom¬ 
bran;  parte  de  esos  millones  «sirvieron  para  la  campaña  del  ‘da- 
tino-americanismo”,  parte  de  ellos  sirven  para  la  del  “ibero- 
americanismo”  ;  y  eso  explica  la  rapidez  con  que  ambas  deno¬ 
minaciones  han  cundido. 

Vamos  a  ver  ahora  las  influencias  comerciales  de  estas  cam¬ 
pañas  :  cuestión  dificilísima  de  explicar  en  España,  que  es  da  na¬ 
ción  menos  comercial  de  la  cristiandad,  como  lo  prueba  el  dicho 
popular  español  que  el  buen  paño  en  el  arca  se  vende;  crasísimo 
error  que  prueba  que  España  desconoce  el  poder  del  anuncio,  así 
como  las  asechanzas  y  zancadillas  usadas  en  las  luchas  comercia¬ 
les.  El  anuncio  es  uno  de  los  factores  vitales  del  comercio,  y  el 
comercio  francés,  que  desde  el  principio  ha  pretendido  apoderar¬ 
se  del  comercio  de  Hispanoamérica,  no  solamente  ha  isabido  anun¬ 
ciarse  allí  con  despilfarro,  sino  que  en  parte  ha  destruido  el 
anuncio  español,  do  cual  a  la  larga  derrotaría  el  comercio  de 
España :  de  ahí  los  esfuerzos  incesantes  para  horrar  el  nombre 
español,  hispano  de  da  vista,  de  la  mente  de  lO'S  hispanoamerica¬ 
nos  ;  pero  así  como  los  franceses,  con  ese  espíritu  de  elevado  pa¬ 
triotismo.  digno  de  ser  envidiado  e  imitado,  se  esfuerzan  en  pro¬ 
teger  y  fomentar  su  comercio  por  todos  los  medios  a  su  alcance, 
y  con  ayuda  de  su  Gobierno ;  asi  también  los  españoles  y  sus  Go¬ 
biernos  debieran  aprender  en  esa  admirable  y  eficaz  escuela  para 
proteger  el  anuncio  de  su  comercio,  y  oponerse  firmemente  a 
que  desaparezca  de  América  el  nombre  histórico,  glorioso  y  secu¬ 
lar  de  español  y  hispano. 

Ahora  podéis  ver  que  la  cuestión  del  “ibero-americanismo” 
y  del  “latino-americanismo”  no  sólo  es  de  justicia  histórica  y 
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dálgnidad  nacional,  sino  también  die  importancia  material,  ca¬ 
pitalísima  ipara  el  comercio  ly  para  la  existencia  misma  de  (Es¬ 
paña.  I 

Terminaré  diciendo  algo  sobre  la  significación  del  adjetivo 
“ibero’b  Pudiera  escribirse  un  nutrido  volumen  probando  lo  in¬ 
adecuado  de  esa  palabra  para  la  España  de  nuestros  días ;  la 
parte  de  sangre  ibera  que  puede  quedar  en  esta  tierra  bo  de 
contarse  por  cienmilésimas,  a  lo  sumo  por  diezmilésimas ;  3  en 
Portugal  por  mucho  menos,  porque  los  antiguos  iberas  apenas 
hollaron  aquel  país;  siempre  se  mantuvieron  en  la  parte  oneiital 
de  la  península  hasta  la  provincia  de  Gerona,  y  se  extendían  por 
Francia  hasta  el  Ródano,  y  por  todo  el  Sur  de  Europa  hasta  la 
Iberia  actual.  Busquemos  en  los  diccionarios  (Academia,  Alema- 
ny,  Espasa)  y  leeremos  que  ‘fibero”  es  ‘‘el  natural  de  la  Iberia 
antigua  o  de  la  asiática”,  y  también  es  “lo  perteneciente,  o  lo  re¬ 
lativo  a  cualquiera  de  esos  dos  países”.  “Ibero”  es,  pues,  voz 
ambigua,  y,  por  tanto,  sería  locura  y  menoscabo  querer  aplicarla 
a  un  gran  pueblo  como  el  español,  o  a  un  gran  país  como  el  Im¬ 
perio  Hispánico.  Este  solo  hecho  debiera  zanjar  la  cuestión  en 
favor  de  mi  tesis.  ]  Pero  mucho  más  poderosas  son  las  razones 
anteriormente  expuestas ! 

Se  me  ha  objetado  que  “ibero”  significa  español  y  portugués : 
cierto  es  que,  aunque  indebidamente,  se  ha  empleado  ese  voca¬ 
blo  en  el  siglo  pasado  para  indicar  la  unión  política  de  España 
y  Portugal.  Pero  como  vemos  por  lo  precedente,  “ibero”  se  re¬ 
fiere  a  España,  Portugal  y  la  Iberia  asiática  (o  Georgia),  y  tan 
inconveniente  resulta  ese  adjetivo  para  Portugal  como  para  Es¬ 
paña.  Cuando  queramos  citar  unidos  los  dos  pueblo-s  de  la  penín¬ 
sula  Hispánica  debemos  usar  nuestros  propios  inequívocos  nom¬ 
bres  ;  esto  es,  His pano-lusitano ,  o  Hispano- portugués.  La  Expo¬ 
sición  de  Sevilla  (que  en  mal  hora  se  ha  bautizado  con  el  nombre 
de  Ibero-Americana)  debería  llamarse  “Exposición  Hispano- 
Luso-Americana”,  o  bien  “Exposición  Hispano-Portuguesa- 
Americana”,  con  lo  que  no  podría  ofenderse  Portugal,  porque 
por  muy  apegado  que  se  sienta  al  vocablo  “ibero”,  más  apegado 
ha  de  sentirse  a  su  verdadero  nombre  “lusitano”  o  “portugués”. 
Dejemos  la  palabra  “ibero”  para  uso  de  escritores  de  Historia 
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Antigua,  de  arqueólogos  y  de  poetas ;  y  aun  para  nombre  de  so¬ 
ciedades  anónima’S. 

Tengo  que  presentar  mis  excusas  por  la  inmodestia  de  haber 
citado  parte  de  mis  gestiones  en  las  citadas  duchas ;  pero  lo 
he  hecho  para  convenceros  de  que  mis  observaciones  no  son 
el  fruto  de  teorías  preconcebidas  por  una  imaginación  de  inex¬ 
perta  juventud,  o  de  amor  patrioteril,  ni  tampoco  de  lucubra¬ 
ciones  seniles  de  un  estudiante  recluido  siempre  en  su  gabinete, 
no;  son  el  fruto  de  madura  reflexión  durante  una  vida  (que 
va  siendo  larga)  dedicada  a  trabajar  activamente  por  España, 
la  vida  de  un  español  que  ha  residido  más  de  cincuenta  y  cinco 
años  fuera  de  España,  en  tres  naciones ;  que  ha  visitado  otro-s  paí¬ 
ses,  no  como  turista  en  busca  de  curiosidades,  sino  con  la  idea  de 
España  fija  en  la  mente;  que  ha  convivido  con  la  gente  en  cada 
país,  y  ha  leído  su  prensa  de  alta  y  baja  categoría  en  cinco  len¬ 
guas  ;  en  .suma,  de  un  español  a  quien  las  circunstancias  le  han 
colocado  en  situación  de  tomar  y  comparar  datos  de  diversas  pro¬ 
cedencias  ;  un  español  que  por  años  ha  luchado  con  cuerpo,  alma 
y  dinero  para  defender  a  España ;  que  en  las  dos  primeras  vici¬ 
situdes  de  la  Leyenda  Negra  nunca  se  equivocó,  y  por  consi¬ 
guiente  tiene  todas  las  probabilidades  de  no  equivocarse  tam¬ 
poco  en  esta  tercera  vicisitud  o  fase  de  la  Leyenda,  la  del 
‘dbero-americanismo’b  Digo  más:  no  solamente  creo  que  no 
me  equivoco,  lo  sé  perfectamente;  y  con  la  misma  razón  que 
Galileo  pudo  exclamar  “E  pur  si  muove!’^  yo  puedo  decir: 
‘‘el  que  no  crea  en  el  tercer  peligro  ahora  expuesto,  está  equi¬ 
vocado 

Si  al  llegar  a  este  punto  me  detuviera,  no  pasaría  esto  de 
ser  una  relación  mal  pergeñada  de  una  serie  de  sucesos  his¬ 
tóricos.  Al  dirigiros  la  palabra  me  propongo  obtener  un  re¬ 
sultado  práctico,  aplicar  el  remedio  que  España  necesita  en 
esta  ocasión;  y  este  remedio  reside  en  vuestras  manos.  Con 
vuestra  indiscutible  autoridad,  y  penetrados  de  las  verdades 
expuestas,  vosotros  podéis  influir  en  las  esferas  gubernamen¬ 
tales  para  que  se  corrija  el  deplorable  error  cometido  con  el- 
nombre  de  la  Exposición  de  Sevilla,  y  se  la  dé  el  verdadero ; 
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y  para  que  el  Gobierno  no  vuelva  en  ningún  ca^so  a  autorizar 
el  uso  oficial  del  nombre  de  ‘dbero-americano’’,  ni  de  ‘ibe¬ 
rismo”.  Es  más:  vosotros  podéis  encauzar  la  opinión  pública 
para  destruir  este  nuevo  enemigo  de  España,  por  medio  de 
vuestras  conversaciones,  de  vuestra  correspondencia  particu¬ 
lar,  de  vuestras  conferencias  públicas,  de  vuestros  escritos  en 
la  prensa  diaria  y  mensual,  Y  esto  no  os  lo  dice  el  más  ínfimo 
de  vuestros  compañeros  de  Academia :  esto  os  lo  pide,  os  lo 
exige  nuestra  excelsa  Madre  España:  todos  aquí  somos  espa¬ 
ñoles,  todos  debemos  ayudar  a  España;  y  dadas  las  dotes  li¬ 
terarias  que  poseéis,  esto  que  ahora  pide  España  no  es  labor 
difícil,  ni  penosa.  Trabajemos  todos  a  una,  y  esperemos  con¬ 
fiados  en  el  triunfo  de  la  justicia. 


VI 


Viga  mudéjar  con  inscripción  hebraica  en  Toledo 

Merced  a  las  gestiones  de  don  Francisco  de  Borja 
San  Román,  ql  Museo  .Arqueológico  de  Toledo  se 
ha  enriquecido  recientemente  con  una  viga  decora¬ 
da  con  labor  de  fino  estilo  mudéjar  que  lleva  interesante 
inscripción  hebraica.  Mide  ,4,8o  metros  de  largo,  por  0,24 
de  altura  y  0,17  de  ancho.  Desde  hace  muchos  años  -se  hallaba 
depositado  tan  raro  monumento  en  das  dependencias  del  ex 
monasterio  de  San  Juan  de  los  Reyes,  junto  con  distintos  ma¬ 
teriales  de  diversa  procedencia. 

'Con  motivo  de  una  visita  que  hice  a  Toledo  en  el  pasado 
mes  de  junio,  el  señor  San  Román,  que  dirige  el  citado  Museo, 
me  mostró  dicha  inscripción;  y  después  de  ,un  detenido  exa¬ 
men  pude  darme  cuenta  de  su  lectura,  no  obstante  la  dificul¬ 
tad  que  ofrejce,  pues,  por  estar  entrelazados  los  motivos  orna¬ 
mentales  con  los  signos  hebreos,  no  se  destaca  bien  la  inscrip¬ 
ción,  aparte  de  que  la  acción  del  tiempo  ha  cuarteado  y  roto 
algunas  de  las  letras.  ^  ,  ‘  i  , 

Se  trata  de  un  fragmento  de  inscripción  conmemorativa : 
de  un  modo  claro,  que  no  deja  lugar  a  dudas,  se  lee  la  fecha 
hebrea  de  4940,  correspondiente  al  año  ti 80  , de  la  era  cris¬ 
tiana.  Mas  las  letnas  anteriores  ,a.  las  de  la  fecha  cuesta  tra¬ 
bajo  identificarlas,  porque  no  se  conservan  completas,  y  de  al¬ 
gunas  sólo  existen  ligeras  Fuellas ;  sin  embargo,  creo  que  for¬ 
man  dos  palabras  que  parecen  aludir  a  la  reconstrucción  de 
un  edificio  destruido  en  forma  violenta.  Como  la  extremidad 
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izquierda  de  la  viga  está  cortada  recta,  parece  que  la 
inscripción  debía  terminar  con  la  fecha ;  de  modo  que 
lo'  que  falta  conocer  ide  |la  misma  son  las  pirimeras 
palabras.  i 

Insisto  en  que  la  interpretación  dte  la  fecha  'no 
ofrece  duda,  pero  no  tengo  la  misma  seguridad  res¬ 
pecto  a  las  dos  palabras  que  da  preceden.  La  fecha 
está  dividida  en  su  comiedio  por  el  sello'  de  Salomón. 
En  la  inscripción  se  lee : 

^  r\j^n  cpin.M 

...‘'fue  erigido  sobre  sus  ruinas  en  el  año  cuatro  mil 
novecientos  cuarenta'’. 

La  palabra  Dpin  se  emplea  en  el  Exodo  XL:  17, 
donde  se  da  la  fecha  de  la  construcción  del  Taber¬ 
náculo. 

La  frase  imD’'^inDpTn  acaso ''derivada  de  un  pasaje 
de  Amos  IX :  1 1,  parece  indicar,  según  he  advertido, 
que  el  ledificio  destruido' "no  lo  ^fué  por  el  transcurso 
natural  'idel  tiempo,  sino  por  la  violencia. 

La  viga  debió  estar  puesta  sobre  el  dintel  de  una 
portada,  a  juzgar  por  el  espacio  que  ocupa  la  deco¬ 
ración  de  su  cara  inferior. 

Resulta  muy  interesante  este  monumento  por  va¬ 
rios  conceptos.  En  primer  lugar,  es  documento  fe¬ 
chado  para  la  historia  de  la  decoración  mudejar.  iPro- 
bablemente,  es  el  ejemplar  más  antiguo  de  inscripción 
hebraica  tallada  so'bre  madera  (1).  Pero  su  gran  va- 

i 

lor  consiste  en  que  acaso  dicho  'texto  viene  a  resolver 
un  punto  muy  discutido  de  lia  antigua  historia  judai¬ 
ca  toledana  ¡(2).  ' 


(1)  El  autor  del  articulo  sobre  Paleography  ”  de  la  Jevis 
¡'.¡uyrlc pedia ^  t.  ÍX,  pág.  447,  no  dice  siempre  en  qué  ma¬ 
teriales  están  escritas  las  inscripciones. 

(2)  S.  R.  Parro,  Toledo  en  la  mano  (Toledo,  1857), 
t.  II,  págs.  296-7.  J.  A.  de  los  Ríos,  Toledo  Pintoresca  (Ma¬ 
drid,  1845) ;  pág.  235.  R.  F.  Valbuena,  en  Revista  de  Ar- 
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Alúdese  a  la  construicción  de  un  edificio  público,  levan¬ 
tado  sobre  las  ruinas  , de  otro  que  ,  se  destruyó  violentamente 
con  anteriori'dad  al  año  de  ii8o.  .Notemos  que  en  ese  tiempo 
viven  Joseph  ben  Salomón  dbn  Shoshan  <(m.  en  1205)  y  Abra- 
ham  Alfakar  (m.  en  1231  ó  .1239)  (i),  -personajes  de  la  corte 
de  Alfonso  VIII,  a  quienes  la  tradición  (2)  y  el  testimonio 
documental  ¡,(3)  atribuyen  la.  construcción  de  alguna  ifamosa  sina¬ 
goga  en  .Toledo.  ; 

Probable,  seguro  parece,  que  el  edificio  a  que  se  refiere 
nuestra  inscripción  sea  una  sinagoga,  pues  ¿qué  otra  'clase  de 
edificios  públicos  po'dian  disfrutar  los  judio-s  ■  toledanos  ?  Por 
tanto,  la  cuestión  se  reduce  a  determinar  cuál  fuese. 

En  Toledo  existían  , varias  |sinagoga's  en  la  lEdad  .'Media  1(4), 
pero,  por  el  carácter  monumental  de  la  inscripción,  no  es  ve¬ 
rosímil  que  ésta  se  refiera  a  una  sinagoga  insignificante.  Des¬ 
cartado  queda  el  que  pudiese  pertenecer  a  la  del  ‘"Tránsito”, 
pues  este  grandioso  monumento  fué  construido  como  es  no- 
tório  en  el '  siglo  xiv  por  Samuel  Levi,  durante  el  reinado  de 
don  Pedro  I  de  Castilla.  El  nombre  de  “la  Sinagoga”  que 
lleva  una  de  las  calles  de 'Toledo,  parece  indicar  que  en  dicha 
calle  existió  otra  sinagoga,  luego  cabe  la  hipótesis  de  que  a 
ésta  correspondiese  da  'viga.  Sin  embargo,  lo  más  seguro  es 
que  perteneciera  a  la  Sinagoga  Mayor,  edificio  convertido  des¬ 
pués  en  temiplo  cristiano  bajo  el  titulo  de  '“Santa  María  la 
Blanca”.  :  Entre  otras  razones  que  se  pudieran  alegar  para 
sostener  esta  opinión,  tenemos  el  hecho  de  que  a  mediados 
del  siglo  pasado  se  hicieron  obras  de  reparación  en  Santa  Ma¬ 
ría  la  Blanca,  y  entonces  ^udo  '  ser  trasladada  la  viga  a  San 
Juan  de  los  Reyes,  como  se  llevó  cierto  capitel  que  se  supone 

cMvos^  etc-,  t.  XII,  pág.  452.  M.  Gómez- Moreno,  Arte  Mudejar  Toleda¬ 
no  (Madrid,  1916),  pág.  12.  M.  Kayserling,  en  Revtie  des  Eludes  Jiiives, 
t.  XXXVIII,  pág.  143. 

(1)  En  la  transcripción  de  esos  nombres  sigo  a  la  Jewish  Encyclopedia. 

(2)  M.  Schlóssinger,  en  Jezvish  Encyclopedia,  t.  VI,  pág.  542.  R.  A. 
de  los  Ríos,  Toledo  (Madrid,  1905),  pág.  281. 

(3)  M.  Schwab,  en  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  to¬ 
mo  LVII,  pág.  155.  M.  Schlóssinger,  art.  citado. 

(4)  M.  Kayserling,  art.  citado,  pág.  142.  D.  Kaufmann,  en  R.  E. 
t.  XXXVIII,  pág.  251.  R.  A.  de  los  Ríos,  obra  citada,  pág.  281. 
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hallado'  por  el  arquitecto  don  Mariano  López  Sánchez  '(i),  al 
cual  se  atribuye  la  misma  procedencia. 

Si  esta  hipótesis,  que  consideramos  muy  aceptable,  resulta 
comprobada,  conoceríamos  desde  ahora  la  fecha  de  la  cons¬ 
trucción  de  Santa  María  la  Blanca,  dato  de  tanta  importancia 
para  Ha  Historia  y  la  Arqueolog’ía. 

Dr.  Louis  G.  Zelson. 
Ex-profesor  de  lenguas  semíticas  de 
la  Universidad  de  Wisconsin. 


(i)  R.  A,  de  los  Ríos,  obra  citada,  pág.  281. 
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Genealogías  de  Ministros  del  Santo  Oficio 
de  la  Inquisición  de  Lima 

Al  implantarse  la  Inquisición  en  América,  se  implan¬ 
taron 'también  los  procedimientos  probatorios  de  lim¬ 
pieza  -de  sangre,  usados  en  España ;  pero  éstos  ado¬ 
lecieron,  como  era  natural,  de  todos  los  inconvenientes  derivados 
de  una  sociedad  compuesta  de  elementos  heterogéneos  y  en 
constante  evolución. 

Las  informaciones  genealógicas  relativas  al  iSanto  Oficio 
del  Virreinato  de  Méjico,  por  ejemplo,  no  se  hacian  en  las 
villas  y  lugares  de  donde  eran  originarios  los  pretendientes 
españoles  y  de  donde  lo  fueron  sus  padres  y  abuelos,  sino  en 
América  misma,  a  muchas  leguas  de  distancia  de  aquellos  si¬ 
tios,  contentándose  los  ‘  testigos  con  exipresar  en  sus  decla¬ 
raciones  la  buena  opinión  que  en  las  Indias  gozaban  'los  as¬ 
pirantes. 

En  Lima,  a  fines  'del  «siglo  xvi  pasaba  otro  tanto,  y  para  su 
nemedio,  el  inquisidor  don  Juan  Ruiz  de  Prado  daba  cuenta 
al  Consejo  Supremo  que,  al  examinar  las  pruebas  genealógicas 
de  los  Comisarios  y  Familiares,  habia  podido  comprobar  que  mu¬ 
chos  no  rindieron  las  informaciones  de  rigor  y  que  otros  es¬ 
taban  casados  con  cuarteronas  y 'moriscas,  motivo  por  el  cual 
hubo  de  separarles  del  Tribunal  (i). 

(i)  Medina,  José  Toribio. — Historia  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi¬ 
ción  en  Chile.  Tomo  I,  pág.  157. 
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Por  SU  parte,  el  licenciado  don  Juan  de  )Mañozca,  Inqui¬ 
sidor  del  Perú,  cincuenta  años  después  del  establecimiento  del 
Santo  Oficio  en  ese  Virreinato,  informaba  también  al  mismo 
Supremo  Consejo  que  en  su  jurisdicción  había  muy  pocos 
ministros  de  calidad  y  aprobación  (i). 

Sin  embargo,  las  numierosas  exenciones  y  privilegios  acor¬ 
dados  a  los  miembros  de  la  Inquisiición  y  por  ende  el  enorme 
poderío  que  ésta  llegó  a  tener  en  América  durante  el  siglo  xvii, 
fueron  haciendo  deseables  los  cargos  del  Santo  Oficio,  y  en 
ellos  vemo-s  figurar,  sobre  todo  en  Lima,  personas  de  reconocida  ' 
calidad,  caballeros  cruzados  en  las  Ordenes  Militares  y  aun 
Títulos  de  Castilla. 

Así,  en  1672,  había  en  la  capital  del  Virreinato  del  Perú 
más  de  cuarenta  ,  Familiares,  siendo  sólo  doce  el  número  de 
planta,  y  en  Santiago  de  Chile,  en  1642,  entre  doscientos  cin¬ 
cuenta  vecinos,  podían  contarse  cinco  Notarios,\  tres  Recepto¬ 
res,  nueve  Familiares  y  un  Asesor  (2). 

Por  un  libro  de  Acuerdos  Generales  de  la  Inquisición  de 
Lima,  que  tuvimos  la  suerte  de  encontrar  en  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  de  Santiago,  y  que  ¡constituye  la  fuente  de  este  trabajo, 
podemos  establecer  que  entre  los 'años  1637  ^  17^6,  las  infor¬ 
maciones  genealógicas  de  aspirantes  españoles  o  descendientes 
de  españoles  no  se  hacían,  como  antes,  en  la  India,  sino  en 
España,  en  lo'S  lugares  de  naturaleza,  .y  sólo- cuando  las  prue¬ 
bas,  ya  aprobadas,  volvían  a  América, ,  y  después  del  transcurso 
de  algunos  años,  los  solicitantes  eran  admitidos  como  miembros 
del  Tribunal  i(3).  '  '1  • 

La  decadencia  progresiva  de  la  Inquisición  desde  mediados 
del  siglo  XVIII  (hasta  el  pvix,  en  que  lué  abolida,  hizo  dismi¬ 
nuir,  naturalmente,  el  número  y  calidad  de  sus  miembros,  y 
como  consecuencia,  las  informaciones  de  los  pretendientes  son 
más  escasas  y  menos  rigurosas. 

Las  que  nosotros  ahora  publicamos,  comprendidas,  como 


(1)  Obra  citada,  pág.  155. 

(2)  Obra  citada,  págs.  155  y  206-8. 

(3)  El  libro  de  Acuerdos  Generales  de  la  Inquisición  de  Lima  lo  ci¬ 
taremos  en  el  texto  con  las  letras  A.  G. 
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hemos  dkho,  entre  los  años  1637  y  1726,  son  acaso  las  que 
corresponden  al  iperiodo  de  mayor  auge  del  Santo  Oficio  en 
América,  y  fuera  de  unas, pocas,  cuyos  originales  hemos  visto 
catalogados  en  el  archivo  de  la  Inquisición  de  Toledo,  la  ma¬ 
yoría  de  estas  probanzas  de  limrpieza  de  sangre,  si  no  ^se  en¬ 
cuentran  dispersas  entre  los  documentos  salvados  ,die  otros  Tri¬ 
bunales  de  España  y  Portugal,  posiblemente  sólo  existan  en  el 
Libro  de  Acuerdos  Generales  que  nos  sirve  de  guia. 

Por  estas  consideraiciones  y  por  el  interés  que  pudiera  tener 
‘  para  el  estudio.  1  de  la  sociedad ,  hispanoamericana,  nos  hemos 
animado  a  publicar  el  presente  estudio  genealógico,  que  com¬ 
prende  muchas  familias  radicadas  en  las  actuales  Repúblicas 
de  Chile,  Perú,  Ecuador  y  Bolivia. 

Juan  Luis  Espejo. 
Académico  c:orrespondiente  de 
]  la  Real  'de  la  ^Historia. 

AGÜERO 

I.  — Eernando  de  Urdíales,  natural  del  Puerto  de  Santa 
María  y  su  mujer  .Juana  García,  originaria  de  Jerez  de  la 
Frontera. 

II.  — ^Diego  Pérez  de  Urdíales,  nacido  en  el  Puerto  de  Santa 
María,  avecindado  en  Huara,  en  el  Virreinato  del  Perú,  con¬ 
trajo  matrimonio  con  ísabel  de  Agüero,  natural  de  Villaf ranea 
de  la  Puente  del  Arzobispo,  venida  a  Lima  con  su  padre  de 
cuatro  años  de  edad,  hija  de  Diego  de  Agüero  Maldonado,  ori¬ 
ginario  de  Villafranca,  (Corregidor  que  fué  de  Saña,  en  el  re¬ 
ferido  Virreinato,  y  de  su  mujer  ,,María  de  Valverde. 

III.  — Juan  de  Agüero,  nacido  en  Guaura,  Religioso  de  la 
Orden  de  la  Merced,  Lector  durante  diez  años  de  Artes  y  Teo¬ 
logía,  tres  veces  Provincial,  Visitador  y  General,  dos  veces 
Comendador,  siéndolo  en  1677  de  la  Recolección  de  Belén; 
Doctor  en  Teología  de  la  Universidad  de  iSan  Marcos  de  Lima; 
presentó  su  genealogía  para  ingresar  como  ’Galificador  del 
Santo  Oficio  de  Los  Reyes  en  4  de  abril  de  1677,  'Cual  fué 
aprobada  por  auto  de  22  de  diciembre  de  1683,  siéndole,  al  día 
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siguiente,  su  titulo  por  los  inquisidores  Alvaro  Bernardo  de 
Quirós  y  Francisco  Luis  de  Bruna  Rico  (i)  (2). 

ABARCON  , 

I. — Juan  de  Alarcón  Montoya,  natural  del  lugar  de  Cas¬ 
tillo,  a  ocho  leguas  de  Cuenca,  y  su  mujer  Juana  die  iHermosilla, 
originaria  de  iMadrid  y  vecina  de  Logroño. 

IL — ^Andrés  de  Alarcón  Montoya,  natural  del  lugar  de  Cas¬ 
tillo, 'contrajo  matrimonio  con  Fulana  de  Escudero,  nacida  en 
Logroño,  hija  de  Juan  Sánchez  de, Escudero,  oriundo  de  Vi- 
guera,  y  de  Catalina  de  Cunedo,  natural  de  Logroño. 

III. — ^Andrés  Eernández  de  Alarcón  y  Escudero,  natural  de 
Logroño,  avecindado  en  Lima,  contrajo  matrimonio  allí  con 
Josefa  de  Peralta,  nacida  en  Lima,  hija  dé  Antonio  López  de 
Peralta  y  de  María  Duran  del  Viso,  como  veremos  al  tratar  de 
esta  familia.  Obtuvo  aprobación  'de  su  genealogía  para  ingresar 
como  Familiar  del  SantO'  Oficio  de  Lima  por  auto  de  fecha  23 
de  diciembre  de  1686,  firmado  por  el' inquisidor  Alvaro  Bernar¬ 
do 'de  Quirós  y  el  ¡secretario  Juan  de’lRobles  Lorenzana  (3). 

ALLER 

1. — Pedro  López  Yotón  y  Juana  de  Aller,  su  mujer,  vecinos 
y  naturales  del  lugar  de  Broto,  en  las  montañas  de  Jaca, 
Aragón.  ) 

IL — Pedro  López  de  Aller,  nacido  en  Brito  y  avecindado  en 
la  ciudad.de  Arequipa  del  virreinato  del  Perú,  contrajo  matri¬ 
monio  allí  con  María  Vélez  de  Guevara,  de  esa  naturaleza,  hija 
de  Alonso  Vélez  de  Guevara,  natural  de  Huelva,  en  Andalucía, 
y  de  Leonor  de  Godoy,  nacida  en' Arequipa. 

III.^Andrea  de  Aller,  natural  de  Arequipa,  contrajo  matri¬ 
monio  con  Diego  Díaz  de  Ceballos,  familiar  del  Santo  Oficio  de 
la  ciudad  y  puerto  de  San  Marcos  de  Arica,  en  el  mismo  virrei- 


(1)  A.  G.,  fol.  56. 

(2)  Sus  pruebas  rendidas  en  lóSot-Si,  se  encuentran  en  el  Archivo  de 
ía  Inquisición  de  Toledo,  en  el  legajo  264,  núm.  20. 

(3)  A.  G.,  fol.  77  vto. 
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nato,  hijo  de  Sebastián  Díaz  de  Ceballos  y  de  Isabel  del  'Bal, 
como  veremos  más  adelante.  El  matrimonio  se  celebró  con  au¬ 
torización  del  inquisidor  Juan  Bautista  de  la  Cantera,  ,y  la 
novia  rindió  información  de  su  genealogía,  la  cual  fué*  aproba¬ 
da  por.  auto  fechado  en  Lima  a  3  de  junio  de  1691  (i). 

ANDRADE 

I.  — Diego  Gil  de  Andrade  e  Lsabel  Martínez  de  Burguillo 
y  Malpica,  su  mujer,  vecinos  del  lugar  de  Arquera  de  Vargas. 

II.  — Juan  Martínez  de  Andrade,  nacido  en  Arquera  de  Var¬ 
gas,  avecindado  en  el  Perú  y  familiar  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  de  Lima,  contrajo  matrimonio  allí  con  Luisa  de 
Valladolid,  hija  de  Pedro  de  Valladolid,  familiar  de  la  Inquisi¬ 
ción  de  Los  Reyes,  y  de  su  mujer  Juana  Meléndez,  los  tres  ori¬ 
ginarios  de  esta  última  ciudad. 

iri. — Juan  Martínez  de  Andrade,  nacido  en  Lima,  religio¬ 
so  de  la  Orden  de  la  Merced  y  lector  de  Teología,  obtuvo  apro¬ 
bación  para  ser  declarado  (persona  honesta  de  la  Inquisición  de 
esa  ciudad,  por  auto  de  fecha  ii  de  enero  .de  1684,  firmado 
por  los  inquisidores  Alvaro  Bernaldo  de  Quirós  y  Francisco 
de  Bruna  Rico  y  el  secretario  Juan  de  Robles  Lorenzana  (2). 

ARANICEAGA 

I. — Domingo  de  Aranceaga  y  Catalina  de  Zabalia,  su  mu¬ 
jer,  naturales  de  Azpeitia,  en  Guipúzcoa. 

IL — Domingo  de  Aranceaga,  nacido  en  Azpeitia,  tuvo  por 
sus  legítimos  hijos  a 

1.  Juan  die'  Aranceaga,  religioso  de  la  ./Compañía  de  Jesús 
de  Lima,  cuya  genealogía  ipara  ingresar  al  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  de  esa  ciudad  fué  aprobada  por  auto  de  fecha  2  de 
mayo  de  1692. 

2.  Josefa  de  Aranceaga,  que  contrajo  matrimonio  con  Andrés 
Pagabe,  familiar  de  la  Inquisición  de  Lima,  para  lo  cual  rindió 
ella  in formación  de  genealogía,  que  fué  aprobada  por  auto  de 


(1)  A.  G.,  fol.  102. 

(2)  A.  G.,  fol.  62  vto. 
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esc  Tribunal  de  fecha  8  de  junio  de  1691,  como  lo  veremos  al 
tratar  de;la  familia  Pagabe  (i). 

AVILES 

I.  — Sebastián  Alvarez  de  Avilés,  natural,  del  lugar  de  Sa¬ 
bugo,  cerca  de  Avilés,  oidor  de  la  Real  Audiencia  "de  Panamá, 
contrajo  matrimonio  con  Isabel  de  la  Piedra,  nacida  en  Avilés. 

II.  — ^Gabriel  Alvarez  de  Avilés  y  Valdés,  natural  de  Avi¬ 
lés,  avecindado  en  Quito;  capitán  de  Infantería 'y  tres  veces 
alcalde  de  Guayaquil,  contrajo  matrimonio  en  esta  ciudad  con 
Luisa  de  Obregón  y  Bustillo,  hija  de  Marcos  de  Obregón  y 
Bustillo,  oriundo  de  Santander,  valle  de  Garriedo,  y  de  su  mu¬ 
jer  María  de  Cea,  nacida  en  Cuenca,  jurisdicción  "de  Quito. 

ni. — Pedro  de  Avilés  y  Valdés,  natural  de  Guayaquil,  cura 
presbítero ;  obtuvo  aprobación  de  'SU  genealogía  para  ingresar 
como  comisario  del  Santo  Oficio  de  la  ciudad  mencionada,  por 
auto  de  fecha  ii  de  enero  de  1684,  siéndole  el  mismo  día  des¬ 
pachado  su  título,  con  la  firma  de  los  inquisidores  Alvaro  Ber- 
naldo  de  Quirós,  Francisco  Luis  de  Bruna  Rico  y  la  del  se¬ 
cretario  Miguel  Román  de  Aulestia  (2). 

BARRIOS-URREA 

I.  — Jerónimo  de  Barrios-Urrea  y  Clara  Díaz  de  Pineda,  su 
mujer,  naturales  de  la  villa  de  lea,  en  el  virreinato  del  Perú. 

II.  — ^Antonio  de  Barrios-TJrrea,  nacido  en  lea,  comisario 
general  de  la  Caballería,  contrajo  matrimonio  con  Ana  Pinto 
del  Campo,  de  igual  naturaleza,  hija  de  Diego  Pinto  del  Campo 
y  de  Ana  de  Vera,  todos  vecinos  de  lea. 

III.  — ^Antonio  de  Barrios-Urrea,  bautizado  en  la  iglesia  pa¬ 
rroquial  de  lea  el  3  de  marzo  de  1670,  se  ordenó  de  sacerdote 
y  fué  nombrado  cura  de  la  Doctrina  de  Guanta. 

Obtuvo  aprobación  de  su  genealogía  para  ingresar  como  co¬ 
misario  del  Santo  Oficio  de  la  Doctrina  nuencionada  por  auto 
del  Tribunal  de  Lima,  fechado  en  6  de  febrero  de  1725,  con  la 


(1) -  A.  G.,  fol.  95. 

(2)  A.  G.,  fol.  60. 
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firma  de  los  inquisidores  Gaspar  Ibáñez  y  José  Antonio  Gutié¬ 
rrez  de  Cebados  y  del  secretario  Manuel  González  de  Arbulú  (i).. 

BENITEZ 

I.  — Francisco  Benitez  de  Tena  y  Maria  de  Tena,  rsu  mujer,, 
vecinos  y  naturales  de  Zalamea  de  la  Serena,  en  Extremadura. 

II.  — 'Pedro  Benitez  de  Tena,  nacido  en  Zalamea  y  Familiar 
de  la  Inquisición  de  Llerena,  se  avecindó  en  Lima,  con  su  mujer 
María  Dávila  Palomares,  hija  de  Pedro  Dávila  iPálomaries,  co¬ 
misario  del  Santo'  Oficio  de, la  villa  de  Zalamea,  y  de  Catalina 
Blázquez  de  Arévalo,  todos  de  la  misma  naturaleza. 

Hijos: 

1.  José  ‘Benitez,  que  siguie  en  III. 

2.  Catalina  Benitez  Dávila,  ¡nacida  en  Lima  y  bautizada  en 
la  Catedral,  contrajo  matrimonio  allí  con  Gaspar  Calderón,  hijo 
de  Juan  Bautista  Calderón  y  de  Jerónima  Salero,  como  se  verá 
en  su  lugar. 

III.  — José  Benitez,  nacido  en  Lima,  religioso  de  Ta  Orden  de 
la  Merced  de  esa  ciudad  en  el  Convento  Grande,  obtuvo  apro¬ 
bación  de  su  genealogía  para  ingresar  al  Santo  Oficio,  como  per¬ 
sona  (honesta,  por  auto  del  Tribunal  del  .virreinato  deLPierú  fe¬ 
chado  en  13  de  enero  de  i68'4  (2). 

BUSTAMANTE 

I: — Alonso  Sánchez  de  Bustamante  y  Linares  e  Isabel  de 
Urbiarco,  su  mujer,  vecinos  y  naturales  de  San  Vicente.de  la 
Barquera,  en  las  montañas  de  Burgos. 

II.  — Jacinto  Sánchez  de  Bustamante,  nacido  en  San  Vicen¬ 
te  de  la  Barquera,  contrajo  matrimonio  con  María  Pérez  de 
Valles,  hija  de  Diego  Pérez  de  Valles  y  de  Catalina  Martínez 
de  Piedrahíta,  todos  ¡originarios  del  .mencionado  lugar. 

III.  — ^Alonso  Sánchez  de  Bustamante,  nacido  en  San  Vi¬ 
cente  de  la  Barquera,  en  1644,  avecindado  en  Lima,  en  donde 
tuvo  ©1  grado  de  capitá.n  del  Rieal  ejército  presentó  'su  genea- 


(1)  A.  G.,  fol.  205. 

(2)  A.  G.,  fol.  64  vto. 
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logia  para  ingresar  como  familiar  del  Santo  Oficio  de  esa  ciu¬ 
dad  en  22  de  junio  de  1688,  genealogia  que  fué  aprobada  por 
auto  fechado  en  Los  Reyes  a  27  de  junio  de  1695,  \con  autori¬ 
zación  del  inquisidor  Francisco  Valera  (i). 

CALDERON 

1. — Juan  Bauti-sta  Calderón,  natural  de  Madrid,  dueño  de 
unas  casas  en  la  calle  del  Medio dia,  junto  a  las  Tabernillas  de 
San  Francisco,  y  guardamantel  del  Infante-Cardenal,  contrajo 
matrimonio  con  Jerónima  Salero,  oriunda  de  Madrid,  ama  de 
leche  del  rey  don  Felipe  IV  y  del  Infanta-Cardenal. 

IL — ^Gaspar  Calderón,  bautizado  en  Madrid,  en  la  parroquia 
de,  San  Andrés,  familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  y 
boticario  de  presos  y  ministros  ,del  mismo,  se  avecindó  en  el 
virreinato  del  Perú  y  contrajo  matrimonio  en  J.ima  con  Cata¬ 
lina  Benitez  Dávila,  hija  de  Pedro  Benitez  de  Tena  y  de  Maria 
Dávila  jPalomares,  como  ya  lo  hemos  visto  más  atrás.  ’ 

III. — Juan  Bautista  Calderón  Dávila,  natural  de  Lima,  pre¬ 
sentó  su  genealogia  para  ^ingresar  como  boticario  de  presos  y 
ministros  de  Ja  Inquisición  de  esa  ciudad  en  17  de  marzo 
de  1681,  y  fué  aprobada  por  auto  del  inquisidor  Francisco  Va- 
lera  de  fecha  7  de  junio  de  1689  (2). 

CALVO 

L — Bartolomé  Baquero  ^Calvo  y  su  mujer  Maria  de  Medi¬ 
na,  vecinos  del  lugar  de  Palma  de  Aljarafe,  en  Sevilla. 

IL — Luis  Calvo,  natural  de  Palma  de  Aljarafe,  se  avecindó 
en  el ,  virreinato  del  Perú,  en  donde  contrajo  matrimonio  con 
Juana  del  Hoyo,  nacida  en  Lima,  hija  de  Pedro  del  Hoyo  Me- 
recilla  y  de  Francisca  Pinto  del  Campo,  como  veremos  al  tra¬ 
tar  de  esta  familia. 

HI. — ^Pedro  |Calvo  del  Hoyo,  Bautizado  en  Lima  en  la  pa¬ 
rroquia  del  Cencado,  religioso  de  Ja  Orden  de  la  Merced  y  pro¬ 
curador  del  Convento  Grande  de  esa  ciudad,  obtuvo  aprobación 


(1)  A.  G.,  fol.  no  vto. 

(2)  A.  G.,  fol.  88. 
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de  SU  genealogía  para  ingresar  como  persona  honesta  del  Santo 
Oficio,  por  auto  de  los  inquisidores  Gómez  Suárez.de  Figueroa 
y  Gaspar  Tbáñez,  ¡de  'fecha  13  de  marzo  de  1717  «(i).  1 


DEL  CAMPO 

I. — ‘Francisco  del  iCamjpo,  natural  de  la  villa  de  Bañares,  en 
OLa  iRioja,  desioendiente  de  la  casa  de  su  japellido  (2)  ;  soldado 
de  las  guerras  de  Flandes  y  de  Italia;  venido  al  Perú  con  el 
Marqués  de  Cañete;  asistente  a  la  campaña  de  Los  Mojos;  re¬ 
comendado  al  Virrey  del  Perú,  por  Real  Cédula .  de  San  Loren¬ 
zo,  28  ^de  diciembre  de  ii  575  ;  regidor  perpetuo  de  Santiago  de 
Chile,  20  de  febrero  de  1576;  fundador  de  la  ciudad  de  Castro 
en  la  provincia  de  Chiloé  y  vecino  encomendero.de  Osorno;  -sar¬ 
gento  mayor  del  reino  de^Chile,  22  de  septiembre  de  1583.  Vuel¬ 
to  al  ,  Perú,  fué  nombrado  maestre  de  campo  de  la  ciudad  de 
Arica,  con  jurisdicción  de  cincuenta  leguas  cuadradas,  para  el 
re-sguardo  del  Real  Tesoro,  en  23  de  febrero  de  15,93,  y  en  18 
de  enero  de  1599,  coronel  de  la  gente  de  mar  y  guerra  desti¬ 
nada  a  la  defensa  de  Tierra  Firme. 

Teniéndose  a  la  sazón  en  el  Perú  ¡noticias  de  la  pérdida  de 
las  ciudades  australes  de  Chile,  el  Virrey  lo  envió  al  mando 
de  260  hombres  de  socorro,  con  los  cuales  pudo  detener  el  al¬ 
zamiento  de  los  indígienas,  restaurando  la  ciudad  .de  Castro,  que 
estaba  en  poder  de  los  corsarios  holandeses,  y  protegiendo  la 
retirada  de  los  fugitivos. 

Había  contraído  matrimonio  en  la  ciudad  de  Osorno,  de 
Chile,  con  Isabel  Rosa  de  Godoy,  allí  nacida,  hija  de  Juan  de 
Godoy,  natural  de  *  Córdoba,  conquistador  de  este  reino,  enco¬ 
mendero  de  Osorno,  regidor,  1578;  alcalde,  1587,  y  de  su  mu¬ 
jer  Isabel  Rosa  de  Cárdenas,  natural  de  Medina  del  Campo. 

Murió  heroicamente  al  mando  de  sus  tropas  en  una  batalla 
con  los  indios,  en  los  alrededores  de  >la  ciudad  destruida  de 
Osorno,  en  1602. 

-  (i)  A.  G.,  fol.  195  vto. 

(2)  Memorial  de  don  Nicolás  Matías  del  Campo,  impreso  en  Madrid 
en  1668.  (Biblioteca  de  don  Marco  Aurelio  Cabero.) 
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Su  viuda  hizo  ,1a  probanza  de  los  servicios  de  su  marido 
ante  el  escribano  Antonio  de  Nájera  Medrano,  en  el  (Callao,  a 
2.  de  mayo  de  1602  (i). 

Hijos : 

1.  Juan  del  Campo  y  Godoy,  que  sigue  en  II.' 

2.  Francisco  dte  Godoy,  nacido  en  Osorno,  obispo  auxiliar 
de  Guamanga  y  X!IV  obispo  de  Trujillo. 

3.  Isabel  Rosa  del  'Campo,  nacida  en  Osorno,  bajo  la  'cú¬ 
ratela  de  su  madre,  en  1602,  contrajo  matrimonio  con  Antonio 
de  Aguilar  Bilicia  (2). 

II. — Juan  del  Campo  y  Godoy,  nacido  en  Osorno,  bajo  la 
cúratela  de  su  madre,  según  auto  del  alcalde  de  Santiago  de  Chi¬ 
le  Juan’Ruiz  de  León  de  fecha  19  de  marzo  de  1602;  oidor  de 
las  Reales  Audiencias  de  Quito  y  Chuquisaica;  catedrático  de 
leyes  de  la  Universidad  de  San  Marcos  de  Lima  y  rector  de 
ella  en  1630;  contrajo  ;matrimonio  en  Lima  ^con  María  de  la 
Reinaga,  hija  del  doctor  Leandro  de  la  Reinaga  y  de  Juana 
Ferrera,  su  mujer,  como  veremos  en  su  lugar  respectivo. 

Hijos: 

1.  Juan  Bautista  del 'Campo,  que  |SÍgue  en  HI. 

2.  Ignacio  del  Campo,  natural  de  Lima,  religioso  de  la  ''Or¬ 
den  de  Predicadores  y  califi(cador  del  Santo  Oficio  de  esa 
ciudad. 

HI. — Juan  Bautista  del  Campo,  nacido  en  Lima,  cura  y  vi¬ 
cario  de  Huancavéiiea,  obtuvo  y  probación  de  .su  genealogía  pasa 
ingresar  como  comisario  del  Santo  Oficio  de  la  provincia  y  de 
la  de  Anguaraez,  por  auto  fechado  en  Lima  a  10  de  enero 
de  1684,  siéndo'k  ^despachado  título  de  tal  el  día  12  del  mismo 
mes  y  año  por  los  inquisidores  Alvaro  Bernaldo  de  Quirós  y 
Francisco  Luis  de  Bruna  Rico  (3). 

CARRANZA 

I. — El  capitán  Simón  de  Carranza  y  -su  mujer  María  de 


(1)  Medina  J.  T.  Documentos  inéditos,  'tomo  XXIII. 

(2)  Memorial  citado. 

(3)  A.  G.,  fol.  S/  'vto. 
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Avellaneda,  vecinos  y  naturales  de  la  villa  de  Castro-Urdiales, 
en  la  Provincia  de  Santander.  ^ 

II.  — El  caipitán  ^Francisco  de  Carranza  y  Avellaneda,  nacida 
en  Castro-Ur diales,  contrajo  matrimonio  allí  con  Pabla  Lorenz 
y  Salazar,  hija  del  doctor  Joaquín  Lorenz  de  la  Maza,  natural  de 
la  citada  villa,  y  de  su  mujer  Mayor  de  Salazar  y  Muñatones, 
oriunda  de  Somorrostro. 

III.  — ^Antonio  de  Carranza,'  bautizado  en  la  iglesia  parro¬ 
quial  de  Castro-Urdiales  el  19  de  febrero  de  -1677,  se  avecindó 
en  el  Perú,  en  donde  obtuvo  el  cargo  de  cura  de  la  parroquia 
de  San  Sebastián  de  Huaras  y  de  su  vicario  y  juez  eclesiás¬ 
tico  de  (la  provincia  de  Huaylas.  Su  genealogía  para  ingresar 
como  comisario  del  Santo  ^Oficio  de  la  provincia  'mencionada 
fue  aprobada  por  auto  del  inquisidor  Gaspar  Ibáñez,  fechada 
en  Lima,  en  20  de  julio  de  1717  (i). 

CEBALLOS 

I.  — Pedro  Díaz,  natural  del  lugar  de  San  Silvestre  de  Re- 
quión,  en  los  términos  de  la  villa  de  iBarcelos,  a  cinco  leguas 
de  Braga,  en  el  reino  de  iPortugal,  contrajo  matrimonio  con 
María  de  Toro,  originaria  de  Carmona,  en  Andalucía. 

II.  — Sebastián  Díaz  de  Ceballos,  nacido  en  Carmona,  casó 

en  Sevilla  con  Isabel  del  Bal,  nacida  allí,  hija  de  Sebastián  del 
Bal,  oriundo  de  Mirabeche,  en  Burgos,  y  de  Simona  de  Mon- 
tearroyo,  natural  de  Sevilla.  ' 

III.  — Diego  Díaz  de  Ceballos,  nacido  en  Sevilla,  avecinda¬ 
do  en  (la  ciudad  de  Arica  del  virreinato  del  Perú  y  iCapitán  del 
Real  ejército,  obtuvo  aprobación  de  su  genealogía  para  ingre¬ 
sar  como  familiar  del  Santo  Oficio  de  la  referida  .ciudad  por 
auto  del  inquisidor  Juan  Bautista  de  la  Cantera,  fechado  en 
Lima  a  3  de  junio  de  1691.  Contrajo  matrimonio  en  Arica,  con 
Andrea  de  lAller,  nacida  allí,  de  quien  nos  oicrupamos  al  hablar 
de  esta  familia  ((2).  | 


(1)  A.  G.,  fol.  193. 

(2)  A.  G.,  fol.  102. 
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CUADROS 

1. — ^Francisco  de  Cua^dros,  natural  de  Madrid,  y  su  mujer 
Isabel  Jiménez,  originaria  de  , Zaragoza. 

IL — Francisco  de  CuadrO'S,  nacido  en  Madrid,  avecindado 
en  Santiago  de  Chile,  contrajo  matrimonio  en  esta  ciudad  con 
Clemencia  4e  Ahumada,  hija  de  Cristóbal  de  Ahumada  y  de 
Francisca  de  Huerta,  todos  naturales  de  ¡Santiago. 

III. — José  de  Cuadros,  natural  de  Santiago,  religioso  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  agraciado  por  el  Arzobispo  de  Ma- 
lencia  con  el  cargo  de  califica.dor  del  Santo  Oficio,  obtuvo 
aprobación  de  su  genealogía  en  Lima,  a  5  de  noviembre  de  1715, 
según  consta  *del  auto  respectivo,  que  ileva  las  firmas  de  los  in¬ 
quisidores  (Gómez  Suárez  de  Figueroa  y  Gaspar  Ibáñez  (i). 

CUEVA 

I.  — ^Nuño  de  la  Cueva  y  Catalina  iHenríquez  Messía,  su  mu¬ 
jer,  naturales  de  Sevilla. 

II.  — Juan  de  la  Cueva,  nacido  en  Sevilla,  -se  radicó  en  el 

virreinato  del  Perú,  en  donde  contrajo  matrimonio ‘con  María 
Magdalena  de  Sandoval,  nacida  en  la  villa  de  Zaruma,  junto 
a  Loja,  en  la  provincia  de  Quito,  hija  de  Juan  de  Sandoval  y 
Guzmán,  natural  de  Escalona,  en  Toledo,  y  de  María  Tinoco 
de  Figueroa,  'oriunda  de  Jerez  de  los  Caballeros  (2).  > 

Hijos: 

1.  Ñuño  de  la  Cueva,  nacido  en  Lima  y  bautizado  'en  la 
parroquia  de  Santa  Ana  el  21  de  julio  de  1620,  obtuvo  apro¬ 
bación  de  su  genealogía'  para  ingresar  como  familiar  de  la  In¬ 
quisición  ’de  esa  ciudad  en  10  de  marzo  de  1637. 

2.  Alonso  de  la  Cueva,  que  sigue  en  III. 

IH. — Alonso  de  la  Cueva  y  Guzmán,  bautizado  en  Lima,  pa¬ 
rroquia  de  Santa  Ana,  el  7  de  marzo  de  1622;  fué  caballero  de 
la  Orden  de  San  Juan  y  obtuvo  aprobación  de  su  genealogía 

(1)  A.  G.,  fol.  193. 

(2)  Las  pruebas  genealógicas  hechas  en  1635  por  Juan  de  Sandoval 
y  Guzmán  para  ingresar  al  Santo  Oficio  como  Familiar  de  Toledo,  se 
encuentran  en  el  archivo  de  este  Tribunal,  en  el  legajo  455,  núm.  2682. 
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para  ingresar  como  familiar  del  Santo  Oficio  de  Lima  por  auto 
fechado  en  lo  de  marzo  de  1637  (i)- 

ESCALANTE 

I. — ^Alvaro  de  Escalante  Colomfores  y  Mendoza,  natural  del 
lugar  de  Villapanés,  valle  y  concejo  de  Riva  de  Deva,  en  las 
Cuatro  Villas,  y.  Catalina  González  Osorio,  su  mujer,  nacida  en 
Sevilla  y  bautizada  en  la  tcollación  de  San  Vicente. 

IL — Juan  de  Escalante  Colombres  y  Mendoza,  bautizado  en 
la  collación  de  San  Vicente  de  la  ciudad  de  Sevilla,  se  ave¬ 
cindó  en  el  virreinato  del  Perú,  en  donde  tuvo  el  grado  de  Ca¬ 
pitán  del  Real  ejército  y  contrajo  matrimonio  con  María  de 
Guevara,  nacida  en  el  Cuzco,  hija  "de  Martín  Alonso,  natural 
de  la  villa  de  Nombela,  en  Toledo,  y  de  Catalina  Durán  de 
Guevara,  nacida  '  en  Alconera  de  Extremadura. 

Hijos: 

1.  Juan  de 'i  Escalante  Colombres  y  ,  Mendoza,  quie  sigue 
en  III. 

2.  Probablemente  Manuel  'de  Esicalante,  que  sigue  en  III  a. 

III. — Juan  de  Escalante  Colombres,  natural  de  Lima,  ra¬ 
cionero  de  esa  Catedral,  presentó  su  genealogía  para  ingresar 
de  calififcador  del  Santo  Oficio  el  25  de  septiembre  de  1655,  y 
fue  aprobada  por  auto  de  los  inquisidores  Francisco  Luis  de 
Bruna  Rico  y  Juan  Queipo  'de  Llano  y  Valdés,  fechado  en  6 
de  octubre  de  1678  (2)  ¡(3). 

III  a.^Manuel  de  Escalante,  natural  de  Lima,  caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  fiscal  de  la  Real  Audiencia  del  Nuevo 
Reino  de  Granada  y  Oidor  de  la  de  México ;  f ué  padre  de 

Manuel'  de  Escalante  Colombres,  nacido  en  Lima  y  avecin¬ 
dado  en  México,  en  donde  ocupó  los  cargos  de  catedrático  de 
Retórica  y  Cánones  y  cuatro  veces  rector  de  esa  Universidad,, 
dignidad  de  tesorero  de  la  Catedral,  abad  electo  de  la  Con¬ 
gregación  de  San  Pedro,  provisor  y  vicario  general  del  Arzo- 

(1)  A.  G.,  fol.  90. 

(2)  A.  G.,  fol.  42  vto. 

(3)  Sus  ipruiebas  originales  se  encuentran  en  el  Archivo  de  la  Inquisi¬ 
ción  de  Toledo,  legajo  308^  núm.  677. 
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bispado;  obispo  de  Durango  en  1703  y  de  Valladolid  de  Me- 
choacán  en  1706,  fallecido  en  Salvatierra  dos  años  más  tarde, 
como  lo  escribe  Mendiburo  en  su  Diccionario  Hi-stórko  deí 
Perú. 


ESCOBAR 

I.  — Juan  de  Escobar,  natural  de  Almodóbar  del  Campo,  en 
la  Mancha,  y  Juana  de  Paz,  su  mujer,  natural  de  Villafranca, 
avecindados  en  el  virreinato  de  Perú,  en  la  ciudad  de  Trujillo. 

II.  — Andrés  de  Escobar,  nacido  en  Trujillo,  contrajo  ma¬ 
trimonio  en  Saña,  en  el  mismo  virreinato,  con  Inés  de  Saave.- 
dra,  nacida  allí,  hija  de  Bernardo  López,  originario  de  Corral 
de  Almoguer,  en  la  Mancha,  y  de  Bernardina  de  Saavedra  y 
Monroy,  natural  de  Saña. 

lili. — Antonio  de  Escobar  y  Saavedra,  nacido  en  Saña,  y 
cura  y  vicario  de  su  parroquia  natal,  obtuvo  aprobación  de  ge¬ 
nealogía  para  ingresar  en  el  Santo  Oficio,  (Con  el  cargo  de  co¬ 
misario,  por  auto  del  inquisidor  Francisco  Valera,  fechado  en 
Lima  en  7  de  junio  de  1692  (i). 

ESLA 

I.  — ^Gaudosio  de  Esla,  natural  de  la  villa  de  Belmonte,  en 
Calatayud,  contrajo  matrimonio  con  Isabel  Ibáñez,  nacida  en 
Villarroya  de  la  Sierra  el  7  de  octubre  de  1568,  hija  de  Mar¬ 
tín  Ibáñez  y  de  Antonia  Gil. 

II.  — Gaudosio  de  Esla,  natural  de  Belmonte,  contrajo  ma¬ 
trimonio  allí  con  Catalina  Ibáñez,  nacida  en  esa  villa,  hija  de 
Domingo  de  Ibarra  y  de  María  Martínez,  bautizada  ésta  en 
Calatayud  el  21  de  enero  de  1576,  e  hija  de  Pedro  Martínez 
y  de  María  'de  Benedia. 

III.  — Manuel  de  Esla,  natural  de  Belmonte,  religioso  de  la 
Comipañía  de  Jesús,  rector  del  Colegio  de  San  Martín  de  Lima, 
obtuvo ''aprobación  de  su  genealogía  para  ingresar  como  califi¬ 
cador  del  Santo  Oficio  de  Los  Reyes,  por  auto  de  los  inquisi- 


(i)  A.  G.,  fol.  98. 
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dores  Gómez  Suárez  de  Figueroa  y  Francisco  Valera,  de  fe- 

«  / 

cha  12  de  enero  de  1702  (i). 

GARCIA 

I.  — Francisco  Garcia  y  Ana  Antonia,  su  mujer,  vecinos  de 
Chinchón,  en  Toledo. 

II.  — Antonio  Garcia,  nacido  en  Chinchón  y  avecindado  en 

el  pueblo  de  Ibarra,  de  la  gobernación  de  Quito,  contrajo  ma¬ 
trimonio  con  Luisa  González,  natural  de  Cazada,  hija  de  Juan 
González,  oriundo  de  Constantina,  y  de  María  Granizo,  nacida 
en  Cazada.  1 

III.  — ^Bartolomé  Ganda,  nacido  en  el  pueblo  de  Ibarra,  re¬ 
ligioso  de  la  Orden  de  Predicadores,  provisor  y  vicario  general 
del  Obispado  de  Quito,  obtuvo  aprobación  de  .su  genealogía 
para  ingresar  al  Santo  Oficio  como  calificador,  por  auto  del  in¬ 
quisidor  '‘Francisco  de  Ponte  y  Andrade,  de  fieciha  23  de  abril 
de  1697  (2). 

GARCIA  ALFORAFO  ' 

I.  — Francisco  García  Alforafo  y  María  Rodríguez,  su  mu¬ 
jer,  vecinos  del  lugar  de  Chillón,  en  Córdoba. 

II.  — Pedro  García  Alforafo,  nacido  en  Chillón,  casó  allí 
con  Juana  Muñoz. 

III.  — ^Franci'sco  García  Alforafo,  natural  de  Chillón  y  ave¬ 
cindado  en  el  virreinato  del  Perú,  obtuvo  aprobación  para  in¬ 
gresar  como  familiar  del  Santo  Oficio  de  Lima,  por  auto  de  los 
inquisidores  Gómez  Suárez  de  Figueroa  y  Francisco  Valera,  de 
fecha  19  de  septiembre  de  1701  (3). 

GONZALEZ  MADURO 

1. — Domingo  González  Maduro  y  su  mujer  Isabel  Gonzá¬ 
lez  Nieto,  vecinos  y  propietarios  del  lugar  de  Obragado,  en  la 


(1)  A.  G.,  fol.  144  vto. 

(2)  A.  'G.,  fol.  )i2'i  vto. 

(3)  A  G.,  fol.  142  vto. 
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feligresía  de  Percalbos,  comarca  de  Guimaraes,  arzobispado  de 
Braga,  en  Portugal. 

II.  — Antonio  González  Maduro,  natural  de  Obragado ;  con¬ 
trajo  matrimonio  con  María  Alvarez,  nacida  en  la  villa  de  Con¬ 
de,  en  la  jurisdicción  de  Coinibra,  hija  de  Pedro  González,  ad¬ 
ministrador  de  ^los  diezmos  de  Obellán  y  de  su  mujer  Mencia 
Alvarez,  todos  naturales  de  la  villa  de  Conde. 

Hijos : 

1.  Francisco  González  Maduro,  clérigo  presbítero. 

2.  Fulana  González,  que  contrajo  matrimonio  '(en  el  lugar 
de  Capeludos  con  Pedro  González  Reigoto,  alcalde  de  Villapoca 
de  Aguiar. 

3.  Antonio  de  los  Santos  González  Maduro,  que  sigue. 

III.  — Antonio  de  los  Santos  González  Maduro,  natural  del 
Lugar  de  Capeludos,  jurisdicción  de  Villapoca  de  Aguiar,  Co¬ 
marca  de  Guimaraes,  en  el  Arzobispado  de  Braga,  y  avecin¬ 
dado  en  el  virreinato  del  Perú,  obtuvo  aprobación  de  su  ge¬ 
nealogía  para  ingresar  como  Familiar  del  Santo  Oficio  de 
Lima,  por  auto  fechado  allí  en  ii  de  mayo  de  1638,  despachán¬ 
dosele  título  de  tal  el  2  de  junio  del  mismo  año.  Contrajo  ma¬ 
trimonio  con  Juana  de  las  Cuentas. 

IV.  — Juan  Antonio  González  de  los  Santos,  nacido  en  Lima 
y  Canciller  de  esa  Real  Audiencia,  solicitó  certificado  de  la 
genealogía  de  su  padre  aprobada  por  el  Santo  Oficio  y  se  le 
expidió  con  fecha  25  de  febrero  de  1687  (i). 

gr'ajera 

I. — Juan  Vázquez  de  Grajera,  vecino  y  natural  de  Badajoz, 
en  Extremadura. 

H. — Juan  de  Grajera,  nacido  en  Badajoz,  se  avecindó  en 
Cabeza  de  Buey,  en  donde  contrajo  matrimonio  con  Lucia  Or- 
tiz,  natural  de  este  Lugar,  hija  de  Juan  Ortiz  Calderón  y  de 
Ana  Sánchez. 

III. — Juan  de  Grajera,  natural  de  Cabeza  de  Buey,  ave¬ 
cindóse  en  el  virreinato  del  Perú  y  obtuvo  aprobación  de  su 


(i)  A.  G.,  fol.  81. 
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genealogía,  para  ingresar  como  Familiar  del  Santo  Oficio  de 
Lima,  por  auto  de  los  Inquisidores  Francisco  de  Bruna  Rico 
y  Alvaro  Bernaldo  de  Quirós,  de  fecha  17  de  octubre  de 
1686  (i). 

GRIJALBA 

I. — José  de  Grijalba  e  Isabel  de  Berzosa,  su  mujer,  origi¬ 
narios  de  la  Villa  de  Torrelaguna,  en  Toledo. 

'II. — Diego  de  Grijalba,  nacido  en  Torrelaguna,  Caballero 
de  la  Orden  de  Santiago,  Procurador  de  la  Ciudad  de  Segovia 
en  las  Cortes  de  1644,  contrajo  matrimonio  en  Torrelaguna 
con  Francisca  de  Castañeda  y  Vera,  natural  de  esa  Villa,  hija 
de  Juan.de  Ca-^tro  y  de  Ana  de  Resa,  todos  de  Torrelaguna. 

III. — Francisco  Javier  de  Grijalba,  natural  de  Torrelaguna, 
Religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  avecindado  en  Lima  y  allí 
Rector  del  Colegio  de  San  Pablo,  obtuvo  aprobación  de  su  ge¬ 
nealogía  para  ingresar  como  Calificador  del  Santo  Oficio  de 
Los  Reyes,  por  auto  del  Inquisidor  Francisco  Valera,  fechado 
en  y  de  junio  de  \i6g6  (2)  1(3). 

HOYO 

I. — Juan’ de  Merecilla  del  Hoyo,  natural  de  Fuente  del 
Maestre,  en  Andalucía,  se  avecindó  en  Antequera,  en  donde 
contrajo  matrimonio  con  ¡Isabel  Vivas  Guerrero,  oriunda  de 
esta  Ciudad,  y  fallecida  en  Casa  Bermeja ‘entre  1597  y  1598. 
Murió  en  Antequera  en  1613. 

IL— Pedro  del  Hoyo,  nacido  en  Antequera  y  avecindado 
en  el  Virreinato  del  Perú  en  1620,  contrajo  matrimonio  con 
Francisca  del  Campo,  natural  de  lea,  en  ese  virreinato,  hija 
de  Pedro  Pinto,  originario  de  la  Isla  de  la  Palma,  en  las  Ca¬ 
narias  y  fallecido  en  lea  entre  1606  y  1607,  y  de  su  mujer 
María  del  Campo,  nacida  en  Trujillo  de  Extremadura. 

Hijos: 


(1)  A.  G.,  fol.  79  vto. 

(2)  A.  G.,  fol.  112. 

(3)  Sus  pruebas  originales  se  encuentran  en  el  Archivo  de 'la  Inqui¬ 
sición  de  Toledo^  legajo  346,  núm.  1173. 
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1.  José  deil  Hoyo,  que  sigue  en  III. 

2.  Juana  del  Hoyo,  natural  de  Lima,  contrajo'  'matrimo¬ 
nio  con  Luis  Calvo,  hijo  de  Bartolomé  Calvo  Baquero  y  de 
María  de  Medina,  como  se  vió  en  su  lugar. 

HL — Jo'sé  del  Hoyo,  nacido  en  Lima,  Cura  Presbítero,  ob¬ 
tuvo  aprobación  de  su  genealogía  para  ingresar  como  Abo¬ 
gado  de  Presos  de  la  Inquisición  de  Los  Reyes,  por  auto  de  22 
de  noviembre  de  1683,  obteniendo  dos  días  más  tarde  el  tí¬ 
tulo  de  tal,  por  despacho  de  los  Inquisidores  Francisco  Luis 
de  Bruna  Rico  y  Alvaro  Bernaldo  de  ■Quirós'|(i).  j  ^  ‘1 

HUERTA 

I. — ^Pedro  de  Huerta,  natural  de  ^iCi empozuelos,  len  La  Man¬ 
cha,  deudo  inmediato  del  Inquisidor  de  Lima  Juan  de  Huerta, 
se  avecindó  en  ese  virreinato  y  contrajo  matrimonio  en  la  Ciu¬ 
dad  del  Cuzco,  con  Josefa  de  Ñapóles  Salas  y  Villardon,  na¬ 
tural  de  esa  Ciudad. 

H.  — Juan  Antonio  de  Huerta,  nacido  en  el  Cuzco,  contrajo 

matrimonio  con  Aub.  de  Figueroa,  originaria  de  Sandia,  en  la 
Provincia  de  Carabaya,  hija  de  Salvador  de  Figueroa  y  de 
Juana  de  Salazar  Mosquera.  i 

III. — Felipe  de  Huerta,  nacido  en  el  Cuzco,  bautizado  en 
la  Parroquia  del  Hospital,  Religioso  de  la  Orden  de  la  Merced, 
Catedrático  de  Artes  y  Teología  del  Convento  de  su  orden,  en 
la  Ciudad  mencionada,  y  Cura  de  Acha  en  la  Provincia  de 
Chilques,  obtuvo  aprobación  de  su  genealogía,  siendo,  en  con- 
rsecuencia  declarado  persona  honesta,  por  auto  del  Inquisidor 
Gaspar  Ibáñez,  .fechado  en  iLima  el  13  de  febrero  de  1726  (2). 

LA  REINAGA 

I.  — Juan  de  La  Reinaga  Salazar  y  ^Francisca  Medel.de  la 
Mina,  su  'mujer,  vecinos  de  la  Ciudad  de  lOsorno,  len  Ohile  1(3). 

(1)  A.  G.,  fol.  54  vto. 

(2)  A.  G.,  fol,  213. 

(3)  Juan  de  Larrinaga  Salazar  debe  ser  el  mismo  Juan  de  Larrina- 
ga  venido  a  Chile  en  la  expedición  descubridora  de  Diego  de  Almagro 
en  1536,  conquistador  de  Huamanga  en  el  Perú  y  asistente  a  las  bata^ 
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II. — El  Doctor  Leandro  de  La  Reinaga,  nacido  en  la  Ciu¬ 
dad  de  Osorno,  Abogado  de  la  Real  Audiencia  de  Lima;  Ca¬ 
tedrático  de  L?eyes,  Decano  de  Cánones  y  Rector  de  la  Uni¬ 
versidad  de  San  Marcos  de  Lima,  1599,  1603,  1609,  1619,  ,1620; 
Asesor  de  todos  los  Virreyes  del  Perú,  desde  el  Conde  de  Mon¬ 
terrey,  hasta  el  Marqués  de  Guadalcázar;  Abogado  defensor  de 
los  indígenas,  ,por  nombramiento  del  Marqués  de  Salinas ;  Re¬ 
gidor  perpetuo  de  la  Ciudad  de  Los  Reyes  y  Alcalde;  Oidor 
de  la  Real  Audiencia  de  Panamá,  hasta  su  fallecimiento  ocu¬ 
rrido  en  163.5,  contrajo  matrimonio  con  Juana  Perrera,  natural 
de  Lima  (i).  ' 

Hijos: 

1.  Luis  de  La  Reinaga,  que  sigue  en'JII. 

2.  María  de  La  Reinaga,  nacida  ^en  Lima,  contrajo  allí  ma¬ 
trimonio  con  el  doctor  Juan  del  Campo  y  Godoy,  hijo  del  co¬ 
ronel  Lrancisco  del  Campo  y  de  'Isabel  Rosa  de  Godoy,  como 
ya  lo  vimos  en  su  lugar. 

IIL — Luis  de  la  Reinaga,  nacido  en  Lima.  Calificador  del 
Supremo  Consejo  de  la  |Inquisición  {2). 

MAZA 

I,  — Lrancisco  de  la  Maza  y  María  ’del  Valle,  .su  mujer,  ve¬ 
cinos  del  Lugar  de  Bárcena,  en  las  Montañas  de  Burgos.  ‘ 

II.  — Juan  de  la  Maza,  nacido  en  el  Lugar  de  Bárcena,  Te¬ 
sorero  de  las  Reales,  contrajo  matrimonio  con  Juana  Quijano, 
natural  de  Madrid,  hija  del  capitán  Lrancisco  Quijano,  ori¬ 
ginario  del  Lugar  de  Barcos,  en  las  Montañas  de  Burgos,  y  de 
Catalina  de  Moscoso, .  oriunda  de  Madrid. 

Has  de  Xaquixaguana  y  Pucará  en  el  tiempo  de  las  guerras  civiles,^  el 
cual  después  volvió  a  Chile  con  el  Gobernador  Villagra  en  1561,  radicán¬ 
dose  en  la  ciudad  de  Osorno,  de  donde  era  vecino  encomendero  en  .1569. 
(Medina,  José  Toribio,  Documentos  inéditos,  tomo  XXIII.)  >  ' 

(1)  A  esta  familia  pertenecieron  Sancho  de  Z árate  y  el  ilustrisimo 
señor  don  Francisco  de  la  Serna  y  La  Reinaga,  calificador  del  Supremo 
Consejo  de  la  Inquisición,  y  ambos  fueron  mencionados  como  actos  po¬ 
sitivos  en  las  pruebas  que  rindió  Juan  Bautista  del  Campo  y  La  Reinaga 
para  ingresar  de  Comisario  del  Santo  Oficio. 

(2)  A.  G.,  fol.  57  vto. 
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Hijos :  ' 

1.  Niooilás  de  'la  Maza,  natural  del  pueblo  de  Canaria, 
Provincia  de  Vikas  en  el  Obispado  de  Huamanga,  en  el  Perú, 
Religioso  de  la  Orden  de  Predicadores  del  Convento  del  Ro¬ 
sario  de  Lima,  Calificador  del  Santo  Oficio  de  esta  Ciudad, 
por  título  fechado  en  ella  el  12  de  diciembre  de  1684. 

2.  Francisco  de  la  Maza,  que  sigue  en  HI. 

IIL — Francisco  de  la  Maza,  nacido  en  Canarias,  Religioso 
de  la  Compañía  de  Jesús,  en  el  Colegio  de  San  Pablo  de  Lima, 
obtuvo  aprobaeión  de  su  genealogía  para  ingresar  de  Califi¬ 
cador  de  Santo  Oficio  de  esa  Ciudad,  por  auto  fechado  allí 
el  28  de  noviemlbre  de  1684,  con  ia  autorización  de  los  Inqui¬ 
sidores  Francisco  Luis  de  Bruna  Rico  y  Alvaro  Bernaldo  de 
Quirós  (i).  !  -  ' 

MiELENDiEZ 

I.  — 'Alonso  Meléndez  y  Catalina  Palomino,  su  mujer,  veci¬ 
nos  y  naturales  de  Saldaña,  en  Tierra  de  Campos.  ■ 

II.  — ^Marcos  Meléndez,  natural  de  Saldaña,  avecindado  en 
el  Virreinato  de  Perú  a  los  diez-  años  de  edad ;  Alguacil  Mayor 
de  la  Villa  de  Arnedo  de  (Chancay,  a  doce  leguas  de  Lima,  con¬ 
trajo  matrimonio  en  la  referida  Villa,  el  25  de  abril  de  1601, 
con  Ana  Gómez,  hija  de  García  Alonso  y  de  María  Gómez, 
de  esa  naturaleza. 

Otorgó  su  testamento  en  Arnedo  ^de  Chancay,  ante  el  Es¬ 
cribano  Andrés  de  Morales,  en  12  de  julio  de  1618.  ' 

IIL — ^Ana  ¡Meléndez,  nacida  en  Arnedo  de  Changay,  celebró 
capitulaciones  matrimoniales,  ante  Agustín  Atienza,  en  Lima 
a  14  de  octubre  de  1627,  con  Juan  Navarro  Montesinos,  Fami¬ 
liar  del  Santo  Oficio  de  la  Ciudaid  de  Arequipa,  como  lo  vere¬ 
mos  en  su  lugar  Correspondiente  ((2).  I  '  j  ''  'j 

:  .  '  MESSIA 

1. — Francisco  Messia  de  Sandoval,  nacido  en  Ecija,  Caba¬ 
llero  “de  la  Orden  de  Calatrava  y  Familiar  del  Santo  Oficio  de 


(1)  A.  G.,  fol.  70  vto. 

(2)  A.  G,  fol.  66.  : 
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la  Inquisición,  se  avecindó  ,  en  la  Ciudad  de  Cuenca  de  'la  Go¬ 
bernación  de  Quito,  en  donde  contrajo  matrimonio  Con  Mag¬ 
dalena  Ramón  y  Centeno.  i 

II. — Francisco  Messia  Ramón,  natural  del  ^¡pueblo  de  Loja, 
en  el  Obispado  de  Quito,  Familiar  del  Santo  Oficio  y  Corregi¬ 
dor  de  Huánuco,  en  el  Perú,  contrajo  matrimonio  en  su  Pue¬ 
blo  natal  con  Francisca  Bedoya,  (de  esa  naturaleza,  hija  de  Pe¬ 
dro  de  Bedoya  Guevara,  natural  de  Guadalajara  en  España, 
avecindado  en  el  reino  de  Quito,  en  donde  fué  Familiar  del 
Santo  Oficio,  y  de  su  mujer  Juana  de  Campuzano,  originaria 
dei  repetido  pueblo  de  Roja.  :  ,  " 

II'I. — ^Alonso  Messia,  nacido  en  el  pueblo  de  Pecaraos,  en 
Huánuco,  en  i.°  de  enero  de  (I655  y  bautizado  en  la  Parroquia 
de  Santa  Ana  de  Lima,  inició  su  expediente  de  genealogía  para 
ser  admitido  ‘como  (Calificador  del  Santo  Oficio  en  ¡23  de  marzo 
de  1712  y  sus  pruebas  fueron  aprobadas  por  auto  de  los  ¡Ip- 
quisidores  José  Antonio  Gutiérrez  die '(Ceballos  y  Gaspar  Ibáñez 
de  fecha  ii  de  enero  dte  1726(1). 

Fué  ^Maestro  (de  Artes  del  Colegio  de  la  [Compañía  de  Je¬ 
sús,  Rector  del  del  Geroado,  Superior  de  la  Casa  de  Desam¬ 
parados  durante  27  años;  fundador  Monasterio  de  Santa 
Rosa  de  Lima;  Provincial  de  Quito,  nombrado  por  el  General 
de  la  Compañía  de  Jesús,  designación  que  se  dejó  sin  efecto 
por  el  'clamor  que  en  Lima  se  levantó  para  impeídir  qme  el 
agraciado  saliera  de  esa  Ciudad.  Designado  ^Provincial  de  su 
Orden  en  el  perú,  durante  su  gobierno  erigió  el  'Colegio  de 
Moquegua  y  una  Casa  de  Ejercicios  en  la  Chacarilla  de  San  Ber¬ 
nardo,  en  Lima,  y  se  inauguraron  en  la  jUniversidad  de  San 
Marcos  dos  Cátedras  de  Controversia  para  los  jesuítas. 

El  padre  Messia  escribió  las  -siguientes  obras:  Rosario  de 
Alabanzas  y  goces  de  Jesucristo ;  ‘Memorias  de  Varones  Ilus¬ 
tres  de  la  Compañía  en  el  Perú;  Sentimientos  espirituales  y 
Devoción  de  las  Tres  Horas. 

Falleció  en  Lima  el  5  de  enero  de  1732,  su  vida,  escrita 


(i)  A.  G.,  fol.  212. 
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por  el  padre  Juan  José  de  iSalazar,  fué  impresa  en  esa  ciudad 
el  año  1733  (i). 

NAVAiRRO 

I. — Pedro  Navarro  Montesinos  y  María  de  Vargas,  su  mu- 
jler,  vecinos  y  naturales  de  Toledo. 

IL — ^Juan  Navarro  Montesinos,  natural  de  Toledo,  avecin¬ 
dado  en  el  virreinato  del  Perú,  Regidor  de  la  ciudad  de  Are¬ 
quipa  y  Familiar  en  ella  del  Santo  Oficio,  como  antes  lo  fué 
en  Toledo  (2),  celebró  capitulaciones  matrimoniales  ante  el  Es¬ 
cribano  Agustínjd'e  Atienza,  en  , Lima  a  14  de  octubre  de  1627, 
con  Ana  Meléndez,  ¿rija  de  Marcos  Meléndez  y  de  Ana  Gó¬ 
mez,  como  vimots  en  su  .lugar  'respectivo.  ' 

Rindió  información  de  genealogía,  ante  [Juan  Ruiz  de  San¬ 
ta  IMaría,  en  Toledo  a  20  de  septiembre  de  I1619  y  testó  en 
Arequipa  'ante  |el  Escribano  Antonio  Laguna  en  6  de  agosto 
de  1668. 

III. — José  Navarro  Montesinos,  bautizado  en  la  Iglesia  Ma¬ 
yor  de  Lima  el  20  de  [octubre  de  ,1632;  Abogado  de  la  Real 
Audiencia  de  esa  'Ciudad,  jCura  de  la  Doctrina  :die*l  Espíritu 
Santo  de  Chacayán,  obtuvo  aprobación  de  su  genealogía  para 
ingresar  como  subdelegado  y  comisario  del  ¡Santo  Oficio  de  la 
provincia  de  Tarama,  por  auto  fechado  en  Lima  en  15  de  mar¬ 
zo  de  1684,  siéndole  despachado  título  de  tal  el  día  17  del  mis¬ 
mo  mes  y  año  (3). 


ORMiA 

L — Miguel  Fernández  de  Orma,  natural  del  lugar  de  Cudón, 
y  su  mujer  María  Díaz  de  Gándara,  natural  del  lugar  de  Ino- 
jedo,  en  la  jurisdicción  de  Santillana. 

II . — ^Miguel  de  Orma,  nacido  en  el  lugar  de  iCudón,  contra¬ 
jo  matrimonio  con  María  Balbontín,  hija  de  Pedro  Díaz  Bal- 


(1)  Mendiburu,  Diccionario  Histórico  del  Perú  (Messia). 

(2)  Sus  pruebas  de  Familiar,  hechas  entre  1575-1616,  se  encuentran 
en  el  Archivo  de  la  Inquisición  de  Toledo,  legajo  401,  núm.  1967. 

(3)  A.  G.,  fol.  66. 
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bontín,  natural  del  lugar  de  Cochia,  en  la  jurisdicción  de  Torre 
de  la  Vega  y  de  su  mujer  Marta  de  Ruimoroso,  originaria  del 
lugar  de  Barrena  de  Cudón. 

III. — ^Miguel  de  Orma,  nacido  en  el  lugar  de  Cudón  y  ave¬ 
cindado  en  el  virreinato  del  Perú,  en  donde  tuvo  el  grado  de 
capitán  del  Real.  Ejército ;  contrajo  matrimonio  con  Estefa¬ 
nía  de  Gárate  (i). 

Obtuvo  aprobación  de  su  genealogía  y  de  la  de  su  mujer, 
para  ingresar  como  familiar  del  Santo  Oficio  de  Riobamba, 
por  auto  del  inquisidor  Gómez  Suárez  de  Figueroa,  fechado 
en  Lima  en  25  de  febrero  de  1711  (2). 

PAGABE 

I. — Juan  Pagabe  de  Arriaga  y  María  Pérez  de  Solocabal, 
su  mujer,  nacida  en  el  lugar  de  Abadiano,  en  Vizcaya. 

IL — Martín  de  Pagabe,  contrajo  matrimonio  con  Catali¬ 
na  de  Ibarra,  natural  de  Durango,  hija  de  Sanctorum  de  Iba- 
rra,  nacido  en  la  anteiglesia  de  Lernona,  y  de  María  de  Ur- 
quieta. 

IIL — Andrés  de  Pagabe,  avecindado  en  el  Perú,  en  la  ciu¬ 
dad  de  León  de  Huánuco,  obtuvo  aprobación  de  su  genealogía 
para  ingresar  como  familiar  del  Santo  Oficio  de  esa  ciudad, 
por  auto  de  los  inquisidores  Francisco  Luis  de  Bruna  Rico  y 
Alvaro  Bernaldo  de  Quirós,  fechado  en  Lima,  a  18  de  junio 
de  1691. 

Contrajo  matrimonio  con  Josefa  de  Aranceaga,  hija  de  Do¬ 
mingo  de  Aranceaga,  como  ya  lo 'vimos,  la  eual  rindió  infor¬ 
mación  genealógica,,  como  mujer  de  familiar,  aprobada  con  la 
misma  fecha  (3). 


(1)  La  genealogía  de  Estefanía  de  Gárate  aparece  incompleta  en  el 
Expediente :  sólo  consta  que  era  originaria  de  Riobamba  y  nieta  por  la 
línea  materna  de  María  de  Angulo,  vecina  de  esa  villa,  en  donde  testó 
ante  el  escribano  Tomás  de  Herrera,  en  ii  de  agosto  de  1682. 

(2)  A.  G.,  fol.  186  vto. 

(3)  A.  G.,  fol.  95 
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PERALTA 

L — Amaro  López  de  Peralta  y  Francisca  de  Figueroa,  su 
mujer,  vecinos  y  originarios  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Ga¬ 
licia. 

11. — Antonio  López  de  Peralta,  natural  de  Santiago  de  Ga¬ 
licia,  avecindado  en  el  virreinato  del  Perú,  contrajo  matrimo¬ 
nio  en  Lima  con  María  Durán  del  Viso,  hija  de  Juan  García  de 
Puertanueva,  natural  de  Alcázar  de  Consuegra  y  de  Juana  .Du¬ 
rán  del  Viso,  originaria  de  Antequera  y  ambos  vecinos  de  la 
ciudad  de  los  Reyes. 

IIL — Josefa  López  de  Peralta,  natural  de  Lima,  contrajo 
matrimonio  allí  con  Andrés  Fernández  de  Alarcón  y  Escude¬ 
ro,  familiar  del  Santo  Oficio  de  esa  ciudad,  como  ya  lo  vimos. 

Obtuvo  aprobación  de  su  genealogía  como  mujer  de  fami¬ 
liar,  por  auto  fechado  en  Lima  en  23  de  diciembre  de  1686  (i). 

PRADEDA 

I.  — Juan  Gómez  de  Pasos  y  Sotomayor  e  Isabel  Fernández 
de  Pradeda,  su  mujer,  naturales  y  vecinos  del  lugar  de  Pozos, 
en  la  feligresía  de  Santa  Magdalena  de  la  Peña. 

II.  — Francisco  Gómez  de  Pradeda,  nacido  en  el  lugar  y 
casa  de  Cabaneda,  jurisdicción  del  Coto  de  San  Cibrián  de 
Montecubeiro  y  avecindado  en  el  Perú,  contrajo  matrimonio 
allí  con  Manuela  de  Herrera,  oriunda  de  Pisco,  hija  de  Alon¬ 
so  Rodríguez,  natural  de  San  Lúcar  de  Barrameda,  alférez  en 
la  conquista  del  Perú,  y  de  Agueda  de  Hostia  y  Pastrana,  ori¬ 
ginaria  de  Toledo. 

IIL — ^Tomás  de  Pradeda,  nacido  en  el  Perú,  religioso  del 
convento  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  de  la  Orden  de  Pre¬ 
dicadores,  obtuvo  aprobación  de  su  genealogía  para  ingresar 
como  calificador  del  Santo  Oficio  del  Callao,  por  auto  de  fe¬ 
cha  24  de  febrero  de  1684,  y  le  fué  despachado  título  de  tal 
en  Lima  a  26  del  mismo  mes  y  año  (2). 


(1)  A.  G.,  fol.  77  vto. 

(2)  A.  G.,  fol,  65  ¡vto. 
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ROZAS 

I. — Francisco  de  Herrera  y  Constanza  de  Rozas  y  Ezque- 
rra,  su  mujer,  vecinos  y  naturales  del  Valle  de  Soba,  en  las 
montañas  de  Burg^os. 

n. — El  tesorero  Bernardo  de  Rozas  y  Ezquerra,  natural 
del  Valle  de  Soba,  contrajo  matrimonio  en  Sevilla  con  Agus¬ 
tina  de  Valle,  nacida  en  esa  ciudad  y  bautizada  en  la  collación 
de  la  Magdalena,  bija  de  Francisco  de  Valle,  natural  de  la  Me- 
rindad  de  Trasmiera,  en  las  mi-smas  montañas  de  Burgos,  y  de 
Inés  Martínez,  vecinos  de  Sevilla  (i). 

III. — ^El  tesorero  Francisco  de  Rozas  de  Valle,  bautizado 
en  Sevilla,  en  la  collación  de  la  Magdalena,  entre  los  años  1607 
a  1612,  venido  al  Perú  con  el  general  Díaz  Pimienta  en  1627, 
obtuvo  aprobación  de  su  genealogía  para  ingresar  como  fami¬ 
liar  de  la  Inquisición  del  Cuzco,  por  auto  fechado  en  Lima  a 
29  de  marzo  de  1686  (2). 

RUEDA 

I.  — Juan  González  Salmón  y  Muñoz,  natural  y  alcalde  del 
lugar  de  Corvera,  en  el  Valle  de  Toranco,  montañas  de  Bur¬ 
gos,  y  su  mujer  María  González  de  Al  ceda,  de  la  misma  natu¬ 
raleza. 

II.  — Domingo  González  Salmón  y  Muñoz,  nacido  en  Corve¬ 
ra,  alcalde  de  ese  lugar;  contrajo  matrimonio  con  Isabel  Fer¬ 
nández  de  Rueda,  hija  de  Pedro  de  Rueda  Bustamante,  natural 
y  alcalde  del  lugar  de  Ontaneda  y  de  su  mujer  Catalina  Fer¬ 
nández  de  la  Herrán,  nacida  en  Parajes,  en  las  mismas  monta¬ 
ñas  de  Burgos. 

ÍII. — ^Antonio  González  de  Rueda,  natural  de  Corvera,  ave¬ 
cindado  en  el  Alto  Perú; 'obtuvo  aprobación  de  su  genealogía 
para  ingresar  como  familiar  del  Santo  Oficio  de  la  ciudad  de 

(1)  Entre  los  deudos  del  pretendiente  se  mencionan  su  bisabuelo  Pe¬ 
dro  de  Valle,  primer  Alguacil  del  Santo  Oficio  de  Sevilla  y  Gabriel  de 
Valle,  su  tío  abuelo,  casado  en  La  Palma,  y  'a  Francisco  Díaz  Pimienta, 
Conde  de  Puerto  Real,  Alguacil  Mayor  de  las  Islas  Canarias. 

(2)  A.  G.,  fol.  74  vto. 
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La  Paz,  por  auto  de  los  inqui-sidores  Alvaro  Bemaldo  de  Qui- 
rós  y  Francisco  Valera,  fechado  en  Lima,  a  9  de  junio 
de  1688  ¡(i). 

SANDOVAL 

1. — Juan  de  Sandoval  y  Guzmán,  natural  de  Escalona,  en 
Segovia,  avecindado  en  el  Perú  y  allí  factor  de  las  Reales  Ca¬ 
jas  de  Potosi  |y  familiar  de  la  Inquisición  de  Toledo  ien'1635  (2), 
contrajo  matrimonio  con  Maria  Tinoco  de  Figueroa,  nacida  en 
Jerez  de  los  Caballeros,  en  el  mismo  virreinato,  y  vecina  del 
pueblo  de  Lo  ja. 

Hijos : 

1.  Sebastián  de  Sandoval,  que  sigue. 

2.  María  Magdalena  de  Sandoval,  mujier  de  Juan  de  la 
Cueva,  como  vimo-s  en  su  lugar. 

II.  — ^^Sebastián  de  Sandoval  y  Guzmán,  nacido  en  Guancavé- 
lica,  doctor  en  Cánones  y  Leyes,  oidor  de  la  Real  Audiencia 
de  Panamá;  contrajo  matrimonio  en  Lima  con  Ana  de  la  Daga, 
nacida  allí  y  bautizada  en  la  parroquia  de  San  Sebastián,  hija 
de  Alonso  García  de  la  Daga,  natural  de  Uceda  en  España  y 
Agustina  de  Vargas,  esta  última  nieta  de  García  Pérez  de  Var¬ 
gas  Machuca,  oriundo  de  Sevilla. 

Hi  j  os : 

1.  Juan  de  Sandoval  y  Vargas,  bautizado  en  Lima  en  la 
Iglesia  Mayor,  Familiar  del  Santo  Oficio  de  esa  Ciudad  en 
1637,  junto  con  su  hermano. 

2.  Alonso  de  Sandoval 'y  Vargas,  que  sigue  en  III. 

III.  — Alonso  de  Sandoval  y  Vargas,  nacido  en  Lima  y  bau¬ 
tizado  en  la  Iglesia  Mayor,  obtuvo  aprobación  de  su  genealogía 
para  ingresar  como  Familiar  del  Santo  Oficio  de  esa  Ciudad, 
por  auto  de  los  Inquisidores  Juap  de  Mañozca,  Juan  Gaytan  y 
Antonio  de  Castro  y  del  Castillo,  fechado  en  Lima  a  4  de  abril 
de  1637  1(3).  [ 


(1)  A.  G.,  fol.  85  vto. 

(2)  Sus  .pruebas,  hechas  ese  año,  se  encuentran  en  el  Archivo  de  la 
Inquisición  de  Toledo,  en  el  legajo  455,  núm.  2682. 

(3)  A.  G.,  fol.  91. 
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SAN  MARTIN 

I.  — Pedro  de  San  Martin  y  María  de  Soto,  su  mujer,  ve¬ 
cinos  y  naturales  de  Viguria,  en  Navarra. 

II.  — Pedro  de  San  Martin,  najcido  en  Viguria,  contrajo  ma¬ 
trimonio  allí,  con  Isabel  Novaja>s,  hija  de  Cristóbal  de  Nova- 
jas,  Familiar  del  Santo  Oficio  de  Logroño  y  de  María  Milanos. 

III.  — Pedro  de  San  Martin,  nacido  en  Viguria,  Religioso 
de  la  Orden  de  San  Agustín,  avecindado  en  Lima,  obtuvo  apro¬ 
bación  de  su  genealogía  para  ingresar  como  Calificador  del 
Santo  Oficio  de  esa  Ciudad,  por, auto  de  los  Inquisidores  Gó¬ 
mez  Suárez  de  Figueroa  y  Francisco  Valera  fechado  en  Lima 
a  )i3  de  octubre  de  1701  1(1). 

SANTILLAN 

I.  — Luis  de  Santillán  y  María  de  Guzmán, 'SU  mujer,  veci¬ 
nos  de  la  Ciudad  de  Sevilla. 

II.  — Francisco  de  Santillán,  natural  de  Sevilla,  avecindado 
en  Lima,  contrajo  matrimonio  allí,  con  Ana  de  la  Daga,  bau¬ 
tizada  en  la  Parroquia  de  San  Sebastián  de  Los  Reyes,  hija  de 
Alonso  Guerra  de  la  Daga,  oriundo  de  Uceda  y  de  Agustina 
de  Vargas. 

III.  — Luis  de  Santillán  y  Vargas,  bautizado  en  Lima  en  la 
Iglesia  Mayor,  obtuvo  aprobación  de  su  genealogía  para  ingre¬ 
sar  como  Familiar  de  la  Inquisición  de  esa  Ciudad,  por  auto 
de  los  Inquisidores  Juan  de  Mañozca,  Juan  Gaytan  y  Antonio 
de  Castro  y  del  Castillo,  de  fecha  4  de  abril  de  *1637  (2)  (3). 

SORIA 

I. — Juan  Iñíguez  de  Aponte,  natural  del  Lugar  de  Puente  o 
Cuatro  Villas  de  Aponte,  en  el  Valle  de  Valdivieso,  Montañas 


(1)  A.  G.,  fol.  143, 

(2)  A.  G.,  'fol.  92,  ' 

(3)  Sus  pruebas  originales  se  encuentran  en  el  Archivo  de 'la  Inqui¬ 
sición  de  Toledo,  en  el  legajo  458,  núm.  2697. 
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de  BurgOiS,  avecindado  en  el  Virreinato  del  Perú,  contrajo  ma¬ 
trimonio' en  Lima,  con  Catalina  de  Soria,  nacida  en  esta  Ciudad. 

II.  — ^Alonso  Iñíguez  de  Soria,  natural  de  Lima,  Capitán  del 
Real  Ejército,  contrajo  matrimonio,  alli,  con  Nicolasa  Fernán¬ 
dez  oriuinda  de  Los  Reyes,  hija  de  Alonso  Diiez  Fernández, 
nacido  en  Carrión  de  los  Condes  y  de  su  mujer  Ana  Maria  de 
Góngora,  natural  de  la  repetida  Ciudad  de  Lima. 

III.  — Alonso  Iñiguez  de  Soria,  nacido  en  Lima,  Religioso 
del  Convento  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  esa  Ciudad  y 
General  de  su  Orden,  obtuvo  aprobación  de  su  genealogía  para 
ingresar  como  'persona  honesta  al  Santo  Oficio  de  la  Inquisi¬ 
ción,  por  auto  fechado  en  26  de  octubre  de  1686  (i). 

'TOBALINA 

I.  — ^Juan  de  Tobalina  y  Ana  Riquelme,  su  mujer,  vecinos  y 
naturales  de  la  Villa  de  Boco'S,  en  el  Valle  de  Tobalina. 

II.  — Juan  de  Tobalina,  nacido  en  Sevilla,  en  la  calle  de 
Placentinos,  en  la  Collación  de 'la  Iglesia  Mayor,  y  avecindado 
en  el  Alto  Perú,  contrajo  matrimonio  con  Sebastiana  Chacón, 
natural  de  Chuquisaca,  hija  de  Gonzalo  Yáñez  Chacón  y  de 
Isabel  de  Mesa,  naturales  de  Llerena,  en  Extremadura. 

III.  — Gregorio  de  Tobalina,  nacido  en  la  Villa  Imperial  de 
Potosi  y  Cura  de  la  Parroquia  de  San  Bernardo  de  ella,  pre¬ 
sentó  su  genealogía  para  'ingresar  al  Santo  Oficio  de  la  In¬ 
quisición,  como  Visitador  de  Libros  y  Estampas,  en  i.®  de  sep¬ 
tiembre  de  1677  y  fué 'aprobada  por  auto  de  los  Inquisidores 
Alvaro  Bernaldo  de  Quirós  y  Francisco  Valera  fechado  en 
Lima  a  29  de  mayo  de  1688  (2). 

VIDANGOS 

I.  — Pedro  de  Vidangos  y  Pelarte,  natural  de  la  Villa  de  Lú¬ 
dela  de  Navarra,  contrajo  matrimonio  con  Isabel  de  Iluri,  ori¬ 
ginaria  de  Villaf ranea,  en  el  mismo  Reino. 

II.  — José  de  Vidangos  y  Pelarte,  natural  de  Lúdela,  con- 


(1)  A.  G.,  fol.  78  vto. 

(2)  A.  G.,  fols.  74-85- 


350 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


trajo  matrimonio  cu  esa  Villa  con  Isabel  de  San  Juan,  hija  de 
Miguel  de  San  Juan,  oriundo  de  Tudela  y  de  *su  mujer  Cata¬ 
lina  Romano,  nacida  en  Cor  ella,  Navarra. 

III. — José  de  Vidangos  y  Pelarte,  bautizado  en  la  Parro¬ 
quia  de  San  Juan  de  la  Villa  de  Tudela,  avecindado  en  la  Ciu¬ 
dad  de  la  Paz,  del  Alto  Perú,  obtuvo  aprobación  de  su  genea¬ 
logía  ipara  ingresar  ’  como  Familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Ciu¬ 
dad  mencionada,  por  auto  del  Inquisidor  Francisco  Varela, 
fechado  en  Lima  a  9  de  mayo  de  1697  (i), 

VILLAR 

I.  — Juan  de  Villar  y  Catalina  Alonso,  su  mujer,  vecinos  de 
la  Villa  de  Porrino,  en  Galicia. 

II.  — Juan  de  Villar,  nacido  en  Porrino,  contrajo  matrimo¬ 
nio  con  Ana  Fernández  Marino,  hija  de  Rodrigo  Bello  y  de  Brí¬ 
gida  Fernández,  vecinos  y  naturales  de  Valencia  del  Miño,  en 
Galicia. 

III.  — ^Pedro  de  Villar  ^Marino,  nacido  en  Túy  y  avecindado 
en  el  virreinato  del  Perú,  obtuvo  aprobación  de  su  genealogía 
para  ingresar  como  Familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi¬ 
ción  de  Lima,  por  auto  de  los  Inquisidores  Gómez  Suárez  de 
Figueroa  y  Francisco  Valera,  fechado  en  esa  Ciudad  en  19  de 
noviembre  de  1698  (2). 

(1)  A.  G.,  fol.  122  vto. 

(2)  A.  G.,  fol.  125  vto. 


VIII 


Poetas  dramáticos  del  siglo  XVII. — Juan  Claudio 
de  la  Hoz  y  Mota 

No  comprendemos  por  qué  este  escritor  dramático,  que 
dene  obras  de  verdadero  mérito,  aunque  se  nota  en  su 
producción  desigualdad,  vivió  en  su  tiemipo  rélativa- 
miente  obscurecido,  comoi  sucedió  con  Leyba,  Ramirez  de  Arella- 
no,  Monroy,  Silva,  Diamante,  y  otros  de  sus  contemporáneos, 
que  después  la  critica  ha  sabido  alabar. 

Hoz  y  Mota  pertenecía  a  familia  ilustre,  avecindada  en  Bur¬ 
gos,  siendo  su  padre  don  Fernando  de  la  Hoz  y  Mota  y  su  madre 
doña  Ana  de  la  Hoz. 

Como  el  autor  'de  sus  días  era  Procurador  a  Cortes  de  la 
antes  expresada  ciudad,  a  desempeñar  el  cargo  vino  a  Madrid 
en  unión  de  su  esposa  y  en  ella  vió  la  luz  nuestro  biografiado. 

En  1653  ’Se  le  concedió  el  hábito  de  Santiago,  lo  cual  prueba 
su  esclarecido  linaje  y  el  favor  que  ya  en  Madrid  gozaba. 

Ostentó  el  título  de  Regidor  perpetuo  de  la  ciudad  dn  Bur¬ 
gos  y  sustituyó  a  su  padre  como  Procurador  a  Cortes  de  la  nota¬ 
ble  ciudad  castellana.  Con  ese  carácter  concurrió  en  4  de  di¬ 
ciembre  de  1657  besamanos  y  parabién  por  el  nacimiento  del 
príncipe  don  Felipe  Próspero.  Consta  que  pronunció,  por  ser 
Procurador  más  antiguo,  una  arenga  dirigida  a  Su  Majestad. 

Es  de  suponer  que  por  entonces  abandonó  del  todo  su  ciu¬ 
dad  natal  y  se  vino  a  residir  a  Madrid,  pues  pocos  años  después 
ejercía  el  puesto  de  Ministro  del  Tribunal  Superior  de  Hacien¬ 
da,  según  manifiesta  Alvarez  Baena. 

Con  ese  carácter  asistió  en  1665  a  los  funerales  por  el  Rey 
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don  Felipe  IV  y  como  Consejero  de  Hacienda,  en  1689,  a  los 
que  jsie  verificaron  por  el  alma  de  la  reina  doña  María  (Luisa  de 
Orleans,  mujer  que  fue  de  Carlos  II. 

Fué  gran  amigo  y  admirador  de  Bances  Candamo. 

En  el  certamen  poético  que  tuvo  lugar  en  Madrid  al  veri¬ 
ficarse  la  canonización  de  San  Juan  de  Dios,  el  10  de  junio  de 
1691,  hay  una  glosa  bastante  correcta,  que  se  dice  ser  de  don 
Juan  Claudio  de  la  'Hoz  ’iy  Medina.  Considera  don  Cayetano  de 
la  Barrera,  en  su  Catálogo  biográfico-biblio gráfico  del  Teatro 
antiguo  español,  que  es  un  error,  pues  debió  ser  esta  poesía  de 
Hoz  y  Mota,  no  Medina. 

Larga  vida  tuvo  el  inspirado  poeta,  pues  en  los  primeros  años 
dd  siglo  XVIII  ejerció  el  cargo  de  Censor  de  Comedias  y  como 
tal  firmó  varios  manuscritos  que  obran  en  la  Biblioteca  Nacional. 
El  13  de  agosto  de  1709  firmó  la  censura  de  la  comedia  José 
Salvador  de  Egipto  y  Triunfos  de  la  inocencia,  que  el  antedicho 
señor  La  Barrera  poseía. 

No  se  tienen  noticias  de  la  fecha  de  su  muerte,  que  es  de 
suponer  ocurriera  en  Madrid.  El  último  año  que  se  Conoce  de  su 
vida  es  el  citado  de  1709. 

El  poeta  que  escribió  comedias  como  El  Castigo  de  la  Mise¬ 
ria,  El  Villano  del  Danubio  y  El  Montañés  Juan  Pascual,  debe 
ser  recordado. 

CATALOGO  DE  SUS  OBRAS  DRAMATICAS 

Abraham  Castellano  (El)  y  Blasón  de  los  Guzmanes. 

Comedia  original. 

Carlos  V  sobre  Túnez. 

Comedia  de  don  Juan  de  la  Hoz  y  Mota. 

Según  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  pues  en  los 
Catálogo>s  aparece  como  de  don  José  de  Cañizares. 

Emp.  Victoria  por  Barbarroja.  Ac.  faltas  que  tiene  infinitas. 

Es  un  manuscrito  de  56  hojas,  letra  siglo  xviii. 

Fué  del  Duque  de  Osuna. 

Hay  otro  manuscrito  atribuido  a  Cañizares  con  firma  de  don 
Francisco  Navarrete  en  la  portada,  letra  S.  xviii,  '55  hojas, 
en  4.®  Fué  de  la  Biblioteca  de  Oisuna.  Duran  la  da  como  de  Ca¬ 
ñizares  y  afirma  hay  otra  anónima,  que  es  de  Sánchez,  con  el 
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título  de  El  Cerco  de  Túnez  por  Carlos  V,  Además  existe  la  de 
Lope,  Carlos  V. 


Castigo  de  la  ^miseria  (El),  i'don  Marcos  Gil  de  Almodó- 

VAR. 

Comedia  por.  don  Juan  C.  de  la  Hoz  y  Mota. 

Em!p.  Capaz  y  alegre  es  el  cuarto.  Ac.  tengan  perdón  si  no 
aplauso.  . 

Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  fué  de  Durán,  con 
70  hojas,  4.^,  letra  del  siglo  xviii.  Impresa  con  el  primer  título 
en  Madrid  y  en  Sevilla  por  Manuel  Nicolás  Vázquez,  y  en  los 
años  de  1749  y  1796  en  la  primera  población  citada. 

García  de  la  Huerta,  al  insertar  esta  'comiedia  en  Csu  Teatro 
Español,  no  citó'tel  autor  por  ignorarlo, ’y  supuso  estaba  tomada 
de  la  novela  de  Cervantes  El  casamiento  engañoso,  pero  es  ¡un 
error,  pues  de  donde^  aparece  sacada  es  de  una  novela  de  doña 
María  de  Zayas,  al  decir  del  coleccionador  de!l  Tesoro  del  Tea¬ 
tro  Español.  Este  mismo  agregó  que  Scarrón  copió  la  comedia 
de  La  Hoz,  o  la  novela  de  la  Zayas,  en  su  libro  Le  chatimcnt  de 
raz/arice. 

Esta  comedia  la  publicó  Ochoa  en  1838  (París),  y  más  tarde 
la  Colección  de  'Autores  Españoles,  de  Rivaderbeyra. 


Descubrimiento  de  las  Batuecas  del  Duque  de  Alba  o 
el  'Nuevo  Mundo  'EN  Castilla.  ' 

Comedia  de  don  Juan  Claudio  de  la  Hoz  y  Mota. 

Hmp.  Vuecelencia  considere.  Ac.  Y  yo  el  rencor. 

Manuscrito  autógrafo  de  la  Biblioteca  Nacional,  de  62  hojas, 
en  4.°,  1.  del  siglo  xvii.  Al  fin  de  la  2.^  jornada  lleva  la  media 
firma  del  autor  y  la^  rúbrica.  En  una  nota  se  dice  haber  pertene¬ 
cido  el  manuscrito  al  autor  Juan  Garcés.  En  otra  se  dice  que 
se  representó  en  el  iCorral  del  Príncipe  en  tmayo  de  1710.  Fué 
este  manuscrito  de  Durán. 

Existía  otro  manuscrito  en  la  biblioteca  de  Lord  Holland, 
con  los  nombres  de  La  Hoz  y  Lope  de  Vega.  Es  una  refundi¬ 
ción  de  Las  hatuecas  del  Duque  de  [Alba,  de '(Lope. 

Durán  menciona  otro  manuscrito  de  1701. 
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Deseado  Príncipe  de  Asturias  (El)  y  los  jueces  de  Cas¬ 
tilla. 

Comedia  por  don  Juan  de  la  Hoz  Mota  y  don  Pedro  Lanini. 

Emp.  Nuestro  invicto  Rey  Ordoño.  Ac.  viva  y  reine  edades 
largas. 

Manuscrito  de  la  ^Bi-blioteca  Nacional,  55  hojas,  4.°,  que  íué 
de  la  biblioteca  de  Osuna. 

Las  dos  primeras  jornadas  autógrafas  de  Lanini  y  la  3.“  de 
Hoz  y  Mota,  cuya  firma  lleva  y  fecha  de  2  de  noviembre  de  1708. 

Durán  cita  otra  de  Un  Ingenio,  otra  de  Moreto,  en  lengua¬ 
je  antiguo,  ton  sólo  el  'segundo  titulo,  y  otra  de  Lope,  con  este 
mismo. 


Encanto  del  olvido  (El). 

Se  llama  también  La  sortija  del  olvido  y  no  hay  encan¬ 
tos  CONTRA  AMOR. 

Comedia  por  ¡don  Juan  de  la  /Hoz  y  Mota. 

Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional. 


Disparates  de  Juan  de  la  Encina  (Los). 

Comedia  original,  'en  verso,  tres  jornadas,  por  Juan  C.  de  la 
Hoz  y  Mota. 


Invisible  (El). 

Entremés  en  verso  por  don  Juan  Claudio  de  la  Hoz  y  Mota. 
Emp.  Ya  queda  prevenida.  Ac.  Ne  considere. 

Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  fué  de  la  de  Osu¬ 
na,  en  4.°,  4  hojas,  letra  de  fines  del  siglo  xvii. 


Josef,  Salvador  de  Egipto,  y  triunfos  de  la  inocencia. 
Comedia  original,  'en  verso,  por  don  Juan  Claudio  de  la  Hoz  y 
Mota. 

Emp.  Ataja  por  esa  parte. 

Manuscrito  autógrafo  con  firma,  50  hojas,  en  4.'’  Faltan  las 
dos  últimas  de  la  3.“  jornada.  Al  final  de  la  primera  dice  el  autor : 
‘Mimo.  Sr. :  Esta  comedia  es  mia  y  asi  he  procurado  que  no  tenga 
reparo  alguno.  V.  lima,  mandará  lo  que  fuere  servido.  Madrid, 
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agosto  13  de  1709.  Don  Juan  de  la. Hoz  y  Mota.  Fue  de  la  Bi¬ 
blioteca  de  la  Barrera”. 

Durán  que  la  creyó  anónima  hace  una  referencia  la  de  Vé- 
lez.  El  más  amante  pastor. 

Montañés  Juan  Pascual  (El)  y  primer  asistente  de  Sevilla. 

Comedia  original,  en  verso,  tres  jornadas,  por  don  Juan  Clau¬ 
dio  de  la  Hoz  y  Mota.  Es  una  obra  efectista  y  bien  versificada. 

En  la  primera  jornada  de  esta  obra  se  inspiró  Zorrilla  para 
El  Zapatero  y  el  Rey,  llegando  casi  a  copiar  algunas  escenas.  No 
deja  de  ser  extraño  )que  un  genio  poético  tan  grande  como  el 
de  don  José  Zorrilla  se  apropiara  largos  trozos  de  Hoz  y  ‘Mota, 
sin  confesar  su  culpa  en  ocasión  ninguna. 

Eigura  esta  obra  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  y 
a  fines  del  siglo  xix  se  hizo  una  edición  en  Sevilla  para  la  revista 
El  Teatro. 


Morir  en  la  Cruz  con  Cristo,  San  Dimas. 

Comedia  original,  en  verso,  por  Juan  C.  de  la  Hoz  y  Mota. 

Por  su  esposo  y  por  su  Patria. 

Comedia  original,  en  verso,  por  Juan  C.  de  la  Hoz  y  Mota. 

Primer  Blasón  de  España  (El)  y  (defensor  de  la  Igle¬ 
sia),  San  Hermenegildo. 

Comedia  original  y  en  verso,  por  don  Juan  C.  de  la  Hoz  y 
Mota. 

Emp.  ¡VivaTl  Grande  Hermenegildo!  Ac.  Rendida  el  perdón 
espera. 

Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  antes  fué  de  Du¬ 
rán,  en  4.°,  47  hojas,  letra  del  siglo  xviii. 

Ronda  del  entremés  (La). 

Entremés  original  y  en  verso,  por  don  Juan  C.  de  la  Hoz  y 
Mota. 

Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional. 


San  Bernardo  Abad. 
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Comedia  original,  en  verso,  tres  jornadas,  por  don  Juan  C.  de 
la  Hoz  y  Mota  y  don  Francisco  Bances  Candamo. 

Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional.  Sólo  le  pertenece  la 
tercera  jornada,  pues  las  otras  son  de  Bance-s. 

Impresa  en  el  tomo  2.”  de  las  obras  de  Bances  Candamo. 


Santo  Domingo. 

Comedia  original,  en  verso,  3  jornadas,  por  don  Juan  de  la 
Hoz  y  Mota. 

Sepulcro  de  Santiago  (El)  y  Sagrada  Cruz  de  Oviedo. 
Comedia  original,  en  verso,  por  don  Juan  C.  de  la  Hoz  y  Mota. 


jTAL  VEZ  su  FLECHA  MEJOR,  LABRA  DE  ACERO  EL  AMOR. 

Coimedia  original,  en  verso,  tres  Jornadas,  por  Juan'C.  de  la 
Hoz  y  Mota.  j  1  ^  i 

Horos  de  Alcalá  (Los). 

Baile  original,  en  verso,  por  don  Juan'C.  de  la  Hoz  y  Mota. 
Manuscrito  de  la  Biblioteca  'Nacional.  ' 


Villano  del  Danubio  (El)  y  el  buen  juez  no  tiene  patria. 
Comedia  orignal,  en  verso,  tres  jornadas,  por 'don  Juan  de 
la  Hoz  y  Mota.  ^  ^ 

,  Se  imlprimiió,  sin  año,  en  Sevilla,  por  don  Manuel  Nicolás 
Vázquez.  Poseemos  ejemplar. 

Virgen  de  Guadalupe  (La). 

'Comedia  OTÍginal,  en  verso,  tres  jornadas,  por  don  Juan  C. 
de  la  Hoz  y  'Mota  jy  'jdon  Francisco  'Bances  y  ICandamo. 

Se  cree  que  Candamo  sólo  escribió  la  primera  jornada. 
Impresa  en  el  tomo  2.°  de  las  Obras  de  Bances  Candamo. 


Viva  imagen  de  Cristo  (La)  Santo  Niño  de  la  Guardia. 
Comedia  original,  en  verso,  por  don  Juan  C.  de  la  Hoz  y 
Mota  y  don  José  de  Cañizares. 

Emp.  En  hora  dichosa  llegue.  Ac.  Niño  Santo  de  la  Guardia- 
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Manuscrito  autógrafo  de  la  Bil.  Nac.,  que  ^íué  de  la  de  Osu¬ 
na,  56  hojas  en  4.°,  letra  del  'siglo  xviii.  Las  jornadas  primera 
y  tercera  son  letra  de  Cañizares,  y  la  ^segunda,  de  la  Hoz. 

Otro  ms.  de  64  (hojas,  ^1.  del  siglo  xviii,  también  en  la  Bibl. 
Nacional.  ’l  f¡  '  t 

,  i  < 

Barrera  señala  como  autor  sólo  a  Cañizares.  ' 

Narciso  Díaz  de  Escovar.  • 


a 


XI 


El  Hedonismo  Oxomense 

SI  lia  brevedad  de  estos  párrafos  tolera  un  subtitulo,  añá¬ 
dase  Noticia  de  un  descubrimiento  cuidoso  entre  los  pa¬ 
peles  procedentes  de  la  antigua  'Universidad  de  Osma- 
Estaría ,  justificado  el  añadido  porque  de  cuantos  docu¬ 
mentos  examiné  en  el  Archivo  y  Biblioteca  del  Instituto 
de  Soria  — perfectamente  organizados  gracias  al  celo  e  inteli¬ 
gencia  de  mi  ilustrado  compañero  don  Eugenio  Moreno  Ayo- 
ra —  ninguno  tan  interesante  como  el  manuscrito  del  doctor 
Dosramas,  a  quien  el  obispo  Acosta  nombró  Profesor  de  Filo¬ 
sofía,  previos  los  informes  oportunos  y  la^s  pruebas  de  sangre, 
que  revisó  el  propio  prelado  fundador  de  la  'Universidad  de 
Santa  Catalina  (i). 

Hace  bastantes  años,  al  leer  la  Historia  de  la  Literatura  In¬ 
glesa,  quedaron  grabadas  en  mi  memíOria  estas  palabras  de 
Taine:  "'Cuando  volvéis  las  grandes  páginas  roídas  de  un  in¬ 
folio;  las  hojas  amarillentas  de  un  manuscrito;  en  suma,  un 
poema,  un  código,  un  símbolo  de  fe,  ¿cuál  es  vuestra  primera 
observación?  Que  no  se  ha  hecho  él  solo.  JNo  es  sino  un  molde 
semejante  a  una  concha  fósil;  una  '-huella  semejante  a  una  -de 
esas  'formas  depositadas  en  la  piedra  por  un  animal  que  ha 
vivido  y  que  ha  perecido. 

Bajo  la  concha  había  un  animal  y  bajo  el  documento  había 


(i)  Ya  lo  hice  constar  cii  una  nota  de  la  pág.  15  del  “Manuscrito  de 
Martel”. 
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un  hombre.  ¿  Por  qué  estudiáis  la  concha  sino  para  representa¬ 
ros  el  animal? 

De  la  misma  manera  no  estudiáis  el  documento  sino  para 
conocer  el 'hombre;  la  concha  y  el  documento  son  restos  muer¬ 
tos  y  no  valen  jmás  que  como  indicios  del  ser  entero  y  vivo.  fEs 
menester  llegar  ¡hasta  ese  ser;  es  preciso  tratar  de  reconstituirlo. 

Se  engañan  los  que  estudian  el  documento  como  si  fuera 
sólo  tratando  'las  cosas  como  un  simple  erudito,  cayendo  en  una 
ilusión  de  biblioteca. 

En  el  fondo  no  hay  mitologia  ni  lenguas,  sino  solamente 
hombres  que  'Comíbinan  palabras  e  imágenes  según  las  necesi¬ 
dades  de  sus  órganos  y  la  forma  original  de  su  espíritu.” 

Tanto  ha  sido  mi  convencimiento  y  de  tal  suerte  han  pesado 
estos  juicios  de  Taine  en  mi  modesta  labor  investigadora,  que 
con  frecuencia  he  abandonado  trabajos  emprendidos  si  no  apa¬ 
recía  pronto  la  personalidad  interesante  del  autor,  conocido  o 
ignorado,  del  manuscrito  o  del  libro  raro  que  tenia  ante  mi 
vista. 

Y  refiero  esto  con  toda  sinceridad  porque  a  punto  estuve 
de  hacer  lo  mismo  con  el  voluminoso  legajo  que  motiva  estos 
renglones. 

Llevábamos  Moreno  y  yo^la  mayor  parte  de  aquel  verano 
ocupados  en  la  tarea  indicada,  y  apenas  si  nuestro  esfuerzo  po¬ 
día  ofrecer  más  resultado  que  el  de  rectificar  a  Lopezrráez,  cro¬ 
nista  del  Obispado  de  Osma  (i),  y  a  Rabal,  autor  del  tomó 
referente  a  la  provincia  de  Soria  en  la  edición  Cuadrado,  en 
puntos  de  escasa  trascendencia. 

Cuando  di  con  el  manuscrito  de  Dosramas,  al  que  faltan 
las  primeras  páginas  y  tienen  casi  todas  tachaduras  que  sólo 
el  miedo  pudo  ju-stificar,  viendo  que  se  reducía  a  traducir  y 
comentar  en  forma  dialogada  la  Ronia  triunfante  del  Blondo, 
tentado  estuve  a  colocarlo,  con  la  nota  correspondiente,  entre 
el  grupo  de  los  documentos  que  esperaban  .catalogación;  pero 
la  casualidad  quiso  que  en  aquellos  dias  toparan  mis  ojos  con 
un  (pliego  de  la  qpoca  en  que  se  acusaba  recibo,  desde  Bayona, 

(i)  Dícenme  queridos  compañeros  de  Soria  que  el  canónigo  don  Sinfo- 
riano  de  la  Cantolla  tiene  la  prueba  de  una  suplantación  en  esta  Historia 
del  Obispado  de  Osma.  ,  ! 
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de  unos  hermosos  comentarios  al  Blondo  'Cuyo  cdennce  se  com¬ 
prendía  muy  bien  (i)  y  se  aludía  en  otro  párrafo  a  los  compa¬ 
ñeros  de  Port  Royal. 

Esto  despertó  mi  curiosidad  y  quise  informarme  con  mayor 
cuidado. 

En  efecto,  Amaldo  y  los  llamador  solitarios  de  Port  Royal, 
de  quienes  parecían  camaradas  o  discípulos  aquellos  lectores  pi¬ 
renaicos  de  Desramas,  eran  jansenistas  decididos,  tan  firmes  en 
sus  convicciones  que  se  negaron  a  firmar  el  formulario  de 
Luis  XIV  impuesto  por  la  Constitución  Regiminis  del  Papa  Ale¬ 
jandro  VII  bajo  la  pena  de  excomunión,  pérdida  de  bienes  y 
beneficios  eclesiásticos,  etc.,  etc. ;  luego  el  autor  del  manuscrito 
que  yo  creía  simple  traducción  de  la  Roma  triunfante  era  un  he¬ 
terodoxo  de  relieve,  leído  más  allá  de  nuestras  fronteras  por 
partidarios,  como  él,  de  Cornelio  jansen  y  quién  sabe  si  inicia¬ 
dor  de  la  corriente  jansenista  qüe  motivó  la  clausura  de  la  Uni¬ 
versidad  Oxomense  mucho  antes  de  que  el  repulsivo  Fernan¬ 
do  VII  conoluyera  con  las  Universidades  menores  al  mismo 
tiempo  que  creaba  la  “Escuena  de  Tauromaquia’’  en  iSevilla. 

Excusado  es  decir  que  me  apliqué  con  alma  y  vida  al  es¬ 
tudio  del  manuscrito  después  de  este  feliz  descubrimiento  y 
hay  muchas  cuartillas  llenas  de  notas  y  comentarios  que  acaso 
publique  algún  día  con  la  parte  útil  del  texto  para  el  estudio 
del  jansenismo  en  España,  si  logro  encontrar  en  Bayona  (don¬ 
de  ya  hice  gestiones  sin  resultado),  o  en  donde  esté,  la  conti¬ 
nuación  del  manuscrito  de  Desramas  a  que  hace  referencia  Saint- 
Cir  y  que  fué  enviado  a  Francia  por  miedo  a  la  Santa  In¬ 
quisición,  sin  duda  alguna,  pues  a  las  15  ó  20  páginas  del  do¬ 
cumento  ya  se  menciona  d  proceso  y  triste  fin  de  Cazalla, 
cuyo  ejemplo  consternó,  especialmente  en  Castilla,  a  cuantos 
hombres  doctos  tenían, la  funesta  manía  de  pensar. 

No  es  extraño  que  aparezcan  tan  veladas  y  cobardes  las 
ideas  del  profesor  oxomense  en  los  párrafos  que  dedica  a 
comentar  la  obra  del  Blondo  y  he  de  prescindir  en  este  mo- 


(i)  Suscribía  el  documento  una  firma  borrosa  en  la  que  se  veían  cla¬ 
ras  las  S,  una  a,  una  i,  y  luego  algo  así  como  cir  o  cire.  Creí  al  principio 
que  se  trataba  de  Saint  Cyran ;  ¡pero  por  varias  razones  no  pudo  ser  el  fa¬ 
moso  Juan  du  Verger  quien  escribiera  aquellos  renglones. 
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desto  trabajo  de  cuanto  se  refiere  a  las  cinco  proposiciones 
del  ‘‘Agustinus”,  que  no  deben  preocuparnos  puesto  que  no 
nos  prqponemos  tratar  del  teólogo  herético  sino  del  filósofo 
hedonista  Dosramas,  doctor  y  profesor  de  la  Universidad  de 
Santa  Catalina  de  Psma. 

Tres  puntos  fundamentales  quedaron  subsistentes  cuando, 
después  de  minucioso  examen  del  manuscrito,  quise  recons¬ 
truir  sintéticamente  la  doctrina  -estética  de  su  autor,  a  saber : 

La  Naturaleza.  El  juicio  que  merecen  al  traductor  y  co¬ 
mentarista  los  usos,  costumbres,  religión  y  cultura  artística  de 
los  romanos.  La  situación  del  espíritu  que  percibe  la  belleza. 

Probaré  a  decir  lisa  y  llanamente  con  toda  la  posible  eco¬ 
nomía  de  palabras,  lo  que  el  profesor  Dosramas  piensa  ah 
dialogar  con  el  supuesto  interlocutor;  sus  discípulos  induda¬ 
blemente. 

Todo  lo  que  del  campo  percibimos  por  medio  de  nuestros 
sentidos  corporales,  los  rayos  del  -sol  que  fecundan  la  tierra, 
la  brisa  que  mueve  los  árboles,  el  arroyo  que  baja  de  la  mon¬ 
taña  cantando  una  eterna  canción  de  fecundida.d,  las  flores 
y  los  frutos,  la  Naturaleza  en  suma,  es  lujuriante  y  sólo  así 
•se  explica  la  intensa  alegría  que  revela  a  la  simple  contempla¬ 
ción  lo  que,  años  después,  se  ha  denominado  Física  estética. 

No  concibo  en  este  punto  mayor  radicalismo  hedonista  y  es 
de  suponer  que  los  universitarios  oxomenses  tampoco  hubieran 
empleado  concepto-s  más  claros  aun  gozando  de  plena  libertad 
civil  y  religiosa  y  aun  despreocupados  de  aquella  miDsa  del 
miedo  que  tenía  un  devoto  en  cada  meditador. 

Tan  clara  aparece  la  tendencia  en  todos  los  párrafos  que 
se  refieren  al  comentario  de  la  vida  romana,  singularmente 
al  'referir  la  teogonia  y  justificar  los  cultos  fálicos,  si  bien 
inicia  sus  juicios  con  palabras  despectivas  y  de  vituperio :  ^‘Ri¬ 
diculosa  cosa  era  esto’’,  comienza  diciendo  frecuentemente  tras 
el  relato  y  capítulo  traducido,  pero  en  seguida  Dosrama-s  busca 
sutilmente  la  justificación  de  aquellos  hábitos  que  abandonaron 
por  inmorales  y  disolutos  las  generaciones  cristianas,  y  es  de 
notar  que  jamás  intenta  explicar  los  errores  religiosos  y  prác¬ 
ticas  licenciosas  porque  la  luz  del  Evangelio  o  el  Decálogo  no 
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habian  llegado  a  la  sociedad  romana,  no ;  es  el  instinto,  que 
también  alcanza  a  los  hombres  como  seres  naturales  y  el  ansia 
de  placer,  tan  legitima  y  tan  fatal  como  el  hambre,  lo  que  ex¬ 
plica  satisfactoriamente  aquella  moral  y  aquellos  cultos  que 
empezó  por  condenar  o  ridiculizar  el  comentarista. 

Por  último,  la  situación  del  espectador  de  la  belleza,  el  punto 
capital  de  la  estética  subjetiva  no  deja  en  el  doctor  oxomense  lu¬ 
gar  a  duda  allguna.  El  hombre  ama  la  belleza  natural  o  artifi¬ 
cial  porque  la  desea. 

Claro  es  que  esto  puede  crear  un  conflicto  moral  por  con¬ 
traposición  a  las  leyes,  pero  ¿cómo  evitarlo?  '{i). 

Expuestos  quedan  los  puntos  de  partida  del  filósofo  hedo- 
nista  que  explicó  en  Osma  y  de  cuya  existencia  es  lástima  que 
no  tuviera  noticia  el  insigne  Menéndez  y  Pelayo. 

Por  si  alguien  quiere  continuar  la  interesante  labor  de  don 
Marcelino  sobre  la  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España, 
utilice  con  amplia  libertad  estos  renglones,  fruto  minúscuilo  de 
una  investigación  afortunada. 

Manuel  ¡Hilario  Ayuso. 


(i)  No  es  distinta  la  posición  de  Jansenio  y  sus  discípulos  después 
de  afirmar  categóricamente  que  algunos  mandamientos  son  imposibles  de 
cumplir  sin  la  gracia. 


XII 


Una  fortificación  ibérica  desconocida 

Entre  lo-s  varios  objetos  que  con  frecuencia  pasan  por 
este  Instituto  de  2.^  enseñanza  de  Alicante,  para  su  es¬ 
tudio,  trajeron  una  colección  de  barros  ibéricos,  y  con 
ellos  vino  una  atenta  invitación  del  dueño  del  lugar  del  hallazgo 
don  Alfredo  Lamaignere  y  de  su  hermano  don  José  para  que 
fuésemos  a  verlo.  Aceptado  esto,  nois  trasladamos  allá  en  unión 
de  los  citados  señores,  el  director  del  Instituto,  don  Antonio 
Valero;  el  profesor  de  Historia  Natural,  don  Daniel  Jiménez 
de  Cisneros,  y  el  que  suscribe,  y  alli  se  nos  reunió  el  ilu-strado 
cura  de  Torremanzanas  don  José  Belda,  descubridor  del  ya¬ 
cimiento. 

Se  trata  de  un  cerro  aislado 'en  rnedio'de  un  valle  y  una 
, pequeña  llanura  o^oultos  entre  un  circo  de  montañas ;  está  a 
unos  15  ‘  kilómetros  y  medio  de  Jijona  y  a  uno  y  medio  del 
pueblo  de  Torremanzanas,  alcanzando  en  su  cumbre  una  alti¬ 
tud  de  1.020  metros  y  conocido  con  el  nombre  de  Peña  de 
Caro-chita,  con  el  que  le  ha  denominado  su  propietario.  Tanto 
por  el  lugar  de  su  emplazamiento,  en  medio  del  núcleo  oro- 
gráfico,  que  constituyen  los  macizos  de  las  sierras  Aitana  y 
Carrasqueta,  al  que  los  romanos  rodearon  con  la  vía  Hercú¬ 
lea,  sin  penetrarlo,  como  por  la  disposición  de  la  Peña,  que 
es  muy  escarpada  por  tres  lados  y  con  difícil  acceso  por  el 
otro,  demuestra  ser  un  admirable  punto  estratégico  de  defen¬ 
sa  para  los  habitantes  del  valle  (Fot.  i.^) 
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De  que  los  iberos  lo  utilizaron  como  tal,  no  cabe  duda 
ninguna,  cuando  con  tanta  profusión  se  encuentran  sus  barros 

dpi  eos,  que  la  casualidad 
no  pudo  de  ninguna  'ma¬ 
nera  llevar  alli,  y  cuando 
se  observan  en  la  subida 
restos  de  murallas  escalo¬ 
nadas,  que  aunque  casi 
arrasadas  por  el  arrastre 
de  las  aguas  o  por  un  de¬ 
liberado  pro-pósito  de  des¬ 
truir  la  fortificación,  se  co¬ 
nocen  en  los  cimientos  que 
quedan  en  pie  en  el  lado 
O.  y  en  las  grandes  pie¬ 
dras  caldas  en  lugares 
Fot.  i. “—Perfil  de  la  Peña.  adonde  no  'parecen  haber 

sido  arrastradas  natural¬ 


mente.  (Fot.  !2P) 

Punto  más  difícil  de  escla- 
¡ 

recer  es,  si  la  Peña  fue  mora¬ 
da  (habitual  o  si  sólo  se  utilizó 
accidentalmente  /en  los  mo¬ 
mentos  de  peligro  o  de  temor. 
Hay  en  la  cuesta  dos  caver¬ 
nas  naturales,  que,  aunque 
ocupadas  por  los  detritos,  se 
ve  que  pudieron  servir  de  gua¬ 
rida;  al  lado  de  una  de  ellas 
se  ha  excavado  en  la  roca  vi¬ 
va  un  hueco  de  un  metro  cú¬ 
bico  aproximadamente,  que 
pudiera  haberse  utilizado  co¬ 
mo  horno  primitivo  (Fot.  3.“) 
y  se  han  encontrado  trozos  de 
un  molino  ibérico. 

Hay  también  en  la  subida 
una  grieta  natural  entre  las 


Fot.  2,’- — Restos  de  fortificaciones 
escalonadas  de  origen  ibérico. 
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rocas,  -bastante  ancha  para  dar  paso  hacia  un  interior,  hasta 
ahora  inexplorado,  y  en  cuya  boca  se  descubrió,  según  refe¬ 
rencia  de  los  lugareños,  un  esqueleto  que  reposaba  sobre  car- 


Fot.  3.®  Entrada  de  una  de  las  cavernas  donde  está 
excavado  el  horno  (?)  y  se  han  encontrado  trozos  de 
un  molino  ibérico. 


bones ;  y  se  encuentra,  por  último,  en  la  cumbre  ’lde  la  Peña, 
una  oquedad,  de  fondo  también  inexplorado,  cubierto  de  es¬ 
combros,  que '-pudiera  haber  servido  de  receptáculo  de  aguas, 
que  alentasen  la  última  defensa  o  de  galeria  de  escape,  co¬ 
municada  con  la  grieta  antes  dicha  o  con  otra,  que  se  abre 
sobre  el  abismo  por  la  parte  opuesta.  No  se  descubren  restos 
de  ihabitaciones  alineadas  al  estilo  que  se  ven  en  otros-  pobla- 
,dos  ibéricos.  Si  los  hubo,  fueron  de  tchozas,  guyos  cimientos 
o  zócalos  de  piedra  arrastraron  las  aguas  o’ se  encuentran  en 
la  ladera  accesible,  cubiertos  por  escombros  de  modo  que  sólo 
pueda  hallarlos  la  excavación  sistemática. 

La  civilización  de  los  pueblos,  que  en  Icualquier  concepto 
utilizaron  la  Peña,  se  descubre  en  la  serie  de  tiestos  que  allí 
dejaron  y  en  los  pocos  objetos  que  los  acompañan.  Primera- 
¡mente'un  buen  número  de  hachas  neolíticas  (referidas  por  to¬ 
dos,  aunque  por  nadie  conservadas),  junto  con  unas  sierras  y 
unas  puntas  de  flecha  de  pedernal,  con  fecha  sin  duda  ante¬ 
rior  al  2500  a.  de  J.  C.,  a  cuya  época  o  a  otra  poco  posterior 
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deben  pertenecer  también  unos 'trozos  de  barro  amarillento, 
ennegrecido  por'’‘el  tiempo,  sin  huellas  'de  torno  y  con  iin  cer¬ 
nido  tan  irqperfecto  que  aparece  mezclado  con  piedrecitas, 
granos  de  arena  gorda  y  otras  impurezas.  ‘ 

A  la  Edad  del  Bronce  o  quizá  a  la  primera  del  hierro 
(2500-900?)  parecen  pertenecer  unos  barros  de  color  moreno 
o  negro  intenso  al  interior  con  mejor  cernido,  si  bien  todavía 
•se  le  encuentran  granos  de  arena  gorda  y  hojas  de  mica.  La 
masa  se  ha  mezclado  con  carbón  pulverizado  y  se  ha  moldeado 
imperfectamente  con  torno,  terminándolo  con  un  cocido  a 
baja  temperatura.  La  superficie  exterior  adquiere  brillo  por 
frotamiento  y  no  hay  señales  de  adorno,  como  no  sea  un  bor¬ 
de  cruzado  por  rayas  transversales  a  punzón  y  otro  revestido 
de  'Salientes  moldeados  con  los  dedos.  Poco  posteriores,  a  juz- 
g'ar  por  el  carácter  arcaico  del  barro,  .deben  ser  unos  trozos 
de  barro  amarillento  y  rojo  en  los  que  las  incisiones  de  rayas 
transversales  dan  la  vuelta  al  borde  y  a  una  banda  inferior. 

Las  épocas  del  hierro  {Hallstatt  y  Teñe,  1000  a  300  a.  de 
J.  C.)  se  caracterizan  por  una  serie  de  vasos  rojos  y  amari¬ 
llos  de  color  uniforme  o  de  un  color  más  rojo  al  exterior 
efecto  de  un  baño,  de  arcilla  antes  de  la  segunda  cocción,  baño 
que  se  ha  aplicado  también  al  barro  carbonoso,  según  se  ve 
en  otros  restos.  Hay  muchos  ornamentado-s  con  franjas  pin¬ 
tadas  de  rojo  fuerte  al  estilo  de  los  vasos  de 'Andalucía,  bor¬ 
deadas  a  veces  de  líneas  más  claras  y  otros  con  motivos  de 
arcos,  concéntricos ;  pero  en  ninguno  he  vfsto  la  decoración 
vegetal,  que  parece  propia  de  esta  región  ni  arte  especial  que 
merezca  ser  mencionado.  Como  todos  los  de  su  especie,  pare¬ 
cen  tener  relación,  por  el  adorno  geométrico,  con  la  escuela 
ática  de  Dipylon  y  puede  decirse  que  se  asemejan  a  la  cre¬ 
tense  de  Mulianá  por  no  ocupar  el  adorno  más  que  la  parte 
alta  de  los  vasos. 

La  importación  griega  de  los  siglos  vi  o  v  puede  apreciarse 
en  los  restos  de  un  vaso  con  esmalte  negro  brillante,  heicho 
sin  duda  con  un  fundente  (arena  cuarzosa  y  carbonato  de 
sosa)  mezclado  en  partes  iguales  con  un  colorante  (magnetita) 
en  lugar  de  ser  hecho  con  el  sesquioxido  de  hierro  que  em- 
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pleaban  los  iberos,  así  como  en  otro  resto  de  va-so  amarillo, 
cuyos  adornos  de  círculos  concéntricos  están  hechos  con  el 
mismo  esmalte;  y  quizá  muestre  también  la  influencia  griega 
un  adorno  de  una  piña  en  relieve  con  una  cara  plana  como  si 
hubiese  estado  superpuesta  en  un  vaso,  al  estilo  de  los  ador¬ 
nos  de  aplicación  que  se  usaron  en  algunos  vasos  griegos  des¬ 
de  el  siglo  VII. 

Completan  la  relación  de  barros  otros  muchos  pedazos 
amarillos  o  rojo-s,  varios  con  asa,  unos  con  baño  de  ancilla  y 
otros  sin  él ;  pero  todos,  al  parecer,  de  la  última  Edad  del  Hie¬ 
rro.  Algunos  trozos  han  sido  agujereados  con  un  objeto  que 
desconozco. 

Al  llegar  a  este  punto  de  fines  del  siglo  iii  o  mediados 
del  II,  o  sea  con  la  invasión  romana,  cesan  los  restos  de  civili¬ 
zaciones  en  la  Peña  de  Caro-chita  para  continuarse  en  otros 
lugares  más  próximos  al  pueblo  de  Torremanzanas  y  más  lla¬ 
nos,  a  unos  200  metros  por  la  parte  del  SE.  En  estos  lugares, 
no  visitados  por  mí  y  sólo  noticiados  por  las  referencias  del 
sacerdote  don  José  Belda  y  por  los  barros  que  nos  mostraron, 
faltan  lo-s  de  tipo  arcaico,  encontrándose  solamente  los  rojos 
o  amarillos  más  perfeccionados,  pintados  o  no,  juntos  con 
otros  finos  de  barro  negro  ahumado  y  con  los  típicos  roma¬ 
nos  de  térra  sigillata  (barro  saguntino)  en  uno  de  cuyos  tro¬ 
zos  he  podido  comprobar  do-s  rayas  cruzadas  al  modo  de  las 
señales  que  los  soldados  romanos  solían  hacer  en  sus  cacha¬ 
rros  de  uso  personal,  i 

La  deducción  que  yo  hice  de  todo  lo  visto  y  referido  es 
que  la  Peña  de  Caro-chita  fué  utilizada  por  los  iberos  como 
lugar  fortificado,  desde  el  periodo  neolítico  hasta  la  invasión 
romana,  y  que,  cuandO'  este  pueblo  civilizador  pudo  asegurar 
su  conquista,  la  Peña  fué  abandonada  de  grado  o  por  fuerza, 
quizá  destruyendo  violentamente  sus  defensas,  y  sus  habi¬ 
tantes  fueron  a  establecerse  en  la  llanura,  tal  vez  bajo  la  vi¬ 
gilancia  de  un  destaK:amento  romano  para  evitar  rebeliones, 
amparadas  en  un  macizo  orográfico  tan  temible. 

Es  una  hipótesis  que  Jos  descubrimientos  posteriores  con¬ 
firmarán  o  destruirán.  Afortunadamente  don  Alfredo  Lamaig- 
nere,  dueño  actual  de  Caro-chita,  es  persona  muy  culta,  inte- 
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Tesada  en  descubrir  el  misterio  de  la  vida  primitiva  que  se 
desenvolvió  en  su  propiedad,  y  las  hallazgos  arqueológicos  no 
se  perderán  en  esta  ocasión,  como  sucede  en  tantas  otra-s,  sino 
que  serán  debidamente  coleccionados  y  estudiado'S. 

José  Lafuente  'Vidal, 
correspondiente. 
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Recreos  bibliográficos 

CUANDO  el  lo  de  enero  de  1922  caí  enfermo,  de  la  en¬ 
fermedad  que  me  ha  de  llevar  al  sepulcro,  me  en¬ 
contraba  escribiendo  la  Memioria  ‘histórica  del  año 
1922  para  la  Real  Academia  de  la  'Historia  y  tenía  hedhos  to¬ 
dos  los  estudios  para  ella. 

El  'primero  de  estos  estudios  ise  refería  a  la  'primera  edición 
de  la  Biblia  que  se  hizo  después  de  la  invención  de  la  impnenta. 

Tanto  la  Biblia  como  la  imprenta  se  encontraban  en  poder 
de  hebreos,  y  la  primera  edición  de  la  Biblia  no  fue  total,  sino 
simplemente  del  libro  del  Pentateuco,  que  lo  tomaron  de  ma¬ 
nuscritos  españoles  los  hebreos  de  Bolonia  el  año  1482. 

La  primera  edición  del  Pentateuco  se  ¡hizo  en  didha  ‘  ciudad 
por  el  maestro  Abraham  b'én  Mayim  del  Pauli  de  Tésaro.  Esta 
*edición  se  hizo  die  un  manuscrito  de  España,  según  De  Rossi, 
página  16'^de  SU 'obra. 

El  año  11487  se  hizo  otra  edición  del  Pentateuco  en  Faro 
í(Portugal). 

La  primera  edición  que  se  hizo  en  España  se  imprimió  en 
Híjar,  en  1490,  por  Abraham  ben  Isaac  ben  'David.  Otra  edi¬ 
ción  se  publicó  en  ,149o  por  'Eliezer  ben  Abraham  Alantansi,  y 
en  1491  se  hizo  una  tercera  edición  en  Lisboa,  por  David  ben 
Josef  ben  jYahya  y  José  iCalfón. ‘Otra  edición  se  hizo  en  Bres- 
cia  (Italia)  en  1492  y  1493  por  Gerson  ben  Moisés  Sonnino. 

La  Biblia  entera  nó  se 'publicó  hasta  1494  por 'el  mismo  Ger¬ 
son  ben  Moisés  Sonnino.  Esta  edición  fué  muy  apreciada  por 
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Lutero,  el  cual, 'en  la  traducción  alemana,  se  sirvió  de  este  libro,, 
que  &e  encuentra  en  la  Biblioteca  imperial  de  'Berlin. 

La  Blibia  poliglota  primera  que  se  hizo  en  el  mundo  fué  la 
del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  quien  tuvo  por  ■colaboradores 
a  Alfonso  de  Zamora  y  a  Pablo  iSíúñez  iCoronel,  y  se  publicó  en 
Alcalá  de  'Henares  de  1514  a  1517.  La  parte  Ihebraica  fué  re¬ 
producida  por  Arias  Montano  en  la  Biblia  'Regia  que  se  publicó 
en  Amberes  de  1569  a  11572.  Después  se  iban  (herího  muchas  edi¬ 
ciones,  siendo  la  última  la 'de  Gaspar  y  ,Roig.  "Es  el  libro  Ique  se 
ha  publicado  miás  veces  en  el  mundo  y  tiene  su  texto  en  tres¬ 
cientas  lenguas  distintas. 

El  M ahabharata,  o  cuentos  de  Bháratas,  comprende  cien  mil 
estrofas  de  cuentos  legendarios  Con  sentencias  didácticas,  y  es 
problablemente  del  siglo  ix  antes  de  Jesucristo. 

Sus  ediciones  principailes  se  han  hecho  en  Calcuta  en  1834 
a  1839;  en  Bombay  en  1863,  con  comentarios,  y  en  Madrás  en 
1855  1860. 

No  hay  una  traducción  completa  del  Mahabharata  más  que 
en  inglés  por  Pratap  Chandra  Roy,  y  se  imprimió  en  Calcuta  en 
1883  a  i  1890. 

Se  hizo  otra  edición  por  Dutt,  en  Calcuta,  en  1896. 

•En  (Alemania  se  ha  hecho  una  traducción  europea  por  Bopp,. 
publicada  jen  Bonna  de  hSiq  a  1829. 

Ramáyana  :  el  poema  de  Rama,  con  cuarenta  y  ocho  mil  qui¬ 
nientos  versos,  en  siete  libros,  de  los  cuales  se  han  hecho  dos  edi¬ 
ciones: 'una  en  el  iNorte  de  las  Indias  y  otra  en  el  -Sur.  En  B en¬ 
galla  se  han  hecho  varias  ediciones  del  poema  publicado-  en  Bombay .- 

Hay  traducciones  al  inglés  por  R.  T.  H.  Grifish,  en  Londres,, 
en  1870,  y  hay  otra  traducción  en  prosa  de  M.  M.  Dust,  en  1894, 
y  otra  por  Corez  y  Marshman,  en  1806  a  1819. 

La  edición  de  Bengala  traducida  por  Gonesio  en  italiano,  se  pu¬ 
blicó  en  Turin  en  1843  ^  1867. 

Hay  una  traducción  latina  por  Schlegel,  publicada  en  Bon¬ 
na  de  1820  !a  1826. 

También  hay  una  traducción  francesa  impresa  en  París  de' 
1854  a  1855. 

Los  Vedas.  Son  libros  sagrados  de  los  brhamanes.  Se  publi- 
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có  primeramente  da  odección  de  los  himnos  Rig.-Veda  y  luego 
el  ritual  o  Blanco  y  Negro  que  contiene  lias  fórmulas  imitadas 
dedos  sacrificios;  tiene  además  otro  libro  titudado  Sama-Veda, 
o  !in vocaciones  extractadas  de  los  dos  primeros  dibros,  'y  por  lúl- 
timo  el  Alhavan-Veda,  que  contiene  las  fórmulas  mágicas  de 
sortilegios,  exhortaciones  e  imprecaciones. 

íEl  Rig-Veda  traducido  al  inglés  por  Müller  se  publicó  en 
1849,  ¡y  Oxford,  por  Wilson,  en  1850. 

De  dos  ptros  libros  no  se  han  hecho  más  que  traducciones 
incompletas. 

El  Schah-nanien,  de  Tindausi,  o  libro  'de  los  Reyes,  es  la 
epopeya  Inacional  de  dos  persas.  Tiene  de  cincuenta  y  seis  mil  ’a 
sesenta  mil  versos,  y  la  primera  edición  se  hizo  en  Calcuta  en 
1829  por  Turner  'Macan. 

Una  edición  crítica  se  hizo  en  París  de  1831  a  1868,  con  la 
traducción  de  Jules  'de  IMohl. 

La  mejor  traducción  'es  la  de  Vullen  y  Landauer.  Se  publi¬ 
có  en  jLeiden  de  1877  ^  1883.  'No  está  completa. 

Hay  una  itraducción  inglesa,  en  verso,  impresa  en  Londres 
por  Warner  en  i'905,  y  otra  traducción  completa  italina  por  J.  Pi- 
zzi :  ésta  se  titula  Libro  dei  en  ocho  volúmenes  y  está  im¬ 
presa  en  Turín  ^en  ji886. 

Nihelungen  Lied,  originalmente  los  Nibelungos.  Epopeya  de 
los  germanos,  fundada  en  los  sagas  de  los  antiguos  germanos 
o  teutones,  compuesta  en  el  siglo  y  aumentada  después  en  el 
siglo  XIII. 

Los  Nibelungos  'fueron  editados  por  vez  primera  por  Bod- 
mer  ;y  Müller  en  1781. 

•  Desde  entonce  se  han  hecho  varias  ediciones,  sobre  todo  por 
eíl  emperador  Guillermo  II:  la  tomó  bajo  su  amparo,  y  todas 
las  obras  de  iWagner  están  fundadas  en  este  poema. 

Hay  traducciones  de  los  Nibelungos  en  francés  y  en  in¬ 
glés.  En  francés  por  Laveleye,  y  en  inglés  por  Alice  Norton, 
y  se  han  publicado  en  '1861  ly  en  1898. 

Los  Eddas  (los  bisabuelos),  son  dos  colecciones  de  mitos  y 
leyendas  populares  de  los  pueblos  escandinavos.  Una  está  en 
verso  y  la  otra  én  prosa. 
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Se  han  hecho  muchas  traducciones  de  esos  poemas.  Las  prin¬ 
cipales  son  las  ingilesas  de  lAnderson,  publicadas  en  1880  y  la 
de  Wigfussen,  en  Oxford,  en  '1883.  iTambién  se  han  hedho'  tra¬ 
ducciones  en  alemán,  impresas  en  Breslau  en  1814,  y  en  iLeip- 
zig,  en  '1892. 

Juan  Pérez  de  Guzmán. 

•  '  Secretario'  perpetuo 

de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


Un  inventario  del  siglo  XIV  de  la  Catedral 
de  Toledo.  (La  Biblia  de  San  Luis.) 


Al  contemplar  la  famosa  Biblia  de  San  Luis  de  la  Cate¬ 
dral  de  Toledo,  no  pude  por  menos  de  sentirme  irre¬ 
sistiblemente  atraído  por  aquel  conjunto  de  belleza 
nunca  por  mí,  no  ya  visto,  ni  aun  siquiera  imaginado,  a  pe¬ 
sar  die  las  ponderaciones,  todas  pocas,  que  de  ella  se  me 
habían  hecho.  Y  para  que  nada  le  faltara,'  su  solapada  aparición 
■en  la  Catedral  la  rodea  de  ese  misterio  que  tanto  nos  atrae  hacia 
todo  aquello  que  desconocemos  o  que  no  nos  explicamos. 

Imposible  parece  que  joya  de  ese,  por  tantos  conc'2ptos,  ines¬ 
timable  valor,  no  haya  dejado  rastro  por  dondequiera  hubiere 
pasado,  y  aunque  firmemente  creo,  fundado  en  esos  motivos, 
que  algún  día  todo  se  ha  de  poner  en  claro,  he  de  confesar  que 
no  me  acompañó  la  fortuna  en  el  empeño  que  puse,  quizás  osa¬ 
día,  en  djar  con  ese  rastro,  ya  que  escaso  valor  tienen  los  datos 
que  aporto  y  que  por  si  a  persona  más  avezada  que  yo  en  estas 
lides  pudiera  servirle,  me  atrevo  a  publicarlos. 

Por  el  mismo  motivo,  a  continuación  va  íntegro  el  inventario 
en  el  cual  creo  ver  aludida  la  Biblia  de  San  Luis,  ya  que,  aparte 
de  esto,  no  creo  necesario  encarecer  su  interés  bajo  cualquier 
punto  de  vista  que  se  mire :  histórico,  artístico,  bibliográfico,  fi¬ 
lológico,  etc.,  pues  para  todos  los  gustos  y  aficiones  hay  motivos 
de  estudio  en  él. 

Me  ha  animado  también  la  oportunidad  de  la  próxima  celer 
bración  del  centenario  de  nuestra  Iglesia  Primada,  contribuyen- 
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do  de  este  modo,  aun  cuando  muy  modestamente,  a  festejarlo, 
así  como  también  poner  de  manifiesto  el  esiplendor  y  magnifi¬ 
cencia  de  que  ya  en  aquella  remota  época  gozaba  esta  insigne  Ca¬ 
tedral,  y  el  cariño,  impulsado  por  aquella  inquebrantable  fe,  con 
que  era  tratada  por  nuestros  antecesores,  como  se  desprende  de 
la  cantidad  y  calidad  de  joyas,  ornamentos  relicarios  y  toda  cla¬ 
se  de  objetos  de  que  hace  mención  el  inventario. 

Aun  cuando,  como  ya  digo,  no  he  de  hacer  el  estudio  deta¬ 
llado  que  se  merece,  que  por  otra  parte  ni  mi  preparación  para 
ello  ni  el  tiempo  me  lo  permiten,  no  puedo  menos  de  llamar  la 
atención  sobre  el  índice  de  la  biblioteca,  inserto  en  el  cuerpo  del 
mismo,  relativamente  numerosa  y  varia  para  aquella  época.  Es 
desde  luego  evidente  que  dicha  biblioteca  se  enriqueció  notable¬ 
mente  a'l  ceder  la  suya  particular  el  arzobispo  don  Pedro  Te¬ 
norio  (1399),  pero  no  lo  es  menos  que  medio  siglo  antes  de  este 
suceso  el  Cabildo  poseía  la  suya  y  como  se  ve  catalogada,  vi¬ 
niendo  a  ser  este  índice  el  más  antiguo  conocido  de  dicha  colec¬ 
ción,  ya  que  es  por  lo  menos  un  siglo  anterior  al  publicado  por 
eil  señor  Foradada  (i)  como  el  primero  conocido. 

El  inventario,  que  se  conserva  en  el  Archivo  Histórico  Na¬ 
cional,  entre  los  papeles  procedentes  de  la  Catedral  de  Toledo, 
está  escrito  sobre  papel  en  dos  cuadernos  numerados  y  que  cons¬ 
tan  de  23  folios  el  primero  y  continúa  la  numeración  en  el  se¬ 
gundo  hasta  el  folio  42,  más  cinco  más  en  blanco.  Mide  354  mms. 
por  250  ídem  y  lleva  como  epígrafe  lo  siguiente;  '‘Estas  son 
las  cosas  que  f fueron  f falladas  en  el  ssagrario  de  la  eglesia  de 
toledo  después  que  ffinó  don  fferrant  Alfons  thesorero,  que 
fue,  de  la  dicha  eglesia  que  dios  perdone.  (Lo  que  sigue  con  le- 


(i)  Foradada  y  Castán  (José),  Reseña  histórica  de  'ila  Biblioteca  del 
Cabildo  Catedral  de  Toledo  (Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  -Mu-- 
seos.  Año  1877).  “No  es  menos  evidente  — dice —  que  el  catálogo  más 
antiguo,  que  de  tan  notable  colección  se  conserva,  es  del  año  1455-’' 
Como  se  ye,  no  estaba  en  lo  firme.  Es  más,  dicho  catálogo  (al  menos 
los  manuscritos)  había  sido  publicado,  cuarenta  y  siete  años  antes  que 
él  lo  hiciera  por  Haenel  (Catalogi  Ubroru^n  manuscriptorum  qui  in  Bi- 
hliothecis  Gallicae,  Helvetiae,  Hispaniae...,  etc.  Leipzig,  1830)  y  vuelto 
a  publicar  en  1852  (aumentado  según  dicen  sus  autores)  en  la  obra  Toledo 
religiosa,  Ido,  los 'señores  San  Román 'y  Carbonero  (Sevilla,  1852). 
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tra  posterior  y  agregado  al  texto)  i  fueron  entregadas  a  don  Go. 
(Gonzalo)  rroys  thesorero  que  fue/’ 

Aun  cuando  por  la  letra,  papel  y  demás  detalles  no  cabe  du¬ 
dar  que  el  inventario  es  del  siglo  xiv,  gracias  a  uno  de  los  obje¬ 
tos  que  se  citan  en  el  curso  de  él,  podemos  con  certeza  colocarlo 
en  la  primera  mitad  de  dicho  siglo.  La  cita  es  la  siguiente :  Fo¬ 
lio  14  V.:  “Item  una  capa  de  diasper  bermejo  afforrada  en  cen¬ 
dal  amariello  con  una  broncha  de  plata  que  dio  este  nuestro 
sennor  el  argobispo,, Don  Gil  siendo  arcediano  de  calatrava.”  Se 
refiere  al  arzobispo  don  Gil  de  Albornoz,  que  con  efecto  había 
sido  arcediano  de  Galatrava,  y  en  una  época  en  la  cual  aún  no 
era  cardenal ;  y  comoquiera  qute  este  prelado  no  fué  elevado  a  la 
dignidad  cardenalicia  hasta  el  año  1350,  en  cuyo  mismo  año  re¬ 
nunció  a  su  mitra.de  Toledo,  no  cabe  duda  alguna  que  el  inven¬ 
tario  está  redactado  con  fecha  bastante  anterior  al  año  1350. 

De  sólo  cuatro  biblias  hace  mención  el  documento  que  nos 
ocupa,  a  saber:  Fdl,  8  v. :  “Item  una  biblia  muy  buena  con 

cubiertas  blancas  enleuadas  e  con  cerraduras  de  oro  fres  guarni¬ 
das  de  plata  esmaltada.” 

2!"  Fol.  20  V. :  “Item  una  biblia  de  grant  volumen  estoriada 
ssin”  (rotura  en  el  m\ss.  parece  decir  sin  principio). 

3. ^  Fol.  21 :  “Item  una  biblia  glosada  en  X  volumines  la  que 
comipro  el  argobis»po  don  ximeno  e  pagóla  la  obra.” 

4. “  Fol.  21 :  “Item  una  biblia  muy  fermosa  e  muy  buena.” 

De  todas  cuatro,  es  indudable  que  de  no  ser  la  primera  la 

propia  Biblia  de  jSan  Luis,  es  la  cita  más  antigua  conocida  y  con 
más  detalles  comunes  a  ella.  No  dice  el  inventario  que  sean  tres 
volúmenes,  pero  tampoco  dice  que  sea  uno  solo.  La  calidad  de 
muy  buena  concuerda  en  absoluto  con, la  de  San  Luis,  ya  que  no 
cabe  nada  mejor.  Orof reses  tiene  la  de  Toledo  también,  para 
efectuar  su  cierre,  donde  van  sujetos  los  garfios  que  encajan  en 
los  escudos  fijos  a  las  tapas,  aunque  es  de  advertir  que  dichos 
orofreses,  en  número  de  seis  (dos  por  tomo),  ino  ison  iguales  ni  de 
la  misma  época,  cosa  natural  ya  que,  estando  muy  [expuestos  lal 
roce,  han  [debido  idos  cambiando  a  [medida  que  )se  rmutilizaban. 
Todas  las  guarniciones  del  broche  son  de  plata  dorada,  y  esmal¬ 
tadas  las  rosetas  o  florones  que  sirven  de  alojamientos  a  líos  es¬ 
cudos,  también' esmaltados.  Y  por  último,  \di  cubierta  blanca  en^ 
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leñada  i(ilevantada)  íes  lesa  tencua dernación  tan  típica  y  usada  en 
los  siglos  XIII  y  XIV  y  que  se  ve  en  la  de  Toledo  por  entre  los 
rotos  ideT terciopelo  que , actualmente  la  cubre;  y  Idigo  la  cubre 
pues  no  hay  más  que  examinarla  para  ver  que  nunca  fue  en¬ 
cuadernada  de  nuevo  sino  recubierta  o  forrada  con  el  citado 
terciopelo  rojo,  quizás  para  darle  un  aspecto  de  mayor  rique¬ 
za,  en  d  isiglo  xvi  o  xvii. 

Hay  muchas  probabilidades,  pues,  de  que  la  Biblia  citada  en 
el  inventario  sea  la  propia  de  ¡San  Luis.  Confirma  esta  opinión, 
aunque  (sea  un  Idato  más  trivial,  el  que  las  tres  últimas  biblias 
vienen  citadas  entre  (los  libros  que  poseía  el  Cabildo  como  uno  de 
tantos,  mientras  que  la  primera  aparece  sola  entre  vestiduras, 
objietos  dd  culto  y  reliquias  y  (precisamente  en  el  Sagrario,  en 
donde  vuelve  a  aparecer  en  14212'  (i)  (si  seguimos  la  opinión  del 
señor  Tormo),  otra  vez  en  1466  (2),  nuevamente  en  1502  (3)  y 
por  último  y  sin  lugar  a  la  menor  duda  en  1549  (4)  y  siempre 
en  el  Sagrario,  donde  finalmente  se  conserva  aun  hoy  día.  Uni¬ 
do  esto  a  que,  según  afirma  el  señor  obispo  Esténaga  (5),  no  se 
halla  citada  en  ninguno  de  los  inventarios  antiguos  que  él  mismo 
revisó,  ¿no  cabe  lógicamente  pensar  que  la  citada  en  éste  es 
la  misma  que  en  la  actualidad  .se  conserva  en  el  Sagrario  de 
Toledo,  o  sea  la  de  San  Luis,  y  que  nunca  se  movió  de  allí? 

Admitiendo  lo  que  llevamos  dicho,  forzosamente  hemos  de 
convenir  en  que  la  Biblia  hizo  su  entrada  en  la  Catedral  en  el 
lapso  de  tiempo  oomprendido  entre  su  ejecución  (hacia  1234,  se¬ 
gún  el  señor  Conde  de  Laborde)  y  su  primera  aparición  en  el 
Sagrario  (hacia  mil  trescientos  cuarenta  y  tantos,  antes  de  1350)^ 
y  si  asimismo  admitimos,  siguiendo  la  opinión  más  generalizada 
e  indudablemente  la  más  acertada  de  que  fuera  un  eclesiástico  y 
precisamente  un  arzobispo  de  Toledo  el  generoso  donante,  acer¬ 
tada,  a  mi  manera  de  ver,  no  tan  sólo  por  el  capelo  de  los  escu¬ 
dos  de  los  broches,  sino  también  por  la  categoría  social,  religiosa 


(1)  Elias  Tormo.  La  Biblia  de  San  Luis  de  la  Catedral  de  Toledo.  Ar¬ 
tículos  publicados  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia.  Año  1923. 

(2)  Artículos  citados. 

(3)  Inventarlo  hecho  con  motivo  de  la  visita  del  Cardenal  Tavera. 

(4)  Artículos  citados. 

■  (5)  Artículos  citados. 


9.  V. -HUPCC0RABAOO =  IflÚN,  t  MApRin 


San  Luis,  obispo,  coronando  a  su  hermano  Roberto 

(Museo  Nacional  de  Ñapóles,  obra  de  Simone  Martini). 
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y  política  tan  formidable  que  en  aquella  época  representaba  el 
ser  Arzobispo  Primado  de  España,  y  pareciendo  natural  que 
únicamente  a  una  persona  de  tan  elevada  posición  pudiera  ha¬ 
cérsele  un  donativo  de  tal  naturaleza,  examinemos  quiénes  fue¬ 
ron  estos  prelados. 

Trece  fueron  los  que  rigieron  la  sede  toledana  en  ese  siglo 
largo  ide  cuenta,  empezando  por  don  Rodrigo  Ximénez  de  Rada 
y  terminando  por  don  Gil  de  Albornoz  y  de  ellos*  a  tres  hemos 
de  señalar  como  los  más  probables  donantes  de  la  sin  par  joya^ 
a  saber:  Don  Rodrigo  Ximénez  de  Rada,  don  Juan  de  Medina 
de  Pomar  y  el  patriarca  don  Juan  de  Aragón.  Los  demás,  bien 
porque  nunca  salieron  de  España,  bien  porque  con  preferencia 
se  dedicaron  a  empresas  guerreras,  por  lo  corto  de  su  gobierno 
o  por  los  pocos  detalles  que  de  ellos  hay,  es  poco  probable  pudie¬ 
ran  adquirir  la  famosa  Biblia,  aun  cuando  esto  no  im^plique  el 
desechar  en  absoluto  la  hipótesis. 

Los  dos  primeros  tienen  a  su  favor:  haber  estudiado  en  Pa¬ 
rís,  haber  conocido  personarlmente  a  San  Luis,  rey  de  Francia, 
que  indudablemente  les  tenia  gran  aprecio  a  juzgar  por  los  do¬ 
nativos  que  en  sus  respectivos  gobiernos  hizo  a  (la  Catedral  y 
probablemente  a  ellos  mismos,  especialmente  a  don  Juan  Medina 
de  iPomar,  que  siendo  ya  Arzobispo  de  Toledo  fué  a  visitar  a 
San  Luis,  en  cuya, ocasión  le  hizo  aquel  santo  Rey  presente  de 
las  famo'sas  reliquias  que  aún  conserva  nuestro  templo  primado, 
¿  Qué  de  particular  tiene  que  también  le  regalara  la  Biblia  en 
aquella  ocasión,  siendo  como  era  casi  una  obligación  hacer  pre¬ 
sentes  en  esta  clase  de  visitas  ?  Y  en  verdad  que  era  un  regalo, 
muy  en  armonía  con  la  categoría  del  donante  (i).  Nada  dice  con 
respecto  a  este  particular  el  testamento  de  este  Prelado  (2).  Aun¬ 
que  sea  un  indicio  de  poca  importancia,  es  de  notar  que  este 
Prelado  murió  en  Tamajón,  precisamente  cuando  regresaba  de 
su  viaje  de  París,  y  si  traía  la  Biblia  con  su  encuadernación  y  con 
sus  broches,  caso  el  más  probable,  estos  tuvieron  por  fuerza  que 
haber  sido  hechos  en  Francia,  cosa  que  concuerda  con  la  manu- 

(1)  Don  Antonio  Martín  Gomero  en  su  notable  obra  “  Historia  de  la 

ciudad  de  Toledo,  sus  claras  razones  y  monumentos”  señaló  ya  este  pre¬ 
lado  como  posible  donante. 

(2)  Debemos  esta  noticia  ¡á  la  amabilidad  del  señor  obispo-prior  don 
Narciso  Esténaga. 
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factura  de  ello'S.  Con  respecto  al  escudo  de  los  broches,  al  des¬ 
conocerse  las  armas  que  usara  don  Juan  de  Medina  (cosa  que  no 
he  podido  averiguar)  es  inútil  buscar  en  ellos  una  prueba  deci- 
, sirva  a  esta  hipótesis. 

Es  el  tercero,  como  queda  dicho,  el  patriarca  don  Juan  de 
Aragón.  Poco  se  puede  añadir  al  escrito  del  señor  Osma  (i),  mas 
preciso  es  analizarlo  detenidamente.  Primeramente  no  se  cita 
ningún  documento,  ni  aun  siquiera  un  indicio  por  el  que  se 
pueda,  no  ya  asegurar,  ni  aun  suponer,  aun  cuando  la  cosa  sea 
posible,  de  que  el  Patriarca  poseyó  la  Biblia  moralizada,  sino 
otra  en  once  volúmenes  ;  y  puesto  que  el  Patriarca  nació  después 
de  haber  muerto  el  santo  Obi-spo,  aun  siendo  miuy  devoto  de  él, 
parece  muy  aleatorio  hacer  suposiciones  a  base 'de  ambos  pre¬ 
lados. 

No  niego  que  don  Juan  de  Aragón  viviera  en  intima  y  especial 
reílación  con  el  (Cabildo  Catedral  de  Toledo  (lo  que,  por  otra 
parte,  tamjpoco  es  una  razón  para  que  diera  o  dejara  la  Biblia 
a  dicho  Cabildo),  mas  es  de  advertir  que  no  es  suñciente  para 
admitirlo  el  que  tuviera. en  su  poder  objetos  o  alhajas  perte¬ 
necientes  a  aquél,  ya  que  era  costumbre  admitida  0I  que,  no 
sólo  lO'S  prdados,  sino  hasta  simplemente  dignidades,  tomaran 
de  por  vida  ornamentos,  libros  y  objetos  de  culto  (2). 

Y  por  último,  ¿  es  posible  que  haciendo  tan  sólo  once  o  doce 
años,  y  probablemente  menos,  que  había  muerto  el  Patriarca,  no 
se  le.  cite  como  donante  de  la  Biblia,  siendo  así  que  se  le  cita 
como  dador  'de  otros  objetos  de  escaso  valor  comparados  con 
aquélla?  (3). 

Hay  otra  razón,  y  es  el  estado  de  conservación  del  famoso 
códice.  Sólo  las  primeras  hojas  del  primer,  tomo  se  hallan  un 
poco  manchadas  en  los  bordes,  lo  que  se  explica,  pues  la  Bi¬ 
blia  en  otra  época  se  enseñaba  al  público  (4) ;  pero  aparte  de 

(1)  Publicado  por  el '  señor  Tormo.  Artículos  citados. 

(2)  En  el  inventario,  tantas  veces  citado,  nos  encontramos  con  multi¬ 
tud  de  objetos  prestados  al  Arzobispo  don  Gil  y  a  otros. 

(3)  Al  tratar  de  los  escudos  de  los  broches  daremos  fel  texto  de  esta 
cita.  Aparece  además  como  donante  de  ornamentos  y  otros  objetos  de 
culto. 

(4)  Sixto  Ramón  Parro.  Compendio  de  Toledo  en  la  mano,  pág.  loi. 
■‘^En  fin,  se  enseña  aquí  (Sacristía)  también 'un  ejemplar  de  la  Biblia...” 


UN  INVENTARIO  DEL  SIGLO  XlV  DE  LA  CATEDRAL  DE  TOLEDO  379 


esto,  es  tan  perfecto,  tan  magnifico  y  estupendo  su  estado  ac¬ 
tual,  que  enteramente ,  parece  acaba  de  salir  de  los  famosos  ta¬ 
lleres  de  Paris;  y  ¿cómo  es  posible  pensar  que,  sin  deteriorarse 
algo,  anduviera  en  manos  de  unos. y  otros  parientes  de  la  fa¬ 
milia  de  ambos  santos  Luises  durante  más  de  un  siglo?  Es  lo 
más  lógico  ,  suponer  que  vino  de  Paris  directamente  a  Toledo, 
donde  quedó  hasta  la  fecha,  y,  por  tanto,  que  sólo  quien  vi¬ 
viera  en  tiempos  de  San  Luis,  rey  de  Francia  pudo  ser  probable 
directo  portador  de  ella. 

El  escudo  de  los  broches  parecia  natural  que  hubiera  dado 
la  solución  al  problema  y  sin  embargo  no  hace  sino  complicarlo 
aún  más,  ya  que  hasta  la  fecha  no  ha  sido  iposible  identificarlo 
con  el  de  ninguna  familia  ni  francesa  m  española. 

Inútil  es  decir  que  ni  son  las  armas  de  San  Luis  rey  de  Fran¬ 
cia,  ni  las  de  San  Luis  Obispo  de  Tolosa,  ni  aun  siquiera  las  del 
patriarca  don  Juan  de  Aragón.  Las  usadas  por  estos  tres  per¬ 
sonajes  son  bien  conocidas,  y  para  evitar  t.oda  discusión,  ya  que 
no  ha  dejado  de  haber  quien  haya  hecho  suposiciones  referentes 
a  alguno  de  ellos  por  la  igualdad  entre  varios  de  los  atributos 
de  sus  armas  con  los  de  los  escudos  de  los  broches  de  la  Biblia, 
reproducimois  el  cuadro  de  Simone  Martini  (i),  que  representa 
a  San  Luis  Obispo  coronando  a  su  hermano  Roberto,  cuadro 
que  por  estar  ejecutado  muy  pocos  años  después  de  la  muerte 
del  santo  da  una  autenticidad  indiscutible  a  la  descripción  de  sus 
armas  hecha  por  el  abbé  Cayre  (2)  y  que  es  como  sigue:  “El 
primero  (cuartel),  de  azur,  sembrado  de  flores  de  lis  de  oro,  cor¬ 
tado  por  un  “dambel”  de  gules  de  cuatro  piezas,  que  es  ¡Anjou; 
el  segundo,  de  plata,  con  una  cruz  de  oro  de  Jerusalén,  que  es 
Jerusalén;  el  tercero,  sobre  fondo  de  plata,  cuatro  barras  de 
gules,  que  es  Hungria.”  Claramente  se  distinguen,  tanto  en  el 
broche  como  en  los  bordes  de  la  capa,  todos  estos  cuarteles. 

Las  armas  del  patriarca  don  Juan  las  tenemos  en  la  sala 
capitular  del  Cabildo  de  Toledo ;  mas  comoquiera  que  dichas 


(1)  Debemos  la  fotografía  de  este  cuadro  a  la  exquisita  amabilidad 

de  la,  con  tanto  acierto,  infatigable  investigadora  y  notable  historiadora 
doña  Mercedes  Gaibrois  de  Ballesteros.  El  cuadro  se  conserva  en  el  R. 
Museo  Nazionale  de  Ñapóles.  >  '  I 

(2)  Histoire  des  Evoques  et  Archevéqiies  de  Toiilouse.  Toulouse,  1873. 
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pinturas  fueron  ejecutadas  muy  posteriormente  a  la  muerte  deí 
patriarca,  hemos  procurado  adquirir  datos  anteriores,  habiendo 
tenido  la  suerte  de  encontrarlos  de  la  misma  época  en  que  vivía. 

En  efecto^  nos  tropezamos  en  el  in¬ 
ventario  con  la  siguiente  reliquia,  fo¬ 
lio  31  V.  '‘Item  la  una  crus  que  embio 
el  patriarcha  en  que  estañ  ados  peda¬ 
mos  del  lignum  domini  que; disen  que 
es  maciga  de  oro  con  ssu  pie  de  plata 
dorada  esmaltada  a  armas  del  patriar- 
cha  e  en  la  crus  ay  trese  piedras  ert 
ssus  casas  de  cuero/’  Esta  cruz,  ^que 
afortunadamente  aún  se  conserva  en 
Toledo  '(i),  tiene,  en  efecto,  en  su 
pie  repetido  cuatro  veces  el  escudo 
que  buscamos  y,  que  reproducimos 
en  mayor  dimensión  que  el  origi¬ 
nal.  Es  indudable  que  el  primer  cuartel  reproduce  las  armas  de 
Aragón  y  el  segundo  las  de  Anjou,  aun  cuando  el  fondo  del 
primero  sea  plata  en  vez  de  oro  (que  es  como  es  Aragón)  y  las 
flores  de  lis  sean  de  ese  mismo  metal  en  lugar  de  ser  también  de 
oro.  Etay  que  tener  en  cuenta  que  en  aquella  época,  y  sobre  todo 
en  España,  la  heráldica  no  se  sujetaba  a  reglas  fijas  y  muchas 
veces  los  colores  o  esmaltes  quedaban  a  capricho  del  artista. 
Posiblemente  en  un  principio  ambos  metales  fueron  de  oro,  ha¬ 
biendo  con  el  tiempo  perdido  el  baño  del  precioso  metal. 

Es,  por  otra  parte,  .el  escudo  que  lógicamente  debía  usar  el 
patriarca,  ya  que  era  hijo  de  don  Jaime  II  de  Aragón  y  de  doña 
Blanca  de  Ñapóles,  hija  de  Carlos  II  de  Anjou,  rey  de  Nápoles  y 
de  doña  ¡María  de  Hungría,  y  hermana  de  Roberto,  rey  de  Nápo¬ 
les  y  de  San  Luis,  Obispo  de  Tolosa.  Al  escudo  de  la  Sala  Capitu¬ 
lar  le  falta  el  "lambel”  del  segundo  -cuartel,  indudablemente  por 
omisión  de  Juan  de  Borgoña,  autor  de  los  retratos  de  los  Arzo¬ 
bispos  anteriores  al  cardenal  Cisneros  y  ejecutados  por  orden 
de  éste.  Sobreponiendo  el  "lambel”  y  no  de  otro-  modo  diferen- 

(i)  Al  competente  Archivero  Bibliotecario  de  la  Catedral  de  Toledo 
don  Eduardo  Estella,  hemo.s  de  agradecer  el  encuentro  de  esta  cruz,  y  el 
dibujo  del  escudo. 


Armas  del  Patriarca  don  Juan 
de  Aragón. 
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ciaron  los  de  Anjou  sus  armas  de  las  del  Rey  de  Francia,  como 
puede  comprobarse  por  la  lámina  en  colores  que  publica  H.  Wa- 
llon  en  su  obra  Saint  Louis,  tsacada  de  un  códice  de  la  Biblio- 
ícca  Nacional  de  París  y  que  represenf^  la  toma  de  Damiette  y 
en  la  que  detrás  de  San  Luis  van  sus  dos  hermanos  con  sendos 

escudos  sembrados  de 
flores  de  lis  con  sus  co¬ 
rrespondientes  1  a  m  - 
beles’b 

Reproducimos  t  a  m- 
bién  el  escudo  de  los 
broches  de  la  B  i  - 
blia  (i),  que,  como  se 
ve,  nada  tiene  de  co¬ 
mún  con  los  que  aca¬ 
bamos  de  describir,  a 
no  ser  las  flores  de  lis, 
y  en  verdad  poco  es 
esto  para  podérselo  ad¬ 
judicar  a  alguno  de  los 
tres  personajes  que  nos 
ocupan.  ¿  No  sería  más 
lógico  pensar  que  la  Bi¬ 
blia  fue  hecha  por  en¬ 
cargo  de  alguna  abadía  o 
-convento  francés  y  que  a  raíz  de  la  visita  de  don  Juan  Medina,  por 
ejemplo,  encontrara  el  santo  Rey  que  ningún  otro  presente  podía 
ofrecerle  más  a  propósito  y  cambiándole  el  destino  se  la  entregara  al 
arzobispo  don  Juan  ?  Más  bien,  en  efecto,  parece  de  un  Abad 
el  capelo  que  de  un  Ohispo  o  Arzobispo;  mas  no  hay  que  olvidar 
que  el  uso  del  capelo  en  aquella  época  no'  estaba  reglamentado;  en 
la  forma  que  hoy  lo  está  y,  por  consiguiente,  que  teniendo¡  sólo  en 
-cuenta  esta  insignia,  lo  mismo  podía  representar  la  de  un  abad, 
obispo,  arzobispo,  cardenal  o  la  de  algún  '‘legado  ad  latere”  del 
Papa,  que  realmente  eran  los  únicos  que  la  usaban  con  perfecto 
derecho. 


fíroche  de  la  Biblia  de  San  Luis  de  la 
Catedral  de  Toledo. 


(i)  Fotografía  del  señor  Conde  de  Laborde. 
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En  definitiva,  hemos  forzosamente  de  seguir  sin  poder  rasgar 
el  velo  misterioso  que  oculta  la  mano  del  generoso  donante  del 
más  bello  y  rico  códice  del  mundo  cristiano  ;  pero  creemos  tam¬ 
bién,  por  todo  lo  dicho,*  poder  descartar  de  entre  ellos  al  pa¬ 
triarca  don  Juan  de  Aragón. 

Réstame  tan  sólo  expresar  mi  agradecimiento  a  los  señores 
de  Ballesteros,  a  ios  señores  deán,  archivero  y  chantre  de  la 
Catedral  de  Toledo,  don  José  Polo  Benito,  don  Eduardo  Estella 
y  don  Joaquín  Lamadrid,  respectivamente,  que  con  amabilidad 
sin  límites  me  han  ayudado  y  proporcionado  cuantos  datos  me 
han  sido  precisos. 

Luis  Pérez  de  Guzmán^ 
Marqués  de  Morbecq. 

INVENTARIO 

Estas  son  las  cosas  que  f fueron  f  falladas  en  el  sagrario  de 
la  eglesia  de  Toledo  después  que  ffino  don  fferrant  Alfons 
thesorero,  (entre  líneas)  que  fue,  de. la  dicha  eglesia  que  dios 
perdone.  (Con  diferente  letra  y  agregado  al  primitivo  texto)  e 
fueron  entregadas  a  don  G°  (Gonzalo)  rroys  thesorero  que  fue. 

Una  arca  verde  chapada  de  f fierro  en  que  auie  estas  cosas 
que  se  siguen: 

dos  bagines  de  plata  dorados  y  esmaltados  e  en  fondon  de 
cada  uno  dellos  ay  un  Agnus  dei  e  son  (i)  para  dar  agua  al 
perlado  ala  missa. 

Item  otros  dos  bagines  de  plata  blancos  en  que  ay  dos  castie- 
Ilos  en  medio  para  dar  agua. 

Item  en  una  miitrera  una  mitra  con  aljófar  e  con  piedras 
en  que  ay  en  la  mitra  e  en  los  ramales  quarenta  y  ocho  piedras 
gruessas  e  muchas  otras  piedras  menudas  entre  ellas. 

Item  otra  mitrera  en  que  ay  una  mitra  con  aljófar  menudo 
con  sus  orofreses  estoriado. 

Item  otra  mitra  blanca  con  orofres  llano. 


(i)  Ai  margen  de  este  y  de  otros  muchísimos  objetos  pone;  “Entre¬ 
gólos  al  arzobispo  don  Gü.” 


UN  INVENTARIO  DEL  SIGLO  XlV  DE  LA  CATEDRAL  DE  TOLEDO  385 


Item  dos  mitras  blancas  la  una  de  panno  llano  de  algodón  e 
la  otra  de  sseda. 

Item  un  par  de  luuas  de  seda  con  cabos  de  seda  con  oro. 

Item  unas  fasalejas  viejas  rrotas  labradas. 

Item  un  delantal  de  lino  labrado  de  seda  a  armas  del  Rey  de 
Aragón,  torres. 

Item  otras  fasalejas  labradas. 

Item  otras  fasalejas  labradas  con  seda  en  los  cabos. 

Item  una  casulla  e  dalmática  e  túnica  de  xamete  amariello 
con  oro  freses  la  casulla  con  orof  reses  andhos  de  londres  e  lo  al 
con  orofreses  angostos. 

Item  una  capa  de  tartarí  blanco  con  orofreses  estoriado  e 
una  broncha  de  plata  esmaltada  e  dorada. 

Item  dos  orofreses  estoriados  sobre  oro  para  rredropies  de. 
aluas. 

Item  una  casulla  de  diasper  verde  con  oroíres  ancho  esto¬ 
riado  e  túnica  e  dalmática  oro  fresadas  con  orofreses  estrecho^ 
des»se  mesmo  panno. 

Item  otra  casulla  de  xamete  bermejo  con  orofres  ancho. 

Item  dos  pannos  de  sseda  viados  con  vias  bermejas  e  uerdes= 
con  sendas  ganefas  de  oro  en  los  cabos  e  de  un  color. 

Item  una  casulla  de  xamete  prieta  orofresada  con  orofres 
angostos  af forrada  de  gendal  judio. 

Item  un  panno  de  la  siella  del  argobispo  a  pespuntas  de  oro 
bermejas  e  en  la  orla  ondas. 

Item  un  par  de  sandalias  con  aljoffar  labradas  con  aljoffar 
menudo. 

Item  otro  par  de  sandalias  con  aljoffar  mas  granado  e  com 
foja  de  oro,  enbueltas  en  una  sanana  de  lino  con  oriellas  de  seda 
ama  riel  la. 

Item  un  par  de  touajones  raydos  de  lino  de  quatro  rramales 
e  labrados  de  ffilo  blanco. 

Item  unas  touajuelas  de  mano  para  alimpiar  las  manos  al 
altar  puestas  en  una  rred  de  cordones  de  seda  con  oro. 

Item  unas  fasalejas  grandes  de  seda  uerde  escura  con  cabos 
a  listas  de  oro. 

Item  dos  velos  de  seda  escacados  con  oriellas  prietas. 

Item  un  panno  pequíenno  labra  (sic)  de  seda  e  de  oro  para. 
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poner  sobre  un  faicistol  en  el  altar  ala  missa  borlado  e  af forrado 
-de  cendal  bermejo. 

Item  un  velo  verde  de  seda  rroto  con  listas  de  oro. 

Item  un  ginto  de  seda  llano  con  diuersos  colores. 

Item  una  toca  rotiella  para  enxugar  los  caliges. 

Item  un  orofres  pequenno  estoriado  con  oro  para  amito 
v/'iejo. 

Item  otro  orofres  estoriado  con  angeles  otrossi  pequenno  para 
amito. 

Item  una  estola  e  un  manipulo  estoriado  con  oro  aforrado 
«en  gendal  judio. 

Item  un  velo  pequenno  de  seda  listado  de  oro. 

Item  otro  velo  tal  desse  mesmo  panno  mayor  pero  mas  viejo. 

Item  un  panno  de  tapete  verde  orlado  de  bermejo  para  sobre 
la  siella  del  argobispo. 

Item  una  broncha  de  plata  sobredorada  en  que  ay  una  yma- 
^n  e  un  aguja  de  plata  con  que  se  gierra. 

Item  unas  tablas  de  obra  de  gregia  pequennas  en  que  ay  en 
medio  ymagen  de  ssanta  maria  con  su  fijo. 

Item  una  casa  de  corporales  como  caxeta  labrada  de  seda 
enderredor  en  que  ay  unas  alúas  de  seda  blanca  esmaltadas,  los 
lx)clares  de  orof reses,  con  ailjoíar  e  con  plata  e  con  piedras  de 
vidrio. 

Item  un  ramiello  de  plata  pequenno  en  que  ay  tres  lenguas 
de  serpientes  e  una  quebrada. 

Item  una  broncha  en  que  ay  dos  botones  dorados  e  tres  de 
aljófar  menudo  madronnados. 

Item  otra  broncha  mas  pequenna  en  que  ay  ginco  botones 
los  tres  dje  aljófar  menudo  e  los  dos  de  plata  sobredorada  con 
aifojar  menudo  e  pedresuelas.  : 

Item  ginco  botones  los  dos  de  plata  grandes  sobredorados 
madronados  e  los  tres  mas  pequennos  de  ailfojar  menudo  cada 
nino  por  su  parte. 

Item  un  rreliquiario  pequenuelo  de  plata  como  una  núes 
'chica. 

Item  en  otra  arca  tal  como  la  primera  estaua  una  mitrera 
de  madera  en  que  estaua  una  mitra  muy  rrica  labrada  con  aljo- 
ífar  gruessove  menudo  esmaltada  a  ymagenes  len  que  auie  en  la 
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•caibega  quarenta  e  nuieue  piedras  grandes  engastonadas  e  en  los 
rramales  ay  ginquenta  e  tres  piedras  mas  pequennas  e  en  la 
cabega  quinse  piedras  menudas. 

Item  una  capa  de  argobispo  muy  rrica  estoriada  el  campo 
de  oro  con  orofres  de  londres  e  con  una  brondha  de  (plata  sobre¬ 
dorada',  en  que  ay  una  maria  e  un  ángel  en  buelta  en  una  sanana. 

Item  otra  capa  de  xamete  bermejo  estoriada  de  oro  e  de 
seda  e  una  broncha  de  plata  grande  sobredorada  en  que  ay  dos 
ymagenes  orofresada  de  orofreses  de  londres  e  en  el  capiello 
una  aguja  de  plata  con  dos  magañas  sobredoradas  enbuelta  en 
una  sanana. 

Iitem  dalmática  e  túnica  de  xamiete  blanco  en  leñado  con  oro- 
freses  estrechos  con  rredropies  de  baldoqui. 

Item  otra  dalmática  de  xamete  blanco  enleuado  con  orofres 
estrechos,  con  rredropies  de  orofreses  estoriado. 

Item  una  casulla  de  xamete  blanco  enleuado  con  orofres 
llano. 

Item  un  panno  pequenno  apespuntas  de  oro  y  de  seda  ber¬ 
meja. 

Item  un  pedago  de  panno  de  seda  viado  gotado  {sic)  e  viado 
de  muchas  vías  las  mayores  bermejas. 

Item  un  panno  de  tapete  de  muchos  colores  para  sobre  la  sie- 
11a  del.  argobispo. 

Ilem  unas  hasalejas  de  lino  labradas  con  seda  estoriadas. 

Item  un  pedago  de  orofres  quanto  un  palmo  labrado  de  al- 
joffar  menudo. 

Item  dos  pedagos  de  orofres  pequ ennos  para  boclares  de 
mangas  de  alúa. 

Item  unas  hasalejas  pequennas  labradas  de  oro  e  de  seda 
para  delantal  al  argobispo  e  otras  blancas  en  que  están  enbueltas. 

Item  un  ante  ffrontad  para  antel  altar  de  orofres  estoriado. 

Item  un  panno  de  baldoqui  viejo  para  delante  el  altar. 

Item  una  magaña  melada  de  plata  sobredorada  para  calen¬ 
tar  las  manos  con  su  casa  de  cuero. 

Item  un  rreliquiario  pequenno  de  plata. sobredorado  melado 
-que  i  se  abre  en  sieys  partes  e  se  gierra  con  un  ifusiello  de  plata. 

Item  un  engensser  de  plata  pequenno  viejo  dorado. 
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Item  'una  mitra  de  xamete  enleuado  blanca  con  orofres  con 
aljoffar.  menudo. 

Item  otra  mitra  blanca  -de  algodón. 

Item  dos  boclares  para  alúas  de  orofres  estoriado. 

Item  unas  fasalejas  de  lino  labradas  rrotas. 

Item  una  capa  de  seda  allfennada  (sic)  enleuada  con  sus 
oro  freses  guarnida  de  gendal  bermejo. 

Item  otras  dos  capas  de  xamete  prieto  con  sus  orof reses 
en  cada  una  tres  botones  con  aljoffar. 

Item  una  casulla  de  panno  de  seda  enleuado  prieto  con  sus 
orofreses  y  es  rrasgada  un  poco. 

Item  dalmíatica  e  túnica  de  xamete  prieto  con  ssu  orof  fres. 

Item  un  amito  de  lino  de  tela  de  Repes  con  orof  fres  prieto 
estoriado.  , 

Item  un  amito  de  lino  de  tela  de  Repes  con  orof  fres  prieto 
estoriado. 

Item  estola  e  maniplo  de  xamete  prieto  estoriado  con  auies- 
so  (?)  bermejo. 

Item  un  alúa  con  ante  pecho  e  rredropies  de  xamete  prieto 
con  rro-ssas  e  dos  amitos  con  orof  fres  dessa  messma  lauor. 

Item  estola  e  manipulo  dessa  missma  lauor. 

Item  un  cinto  de  sseda  de  obra  de  granada  guarnido  a  los 
cabos  de  plata  con  cordones  de  sseda  cárdena. 

Item  un  báculo  pastoral  con  la  troga  de  marffil  e  el  bla- 
go  de  box  prolongado. 

Item  un  peyne  de  marffil. 

Item  unos  corporales  con  ssu  casa  de  panno  de  sseda  uiejo 
con  oro. 

Item  un  ordinario  en  pergamino  que  comienga  en  la  segun¬ 
da  carta  Santitate  e  ffenece  en  la  penuíltima  qui  uiuis. 

Item  una  arqueta  de  ébano  guarnescida  de  plata  e  con  cera- 
dura  de  plata  en  que  ay  quarenta  e  dos  sortijas  e  la  una  dellas 
es  ssin  piedra  éntrelas  quales  sson  dos  camaffeos  e  mas  dos  pon- 
tiff  icales. 

Item  quatro  agujas  de  pales  (sic)  con  ssus  piedras. 

Itam  quatro  “piedras  por  ssi  e  una  pequennuela  en  buelta 
en  un  panano  (sic). 

Item  una  capa  de  panno  tartari  blanco  en  beuado  con  oro 
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e  con  oro f freses  anchos  de  londres  en  uestido  en  gendal  ber¬ 
mejo  al  capiello  a  harmas  del  Rey  de  aragon. 

Item  en  otra  arca  bermeja  vieja  chapada  de  fiero  estauan 
estas  cossas  un  colectario  de  la  letra  antigua  con  tablas  de  ma¬ 
dero  cubiertas  de  blata  (sic)  estoriada. 

Item  un  breuiario  viejo  dominical  e  en  otro  volumen  el  san¬ 
toral. 

Item  un  missal  con  tablas  cubiertas  de  cuero  bermejo. 

Item  un  ara  la  piedra  de  diverssos  colores  con  fija  de  plata 
dorada  en  derredor. 

Item  un  euangelistero  con  tablas  de  madero  cubiertas  de 
plata  estoriada. 

Item  un  epistolero  con  tablas  de  madero  cubiertas  de  plata 
estoriada. 

Item  en  una  ssellera,  dos  pontiff icales  muy  r ricos  con  dos 
piedras  muy  grandes  la  una  cafir  la  otra  topas  gastonadas  en 
oro  e  en  derredor  piedras  e  aljoffar. 

Item  un  camafeo  por  guarnesen  (sic). 

Item  un  cobertor  de  ampolla  de  plata  con  una  piedra  de 
uidrio. 

Item  una  broincha  de  plata  sobre  dorrada  (sic)  con  uniyaffir 
(sic)  en  medio  e  aderedor  piedras  e  aljófar. 

Item  una  crus  de  plata  sobredorada  con  dies  e  sseys  piedras 
mayores  e  otras  menudas  con  ssu  pie  con  quatro  piedras. 

Item  en  una  cassa  de  cuero  un  barilejo  de  plata  con  dos  bocas 
e  con  dos  picos. 

Item  unas  crismeras  de  plata  en  otra  cassa  de  cuero. 

Item  una  cinta  bermeja  de  seda  guarnida  de  plata. 

Item  un  ofigerio  pintado  con  cubiertas  bermejas. 

Item  un  pssalterio  con  cubiertas  bermejas. 

Item  un  missal  pintado  con  cubiertas  verdes. 

Item  un  ordinario  pequenno  con  cubiertas  bermejas. 

Item  un  manual  para  desir  missa  con  ssus  preff agios  con¬ 
tados. 

Item  un  euagelisterio  con  cubiertas  bermejas. 

Item  un  librete  de  los  salmos  para  quando  sse  viste  el  per¬ 
lado. 

Item  otro  sseme jante  deste. 
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Item  un  líbrete  pequennuelo  de  canto  de  organo. 

Item  una  arqueta  planea  (sic)  que  ssemeja  de  marffil  con  ssu 
cerradura  de  plata  en  que  ay  una  ff  asale  ja  pequenna  rota  ue  je- 
suela  labrada  de  sseda  e  de  oro. 

Item  un  par  de  lúas  de  seda  bermeja  e  aman  ella. 

Item  otro  par  de  lúas  de  seda  bermeja  con  Agnus  dey  de 
filo  doro. 

Item  otro  par  de  lúas  de  seda  blancas  los  brocales  a  palomas. 

Item  otro  par  de  lúas  de  seda  blanca  e  los  brocales  labrados 
con  oro. 

Item  un  peyne  de  marffil  quebrado  al  un  cabo. 

Item  un  rreliquiario  de  cristal  guarnido  de  plata  sobre  do¬ 
rado. 

Item  un  Reliquiario  de  plata  que  semeja  arqueta  s sobre  do¬ 
rado  con  piedras  con  rreliquias. 

Item  en  otra  arca  bermeja  chapada  de  fiero  auie  estas  cossas. 

un  par  de  ampollas  de  fJlata  grandes  la  una  ssin  cobertero. 

Item  dos  capas  de  xarnete  amariella  cada  una  con  tres  boto¬ 
nes  de  aljoffar  menudo  e  ssus  ofolfresses  anchos. 

Item  dos  capas  viejas  de  xarnete  bermejo  con  oroffresses 
viejos. 

Item  otra  capa  de  xarnete  blanco  con  tres  botones  de  al- 
joiffar  e  con  oroffresses  viejos. 

Item  una  casulla  de  diasper  bermejo  con  oro f fres  ancho  es¬ 
maltada  e  obrada  con  aljoffar  menudo. 

Item  dalmática  e  túnica  desse  mismo  panno  todo  forrado  en 
cendal  uerde. 

Item  una  sauana  estrecha  labrada  de  sseda  en  los  cabos 
para  el  altar. 

Item  unas  fasallejas  labradas  en  los  cabos. 

Item  un  amito  de  tela  de  Rempes  con  oroffres  estoriado 
obrado  con  aljoffar  e  con  un  boton  de  aljoffar. 

Item  unas  ssandalias  de  xarnete  prieto  labradas  a  palomas  e 
obradas  con  aljoffar. 

Item  un  panno  de  sseda  luengo  viaído  una  via  uerde  e  otra 
amariella. 

Item  un  cinto  de  sseda  lauor  morisca  con  ssus  cabos  de  plata 
e  con  ssus  cordones. 
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Item  una  casa  de  coi'porales  de  gendal  vis  (sic)  con  rrosas 
de  oro  e  con  aljoffar  menudo  e  sus  corporales  en  ella. 

Item  un  alliarem  grande  de  lino  con  oriellas  bermejas  de 
seda. 

Item  en  otra  arca  vieja  cubierta  de  cuero  rroto  auie  estas 
cosas. 

una  mitrera  en  que  auie  una  mitra  blanca  de  algodón. 

Item  un  par  de  luuas  de  seda  blanca  los  boclares  bermejos 
labrados  con  letras  de  oro  e  engima  de  cada  una  un  Agnus  dei  la¬ 
brado  con  aljoffar. 

Item  otro  par  de  luuas  de  seda  blanca  los  boclares  merme- 
jos  (sic)  labrados  con  oro. 

Item  otro  par  de  luuas  de  seda  blanca  los  boclares  de  seda 
bermeja  labrados  con  oro. 

Item  oitro  par  de  luuas  de  seda  e  ffilo  de  plata. 

Item  un  par  de  luuas  de  seda  blanca  los  boclares  fechos  a 
lobos. 

Item  otro  par  de  luuas  de  seda  blanca  los  boclares  labrados 
a  leones. 

Item  otro  par  de  luuas  de  seda  vis  (sic)  los  boclares  bermejos. 

Item  otro  par  de  liuuas  de  lana  viejas  comidas  de  poliella  los 
boclares  labrados  a  armas  del  Rey  de  Castiella  e  de  Aragón  y  en 
cada  una  un  Agnus  dei  de  aljoffar  sobre  foja  de  oro. 

Item  otro  par  de  luuas  de  seda  blanca  con  Agnus  dei  de  al¬ 
joffar  menudo. 

Item  otro  par  de  luuas  de  seda  en  la  una  dellas  un  Agnus  dey 
de  plata  con  aljoiffar  adierredor  e  la  otra  con  lAgnus  dei  sin  al¬ 
joffar. 

Item  otro  par  de  luuas  de  seda  vis  labradas  los  cabos  con 
oro. 

Item  dos  libros  missales  de  un  volumen  pintados  e  muy  buo- 
nos  e  fermosofs. 

Item  un  euangelistero  muy  fermoso  con  cubiertas  de  diasper 
judio. 

Idem  otro  euangelistero  con  tablas  de  cuero  bermejo.  - 

Item  un  colectarlo  con  cubiertas  de  lino  labradas  con  seda. 

Item  un  ligionario  (sic)  con  tablas  cubiertas  de  cuero  ber¬ 
mejo. 
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Item  una  arqueta  de  panno  en  que  auie  una  ymagen  de  mar¬ 
fil  de  S'Sta.  maria  con  su  fijo  enbrago'S. 

Item  una  arqueta  de  cuero  con  gerraduras  de  fierro. 

Item  un  par  de  luuas  de  lana  labradas  de  seda  comidas  de 
poiliella. 

Item  una  casa  de  cuero  labrada  de  seda  para  corporales. 

Item  una  arqueta  como  ataut  (sic)  en  que  esta  una  .ymagen 
pequenna  de  argobispo  de  plata  con  su  pie  de  madero  uerde. 

'Item  unas  tablas  entremetidas  de  ymagenes  pequeñas  de 
marffil. 

Item  unas  sandalias  rrotas. 

Item  una  magaña  de  latón  morisco  para  escalear  (sic)  las 
manos. 

Item  dos  candeleros  de  latón  de  los  de  limoges. 

Item  una  arqueta  de  ffaya  en  que  auie  un  tabernáculo  pe- 
quenno'de  marffil  )oon  un  cruxifixo  engima  le  dos  ymagenes  que 
están  arrancadas  le  de  dehtro  una  ymagen  de  ssanta  maria  con 
su  fijo  e  a  cada  parte  dellas  tablas  sendas  figuras  de  angeles." 

Item  dos  libretos  de  oragiones  y  salmos  para  quando  el  argo- 
bispo  'se  viste  para  desir  missa. 

Item  una  magaña  de  latón  morisco  sin  apariamiento  {síc)  para 
esicalentar  las  manos. 

Item  una  arqueta  en  que  auiie  unas  tablas  estoriadas  e  obra¬ 
das  con  aljoffar  muy  menudo. 

Item  una  buxeta  en  que  ay  tres  buxetiellas  pequennas  con 
r reliquias ’e  un  ipedago  de  piedra. 

Item  un  arca  de  jaspe  verde  guarnida  de  madera. 

Item  en  otra  arca  verde  chapada  de  fierro  auie  estas  cosas : 

un  licionario  con  tablas  cubiertas  de  cuero  bermejo. 

un  libro  de  la  conorica  martiniana  e  otros  escriptos. 

Item  un  libro  de  cubiertas  blancas  de  derecho  que  semeja  lec¬ 
tura  sobre  los  decretales. 

Item  otro  libro  con  tablas  de  haya  que  disen  que  comiensa 
la  primera  foia  mi  cebat  ad  eos  jop. 

Item  un  esforgado  con  cubiertas  bermejas  aparado  (sic). 

Item  un  Responssero  pintado. 

Item  una  suma  de  Leyes  de  benauencano  (sic)  con  cubier¬ 
tas  bermejas. 
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Item  una  biblia  muy  buona  con  cubiertas  blancas  enleuadas, 
con  cerraduras  de  oro  fres  guarnidas  de  plata  esmaltada. 

Item  la  Instituta  e  tel  codigo  aparados  en  un  Volumen  con  ¡ta¬ 
blas  (cubiertas  de  cuero  e  meytad. 

Item  en  una  otra  arca  verde  chapada  de  f fierro  auie  estas 
cosas. 

un  libro  visitorum  con  tablas  cubiertas  de  cuero  blanco  viejo. 

Item  otro  libro  sin  tablas  que  comiensa  que  in  quisque  ac~ 
tionis. 

Item  otro  libro  con  tablas  cubiertas  de  cuero  blanco  de  teolo¬ 
gía  que  disen  para  lipomenon. 

Item  otro  libro  de  tablas  cubieirtas  de  euiero  blanco  de  theo- 
logia  que  di  se  paralbolas  salomonis. 

Item  otro  libro  con  tablas  cubiertas  de  cuero  blanco  que  con¬ 
tiene  genesi  e  los  otros  libros  siguiente  (rotura)  de  útero  no- 
mini  inclusive. 

Item  otro  libro  con  tablas  cubiertas  de  cuero  bermejo  en  que 
están  los  quatro  evangelios  glosados. 

Item  otro  libro  con  tablas  cubiertas  de  cuero  blanco  en  que 
están  las  epístolas  de  ssant  paulo  glosadas. 

Item  otro  libro  que  es  el  salterio  glosado  en  un  volumen  con 
tablas  de  haya. 

Item  un  libro  que  disen  prouinqial  que  comienga  narbona 
metrópolis. 

Item  otro  libro  que  es  postila  (sic)  sobre  jop  que  comienga 
surgite  pO'squem  sederitis 

Item  otro  libro  solino  de  mirabilibus  mundi. 

Item  otro  libro  de  privilegiis  sobre  la  primagia. 

Item  otro  libro  de  eusebio  sobre  la  estoria  eclesiástica. 

Item  un  quaderno  que  comienga  quam  non  nulli. 

Item  un  cuaderno  que  comienga  comistione  e  coabulatione. 

Estas  son  las  que  tiene  migue!  que  son  del  cabilldo  para 
las  progesiones. 

Tres  capas  de  diasper  blanco  con  orof reses  estoriados. 

tres  capas  de  tartarí  bermejo  la  una  con  una  broncha  de  plata. 

tres  capas  de  tartarí  viado. 

Item  una  capa  bermeja  a  agudas  que  solia  traer  pero  fferran- 
des  cabega. 
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Item  tres  capas  de  tartarí  prieto. 

Item  una  capa  de  tartarí  vieja  color  de  cenisa. 

Item  dos  capas  judias  la  una  a  rro'sas  e  la  otra  ssin  lauores. 

Item  una  capa  judia  af forrada  en  gendal  amariello  con  orof- 
freses  de  monpesler. 

Item  dos  capas  de  xamete  bermejo  rrosadas. 

Item  una  capa  de  xamete,  bermejo  con  buen  oroffres  de 
monpesler. 

Item  tres  capas  de  xamete  bermejo  con  orof freses  que  sse- 
ssiguen. 

Item  dos  capas  de  xamete  amariello  comunales  con  orof  fre¬ 
ses  biejos. 

Item  quatro  capas  blancas  de  xamete  enleuado  con  orof  fre¬ 
ses  viejos  las  tres  af  forradas  en  gendal  la  una...  (rotura). 

Item  dos  capas  biejas  de  xamete  uerde  con  oroffresses 
biejos. 

Item  dos 'capas  de  xamete  bermejo  viejo  con  orof  freses 
biejos. 

Item  dos  capas  viejas  de  xamete  bermejo  con  oroffreses 
biejos. 

Item  tres  capas  biejas  de  xamete  amariello  con  oroffreses 
biejos. 

Item  quatro  capas  de  xamete  bermejo  bien  viejas  con  oroffre¬ 
ses  bien  viejos. 

Item  dos  capas  de  baldoquí  biejas  a  castiellos  e  a  f flores. 

Item  dos  capas  de  baldoquí  viejas  a  agudas  e  a  castiellos. 

Item  una  capa  yndia  a  leones  con  oro. 

Item  dos  capas  de  baldoquí  a  ondas  la  una  judia  e  la  otra  ber¬ 
meja. 

Item  quatro  capas  d¡e  valdoquí  viejas  que  corren  en  uerde 
con  oro  e  con  aves. 

Item  dos  capas  viejas  de  valdoquí  la  una  con  oro  con  rra- 
mos  la  otra  a  aues. 

I 

Item  una  capa  de  baldoquí  vieja  que  (rotura)  v'estir  el  obis¬ 
po  con  una  broncha  de  latón. 

Item  una  capa  que  llaman  de  los  griffos. 

Item  otra  capa  de  baldoquí  vieja.  ' 
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Item  casulla  k  túnica  e  damatica  de  diaspes  iblancas  que  ouo 
dado  el  argobispo  don  Gutierre. 

Item  la  cassuila  blanca  es  af forrada  en  gendal  bermejo'  que 
dio  >la  muger  de  'gomes  iperes  e  túnica  e  dalhmatica  aforradas  en 
gendal  amariello. 

Item  otra  casulla  blanca  vieja  aforrada  en  gendal  bermejo 
con  oro  freses  de  burgos. 

Item  dos  diaspos  blancos  que  corren  en  verde  para  el  altar. 

Item  dos  ante  frontales  viejos  ystoriados. 

Item  la  .crus  del  lignum  domini  en  su  casa  faílescen  (slc) 
della  dos  piedras  en  las  espaldas  la  una  en  el  brago  e  la  otra  en  la 
cabega. 

Item  una  ara  de  jaspe. 

Item  el  teste  que  traen  los  domingos  en  el  choro. 

Itemiun  eiicensser  de  plata  con  su  naveta. 

Item  una  alúa  con  los  rredropies  estoriados  y  estola  y  mani¬ 
pulo  dessa  lavor.  es  anexa  se  yuso  dise  de  otra  alúa  ystoriada. 

Item  una  lestola  e  manipulo  de  diasper  (blanco. 

Item  tres  amitos  de  lino  labrados  con  seda  viejos. 

Item  tres  baldoquies  viejos  cosidos  en  uno  para  sobre  el  al¬ 
tar  de  ssant  saluador. 

Item  un  panno  de  por  pola  (sic)  verde. 

Item  otro  panno  de  baldoqui  viejo  estoriado. 

Item  tres  tocas  para  las  reliquias. 

Item  Mos  caliges  de  plata  el  uno  dorado  e  el  otro  blanco  con 
sus  patenas. 

Item  dos  ciriales  de  latón. 

Item  dos  anpollas  de  plata. 

Item  dos  gi ríales  de  cristal  pequennos. 

Item  una  crus  de  xristal  grande  en  su  casa. 

Item  un  manto  de  santa  maria  con...  (rotura). 

Item  una  toca  a  gallos. 

Item  una  cuchar  (sic)  de  plata. 

Item  tres  cortinas  de  liengo  una  blanaca  e  otra  prieta  otra 
verde. 

Item  casulla  túnica  dalmática  de  xamete  bermejo. 

Item  casulla  túnica  dalmática  de  xamete  amariello. 

Item  casulla  túnica  dalmática  de  suria  (sic)  prieta. 
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Item  otra  cabulla  de  lien'go  prieta. 

Item  tres  alúas  con  rredropies  prietos  -sus  estolas...  (rotuni) 
manipulos. 

Item  cinco  alúas  con  rredropies  labrados  ocho  amitos  dellas 
con  su  apareiamiento  dellos  lidones  (sic). 

Item  tres  amito'S  ystoriados. 

Item  tres  estolas  e  tres  manipulos  labrados  de  seda. 

Item  una  estola  e  un  manipulo  de  orofres  viejo. 

Item  una  toca  verde  vieja  rrota. 

Item  tres  casullas  de  xamete  violado  con  sus  tres  alvas  esto¬ 
las  e  manipulos  e  amitos. 

Item  una  capa  de  xamete  violado. 

Item  dos  estolas  'le  dos  manipulois  de  diasper  blanco. 

Item  (casulla  túnica  e  dalmática,  meirmeja  (sic)  ique  corre  <'ien 
blanco  aforrada  en  gendal  cárdeno  que  ffue  del  arzobispo  don 
Gutierre. 

Cardenal  (al  margen)  (i). 

Item  seis  capas  amariellas  e  otras  seys  (bermejas  e  (otras  seys 
blancas  de  diasper  que  dio  el  cardenal  don  Pedro. 

Item  tres  /capas  jamari ellas  enlouadas  e  dos  capas,  otras  cár¬ 
denas  enlouadas  que  dio  el  dicho  cardenal. 

Item  casulla  túnica  e  dalmática  que  dio'  la  Reina. 

Item  una  alúa  estoriada  en  blanco  e  estolla  y  manipulo  e 
amito  della  estoriado. 

.  Item  dos  alúas  con  redropies  de  tartarí  bermejos. 

Item  estola  e  manipulo  de  marromaques. 

Item  casulla  túnica  dalmática  de  diasper  bermejo,  que  dio  el 
cardenal  don  Pero. 

Item  casulla  túnica  dalmática  de  diasper  blancos  que  dio  el 
dicho  Cardenal. 

Item  dos  diaspes  blancos  con  dos  antefrontales  e  quatro  fa- 
salejas  que  dio  el  dicho  cardenal  de  marromaque. 

Item  casulla  túnica,  dalmática  con  orofreses  estoriado  e  dos 
estolas  e  tres  manipulos. 


(i)  cDon  Pedro  Gutiérrez 'Qiii jadía,  obispo  salinense,  cardenal  con  el 
titulo  de  Petrus  Hlspamisf  ■ 


UN  INVENTARIO  DEL  SIGLO  XIV  DE  LA  CATEDRAL  DE  TOLEDO  395 

Item  casulla  túnica  dalmática  de  diasper  cárdeno  con  oro- 
freses  de  londres. 

Item  un  tabernáculo  grande  de  marffil. 

Item  un  calis  dorado  esmaltado  con  su  patena  en  una  casa  de 
cuero  que  dio  don  gonzalo  garcia. 

Item  dos  giriales  de  christal  rretuertos. 

Item  un  tabernáculo  (rotura)  do  está  la  ymagen  de  marffil. 

Item  una  toca  yndia  con  oro. 

Item  otra  toca  viada  rrota. 

Item  una  capa  de  marromaque  con  oro  fres  estoriada  e  con 
tina  broncha  de  plata. 

Item  un  aqetre  grande  de  latón. 

Item  siete  lamparas  con  sus  bagines  (sic)  de  plata. 

Item  dos  ante  frontales  de  orofres  e  dos  fasalejas  blancas. 

Item  una  capa  de  tartarí  cárdena  con  orof reses  ystoriada. 

Item  dos  capas  de  xamete  blanco. 

Item  una  capa  de  tartarí  verde  con  orofres. 

Casulla  túnica  dalmática  de  diasper  amariello  que  dio  el 
Cardenal. 

Item  dos  estolas  e  tres  manípulos  desse  panno  mismo. 

Item  dos  sennas  la  una  amariella  de  gendal  con  una  ymagen 
de  ssanta  maria  e  la  otra  es  a  las  armas  del  arzobispo  don  Gon¬ 
zalo. 

Item  casulla  túnica  dalmática  e  dos  estolas  e  tres  manípulos 
de  tapete  cárdeno  afforrado  en  gendal  amariello. 

Item  una  dalmática  de  xamete  bermejo  con  sus  listas  en  el 
mesmo. 

Item  dos  frontales  de  tartarí  prieto  con  oro. 

Item  tres  alúas  con  rredropies  de  tartarí  cárdeno  de  las  del 
Cardenal  e  tres  amitos. 

Item  dos  frontales  a  lobos  e  agudas  viejos. 

Item  un  panno  grande  aleones  e  a  castiellos. 

Item  otro  panno  de  seda  aleones  e  a  castiellos  menudos. 

Item  un  frontal  viejo  aleones  e  a  castiellos  a  armas  del  Rey 
•daragon. 

Item  un  diasper  bermejo. 

Item  una  toca  listada  con  oro  con  aganefas. 

Item  un  cabegal  de  panno  viejo  de  peso  grande. 
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Item  casulla  túnica  dalmática  de  tartari  del  cabiello. 

Item  un  baldoqui  bermejo  alauor  menudiella. 

Item  un  missal  euangelistero  epistolero  cubiertas  de  plata. 

Item  una  alúa  con  redropies  de  cendal  prieto  e  un  amito  con 
apero  de  letras  prietas  el  campo  de  argente. 

Item  tres  antefrontales  estoriados  que  dio  la  madre  de  Al- 
fons  Gomes. 

Item  una  túnica  bastonada  para  las  letanías.  ^ 

Item  una  casulla  de  alfolla  e  una  dalmática  bastonada. 

Item  una  casulla  de  tartari  verde  con  oro  e  túnica  e  dalmá¬ 
tica  dello. 

Item  casulla  túnica  dalmática  de  suria  verde. 

Item  quatro  capas  verdes  con  oro  viejas. 

Item  un  manual  en  que  esta  el  oficio  de  los  muertos. 

Item  un  antefrontal  labrado  de  seda  menuda  e  aderredor  de 
los  cabos-rroelas  e  arminnos. 

Item  uti  panno  diasper  verde  e  dos  hasalejas  de  tapete  bas¬ 
tonadas  para  la  capiella  de  santa  locadia. 

Estas  son  las  cosas*  que  non  tenie  inuentario  migue!  gargia. 

Item  una  capa  de  diasper  bermejo  af forrada  en  cendal  ama- 
riello  con  una  broncha  de  plata  que  dio  este  nuestro  sennor  ef 
arcobispo  don  gil  siendo  arcediano  de  calatraua. 

Item  dos  capas  violada  de  un  panno  enleuado  que  dio  el  Car¬ 
denal  don  Pero. 

Item  una  casulla  túnica  dalmática  prieta  que  fue  del  arzobis¬ 
po  don  gutierre  de  tartari. 

Item  un  panno  de  porpora  verde. 

Item  una  casulla  blanca  de  xamete  enleuada  con  orofres  a 
castiellos. 

Item  casulla  de  diasper  aforrada  en  gendal  amariello. 

Item  una  casulla  de  gendal  viado  aforrada  en  gendal  ama¬ 
riello. 

Item  una  casulla  de  soria  amorada  af  forrada  en  cendal  ama¬ 
riello. 

Item  una  casulla  de  soria  prieta. 

Item  una  casulla  de  panno  pesspuntado  pespintas  (sic)  uerdes 
vieja. 
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Item  un  teste  de  plata  dorado  en  que  están  las  rreliquias  que 
Irahen  por  las  fiestas. 

Item  dos  destajos  de  tafftafes  viados. 

Item  un  diasper  uerde  que  corre  en  bermejo. 

Item  dos  pannos  de  baldoqui  bermejos  con  rramos. 

Item  dos  diaspes  bermejos  que  corren  en  uerde. 

Item  una  capa  de  diasper  blanco  con  oro f freses  estoriados 
con  tres  bofones  de  aljoffar. 

Item  dos  diaspes  blancos. 

Item  una  saiuana  grande  orillada  con  orillas  cárdenas  e  ber¬ 
mejas. 

Item  una  manto  de  alfolla  f forrado  en  penna  vera  {sic)  para 
ssanta  maria. 

Item  dos  baldoquis  vejesuelos. 

Item  dos  ssauanas  blancas  labradas  a  los  caibos  a  las  armas 
<Íe  S'soto  mayor. 

Item  un  panno  de  baldoqui  estoriado. 

Item  una  ssauana  blanca. 

Item  dos  amitos  con  oroffres  de  tartari  bermejo. 

Item  dos  manipulos  de  marumaques. 

Item  una  toca  dorada. 

Item  dos  hasallejas  blancas  de  xamete  blanco. 

Item  otras  dos  hasallejas  uerdes  con  flores. 

Item  dos  hasallejas  para  atribunas. 

Item  un  estola  bermeja  estoriada. 

Item  una  toca  bermeja  vieja  los  cabos  con  oro. 

Item  un  estola  e  un  manipulo  prietos  labrados  a  castiellos 
blanco. 

Item  tres  manípulos  de  xamete  bermejo. 

Item  otros  tres  manipulos  de  xamete  verde. 

Item  un  manipulo  de.  diasper  blanco. 

Item  otro  de  tartari  bermejo. 

Item  una  toca  vieja  de  sseda. 

Item  un  destajo  grande  de  lino  orillado  para  ante  el  altar  de 
5sant  saluador  en  quaresma. 

Item  un  colectarlo. 

Item  un  pistolero. 

Item  un  missal.  ■ 
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Item  un  euangelistero. 

Item  otro  epistolero  nuevo. 

Item  una  dalmática  affetatada  con  acaneffas  uerdes. 

Item  tres  ante  f frontales  prietos  para  los  altares  en  quaresma. 

Item  un  panno  prieto  para  antel  tabernáculo  de  sant  salua- 
dor  en  quaresma. 

Item  un  panno  prieto  para  ante  jhesu  xpo. 

Item  un  rredondel  prieto  que  viste  a  ssanta  maria  en  qua¬ 
resma. 

Item  unas  hasalejas  prietas. 

Item  un  panno  judio  a  marf files  que  ponen  ssobre  el  altar  de 
ssanta  maria. 

Item  dos  tocas  prietas  la  una  de  lino  e  la  otra  de  sseda. 

Item  una  ssauana  de  lino  labrada  con  sseda  blanca  para  el 
altar  de  ssanta  maria. 

Item  dos  ffrontales  de  baldoqui  viejos  que  ponen  a  ssant 
spiritus. 

Item  un  baginejo  para  la  demanda  de  ssanta  maria. 

Item  dos  candeleros  de  xristal  grandes  con  ssus  pies.  ‘ 

Item  dos  ymagenes  de  ssanta  maria  la  una  de  marffil,  la 
otra  de  ssandalo. 

Item  una  agitara. 

Item  una  mitrera  con  onge  mitras  para  los  diáconos. 

Item  dos  cabegales  de  tartari  bermejo  e  otros  dos  de  xamete 
amarillo. 

Item  un  hasuruello  de  tartari  bermejo  a  rossetas  de  orre. 

Item  unas  taJblas  con  muchas  ymagenes  de  marffiil  que  le 
disen  verónica. 

Item  tres  crismeras  de  cobre. 

Item  dos  candeleros  pequennos  de  latón. 

Item  quatro  geptros  de  madero. 

Item  seys  geptros  de  madero  con  cabegas  de  xristal. 

Item  dos  angelotes  de  madero  blancos. 

Item  quatro  pies  de  madero  para  cruses. 

Item  dos  cruses  de  xristal  la  una  ha  el  pie  de  latón  e  la  otra 
de  pllata.  •  <  ^  :  n 

Item  una  crus  grande  que  traben  en  prossegion  de  las  f fies¬ 
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Item  tres  tapetes  a  las  armas  del  arzobispo  don  gutierre  e  * 
dos  otros  viejos. 

Item  una  crus  grande  guarnida  de  plata  para  la  capilla  de 
ssant  Pero. 

Item  un  en  censsario  e  una  naveta  de  plata, 
en  un  armario  auie  estos  libros  que  sse  siguen: 
un  libro  que  disen  parabole  ssalomonis. 

Item  otro  libro  que  disen  expositio  beati  jeroi  super  osue. 

Item  un  libro  de  ssob  (sic)  glosado. 

Item  unas  decretales  aparadas  viejas. 

Item  libro  ecclesiastico  glossado. 

Item  un  libro  que  disen  las  omelias  de  ssant  agostin. 

Item  un  libro  que  comienca  non  ydem  ordo  est. 

Item  un  libro  y s saya  glossado. 

Item  un  libro  de  los  euangelios  de  ssant  lucas  glossados. 
Item  las  epístolas  de  ssant  paulo  glosadas. 

Item  un  libro  que  comienga  secretum  dey. 

Item  un  libro  de  esechiel  propheta  que  comienga  dey  om- 
nipotentis. 

Item  un  libro  de  los  dose  proiphetas  glosado. 

Item  otro  'libro  de  Hos  dose  prophetas  glosado  mejor. 

Item  el  ssalterio  glosado. 

Item  un  libro  que  comienca  omni  scriptura  diuinitus  juspi- 
rata. 

Item  un  libro  de  los  euangelios  de  ssant  johan  glosado. 
Item  un  quaderniello  que  esta  la  exposigion  de  credo  in  deum. 
Item  un  looriaco  glosado. 

Item  esechiel  glosado. 

Item  libro  de  los  dose  prophetas  glosado. 

Item  macabeorum  glosado. 

Item  éxodo  glosado. 

Iten  sermones  dominicales. 

Item  copulaciones. 

Itern  gregorio  de  explanation  nominum. 

Item  un  libro  pequenno  super  cantitis. 

Item  un  libro  de  dignitate  uirtutis...  serui  presente  statum. 
Item  un  libro  de  ffide  et  spe. 

Item  un  libro  de  las  sententias. 
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Item  el  euangelio  de  ssant  johan  glosada. 

Item  el  libro  de  los  sermones  sacramento rum  ecclesie. 
Item  e  libro  munnorum  (sic)  glosado. 

Item  un  libro  de  los  euangelios  glosado  que  comienga  ffuyt 
in  diebus  herodes. 

Item  un  libro  de  los  euangelios  glosado  que  comienga  marchis. 
Item  otro  libro  de  los  prop-hetas  glosado. 

Item  el  libro  de  los  Reyes  glosado. 

Item  otro  libro  de  los  ginco  prophetas  glosado: 

Item  otro  libro  peqnenno  que  comienga  terrigiam  calciamenti. 
Item  otro  libro  que  comienga  primum  quidam  sermonem. 
Item  otro  libro  que  comienga  uerba  qui  locutus  est  moyses. 
ítem  otro  libro  que  son  los  euangelios  de  ssant  marchos 
.glosado.  !  • 

Item  otro  libro  de  ysayas  glosado. 

Item  otro  libro  epistole  canonice. 

Item  un  decreto  aparado. 

Item  jeremias  glosado. 

Item  vitas  patrurn. 

Item  las  pasiones  pintadas. 

Item  el  genesi  glosado. 

Item  compilatione  antigua  de  las  decretales. 

Item  quadernos  de  las  decretales  antiguas. 

Item  quadernos  del  f fuero  viejo. 

Item  libro  de  daniel  glosado. 

Item  un  libro  que  sson  glosas  ssobrel  decreto. 

Item  un  libro  que  comienga  matheos  glosado. 

Item  un  libro  de  jeremias  glosado. 

Item  un  libro  que  son  las  epístolas  de  ssant  Bernaldo  ad  ser- 
monem. 

Item  un  quaderno. 

Item  un  libro  de  el  euangelio  de  ssant  johan  glosado. 

Item  un  quaderniello  en  que  están  decretales  antiguas. 
Item  otro  libro  parabola  salomonis. 

Item  otro  libro  .XI.  metaphisie. 

Item  otro  libro  de  letra  menuda  en  que  son  questiones  de 
johanis  de  deo. 
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Item  otro  libro  en  que  esta  el  epístola  de  ssant  yago  de  letra 
menuda. 

Item  otro  libro  boecius  de... 

Item  otro  libro  en  que  esta  la  compilagion  antigua  del  de¬ 
creto. 

Item,  un  collectario. 

Item  un  euangelistero.  , 

Item  un  ordinario.  , 

Item  un  collectario  de  volumen  del  otro. 

Item  los  euangelio’S  de  ssant  lucas  glosados  de  mala  letriella. 
Item  y  sayas  glosado. 

Item  un  libro  glosado  que  comienza  et  sunt  nomine  filiorum 
Israel. 

Item  un  euangelistero.  v 

Item  un  libro  que  comienca  in  deserto  magna  colligentes. 
Item  un  rresponsero  viejo. 

Item  un  libro  de  derecho  ...  que  non  há  comiengo  nin  fin. 
Item  una  biblia  de  grant  volumen  estoriada  ssin...  (Rotura.) 
Item  un  libro  en  que  ay  las  cinco  rresponsiones  de  agustino 
contra  pellagianos. 

Item  otro  libro  de  vida  de  los  ssanl^os  de  grant  volumen. 

Item  otro, libro  grande  de  letra  de  mogaraue-s. 

En  otro  armariov  auie  estos  libros  que  se  siguen, 
el  ssalterio  glosado. 

Item  libro  de  las  sentencias. 

oguicio  (rotura)  sobrel  decreto  de  letra  menuda. 

el  codigo  apartado. 

ffons  ugonis  sobre  las  sentencias  que  inciperan  omnis  doc¬ 
trina. 

Item  un  testo  de  digesto. 

Item  un  ssalterio  glosado. 

Item  suma  de  'gaffredo. 

Item  un  libro  glosado  de  teología  en  que  esta  josue  et  jut 
ct  líber  rregum. 

Item  el  éxodo  glosado. 

Item  otro  libro  de  la  biblia  glosado  que  comienga  vocabit 
inoysem  dominus. 

Item  otro  libro  nomina  gocorum. 
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Item  otro  libro  que  clisen  estoria  escolástica. 

Item  un  colleotario-. 

Item  un  rresponsero  giego  viejo  comido  de  poliella. 

Item  un  testo  de  codigo. 

Item  una  biblia  glosada  en  X  volumines  la  que  compro  el 
arzobispo  don  ximeno  e  pagóla  la  obra. 

Item  en  otro  armario  auie  estas  cosas  que  se  siguen: 
una  biblia  muy  fermo'sa  e  muy  buena. 

Item  un  codigo  muy  bueno  e  muy  fermoso. 

Item  libro  echiorum  (sic)  politicorum  bueno  fermoso. 

Item  libro  amselmus?  cura  deus  homo  ? 

Item  libro  viejo  de  la  letra  antigua  en  que  están  las  epis- 
tolas  die  las  omillias. 

Item  as  predicandi  (sic). 

Item  sermones  dominicales  qui  incipint  abiciamus. 

Item  esposigio  prológorum  totius  biblie. 

Item  un  libro  de  órgano  pintado  secundum  mensurara  et 
■  tempus. 

Item  regula  beati  agustini. 

Item  un  libro  que  comienga  venie  desideratus  de  sermonibus. 
Item  otro  libro  de  ssermones  que  comienga  philosofia. 

Item  un  libro  qui  uocatur  paternis. 

Item  un  collectario. 

Item  liber.  ecclesiastice  canomigi.  ordinis  exposigio. 

Rregule  beati  agustini  de  letya  antigua  viejo. 

Item  otro  colectario. 

Item  libro  regularum  ad  santum  .  gregorium  viej  o<. 

Item  un  libro  pintado  de  canto  en  que  ay  preses. 

Item  un  datario  viejo. 

Item  otro  colleotario  viejo. 

Item  libro  altabia  ad  totam  artem  astronomie. 

Item  el  dialogo  viejo  y  ffallesge  el  comiengo  e  la  fin. 

Item  un  libro  de  ssermones  viejo. 

Item  un  libro  de  letra  de  mogaraues  pequenno'  de  pequenna 
valor. 

Item  otro  libro  pequenno  de  sermones. 

Item  en  otro  armario  auie. 
liber  regum  glosado. 
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Item  es f oreado  aparado. 

Item  testo  del  f fuero  nueuo. 

Item  aboali  de  medicina.' 

Item  testo  del  fuero  viejo. 

Item  el  genesi  glosado. 

Item  el  apareiado  (sic)  del  f fuero  nueuo  de  la  forma  del 
testo. 

Item  aparado  (sic)  del  f fuero  viejo  de  la  forma  del  testo. 
Item  el  codigo  sin  aparado. 

Item  testus  auctenticorum  cum  paratu. 

Item  aparado  del  codigo. 

Item  aparado  del  f fuero  viejo  in  sua  parte. 

Item  libro  de  las  sentencias  martini  petri  parisiensi  episcopi. 
Item  libro  de  ssermones  santurales  diuersos  modorum. 

Item  otro  ssalterio  glosado  de  letra  menuda. 

Item  liber  magistri  guilleími  altisio  dereys  de  sobre  reyes 
spediciorum  super  seruis. 

Item  salterio  glosado. 

Item  las  estorias  viejas  regum. 

Item  un  manualejo  para  desir  missa. 

Item  un  missal. 

Item  aparado  del  decreto  ordinario  en  quadernos  por  ligar. 
Item  suma  de  aleo  en  quadernos  por  ligar. 

Item  auie  en  otra  arca  f forrada  estos  ornamentos  que  se 
siguen. 

una  sanana  de  lino  vieja. 

Item  una  capa  de  tapete  bermejo  con  orof reses  anchos  la¬ 
brados  con  aljoffar. 

Item  una  casulla  de  xamete  verde  con  oro  freses  de  londres. 
Item  una  capa  de  xamete  verde  viejo. 

Item  una  casulla  túnica  dalmática  de  xamete  blanco,  la  car- 
sulla  tiene  oro  fres  ancho  labrado  con  aljoffar  a  vides. 

Item  una  capa  deste  mesmo  xamete  blanco  con  un  oro  fres 
ancho  labrado  con  aljoffar  e  quatro  botones  de  aljoffar  grue- 
ssos. 

Item  casulla  túnica  dalmática  de  xamete  judio  con  oro  fres 
anchos  de  londres. 

Item  dos  capas  de  xamete  uerde  la  una  nueva  e  la  otra  vieja. 
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Item  un  alúa  de  liengo  de  tela  de  Remes  con  rredro-pies  e 
ante  pecho  estoriado  con  oro. 

Item  una  túnica  de  xamete  bermejo. 

Item  una  casulla  de  panno  de  peso  el  orofres  labrado  con 
aljoffar  gruesso  a  armas  del  Rey  de  >Castiella  e  a  armas  del  Rey 
de  Aragón. 

Item  una  capa  de  un  tartarí  sin  aforradura  e  sin  orofres. 

Item  dos  dalmáticas  e  dos  túnicas  de  almudanaf  viado  de 
oro  enuestido  en  cendal  amariello. 

Item  un  panno  viado  de  vías  amariellas  bermejas  para  sobre 
el  ffagistol. 

Item  unas  fasalejas  de  lino  que  semejan  como  tapete. 

Item  una  sanana  orellada  de  lino  con  vias  prietas. 

Item  una  sanana  blanca  para  sobre  el  altar. 

Item  unas  f fasalejas  labradas  de  seda  e  de  filo  de  oro  a  las 
armas  del  cardenal  dón  Gongalo. 

Item  linas  f fasalejas  labradas  a  lauor  morisca  alas  armas  del 
Rey  de  Castiella. 

Item  dos  hasalejas  de  panno  de  seda  con  aganefas  de  oro  para 
cabo  del  altar. 

Item  un  manipulo  labrado  con  seda  e  con  oro.  ' 

Item  unas  hasalejas  delgadas  con  oriellas  a  los  cabos. 

Item  dos  hasalejas  viadas  de  seda  con  f filos  de  oro  a  los  ca¬ 
bos  con  aganefas  de  alf folla. 

Item  un  amito  delgado  con  gendal  prieto. 

Item  tres  boclares  blancos  para  amitos. 

Item  Hallaron  en  una  arca  grande  estos  ornamentos  que  se 
siguen. 

una  casulla  de  tartarí  con  orofres  ancho  labrado  a  armas  del 
Rey  de  Castiella  e  del  patriarca  con  aljófar. 

Item  túnica  dalmática  desse  mesmo  panno  a  armas  del  Rey  de 
Castiella  e  del  Rey  de  Aragón  con  orofres. 

Item  una  capa  desse  mesmo  panno  con  orofres  tal  como  lo  de 
la  casulla  e  dessas  armas  con  tres  botones  gruesos  de  aljoffar. 

Item  una  capa  blanca  de  xamete  enleuado  aforrada  en  gendal 
bermejo  con  oro  freses  ancho  a  armas  del  Rey  de  Aragón  e  con 
ginco  botones  pequennos  tres  de  aljófar,  dos  de  plata. 

Item  una  capa  de  xamete  bermejo  estoriada  con  una  broncha 
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grande  de  plata  sobredorada  que  disen  que  fue  del  arcobispo  don 
Rodrigo. 

Item  casulla  túnica  dalmática  de  xamete  cárdeno  con  orofres 
de  londres  la  casulla  viejo. 

Item  casulla  túnica  de  diaper  blanco  af forrada  en  gendal  ber¬ 
mejo  con  griffos. 

Item  una  casulla  de  un  tornasol  verde  con  un  orofres  de  seda 
a  las  armas  de  don  Gutierre. 

Item  una  piega  vieja  de  xamete  bermejo,  (i)  sacóla  el  thesore- 
ro  para  facer  vestimenta  della. 

Item  una  casulla  de  un  xamete  blanco  labrado  a  leones  e  a 
grifos  con  oroíreses  con  aljófar  menudo. 

Item  una  casulla  túnica  e^dalmatica  de  una  tartari  blanco 
af  forrada  en  gendal  bermejo  e  la  casulla  con  un  orofres  estoriado. 

Item  dos  manípulos  e  una  estola. 

Item  otra  casulla  de  panno  de  peso  af  forrada  en  cendal  ama- 
riello.. 

Item  una  casulla  de  un  panno  verde  enleuado  con  un  oro- 
fres  de  londres  un  poco  traydo. 

Item  túnica  dalmática  de  xamete  verde  llano. 

Item  otra  dalmática  de  otro  xamete  verde  vieja  los  boclares 
de  las  mangas  de  alfolla  vieja. 

Item  una  túnica  de  un  panno  de  peso  af  forrada  en  gendal 
bermejo.  , 

Item  una  casulla  de  alfolla  aforrada  en  gendal  amariello  con 
un  orofres  grande  labrado  con  aljófar. 

Item  una  casulla  dalmática  de  un  panno  doro  alas  sennáles  del 
Rey  de  Castiella  e  del  Rey  de  Aragón  y  a  agudas  prietas. 

Item  una  túnica  de  un  tartari  prieto  a  rrodesuelas. 

Item  una  capa  de  tapete  bermejo  af  forrada  en  gendal"  ama¬ 
riello  con  orofres  a  las  armas  del  Rey  de  Castiella  e  del  de 
frangia  que  dio  el  deán  vasco  fferrandes. 

Item  una  casulla  de  alfolla  vieja. 

Item  una  casulla  de  xamete  judio  con  orofres  viejo. 

Item  una  casulla  de  un  panno  verde  eneuado  con  dos  orofre- 
ses  angostos. 


(i)  Agregado  al  texto. 
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Item  casulla  túnica  daltmatica  de  tartarí  verde  ssin  orofres. 

Item  túnica  dalmática  de  baMoqui  viejo  rroto. 

Item  una  casulla  de  xamete  verde  enleuado  con  un  orofres 
viejo. 

Item  una  casulla  de  baldoqui  con  oro  af forrada  en  gendal  ber¬ 
mejo  con  un  oro f fres  viejo. 

Item  una  túnica  de  un  xamete  cárdeno  vieja. 

Ite:m  una  dalmática  de  baldoqui  vieja  rrota. 

Item  casulla  túnica  dalmática  de  xamete  bermejo  con  orofres 
viejo  rroto. 

Item  una  alúa  de  tela  de  Rompes,  con  rredropies  e  ante  pe¬ 
cho  de  xamete  bermiejo  estoriada  et  un  amito  dessa  lauor  mesma. 

Item  una  capa  de  un  panno  judio  enleuado  con  orofres  de 
monpesler. 

Item  tres  manipu'los  e  dos  estolas  de  diasper  verde. 

Item  un  manipulo  de  xamete  berjemo  estoriado. 

Item  fallaron  entre  dos  tablas. 

quatro  destajos  grandes  de  suria  bastonados  de,  suria  uerde 
e  bermeja  a  armas  del  argobispo  don  gutierre  que  ponen  enla 
capiella  de  santispiritus  el  viernes  santo. 

Item  en  un  armario. 

una  arca  cubierta  de  plata  en  que  esta  el  brago  de  ssant  euge- 

nio. 

en  otra  arca  verde  Hallaron  un  panno  de  xamete  viado  a  vias 
bermejas. 

Item  un  panno  de  seda  a  pespuntas  bermejas  e  amariellas. 

Item  dos  f frontales  de  seda  déla  f fiesta  de  epifania. 

Item  un  baldoqui  viejo  (rroto)  blanco. 

Item  un  panno  bermejo  a  pannos  de  oro. 

Item  dos  baldoquies  verdes. 

Item  un  pedago  de  tartari  blanco  viejo. 

Item  una  dalmática  vieja  rrota  de  baldoqui. 

Item  una  sanana  blanca  vieja  rrota  a  los  cabos  labrada  e  ori¬ 
llada. 

Item  unas  hasalejas  de  seda  con  vias  de  oro-e  de  sseda. 

Item  una  ssauana  vieja  labrada  a  los  cabos. 

Item  una  alúa  con  rredropies  bermejos  de  xamete  estoríados 
a  griffos  e  a  leones. 
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Item  otras  dos  alúas  con  rredropies  de  tartarí  bermejos. 

Item  una  sáuana  orellada  rrota  labrada  alos  cabos  de  sseda. 

Item  otra  sauana  vieja  con  oriellas  bermejas. 

Item  una  alúa  con  rredropies  de  xamete  prieto  con  rrosas  de 
oro. 

Item  una  sauana  grande  buena  las  oriellas  de  seda  amariellas. 

Item  un  antef frontal  estoriado  ala  nagengia  de  ihesu  chrispto 
con  oro  e  con  seda  noble. 

Item  una  alúa  con  rredropies  de  tartarí  viado. 

Item  una  estola  de  xamete  prieto  a  rrosas  de  oro. 

Item  otras  dos  estolas  prietas  con  un  manipulo  prieto. 

Item  otra  estola  de  diasper  cárdeno. 

Item  otro  manipulo  de  panno  de  seda  verde  enleuado  af fo¬ 
rrado  en  gendal  bermejo. 

Item  una  estola  prieta  con  tres  tenas  (sic)  de  oro. 

Item  un  amiito  con  oro  fres  a  lasos  de  oro  viejo. 

Item  otros  amitos  ^con  orofres  estoriados. 

Item  unas  ffasalejas  para  el  ffagistol  labradas. 

Item  un  amito  con  liengo  prieto. 

Item  una  estola  de  liengo  cárdeno  aforrada  en  geiKial  ber¬ 
mejo  con  su  amito. 

Item  una  estola  de  xamete  verde  viejo. 

Item  otra  estola  uerde  de  panno  de  seda  enleuado. 

Item  dos  gintas  de  seda  blancas.  ^ 

Item  un  ginto  de  seda  bermejo. 

Item  un  manipulo  de  diasper  bermejo  e  cárdeno  viejo. 

Item  un  velo  corto  de  seda  blanca  con  listas  de  oro  en  los 
cabos. 

Item  un  manipulo  viejo. 

Item  una  .fflor  de  chrisp-tal  engastoinada  en  plata  el  pie 
de  plata  e  pedresuelas  de  ehristal  e  vidrio  que  están  en  un  dobler 
(sic)  para  ymagenes  o  para  cruses. 

Item  fallaron  en  el  ssagrario  dos  ymagines  de  ssanta  maria 
cubiertas  de  plata. 

Item  abrieron  una  arca  de  pino  blanca  en  que  auie  priuilegios 
e  cartas  e  caxetas  con  cartas  et  en  essa  mesma  arca  auie  una 
buxeta  de  verga  en  que  esta  un  cannuto  de  vidrio  gerca  de  lleno 
de  balssamo. 
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Item  seys  pares  de  luuas  - entre  dos  tablas. 

Item  otra  arca  de  pino  blanca  en  que  auie  cartas  e  priuilegios. 

En  un  armario  auie  estas  cosas. 

una  copa  pequenna  de  plata  sobredorada  de  christal. 

Item  un  pichel  de  christal  con  rrostro  e  con  pie  e  con  ssobre 
copa  de  plata  dorado  e  con  unas  pedresuelas  de  vidrio. 

Item  un  aguamanil  pequenno  de  christal  con  el  pie  e  el  co¬ 
bertor  de  plata. 

Item  vaso  de  christal  el  pie  de  plata  sobredorado. 

Item  una  crus  de  plata  magiga  sobredorada  pequenna  con 
su  crucifixo  con  su  pie. 

Item  un  vasO'  pequenno  de  christal  quebrado  con  el  pie  e 
sobre  copa  de  plata  sobredorado. 

Item  un  vasO'  pequenno  que  semeja  calis  de  christal  el  pie  e 
las  oriellas  de  gima  de  plata  sobredorado. 

Item  un  pichel  todo  de  christal  la  orna  deyuso  de  plata. 

Item  un  pichel  de  christal  quebrado  la  asa  de  plata. 

Item  una  ampolleta  de  jaspe  con  el  pie  e  el  rostro  e  el  cobertor 
de  plata  con  algunas  pedresuelas  de  aljófar  con  su  casa  de  ma¬ 
dero. 

Item  otra  crus  de  plata  magiga  con  su  magaña  hueca  asennales 
del  patriarcha  e  la  magaña  esta  en  una  casa  de  cuero.  ■  * 

Item  una  crus  de  madero  cubierta  de  plata  delgado  con  pe¬ 
dresuelas  de  vidrio  con  su  pie  de  latón  sobredorado. 

Item  dos  cruses  pequennas  de  christal  la  una  quebrada  e  la 
otra  en  el  pie  deyuso. 

Item  tres  magañas  de  christal  para  geptros  la  una  quebrada. 

Item  dos  verdugos  de  f fierro  con  dos  piedras  pequennas  de 
christal. 

Item  una  magaña  de  cfhriistal  engas  tonada  en  latón  con  una 
cadeniella  que  disen  que  es  para  engender  f fuego  al  sol. 

Item  una  ara  pequenna  de  jaspe. 

Item  un  japitelejo  pequenno  de  plata  sobredorada. 

Item  un  cannuico  (?)  de  latón  sobredorado. 

Item  una  copa  de  chrisital  con  píe  e  rrostro  de  plata  sobredo¬ 
rada  e  unas  pedresuelas  de  vidrio  menudas. 

Item  un  pie  de  plata  sobredorada  como  de  copa  e  esta  engima 
del  media  ymagen  de  ihesu  chrispto. 
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Item  una  3miaigen  pequennuela  de  ssanta  maria  de  marffü 
en  una  arquetiella  de  madera. 

Item  una  ag'Uila  e  un  ángel  pequennos  sobredorados. 

Item  quatro  botongiellos  de  christal. 

Item  un  bagin  pequenno  de  plata. 

Item  una  coroniella  pequenna  de  iesu  en  floja  de  oro  con 
aljoffar  menudo. 

Item  una  corona  de  latón  para  ssanta  maria  con  piedras  de 
vidrio. 

Item  un  encensser  grande  de  plata  sobredorado  esmalta'do 
suso  en  la  copa  e  en  el  pie  de  armasi  de  don  Gutierre. 

Item  una  naueta  de  plata  esmaltada  desuso  a  las  armas  de 
don  Gutierre  con  su  cuchar  de  plata. 

Item  un  encensser  rredondo  de  plata  blanco. 

Item  un  par  de  lunas  de  seda  con  agnus  dei  de  plata  dorado. 

Item  un  calis  muy  grande  de  plata  sobredorado  con  su  pa¬ 
tena.  '  . 

Item  una  corona  de  plata  que  anda  en  gosnos  (sic)  con  mu¬ 
chas  pedresuelas  de  nacara. 

Item  un  calis  pequenno  de  plata  sobredorado  con  su  patena. 

Item  un  calis  pequenno  de  plata  dorado  dentro  con  su  patena. 

Item  otro  calis  pequenno  de  plata  llano. 

Item  una  cabega  de  plata  en  que  esta  el  casco  de  la  cabega  de 
ssant  johan. 

Item  otro  calis  de  plata  dorado  todo  bien  apuesto  con  ssu  pa¬ 
tena. 

Item  otro  calis  de  plata  con  ssu  patena  dorado  a  la  forma 
bieja. 

Item  dos  caliges  de  plata  pequennos  llanos. 

Item  otro  calis  de  plata  con  ssu  patena  quebrado. 

Item  otro  calis  de  plata  dorado  con  ssu  patena. 

Item  otro  calis  de  plata  dorado  de  dentro  con  ssu  patena. 

Item  otro  calis  de  plata  dorado  dentro  con  ssu  patena. 

Item  una  crus  de  plata  enleuada  ancha. 

•  Item  dos  básemelas  (sic)  de  sseda. 

Item  la  una  crus  que  enbio  el  patriarcha  en  que  están  dos 
pedagos  de  lignum  domini  que  disen  que  es  magiga  de  oro  con 
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ssu  pie  de  plata  dorada  esmaltada  a  armas  del  patriarcha  e  en 
la  crus  ay  trese  piedras  en  ssus  casas  de  cuero. 

Item  un  calis  Nueuo  de  plata  con  ssu  patena  ssobredorado 
con  una  cuchareja  de  plata  pequennuela  que  dio  el  Argobispo 
don  Ximeno. 

Item  una  crus  de  plata  maciga  ssobredorada  el  crügiffixo 
blanco  con  ssu  pie  de  plata  dorado  con  el  johan  e  la  mana  que 
dio  el  argobispo  don  ximeno  en  ssu  casa  de  cuero. 

Item  dos  candeleros  de  plata  con  esmaltes  pequennos  en 
miedio  del  pie  con  ssus  casas  de  cuero  que  dio  el  alcobispo 
don  ximeno. 

Item  una  custodia  de  plata  dorada  esmaltada  para  corpus 
chrispti  con  ssu  tabernáculo  e  una  cruseta  con  ssu  crügiffixo  en 
somo  en  do  ua  la  ostia  es  de  cristal  con  su  cobertor  melad  (sic) 
en  su  casa  de  cuero.  _  ' 

Item  una  arquetiella  pequenna  pintada  a  armas  del  Rey  de 
Castiella  gerrada  e  steellada  con  un  sieello  de  camafeo. 

Item  una  crus  pequenna  ssobredorada  con  piedras. 

Item  una  arqueta  de  nogal  cerrada  con  su  cerradura  e  seella- 
da  con  un  seello  de  gera  bermeja  e  en  di  seello  ay  una  ymagen 
de  santa  maria  con  su  tabernáculo  con  su  ffijo. 

Item  una  arca  de  enano  en  que  ay  estas  cosas  rreliquias  unun 
capud  paruulum  est  unius  virginis  et  martiris  undecimi  milium 
virginum  quod  est  qui  ópertum  nono  eo  opertorio  aliud  capiud 
est  unius  martiris  de  legione  térra  scilicet  sex  milium  martirum 
sexcentorum  sexaginta  sex  scilicet  desocietate  beatorum  mauri- 
cii  vitalis  candidi  exuperii  et  centorum. 

Item  dos  testos  viejos  de  madera  viejos  cubiertos  de  plata  del¬ 
gada  con  piedras  de  vidrio  en  que  semejan  que  ay  rreliquias. 

Item  una  buxeta  de  madero  pintada  seellada  con  un  seello  en 
que  esta  la  ymagen  de  ssanta  maria  con  su  fijo  en  un  tabernáculo. 

Item  una  arqueta  pequenna  de  madero  en  que  ay  el  brago  de' 
ssant  sixti  papa  y  mártir. 

Item  otra  arqueta  de  marffil  abierta  con  una  toca  dentro 
delgada. 

Item  dO'S  tablas  en  que  ay  un  crus  cárdena  de  vidrio  pequenna. 

Item  una  arqueta  pequenna  de  euano  entremetida  de  huessos 
de  marffil. 
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Itera  una  buxeta  de  raarffil  pintada  en.  que  ay  un  cassco  ' 
que  disen  que  es  de  la  cabega  de  santiago  engastonado-  en  plata 
dorada. 

Item  un  hueso  (?)  de  griífo  grande. 

Item  un  arca  entremetida  de  huessos  en  que  ay  una  buxeta 
de  marffil  entremetida  en  que  ay  rreliquias  santorum  f eligís, 
justi  et  cucufati. 

Item  otra  buxeta  de  marffil  mayor  en  que  ay  leche  (?)  de  San¬ 
ta  Agna  e  dos  barilejos  pequennuelois  de  chistal  castoiiados  en 
plata  para  tener  rrteliquias  e  un  pedago  de  madero  que  disen  que 
es  rreliquias  e  pannos  que  ssemejan  rreliquias  de  mártires. 

Item  una  arqueta  de  marffil  ornada  alauor  morisca  en  que  ay 
rreliquias  de  sant  julian  e  bassi'lice  e  de  purpura  ^  de 

S'Saydone  (?)  domini  et  de  liteo  quo  precinxit  sse  dominus  quan- 
do  lauit  pedes  discipulorum. 

Item  una  buxeta  de  plata  esmaltada  aymagenes  con  ssu  co¬ 
bertor  dorado  en  que  ay  estas  rreliquias 

de  túnica  beate  Agines  de  capitulis  Apostolorum  de  santo 
ffrangisee  de  ssanta  maria  gegiata. 

Item  otra  buxeta  de  plata  dorada  en  que  ay  una  carta  del 
Rey  de  frangía  sellada  con  un  sello  de  plata  dorada. 

ítem  una  barillejo  de  cuero  en  que  una  anpolla  pequenna  de 
christal  para  tener  balssamo  o  oleo. 

Item  una  buxeta  de  marffil  pintada  al  cobertor  en  que  ay  rre- 
liquias  santorun  ffaJbiani  et  ssabastiani  et  rreliquias  santorum 
cosmi  et  damiani. 

Item  otra  buxeta  de  marffil  pintada  en  que  ay  rreliquias  de 
ssant  ygnagio. 

Item  una  arqueta  pequennuela  de  marffil  pintada  en  que 
ay  rreliquias  que  traxo  el  argobispo  don  rrodrigo  de  ssanti  bo- 
niffacii  mártires  et  aleoxi  conffesores. 

Item  otra  arquetilla  pequenna  de  marffil  en  que  ay  rreli¬ 
quias  de  ssant  cosme  e  damiani  e  otros. 

Item  una  arquetilla  pequenna  de  cuero  en  que  ay  rreliquia 
vestimentorum  petri  et  pauli  ssanti  thome. 

Item  una  arqueta  de  marffil  estoriada  en  que  ay  rreliquias 
santi  theadori  mártires  e  buxetillas  e  tocas. 

Item  otra  arquetilla  pequennuela  de  marffiil  pintado  en  que 
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ay  rreliqiuias  petri  alexandríni  mártires  et  politi  et  aliorum  mul- 
torum  ssantorum. 

Item  un  palo  de  madero  como  arquetilla  vasia. 

Item  otra  arquetilla  de  marffil  viejo  quebrada  en  que  un  an- 
polla  de  vidrio  yndio  vasia. 

Item  otra  arqueta  de  marffill  pintada  muy  ffermosa  en  que 
ay  rreliquias  de  ssant  ohristoual  e  de  ssan  gines  johanis  bautis- 
re  e  de  otros  muchos  ssantos  e  una  anpolliella  pequennuela  de 
christal  e  otras  dos  pequennuelas  llongiellas. 

Item  cataron  una  arqueta  que  estaua  por  ssi  de  haya  en  que 
a  quatro  corpoirales  enbueltos  en  un  panno  blanco. 

Item  una  arca  entremetida  de  huessos  muy  fferniosa  en  que 
ay  estas  cosas  que  sse  ssiguen. 

quatro  talegones  de  liengo  en  que  esta  scripto  que  están  cor- 
pora  diuersorum  martirum. 

Item  rreliquias  ssoterii  pape  martiris. 

Item  corporalia  in  quibus  ffuit  sparssus  sanguinis  domini  in 
altari  et  non  celebretur  in  eis.  quatro  casullas  de  liengo  con  ssus 
cruses  de  Heneo  cárdeno. 

Item  otra  casulla  de  liengo  con  una  crus  de  heneo  bermejo. 

Item  otra  casulla  de  Heneo  con  una  crus  labrada  de  sseda 
prieta  e  bermeja. 

Item  una  casulla  de  algodón  blanco  con  rrosas  bermejas  e 
cárdenas  de  oropel. 

Item  otra  casulla  de  Heneo  alimausco  con  una  crus  de  sseda' 
prieta  e  bermeja. 

Item  quatro  alúas  la  una  de  cannamo  gordo  ssana  e  las  tres 
de  Hiño  rrotas  e  rremen'dadas. 

Item  otra  alúa  de  Hiño  rrota. 

Item  una  allua  de  Hiño  ssana. 

Item  otra  alúa  de  lino. 

Item  una  cassulla  vieja  de  un  panno  bermejo  de  sseda  con 
luuas  amariellas  de  sseda. 

Item  otra  alúa  de  Hiño  vieja. 

Item  otra  alúa  de  Hiño  las  mangas  rrotas. 

Item  un  destajo  de  rred  de  ffilo  en  orólas  labradas  a  rruelas 
e  a  armas  de  ssoto  mayor. 

Item  una  casulla  de  xamete  viejo  blanco  en  leuado. 
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ítem  un  velo  de  sseda  con  oriellas  bermejas  e  uerdes. 
ítem  otro  velo  de  sseda  con  listas  de  oro  a  lo'S  cabos  rroto 
en  medio. 

Item  otro  velo  de  sseda  angosto. 

Item  un  íen<;uelo  con  listas  de  oro  cárdenas. 

Item  un  alúa  de  Hiño. 

Item  dos  ssauanas  pequennas  para  altares  de  capiellas. 

Item  una  hasaleja  labrada  abierto  el  cabezón  para  traer  el 
teste. 

Item  un  lencuelo  pequenno  para  altar  de  las  capiellas. 

Item  una  túnica  vieja. 

Item  una  camissa  pequenna  de  Hiño  para  el  preste. 

Item  una  toca  de  sseda  con  listas  de  oro  por  medio. 

Item  una  toca  de  sseda  gerrada  a  los  cabos  con  sseda. 

.  Item  una  has  de  básemelo  labrado  de  sseda  ssin  auiesso. 
Item  una  toca  angosta  luenga  de  sseda  amariella  las  oriellas 
blancas. 

Item  treinta  amitos  de  liengo. 

Item  una  toca  de  sseda  amariella  angosta. 

Item  dos  destajos  de  rred  a  rruelas  e  a  arreas  de  ssoto  mayor. 
Item  un  panno  de  lliengo  prieto  masleado  con  una  crus  de 
oropel  blanco. 

Item  una  ssauana  grande  de  Hiño  con  oriellas  prietas  de  sseda. 
Item  unas  hasalejas  rrotas  labradas  a  los  cabos  de  sseda. 
Item  una  toca  de  sseda  judia  con  oro. 

Item  dos  amitos  de  Hiño  el  uno  labrado  el  cabegon. 

Item  ocho  medias  hasalejas  de  liengo  labrada  cada  una  dellas 
en  el  cabo. 

Item  una  f funda  de  Hiño  de  trauessero. 

Item  otra  toca  de  sseda  judia  con  llauores  de  oro. 

Item  s siete  estolas  para  capellanes. 

Item  trese  nianipiliulos  (sic)  para  capellanes. 

Item  una  arac  abierta  f forrada  auie  dos  manipulos  e  una 
estola  de  marrumaques. 

Item  dos  estolas  tres  manipulos  de  diasper  blanco  af forra¬ 
dos  en  gendal  bermejo. 

Item  dos  estolas  e  tres  manipulos  de  diasper  bermejo  af  fo¬ 
rrados  en  gendal  amariello. 
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Item  tres  gintas  verdes  con  borlas  muy  ffermosas. 

Item  ginco  gintas  de  sseda  mesclada  con  borlas  de  sseda. 

Item  una  ssauana  grande  orellada  una  oriella  cárdena  e  otra 
bermeja  e  con  listas  bermejas  en  los  cabos. 

En  un  armario  auie 

una  crus  de  ssandalo  con  crugiffixo  e  quatro  ymagenes  pe- 
quennas  de  marffil  en  su  casa  de  pino. 

Item  otra  crus  de  marffil  con  un  crugiffixo  e  quatro  ymage¬ 
nes  de  marffil. 

Item  dos  pies  de  aguffeffo  entremetidos  con  huessos  blancos. 

Item  una  escudiella  grande  de  tierra  vedriada  e  una  taga  de 
vidrio  eardena  e  dentro  bermeja  en  su  casa  de  palma  amas. 

Item  una  casa  de  calis  de  madero  vestida  de  cuero  bermejo 
vasia. 

Item  otra  casa  de  cuero  vasia. 

Item  dos  casas  de  caliges  vasias  de  verga. 

Item  una  casa  pequenna  de  verga. 

Item  dos  casas  de  cuero  vasias  para  caliges. 

Item  tabernáculo  pequenno  de  madera  cubierto  dedaton  es¬ 
maltado  a  ymagenes  e  menguan  la  una  parte  del  chapitel  de  en¬ 
gima. 

Item  un  asondoque  (luengo  en  que  auie 

un  peyne  de  marffil  grande  en  un  casa  de  cuero. 

Item  un  pedago  de  madero  cubierto  de  una  ffoja  de  plata 
deifgada  dorada  e  en  medio  una  piedra  bermeja  de  vidrio  con 
una  mano  de  madera. 

Item  tres  peynes  de  marffil  puntados  el  uno  fondido. 

Item  un  peyne  prieto  que  semejaua  de  cuero  de  vallena. 

Item  ginco  ymagenes  pequennas  de  marffil  que  semejan  deí 
tabernáculo  grande  que  esta  al  altar  de  ssant  saiiuador. 

Item  un  capiello  en  que  están  dos  lunas  comidas  e  una  mitra 
vieja  le  en  las  lúas  ay  agnus  'dei  de  latón  sobredoradas. 

Item  unos  corporales. 

Item  ses.enta  e  quatro  piedras  blancas  de  christal  e  dos 'otras 
grandes  una  luenga  e  otra  rredonda  otrossi  de  christal. 

Item  tres  agujas  de  f fierro  con  magañas  de  latón  para  capas 
la  una  tiene  dos  magañas. 
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Item  dos  agujas  pequennas  de  f  fierro  cada  una  con  dos  pie¬ 
dras  de  christal  ochauadas  pequennas. 

-  Item  una  aguja  pequenna  de  ffierro  con  una  piedra  de  christal. 

Item  otra  aguja  de  ffierro  luenga  con  dos  piedras  de  chris¬ 
tal  ochauadas. 

Item  una  casa  abierta  en  medio  para  peyne  de  huesso  pintada. 

Item  un  tabernáculo  pequennuelo  de  madero  con  sus  puertas 
en  que' ha  una  cruseta  pequenna  cubierta  de  plata  dorada  et  en 
el  tabernáculo  ay  dos  casiellas  en  que  ay  en  la  una  un  poquíello 
de  lignum  domini  et  en  la  otra  un  pedago  tamanno  como  un  gar¬ 
uando  del  sepulcro  de  santa  mana. 

Item  una  Redoma  con  f flores  e  ymagenes  de  dentro  (rotura) 
de  alanbre. 

Item  una  arca  guarnida  de  plata  dorada  con  los  quatro  evan¬ 
gelistas. 

Item  dos  testes  de  madera  viejos  con  flojas  de  latón. 

Item  una  arqueta  como  celi  (?)  en  que  están  huessos  de  Re^ 
iiquias. 

Item  un  pedago  de  christal  que  semeja  como  naueta. 

^  Item  una  buxetiella  pequeimuela  de  christal  vasia. 

Item  una  piedra  grande* de  christal  e  otros  tres  pedagos. 

Item  una  ymagen  pequenna  de  ssanta  maria  de  marfil  con 
su  ffijo  en  los  bragos. 

Item  un  hueuo  de  estrucio  (sic)  guarnido  de  latón. 

Item  una  arca  verde  de  marmol  que  semeja  jaspe. 

Item  otra  de  marmol  amari. 

Item  una  piedra  blanca  de  marmol  para  am. 

Item  otra  piedra  mayor  de  marmol  blanco  para  ara. 

Item  una  casa  de  madero  con  rred  de  minbre. 

Item  una  casulla  vieja  de  diaisper  verde  a  aues  de  oro  af fo¬ 
rrado  en  panno  de  lino  bermejo. 

Item  una  capa  vieja  de  un  panno  morisco  que  ffue  muy 
ffermosa. 

Item  una  capa  vieja  verde  forrada  de  panno  de  lino  bermejo. 

Item  otra  tal  capa. 

Item  una  capa  de  baldoqui  vieja  a  aginias  y  leones  af  forra¬ 
da  en  ,gendal  amariello  e  en  los  pechos  |u na  aguja  pequenna  con 
dos  piedras  de  christal. 
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Item  una  capa  vieja  prieta  con  un  orofres  viejo. 

Item  dos  Redondeles  de  liengo  prieto  para  la  ymagen  de  ssan- 
ta  maria  la  blanca. 

Item  una  capa  vieja  de  un  panno  morisco  rroto. 

Item  un  pedaco  de  ffastan  viejo  rroto  con  las  listas  doro. 

Item  una  capa  de  xamete  amariello  vieja. 

Item  un  panno  de  seda  blanco  viejo  y  otro  panno  de  lino  co¬ 
sido  con  el. 

Item  un  pedago  de  f fustán  verde  con  listas  doro  viejo  rroto. 

Item  un  panno  de  seda  viado  a  vias  bermejas  e  blancas  f fo¬ 
rrado  de  panno  de.  lino. 

Item  una  capa  de  xamete  uerde  viejo  forrada  de  un  panno 
de  lienco  bermejo. 

Item  una  alúa  vieja  e  amito  e  estola  e  tmanipulo  e  ginto. 

Item  una  capa  de  baldoqui  viejo  rrota. 

Item  unos  corporales. 

Item  dos  casas  de  corporales  labradas  en  la  una  esta  un 
crugifixo  de  lia  juna  parte  e  de  la  btra  un  clerigO'  que  dise  missa 
e  en  la  otra  jotro  crugifixo  e  ide  la  btra  parte  saluador  mundi. 

Item  una  casulla  de  gendal  bermejo  pequenna  afforrada 
en  un  panno  de  lino  cárdeno  con  una  crus  de  orofres  angostie- 
11o  viejo. 

Item  una  sauana  de  lino  vieja  enleuada. 

Item  unas  ff  asale  jas  luengas  labradas  todas. 

Item  una  sauana  labrada  en  las  oriellas  a  rrosas. 

Item  un  amito  de  lino. 

Item  una  tabla  pequenna  entremetida  de  huessos  para  espeio. 

Item  doiS  capas  [viejas  e  una  casulla  e  íuna  dallmatica  rrota 
de  panno  de  seda  todas. 

Item  una  siella  pintada  alas  armas  del  Argobispo  don  gutie- 
rre  con  un  cuero  laibrado  a  ssus  armas  e  un  escabello  para  los 
pies  con  dos  perriellas. 

en  el  arca  que  entrego  gongalo  gutierres  auie  una  capa  de 
xamete  bermejo  con  un  orofres  estoriado  con  tres  botones  de 
aljoffar. 

Item  dos  pannos  de  baldoqui  a  pinnas  de  oro. 

Item  quatro  piecas  de  orofreses  de  monpesler  nueuoB. 
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Item  dos  orofreses  sin  oro  estoriados  a  las  armas  de  (rotura) 
gutierre  el  uno  grande  e  'el  otro  pequenno. 

Item  un  orofres  grande  estoriado  con  oro. 

Item  una  sanana  angosta  e  luenga  de  tela  de  Rempes. 

Item  tres  orfreses  viejos  para  capa. 

Item  una  toca  angosta  de  seda  con  listas  de  oro. 

Item  otra  toca  blanca  de  seda  con  listas  alos  cabos  de  seda 
€  oro. 

Item  dos  redropies  de  alúas  labradas  de  seda  a  lobos. 

Item  nueue  fintas  de  ffilo. 

Item  un  pedago  rredondo  como  tejuelo  de  plata  e  dos  vergas 
pequennuelas  otro  ssi  de  plata  e  un  pedago'  de  corona  e  una 
cabega  de  ymagen,  (al  margen)  pesó  todo  quatro  marchos  e 
media  onga. 

Item  un  delantal  para  el  argobispo  labrado  a  ymagenes  con 
oro  e  en  los  cabos  /seys  gadeniellas  de  plata. 

Item  un  pedaco  de  diasper  verde  pintado  a  peges  de  oro 
un  cabegon  pequenno  en  medio. 

Item  una  toca  angosta  de  lino  con  listas  bermejas  de  seda. 

Item  una  piedra  rredonda  que  semeja  christal. 

Item  una  broncha  pequenna  de  plata  dorada  con  una  piedra 
bermeja  en  medio. 

Item  dos  redropies  de  alúas  labrados  de  seda  a  arminnos. 

Item  un  manipulo  de  tapete  blanco  con  una  via  verde  forra* 
do  en  gendal  bermejo. 

Item  otro  manipulo  de  diasper  blanco  pintado  de  oro  {forra¬ 
do  en  gendal  bermejo. 

Item  dos  pedacos  de  alfolla  angostos  a  manera  de  (rotura). 

Item  un  pedago  de  orof  res  para  amito  estoriado  con  oro. 

Item  un  pedago  de  xamete  bermejo  viejo. 

Item  una  toca  de  seda  blanca  rrota  en  medio  con  dos  oriellas 
de  seda  una  iverde  e  otra  bermeja. 

Item  una  estola  de  marromaque  forrada  en  gendal  bermejo 
de  los  pannos  que  dio  la  Reyna. 

Item  dos  pedagos  de  almudanas  bermejo  viado  con  oro. 

Item  una  cinta  de  piega  de  seda  'fecha  a  bandas  e  jaqueles 
para  poner  orofres  a  las  alúas. 
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Item  un  amito  con  un  oroffres  estoriado  a  rrosas  e  a  f flo¬ 
res  con  oro. 

Item  iiinas  f  asale  jas  labradas  a  los  cabos  de  >seda  ie  a  lauor 
de  laso. 

Item  dos  pedagos  pequennos  de  tornassol  pintados  con  ora 
viejos. 

Itern  un  m^anipulo  de  tapete  bermejo  forrado  en  gen'dal 
amariello. 

Item  un  pedaco  de  diasper.  viejo  bermejo  que  corre  en  uerde. 

Item  dos  pedacos  pequennos  de  los  vestimentos  que  dio  el 
argobispo  don  gutierre  color  de  lacar  !e  blanco. 

Item  idos  mainipulos  e  una  estola  de  liengo. 

Item  un  manipulo  de  tapete  bermejo  forrado  en  gendal  ama¬ 
riello. 

Item  un  manipulo  de  laso  de  seda  a  castiellos  e  a  cruses. 

Item  un  manipulo  de  liengo  viejo. 

Item  quatro  pedagos  de  ssenna... 

Item  una  toca  de  lino  con  listas  de  seda. 

Item  un  m|anipulo  de  tapete  blanco  con  una  via  verde  por  me¬ 
dio  forrado  en  gendal  bermejo. 

Item  un  pedago  pequenno  de  gendal  prieto. 

Item  una  toca  de  lino  aldeana  con  listas  bermejas  de  seda.. 

Item  dos  pedagos  de  gendal  viado  pequenno. 

Item  una  toca  angosta  de  seda  pequenna  los  cabos  con 
listas  de  oro. 

Item  dos  pedagos  de  diasper  verde  pintados  a  peces  doro. 

Item  quatro  pedagos  pequennos  de  tartarí  blanco  con  oro.- 

Item  una  fasaleja  pequenna  para  el  altar  de  almudanaf  lis¬ 
tada  con  oro. 

Item  una  fasaleja  pequenna  de  lino  labrada  de  seda  al  un 

cabo. 

Item  ginco  tocas  de  lino  destas  de  las  aldeanas. 

Item  otra  toca  de  lino  aldeana. 

Item  un  pedago  de  orofres  viejo. 

Item  un  manipulo  prieto  forrado  en  liengo  cárdeno. 

Item  un  amito  con  un  orofres  de  monpesler. 

Item  una  estola  de  liengo  bermejo. 

Item  dos  pedagos  pequennos  de  alf folla. 
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Item  un  pedaco  le  xamete  bermejo  para  estola. 

Item  el  traslato  de  la  manda  de  maria  yllán. 

Item  dos  cartas  de  como  da  lope  peres  el  mesón  de  gocadoue 
al  cabilldo. 

Item  un  ynstrumento  de  como  martin  fferrandes  ffijo  de 
ffemant  gomes  sse  obligo  de  dexar  al  cabilldo  rreparado  el 
molino  del  degolladero. 


% 

XV 

Dos  sermones  inéditos' de  San  Vicente  Ferrer 

COPIOSA  literatura  se  produce  en  nuestros  días  para  des¬ 
cubrir  la  importancia  y  bridlo  ele  das  acciones  de  aquel 
gram  santo  español  y  valenciano,  que  no  tiene  igual  en 
la  Historia  de  últimos  del  siglo  xiv  y  primeros  del  xv,  de  Vi¬ 
cente  Ferrer,  hombre  de  Estado,  gran  patriota  y  verdadero  tri¬ 
buno,  que  arrastraba  las  muchedumbres  y  las  dominaba  con  la 
magia  de  su  palabra,  siendo  uno  de  los  hombres  que  más  pode¬ 
rosamente  influyeron  en  su  tiempo.  Fué  teólogo,  místico,  filósofo, 
político  y,  sobre  todo,  orador  sin  igual.  En  este  último  aspecto 
no  es  tan  conocido  como  en  los  demás,  al  menos  en  su  modalidad 
original.  Y  no  se  crea  que  es  por  el  desconocimiento  de  su  obra 
oratoria,  pues  de  sus  sermones  se  cuentan  gran  número  de  edi¬ 
ciones  :  sólo  de  incunables  conocemos  más  de  veinte. 

Pero,  los  sermones  hasta  ahora  impresos  ino  nos  dibujan  al 
personaje  en  toda  su  grandeza  soibrelhumana.  San  Vicente  Fe¬ 
rrer  predicaba  siempre  en  valenciano,  y  la  flexibilidad  de  este 
idioma,  su  cálida  emotividad,  su  armoniosa  expresión  y  el  ca¬ 
rácter  levantino,  que  tan  bien  se  retrata  en  gráficas  frases  de 
sintético  piensamiiento,  hace  transparentar  lia  figura  del  gran  pre¬ 
dicador,  no  comprendiéndose  ésta  en  los  sermonies  impresos, 
pues  están  escritos  en  latín  y  arreglados  por  manos  extrañas, 
para  que  pudieran  apro'Viecharse  de  ellos  los  predicadores.  Cier¬ 
to  es  que  muchos  literatos,  teólogos,  clérigos  y  todos  a  quienes 
interesaba  la  elocuencia  sagrada,  acudían  a  la  'predicación  del 
célebre  orador,  y  armados  de  pluma  oi  instrumento  que  hacía  su 
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oficio,  atento  el  oido  y  encorvados  sobre  el  papel,  escribían  sin 
tregua  durante  el  sermón,  tomaban  párrafos  enteros,  anotaban 
las  ideas  más  salientes  y,  unido  todo  esto,  reconstruían  el  ser- 
mpn,  traduciéndolo  al  latín,  acomodándolo  a  su  objeto  y  for¬ 
mando  los  manuscritos,  que  corrían  de  mano  en  mano,  aun 
en  los  tiempos  del  Santo,  algunos  de  los  cuales  se  conservan, 
y  que  han  servido  para  la  formación  de  los  sermonarios^  im¬ 
presos.  Excusado  es  decir  que  el  sabor  del  habla  popular  cedía 
el  lugar  a  la  frialdad  de  un  latín  macarrónico. 

íAjfortunadamente,  existen  en  Ja  Catedral  de  Valencia  cua¬ 
tro  volúmenes  de  sermones  de  San  Vicente  Ferrer,  colecciona¬ 
dos  por  orden  litúrgico  y  conservados  en  el  idioma  que  /fueron 
predicados.  (El  que  formó  este  sermonario  oyó  los  sermones, 
sá  no  todos,  ,1a  mayor  parte,  de  labios  del  mismo  'Santo,  como 
se  colige  de  una  nota  marginal,  escrita  por  la  misma  mano 
que  el  /vollumen,  Ique  dice,  al  imencionar  un  suceso :  Ergo'  scriptor 
indi.  Estos  cuatro  tomos  contienen  279  sermones,  unos  más 
completos  que  otros,  otros  más  o  ’ menos  extractados,  pero'  todos 
de  irrefragable  autenticidad.  [Es  cierto  que  en  la  confección 
de  los  sermones  intervino  no  poco  el  compilador,  pero  (hay 
chos  que  lestán  tomados  literalmente  al  pie  de  la  letra  y  se  di¬ 
ferenciarán  muy  poco  de  los  que  pronunció  el  SantO'  valen¬ 
ciano. 

Creemos  qu/e  la  publicación  de  estos  cuatro  'volúmenes  sería 
altamente  cultural  desde  todos  los  puntos  de  Vista,  y  Ique  cons¬ 
tituirían  un  monumento  glorioso  (en  ihonor  de  San  Vicente  Fe¬ 
rrer  y  de  la  tierra  que  le  vió  nacer,  pues  en  su  idioma  están 
escritos,  siendo,  adeimás,  una  fuente  histórica  muy  importan¬ 
te  para  estudiar  las  costumbres  y  modo  de  ser  de  una  socie¬ 
dad  no  tan  conocida  aún  Como  fuera  de  desear.  Actualmente 
se  está  imprimiendo  en  Barcelona  la  'Cuaresma,  predicada  en 
Valencia  por  el  Santo  en  1413,  la  cual  tuvimos  la  satisfacción 
de  descubrir  en  un  códice  original,  tal  vez  escrito'  por  el  mis¬ 
mo  jSan  Vicente  o,  al  menos,  dictada  por  él.  Muchos  de  estos 
sermones  se  contienen  en  los  cuatro  volúmenes  antes  citados, 
pero  tomados  al  oído,  por  lo  que 'se  notan  ligeras  difierencias, 
no  de  doctrina,  sino  de  expresión.  Ambos  originales  se  com- 
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pletan  entre  si,  pues  a  veces  aparece  en  uno  el  sermón  extrac¬ 
tado  y  en  el  otro  tal  como  fué  predicado,  y  viceversa. 

Para  que  se  ‘  vea  la  importancia  de  los  sermones  valencianos 
existentes  en  el  Archivo  de  la  catedral  de  Valencia,  transcri¬ 
biremos  dos  de  ellos,  los  cuales  fueron  predicados  en  Zarago¬ 
za  los  días  í2  y  13  de  diciembre  de  1414.  Ambos  sermones  tra¬ 
tan  del  Ijuicio  universal  y  forman  uno  solo,  pero  predicado  en 
dos  días.  Lo  publicamos  tal  como  está  en  el  original,  con  la  mis¬ 
ma  anárquica  ortografía  de  entonces :  sólo  nos  hemos  permi¬ 
tido  la  puntuación  de  las  cláusulas  jy  oraciones  y  la  colocación 
de  letras  mayúsculas  donde 'deben  ponerse.  Hiemos  llenado, ‘ade¬ 
más,  aprovechándonos  de  la  ¡Vulgata,  los  claros  que  aparecen  en 
el  texto  al  consignar  autoridades  de  la  Escritura :  lo  añadido  lo 
anotamos  por  ¡medio  de  cuadrados.  Seguramente  el  confecciona¬ 
dor  de  los  volúmenes  no  tomó  de  didhos  textos  más  que  el  prin¬ 
cipio  y  leil  fin,  y  así  aparecen,  con  ánimo,  tal  vez,  de  llenar  los  va¬ 
cíos  luego,  como  lo  hace  varias  lyeces. 

He  aquí  |el  ¡texto  de  ambos  sermones : 

PRIMA  DOMINICA  ADVENTUS  DOMINI 

Benedictus  oui  venit  in  nomine  ÍDomini  {Habetur  texH 
verbmn  istud  Matthei,  xxi”  c°,  et  pfficialiter  ^habitum  est  star 
tim  in  'Evangelio  hodierno). 

De  present  yo  vos  vull  preycar  del  adveniment  de  nostrc 
Salvador  e  Redemptor  Jhesu  Xrispt,  quant  vindrá  al  día  del 
judici ;  e  convé  aquesta  materia  ab  lo  temps  present,  e  lo  tema  me 
dona  materia  de  preycar  a  Vosaltres  del  jujhí  general;  pens  Ique 
será  materia  ibona  a  edificació  de  vostra  bona  vida,  que  la  pus 
principal  materia  de  fer  tornar  la  criatura  a  bona  vida  e  a  fer 
penitencia  es  la  materia  del  día  del  'judici.  Mas  per  go  que  sie 
aoceptable  'a  iiostre  senyor  'Deu  e  meritable  a  les  nostres  ánimes, 
primerament,  ab  gran  reverencia,  inclinant  vostres  testes,  no 
moure  per  no  fer  rumor,  saludarem  la  Verge  Marie,  mare  de 
Deu,  dient  axi :  Ave  María,  etc. 

Aquesta  paraula  proposada  es  grades  e  laors  que  fem  a  Jhesu 
Xrispt  del  seu  adveniment  en  aquest  mon,  dient  axí :  “Be- 
neyt  sie  aquell  qui  es  vengut  en  aquest  mon  e  axí  com  a  senyor.” 
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'Ara,  bona  gent,  sapiats  que  en  la  sancta  Scriptura  trobam  tres 
.advenicments  de  Jhesu  Xrispt,  e  son  aquests ;  advenimenit  per  hu¬ 
manal  Ijincarnació,  e  aquest  es  passat ;  adveniment  per  sacerdotal 
conservació,  e  aquest  es  present;  adveniment  per  judicial  retri- 
bució,  e  aquest  ha  avenir.  E  de  aquest  tercer  yo  he  proposat  lo 
tema.  Quant  ell  vindra,  dirá:  'Benedictus  qui  venif,  etc. 

Dioh  primerament,  que  es  hun  adveniment  per  humanal  in- 
carnació  quant  Deus  se  votldh  incarnar  ,  en  lo^  ventre  virgi¬ 
nal  de  la  verge  Maria,  e  vench  del  cel  en  térra  a  pendre  Shumani- 
tat  tot  simplement,  anant  per  lo  mon  pobrellet,  servint  a  nosal- 
tres,  e  deya  de  aquest  adveniment :  Filius  hominis  non  venit  mi' 
nistrare  sed  ministrari  [et  dore  animam  suam,]  (Matth.  XX°  c°) 
Guarda  com  nos  serví :  primo',  len  les  sues  obres  sanctes,  donant- 
nois  exemple ;  servint-nos  de  sa  preycació ;  servint  deis  seus 
miiraclies  per  que  nostra  creenqa  fos  ferma;  servint-nos  del 
seu  eors  donant-lo  acorriment  e  a  mort;  servins  de  la  sua  ani¬ 
ma,  devallant  ais  inf  erns,  etc.  Vet^com  vench 'en  aquest  primer 
adveniment,  e  per  go  li  de^^em  fer  grades  dient  lo  tema,  mas 
mudant  hi  una  dicció,  scilicet,  benedictus  qui  venit  in  nomine  fa- 
muli,  quie  no  vendh  com  a  Senyor,  e  que  axí  ho  fes  quis  humi- 
lías  a  pendre  carn  humana  huy,  e  ;¡  quant  lo  devem  servir !  ,Veus 
qui  venit  in  nomine  famulif 

Alfcre  adveniment  es  per  sacerdotal  consecradó,  e  aquest  es 
present,  que,  bona  gent,  iquant  la  verge  Maria  dix  aquelles  pa¬ 
raules,  isdlioet:  Ecce  ancilla  Domini,  letc.,  quant  dix  verbum  no 
era  encarnat ;  'mas  quant  hac  dit  tuum,  vel-te  encarat.  Axí  mateix, 
quant  lo  prevere  ha  dit  la  primera  paraula  de  la  'consecrado,  ne 

<  i 

la  segona,  ne  la  terga,  ne  la  quarta,  que  son  cinch,  no  encara ;  mas 
quant  ha  dit  meum,  allí  es  ver  Deu  e  ver  home,  axí,  com  la  verge 
María  lo  tench :  e  aquest  adveniment  es  de  quiscun  dia,  e  es  de 
sovirana  caritat.  Dretamlent  te  manera  de  'companyo  dinanit, 
menjant,  beure,  participar  e  conversar  ab  nosaltres.  Vols-ne  auc«- 
toritat?:  Fidelis  Deus  per  quem  vocati-estis  in  societatem  filii 
ejus  Jhesu  Xrispti  domini' nostri  [obsecro  dutem  vos  fratres  per 
nomen  Domini]  Jhesu  Xrispti  (P.^  ad  Corint.,  P  c°).  Secret  hi 
ha.  Fiel  es  nostre  senyor  iDeus  lo  pare,  per  lo  qual  lo  día  del 
dichmenge  vosaltres  sots  appellats  per  les  campanes  que  veniu 
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al  •feeti  fill  a  la  -missa.  Pier  que’l  appella  'fd  ?  per  >go  que  jamás 
trenquá  sa  promissió. 

Deu  ¡ha  manat  que  dites  aquelles  paraules  per  lo  prevere,  per 
mal  que  sia,  al  1  i  ve.  Be  es  ver  que  si  lo  prevere  íes  luxurios  e 
de  mala  ''vida,  no  y  ha  merit.  Una  questió  es  de  teologia :  qui  lo 
prevere  que  está  en  peccat  mortal,  en  tots  los  actes  pecqua  mor- 
talment;  a  quisqun  acte  que  fa  en  la  missa,  pecca  mortalment, 
mas  la  consecració  es  verdadera,  per  que  appar  la  error  de  al- 
guns  qui  dien  que  encara  que’il  prevere  sia  en  peocat,  pus 'se  vist 
les  vesti dures  isanctes,  es  sanctificat,  heretgia  es,  ans  pecque  no- 
vellamient  e  mortalment,  e  qui’n  ha  hoit  ho  deu  denunciar  al  in- 
quiridor.  E  per  go,  jatsia  que  sia  en  peccat  lo  provere  'pro  fidele 
Deus,  que  vosaltres  gran  merit  haveu  de  venir  a  la  missa  'del 
dichmenge.  '¡Ara  ascoltat :  ¡si  per  una  vegada  que  IDeus  vench  len 
la  incarnació  lo  loam,  he’l  deveni  loar  per  aqüestes  moltes  vega- 
des  que  ve  quiscun  dia  en  la  consecració  com  a  companyo !  E  di- 
nem :  Benedictus  qui  venit  in  nomine  socii,  no  direm  Domini,  ne 
famtdi,  mas  socii.  Veus  lo  segon  ? 

Lo  tercer  adveniment :  Aquest  será  per  judicial  retribució, 
quant  vendrá  a  '’netrihuir  a  quiscú,  segoms  que  haurá  fet :  ais  de 
bones  oibres  ila  gloria,  c  ais  mals  la  infernal  damnació.  'iDiu  Da¬ 
vid:  Cognoscetur  Dominus  judicia  faciens  \[in  operibus  manuum 
suaritm]  (Psalm.  ^^Confitebor  tibi”.) ;  líavors  será  conegut,  e, 
per  Qo,  de  aquell  adveniment  quant  vidrá,  tots  los  eilets  de  «Deu 
lo  loaran,  e  dirán  lo  tema  declarat :  Benedictus  qui  venit  in  (no¬ 
mine  Domini,  loant-lo.  E  so  en  la  materia.  E  lyo  he  cerquat  en  la 
sancta  Scriptura  de  aquest  adveniment  tercer  del  dia  del  judici, 
com  lo’us  poria  declarar  per  pendre  devoció,  e  he  trobat  una  auc- 
toritat  quie  din  tot  quant  se  deu  servar  al  dia  del  judici  general, 
e  diu  axí :  Cum  vencrit  filius  hominis  in  maj estáte  suo,  veus  una 
clausula?;  et  omnes  angeli  ejus,  etc.  iisque  ad  vitam  eternam 
(Matth.,  XXV”  c”) ;  veus  agi  tota  la  solemnitat  qui  si  servará. 
Ara  digam  de  cascuna  un  poch. 

La  primera  clausula  diu'axi:  Cum  venerit  filius  hominis  in 
maj estáte  suo.  Agi  punt.  Veus  agii  on  se  mostra  que’l  fill  de  la 
verge  Maria,  Jiic  et  huc,  homo.  Vendrá  en  la  sua  majestat;  nota, 
no  diu  humilitat,  mas  majestat.  Quant  vench  en  lo  mon  tot  sim- 
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pie,  pobre,  etc.,  lexavas  pendre,  escopir,  'etc.,  e  no  deya  res ;  mas 
al  dia  del  jtibí  vindrá  ab  aquella  majestat  tan  grane  terrible,  que 
íot  lo  mon  ¡tremolará.  Similitudo  havem  vist'en  hun-arbre  gran, 
que  estava  pie  de  ocellets  cantant,  saltant  de  rama  en  rama  an 
gi*an  plaer ;  mas  quant  ve  hun  falcó  trespuntant  sobre  l’arbre,  tots 
J5e' acoten,  tots  tremolen:  par  que  sien  morts.  Aíxi  será  aquell  dia 
'del  jutgament,  tot  lo  mon  se  acotará.  Ara,  dretament,  les  creatu- 
les  que  Deus'fha  creades,  par  que  no' facen  sino  jugar.  Lo  sol  hix 
per  lo  mati  a  Orient,  e  va  al  sol  ponent :  adés  alt,  ades  baix ;  vet 
jugua.  'La  luna  se  Igira,  creix,  etc.:  oda!  jugua.  Mes  les  steles, 
axi  matéis.  Lo  vent,  a  vegades  lo  fará  tan  gran,  que  tot  ho  cuyde 
•derrocar,  e  a  vegades  temparat,  e  a  vegades  no’n  fará  gens :  guar¬ 
da  com  juga.  La  mar,  a  yegades  es  tan  plana,  que  una  escudella 
de  fust  passaria  d’agi  en  Cerdenya,  que  no’s  aboquaria,  etc. ;  los 
pexos,  etc. ;  la  térra  done  herbes,  etc. ;  los  ocells,  quant  Ve  en  la 
primavera,  prenen  mullers,  etc. ;  los  animáis,  etc. ;  mas  quant  vín- 
drá  aquell  dia,  trespuntant  aquella  aguda  capdal  que  no  si  mourá 
res,  lo  sol  se  aturará  a  Orient,  e  la  luna  plena  a  Occident,  que  no 
si  mourá  res.  Veus?  no  será  creatura  que  puxe  sostenir,  e  per  qo 
canta  sancta  mare  Esglesia:  Libera  me,  Domine,  de  morte  [eter¬ 
na-.  dum  veneris  judicare  seculum  per]  ignem.  Veus  que  diu 
■cum  venerit  filius  hominis  in  majestate  sua.  Per  gó  diu  sent 
Luch:  Tune  videhunt  [filium  hominis  venientem  in  nube  cnni 
pote  State  magna]  et  majestate  (Luch.,  XXL  c°.) 

Ara  prengam  una  moralitat  pensant  si  les  creatures  corporals, 
qui  james  feren  peccat  contra  Deu,  si  lo  sol,  la  luna,  etc.,  si  aqües¬ 
tes  staran  tremolant  quant  vindrá  lo  Senyor,  ¿que  faran  homense 
dones,  los  renegadors, 'jurador s,  lo®  superbios,  etc ? ;  si  les  crea- 
tures  inocents,  ^nou  poran  sostenir  ¿que  f aras  tu,  peccador?  Yo  vos 
daré  bon  consell,  que  no  tremolar-eu  que  encara  que  lo  sol,  etc., 
tremolen,  vos  poreu  estar  ferm,  sois  que  tingau  lo  concell  que  vos 
daré :  que  estigau  en  dos  peus,  go  es,  en  verdadera  creenga,  veus 
la  hu ;  e  boiia  consciencia.  Guarda  loi  teu  cor,  no  prenga  error  con¬ 
tra  la  fe:  morir  abans  que  venir  contra  la  fe,  ti  ferm;  Taltra, 
boma  vida:  que  vera  creenga  no  salva  si  no  te  bona  vida.  Ya 
vehets  que  ab  hun  peu  no  está  hom  ferm,  a  axí,  refermant-vos 
en  aquests  dos  peus,  e  quant  vindrá  en  aquell  dia,  no  tremolaren. 
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ans  estareu  ab  lo  cor  alegre  si  dos  peus  haveu,  e  acó  demanava 
sent  Gregori  a  Deu :  Presta,  Domine,  ut  unigenitum  tuum  quem 
redemptorem  suscipimus.  Veus?  refermau-vous  en  aquests  dos 
peus.  Veus  la  primera  circunstancia  e  clausula.  E  ve  la  segon. 

Aprés:  Et  omnes  angelí  ejus  cnm  eo.  Noóvindrá  sois.  Si  fahie 
questió  algú,  e  los  apostols,  els  martirs,  etc.  no’y  vindran  ab  ell, 
que  lo  (Evangeli  no  fa  enmendó  sino  deis  angels ;  dich  que  se  fa- 
ran,  mas  per  go  com  ja  ere  dit  en  altra  auctoritat,  deis  sants  e 
no  deis  angels;  per  go  dix  depuix  deis  angels,  e  es  aquesta:  V e- 
met  Dominus  [Deus  meus,  omnesque  sancti  cum  eo  (Zacear., 
XIIIF  d).  Axi  (que  Ihavem  a  dir  que  ab  tots' vendrá,  en  tant  que 
en' lo  cel  no’y  romandrá  degú.  \Ad  praticam:  )¿quant  vindrá  aqueli 
dia?  tost,  tost  e  brevissimamieint.  Jíhesus  dirá  a  la  'verge  Maria 
per  lo  matí :  ‘‘Mare  beneyta,  buy  es  lo  darrer  dia  del  mon,  e  axi, 
anem  a  dar  retribució  a  quiscú,  segons  hauran  fet.”  ‘'Mon  íill, 
anem.’’  Pendrá-la  per  la  ma,  e  dirá  ais  angels  ;  “Avant,  vosal- 
tres!”  Irán  los  angels,  arcangels,  etc.  primers;  puix  los  patriar- 
ches,  etc. ;  apres  Jhesu  Xrispt  e  la  verge  Maria,  e  los  sants  e 
santes  aprés,  e  devallaran  en  Tayre :  (Isa.,  3°  c°)  Stat  ad  judi- 
candiim  Dominus  [et  estat  ad  judicandum]  popido  suo.  Aquest 
ho  pose  tot,  perque’ls  appelle  vells,  que  alguns  serán  jovens, 
per  go  que  en  los  vells  es  saviesa,  e  tots  los  -sants  la  hauran. 

Ara,  pensat  (si  davant  tanta  gent  havem  a  dar  compte  de  tota 
nostra  vida,  o  peccats,  o  virtuts.  ¡  Huuy !  quanta  mala  bugada  si 
descobrirá,  que  per  virtut  de  Deu  se  fará  axi  com  ara,  que’s  guar¬ 
den  uns  ais  altres,  conexen  si  som  blancihs  O'  negres !  axi  nos  cone- 
xerern  aqueli 'dia  de  peccats  o ’bones  obres  :  tot  se  manifestará. 
Auctoritat:  Faratus  cst  judicare  [iñvos  et  mortuos,Ht  judicentur 
secundum  ¡tomines  in  carne...  omnium  finís]  apropinquavit  (P.® 
Petri,áiij”,  c").  Veus  com  lio  diu  ciar?  Verbi  -gracia,  pensat  quant 
serani-  en  aquella  plaga,  '*que  veurem  'homens  que’ara  no’ls  havem 
per  sants,  que  de  f  ora  van  ben  vestits  e  dintre  hon  cilici,  etc. ;  m-olts 
que  tenen  la  portella  tanquada  fins  al  -sol  exit,  e  ells  se  lleven  a 
miga  nit  a  dir  matines,  etc.;  llavors,  se  parexeram,  dirán:  “Oda! 
tal  home  que  semblava  mudanal,  e  quant  de  be  ha'fet!”  Similiter, 
deis  peccats  j  quanta  mala  panada,  quanta  mala  bugada  hi  aparrá ! 
Primo  de  religiosos  :  ¿e  no  ere  aqueli  tan  bon  frare?,  etc.,  e  aqui 
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se  manifestará  (pro-pietari,  luxurio'S.  Idem,  de  clericis  concubi- 
nariis,  etc.  ¡oo,  del  traydor  malvat!  tot  se  manifestará.  Idem, 
de  militibus,  que  tres  mullers  ha  preses  ensemps,  una  ga  altra 
llá,  etc, ;  ¡  oo,  del  traydor !  aquí  se  deyclararan  les  bugades. 

No,  quie  també  se’n  hi  haurá  per  a 'vosaltres,  dones.  iDirau: 
¿  e  no  es  aquella  que  portave  tan  gran  rastre  de  patrenostres  ? ;  ¿  e 
rio  es  aquella  que  dix  que  ivenclh  verge  al  matrimoni,  e  ja  ha- 
via  offegat  tres  o  quatre  criatures  en  ilo'albello?  oo,  de  latray- 
dora!  etc.  Si  yo  deya  ara:  “Boira  gentl'una  dona  ha  fet  axí  e 
axi”,  e  que  la-us  mostrás,  ¡quina  confusió  li  serie!;  e  per  go- 
avisat-vos  de  aquesta  jornada,  no  vullau  venir  a  tanta  vergonya 
e  a  tanta  confussió.  E  per  co  dar-vos  hi  bon  consell :  que  vos  po- 
seu  huir  vel  davant,  quadrat,  e!ha  nom  penitencia;  lo  primer  an- 
gle  es  contricció  e  dolor  dels^peccats  passats,  e  no  es  degú  que’n 
degue  haver  dolor,  scilicei,  si  la!creatura  icau  en  lo  fanch,  tan- 
tost  plorará.  Ooo!  axí  deveu  plorar  jvosaltres,  tantost  que  haveu 
fet  lo  peccat;  l’altre  angle  es  proposit  de  no  tornar  pus  a  pec- 
car:  morir  abans;  lo  tercer  es  confessió  de  boqua  :  tots  los  ne 
gita  per  terribles  que  sien ;  lo  quart,  teñir  la  penitencia  quant 
done  el  confessor.  Vet  aci  lo  velet  de  quatre  cayres,  e  llavors 
no-t  venrra  deguñ  peccat:  es  bon  consell  aquest.  Vols-ne  auc- 
toritat  de  David?  (Psalm :  “Beati  quorum”):  Suple  erunt  illi,  illa 
die,  ^quorum  remis'se  'sunt  iniquitates,  et  quorum  tecla  siint  pee- 
cata;  e  quant  se  remeten  a|la')fi  de  la  confessió,  presa  la  peniten¬ 
cia,  e  pux  aquell  dia  serán  cuberts. 

La  tercera  clausula  diu :  Tune  sedebit  super  sedeni  majes- 
tatis  sue.  Aci  punt.  No  estarás  en  peus,  ne  jaurá  mas  alt  en  la 
cadira,  car  ‘jutge  quant  den  donar  sentencia,  deu  siure.  Ve  una. 
questió :  com  estará  la  verge  María  e  los  sants  ? ;  de  'la  iverge 
María  dien  alguns,  e  axí  ho*  pinten  los  pintors,  que  estará  age- 
nollada,  pregant  per  nosaltres :  no  es  ver,  donchs,  com  estará ; 
ella  seurá  axí  com  a  conjutge  e  advocada  del  seu  fill.  Wuctori- 
tat:  Positus  est  tronus  [matris  regis,  que  sedet  ad  dexteram] 
ejus  1(3.°  Regum,  c”  iij) ;  figura  ere  de  la  verge  María,  per  que 
al  costat  li  siurá.  Los  apostols  axí  mateix  en  cadires.  Auctori- 
tat :  Ecce  nos  qui  reliquimus  omnia  {et  secuti  simiis  te;  quid 
ergo  nobisf]  (Matth,,  XIX°,  c°) ;  sent  Pere  li-u  dix  a  Ihesu 
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Xrispt,  e  éll  respós :  Amen  dico  vohis,  [quod  vos  qui  seciiti  estis 
me  in  regeneratione,  cimi  sedit  \filius  hontinis  in  sede  majestatis 
siie,  sedehitis  et  vos  super  sedes  dnodecini,  judicantes  ditodeciin 
iribiis  Israel]  (ídem).  Secret  dii  ha.  La  nostra  generació  parti¬ 
cipar  es  quant  naix  la  creatura  del  ventre  de  sa  mare;  mas  aque¬ 
lla  del  ;dia  del  juhí,  una  ídona  nos  parirá  a  tots,  go  es,  la  térra, 
e  llavors,  com  lo  fill  de  la  Verge  siurá  en  la  sua  magestat  en 
l’ayre :  axí  mateix,  vosaltres,  apostols,  ab  mi,  siureu  sobre  ca- 
dires  conjutges  ab  mi.  Dirie  algú:  ‘‘Ago  diu  deis  apostols’'  ;  qué 
-direm  deis  altres  sants  ?  que  diu  la  glosa  de  sent  Agostí,  que  tots 
los  que  tindram  vida  apostolical,  e  es  aquesta:  Reliquere  omnia 
et  sequi  Xrisptum;  no  esser  senyor  de  hun  aguller  de  fil,  sino 
per  neeessitat;  no  dues  capes  ne  dos  scapoilaris,  etc.  Item,  cas- 
tedat  pura  e  neta  deis  huylls,  no  guardar  coses  desh’onestes ; 
castedat  de  orelles,  etc.  Pone  de  sensu.  Agó  es  vida  apostolical  ab 
■obediencia,  lexar  parents,  e  amichs  e  tot;  solament  a  tancar-se 
a  Deu,  agó  es  vida  apostolical:  tots 'aquests  estarán  ássentats  en 
cadires. 

A  la  pratica.  Los  dits  de  les  sues  mans :  lo  dit  pus  alt,  me- 
dius,  será  Iihesu  Xrispts ;  lo  del  costat,  índex,  la  verge  María ;  e 
l’altra  part,  los  apostols,  medicus  per  los'extrems:  tots  los  sants 
«  santos  de  Vida  apostólica!,  e  los  de  bona  vida 'irán  alt,  e  los  de 
mala  vida  baix.  >Bona  gent!  veus  que  ijio  solament  los  apostols, 
mas  áquells  qui  tendrán  bona  vida  apostolical.  On  vos  pensau 
que  estiga  sent  Domingo  e  sent  Francés?  allí  ab  los  apostols, 
per  a  jutgar  los  altres.  On  estarán  los  altres  f rares  de  vida  apos- 
íolical  ?  ,als  peus  deis  apostols.  Que  vos  diré  si  hun  scuder  o  ca- 
valler  sabía  de  cent  que  per  , servir  al  Rey  en  guerra  o  en  altra 
manera,  lo  Rey  lo  faria  compte?  quant  treball  ahuria,  e  aque¬ 
lla  honor  quant  durarle?  dos  dies.  Axí  mateix  deis  'Serveus  per 
obtenir  algún  benefici  o  altre  honor :  seguirán  cert  tants  íaniys,  e 
per  aquesta  honor  de  Deu,  go  es,  teniír  vida  apostolical,  e  obe¬ 
diencia,  e  Ver  penitencia,  tal  persona  haurá  aquesta  dignitat;  e 
que  papa,  e  que  cardenals,  que  son  ?  no  res :  mas  es  estar  en  pa¬ 
ráis  que  esser  senyor  de  tot  lo  mon.  Bona  gent!  treballar  per 
hun  banquet  per  aquell  dia  per  siure  ais  peus  deis  apo^stols  en 
aquell  dia!  Quant  Deus  guardará  la  gent,  posem  que  hun  po- 
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brellet  de  vida  apostolical,  romangués  fbaix  en  térra,  cóm  d.ira 
éll:  “Ooy,  mon  fill !  e  que  fas  aqui  en  térra?  ívine,  vine,  ¡mon 
fill”.  ^P'erlo'  Iba  pujar  alt  ab  los  altres  sants  per  sent  Miquel  ar- 
changel  ab  mes  de  D.  angels.  Oo,  quina  gloria  será  aquella ! ;  e 
agó  es  cert.  Diu  Davit  {psalm.  ‘‘Laúdate  pueri  Dominum”) : 
Qitis  sicut  'Dominus  Deus  noster  qui  in  'altis  habitat,  et  humilla 
respicit  sicut  in  celo  et  in  térra:  suscitans  a  térra  inopem  et  de 
stercore  erigens  pauperem;  ut  pollocef  eum  cum  principihus  po~ 
puli  sui.  Veus  aci  :1a  tercera  qlausula. 

Aprés :  Et  congregabuntur  ante  eum  omnes  gentes,  et  se  pa¬ 
rabit  eos  ad  invicem,  procul  sicut  pastor  segregat  oves  et  edis-^^ 
et  statuet  'oves  quidem  a  destris  suis,  \edos  autem  a  sinistris.  E- 
hon  se  ajustaran  tots  los  doctors?  Dic  que  len  aquella  térra  e 
partida  del  mon  en  la  quail  Ilhesú  Xrispt  fo  jutgat'e  sentenciata 
mort  per  los  juheus,  lia  en  Jherusalem,  en  -la  valí  'de  Josafat, 
que  vol  dir  “judici”.  No-y  cabran  allí  tanta  gént,  e  no-y  haurá 
llavors  valí, 'que  tot  será  plá,  que  tot  será  cremat :  'In  diebus  illis- 
[et  in  tempore  illo,  cum  converter  o  captivitatem  luda  et  Jheru¬ 
salem,  congregaba  ornees  gentes,  et  deducam  eas  in  vallem  Jo- 
sophat...]  (Joel,  IIP  c^’).  No  serán  dies,  mas  per  que  será  dia 
gran,  e  per  la  tnoltitut  'de  la  gent  diu  “dies’’ :  vet  text  'ciar. 

Ve  una  questió.  Donch-s  tots  havem  a  passar  ultra  mar;  si 
lia  'Ihavem  Venir  a  la  dita  |vall,  donclhs  com  Ihi  passaran  ?  irán  en 
ñau,  o  nadan  ? ;  volar  no  poran ;  o  irán  per  térra,  gran  camí  ihau- 
rien  a  f  er ;  e  si  per  térra,  irán  a  cavall  o  a  peu  ?  Yo  vos  ho  diré.  Ya 
sabets  que  quiscú  ha  Jiun  bon  ángel  en  custodia,  -e  quiscú,  bo  o- 
mal,  será  portat  sobre  la  mar  fins  lia.  Ara  que  los  bons  sieñs  por- 
tats  per  angels  bons  no-y  ha  dubte;  has  ne  auctoritat:  Tune  mit- 
tet  'filius  [angelas  suos,  et  congregabis  electos  suos  a  quatuor 
ventis,  a  summo  terre  usque  ad  summum]  celi  (Marci,  XIIP  c®). 
De  prient,  de  Occident :  vet  aoi  text  ciar,  que’ls  bons  serán  portats 
per  angels  (bons ;  imas  deis  mals,  qui’ls  portara  ?  Yo  dich  que  au¬ 
ctoritat  ni  ha :  Sic  erit  in  consumacione  seculi :  [mittet  f  ilius  ho- 
minis  angelas  suos,  et  coUigent  de  regno  ejus  omnia  sandala,  et' 
eos  '  qui  faciunt  iniquitatem ;  et  mittent  eos  in  caminum  ignis] 
(Matth,  c°  XIIP) ;  angelas,  idest,  bonos,  det  gloriam.  Quina  di¬ 
ferencia  ha  entre  “iniquitat”  e  “scandél”?  finiquitat  (es  de  peccat 
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secret;  mas '  escandel  'es  qui  fa  imquitat  e-escandel  de  peccats  no¬ 
toria.  Que  vos  par  de  tal  religiós,  hom  de  mala  vida,  fembrer, 
poTopietari,  bella  celia  plena  de  roba,  etc.  ? ;  'que  vos  par  de  tal  c'lé- 
rigo  jugador,  concubinari,  etc.  ?  que  vos  par  de  tal  borne  etc.  ? ;  de 
tal  dona,  es  putaña,  etc.?  Alió  es  escandel.  Tots  irán  Ha,  mals 
e  bons :  mas  ha  y  gran  diferencia,  que  en  altra  manera  serán  por- 
tats  los  ¡bons  'ab  grans  consolacions  e  plaers,  e,  en  altra  manera,, 
los  mals  ab  gran  injuria  e  Ivituperis  etc. 

A  la  práctica.  Vindran  los  angels  per  l’ayre  ais  ciminteris’, 
e  los  mals  dirán:  ‘‘Hooy,  mesqui”;  tanta  de  paor  haurant.  E 
saps  com  los  pendra?  per  los  cabells  quasi  rocegan :  ‘‘A  avant,. 
traydors,  avant !  lo  dia  del  juhi  es  huy,  e  yo  te  acusaré  davant 
Deu :  tants  anys  ha  que  he  estat  ab  tu,  e  no’t  es  volgut  regir  per 
mi!’’  Ara  pensat  que  irán  ¡mil  milia  millons  en  una,  sobre  la 
mar  ¡pudents,  texuchs,  inflats.  Dirán:  ‘‘Angel  b en eit!  e  gham  en 
la  mar  e  no’m  faces  anar  devant  Deu.”  “No,  en  traydor !  Ha  ireu, 
que  no-y  volrrien  anar.”  Auotoritat :  Quis  michi  trihuat,  [ut  in 
inferno  \protegas  me,  ei  absc ondas  me  flonec  ‘pertranseat  furor] 
tuiis  (Job,  xiiii,  c°).  Gracia  li  demanave  Job  a  Deus  que  estigues 
en  infern  ¡fins  pasás  la  furor  del  dia  del  juihi.  Elaxi  com  serán 
Ha,  e  estarán,  que  no  gosaran  alear  los  huylls  a  'guardar  a  Ihesií- 
Xrispt.  El  ángel  dar-li  Iha  en  'la  barba  hun  colp:  '"“Sus,  na  tray- 
dora !  guaixlat-la.”  Mas  amarle  la  anima  estar  mil  milia  millons 
de  anys  en  infern,  que  guardar  a  Ihesu  Xrispt  solament  hun  re- 
guard,  e  Havors  será  dit:  Proficientes  me  [in  profundiim  in  corde- 
maris,  et  flument  circumdedit  me  omnes  gurgites  fui,  et  fluctus 
fui  super  me  transierunt  {Joñas,  ID  c°  6.°)]. 

Veus  com  serán  portats  los  mals  per  los  bons  angels?  E  dos 
bons  serán  portats  axi ;  dirá  sent  Miquel :  '“Quiscú  de  aqueix  an¬ 
gels  i  vage  a  sa  anima.”  Vindran  resplandents,  e  saludaran  la  ani¬ 
ma,  e  besar-la’n :  “Vine,  vine  anima  bene3q:a!”  “¿E  hon  me  por¬ 
tarás  ?”H‘ Al  fill  de  la  verge  |Maria,  Há,  a  la  valí  dejosafat,  per 
dar  retribució  a  tu  e  ais  altres.”  “Oo!”,  dirá  aquell,  “e  porta-me 
tost”,  e  portar-la  ha  els  bragos,  odorant-la  com  hun  ram  de  flors  ; 
guarda  quina  honor !;  !e  irán  mil  jmilia  millions  de  animes  sobre 
la  mar ;  oo !  quanta  bona  odor ! ;  e  los  angels  irán  cantant  tres  co- 
bles;  lo  so,  no’l  se;  Ha  en  paradis  lo  sabrets.  E  axi  com  son  tres 
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cobles,  nostre  senyor  Deus  fa  tres  gracies  a  la  creatura:  la  prime¬ 
ra  gracia  es  que  ¡face  llunyar  fa  creatura  de  peccats,  e  cantaran: 
Félix  dies,  felix  hora,  felix  t  empus,  felix  mora  in  qua  pee  cata  di- 
misisti;  fa  isegona  gracia  que  Deu  fa  a  fa  creatura,  pus  la  ha  íeta 
llunyar  de  peccat,  confessar-se  e  acostar-se  a  Deu,  e  ve  l’altra  co- 
bla :  Felix  dies,  etc.,  in  qua  Deo  adhesisti;  la  tercera  gracia  os 
que  li  fa  cumplir  la  penitencia,  e  ve  l’altra  cobla :  Felix  dies,  etc., 
in  qua  penitenciam  complevisti.  Veus  que. cantaran?  e,  axí,  appe- 
llau-vos  hi  a  agó,  e  quant  sereu  Ha  no’us  posaran  en  térra,  mas 
alts,  e  l’ayre,  e  algaran  los  liuylls :  Oo',  .senyor  beneyt !  sies  tu 
qui  es  vengut  en  jlo  nom  del  Senyor  !”  Oo  !  quinya  gloria  tan  gran ! 
E  per  co  dix  Ihesu  Xrispt:  Hiis  fieri  insipientibus,  [respicite  et 
levate  capita  vestra,  quoniam  apropinquat  redemptio  vestra] 
(Luce.,  XXL  c°).  Veus  agi  la  quarta  circunstancia.  E  fagan  fi: 
demá,  si  plau  Deu,  complirem  les  altres.  Placia,  etc. 

SEQUENTI  DIE  LUNE 

Audivi  vocem  de  celo  dicentem  michi  (Habetur  verbum 
in  libro  Apocalipsis^  xiiij,  et  recitatum  est  statim  in  Epistola 
hodierna). 

De  present,  ab  la  gracia  divinal,  yo  ihe  a  dar  compliment  a  la 
materia  de  ir  oomengada  del  dia  del  judici,  e  per  go  que  sia  en  ho¬ 
nor  de  eostre  senyor  Deu  principalment,  e  mellorament  de  nostra 
vida,  e  correció  ’de  peccats  e  consolació  He  nostres  animes,  saluda- 
rem  la  humil  verge  Maria  dient  axí :  Ave  María. 

Audivi,  etc.  Tiota  la  materia  del  dia  Hel  judici,  generalment  e 
sumariament  está  en  dos  ipunts :  la  hu  es  ordenació  judicial ;  l’aitre 
deffinició  sentencial:  que  primo  se  posará  brde  com  estará  lo 
jutge  e  los  angels,  los  bons  a  la  dreta,  e  los  reus  a  la  sinistra, 
ideo,  que  a  Deo  sunt  or dinata  (sit  ad  Romanos,  xiiij  c®),  e  per  go 
allí  haurá  ordenació  primer,  e  puix  la  deffinició.  La  orde  vos  de¬ 
claré  hir  per  quatre  circunstancies ;  la  primera,  con  lo  jutge  vin- 
drá  en  sa  magestat,  no  humilment,  mas  terrihlement  ais  mals,  mas 
ais  bons  no,  segurs  estarán,  e  agó  en  go  que  diu :  Cum  venerit  fi¬ 
lms,  etc.,  la  segona  circunstancia  que’l  jutge  terrible  no  vindrá 
solet,  mas  acompanyat  deis  angels,  et  imo  omnes  angeli  ^jus  cum 
eo;  apres,  aquel  jutge  universal  e  senyor,  nostre  senyor  Ihesu 
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Xrispt,  no  estará  de’n  peus,  set  pro  tribunali  sedebit,  etc.,  e  no 
solament  éll,  mas  la  verge  María,  los  apostols  e  los  de  vida  apos- 
toilical,  con  a  cojutges;  la  quarta,  que  tot  home  generalment,  de 
Adam  fins  a  aquell  dia,  tots  serení  lia  ajustats,  e  per  go  diu :  Et 
Qongregabuntiir  [ad  eam  omnes  gentes  in  nomine  Domini,  etc.]. 
Veit  la  quarta,  e  veus  aci  la  ordenació  com  ,será  lo  jutge,  alt. 

Ara  ve  a  declarar  la  de ff inició  sentencial  que’s  fará  de  parau- 
la,  que  exirá  de  la  boqua  de  Iihesu  Xrispt,  e  tots  los  doctors  se  con¬ 
corden  que  vocalment  se  dará,  e  será  de  tan  gran  virtut  que  en 
aquell  mateix  dia  se  fará  la  execució,  e  de  aquesta  diu  David 
(psalm  “Exurgat  Deus”) :  Ecce  dabit  [voci  site  vocem  virtutis\, 
per  que  de  aquella  veus  que  será  def finido  judicial,  e  porá 
dir  lo  tema  proposat:  Audivi  vocem  de  celo  dicent em  mihi: 
hoida  he  la  veu  del  cel  dient  a  mi,  go  es,  al  bo  que  va  ja  a  la 
gloria  de  paradis,  e  al  mal  a  infern.  Lo  tema  declarat. 

Ara  vegam  la  .primera  deffensió  deis  bous,  que  de  dues  senten¬ 
cies,  la  una  será  ais  bons,  l’altra  ais  mals.  .Primo,  se  dará  ais  bous, 
per  major  consolació,  per  go  que  si  la  mala  se  dava  'fprimer,  los 
bons  encara  no  serien  segurs.  Imo  autoritas:  Tune  rex,  dicet  rex 
his  qui  a  dextris  ejus  erunt,  venite,  benedicti  patris  mei,  percipite 
regnuni  quod  vobis  paratum  est  a  constitutione  mundi.  Vocalment 
ho  dirá,  segons  los  doctors,  que  se  concorden.  Oo,  quin  goyx  deis 
bons!  Dirán:  “Andivi  vocem,  etc.,  que  nosaltres  que  entrem  en 
paradis.”  A  la 'prática,  qui  si  vos  recordé  en  lo  tercer  ,punt,  no 
solament  jutgará  'Ihesu  Xrispt,  mas  encara  (ab  ell  los  conjutges, 
go  es,  la  verge  María,  etc.  E  diu  la  auctoritat  de  hir :  Cum  sedebit 
filius  hominis.  Ara  com  se  fará,  jatsia  que  no  será  sino  hun  jutge 
per  propria  'potestat  e  auctoritat,  mas  la  verge  María,  els  apos¬ 
tols,  etc.,  serán  assesors  de  Ihesu  Xrispt,  qui  li  daran  consell,  no 
pas  per  que  li  sie  mester,  mas  per  fer-los  honor,  axí  com  Salamó, 
que  era  molt  savi  que  no  di  cable  concellers ;  mas,  per  dar-ilos 
honor,  appellave’ls  e  deye’ls :  ‘'Que  vos  par  a  vos?,  e  a  vos?”; 
no  sabrien  tan  com  ell. 

E  axí  será  en  aquell  dia  del  judie!.  Nostre  senyor  Deu  ja  sap 
que  deu  fer,  mas  dará  honor  a  la  sua  mare,  etc.  A  la  prática. 
Girar-se  a  la  mare  e  dirá:  “Mare  mia  beneyta,  que  vos  [par]  de 
aquesta  bona  gent  que  deyg  fer,  e  que’ls  dega  donar  per  senten- 
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da  deffinitiva?’’  E  la  verge  María  dirá:  “Mon  fill!,  vos  que 
sou  sapiencia  eternal,  no  haveu  imester  consell  ide  degú,  ne  de  mi 
ne  de  altres,  mas  pus  tanta  fhonorj^e  voleu  /fer,  yo  vos  ho  diré. 
Los  bons  be  hoiran  ago,  com  dirán  ells:  ‘'Oo,  mare  beneyta!  O 
mare  de  Deu !  bon  consell  per  a  nosaltres!”  [E  ella  dirá:  “Mon 
fill !  par  me,  que  pus  aquests  han  servat  los  vostres  manaments, 
e  ison  regits,  no  ,segons  la  sua  sensualitat,  mas  segons  la  vostra 
voluntat,  e  han  feta  penitencia  contra  les  nafres  deis  peccats  mor- 
tals,  par  a  mi  que  pus  axí  ho  han  feyt,  senyor,  que’ls  doneu  glo¬ 
ria!’’  Ara  pensats  go  aquells  dirán:  “Oo,  mare  de  Deu  ibeney- 
tal  agó  desigavem  nosaltres.”  “E  a  vosaltres,  apostols  Pere, 
Jolhan,  etc.,  e  a  vosaltres,  que  haveu  servat  vida  apostolical,  que 
vos  par?”  Dirán  aquests:  “Senyor,  la  mare  vostra  ho  ha  dit  jtan 
be,  que  inosaltres  no  y  poriem  |nillorar ;  e  pus  aquests  ,'son  stats 
semblants  a  nosaltres  en  penitencia  e  gracia,  senyor,  que  mun- 
ten  en  gloria  ab  nosaltres.”  Vet  com  jutgaran  la  Verge  María, 
los  ¡apostols,  ¡els  sants  de  jvida  apostolical  Iconi  a  assesors. 

E  llavors  Jhesu  Xrispt,  axí  com  a  Senyor,  dará  la  sentencia 
e  dirá:  VYo,  com  a  senyor  universal,  dich  deffinitivament,  que 
tsie  fet  axí  com  la  mia  mare  ho  ha  dit” ;  e  dirá:  Venite,  benedicti 
[patris  mei,  percipife  regnum  quod  vohis  paratum  est  a  consti- 
tutione]  mundi,  áb  cara  rient.  Vet  la  sentencia  dita  imperative- 
Oo,  bona  gent!  quina  sera  aquella?  In  hoc  vocati  [estis  ut  he~ 
nedictionem  her edítate  possideatis]  (P.^  Petri  canónica,  c®, 

E  diu  depuix:  “E  entraren  en  possesió  de  gloria;  les  ánimes 
que  ara  y  son,  ja-n  son ;  mas  los  cossors  no,  e  per  go,  llavors  en¬ 
traran  en  posessió  apparellada  a  constitutione  mundi.  Si  us 
acorde,  com  vos  digui  l’altre  dia  en  lo  sermó  de  predestinació : 
vide  eum. 

Ara,  donada  aquesta  sentencia  axí  idolga  e,  graciosa,  tots  los 
sants,  per  fer  gracies  a  Ihesu  Xrispt  é  a  la  verge  María,  tots 
se  alegraran  e  dirán:  Gloria  tibí,  Domine,  qui  natus  es  de  vir- 
gine,  etc.  ¡  Senyor !  no  us  en  appellam  ?  e,  fet  ago,  llevar-se  han 
de  térra  tots  en  cors  e  anima :  no^  hauran  mester  que’l  ángel  los 
aport,  mas  ma  a  ma,  e  puix  besaran  los  peus  de  Jhesu  Xrispt,  e 
dirán:  “Oo,  senyor!  per  aqüestes  plagues  som  nosaltres  salvats.” 
E  puix  a  la  mare  besar-li  han  les  mans :  “O  mare  beneyta”,  e 
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dirá  Jhesu  Xrispt :  ‘‘ Avant,  avant !  sent  Miquel !  cadires,  cadi- 
res,  per  aquesta  bona  gent!”  E  que  agó  sie  veritat,  diu  sent  Pau : 
Hoc/enim  vobis  [dicimus  in  verbo  Domini...  itaque  consoiimini 
invicem  in  verbis]  istis  (P.^  ad  Tesalonicenses,  c°,  iiiP)  vivimus, 
scilicet,  in  gracia  qui  reliquimur,  scilicet,  in  térra  ad  dexteram 
simul  rapiemur  aE  en  l’ayre  ab  Jihesu  Xrispt,  itaque  consola- 
mini  in  verbis  istis,  scilicet,  in  penitentiis,  affanys,  mailalties,  etc.  : 
per  aquesta  consolació  a  'honor  que  vos  está  apparellada  veus 
la  ‘veu  "‘deff inició  judiciaP’  per  ais  bous,  e  poran  dir:  Audivi 
vocem,  etc.  Aquesta  es  la  veu  de  la  qual  diu  la  Scriptura: 
V ox  tua  \in  auribus  meis,  vox  enini  tua  dulcis,  et  facies  tua] 
decora  (Canticorum,  c°  11°).  Veus  aquest  punt  quint  per  lo  de 
hir,  e  'per  huy  primer :  e  ve  lo  segon. 

Una  altra  veu  será  hoida  de  la  hoqua  divinal,  e  ¡aquesta 'será 
sentencia i'deffinitiva  ais  mals,  'quant  dirá:  Discedite  a  me,  tete.  A 
la  pratica;  pus  la  sentencia  deis  bons  será  donada,  a  la  dreta 
part  no-y  aura  degú,  ma-s  a  la  sinistra.  Oo,  quanta  gent!  Di- 
mimerabo  eos  et  super  arenani  [multiplicabuntur ,  exurexi,  et  ad- 
hiic  smn  tecum]. 

E  dirá  Jhesu  Xrisipt  a  la  sua  mare:  '‘Mare  beneyta?”.  ''Qué 
US  plau,  mon  fill?”.  Dirá  él:  "Mare  beneyta,  pus  haveu  dada 
sentencia  ais  bons,  ¿qué  vos  par  'de  aquets  de  la  sinistra?” 
Dirá  ella:  "Mon  ¡fill  glorio s !  pus  tanta  honor  me  voleu  fer  Ique 
yo  parle  primera?”  Dirán  aquells :  "Ooy,  mare  beneyta!  e  bon 
consell  per  a  ‘nosaltres !”.  Dirá  ella:  "Yo  diré  veritat:  e  dirá 
mon  fill,  par  mi,  que  pus  aquests  no  han  volgut  teñir  la  vostra 
voluntat,  mas  han  seguit  la  llur  sensualitat,  e  segons  la  voluntat 
del  diable  ne  han  volgut  fer  penitencia,  par  a  mi  que  pus  tots 
temps  han  servit  lo  dyable,  que  per  tots  temps  estiguen  ab  ell ; 
par  vos,  bona  gent,  que  sie  bona  oració  aquesta?”  lE  dirán  ells : 
"Oo,  mare  beneyta!,  e  vos  que  sots  advocada  deis  peccadors, 
e  pregat  per  nos!”  Dirá  fella :  "V^er  dyen  que  de  mentre  estaven 
de  ,11a,  yo  so  stada  advocada  deis  peccadors ;  mas  ara  be  pres 
offici  de  esser  advocada  del  meu  fill,  e  conjutge  seu”.  V^eus  la 
oració  que  s^rá  llavors?  Ara  es  hora  que  la  realaimeu ;  ara  pen- 
sat  quan  veuran  los  dapnats  que  aquest  escaló  los  fallirá.  Oo, 
ab  quiny  cor  poran  estar !  E  puix,  Jhesu  Xrispt  dirá  ais  apostols 
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e  ,'a  aquells  qui  'hauran  servada  vida  aposto'lical :  “Senyor!  a 
nosaltres  a  par,  (etc.’’,  €  llavors  Jhesu  Xrispt  se  Igirará  la  cara 
ab  la  cara  tan  irada,  e  dirá  axi:  E  yo,  axi  com  a  jutge  univer¬ 
sal  de  totes  creatures,  diffinitivament  dich  que  sie  fet  axi,  com 
la  mia  mare  e  vosaltres  haveu  dit.”  E  dirá  axi:  Disc edite  a  me, 
maledicti,  in  ignem  eternum,  qui  paratus  est  dyaholo  et  angelis 
siiis.  Quant  será  dada  aquesta  sentencia,  dirán  los  mesquins,  e 
cridaran:  '“Oo,  malaita  sie  la  hora  en  que  nesqui!  malaita  sie 
la  mare  que’m  pari,  e  lo  pare  que’m  lengendrá!  etc...  Senyor, 
e  dau-nos  la  benedicció  axi  com  aquexos  altres!”.  ^‘Ite,  male- 
dicti.”  Al  menys  donau-nos  locli  delitos  in  ignem! ;  al  menys 
dau-nos  cert  temps  eternament ! ;  al  menys  algún  bon  capitá  dia- 
ble!;  al  menys  qualque  bona  companyia  ministris  (?yMv.”’Ela- 
vors,  com  a  enrabiats  e  desperats,  girar  )sa  lo  pare  quant  lo  f ill : 
*'0  traydor !  que  per  (tu  so  yo  dampnat !  per  f erte  'gran  home 
he  ilogregut,  etc.”;  e  lo  fill  contra  lo  pare:  :‘'Oo,  llpare  traydor! 
que  yo '  so  dampnat  per  tu,  que  no’m  has  criat  al  serví  de  Deu” ; 
e  lo  marit  a  la  muller:  ,‘‘0  .traydor a,  que  per  seguir  ’.ta  volunta! 
en  tos  ufanes,  yo  fiu  barats  e  so  dampnat  per  tul”;  e  la  muller 
contra  lo  marit  pone  modum,  etc.  girar-sa’n  los  uns  contra  los 
altres,  ab  aquella  dolor.  .Bona  gent !  avisau-vos  be  de  aquesta 
jornada  que  tost  será.  Dien  alguns:  “Mestre  Vicent  ho  diu  per 
spantar” ;  peccat  mortal  es  dir  falsía  en  la  preycació,  e  no-u 
diria-per  tots  vosaltres,  Diu  David:  td  voce  tonitrui  formidahit. 
Porá  dir,  per. qué  plores,  home?  Audivi  vocem,  etc.  Veus  aci  lo 
VI.  punt  de  hir,  e  Ssegon  de  huy. 

Lo  VIL  es  de  la  execució.  dran  los  mals :  Ihunt  !in  supUcium 
efernum.  Notats  aci  que  contraria  ordenació  será  de  dar  la  sen¬ 
tencia  e  de  la  execució.  En  dar  la  sentencia,  primo,  se  dará  ais 
bons,  depuix  ais  mals;  mas  la  exequció  se  dará  ál  contrari,  que, 
primo,  sejfará  contra  los  mals,  que  entraran  en  áiifern  ans  que 
els  'sants  en  parais.  iAuctoritat :  Ihunt  hii  in  suplicium  leternum : 
[justi  autem  in  vitam  eternam;]  'primo  p,onit  de  malis:  ratio  est 
quorum  sancti  videhunt  injusticiam  illorum  que-1  fill  que  será 
ibón  ihorne,  ;el  pare  mal,  cuydes-te  que’n  baje  compassió,  ans 
haurá  plaer  de  la  justicia  de  Deu  e  dirá:  ''Senyor,  be  ho^ne- 
reix.”  '  Axi  jmateix,  lo  marit  de  la  muller,  et  contra;  e  per  gó, 
primo,  se  fará  la  execució  ¡deis  mals  len  aquesta  manera. 
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Axi  com  estáran  aquells  mesquins  cridant  e  plorant,  Jhesu 
Xrispt  dará  altra  veu :  Inferné,  aperi  os  tuu.m,  et  deglutiré  eos. 
Súbito',  se  fará  una  ubertura  en  la  térra,  iiiajor  que  d'ací  a  Roma, 
e  exiran  aquella  'pudor  'de,  soffre  incomparable;  entre  peus  se 
romperá  la  térra  e  sorvir-ilos  ‘ha  en  eors  ,ie  en  ánima ;  e  veus  com 
ho  dix  Jhesu  Xrispt:  Messis  [dicain  '¡nessorihus,  colligite  prhn-uui 
msania,  et  alligate  ea  in  fascículos  ad  comhiirendum,  triticum 
Gutem  congrégate  in]  horreum  '^gneum  (Matth  xiii°  c°) ;  quales 
messes  ?  éll  mateix  bo  diu :  Messis  vero  consumado  seculi  est.; 
Ídem  messores  sunt  angeli;  e  que-ls  dirá:  ‘‘Vous  plegau-me  aques¬ 
ta  zizania  in  fascículos,  e  meteu-la  a  cremar,  e  puix  lo'  meu  blat 
entrará  alt,  en  lo  meu  Igraner.”  ¿Per  qué  diu  f asciculo's ?  a  mos¬ 
trar  que  segons  que  les  gens  serán  stades  semblants  o  compa- 
nyoiiis  en  aquesta  vida  a  fer  mal,  axi  iserá  de  la  execució,  com 
ara.  Hun  feix  de  prelats,  arquebisbes,  bisbes,  retors  e  vicaris,  of- 
ficials,  etc.  si  mal  ho  han  ¡haud  ab  symonia,  o  han  mal  regit  ab 
ufanes,  cavalcadures,  concubines,  etc.,  no -donant  bon  exemple 
de  si  a  les  gens,  ne  havent  cura  de  aquelles ;  Oo,  quiny  feix  será 
tan  gran  de  aquells  en  infern!  iHun  altre  feyx  se  fará  de  em- 
peradors,  reys,  etc.,  o  que  no  han  lal'isenyoria  ab  bona  justicia,  o 
que  no  han  punits  ilos  peccats,  o  no  go-sen  estirpar  los  crims  que 
les  ciutats  tan  nobles  se  podrexen  per.  p-eccats,  es  corrompen : 
de  aquets  tais,  gran  feix  ¡sus!  al  foch  de  infern.  Altre  faxot  de 
mals  reli'giosois  qui  no  tenen  la  réligió,  mas  volen  viure  per  llur 
volentat,  'proprietaris,  etc. ;  Oo'y,  quiny  faxot  tan  gran !  Altre 
faxot  de  mals  clergues  simples,  'penque  no.'dien  Matines  nc  Mo¬ 
res,  e  si’u  fan,  xam,  xam,  so  de  aram,  confssament  a  hu  e  dos, 
par  indevots,  jugadors,  concubinaris,  ab  bona  vallesta;  Ooy,  quiny 
faxot  tan  gran  de  aquests,  vía  a  infern !  Altre  faxot  de  persones 
superbioses,  enteneu-me,  dones !,  quant  han  en  vanitats,  blanquets, 
corus,  etc. ;  idem,  de  homens  vans,  inflats  de  sciencia.  ¡  Oo,  que 
será  gran  aquest  faxot,  ira  a  infern!  Altre  faxot  de  logrers, 
etc.  pone  VII  peccata  mortalia  per  species;  Ooy,  quiny  faxot  tan 
gran  via  infern,  aro//  en  les  calderes !  Altre  fayx  de  tots  aquells 
qui  han  feta  deshonor  a  les  sglesies,  prenent-se  los  delmes,  usur- 
pant-se  los  drets,  aquells  que  v  bailan  e  pasegen,  etc.  Ooy,  quiny 
peccat,  que  ab  temor  e  devoció  hi  deuen  estar,  axi  com  David : 
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Ego  atqiie  ^in  rnultitudine  [minetur],  € '‘ara  ks  dones  fii  entren 
'rient,  e  ballant,  etc.;  veus  hun  faxot  de  aqüestes  tais  tan  gran, 
via  a  infern,  et  sio  de  aliis,  segons  que  hauran  viscut  en  mala 
vida  e  consemblant  en  aquest  mon,  imo  in  tempore  messis,  etc. ; 
donchs,  primo,  se  fara  la  execució  deis  mals  e  concorde :  (Isa- 
yes)  dn  die  illa  visitaho  ^[super  militíam  ceU  in  excelso  et  supef 
reges  ierre  qui  sunt  super  terram,  et  congregabuntur,  \et  clauden- 
tur  ihi  in]  carcere  (Isa.  xxiiii®  O).  Del  dia  del  judici  parle; 
la  cavalleria  es  deis  sants,  dalt;  depuix,  aquella  ubertura  se  tan- 
quará,  que  james  non  poran  exir,  ne’s  poran  penedir,  que  tots- 
temps  será  rebeíle  endureyda  contra  Deus.  Veus  la  jVID  cir- 
constancia  diei  bir,  e  la  IID  de  buy. 

E  ve  la  derrera,  pus  que  davall  no-y  haurá  res,  sino  la  térra 
pura;  veus  que  llevar-sa  Jhe-su  Xrispt,  e  metra  en  possecio  del 
cel  ais  sants:  per  co  diu  depuix:  Ihunt  hii  vitam  eternam,  Ad 
practicam.  Dirá  Jlhesu  Xrispt:  ‘‘Mare  mía  beneyta!  entrem-nos 
ben  ab  aquesta  bona  gent”,  e  muntar-sen  han.  Primo  irán  los 
angels  cantant :  Ooy,  senyor,  quinya  dolqor  e  gloria !  Puix  Jhe- 
su  Xrispt,  puix  los  apostotls,  etc ;  ooy,  quanta  companya,  tots 
lluents,  resplandents,  clars  e  fragans!;  e  quan  serán ! a  la  porta, 
que  no  hauran  vista  aquella  gloria  les  ánimes,  si  mas  los  huylls 
corporals  no  fins  a  aquell  dia;  e  quan  entraran  e  veuran  aquella 
bellea  de  Jherusalem  celestial,  entraran  per  aquella,  que  es  tota 
belka,  que  si  hun  home  o  dona  pedie  metre  lo  cap  per  una  fe- 
nestra,  e  ique  vees  solament  la  bellea  corporal  del  ciel  quy  esti- 
gues  cent  anys,  no  haurie  fam,  ne  set,  ne  li  vendría  sabor  de 
dormir,  janay  se’n  enugaria,  pensat  donchs  quan  veuran  aque¬ 
lla  belka.  '¡  Ooy,  senyor,  e  tanta  bellea !  E  dirá  Jhesu  Xrispt : 
'‘E  vosaltres,  perque  no  pensaven  que  hun  rey  entalamara  lo 
palau  per  a  fer  noces  de  son  fill  ¿perque  no  pensaven  que  aci 
se  devia  apparellar  major  belka?” 

E  veus  que,  primo,  son  aqui  nou  o^rdens:  la  primera  deis 
angels,  le  aqui  les  cadires  intitulades  ab  ses  oorones.  Auctoritat : 
Gaudete  autem  quod  nomina  ’vestra  ‘^cripta  sunt  in  celts  (Luc., 
X°) ;  e  laxi  com  entraran  e  veuran  aqui  la  cadira  e  lo  nom.  ‘'Oo, 
senyor!  veus  aci  lo  meu  nom  scrit?”.  ‘^Hoc  mon  fill,  sinite 
aqui”,  e  Jhesu  Xrispt  pendrá  la  corona,  e  posar-la  li  ha  sobre 
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lo  cap,  et  occipient  coronam  [et  diadema  speciei  de  manu  Do- 
mini,  qwod  dextera  sua  teget  eos  et  hrackio  sancto  defendet 
illos]  i(iSapient.  V°  c°.)*  Tots  pquells  iqui  han  feta  penitencia  en 
aquest  mon,  castigan!  la  carn  ab  cilicis,  etc.,  serán  alli  collocats 
en  borde  deis  angels.  A  avant,  l’altre  o^rde  deis  archangels :  quan 
hi  entraran,  ¡hoy,  senyor!  e  quanta  bellesa  aoi  encontraran, 
persones  devotes  que  no  soianient  hauran  íeta  ípenitencia,  mas 
encara  hauran  hauda  aquella  devoció  ’spiritual  de  fer  oraeió, 
hoir  misses,  sermons,  letc. ;  dic:  Ut  in  sermone  de  ‘^  Cum'  deffe- 
ceritis,  recipiant  vos  in  eterna  tabernacula”  (III°  die  augusti). 
E  axi  será  ordenada  de  Jhesii  Xrispt  la  gloria  celestial,  e  axi 
ordenada,  tots  temps  hauran  plaers,  no-y  haurá  ,mdalties,  ne  de- 
guna  discordia,  ballant,  cantant,  etc. :  {tot  Iquant  ivolran  hauran, 
imo  qui  liberati  fuerint  [et  redempti  a  Domino  convertentur,  et 
venient  in  Sion  cum  laude  et  letitia  sempiterna,  super  caput  co- 
rum,  gaudium  et  letitiam  obtinebunt  'et  fugit]  dolor  (Isaie,  35* 
c°  in  fine),  liberati  fuerunf,  'redempti  per  sanguinem  Xrispti.  ^ 
Bona  gent !  audivi  de  celo,  'etc.,  e  !'axi  duraran  tots  temps  los 
bons  en  parais  ab  plaers  in  sécula  \seculorum;  eds  dampnats-  en 
presons,  en  penes  tots  temps:  e  axi,  bona  gent!  apellau-vos.  Ya 
ha  XV  anys,  e  entram  en  lo  xvi,  qui  Vayg  per  lo  mon,  e  avisar- 
vos  de  aquesta  jornada.  Placia,  etc...  ! 


Si  se  comparan  los  anteriores  sermones  con  los  latinos  del 
mismo  (Santo,  se  advertirán  en  seguida  enormes  diferencias.  La 
misma  doctrina  y  las  mismas  ideas  expresadas  en  valenciano,, 
tienen  una  fuerza  y  un  vigor  tan  caracteristicos,  que  comprendie- 
mos  al  instante  la  inmensa  impresión  que  produciría  en  su  audi¬ 
torio.  En  algunos  de  los  tremebundos  párrafos  transcritos,  ¡  cómo 
se  contempla  a  San  Vicente  dominando  a  las  imuohedumbres,  re- 
uniéndolas  en  dantescos  lugares,  lo  mismo  del  cieloi  que  del  infier¬ 
no,  haciendo  vibrar  todas  las  fibras  del  sentimiento,  lo  mismo  de 
las  grandes  pasiones  que  de  la  más  exquisita  ternura !  Con  la  lec¬ 
tura  de  los  sermones  valencianos  se  comprendie  la  gran  influen¬ 
cia  que  logró  el  SantO'  en  las  muchedumbres,  ,las  que  fustigaba 
sin  piedad,  necriminaba  y  som'etia,  \escucihándole  sobrecogidas  de 
veneración  y  miedo.  Y  aquella 'palabra  de  fuego ,  producía  trans- 
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formaciones  iiicneíbles  en  el  pueblo,  porque  se 'empleaba  del  mis' 
mo  modo  contra  los  reyes,  los  nobles  y  las  personas  sagradas,  de 
todas  las  categorías. 

Insistimos  en  recomendar  la  publicación 'de  los  sermones  va¬ 
lencianos  de  San  Vicente  ■Ferrer,,  subvencionándola  si  necesario 
fuera,  pues  ello  sería  nuevo  timbre  de  honor  ,ique  se  añadiría  al 
gran  Santo,  al  gran  político  ;y  al  gran  patriota. 

José  Sanchís  Sivera. 


XVI 


/ 


La  Imprenta. 

Memoria  leída  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia 
en  la  Fiesta  del  Libro  Español  de  1926. 


Señores  académicos. 

Señores  :  '  '  '  , 

La  Real  Academia  de  la  Historia,  que  desde  su  fundación 
viene  celebrando  la  Fiesta  del  Libro,  dedicando  los  más 
perseverantes  esfuerzos  a  propagar  la  ciencia  española, 
llevando  editadas  hasta  la  fecha,  con  el  producto  de  sus  pro¬ 
pios  fondos  y  los  harto  reducidos  de  las  subvenciones  oficia¬ 
les,  ciento  diez  y  ocho  obras,  que  suman  quinientos  tomos  y 
más  de  quinientos  mil  volúrnenes,  viene  a  dar  público  testi¬ 
monio  de  su  actuación,  en  esta  solemne  Junta  dispuesta  por  la 
Superioridad,  para  conmemorar  el  natalicio  del  Principe  de 
nuestros  Ingenios  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  consagrada 
oficialmente  al  Libro  español. 

Y  comoquiera  que  en  sucesivos  años  ha  de  repetirse  la  so¬ 
lemnidad,  y  en  ellos  analizarse  el  libro  y  su  contenido  en  sus 
diferentes  manifestaciones,  haré  en  el  presente  algunas  obser¬ 
vaciones  acerca  de  la  Imprenta,  y  especialmente  de  la  española. 
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ONSECUENCIA  lógica  de  la  relativa  y  ñnica  naturaleza  hu- 
mana,  en  aspiración  constante  a  la  perpetuidad,  ha  sido 
l.i  de  hallar  modo  de  que,  los  que  por  sucesivos  lapsos  del  tiem¬ 
po  han  de  seguirnos  en  esta  peregrinación  terrena,  hallen  la  hue¬ 
lla  y  la  manifestación  de  lo  que  fuimos  y  de  nuestro  pensa¬ 
miento,  buscando  a  tal  intento  desde  las  más  remotas  edades, 
cii  el  arte  y  en  la  escritura,  los  dóciles  instrumentos  ^ara  lograr 
tal  hn, 

!  nlvletas  arcillosas  y  enceradas,  planchas  de  metales  y  tro- 
•  ..i  r  i-  ídedra,  papiro  y  pergamino,  son  antecedentes 

dd  !¡;td:  :  oapel  (t),  en  el  que  se  conden¬ 
san  ú:-  í'  - con  su  intro- 

dacción  y  uso,  prestaii  1  l  ,.:  a-  a;  :  ..  rpiv 

la  cultura  ha\a  p(«dldo  leci'ár  de  aa  pueh^'s 

y  íat  -arai '  ‘ii  p\ti  dea  c: (.¡-a Jtar-?;- ,  oíanchet  J  ssa':  sur  ¿  Histo^re  du 

r¡f'ir>  ct  de  sa  fahrication.  Paris,  19(X>,  en  Briquet  (C.  M.),  Notions 
indiques  sur  le  pa¡^ier.  Besangon,  1905,  Sd ;  Briquet  (C.  M.),  Reckerches 
iir  les  premiers  papiers  employés  en  Occidenf  ct  en  Orient  du  a  xiv"" 
siécle.  París,  1886,  en  8P  Acerca  del  estudio  de  las  filigranas  del  papel 
pueden  verse;  Bofarull  y  Sans  (Francisco),  ^La  Heráldica  en  la  filigrana 
del  papel.  Barcelona,  1901,  4.° ;  del  mismo  autor :  Los  animales  en  las  mar- 
ra\  del  papel.  Barcelona,  1910,  en  4.”;  Brkjuet  (Ch,  M.),  Les  filigranes.  Dic- 
«  'íaiaire  historique  des  n'.arq\ies  du  pnpier  des  Icur  apparition,  vers  12H2 
^('■qu’en  .1600.  Leipzig,  1923,  4  volúmenes  en  4," ;  Briquet  (C.  M.),  De  la 
alcur  des  filigranes  du  papier  comme  mayen  de  determincr  Vage  ct  la 
^rovenance  de  document  non  dates.  Gen^ve^  1892,  :  Dictionnaire  des 

j  ídgranes  classés  en  groupes  alphctbc tiques  et  ch*  onologiques,  par  le  barón 
á  !  Marmol.  Namur,  1900,  en  .p'*;  MiibD.ix  (Ltiene)  et  ^datton  (Augusté), 
'  á.//-  svr  les  filigranes  des  papiers  employés  en  F ranee  aux  xlz‘  et 
í  .'  ár  eles.  París.  1868,  en  4.°;  Wiener  (Lucien),  Etude  sur  les  filigranes 
,1,  i'-.^drrs  lorrains.  Nancy,  1893  en  folio;  Lie.  Ramón  Mena,  Filigranas 
o  L  ’  '  f  nnsparentes  en  papeles  de  Nuez^a  España  del  siglo  xvi.  Méxi- 
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La  suerte  de  matar.  Filigrana  de  papel  italiano,  en 
documento  autorizado  en  Cádiz  en  1785  (colección 
del  Archivo  Histórico  Nacional  de"  Madrid). 

que  reproducimos,  de  la  colección  del  Archivo  Histórico  Na¬ 
cional,  muy  interesantes. 


La  suerte  de  varas.  Filigrana  de  papel  español. 
Córdoba  1775.  (Colección  del  Archivo  Histórico 
Nacional  de  Madrid.) 


El  poder  teocrático  que  la  Edad  Media  supone,  la  guerra 
sin  cuartel  que  a  los  últimos  destellos  del  paganismo  se  sigue,, 
hace  que  sobre  los  rotos  jaspes  de  los  templos  de  los  dioses  se 
edifiquen  los  cenobios  y  monasterios,  que  desde  el  apartado 
rincón  de  sus  scriptorios  irradian  la  cultura  -sobre  la  entriste¬ 
cida  faz  de  la  tierra  y  cabe  la  gloria  a  España  de  haber  seña¬ 
lado  vigorosamente  su  huella  en  la  Europa  Latina  durante  los 
oglos  VI  y  VII  por  su  mayor  cultura,  lógica  consecuencia  de 
coAiicrvar-se  entre  nosotros  más  marcada  la  tradición  griega  y 
ri’iu:  •  pues  es  Oey  que  inexorablemiente  se  cumple  durante  la 


Papel  valenciano.  —  Siglo  xviii 
(Biblioteca  Vicente  Castañeda) 
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Edad  Media,  la  de  que  el  progreso  de  la  ciencia  guarda  rela¬ 
ción  directa  con  el  conocimiento  de  la  literatura  clásica  que 
un  dia  inn'>Drtalizó  el  nombre  de  Roma. 

El  aforismo  de  que  Claustrum  sine  armario,  quasi  castrum 
sine  armamentario ,  se  impone  en  las  Religiones,  las  que  en¬ 
carnan  por  múltiples  circunstancias,  la  máxima  manifestación 
cultural,  traducida  entre  otros  varios  aspectos  en  la  organiza¬ 
ción  y  vida  del  scriptorium,  habitación  de  grandes  proporciones 
con  excelentes  condiciones  de  luz,  situada  en  la  mayor  parte  de 
los  monasterios  junto  a  la  nave  principal  de  la  Iglesia;  bien  al 
lado  del  Evangelio  o  al  de  la  Epístola,  y  en  la  que  había  dis¬ 
puestas  grandes  mesas  en  las  que  los  monjes,  bajo  el  régimen 
más  absoluto  del  silencio,  hacían  las  copias  de  los  manuscritos, 
que  luego  de  terminados,  y  si  su  importancia  lo  requería,  eran 
iluminados  por  líos  miniaturistas  (i). 

El  aspecto  de  estas  salas  de  trabajo  lo  consigna  con  toda 
exactitud  la  Narratio  restaurationis  Sancti  Martini  Tornacen- 
sis,  en  donde  se  lee:  ^'Si  claustrum  ingredieris  videris  plerum- 
que  XII  monachos  juvenes  in  catedris  sedentes  et  super  tabu¬ 
las  diligenter  el  artiiphitiosi  compositas,  cuni  silentio,  scribentes”; 
en  tal  forma  y  disposición  y  con  el  manejo  de  'la  pluma  sobre 


(i)  En  España  hasta  el  presente  no  se  ha  publicado  ninguna  obra  de 
conjunto  acerca  de  la  Miniatura  española,  lastimosa  laguna  de  nuestra 
historia  artística,  y  tanto  más  sensible,  cuanto  existe  gran  cantidad  de 
códices  y  manuscritos  que  demuestran  la  importancia  que  nuestra  actuación 
supone  en  el  desarrollo  de  tan  bello  arte ;  según  mis  noticias  parece  que 
en  estos  momentos  el  editor  belga,  señor  Van  Oest,  está  realizando  ges¬ 
tiones  que  le  permitan  editar  la  obra  que  muestre  la  labor  de  los  miniatu¬ 
ristas  hispanos  para  figurar  en  la  importantísima  serie  que  sobre  el  par¬ 
ticular  publica  y  de  la  que  ya  aparecieron  cinco  volúmenes  : 

I.  Comte  Paul  Durríeu,  La  Miniature  Flamande^  au  temps  de  la 
■Cour  de  Bourgeme.  (1415-1530).  [Macón,  Protat,  f reres],  1921,  folio. 

n.  Henry  Martin,  La  Miniature  Francaise  du  xiiF  au  xv^  siécle.  [Ne¬ 
mours,  André  Lesot],  1924,  folio. 

III.  La  Miniature  Italianne  du  x""  au  xvF'  sicele,  par  Paolo  D’Anco- 
jia.  Traduction  de  M.  P.  Poirier.  [Lyon,  M.  Audin  et  Cié.],  1025,  folio. 

IV.  La  Miniature  Anglaise  du  x^  au  xiiF  siecle,  par  Eric  G.  Millar. 
'Traduit  de  Tangíais  por  Mlle.  M.  E.  Maitre.  [Nancy,  Berger-Levrault], 
1926,  folio. 

V.  Jean  Ebersolt,  La  Miniature  Byaantine.  [Macón,  Protat,  fréres]  ; 
1926,  folio. 
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las  tersas  hojas  del  pergamino  y  de  la  vitela,  el  concurso  de 
la  greda,  la  piedra  pómez,  el  escalpelo  a  manera  de  raspador,, 
la  regla  y  el  grafuni  iban  produciendo  las  copias  de  las  obras 
que  más-  tarde  habían  de  aumentar  los  fondos  reílativamente 
cortos  de  las  Bibliotecas  (i). 

Se  comprende  por  lo  consignado  cuán  lenta  había  de  ser 
la  multiplicación  de  las  copias  de  los  libros,  y  aunque  se  requi¬ 
riera  el  esfuerzo  de  los  copistas  con  todo  género  de  estímulos,, 
la  producción  era  escasísima,  y  con  ella  la  propagación  de  la 
cultura  bien  deficiente;  de  nada  sirve  que  un  día  se  aparezca 
S.  Vaast  a  uno  de  sus  discípulos  y  le  advierta  que  le  serán 
perdonadas  tantas  culpas  y  pecados  como  letras  llevaba  tra¬ 
zadas,  ni  que  en  el  supremo  trance  del  juicio  particular  salve 
otro  copista  su  alma  por  haber  escrito  una  letra  más  que  pe¬ 
cados  había  cometido  (2) ;  si  con  tales  ejemplos  se  logra  que  no 

(1)  Los  siguientes  versos  atribuidos  a  Alcuino,  pero  que  solamen¬ 
te  pueden  recibir  su  nombre,  por  estar  conservados  en  sus  obras,  fijan 
exactamente  los  deberes  de  los  que  trabajaban  en  el  scriptorio,  dicen  así: 

Ad  Musaeum  libros  scribentium 
Hic  sedeant  sacrae  scribentes  famina  legis 
Nec  non  sanctorum  dicta  sacrata  Patrum, 

Hic  interserere  caveant  sua  frivola  verbis, 

Frivola  nec  propter  esset  et  ipsa  manus. 

Correctosque  sibi  quaerant  studiosse  libellos 
Tramite  quo  recto  penna  volantis  at 
Per  cola  distinguant  proprios  et  comata  sensus 
Et  punctos  ponant  ordine  quoque  suo, 

Ne  vel  falsa  legat,  taceat  vel  forte  repente, 

Ante  pios  patres  lector  in  Ecclesia 

Est  decus  egregium  sacrorum  scribere  libros 

Nec  mercedi  sua  scriptor  et  ipse  caret. 

Fodere  quam  vitis,  melius  est  scribere  libros 
Ule  suo  ventri  serviat,  iste  animae 
Vel  nova,  vel  vetera  poterit  proferre  magister 
Plurima,  quisque  legit  dicta  sacrata  Patrum. 

(2)  No  deben  extrañar  en  sumo  grado  estos  piadosos  estímulos,  porque 
en  épocas  mucho  más  cercanas  a  nosotros  puede  leerse  en  Diewal  ein  ge~ 
rxchz  ie  Buchdrukercy ;  La  imprenta,  bien  organizada;,*  de  Ernesto,  fe¬ 
chada  el  año  281  del  descubrimiento  de  Gutenberg,  la  Oración  catidiana  para 
los  tipógrafos,  dice  así;  “j  Oh,  Señor,  Dios  Omnipotente!  La  tipografía  es 
un  arte  glorioso  y  noble,  una  bendición  que  Vos  reserváis  al  género  hu^ 
mano  para  sus  últimos  días ;  un  arte  sumamente  útil  a  toda  la  sociedad. 
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decaiga  el  ánimo  de  los  amanuenses,  el  ansia  de  renovación  y 
estudio  impone  como  necesario  el  hallar  medio  que  satisfaga  tales 
anhelos. 

No  ha  de  extrañar  que  nadie  que  no  fuera  un  potentado 
pudiera  adquirir  un  libro,  tanto  más  cuanto  no  consistía  úni¬ 
camente  en  <la  cantidad  que  se  pagaba  por  ellos  el  principal 
dispendio;  era  preciso  enviar  por  ellos  a  lejanos  países  y  gas¬ 
tar  gran  copia  de  tiempo  y  de  dinero  en  averiguar  en  dónde 
podrían  encontrarse.  Cuéntase  de  un  obispo  inglés  que  en  la 
Novena  Centuria  hizo  hasta  cinco  viajes  a  Roma  con  objeto 
de  comprar  libros ;  rteintegrado  a  Londres,  el  rey  Alfredo  le 
dió  por  uno  de  ellos  una  posesión  rústica  de  ocho  cueros  de 
tierra,  esto  es,  de  tanta  extensión  como  pudiera  cultivarse  con 
ocho  yuntas  de  bueyes. 

En  la  época  de  la  invención  del  papel  de  algodón,  hacia  el 
año  1174,  compró  el  Prior  dell  Monasterio  de  Winchester  'a  lo-s 
monjes  de  Dorchester,  en  el  condado  de  Oxford,  un  manuscrito 
de  las  Homilías  del  venerable  Reda  y  los  'Salmos  de  San  Agus¬ 
tín  por  doce  medidas  de  cebada  y  un  palio  ricamente  bordado 
en  plata  y  oro.  Stow  nos  dice  que  en  1274  se  (vendió  una  Biblia 
en  nueve  tomos,  bellamente  escrita,  con  su  glosa  y  comentario 
por  precio  de  50  marcos,  o  sea  171  pesos,  tres  reales  y  cuatro 
cuartos,  al  paso  que  en  la  misma  época  valía  una  fanega  de 
trigo  dos  reales  y  un  maravedí.  En  una  página  en  blanco  de 
la  Historia  Escolástica  de  Comestor,  que  se  conserva  en  el  Mu¬ 
seo  Británico,  consta  por  apostilla  que  aquel  manuscrito  fué 

y  de  un  modo  especial  a  vuestra  Iglesia;  así,  adorable  Señor,  habiéndome 
permitido  vuestra  gracia  que  yo  me  ocupase  en  un  arte  y  oficio  tan  eleva¬ 
dos,  os  suplico  me  guiéis  con  vuestro  Santo  Espíritu  para  que  sólo  use 
de  él  en  honor  vuestro. 

Vos  sabéis.  Señor,  que  para  ejercer  esta  profesión  se  requiere  una  ex¬ 
quisita  diligencia,  un  cuidado  continuo  y  un  profundo  conocimiento  de  los 
caracteres  de  muchas  lenguas ;  por  lo  mismo  os  invoco  en  mi  ayuda  a  fin 
de  que  componiendo  o  corrigiendo  trabaje  con  escrupulosidad. 

Sostened  mi  alma  en  un  amor  constante  de  vuestra  santa  palabra  y  de 
la  verdad  y  mi  cuerpo  en  la  sobriedad  y  en  la  pureza,  para  que  después 
de  haber  llevado  acá  en  la  tierra  una  vida  honrosa  y  cumplida  como  tipó¬ 
grafo,  pueda  en  último  juicio  de  mi  Señor  Jesucristo,  recibir  la  corona 
eterna  preparada  para  el  buen  obrero,  la  cual  le  da  lugar  entre  los  elegi¬ 
dos  ;  escuchad  mi  oración,  ¡  oh.  Señor  !,  para  honra  vuestra  y  bien  mío. 
Así  sea.” 
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tomado  al  Rey  de  Francia  en  la  batalla  de  Poitiers;  compróle 
después  el  Conde  Salisbury  por  lOO  marcos  y  mandó  en  su  tes¬ 
tamento  fuera  vendido  por-  sus  herederos  por  precio  de  ,333 
pesos,  16  cuartos,  -suma  idéntica  a  la  que  entonces  (1359)  per¬ 
cibía  Enrique  Percy,  en  cada  año,  como  Alcaide  de  la  fortaleza 
de  Berwick. 

En  el  año  1400  se  vendió  una  copia  del  Romance  de  la 
Rosa,  delante  de  la  puerta  del  Palacio  Real  de  Í^arís,  por  40 
coronas,  y  en  este  año  la  Condesa  de  Anjou  dió  por  una  copia 
de  las  Homilías  del  Obispo  Hayman  200  carneros,  20  fane¬ 
gas  de  trigo,  20  de  mijo  y  otras  tantas  de  cebada,  y  nada  sig¬ 
nifican  tales  precios  cuando  antes  de  mediar  este  siglo,  Alber- 
4ino,  caballero  de  Bolonia,  deseando  comprar  un  manuscrito 
de  Tito  Livio,  escrito  por  el  célebre  copista  Pogio,  tuvo  que 
vender  una  hacienda  para  conseguirlo,  y  con  lo  ganado  por  el 
amanuense  en  esta  venta  compró  otra  posesión  en  las  inme¬ 
diaciones  de  Florencia. 

Pudiéramos  seguir  enumerando  otro-s  muchos  casos  aná¬ 
logos  a  los  que  citado'S  quedan,  mas  bastan  los  indicados  al  • 
•intento  de  justificar  el  necesario  estado  de  penuria  intelectual 
del  mundo  en  los  años  anteriores  a  la  invención  de  la  Imprenta, 
y  así  es  que  cualquiera  que  refiexione  sobre  ello  no  se  sorpren¬ 
derá  al  hallar  que  los  progresos  del  entendimiento  humano,  en 
todo  lo  útil  y  apreciable,  han  sido  ^siempre  lentos  y  difíciles.  Los 
conocimientos  aislados  del  individuo  sólo  pueden  purgarse  de 
-errores  con  la  humana  comunicación,  y  hasta  el  descubriñiiento 
de  la  Imprenta  ¿  cuántos  conocimientos  habrán  muerto  con  el 
individuo  que  los  concibiera  ?  Cuanto  más  crecido  sea  el  número 
de  entendimientos  que  se  dirigen  a  desentrañar  cualquier  expe¬ 
rimento,  raciocinio  o  investigación,  más  pronto  llegará  la  ver¬ 
dad  a  desarrollarse  y  establecerse ;  cuando  el  libro  era  solamen¬ 
te  manuscrito,  e)l  error  acumulaba  su  fuerza  de  día  en  día,  las 
verdades  más  trascendentales  morían  al  nacer,  o  luchaban  sin 
utilidad  ni  producto,  hasta  que  el  arte  de  la  imprenta  las  forta¬ 
leció  para  que  llegasen  a  madurez  y  extendiesen  tsus  raíces  pro¬ 
funda  y  anchurosamente,  llegando  a  producir  los  naturales  fru¬ 
tos  del  bien  práctico  en  beneficio  de  la  Humanidad. 
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II  ,  '  , 

La  línea  divisoria^  lentre  la  Edad  Media  y  la  Edad  Moder¬ 
na,  por  lo  que  a  la  Historia  del  Libro  se  refiere,  la  mar¬ 
ca  la  invención  de  la  Imprenta,  invento  que,  como  todos  los  de¬ 
bidos  a  la  actividad  humana,  tiene  sus  precedentes  en  otros,  de 
los  que  es  lógica  transformación.  '' 


Marcas  alfareras  a  punzón  (Paterna), 


En  las  marcas  de  los  alfareros,  grabadas  en  sentido  inverso 
sobre  las  matrices,  hallan  algunos  d  primer  precedente  del  arte 
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tipográfico,  y  en  este  orden  de  ideas  habrá  que  colocar  en  igual 
plano  los  anillos  signatorios,  de  dos  que  buen  número  de  ejem¬ 
plares  se  conservan  en  nuestros  Museos. 

De  análogo  valor  informativo,  de  una  relatividad  manifies-^ 
ta,  es  la  atribución  de  que  como  Aquilao  viera  comprometido- 
el  esfuerzo  de  sus  soldados,  para  animarlos  en  su  empeño  escri¬ 
bió  en  la  palma  de  su  mano  la  palabra  Ñique  (Victoria),  que 
aplicada  sobre  las  visceras  del  animal  inmolado  en  el  sacrificio,, 
fué  leida  por  todos  en  ellas  e  interpretada  como  manifestación 
de  la  ayuda  de  los  dioses. 

Mayor  ^|SÍgnificación  tiene,  como  atisbo  de  lo  que  llegaria  a 
ser  la  Imprenta,  lo  que  (Cicerón  consigna  ¡en  (el  libro  di,  cap.  37 
de  su  tratado  de  Natura  Deorum;  criticando  a  los  atomistas, 
que  suponen  creado  el  mundo  casualmente  por  la  conjunción  de 
Jos  átomos,  les  advierte  que  en  lógica  correlación  de  ideas  tie¬ 
nen  que  admitir  la  posibilidad  de  que,  arrojadas  al  aire  las  letras 
de  numerosos  alfabetos,  al  caer  en  el  tsuelo  se  agrupasen  for¬ 
mando  un  fragmento  de  los  Anales  die  Ennio,  de  manera  que 
pudiera  leerse  perfectamente;  valiendo  este  pasaje  como  de-, 
mostración  de  existir  alfabetos  con  tipos  movibles,  aprovecha¬ 
dos  para  la  enseñanza  de  la  lectura. 

Antecedente  igualmente  recogido  por  los  autores,  que  con¬ 
sagran  con  su  autorizada  opinión  Lecoy  de  la  Marche,  Cim  y 
Werdet  (i),  es  el  de  que,  observando  buen  número  de  las  capi- 

(i)  Les  manuscrits  et  la  miniature,  par  A.  Lecoy  de  la  Marche.  [Pa-^ 
rís,  Quantin],  S.  A.,  4°;  Albert  Cim,  Le  Libre  [E.  Grevin,  Imprimerie 
de  Lagny],  1923,  5  volúmenes,  S.®;  Hisioire  du  livre  en  France  depuis  le 
temps  les  plus  recules  jusqu’en  lySp,  par  Edmond  Werdet.  [París,.  E.  Thu- 
not  et  Cié],  1861-1862,  5  volúmenes  en  8.°;  y  también  pueden  consul¬ 
tarse  acerca  del  particular  así  como  sobre  el  origen  y  antecedentes  de  la 
Imprenta ’Lg-  Livre,  Villustration,  La  reliure...  par  iHenri  Bouchot.  [Pa¬ 
rís,  Imp.  reunies],  S.  A.,  8.0 ;  Marius  Audín.  Le  Livre,  son  architectu- 
re,  sa  technique.  París,  s.  i.,  1924  1926,  2  volúmenes  en  8.°;  Comíais- ■ 
sanees  necessaires  a  un  Bibliophile,  accompagnées  de  notes  critiques  et 
de  documents  bibliographiques..C Edouard  Rouveyre,  5.^  edición.  Pa¬ 
rís  [Lahure],  S.  A.;  10  volúmenes  en  8.®;  Origine  de  l’imprimerie  de- 
Paris,  par  André  Chevillier.  París,  1694,  en  4.°  Michaélis  Maittaii  e,. 
Annales  typographici,  Hagae-Comitum  et  Londini,  1719-1741,  9  volú¬ 
menes  en  4.^  Llistoire  de  Vim primerie  (por  Prosper  Marchand),  La  Ha- 
ye,  1740,  en  4.0 ;  Gerardii  Meerman,  Orígenes  typocfraphicae.  Hagae- 
Comitum,  1765,  en  4.0;  UEscriptura,  lo  gravat,  rimprempta;  lo  IHbre;  per 
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tales  de  los  manuscritos  de  la  Edad  Media,  se  observa  coinci¬ 
den  tan  exactamente  en  sus  rasgos,  que  al  ser  de  distintas  loca¬ 
lidades  no  permiten  afirmar  sea  pro¬ 
ducto  caligráfico  de  la  misma  mano,  y 
en  su  consecuencia  hay  que  admitir 
fueron  estampadas,  y  bajo  este  su¬ 
puesto,  el  observador  puede  hallar  has¬ 
ta  el  detalle  de  que  por  haber  sido  car¬ 
gada  con  excesiva  tinta  la  estampilla, 
rebasa  los  contornos  de  sus  trazos,  y 
aun  al  presente,  transcurridos  tantos 
años  después  de  su  ejecución,  se  ad¬ 
vierte  al  tacto  la  huella  de  la  matriz,  y 
en  no  pocos  casos  pudiera  reproducir¬ 
se  la  inicial,  pasando  por  la  parte  pos¬ 
terior  un  lápiz  que  fuera  señalando  con 
su  trazado  la  impronta  de  la  estampilla. 


Josep  Brunet  y  Bellet.  Barcelona,  “UAven?”,  1898,  4.°;  Origines  de  l’Irn- 
primerie  en  France,  par  M,  A.  Christian.  París,  1900,  folio ;  Historia  de 
la  Imprenta,  trata  de  su  invención.  Historia  primitiva  e  introducción  en 
Europa,  por  A.  Bergnes.  Barcelona,  A.  Bergnes,  1831,  Disertación 
sobre  el  origen  del  nobilísimo  Arte  Tipográfico  y  su  introducción  y  uso 
en  la  ciudad  de  Valencia  de  los  Edetanos,  escribíala  don  Joseph  Villar  roya. 
Valencia,  Benito  Monfort,  1796,  4.°;  Manual  de  la  Tipografía  española  o 
sea  el  Arte  de  la  Imprenta,  por  Antonio  Serra.  Madrid,  [Martínez  y  Mi- 
nuesa],  ’  1852,  4.";  Daunau,  Analyse  des  opinions  diverses  sur  V origine  de 
ITmprimerie.  París,  1802,  en  8.®;  De  Vinne  (Theodore  L.),  The  invention 
of  Printing.  A  Colleciion  of  facts  and  opinions  descriptivo  of  early  prints 
and  playing  cards,  the  block-hooks  of  ’the  fifteenth  century,  the  Ecgend 
of  Lourens  'JansBOon  Coster  of  Haarlem,  and  the  zvork  of  John  Guten- 
berg  and  his  associaies.  New-York,  1878,  8.°;  Histoire  de  la  Typographie, 
par  A.  Fermín  Didot.  París,  1882,  8.°;  Fournier  Le  Jeune,  Traites  histori- 
ques  et  critiques,  sur  lorigine  et  les  progrés  de  l’imprimerie.  París,  1758-61, 
5  fascículos  en  8.°;  Mallinckrot  (Bernardus  a).  De  oriti  ac  professu  Artis 
Typographicae  dissertatio  histórica  in  qua  praeter  alia  pleraque  ad  calco- 
graphices  negocium  spectaniia  de  auctoribus  et  loco  inventionis  praecipue 
inquiritur,  proque  Magunlinis  contra  Harlemenscs.  Colonia,  1640,  en  4.”; 
Orlandi  (Pellegrini  Antonio),  Origine  e  progressi  della  Stampa  o  sia 
deU’Arte  Impressoria  e  Notizie  deWopere  stampate  dalV  anno  M.^-'CCCLVII 
sino  alPanno  M.  D.  Bolonia,  1722,  4.0;  Porthmann  (J.) ;  Eloge  historique  de 
ITmprimerie  augmenté  d’une  réfutation  des  deux  ouvrages;  Conspectus 
originum  typographicarum  (1761),  et  Origines  typographicae  (1766),  de 
M.  Meerman.  París,  1863,  en  8.°;  Proloran  (Giovanni),  Delle  origine  e 
del  primal  o  della  stampa  tipográfica.  Milán,  1868,  8.° 


Inicial  de  estampilla,  si- 
g  1  o  ’xni,  en  un  Ms.  de 
Laon,  reproducido  por  Fleu- 
ry,  2.'‘  parte,  pl.  50 
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A  nuestro  entender,  las  capitales  estampadas  de  los  manus¬ 
critos  es  el  primer  balbuceo  del  arte  tipográfico. 

Lo  que  pudiéramos  llamar  arte  intermedio,  entre  el  manus¬ 
crito  y  di  libro  impreso,  lo  representa  la  xilografía  o  grabado  en 
plancha  de  madera  de  imágenes  y  letras  a  propósito  para  repro¬ 


ducir  y  multiplicar  mecánicamente  un  mismo  asunto :  ía  primera 
aplicación  del  procedimiento  la  hallamos  en  los  naipes  (i),  los 
que,  inventados  en  Alemania  a  principios  del  siglo  xiv,  pintados 
a  mano  en  sus  primeros  tiempos,  -son  construidos  a  fines  de  dicha 
centuria  por  análogo  procedimiento  al  de  las  capitales  de  los 
manuscritos  a  que  antes  nos  referimos ;  los  mismos  fabrican¬ 
tes  de  naipes  amplían  su  actividad,  y  no  sólo  reproducen  por  tal 
procedimiento  las  cartas  para  el  juego,  sino  que  empiezan  a 


(i)  Conf. ;  José  Brunet,  Lo  Joch  de  Naips  o  Cartas.  Barcelona,  1886, 
en  8." 
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grabar  estampas  de  Jesucristo,  la  Virgen  y  los  'Santos.  Entre 
ellas,  las  más  antiguas  con  fecha  grabada  son:  El  casamiento 
místico  de  la  Virgen,  bellísima  composición  que  recuerda  los 
cuadros  góticos  de  los  pintores  belgas,  fechada  en  1418,  y  des¬ 
cubierta  en  Malinas  por  el  barón  Reiffenberg  en  1844,  que  se 
conserva  en  la  Biblioteca  Real  de  Bruselas  (i) ;  el  San  Cristó¬ 
bal  de  1423,  de  la  Colección  Spencer,  conservado  en  Mánches- 


Jugadores  españoles  de  naipes,  según  Francisco  ,Garán  en  su  Libro 
.  y  baraja  nuevos.  Madrid,  1732.  (Biblioteca  V.  iCastañeda.)  , 

ter;  el  San  Sebastián  de  1437,  del  Gabinete  de  Antigüedades  de 
Viena;  la  serie  de  la  Pasión  de  1446,  descubierta  por  Renou- 
vier,  existente  en  la  Biblioteca  de  Berlín,  y  la  serie  de  la  Pa¬ 
sión  de  1457,  del  British  Museum. 

Estas  primeras  estampas,  cuando  tienen  leyenda,  es  de  gran 
brevedad,  mas  pronto  adornan  su  superficie  con  ella  y  la  estam¬ 
pa  aislada  desaparece,  para  dejar  paso  a  las  composiciones  reli- 


(i)  Confr. :  Le  livre  belge  a  gravares,  guide  de  Vamaieur  de  livres 
illustrés  imprimes  en  Belgique  avant  le  xviiL  siecle,  por  le  Dr.  M.  Funde. 
[Bpuselas,  Imp.  dd  la  Viuda  Monnom],  1925,  en  4.'" 
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glosas  impresas  en  varias  hojas,  sólo  al  recto,  y  que  encuader¬ 
nadas  una  tras  de  otra  formaron  el  libro  xilográfico. 

Los  primeros  libros  xilográficos  son  la  Biblia  pauperum,  de 


la  que  se  conocen  cinco  ediciones,  las  cuatro  primeras  de  40 
planchas,  y  la  quinta  de  50;  el  Ars  moriendi,  con  ii  planchas 
de  láminas  y  otras  ii  para  el  texto;  el  Speculum  humanae  sal- 
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vationis,  con  58;  el  Apocalypsis,  con  48  y  50,  según  sns  edicio¬ 
nes  ;  la  Historia  Virginis  ex  Cántico  Canticorum,  en  16  láminas, 
y  en  otras  tantas  el  Donato,  todos  ellos  impresos  con  anteriori¬ 


dad  a  1454;  posteriores  a  esta  fecha  deben  citarse:  Liher  de  An¬ 
tee  krist  o  (39  planchas) ;  Ars  memorandi  (30  ídem) ;  Defenso- 
rium  inviolatae  Virginitatis  (28  ídem) ;  los  Sept  pechés  capitaux, 
serie  holandesa  en  8  planchas;  el  Liher  Regum;  las  Temptatio- 
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Ttis  (iofiofiHs j  6l  Sy'i^boluiTi  Apostol'icu'H'i,  lO’S  tres  en  serie  de  12 
láminas;  el  Confessionale,  la  Pasio  Christi,  los  Mirabtlia  Ro- 
mae  y  el  Salve  Regina,  todos  en  16  planchas,  con  la  rara  par- 
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t  Biblia  de  los  pobres.  Impresión  Xilográfica  del  Isiglo  xv. 

ticularidad  de  llevar  este  último  al  pie  de  sus  hojas  la  indicación 
de  haber  sido  grabado  por  Lienhart  de  Ratisbona. 

Algunos  más  libros  xilográficos  (i)  pudieran  citarse,  mas 

(i)  Acerca  de  los  libros  xilográficos,  pueden  consultarse  las  siguien¬ 
tes  obras :  Bouchot  (H.),  Un  ancetre  de  la  gravare  sur  bois.  París,  1908, 
en  4.® ;  Bouchot  (H.),  Les  deux  cents  incunables  xylographiques  des  Es¬ 
tampes  de  la  Bibliotheque  Nationale.  París,  1903,  en  4,®  el  libro,  en  folio 
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bastan  los  indicados  al  intento  de  justificar  que  en  el  escasa 
año  del  reinado  de  este  arte  se  multiplicaron  extraordinaria¬ 
mente  las  ediciones  de  todos  ellos,  y  que  aun  dada  su  frecuente 

repetición,  resultaban  escasas  pa- 
ra  la  continua  demanda  que  de 
los  mismos  se  hacían ;  la  ac¬ 
tividad  humana  necesitaba  otra 
medio  más  rápido  con  el  que 
atender  a  la  difusión  de  las 
ideas.  Indudablemente  eran  di¬ 
versas  personas  lias  que  buscaban 
la  solución  del  problema,  y  es 
lo  más  lógico  inferir  que  la  so¬ 
lución  se  alcanzó  gradualmente 
con  el  concurso  de  todos. 

Está  admitido  que  al  métoda 
usado  por  los  grabadores  de  es¬ 
tampas,  mojando  el  molde  y  apli¬ 
cando  sobre  él  una  hoja  de  pa¬ 
pel,  fuertemente  apretada  con  un 
Jrs  moricuii.  libro  xilográfico,  mazovsiguió  el  descubrimiento  y 

empleo  de  tipos  de  madera  suel¬ 
tos  y  móviles.  Señalar  con  indudable  exactitud  cuándo  ocurre 
tal  mudanza,  es  punto  menos  que  imposible  (i). 


el  álbum;  De  Brou,  Qiielqiies  mots  sur  la  grazmre  au  millésime  de  1418. 
Bruselas,  1846,  en  4.° ;  Gourboin,  La  gravure  en  France;  des  origines  a 
igoo.  París,  1923,  4.0 ;  Fermín-Didot.  Essaí  sur  la  gravure  sur  hois. 
París,  1863,  en  4.» ;  Rosenihal.  La  gravure.  París,  Háchete,  1909:  en  4.”; 
Schreiber,  Manuel  de  V amateur  de  gravares  sur  bois  ef  sur.  metal  au  xv^ 
siécle.  Leipzig,  1891-1910,  en  4.^;  finalmente,  desde  febrero  del  presente 
año,  tiene  anunciado  el  editor  Vanoest  la  publicación  del  libro :  Les  xy- 
lographies  du  xiv  ct  du  xv^  siecle  au  Cabrinet  des  Estampes  de  la 
Biblioth^que  Nationale^  del  que  es  autor  el  conservador  de  dicha  sección 
M.  P.  A.  Lemoisne. 

(i)  Cfr.  Duplessis.  Histoirc  de  la  gravure  en  France.  París,  1861,  8.°; 
Villeneuve  (J.  de),  Primeira  origem  da  Arte  de  imprimir  dada  a  tus  pellos 
primeiros  characteres,  Lisboa,  1732,  4.°;  Fournier  (le  Jeune)  Discours  sur 
Vimprimerie.  París,  1766,  3  volúmenes  en  4.®;  Fraipon,  Les  procédés  de 
reproduction  en  relief.  París,  1013,  4.0 ;  Hirth-Müther.  Qiiatre  siecles  de 
gravure  sur  bois.  Munich,  1893,  4.°;  Campo  (Alberto),  Tipografía  Franco- 
Española,  Madrid,  1891,  4.°;  Medina  (José  Toribio),  La  primera  muestra 


tipográfica  salida  de  las  prensas  de  la  'América  del  Sur.  Santiago  de  Chi¬ 
le,  1916,  4.0 ;  Papillon,  Traité  historiqiie  et  practique  de  la  gravure  surbois. 
París,  1766,  4,0;  De  Lostalct,  Les  procedes  de  gravure.  París.  S.  A.  4.®; 
Thibaiideau  (F.),  La  lettre  d'Imprimerie  París,  1921,  2  volúmenes  en  4-® 
(i)  De  la  extensísima  lista  de  obras  referentes  a  Gutenberg,  pueden 
consultarse  para  formar  acabado  juicio  de  su  invento:  Gama  (J.  P.),  Es- 
quisse  historique  de  Gutenberg.  París,  1857,  4.° ;  Lamartine  (A.  de),  Guten¬ 
berg,  inventeur  de  VImprimerie.  París,  1853,  8.°;  Lichtenberger  (J.  F.), 
Histoire  de  Vinvention  de  VImprimerie  pour  servir  de  defense  a  la  ville  de 
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No  consideramos  inventada  la  Imprenta  hasta  que  se  aíslan 
los  caracteres  o  tipos,  y  éstos  se  convierten  en  móviles ;  por  eso 
aquel  que  los  aisló,  aplicándolos  a  la  impresión  con  el  uso  de  la 


prensa,  le  consideramos  como  autor  de  tan  trascendental  descu* 
brimiento;  este  es  el  maguntino  Juan  Gutenberg  (i). 


hl  Apocalipsis,  libro  xilográfico,  impreso  hacia  1440. 
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Nació,  en  consecuencia,  en  la  ciudad  de  Maguncia  a  princi¬ 
pios  del  siglo  XV,  y  aunque  por  su  linaje  fue  de  caballeros,  bien 
fuera  por  sus  aficiones,  o  porque  su  familia  viniera  a  menos,  es 
lo  cierto  que  bien  pronto  tse  dedicó  al  cultivo  de  las  artes  mecá¬ 
nicas,  inventando  el  arte  de  tallar  piedras  preciosas  y  de  fabri¬ 
car  espejos;  el  año  20  pasó  a  Strasburgo,  en  donde  se  asoció 
con  Andrés  Dritzchen,  Andrés  Heilman  y  Hans  Riffen  para 
explotar  sus  inventos,  y  entre  ésto-s  el  de  la  Imprenta. 

Muerto  Dritzchen,  y  según  las  cláusulas  del  contrato  de  la 
sociedad,  pusieron  a  disposición  de  los  herederos  de  aquél  el 
capital  aportado;  mas  recelando  éstos  que  las  utilidades  obte¬ 
nidas  habían  sido  muchas,  se  negaron  a  aceptar,  entablándose 
largo  proceso,  en  el  que  deponen  varios  testigos,  que  hablan  de 
liaber  visto  caracteres  de  madera  atornillados  en  planchas  del 
mismo  material,  y  el  platero  Dünm  confiesa  haber  recibido  más 
de  100  florines  por  trabajos  y  materiales  que  proporcionó  para 
los  tipos  de  imprenta;  el  resultado  de  este  litigio  fué  la  disolu¬ 
ción  de  la  sociedad,  y  es  de  suponer  que  los  compañeros  de  Gu- 
tenberg  quedaron  cual  éste  sin  blanca.  Trasladóse  a  Maguncia, 
en  donde  en  1450  forma  sociedad  con  Juan  Fust,  en  la  que,  aban¬ 
donando  la  explotación  de  los  demás  inventos,  dedícanse  en  ab¬ 
soluto  al  de  la  Imprenta;  parece  que  al  principio  recurrieron  a 
los  moldes  de  madera,  y  viendo  su  escaso  resultado,  prueban  in¬ 
distintamente  letra>s  sueltas  de  madera  y  metal  sucesivamente, 
talladas  aquéllas  con  cuchillo  y  éstas  con  lima;  mas  todos  estos 
ensayos  tuvieron  a  cual  peor  resultado,  y  otra  vez  se  deshizo  la 
compañía,  pues  Fust,  que  era  el  socio  capitalista,  harto  de  des¬ 
embolsos,  demandó  a  Gutenberg,  que  hubo  de  solucionar  el  con¬ 
flicto  cediendo  todos  sus  aparatos  de  impresor  y  los  contados 
ejemplares  que  incompletamente  habían  logrado  imprimir  de 
una  Biblia  latina.  ■ 

Entre  los  auxiliares  de  que  se  valieron  Gutenberg  y  Fust 

Strashourg...  Estrasburgo  y  París,  1821  4.°;  Méndez  (Francisco),  Tipo¬ 
grafía  española...  a  la  que  antecede  una  noticia  general  sobre  la  Imprenta 
de  la  Europa...  Segunda  edición  corregida  y  adicionada  por  don  Dioni¬ 
sio  Hidalgo.  Madrid,  1861,  4.°;  Oberlín  (J.  J.),  Essai  d' Anuales  de  la  vie 
de  Jean  Gutenberg  inventeur  de  la  T^pographie.  Estrasburgo,  1861,  8.°; 
Zedler  (Gottfried),  'Von  Coster'su  Gutenberg.  Leipzig,  1921,  4.0,  Serrano 
Cañete  (Joaquín),  La  invención  de  la  Imprenta.  Valencia,  1875,  4.° 
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descuella  un  obrero  llamado  Pedro  Schoeííer,  hombre  de  espe¬ 
cial  cultura,  a  quien  en  los  documentos  se  designa  con  el  nom¬ 
bre  de  clericus,  esto  es,  letrado,  que  estudió  en  la  Universidad 
de  París,  llegando  a  ser  además  perití-simo  calígrafo,  quien  de 
simple  dependiente  llegó  a  ser  su  asociado;  a  él  se  atribuye  la 
invención  de  fundir  los  tipos,  mediante  el  usO'  de  matrices  (m.ol- 
de  en  el  que  se  forma  el  carácter),  e  indudablemente  por  su  aso¬ 
ciación  llegaron  a  fabricar  punzones,  en  el  extremo  de  los  cua¬ 
les  tallaban  las  letras ;  con  ellos,  y  a  golpe  de  martillo  sobre  una 
lámina  metálica,  grababan  la  matriz,  y  vertiendo  sobre  ellas  el 
metal  se  fundían  las  letras.  Con  ellas  es  con  las  que  se  imprimió 
la  Biblia  latina  a  que  antes  me  he  referido,  de  la  que  existe 
ejemplar  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  el  que  ya  estaba 
terminado  de  imprimir  en  1456,  pues  lleva  la  firma  de  Henri 
Cremer,  miniaturista  y  encuadernador,  quien  consigna  terminó 
sus  trabajos  en  4  de  agosto  de  1456,  y  el  segundo  volumen  en 
15  del  mismo  mes  y  año.  Es  opinión  la  más  corriente  que  esta 
Biblia  comenzó  a  imprimirla  Gutenberg,  pero  la  terminaron  Fust 
y  Schoeííer  solamente. 

No  desanimó  a  Gutenberg  esta  segunda  desgracia,  y  estable¬ 
ció  otra  nueva  imprenta  con  el  auxilio  pecuniario  de  Conrado 
Humery,  síndico  de  Maguncia,  la  que  regentó  hasta  el  año  1465,. 
en  que  pasó  al  servicio  del  elector  Adolfo ;  su  muerte  ocurrió 
en  1468. 

•  Antes  de  indicar  las  primeras  ediciones  que  de  las  prensas 
de  Gutenberg  y  sus  asociados  salieran,  queremos  consignar  que 
la  gloria  de  la  invención  del  nobilí-simo  arte  se  la  ha  disputado 
durante  mucho  tiempo  Luis  Coster  de  Harlem  (i). 

Aparte  las  diferentes  consideraciones  que  los  autores  que 
de  esta  materia  al  escribir  consignaron,  es  elemento  decisivo  en 
favor  de  Gutenberg  el  siguiente :  la  crítica  sensata  no  sólo  re¬ 
chaza  a  Coster  como  inventor  de  la  Imprenta,  sino  que  no  lo 
admite  tan  siquiera  como  impresor,  y  lo  más  que  puede  conce¬ 
der  es  que  haya  existido.  Si  alguna  prueba  necesitáramos,  nos 
la  proporcionaría  el  documento  inserto  'en  el  Diccionario  ‘Geo- 

(i)  Confr. :  Seiz  (Johaun  Christian),  Het  'derde  Jubeljaar  der  uitge- 
vondene  Bockdrukkonst,  hehelzende  een  heknopt  historie  verhaal  van  de 
nitviuding  der  edele  hoekdrhikkonsi...  Haarlem,  1740,  8.° 
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gráfico,  comiiemento  del  Ai anual  del  (Librero  de  Brunet;  erx  el 
artículo  Harlem  se  consigna:  En  los  archivos  comunales  de  la 
ciudad  de  Alkmar,  tan  próxima  a  Harlem  (seis  leguas),  existen 
dos  volúmenes  manuscritos,  en  papel  del  siglo  xv  o  principios 
del  XVI,  de  hermosa  escritura  a  dos  columnas.  Estos  do'S  volú¬ 
menes  contienen  liasta  la  hoja  292  una  Crónica  local  escrita  por 
Juan  Gerbrandsz  de  Leiden,  monje  del  convento  de  Carmelitas 
de  Harlem.  Esta  crónica  es  anterior  al  año  1417,  mas  a  partir 
de  lia  hoja  312  contiene  una  narración  en  forma  de  Dietario  de 
lo  ocurrido  entre  los  años  1417  y  1514;  minuciosamente  se  con¬ 
signan  los  acontecimientos  diarios  referentes  a  Alkmar,  Kene- 
merland  y  Harlem,  así  como  un  obituario  bastante  minucioso, 
en  el  que  se  narra  la  muerte,  exequias  y  epitafios  de  los  perso¬ 
najes  notables  de  estas  localidades ;  todo  se  describe  detallada¬ 
mente  y  hasta  en  sus  más  pequeños  detalles,  como  hombre  que 
escribe  de  visu;  pues  bien,  en  la  hoja  292  del  manuscrito  se  des¬ 
taca,  entre  relatos  más  o  menos  importantes,  la  noticia  -siguien¬ 
te  :,^'Anno  |Domini  Milessimo  quadracentessimo  quadragesimo. 
Ars  im,primendi  libros  in  Maguntia  ortum  habuit  et  Johannes 
Fust  eiuisdem  artis  primus  omnium  industriatus  inventor  ’fuit.” 
Para  nada  se  cita  a  Coster,  ni  con  relación  al  invento  de  la  Im¬ 
prenta,  ni  con  motivo  alguno,  y  no  fuera  lógico  este  silencio  si, 
como  se  ha  pretendido,  hubiera  contribuido  más  o  menos  direc¬ 
tamente  a  la  invención  tipográfica. 

Y  ya  que  de  Coster  hemos  hablado,  no  debemos  olvidar  que 
también  tiene  gran  número  de  adeptos  la  opinión  de  suponer  al 
italiano  Castaldi,  impresor  milanés  de  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  XV,  como  el  inventor  de  la  Imprenta  y  maestro  efectivo  de 
Gutenberg,  Fust  y  Schóeííer  (i).  De  igual  manera  las  investi¬ 
gaciones  practicadas  por  el  abate  Requin  en  los  Archivos  de 
Aviñón,  le  permitieron  sostener  la  documientada  opinión  de  que 
el  ars  artificialiter  Scribendi  tiene  su  origen  en  Aviñón  el 
año  1444  (2). 

(1)  Confr. :  La' mvenzione  delta  Stampa  a  Upo  movile  fuso  rivcndi- 
cata  airitalia,  por  Francisco  Berlan.  Florencia,  1882,  y  Delle  origini  e  del 
primato  delta  stampa  tipográfica,  por  Juan  Praloran.  Milán,  1868,  en  8.0 

(2)  Confr.  sus  obras :  L’Imprimerie  a  Avignon  en  1444.  París,  1890, 
en  8.°  y  Origines  de  limprimerie  en  France  (Avignon,  1444).  París,  1891, 
S.“  Con  facsímiles  de  documentos. 
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Al  enumerar,  como  lo  hacemos,  las  primeras  ediciones,  en 
las  que  más  o  menos  directamente  intervino  Gutenberg,. 
precisa  consignemos  que  no  existe  prueba  terminante  de  su  ma¬ 
terial  intervención;  es  lógica  consecuencia  de  los  antecedentes 
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expuestos,  pero  que  no  pueden  justificarse  con  la  exhibición  de 
un  libro  que  el  que  su  colofón  atestigüe  fué  impreso  por  él,  y  es 
que,  como  decía  Víctor  Hugo,  muy  ingeniosamente:  ‘'hay  nom¬ 
bres  muy  desgraciados ;  Colón  no  pudo'  dar  el  suyo  a  un  mundo 
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que  descubrió,  y  el  del  doctor  Guillotin  no  se  pudo  separar  de  su 
espantoso  invento/’ 

Los  primerois  incunables  -son  éstos : 

Litterae  Indulgentiarum.  Expedidas  por  Nicolás  V, 
en  1454,  en  favor  de  los  fieles  que  auxiliasen  al  Rey  de  Chipre 
en  lia  guerra  santa  contra  los  turcos.  Cartel  impreso  en  folio  pe¬ 
queño,  sobre  vitela,  con  caracteres  móviles  que  imitan  la  letra 
de  mano  gótica,  por  Gutenberg  en  Maguncia  en  1454,  y  repetida 
por  el  mismo  en  1455  y  en  igual  ciudad. 

Aelii  Donati  Syntaxis  latina,  impresa  en  Maguncia  en  fo¬ 
lio,  con  tipos  móviles  góticos  cuadrados.  Colofón :  “Explicit  Do- 
natus,  arte  nova  imprimendi,  seu  carazterizandi,  per  Petrum 
de  Gernslheim  in  urbe  Maguntina,  cum  suis  capitalibus,  absque 
calami  exaratione  effigiatus.” 

Biblia  llatina,  sin  data,  en  folio,  de  641  hojas,  caracteres  gó¬ 
ticos  grandes,  a  dos  columnas,  sin  cifras,  signaturas,  ni  recla¬ 
mos;  iniciales  grabadas  en  madera.  Comenzó  la  impresión  de 
este  Ilibro  jGutenherg  en  1450,  asociado  con  Fust  y  más  tarde 
con  Schóeffer,  y  al  disolverse  la  sociedad  en  1456  debian  estarse 
tirando  los  últimos  pliegos,  saliendo  a  la  venta  en  dicho  año. 

PsALMORUM  CODEX,  gran  tomo  en  folio  de  175  hojas,  grue¬ 
sos  caracteres  góticos  de  dos  tamaños ;  bellas  capitales  impresas 
en  color,  con  adornos  de  rasgueo;  impreso  en  Maguncia  en  1457. 
El  Icolo'fón,  con  caracteres  en  rojo,  dice  así:  “Praesens  spal- 
morum  (.sic)  codex  venustate  capitalium  decoratus  rubricatio- 
nibusque  sufficienter  distinctus  ad  inventione  artificiosa  impri¬ 
mendi  ac  characterizandi,  absque  calami  ulla  exaratione  sic  effi- 
giatus  et  ad  eusebiam  Dei  industrie  est  consumatus  per  Johan- 
nem  Fust  eivem  Maguntinum  et  Petrum  Schóeffer  de  Gems- 
zeim,  anuo  Domini  milessimo  CCCCLVII  in  vigilia  Asumptio- 
nis.”  De  este  psalterio  se  hicieron  otras  dos  ediciones  en  1459 
y  en  1490. 

Rationale  divinorum  officiorum,  de  Guillermo  Durand, 
obispo  que  fue  de  Mende  en  el  siglo  xiii.  Grueso  volumen,  folio,, 
impreso  por  Fust  y  Schóeffer  en  Maguncia  en  1459,  caracteres 
que  imitan  la  letra  de  mano  usada  por  aquel  entonces  en  Ale¬ 
mania;  en  él  se  utilizan  las  iniciales  del  Psalmorum  Codex,  tira- 
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das  en  rojo  y  azul,  aunque  hay  ejemplares  que  las  tienen  minia¬ 
das  y  doradas. 

Clementinae,  seu  Constitutiones  Clementis  V.  Papae.  Gran 
tomo  en  folio  de  51  hojas,  a  dos  columnas;  caracteres  imitando 
la  letra  de  mano  alemana ;  iniciales  doradas  e  iluminadas.  Impre¬ 
sión  hecha  en  Maguncia  por  Fust  y  Schoeffer  en  1460.  El  colo¬ 
fón  de  esta  obra,  como  el  de  la  anotada  anterior,  es  casi  idéntico 
al  del  Psalmomm  Codex. 

ficlpit  fummáu  que  uoca^  catboUcorv  cbltí.  a 
t2e  íobame  bt  íinuXoor^h^  ftatif  piebtcatoij. 

51a  m  atice  iiimcu|íx 

tur. 


Alntfimi  preftblo  a<¡us  nutii  infantium 
tir\t  bil«rteí^,Ciui  nuofepe^uuUs  feuclat 
fapíen-Kbu9  cilat.V^ic  líber  egre^jíus.  catboUcon. 
bñícemcarnaaoms  annis  CO  cccclx  Al7T\2LÍnur 
be  maguntína  nacíonís  inclíte^rmamce.Quam 
bel  clemencia tam  alto  \n5enif  Cumlne.bono  qj  § 
tuíto.  ceteris  terrait  natvoníbus  preFerrc.tUuibrare 
bí^natuS  e(b  Aon  Alami.ftiu.aiet  pcnne  fuFfra 
mira  patronatf  Formal^ qj  concoibía^or 
done  et  irKwvUo^imprenusaí-cp  conFectus  e/V®E" 
Jóinc  'Qsi  pater  nato  eft  ñamma  íacro,  Laus 

etl?onotbno  trino  tribuatux  tb  uno  GcdeHe  lavt 
be  Ubro  laoc  catbollce/  plauSe^^aubare  pi  am 
fempcriton  lúujue  maríam|||D5b.(5fk>4CMS 

Juan  de  Janua,  Catholicón.  Maguncia,  Juan  Gutenberg,  1460. 

(Princiipio  y  colofón.) 

Catholicon  de  Joannis  de  Janua  (Juan  Balbi  de  Génova),  en 
•gran  folio  de  375  hojas;  impreso  a  dos  columnas  en  caracteres 
que  imitan  la  letra  alemana,  pequeños  y  menos  limpios  y  elegan¬ 
tes  que  los  empleados  en  las  obras  anteriores ;  pero  que,  sin  em¬ 
bargo,  acreditan  una  grande  experiencia  tipográfica;  sin  cifras, 
reclamos  ni  -signaturas ;  huecos  para  las  iniciales  y  capitales,  que 
van  añadidas  de  pincel  o  pluma.  Este  es  el  libro  que  con  mayor 
firmeza  puede  ser  atribuido  a  Gutenberg ;  estampóle  en  Maguncia 
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¿órnenla  lo  fegon  ocl  cárto;^ 
anomáíat:co:rc5it:fmaiat:f' 
baic^amitiat  per  lo  rcuerco 
tnagnificb  mdtrc  'Jlobanroi 
o<  co:eIla:Cauall€r  meiirc 

farra  tbrologia. _ 

ocirmirtorccturioparaliticb 

>  jCapíwlp^icr. 

IXffi^lCodauae  k)  foifo:  per  ai  ^ 
**"rar  ai  la  durar  tj  cafañiaú 
in'iidpal  durar  oila  p:oui«i 
ta  De  galíka :  ai  la  qual  f 
^aroá5e!ora  la  rerra  ftauat^ii  pola 
rre  cairuno  capíra  De  cenr  cauallero  pe 
lo  roma  ímperí.í£ra  lauoro  cafaniaum’ 
durar  glonofactaita  aqudl  cairurtof  ni 
feruér  qut  molt  atiiaua  paralmcb:bt  abs 
rail  gran  Dolo:  que  fhmaua  q  no  poDta' 
naruralnicrpuebír  Olla  fuá  t>íDa:boíDa 
la  fama  q  jefuo  vaiía :  bí  la  ercellaida 
q  tJIo  fe^  mtracleo  redrauc :  fermament  v 
poguc  creurc  bí  feu  ftíma  q  poDía  ^peu^ 
rar  fanírar  al  fuer  q  rár  amaua:bí  fego^ 
iiem  q  era  gaitíl  ^Dolarrc:  no  gofa  p  fí| 
maráñala  pfeda  ol  fcfo:  pfcrarTe:mao 
pga  ala  anctáa  i5la)ueua  bt  pmaia  c5 


ícb  ailo  co:  bí  eñla  pefa  ftrá]?  ai  nado 
lia  fe  ,ppíiiq:p:ícep  De  camltereippá^ 

» Déla  ágela:  acoílaa  mea  pDeuodo  bí 
^ree^arq  p  co:po:alpfaiaa.Dtu  0r  lucb 
buílírar  bí  rramea  lofanoaa  bi  pnicf 
l  juDa]pcb  poblé.  0ár  marbeu  Diu  c¡  di 
iiard)cbíKcbcnpfona:facílmafon  c5 
;o:Dea  loa  euágelíífea  fon  acoflumaDef 
paulea  :q  fí  rramcré  algu  4  p  nofalrrea 
•le  Díem  fena  Dír  falfía  p  lí  be  fa  parlar 
ral  negod  bí  ma  ro:nar  ral  reff^ftaro 
ipegüe  fer  q  ccruno  apa  (}  parlaré  al  fai 
p:  loe  facerDora  bí  ,pmaia:qell  bí  víii 
guea  ai  pfona  Ozdaia  la  DíuíapuíDai 
Íía  qla  jue^^mera  bíanafc:pc¡  fofé  ícicu 
fableatii  tnu  lo  mirarle:  bí  creer  cérurío 
[^Dolarre.eíla  no  crer  é  gráetéple  De  aqft 
"^^capíraiDeuc  péDze  q  grá  folícírur  bí  cura 
"5lafaníran5l  fuer  lo  fa  cercar  a  lefuacc 
,  leftúal  merge  no  f perár  fantrar  i5lla  teire 
,  líala  meDediiea:prra  molra  4  t5la  fuera 
^malalra  pocb  curc:T5la  gla  Díií  (ar  pau  q 
fon  ptjo:a  q  ífela  bornea  :mea  curéi5leo 
pluprata  fuea  bí  concupícenc^a :  que 
^Wea  necelTiraraDelafuaita  bímalal^ 
^  tíeatbí  feguír  la  Ierra  euágelíc3:loa  p:íd 
ialai5la|ueua  alfaipo:  afecraDamérp 
¡uéq  víiiga  aguarír  lo  fuer  paralítícb  a 


famílíara  l5l  faip:  q  p  ell  bí  anafe  bí  D^^^?  í?  .ppí«Q*í>í^f  fenp:  a^ft  centu 

parr  fqa  lo  fuplíquee  U  Dígne  <éro:ail^  meren:  q  h  ap:guea  aqfta  gra  :ea  ca 

poreíl&rdlql  fta  U  fanírar  p  lamalalríS 

la  mo:r  bí  la  PíDa:nn  faDrí  meii:co:rem  fína^o^  ñola  auta  ^ 

mér  pla:iio  Díu  fuer  ni  caríu  prra  loa  fiÉ  ^l  ^ 

pboeAla  fuente 

en  ii»a  cafa:ptra  loaibumaefcvo»:^  «5^  pataUncbbiq  ooloz6locruaaiic.^ii 
fa  cafa  loa  malalta  lancctv.bi  ou.  mee  ^ ^ 
colote  lo  turmcnttn  :tree  gaulce  al  fetlp  ttamena.  co  “ 

fotcrplíca  qla  fuá  bcnigiiitat  mogueii^  w^í  nmiaríi  be  fa^ 

molt^áDolozlorurmtta;acoftae  alié  W  ^'^'^BMiIt^toftbToualí  obcWnt 
^ot oto locoágcUfta.&íuoíigciice acolín  lafoa  oitó 

i aóll ÓCTa ftraiiaer ypolatrcjTO^W 
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incunables,  ricamente  adornadas,  a  manera  de  lazo  intermedio 
entre*  los  dos  momentos  que  suponen,  ebibro  manuscrito  y  el  libro 
impreso,  que  perdura  durante  mucho  tiempo,  aun  después  de  pro¬ 
pagada  la  Imprenta  y  aceptado  su  uso  (i),  y  de  los  que  en  Es¬ 
paña  no  faltan  muestras  que  lo  demuestren. 

'jactaras  oe  arte 

\tciK  vmcftdi  beneep  n<o:tciidí^ 


Tractatus  de  arte  bene  vivendi.  París.  G.  Mercator. 

1494.  (Biblioteca  del  Marqués  de  Laurencín.) 

Sería  dar  desmedidas  proporciones  a  esta  conferencia,  si  si¬ 
guiéramos  a  dos  discípulos  de  Gutenberg  en  sus  trabajos  tipo¬ 
gráficos  por  reinos  y  ciudades,  en  las  que  introducen  el  nuevo 

(i)  Confr.  Leo  S.  Olschki :  Incunables  illustrés  imitant'.  les  Maniis- 
crifs.  Le  passaeje  du  mannscrit  au  livre  imprimé.  Florencia,  1914,  en  4.° 


Contcnd  íd  Í»c^atífliim  cam 

dclarromaromancatjif^''^"^"'^^"^^^ 
per  lo  ^eucrcnt  e  niaá 
j  wftcb  mcftre  íoan  roíC4 


De  cojcllacaualler  e  me^ 
ffre  en  facra  tbeología^ 

^  ©elapafiooclfcnro# 

*  tofíre  ^anítoí  iW(iM«tie60t'ít8líniamfcftaraía6im 
2!2!S£t«  V  _  *  ^a  danécía.tíl9  quals  noua  com 

paito  Oe  ttO^^  (jpafio  nouelles  affcctíons  noucs 
®^rc  fcnj^oí  &CU  íefu  ^  ^  confoladons.e  a  la  fí  vn  nou  lia 


ptóc8  PC  aquella  Polo:ofa  palto  fí 
(^Ío8  mgllerí8  í)olot8  c  pcnc8  fe  có 
¡Mcmplen  cnccit  eu  wi  noucll  Ha  # 
inétlcra  tráfpouatlo  qtuleacon 
¿templa  ^  aquell  qui  ab  ptofunbe 
t  coí  c  ab  totea  lea  mebuUca  bcla 
Íí  ,fua  anima  cerca  bclapafto  be  lef) 
|Í  lo8  ínefláblcf  mgllerré  e  totméta 
'  boloíofoa  Iccreta  no  fabuta  ni  ia 


¡güCríftaleabeuoteacri^ . 
alltancapéícacn  aqlt^v 
llibíeícptefentatOdíC^ 


qual  lo  críllía  fe  beu  rccotbar  al 

menja  fet  vegabea  lo  bía ;  ©tu ,  . . - 

iant  bernatt  que  la  cotíbtana  ligo  &■  fduc  mtrát  lo  crucifíd  cabét  en  ter 


noltra  beu  efer  bela  palto  be  iefua 
continua  mciitotta:eqttealg¡una,4V 


)¿ntent  atten^era  be  contcplact  o  et 
edfa  que  li  lera  fen^aleptícipi  be 
la  fbmenibota  eterna  gloíia.e  act 
vnatíuotardigiofaen  ptemplar 
papafio  di  fengoífe  tranfpouatta 


pa  e  amo;  e  compafto  befallia.C8 
melter  boneda  que  lo  crillia  p:e 


cofa  no  cncé  api  lo  co:  noflre  com  f = fent  lé  tráfpozte  ab  alfectio  beuo 
la  dumanitat  e  palio  di  fen^ot  ab  '¿^^a  a  tota  loa  aaea  e  m^Heria  qué 
bcuodo  fouint  reeoíbaba.  ^uí  A  |  tu  palto  ^Ifenjot  fe  contenente  q 
boneda  en  la  aeu  e  palio  be  ti^ua^^  /  tota  la  villa  bcla  anía  ab  fuellata 
belija  glotiar  fe ;  ab  continu  llubí^  ^  vlla  totea  lea  anliea  be  aqll  mon 
ftiga  fértil  en  lo  rccort  e  contem  iw  oblibabea  ab  perfeueran^di 
pladobc aqtidla.  üia qual  coma  bíccee fi  en  aquella  fdencia  q  to  =» 

tealeaaltrcaaitáfaaptofitar  be 
rigea.ca  mcllcr  ab  grá  Ihibi  be  co 
jjr/ea  cojpotala  belicabea  te  abllin» 
enlofeuimmottalcotapera  tof#^  tgueauiiaa  que  afola  necellitat  di 
tepa  lea  nafrea  po:ta :  e  refufdtát  ít^cota  refpógttcf.e  api  en  lo  botmir 
bcla  fuá  luminofaicam  no  volgue  C  ígcom  en  lo  vcllir  ab  cobertea  bdu* 
q  folien  rafea  api  bina  lea  ctramei^^abca  lo  ten  cota  no  cobtea  e  tin 
nc9bclnollrccotbcucncferpcó^_¿^ttC8rccoít  qlofopare  c  beurea 
ttnurecojtaiiptentabcaeabloaS^íacontanplado  molt  contralla 
daña  e  lan^a  aquella  matdcfer^j/ encara  ca  mcllcr  bc  vancfparau  <= 


MATEU  -  MADRID 


Lo  Quart  del  Cartoxá,  por  Juan  Ruiz  de  Corella.  Valencia,  1495 
(Biblioteca  Vicente  Castañeda) 
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arte;  bastará  a  nuestro  intento  consignar  que  los  más  antiguos 
libros  aceptan  como  tamaño  el  folio  y  el  cuarto  mayor ;  el  octa¬ 
vo  al  finalizar  ,1a  xv;‘  centuria,  no  usándose  los  intermedios  hasta 

C^pttoloPriino  Come  ,S  .^eCot 
yiacjnc  iaDÓoflra  2ionna. 

Oii  dnbitata  cxprelía  biftorta  nada 
6  cbc  mana  original  difciefc 
^  al  ^  e  danid  ee  dal  tribn  de  tuda 
j  oda  dicoto  non  (jaelcbeíarpcTe 
dOa  figlio  di  tacob  ct  patriara 
a  COI  iodca  ti  íoo  cognome  prcfe 
S  t  perche  bcnfaputc  come  narca 
P  cr  grado  el  cipo  di  qocfta  alma  dea 
0  ntraro  m  alto  marc  colla  mta  barca 
P  n  3  oacbtn  di  térra  galUlea 
2inna  cita  cbiamata  Xl  ajarcttbe 
^  Tina  fpofo  per  foa  mogUere  hebrea 
Q  nefte  perfonc  dnc  forono  acccpte 
^  dio  qoanto  altrcmai .  e .  de  foo  flato 
yion  ad  homo  níoente  eran  fofpccte 
S  tarfi  tranqoillc  nel  dioin  mandato 
©ra  tntto  lor  core  et  menar  oita 
yion  rcprcnfibil  fenja  alcnn  peccato 
JC  cntrata /de  fooi  bem  baocan partita 
parte  agli  poner  parte  al  facerdoti 

Vita  della  Vergine  María.  Venecia,  1470.  Ejemplar 
•  único.  (Biblioteca  del  Marqués  de  Laurencín.) 


bien- mediado  el  siglo  xvi.  El  antiguo  carácter  gótico,  robusto  y 
cuadrado,  subsiste  hastai  1465,  en  que  se  muda  jien  un  tipO'  ¡semi- 
gótico  de  rasgos  menos  gruesos  y  redondeados,  como  se  ve  en 
el  Lactancia  impreso  en  Subiaco  (Estados  Pontificios)  por  Pan- 
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Speculum  Aureum.  París,  Guidon,  1499.  (Biblioteca 
V.  Castañeda.) 

nartz  y  Sweynheym,  los  que  llamados  a  Roma  por  el  Papa 
Paulo  II,  imprimieron  las  Epístolas  ide)  Cicerón,  1467,  emplean¬ 
do  en  esta  obra  los  llamados  tipos  romanO'S  por  asemejarse  a  las 

^  La^ntiíHnnUnídecUniñis^bfUmtíonibús  aduerftts  gentes  líbrí  íéptetn. 

necnó  eiufdq  ad  Oonatfí  de  im  deí  Wxr  unus.unacú  libro  de  opífiáo  boís 
B I  ad  DemctrUnu  (¡niimc.Sub  ano  dñí .M.CCCC.LX V .  Pontlficams  PauU 
w/  papf  .ü^nnoeíns  recúdo.ladíclíóé.?cí<i.díe  ueroañpcnulcía  menfis 
\3rte-ln  uenerabíli  raonafterlo  Sublacenfi .  Deo  giacías  • 

'  Lactantius,  Opera,  Subiaco,  1465. 

antiguas  letras  (latinas  iniciales,  perfeccionados  más  tarde  en 
Venecia  por  Nicolás  Jenson  en  los  años  1470  al  80  y  que  son 
conocidos  con  el  nombre  de  tipos  venecianots  o  de  breviario. 
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El  célebre  impresor  Aldo  Manucio  inventó  los  tipos  italia¬ 
nos  a  fines  del  siglo  xv,  imprimió  en  8.°  gran  número  de  libros 
latinos  e  italianos,  clásicos  por  su  elegancia  y  corrección. 

QVJNTILIANVM  ELOQVENTrAE  FONTEM  AB  ERVOl- 
TíSSJMO  OMNIBONO  LEONICENO  EMENDATVM.M. 
NTICOLAVS  ÍENSON  GALLICVS  VIVENTÍBVS  POSTE- 
RlSQyEMÍRO  rMPRESSIT ARTIFICIO. 

(rAÑNlS.M.CX:CX;LXXI.MENSEMAIIDIEJOa. 

DEO  GRATUS. 

Quintiliano,  Obras,  Venecia,  Nicolás  Jenson,  1471. 

En  la  edición  de  las  obras  de  Marco  Tubo  Cicerón,  impresa 
en  Maguncia  en  1465,  se  hallan  impresos  algunos  tipos  griegos; 
once  años  más  tarde,  en  Milán,  en  1476,  Dionisio  Paravino  im- 
primie  la*  Gramática  griega  de  Constantino  Lascaris;|en  la  tipo¬ 
grafía  Medicea,  que  en  IRonia  fundara  Fernando  de  Médicis,  se 
imprimen  por  primera  vez  con  caracteres  arábigos  las  obras  de 
Avicena  (i). 

(i)  Juzgamos  que,  como  complemento  de  lo  que  consignado  queda, 
interesará  la  indicación  de  algunas  obras  que  pueden  ser  consultadas,  para 
el  conocimiento  de  la  introducción  y  progreso  del  arte  tipográfico  en 
diferentes  países. 

Francia:  Labande  (L.  H.),  Ulmprimerie  en  France  au  XV^  Sicele. 
Etiide  ‘sur  sa  propagation  dans  les  differents  villes  ct  sur  rinfluence  exer- 
cce  por  les  iypographes  d’ origine  allemande.  Mayence,  1900,  4.^;  Maittaire 
(M).  Historia  Typographoriim  aliquot  parisiensisum  vitas  et  libros  coni- 
plecteus.  Londres,  1717,  8.°;  Maignien  (E),  L’Imprimerie.  Les  imprimeurs 
et  les  libraires  a  Grenoble  du  XV^  au  XVIIF  Siecle.  Grenoble,  1885,  8.°; 
Greswell  (Rev.  Wm.  Parr.)  Annals  of  Parisiani  'Typography...  Lon¬ 
dres,  1818,  8.0;  Laire  (Eran,  X.)  Dissertation  sur  Vorigine  et  les  progrés 
de  l’imprimerie  en  Franche-C omi c  pendant  le  xv"  siecle.  Dole,  1875,  8.0 ; 
Comet  (A).  U Imprimerie  a  Ferpignan  depuis  les  origines  jusqu’  a  nos 
jonrs.  Perpiñán,  1908,  en  4.0 ;  Vidal  (P.)  y  Calmette  (J.).  Bibliographie 
Roussillonnaise.  Perpiñán,  1906,  8.®;  Vingtrinier  (A.).  Histoire  de  l’Im- 
primerie  a  Lyon  jusqu’  a  la  fin  du  xv^  siecle.  Lyon,  11894,  8.0  Del  mismo 
autor.  Imprimeurs  Lyonnais ,  lean  Pille  Jiote  et  sa  famille.  Lyon,  1885 ; 
Claudin  (A.),  \Origenes  de  Vlniprimeire  a  Albi  en  Languedoc.  París,  1880,  8.» 
Del  mismo  autor:  Origines  de  VImprimerie  a  Reims...  París,  1891,  8.®  Del 
mismo  autor:  Les  origines  de  VImprimerie  a  Hesdin  — en —  Artois,  1512- 
1518).  París,  1891,  8.°.  Del  mismo  autor.  Les  origines  de  VImprimerie  a  Sa~ 
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Santa  Catalina  de  Sena,  Epístolas.  Venecia,  1500. 
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litis,  en  Franche-Comté  (1484-1485).  París,  1892,  8.°  Del  mismo  autor;  Les 
origines  de  VImpritnerie  a  Aiich.  París,  1894,  8.°.  Del  mismo  autor;  Les  ori¬ 
gines  de  l’Imprinierie  en  N ormandie.  París,  1894,  8.°.  Del  mismo  autor,  Les 
origines  de  VImpritnerie  a  Sisteron  en  Pronvence.  París,  1894,  3.^.  Del  mis¬ 
mo  autor;  Les  origines  de  VImpritnerie  a  Limoges.  París,  1896,  4.°.  Del  mis¬ 
mo  autor ;  Les  origines  ct  les  debuts  de  V Imprimerie  a  Bordeaux.  Pa¬ 
rís,  1897,  4.0  Del  mismo  autor;  Les  origines  de  ^ VImpritnerie  en  France. 
Premiers  essáis  a  Avignon  en  1441.  París,  1898,  8.°  Del  mismo  autor ;  Liste 
chronologique  des  imprimeurs  parisicns  dn  xv^  siécle.  (i470-r50o).  Pa¬ 
rís,  1901,  en  4.0  Clouzot  (Henri).  Les  debuts  de  V Imprimerie  a  Lugon.  Pa¬ 
rís,  1911,  8.°;  Desprierres  (Mmc,  Gérasime)  Establissement  d'imprimeries  a 
Alencon  de  1529  a  1575.  Paiís,  1894,  8.^;  Gaulieur  (E.) ,  L’Impremerie  a 
Bordeaux  en  1486.  Bordeaux,  1869,  8.®;  Forestié-Neveu  (Emile),  Les  debuts 
de  VImpritnerie  a  Montaiiban  (1518-1526).  Montauban,  1876,  en  8.°.  Del  mis¬ 
mo  autor;  Histoire  de  VImpritnerie  a  Montauban.  Montauban,  1898,  en  4.°; 
Morín  (Louis),  Histoire  des  Imprimeries  de  Troyes...  Troyes,  1893-1902, 
en  8.'^;  Surgeres  (Marquís  de  Grands  de),  C ontribution  a  VHistoire  de  Vlm- 
primerie  en  France.  Notes  sur  les  anciens  imprimeurs  nantais  (xv®  a  xviii® 
siécle).  París,  1898,  8.®;  Philippe  (Jules),  Origine  de  Vimprimerie  a  Pa- 
ris  d’aprés  des  documents  inédites.  París,  1885,  en  8.®;  Jadart  (H.), 
N otice  sur  Nicolás  Bacquenois,  le  premier  imprimeur  de  Reims  (1552- 
1560).  Reims,  1890,  8.0;  Renouard  (Ph.),  Imprimeurs  parisiens,  librai- 
res,  fondeurs  de  caracteres  et  correcteurs  d'Imprimerie  depuis  Vintro- 
duction  de  Vimprimerie  a  París  (1470)  jus(f  a  la  fin  du  xvF  sié¬ 
cle...  París,  1898,  8.0;  Renouard  (P.),  Les  marques  typographiques  pa- 
risienties  des  x'N  et  xvF  siécle.  París,  19Í26,  folio  [en  publicación]; 
Le  Petit  (Jules),  Bibliographie  des  principales  editions  originales  d’ecri- 
vains  frangais  du  xv^  au  xviiF  siécle.  París,  1888,  4.0 ;  Maleville  (Cte. 
E.  de),  Bibliographie  du  Perigord.  París,  1861,  8.®  ;  Lacombe  (P.)  j  Livres 
d’heures  imprimés  au  xv"^  et  au  xvP  siécle  conservés  dans  les  Bibliothe- 
ques  publiques  de  Patis.  París,  1907,  8.°;  Renouard  (A.  A.),  Annales  de 
Vimprimerie  des  Estienne  ct  de  ses  editions.  París,  1843,  8.® 

Suiza;  Gaullieur  (E.  H.),  Etiides  sur  la  iypographie  genevoise  du  xv" 
au  .r/.r®  siécles,  et  sur  les  origines  'de  Vimprimerie  en  Suisse.  Ginebra, 
1855,  en  8.0 

Italia;  Fumagalli  (G.),  Lexicón  Typographicum  Italie.  Florencia,  1905, 
en  8.0;  Leo  S.  Olschki,  Le  Livre  en  Italie  a  travers  les  siécles.  Florencia, 
1914,  en  4.0 ;  Castellani  (Garlo),  La  Stampa  iti  V enesia  dalla  sua  origine 
alia  morte  di  Aldo  ManuAo  Seniore.  Ragionamenio  Stórico.  Venecia, 
1889,  en  8.0 ;  Essling  (Príncipe  de).  Les  livres  a  figures  venetiens  de  la 
fin  du  xv^  siécle  et  du  commencement  du  xvP.  Florencia  y  París,  1907- 
1914,  7  volúmenes  en  folio ;  Fava  (Mariano)  y  Bresiano  (G.),  La  Stam¬ 
pa  a  Napoli  nel  xv  secóla.  Leipzig,  1911-13,  3  tomos  8.0 ;  Vernazza  (Ba- 
rone),  Osservazioni  tipografiche  sopra  libri  impressi  in  Piemonte  nel  se= 
calo  XV.  Bassano,  1807,  8.0 ;  Rivoli  (Duque  de),  Les  Missels  imprimés  a 
Venise  de  1481  a  1600.  París,  1896,  folio;  Catalogue  d’une  collection  d’an- 
ciens' livres  a  figures  italiens,  appartenant  a  Tammaro  de  Marinis.  Pre¬ 
face  de  Seymour  de  Ricci.  Milano,  1926,  en  folio;  Renouard  (A.  A.), 
Annales  de  Vimprimerie  des  Aldes.  París,  1834,  8.®;  Didot  (A,  F.),  Alde 
M anuce  et  Vhellenisme  a  Venise.  París,  1875,  4-°;  Ottino  (G.),  Di  Ber- 
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nardo  Cennini  et  delVArte  delta  stampa  in  Firenze  nei  primi  cento  annf 
dall  invensione  di  essa.  Firenze,  1871,  4.^.  Bandini  (A.  M.),  De  Florentina' 
Junianim  fypogrophia  ejusque  censoribus.  Lucae,  1791,  4.°;  Vernasec- 
ci  (A.)  Ottaviano  de'  Petrucci  da  Fossombrone  inventare  dei  tipi  inobili 
wetalhci  jusi  della  música  nel  secólo  xv.  Boíogna,  1882,  8.^^;  Casali  (S.), 
Annali  della  tipografía  venesiana  di  Francesco  Marcolini  da  Forli.  Forli^. 
1861,  8.0;  Fumagalli  (G.),  Antonio  Fiado  tipógrafo  romano.  Milano^ 
1893,  8.°;  Barbera  (P.),  G.  Batt.  Bodoni.  Génova,  1913,  8.0 ;  Berlan  (Fr.^ 
La  invensione  della  Stampa  a  tipo  mobile  fiiso  rivendicata  'all'ltalia.  Fi- 
renze,  1882,  8.®;  Cicognara.  Catalogo  rag^onato  del  libri  d’arte...  Pisa, 
1821,  2  volúmenes  en  8.0 ;  Johnson  (A.  F.),  Typography  of  the  Italian  XVI 
Centnry.  Londres,  1926,  en  4.® 

Suecia:  Schrober  (J.  H.),  Incunabula  artis  typographicae  in  Svecicc.. 
Upsala,  1842,  en  4.° 

Rusia-Ucraina  :  iSivienzizky  (Ilarió),  Origines  typographicae 

Ucrainorum.  Leopoli,  1924,  en  folio. 

Finlandia:  Nohrstrom  (Holger),  Boktryckarmarkunst  i  Finland.  Hel- 
singfors,  1925,  4.” 

■  Alemanja:  Falkenstein  (K),  Geschichte  der  Buchdruckerkunst.  Leip¬ 
zig,  1840,  4.0 ;  Frauman  (K),  [lllustrirte  geschichte  der  Buchdruckerkunst. 
Wien,' 1882,  4A.  Borckel  {F.),  Gutenberg.  Sein'  Leben,  sein  Werk,  seiw 
Riihm.  Giessen,  1897.  4.°  ;  Zedler  (G.),  '  Gutenberg-Forschungen.  Leipzig,. 
1901,  4.0 ;  Burger  (K.),  Monumenta  Germaniae  et  Italiae  typographica. 
Berlín,  1892-1913.  12  volúmenes  folio;  Goebel  (Th),  Friedrich  Koenig 
mid  die  Erfindung  der  Schnellpresse.  Fin  biographisches  Deukmal.  Stut- 
igart^  1906,  4.0 ;  Johnson  (A.  F.),  The  first  century  of  printing  a  Basle.. 
Londres,  1926,  en  4.^ 

Inglaterra:  Dibdin  (JT.  F.),  Ames  (J.)  y  Plerbert  (W.),.  Typographi— 
cal  Antiquities ;  or  the  History  of  Printing  in  Englands,  Scotíands  and 
Irelands...  Londres,  1810-1819,  4  volúmenes,  4.0 ;  Dickson  (Robert)  y  Ed- 
mond  (Jl.  Philip),  of  Scottish  Printing,  from  the  introduction  of 

ihe  Art  in  130/  to  the  beginning  of  the  Seventeenth  Century.  Cambridge,- 
1890,  4.";  Plomer  (Henry  R.),  A  Shori  History  of  English  Printing^  14/6- 
1898.  Londres,  1925,  4.0 ;  Quantin  (A.),  Les  origines  de  iTmprimerie ^  et' 
son  introduction  en  Anglaterrc.  París,  18887,  4-°  i  Roberts  (VF.),  Prinier’s' 
Marks.  A  chapter  in  ihe  history  of  typography.  Londres,  1898,  4.® ;  Po- 
llard  (A.  W.),  Fine  books.  Londres,  1912,  8.»;  Del  mismo  autor:  Early 
íllustrated  books^  a  historv  of  the  decoration  and  illustrations  of  books- 
in  the  15  and  16  centiu'ies.  Londres,  1893,  4.® 

Países  Bajos  (Bélgica-Holanda) :  Nijhoff  (W.),  HArt  Typographi- 
que  dans  les  Pays-Bas.  I300='I540.  La  Haya,  1902-1919,  folio  [en  publi¬ 
cación]  ;  Funk  (M.),  Le  livre  Belge  a  gravures.  Bruselas,  1925,  4.0.  Camp¬ 
bell  (M.  F.  A.  G.),  Anuales  de  la  Typographie  N eerlandaise  au  xv"-'  siécle:. 
La  Haya,  1874,  8;° ;  Montbrun  (C.  H.  J.  du  Puy  de).  Recherches  biblo- 
graphigues  sur  quelques  impressions  neerlandaises  du  xv'"  et  du  xvP 
sRcle.  Leyde,  1836,  8.®;  Bergman,  AndTectes  belgiques.  Gante,  1896’  8.”  7 
Del  mismo  autor :  Les  imprimeurs  belges  a  Vetranger.  Bruselas,  1922,  8.° 
\'an  Der  Haeghen,  Bibliographie  gantoise.  Gante,  1856-1869,  7  volúme¬ 
nes  en  4.0 ;  Rooses  (Max), f reres  Wierix  a  Vimprimerie  Plantinien-^ 
ne.  Amberes,  1881,  4.0 ;  Del  msmo  autor:  Pitres  et  portraits  gravees,^ 
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d'apres  F.  P.  Rubens  ponr  rimprimerie  plantinienne .  Amberes,  1887,  4.° ; 
Ruelens  (C.)  et  De  Backer  (A.),  Anuales  de  VImprimerie  Plantinienne. 
París,  1886,  8.®;  C.  I.  N.,  Essai  sur  VImprimerie  des  Nutius.  Bruselas, 
X858,  8.° 

•  Portugal:  Aranha  (Brito),  A  Impresa  em  Portugal  nos  seculos  xv  e 
XVI.  Lisboa,  1898,  8.°;  Deslandes  (Venancio),  Documentos  para  a  His¬ 
toria  de  Typographia  Portuguesa  nos  seculos  xvi  e  xvii.  Lisboa,  1888, 
folio ;  Mattos  (Ricardo  Pinto  de),  Manuel  Bibliographico  Portugués  de 
livros  raros ^  classicos  e  curiosos.  Porto,  1878,  8A;  Róchele  (J.  Fr.),  Re¬ 
cherches  historiques  et  critiques  sur  V etabUssement  de  Vart  typographP 
que  en  Espagne  et  en  Portugal.  París,  1830,  8.^.  Haebler  (G.),  Hhe  early 
printers  of  Spain  and  Portugal.  Londres,  1897,  4.° ;  Del  mismo  autor : 
Typographie  Iberique  du  quinsiéme  siecle.  La  Haya,  1902,  folio;.  Del  mis¬ 
mo  autor :  Geschichte  des  Spanischen  Friihdruckes  in  Stammbdumen. 
Leipzig,  1923,  en  folio. 

China:  Cárter  (T.  F.),  The  invention  of  printing  in  China  and  its 
sprcad  zvestzuard.  New-York,  1925,  8.0 

Japón:  Wenckstern  (Fr.  Von),  A  Bibliography  of  the  Japanese  Em- 
pire.  Leiden,  1895-1907,  2  volúmenes,  8.0 ;  Gómez  Rodeles  (Cecilio),  Im¬ 
prentas  de  los  antiguos  Jcsiáias  en  las  Misiones  de  Levante  durante  los 
siglos  XVI  al  xviii.  Madrid,  1912,  8.° 

América:  (Thomas  Isaiah),  The  history  of  printing  in  America.  Wor- 
cester,  1810,  2  volúmenes,  8.° ;  Cowan  (Robert  Ernest),  A  Bibliography  of 
the  Spanisch  Press  of  California  1833-1845.  San  Francisco,  1919,  8.®; 
Dionne  (N.  E.),  Bibliographie  Can-andienne.  Quebec.  1905-1912,  5  volú¬ 
menes,  8.°;  Du  Bois  (H.  P.),  Four  prívate  libraries  of  Nezv-York.  New- 
York,  1892,  8.0;  Harrisse  (H.),  Bibliothdca  Americana  V ctustissima. 
New-York,  París,  1866-1872,  2  volúmenes,  4.0.  Del  mismo  autor:  Intro¬ 
ducción  de  la  Imprenta  en  América,  con  una  bibliografia  de  las  obras  en 
aquel  hemisferio  desde  1540  a  1600.  Madrid,  1872,  8." ;  Sabin  (Josepli),  A 
Dictionary  of'  books  relating  to  "America,  frovi  its  discovery  lo  the  pre- 
sent  time.  New  York,  1868I-1891,  20  volúmenes  en  <8.0 ;  Wardens  (D.  B.), 
Biblioteca  Americo-Septentrionalis.  París,  1820,  8.®;  Watkins  (George), 
Bibliothecas  Americana  (1622-1896).  Indianopolis,  1896,  8.°.  Watkins  (G. 
T.),  Afnerican  Typographical  BbUography.  TndianopoHs,  1898,  4,0  Del 
mismo  autor :  Bibliography  of  Printing  in  America.  Boston,  1906,  8.° ; 
Ternaux-Compans  (H.),  Bibliotheque  Americaine.  París,  1837,  4.";  Le' 
clerc  (Ch),  Bibliotheca  Americana.  París,  1878,  4.0. 

América:  (Repúblicas  Hispano-Americanas).  Beristain  y  Souza  (J.  M.), 
Biblioteca  Hispano-Americana  Septentrional.  Amecameca  y  Santiago,  1883- 
1897,  4  volúmenes,  8.°;  García  Izcabalceta  (J.),  Bibliografía  mexicana  del 
siglo  XVI.  Méjico,  1886,  4.0 ;  León  (Nicolás),  Adiciones  a  la  Bibliogra= 
fía  mexicana  del  siglo  xvi.  Méjico,  1903,  4.®;  Andrade  (Vicente),  Ensayo 
bibliográfico  mexicano  del  siglo  xvii.  Méjico,  1899,  4.";  León  (Nicolás),  Bi¬ 
bliografía  mexicana  del  siglo  xviir.  Méjico,  1908,  4.®;  Medina  (José  Tori- 
bio).  Biblioteca  Hispano-Chilena,  (1523-1817).  Santiago  de  Chile,. 1897,  3  vo¬ 
lúmenes  en  4.0.  Del  mismo  autor.:  La  Imprenta  de  México  (1539-1821) , 
Santiago  de  Chile  1909-1912,  8  volúmenes,  4.°.  Del  mismo  autor:  Bi¬ 
blioteca  Hispano-Americana,  (1493-1810).  Santiago  de  Chile,  1898-1907, 
7  volúmenes  en  folio.  Del  mismo  autor:  La  Imprenta  en  Oaxaca^  (1720^ 
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1830).  Santiago  de  Chile,  1904,  4  ”.  De  mismo  autor :  La  Imprenta  en  Are¬ 
quipa,  el  Cuzco,  Trujillo...  Santiago  de  Chile,  1904,  4,0.  Del  mismo  autor; 
La  Imprenta  en  Quito.  (1760-181.8).  Santiago  de  Chile,  1904,  4.°  Del  mis¬ 
mo  autor:  La  Imprenta  en  Cartagena  de  las  Indias,  (1809-1820).  San- 
tigo  de  Chile,  1904,  4.°.  Del  mismo  autor;  Acotas  bibliográficas  referen¬ 
tes  a  las  primeras  producciones  de  la  Imprenta  en  algunas  ciudades  de  la 
América  Española.  (Ambato,  Angostura,  Curasao,  Guayalquil,  Maracaibo, 
Nueva  Orleáns,  Nueva  Valencia,  Panamá,  Popayán,  Puerto  España,  Puer¬ 
to  Rico,  Queretaro,  Santa  Aíarta,  Santiago  de  Cuba,  Santo  Domingo, 
Tunja  y  otros  lugares).  Santiago  de  Chile,  1904,  4.®.  Del  mismo  autor; 
La  Imprenta  en  Guadalajara  de  México,  (1/93-1821).  Santiago  de  Chi¬ 
le,  1904,  4.0.  Del  mismo  autor;  La  Imprenta  en  V eracrus  (1/94-1821). 
Santiago  de  Chile,  1904,  4.»  Del  mismo  autor :  La  Imprenta  en  Caracas 
(1808-1821).  Santiago  de  Chile,  1904,  4.“.  Del  mismo  autor ;  La  Imprenta 
en  Mérida  de  Yucatán^  (1813-1821).  Santiago  de  Chile,  1904,  4.°.  Del  mis¬ 
mo  autor :  La  Imprenta  en  Guatemala,  (1660=1821).  Santiago  de  Chi¬ 
le,  1910,  4.®.  Del  mismo  autor ;  La  Imprenta  en  Puebla.  Santiago  de 
Chile,  1908,  4.0 ;  Rodríguez  (J.  R.),  Bibliografía  Boliviana.  La  Paz,  1875, 
4.®;  René-Moreno  (G.),  Biblioteca  Boliviana’.  iSantiago  de  Chile,  1879,  4-° 
y  Suplemento  primero  a  la  misma  obra,  1900,  4.°  Del  mismo  autor:  Bi¬ 
blioteca  Peruana.  Santiago  de  Chile,  1^6,  2  tomos,  4.°';  Trelles  (Carlos), 
Bibliografía  Cubana.  Matanzas,  1911-1912,  3  tomos,  4.°;  Sánchez  (M.  S.), 
Bibliografía  Venezolanista.  Caracas,  1914,  8.°.  Lázaro  (J.),  Los  incunables 
bonaerenses.  Madrid,  1925,  4.0 ;  Posada  (Eduardb),  La  Imprenta  en  San¬ 
ta  Fe  de  Bogotá  en  el  siglo  xviii.  Madrid,  1917,  4.®. 

Filipinas  :  Medina  (José  Toribio),  La  Imprenta  en  Manila  desde  sus 
orígenes  hasta  1810.  Santiago  de  Chile,  1896-1904,  2  tomos,  4.”;  Güemes 
(Fr.  Cecilio)  y  Pérez  (Fr.  Angel),  Adiciones  y  continuación  de  la  Im= 
prenta  en  Manila  de  don  J.  T.  Medina...  Manila,  -1904,  4.®;  Medina  (J. 
T.),  Bibliografía  española  de  las  Islas  Filipinas,  (1523-1810).  Santiago  de 
Chie,  1898,  4.®;  Retana  (W.  E.),  La  Imprenta  en  Filipinas.  Madrid,  1899, 
4.°.  Del  mismo  autor:  Orígenes  de  la  Imprenta  en  Filipinas.  Madrid,  1911, 
4.®.  Del  mismo  autor :  Aparato  bibliográfico  de  la  Historia  General  de 
Filipinas...  Madrid,  1906,  3  volúmenes  en  4.®.  Del  mismo  autor;  Bibliogra¬ 
fía  de^Mindanao.  Madrid,  1894,  8.®;  (Pardo  de  Pavera  (T),  Biblioteca  fi¬ 
lipina.  Washington,  1903,  4.®.  _ 
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IV 

La  introducción  y  propagación  de  la  Imprenta  en  España 
fueron  sucesos  casi  coetáneos  al  establecimiento  de  la  In- 
_  quisición  en  la  antigua  Corona  de  Castilla,  y  estos  hechos,  que  pu¬ 
dieran  parecer  en  cierto  modo  antitéticos,  a  poco  que  se  observe, 
se  comprende  son  perfectamente  compatibles. 

Aun  descontada  la  positiva  ilustración  y  cultura  de  los  Re- 
3^es  Católicos,  se  descubren  desde  luego  en  la  situación  moral 
y  política  de  España  en  el  siglo  xv  motivos  harto  poderosos  para 
que  sin  temor  se  abrieran  las  puertas  a  la  Imprenta.  Siete  si¬ 
glos  de  continua  lucha  con  los  moros  habían  afirmado  las  ideas 
religiosas,  a  punto  de  no  ser  temibles  entre  nosotros  las  innova¬ 
ciones  que  desde  principios  deí  siglo  xiii  >  amenazaban  disolver  la 
nnión  de  las  creencias  alemanas.  El  trono,  identificado  con  los 
sentimientos  populares,  los  utilizaba  en  beneficio  común,  y  aun 
Roma  misma,  tan  altanera  en  sus  pretensiones  con  los  demás 
soberanos  europeos,  tenía  grandes  miramientos  con  Castilla, 
anunciando  las  más  de  las  veces  ,  sus  deseos'  con  da  previa  con¬ 
cesión  de  subsidios  eclesiásticos. 

Tan  afortunado  concurso  de  circunstancias  robustecía  vi¬ 
siblemente  los  lazos  de  unión  entre  los  príncipes  y  los  súbditos. 
Ea  emancipación  de  los  tronos  fué  en  Europa  el  preludio  de  la 
emancipación  de  los  pueblos;  aquéllos  excitaron  muchas  veces 
deliberadamente  el  instinto  de  éstos  contra  la  opresión  de  la 
teocracia  para  aprovecharse  en  seguida  de  su  fuerza.  Por  for¬ 
tuna,  ningún  conflicto  de  este  género  había  tenido  lugar  en  Es¬ 
paña;  nuestras  creencias  del  siglo  xv,  compactas  y  ortodoxas 
todavía;  nuestros  príncipes  sin  humillaciones  que  vengar  y  lejos 
por  ello  de  la  tentación  de  erigirse  en  reformadores;  el  pueblo 
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con  la  férrea  disciplina  que  la  Cruzada  de  siete  siglos  marcara 
indeleblemente  en  su  carácter,  eran  los  elementos  de  nuestra  es¬ 
pecial  modalidad,  frente  a  las  viejas  sociedades  europeas. 

El  mahometismo,  único  enemigo  interesado  en  combatir  con 
armas  morales  el  culto  y  la  política  del  pueblo  español,  carecía 
de  medios  suficientes  para  hacerlo  por  medio  de  la  Imprenta; 
véase,  por  tanto,  entre  otras,  las  causas  por  las  que  el  acogi¬ 
miento  que  tuvo  el  arte  tipográfico  en  España  fué  sincero  y 
cordial,  muy  distinto  del  que  le  aguardaba  en  Rusia  y  otras 
nacionies  del'  Norte,  en  donde  las  pedradas  del  populacho  y  los 
grillos  de  los  carceleros  se  encargaron  de  escarnecerla.  La  Im¬ 
prenta  fué,  pues,  en  consecuencia,  recibida  por  el  gran  político 
don  Fernando  V  como  una  mera  industria  útil  y  peregrina,  que 
podía  reemplazar  con  fruto  los  costosos  esfuerzos  y  servicios 
de  los  antiguos  amanuenses ;  la  Nación  española  en  momento 
de  espléndida  y  sorprendente  civilización  encontraba  en  el  nue¬ 
vo  medio  el  más  apto  de  propagar  sus  concepciones  e  ideas ; 
los  reinados  de  Alfonso  el  Sabio  y  de  Juan  II,  que  marcaron 
luminosamente  Las  Partidas  y  La  Celestina,  brillaban  como  dos 
monumento^  ¡de  Jaita  gloria  política  y  literaria ;  el  movimiento 
regenerador  había  sido  incesante  desde  principios  del  -siglo  xiii  ;* 
Europa  corría  en  pos  de  la  civilización  bizantina  y  romana,  re¬ 
conocidas  como  tipos  de  perfección  y  nuestros  'ingenios,  siguien¬ 
do  este  impulso,  se  apresuraron  a  desenterrar  los  tesoros  clá¬ 
sicos,  con  igual  o  mayor  celo  que  el  que  habían  empleado  en 
crear  una  poesía  puramente  nacional,  con  sus  poemas  históricos 
y  con  sus  romanc'es  moriscos  y  caballerescos. 

El  cardenal  de  España,  don  Pedro  González  de  Mendoza^ 
muerto  en  1495,  tradujo-  a  Salustio,  Homero'  y  a  Virgilio.  El 
célebre  Marqués  de  Villena  hizo  asimismo  versiones  de  los 
clásicos  latinos,  y  los  trabajos  de  estos  y  otros  mnchos  autores, 
unidos  a  lo  que  representan  los  de  la  escuela  árabe  cordobesa, 
cultivadora  en  gran  escala  de  los  estudios  filosóficos,  formaban 
una  riqueza  numerosa ;  su  extensión  puede  calcularse  recordando 
el  número  prodigioso  de  volúmenes  que  fueron  entregados  a 
las  llamas,  cuando  el  ilustre  Maestre  de  Santiago-  fué  acu-sado 
de  sortilegio  y  hechicería.  Tantos  y  tan  fecundos  eran  en  aqueste 
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tiempo  los  gérmenes  de  la  ilustración  española  de  que  debia 
apoderarse  la  imprenta  para  propagarlos  por  todas  partes,  y 
a-si  lo  cumplió  a  maravilla,  extendiéndose  por  las  principales 
ciudades  de  nuestra  Patria,  escudada  por  la  ley  sabia  y  pro¬ 
tectora  que  honrará  siempre  a  los  Católicos  Reyes  que  la  pro¬ 
mulgaron.  Ellos  dicen:  ‘‘Porque  de  pocos  dias  a  esta  parte, 
algunos  mercaderes  nuestros,  naturales  y  extrangeros,  han  traí¬ 
do  y  de  cada  día  traen  libros  buenos  y  muchos,  lo  qual  parece 
que  redunda  en  provecho  universal  de  todos  y  en  ennobleci¬ 
miento  de  nuestros  Reinos...  por  ende  ordenamos  y  mandamos 
que  allende  la  franquicia  de  alcabala,  concedida  por  Reyes  de 
gloriosa  memoria,  no  se  pidan,  ni  lleven  por  tales  libros,  almo¬ 
jarifazgo,  ni  diezmo,  ni  portazgo,  ni  otros  derechos  algunos., 
asentándose  asi  en  los  cuadernos  de  arrendamientos...  e  ca¬ 
yendo  los  que  lo  contrario  hagan  en  la  pena  en  que  caen  los 
que  piden  y  llevan  imposiciones  vedadas.”  (Toledo,  1480.) 

El  tanteo  y  pasos  inseguros  que  da  el  arte  tipográfico  en 
Alemania,  es  desconocido  en  España;  ipretender  hallar  elemen¬ 
tos  precursores  en  los  bandos  y  provisiones  prohibiendo  o  re- 

I  . 

glamentando  los  juegos  de  naipes,  para  suponer  se  fabricaban 
impresois,  no  es  admisible ;  la  Imprenta  llega  á  nuestra  Patria 
en  plenas  condiciones  de  viabilidad  y  dispuesta  a  dar  desde 
el  primer  momento  sus  abundantes  frutos  (i). 


(1)  Acerca  de  la  Tipografía  española,  pueden  consultarse,  entre  otras 
obras :  Labadie  (Ernest),  L’Imprimerie  Bordelaise  et  les  lizYes  Basques. 
Pau,  1913,  8.0.  Las  ya  citadas  obras  de  Haebler  (K.),  al  tratar  de  la  Im¬ 
prenta  en  Portugal ;  Méndez  (Francisco),  Tipografía  Española.s  Ma¬ 
drid,  1796,  4.0,  y  la  segunda  edición,  corregida  y  adicionada  por  don  Dio¬ 
nisio  Hidalgo.  Madrid,  1861,  en  4.°;  Moniz  (J.  A.),  A  Imprensa  em  Hes- 
pana  no  siciilo  xv.  {Notas  sub sedarías).  Lisboa,  1913,  en  8.°;  Albarede 
(Au.),  La  Imprenta' de  Monserrat  (segles  xv-xvi).  Barcelona,  1919,  4-°; 
Nee  de  la  Róchele,  Recherches  historiques  ei  critiques  sur  l’establissement 
de  Vari  typographique  en  Espagne-  ct  en  Portugal.  París,  1830,  8.°;  Sán¬ 
chez  (Juan  Manuel),  Impresores  y  libros  impresos  en  Aragón  en  el  si¬ 
glo  xvi.  Madrid,  1908,  40 ;  Sanpere  y  Mlquel  (S.),  De  la  introducción 
y  establecimiento  de  la  Imprenta  en  las  Coronas  de  Aragón  y  Castilla 
y  de  los  impresores  de  los  incunables  catalanes.  Barcelona,  1909,  8.®; 
Thomas  (H.)  Typography  of  the  Spanich  Sixteench  Century.  Londres,  1926, 
4.0.  Kayserling  (M.),  Biblioteca  Española-Portuguesa- judaica.  Estrasbur¬ 
go,  1890,  8.0;  Lyell  (James  P.  R.),  Early  book  ielustration  in  Spain.  Lon¬ 
dres,  1925,  4.”;  Palau  y  Dulcet  (Antonio),  Manual  del  librero  hispano-ame- 
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Nada  supone  a  nuestro  intento  entrar  en  la  discusión  de  cuál 
de  las  ciudades  españolas  fue  la  primera  que  acogió  el  nobilí¬ 
simo  arte;  rivalidades  locales  desvirtúan  y  agudizan  el  proble¬ 
ma,  en  tales  términos,  que  el  opinar  envuelve  para  muchos 
magna  ofensa. 


ricano.  Barcelona,  1923-1926,  5  tomos  en  4.°,  (en  publicación) ;  Ribera  (Ju¬ 
lián),  Bibliófilos  3’  Bibliotecas  de  la  España  Mitlsumana.  Zaragoza,  1896, 
8.0;  Olschki  (Leo  S.),  Le  livre  illustré  au  xv^  sieole.  Florencia,  1926,  4.®; 
Villarroya  (José),  Disertación  sobre  el  origen  del  nobilísimo  arte  tipográ¬ 
fico  y  su  introucción  y  uso  en  la  ciudad  de  Valencia  de  los  Edetanos.  Va¬ 
lencia,  1796,  4.0 ;  Capítulos  de  la  Compañía  de  Impresores  de  Madrid.  Ma¬ 
drid,  1764,  4.®;  Bruner  y  Prieto  (Fernando),  Los  incunables  ibéricos  de  la 
Bibliothcqne  Nationale  de  París.  Palma  de  Mallorca,  1924,  8.°;  Molina 
Navarro  (Gabriel),  1874-1924.  Libreros  y  editores  de  Madrid  durante  cin= 
cuenta  años.  Madrid,  1924,  8:" ;  Palau  y  Dulcet  (Antoni),  De  Lhbres  y  de 
l.libreters.  Barcelona,  1924,  ^.o;  Caballero  (Raimundo  Diosdado),  Breve 
e.vamen  acerca  de  los  primeros  tiempos  del  arte  tipográfico  en  España.  V^er- 
sión  castellana,  por  don  Vicente  Fontau.  Madrid,  1865,  4.0.  Es  traducción 
de  la  publicada  en  lengua  latina  en  Roma,  año  1793 ;  Hidalgo  (Dioni¬ 
sio),  Diccionario  general  de  Bibliografía  Española.  Madrid,  1863-188I1,. 
7  tomos,  4.0  y  su  complemento  Boletín  Bibliográfico  Español^  1860-68,. 
9  tomos  en  4.”,  continuación  del  Boletín  Bibliográfico  Español  y  extran=^ 
jero.  Madrid,  1840-1850.  ii  tomos  en  8.°.  Gallardo  (Bartolomé  José),. 
Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  libros  raros  y  - curiosos.  Madrid,. 
1863-1889,  4  tomos,  4.°,  El  libro  españof  ciclo  de  conferencias  (15-23 
marzo  de  1922),  Barcelona,  1922,  4.°;  Vindel  (Pedro),  Bibliografía  grá¬ 
fica.  Madrid,  1910,  2  tomos,  4.° ;  Serra  y  Oliveros  (Antonio),  Manual  de 
la  Tipografía  Española.  Madrid,  1852,  4.0;  Nicolás  Antonio,  Bibliotheca 
Hispana  Vetus...  Bibliotheca  Hispana  Nova.  Madrid,  J.  Ibarra,  1783-1788, 
4  tomos,  4.0 ;  García  Romero  (Franc.*),  Catálogo  de  los  incunables 
existentes  en  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  1913,  4.'’;  Salvá 
y  Malleu  (Pedro),  Catálogo  de  la  Biblioteca  de  Salvá,  enriquecido  con 
la  descripción  de  otras  muchas  obras,  de  sus  ediciones,  etc.  Valencia,  1872, 
2  tomos,  4.'";  Salvá  (Vivente),  A  Catalogue  of  Spanich  and  Portuguese 
books.  Londres,  1826-1829,  2  vols.  en  8.°;  del  mismo  autor.  Catálogo  de 
IOS  libros  ííiodernos  la  mayor  parte  españoles...  París,  1836,  8.°;  del  mis¬ 
mo  autor :  Catalogue  de  Hvres  anciens  espagnols  et  d’ouvrages  modernes 
relatifs  a  l’histoire  et  a  la  literature  d’Espagne.  París,  1843,  8.®;  Cata¬ 
logue  de  livres  anciens  la  plupart  en  langue  espagnole...  provenant  de  la  Bi- 
blioieque  de  la  Princesse  Ai.  París,  1912,  8.°;  Andrade  (José  María),  Catalo- 

que  de  la  lichc  bibliotheque  de  D. - .  Leipzig-París,  1869,  8.®;  Catalogue 

de  la  Bibliotheque  de  S.  E.  le  Manquis  d’Astorga.  París,  1870,  8i" ;  Catalo¬ 
gue  de  livres  precieux  imprimes  au  xiS ,  xvP  et  xvii^  siécles.  Recueil 
de  poemes,  poesies  et  romans  espagnols.  París,  1912,  8.®;  [Sancho  Rayón],. 
Pmsayos  fotolitográficos.  Madrid,  1873,  8.®;  Jeréz  de  los  Caballeros 

(Marqués  de),  Catálogo  de  la  Biblioteca  del - .  Sevilla,  S.  A.,  en  4.®; 

Carmena  y  Millán  (Luis),  Bibliografía  de  la  Tauromaquia.  Madrid,  1883, 
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Cuna  vacía  hasta  el  presente  es  Zaragoza  (i);  por  el  con¬ 
trato  descubierto  por  don  Manuel  Serrano  y  Sanz  en  el  Ar¬ 
chivo  de  Protocolos  de  dicha  Ciudad  consta  que  en  5  de  enero 
de  1473  asocian  Enrique  Botel,  Jorge  von  Holtz  y  Juan 
Planck,  alemanes,  para  implantar  la  imprenta  y  explotarla.  Bo¬ 
tel,  que  asumía  la  representación  de  la  -sociedad,  como  tal  maes¬ 
tro,  había  de  proporcionar  a  sus  consocios  desde  el  local  en 
donde  ejercer  la  industria,  hasta  los  más  nimios  elementos  y 
adiestrarlos  en  los  -secretos  del  arte ;  el  plazo  de  duración  de 
la  sociedad  sería  el  de  tres  años,  transcurridos  los  cuales  se 
devolverían  a  Holtz  y  Planck  lo-s  70  florines  de  oro,  mone¬ 
da  alemana,  que  como  capital  aportaban ;  otras  varias  cláu¬ 
sulas  se  convinieron  para  seguridad  de  lo  estipulado  y  de  los 
intereses  de  las  familias  para  en  caso  de  muerte,  pero  se  des¬ 
conoce  en  absoluto  ningún  libro  que  fuera  impreso  por  Botel 


4.^;  Del  mismo  autor:  Catálogo  de  la  Biblioteca  taurina  de - .  Ma¬ 

drid,  1903,  4/';  del  mismo  autor:  Tauromaquia.  Apuntes  bibliográficos. 
Madrid,  1888,  4.°;  Catalogue  de  livres  espagnols  rares  et  precieux.  París, 
1899,  4.0 ;  Caro  y  Sureda  (Pedro),  Catálogo  de  la  Biblioteca  del  exce- 

lentisimo  señor  don  - ,  Marqués  de  la  Romana.  Madrid,  1865,  4.°; 

Gallardo  (Bartolomé  José),  Catálogo  formado  por  don - de  los 

principales  artículos  que  componían  la  selecta  librería  de  don  Juan  Ni¬ 
colás  Bohol  de  Faher.  Madrid,  1923,  4C ;  Manuel  de  Villena  (Emilio), 
Catálogo  de  la  Biblioteca  del  excelentísimo  señor  Duque  de  Cor.  Grana¬ 
da,  1907,  4.0 ;  Leguina  (Enrique),  Libros  de  Esgrima  españoles  y  portu¬ 
gueses.  Madrid,  1891,  8.°;  Leguina  (Enrique)  y  Uhagón  (Francisco),  Es¬ 
tudios  bibliográficos^  La  Casa.  Madrid,  1888,  8.0 ;  Aguiló  y  Fuster  (Plá¬ 
cido),  Apuntes  bibliográficos  acerca  de  cuatro  incunables  españoles  des- 
.  conocidos.  Barcelona,  1888,  8.0.  Collijn  (Isak),  Notas  sobre  un  incuna= 
be  español  desconocido.  Madrid,  1906,  8.®;  Lambert  (A.)  Notes  sur 
dwers  incunables  d' Aragón  inedits  ou  peu  connus.  París,  1910,  4.'';  Gu¬ 
tiérrez  del  Caño  (Marcelino),  Ensayo  de  un  Catálogo  de  impresores  es= 
pañoles.  Madrid,  1900,  8.°;  Tramoyeres  (Luis),  Los  orígenes  del  arte  ti= 
pográfico  en  la  Península  Ibérica.  Madrid,  1898,  8.°;  Sigüenza  y  Vera 
(Juan  ] osé),  Mecanismo  del  Arte  de  Imprenta  para  facilidad  de  los  ope¬ 
rarios  que  le  exersan.  Madrid,  1822,  en  12";  Del  Olmo  (Antonio  Este¬ 
ban),  La  Tipografía  y  los  tipógrafos  (Recuerdos  del  Arte  de  Imprimir 
y  de  sus  hombres.  Madrid,  1880,  8.°;  Giráldez  (José),  Tratado  de  la  Tipo¬ 
grafía  o  Arte  de  la  Imprenta.  M'adrd,  1884,  4.° 

(i)  Confr. :  La  Imprenta  de  Zaragoza  es  la  más  antigua  de  España 
Prueba  documental,  por  don  Manuel  Serrano  y  Sanz.  Zaragoza,  1915,  en 
4.0 ;  y  segunda  edición:  Madrid,  1916,  también  en  4.*  ;  Lambert  (P.  A): 
Les  origines  de  ITmprimerie  a  Saragosse  (1473-85).  Madrid,  191(5,  en  4.'’ 
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y  -SUS  compañeros,  ni  durante  ni  después  de  la  vigencia  del 
contrato. 

La  teoría  expuesta  por  el  señor  Sanpere  y  Miquel  en  su 
libro  de  la  Introducción  de  la  Imprenta  en  las  Coronas  de 
Aragón  y  Castilla  (Barcelona,  1909,  en  8.°),  es  de  las  más 
verosímiles  y  acertadas  en  muchos  puntos;  que  aisladamente 
viniera  éste-  o  el  otro  impresor  a  implantar  la  tipografía,  era 
riesgo  excesivo  para  aventurarse  individualmente;  los  térmi¬ 
nos  de  franca  hostilidad  con  que  muchas  ciudades  recibieron 
a  los  primeros  impresores  justificaban  plenamente  la  asocia¬ 
ción  para  lexplotar  el  invento. 

La  Corona  Aragonesa,  terminando  con  gran  'autoridad,  res¬ 
pecto  a  Castilla,  la  liberación  de  su  territorio,  hace  que  vierta 
el  cauce  de  las  energías  de  sus  súbditos  en  múltiples  empresas 
internacionales;  las  relaciones  de  señorío  y  comercio  que  con 
Italia  sostiene  de  modo  muy  expresivo  desde  la  época  de  Al¬ 
fonso  V  (i),  son  causa  de  una  continua  relación  entre  ambos 
territorios,  y  cuando  la  Imprenta  se  perfecciona  y  adelanta  en 
Italia,  es  natural  que  los  portavoces  de  este  invento  vuelvan 
sus  ojos  al  Reino  de  Aragón  como  lugar  el  más  a  propósito 
en  donde  continuar  su  empresa. 

Dos  fueron  las  ciudades  que  naturalmente  llamaron  su 
atención :  Barcelona  y  Valencia.  Tal  vez,  de  haber  sido  otras  las 
circunstancias  en  que  se  hallaba  la  primera  desde  1472,  en  que 
terminada  la  guerra  civil  de  los  doce  años,  isostenida  tenaz¬ 
mente  por  Barcelona  enfrente  de  Juan  II,  tenía  nuevamente 
que  acudir  contra  los  franceses  que  hostilizaban  en  el  Rosellón 
a  los  efectos  de  evitar  el  verse  sitiada,  a  ella  hubieran  dirigido 
sus  pasos,  mas  la  intranquilidad  y  poco  sosiego  que  los  refe¬ 
ridos  hechos  habían  de  producir  en  sus  habitantes,  hizo  que  los 
primeros  impresores  fijaran  rumbo  a  la  coronada  Valencia, 


(i)  Vid.:  Francesco  Cerone:  La  política  oriéntale  di  Alfonso  di 
Aragona.  Ñápeles,  )i902,  4.*^;  Joaquín  iMiret  y  Sans :  La  política  oriental 
de  Alfonso  V  de  Aragón.  Exposición  del  libro  de  Francesco  Cerone. 
Barcelona,  1904,  8.° ;  asimismo  puede  consultarse,  aunque  con  positivas 
reservas,  la  inexacta,  tendenciosa  y  hostil  obra  de  Benedetto  Croce:  Es¬ 
paña  en  la  vida  italiana  durante  el  Renachmento.  Madrid,  S.  A.,  4.'°  Tra¬ 
ducción  de  José  Sánchez  Rojas. 
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emporio  entonces,  como  ahora,  del  arte  en  'Sus  múltiples  mani¬ 
festaciones  (i). 

Les  obtcs  o  tcúbes  dauall  fctices  les  quals  crac 
cendelaboisdelalactacífOíina  verge  María 
foren  feces  eordenades  p  los  tzobadocs  de0  e 
en  calhina  deles  dices  obres  feries  f  fponents  a 
una  fencécía  o  feria  di  mes  prop  íniétcal  libel 
o  cárcel!  ordenac  p  lo  uenerable  moT#  Bemac 
fenollar  preuere  e  domer  déla  Seu  6la  ínligne 
Cíutac  de  Valencia  de  mánámenc  e  ordinario 
del  SpeíSable  fenyor  Erare  Luís  defpuíg  Me 
ftre  de  MunCefa  c  Vifrey  en  cot  lo  ILegnc  de 
Valencia  Lo  qual  (ényor  com  adeuoc  déla  uer 
ge  María  pola  en  la  dica  Cíucac  de  Valencia 
una  lo/a  a  coi?  los  trobadors  a  onje  clíes  dd 
mes  de  Febf  Any  61a  naduicac  8  nfe  fenyor 
Mil.CCCC*Lxxíiíi-coes  bunCroqS  drap 
de  uelluc  negre  apte  o  baftant  p  bun  gípo  quí 
milslobara  la  uerge  Alaría  en  qual  feuoUen 
gua  la  qual  loya  per  adir  en  aquella  foncb  b 
dic  día  pofada  en  la  cafa  día  eticaría  de  fanc 
lordi  dda  dita  Ciutat  e  luígada  a»  xxv*del 
mes  de  Mars  dd  díc  any  Lo  cenor  q  feria  del 
djcCartell  es  lo  mes  prop  feguent* 

’  "  Les  Trabes.  Valencia,  Lamberto  Parmat,  1474. 


(i)  Acerca  del  litigio  sobre  en  cuál  de  las  dos  ciudades,  Barcelona  o 
Valencia,  se  estableció  primero  la  imprenta,  pueden  consultarse  las  si¬ 
guientes  obras  que  defienden  la  primacía  valenciana;  Villarroya  (José), 
Disertación  sobre  el  origen  del  novilísimo  arte  tipográfico...  Valencia, 
1796,  4.0 ;  La  Serna  Santander  (M.),  Dictionaire  biblia graphique  choisi 
du  quinmeme  siécle.  Bruselas,  1805  y  1807,  3  tomos,  4°;  Orga  (José  de), 
Artículos  publicados  en  la  revista  El  Fénix,  tomo  II  del  año  1846; 
Ribot  y  Fontseri  (J.),  Artículo  publicado  en  El  Museo  universal,  año  1857 ; 
Aléndez  (Fray  Francisco),  Tipografía  española.  Madrid,  1796,  4.°;  to- 
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Y  arribó  a  esta  ciudad  Lamberto  Palmart,  alemán  proce¬ 
dente  de  Italia,  y  si  nos  guiamos  por  los  primeros  tipos  con 
que  imprime  sus  libros  de  tierras  venecianas;  en  Valencia  (i) 


mo  I®,  único  publicado;  Salvá  y  Malleu  (Pedro),  Catálogo  de  la  Biblio¬ 
teca.  Valencia,  1872,  en  la  página  431  del  tomo  2.°.  Torres  Belda  (José),. 
Artículos  publicados  en  Revista  del  Ateneo  de  Valencia,  números  98,  99, 
loi  y  103  del  año  1874;  Brusola  (Ramón),  Un<i  rectificación  a  don  Anto^ 
nio  Bofarull.  Madrid,  1875,  8.°;  Perales  (Juan  Bautista),  En  el  tomo  3°,. 
pág.  518  de  su  edición  de  las  Décadas  de  la  Historia  de  Valencia,  de  Gas¬ 
par  Escolano.  Valencia,  1880,  4.°;  Bergues  (A.),  Historia  de  la  Impren^ 
ta;  trata  de  su  invención,  Historia  primitiva  e  introducción  en  Europa. 
Barcelona,  1831,  4.°  En  favor  de  Barcelona,  conf.  Capmany  (Antonio), 
Memorias  históricas  sobre  la  Marina,  comercio  y  artes  de  la  antigua- 
ciudad  de  Barcelona.  Madrid,  1779,  4®,  en  el  tomo  i.®,  pág.  526;  Flo- 
ranes  (Rafael),  Apuntamientos  para  un  tratado  sobre  el  origen  de  la  Im¬ 
prenta,  1794;  Ripoll  y  Vilamejor  (Jaime),  Barcelona  es  la  primera  ciudad 
donde  se  introdujo  el  arte  de  la  Imprenta.  Vich,  1833,  4°;  Torres' Amat 
(Félix),  Memorias  para  ayudar  a  formar  un  Diccionario  critico  de  es¬ 
critores  catalanes.  Barcelona,  1836,  4%®,  en  la  página  412 :  Bofarull  (An¬ 
tonio),  Artículo  publicado  en  el  número  2  de  la  Revista  históric olatina,. 
año  1874. 

Aunque  don  Dionisio  Hidalgo  en  sus  Adiciones  a  la  Tipografía  Es¬ 
pañola  del  P.  Méndez,  impresa  en  Madrid  en  1861,  reconoce'  ser  Valen¬ 
cia  la  primera  ciudad  española  que  tuvo  imprenta,  su  opinión  no  es  ter¬ 
minante,  por  cuanto  al  tratar  de  las  primeras  impresiones  de  Sevilla  y 
describir  el  rarísimo  ejemplar  del  Sacramental  de  Clemente  Só-nchez  de 
Vercial,  año  1475,  dice:  “Este  preciosísimo  libro,  esta  perla  literaria  y 
tipográfica...  creo  que  es  anterior  a  1476,  y  tal  vez  el  primer  libro  que^ 
se  imprimió  en  Sevilla  y  aun  en  España.  De  todos  modo*s  su  existencia 
ignorada  hasta  ahora,  viene  a  aumentar  las  dudas,  de  cuál  fué  la  cuna, 
de  la  imprenta  en  nuestra  nación,  y  qué  libro  el  primero  que  salió  de  sus 
prensas. 

(i)  Vid:  Genovés  y  Olmos  (Eduardo),  Catalech  descriptiu  de  Ies- 
obres  impreses  en  llengua  valenciana.  Valencia,  11911-1914,  4  tomos  en. 
8.0;  Martí  Grajales  (Francisco),  El  Grabado  en  Valencia.  Valencia,  1882,. 
4.0 ;  Real  Provisión  sobre  la  exclusiva  impresión  y  venta  de  almanaques, 
calendarios  y  pronósticos.  Ejercicios  espirituales  y  Doctrinas  en  favor 
de  la  Parroquia  de  San  Miguel.  Valencia,  1760,  folio;  Ribelles  (José),, 
Bibliografía  de  la  Lengua  Valenciana.  Madrid,  1915,  4.^;  Serrano  Mora¬ 
les  (José  Enrique),  Diccionario  de  las  Imprentas  que  han  e.vistido  en 
Valencia.  Valencia,  1898-1899,  4.0.  Tramoyeres  (Luis),  La  Biblia  valenciana 
de  Fray  Bonifacio  Ferrer,  una  hoja  incunable  del  Apocalipsis.  Madrid,. 
1910,  8.0;  Paz  (Julián),  Los  Archivos  y  las  Bibliotecas  de  Valencia  en 
1842.  Madrid,  1913,  8.0 ;  Vives  y  Ciscar  (José),  El  pintor  y  grabador  va^ 
lenciano  Crisóstomo  Martínez.  Valencia,  1890,  4.0  [Contiene  interesan¬ 
tísimas  noticias  acerca  de  los  ilustradores  de  libros  valencianos  en  la 
XVIP  centuria,.]  Consúltense  también  las  obras  citadas  anteriormente: 
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halló  campo  abierto  a  su  empresa,  como  se  desprende  de  la  ra¬ 
pidez  con  que  se  suceden  las  ediciones  de  las  obras  que  im¬ 
prime,  a  Les  obres  e  trohes...  de  lahors  de  la  Sacratissima 

Prefens  buíus  Cojíiprcbcníóríí  precia  / 
rum  opus  Vaicntíe  ímpiTutn .  Anno»  JVI. 
CCCC-Lxxv.  Díe  verO'Xxüí'ineniis 
Hebroatíí /fíníc  felícítet* 

Johannes,  Comprehensorinm.  Valencia,  Lamberto 
Palmart,  1475. 

Ver  ge  María,  en  la  que,  como  es  sabido,  se  insertan  las  compo¬ 
siciones  de  los  cuarenta  poetas  que  al  certamen  concurrieron, 
y  aunque  sin  data  de  irnpresión,  es  cosa  indudable  fué  con- 

Hcc  Crífpf  Saluftíí  op^á  gopcíme  cmendata 
Valcntíc  ipreíTa  Anuo-  IWÍ  •  CCCC  «Iscxv  •  die 
xíu.  lulíí  •  Fíníunt  fclícíter* 

Salustio,  Obras,  Valencia,  Lamberto  Palmart,  1475. 

cluída  en  el  año  1474,  siguen  el  Com prehensor ium  impreso  en 
1475,  y  igual  año  las  obras  de  Salustio. 

Que  les  Trobes  son  obra  de  Palmart  se  infiere  por  haber 
empleado  en  la  impresión  los  mismos  tipos  venecianos  que  em-^ 
pleó  en  1477  en  la  impresión  dé  la  Tertia  pars  Summe  Saetí 
Tome,  y  la  fecha,  de  la  que  consta  en  que,  se  celebró  el  Certamen 
en  honor  de  la  Virgen;  por  cierto  que  debemos  consignar  que 
siendo  el  premio  un  trozo  de  seda,  suficiente  para  hacerse  un 
jubón,  tuvo  el  poeta  premiado  la  gentil  delicadeza  de  ofrecerlo 
como  presente  a  la  Señora  cuyas  virtudes  y  gracias  había 
cantado. 


sobre  en  cuál  de  las  ciudades  españolas  se  introdujo  primeramente  la  Im¬ 
prenta. 

I>ebe  tener  en  cuenta  el  lector,  que  para  reducir  en  lo  posible  el  hú¬ 
mero  de  notas  y  evitar  la  repetición  de  indicaciones  a  los  mismos  autores, 
aunque  al  presente  nos  referimos  en  el  texto  a  las  ediciones  del  siglo  xv, 
las  notas  hacen  relación  a  la  producción  tipográfica  de  ese  siglo  y  los 
siguientes  en  las  ciudades  españolas. 
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Al  observar  la  incorrec¬ 
ción  de  los  tipos  empleados 
en  estas  ediciones,  gastados 
y  desiguales,  comprende¬ 
mos  en  cierta  manera  la 
afirmación  de  ser  el  ejem¬ 
plar  de  Les  Trohes,  que  en 
la  Biblioteca  Universitaria 
de  Valencia  se  conserva, 
único  que  se  conoce,  una 
obra  de  prueba,  y  de  la  que 
sólo  llegó  a  imprimirse  el 
conocido,  y  tal  vez  acep¬ 
tando  en  todas  sus  conse¬ 
cuencias  la  teoría  del  señor 
Sanpere  y  Miquel  sobre 
la  asociación  previa  pre¬ 
sumible  entre  Palmar t  y 
Fernández  de  Córdoba  pa¬ 
ra  ejercer  la  Imprenta, 
podríamos  afirmar  ser  este 
ejemplar  la  muestra  que 
del  nuevo  arte  exigió  el 
español  al  alemán  antes 
de  asociar  sus  iniciativas 
y  capital  concertándose  pa¬ 
ra  el  trabajo.  . 

Impresos  estos  cuatro  li¬ 
bros  y  «el  primero  de  los 
Catalanes  con  tipos  ita¬ 
lianos,  desaparecen  de  los 
incunables,  y  comoquiera 
que  la  tradición  caligrá¬ 
fica  hispana  se  había  per¬ 
dido  (recuérdese  la  Pragmática  de  los  Reyes  Católicos  de  3  de 
marzo  de  1503  al  intento  de  remediar  tales  males),  los  impresores 
alemanes  funden  caracteres  góticos,  de  un  tipo  intermedio  entre 


VIA  SALVA 

eornf  dñsüSsx^ 
I  teRe  ágelo  popu 

lu|  ruüfáluüfací 

es  apcocáCíseozj:» 
viavcrícat}  nobís 
ifeípíbdetnoRra 

.  uítPQuazaeibea 

títudíné  iftiorta  v^terauig¿lo  pisenúrc 
pofluxuis.'nccecíl  vt  ad  cófumatícne  totí^ 
tbeologid  ncgodí.poft  coíidcratíoné  vltí 
mí  finís  búane  vite  et  vuctutu*ac  víabru^ 
dcí^quídépluatoreac  benefitiís  cí9  hu 
m^gencnpíHcís  ndlra  coíideratío  fub 
ícqt.Círca  quá  pmo  coEderandü  oceurríe 
deípTofaluatorc-ScSodefacramcntís  ei9 
quíbus  falute  cofequímur  ^ erdo  de  fine 
imortalxs  vite  adquam  g  rcTurgcndo 
gucnímus.Carca  pdtnu  dupFr  cofiderada 
occüinc*pma  eft  dcípa  íncamatíonís  mír 
tctío..fm^de9^nfaf^utcfaét9  cftbo. 
ía  de  bis  qg  ípm  faluatorem  nfirt.í.deum 
incamatu  lonc  a(Ra  et  paflal^^tca  pmu 
tnaconEderanda  oceummt.  |[,Pjinio  de 
cotíeníentía  íncainaríonís  xpí.^^^  de 
modovníonísuerbííncainatí.  ^Tercio 
de  q  cofequüt  ad  bác  vníoné .  <{3C(ica 

pmu^runt.ví.  p^o  vtxf.  coueníes  foeiít 
d^meamarí.  £  Sc6outq,  fbít  ncceffa 
nuad  retiene  gcncrísbuam'  ^^exdo 
peccatude?  íncamat^fo 
lüct^Qnarto  utjf.  ptídpalíus  fiiítfct  iü 
adtoU^dum  or^malc  peccatí  g 
aetualc-U^Ico  utq.  cSuenia  fuerít  d^ 

J^aríapricípíomundí.  CScxtout». 
ciusincamado  díffetrí  d^ucríí-uí®  ínfí 
net^mundí.  ^ 

Santo  Tomás,  Tertia  pars  Sítmme. 

Valencia,  Lamberto  'Palmart,  1777. 
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el  cuadrado  alemán  y  el  semigótico  redondeado  que  usan  en 
Italia,  agradable  a  la  vista,  de  extrema  belleza  y  elegantes  ras¬ 
gos;  es  el  que  Palmart  emplea  en  los  Fueros  Valencianos,  edi- 

féta  {xt  lo  venerabk  monén  feroním  fúller. 
baiefi'cíat  en  la  feu  oe  talicia.  compílaoa  oe  vna  lar/ 
gua  eicpolitioronipolta  per  cll  oírniodim  ñ](let/£  1/ 
tomagnificb  7  vencrablee  moflen  galuan]?  oe  cafteU 
ni/  moflen  pete  aotia/  £  moíTen  pete  anjo  fobxlo 
pfalm  ae  pJofnnoto.Ha  qnal  omelía  foncb  emp^emp 
taoa  en  la  tn%ne  cüuat  oe  «alétía  plambert  palmajc 
aleman^.al  quin3en  ota  i  abnLanf  mil  .cccc.notáta 


Jerónimo  Fúster,  Omelia,  Valencia,  Lamberto  Palmart,  1490. 
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ción  de  1482,  y  en  las  ediciones  que  sucesivamente  hace  de  los 
demás  libros.  Para  completar  en  cierto  modo  este  ligero  exa¬ 
men  de  la  producción  de  Palmart  debemos  consignar  que  sus 
libros  carecen  de  portada,  y  sólo  en  el  último,  intitulado  Omelia 
sobre  lo  psalm  de  pro  fundís  (1490),  por  bajo  de  los  ocho  ren¬ 
glones  que  constituyen  el  colofón  del  libro  aparece  una  estám¬ 
pela  xilográfica  que  representa  a  la  Virgen  del  Rosario  co¬ 
ronada,  con  el  Niño  eñ  brazos,  dos  Santos  en  los  ángulos  su¬ 
periores,  y  a  sus  pies,  orantes,  un  obispo  y  un  caballero. 

El  temor  de  abusar  de  vuestra  benevolencia  motiva  que  de 
los  impresores  de  incunables  valencianos  sólo  mencionemos  al 

jíDiiUfimo  quatrín 

gcnfclimo  ©cpfua^eíimo  l^JfiniOjrí^nantc 
©ercníffimo  comino  3oblnc  flragonütlcgc 
pacifícosoprimoscf  ^cno  oíeaimjúimreíTum 
fa»f  bocopiw  ••  jnccjpfTamsfimrunq3  mirím 
oalentíc :  aujcilitim  oíutna  pcdíanre  mifcri/ 
coma .  (fuit  opcrís  prm'cti  mágífteríJllfo 
(iísfernsncEj  ce  Corcuba  a  Itcano  bíípahte 

Antonio  He  Florencia,  Sumnmla  Confessionis,  Valencia, 

Alfonso  Fernández  de  Córdoba,  1477.  ' 

español  Alfonso  Fernández  de  Córdoba,  quien  en  1477  iii^pri- 
me  con  caracteres  góticos  españoles  la  Summula  Confessionis, 
y  de  cuyos  talleres  tipográñcos  -salieron  los  interesantes  opúscu- 
lo-s  del  obispo  Jaoobo  Pérez  de  Valencia. 

Aunque  nos  referimos  a  Zaragoza  (i)  anteriormente,  con¬ 
signando  el  curioso  contrato  que  descubrió  el  señor  Serrano 
Sanz  para  el  establecimiento  de  la  Imprenta  en  aquella  ciu- 


(i)  Confr.  las  ya  citadas  del  señor  Serrano  y  Sanz  y  la  del  padre 
Lambert,  a  las  que  añadimos  ahora:  Borao  (Jerónimo),  La  Imprenta  en 
Zaragoza.  Zaragoza,  1860,  8.^ ;  Bibliografía  Zaragozana  del  siglo  xv.  Ma¬ 
drid,  1908,  4,0;  Sánchez  (Juan  Manuel),  Bibliografía  Aragonesa  del  si¬ 
glo  xvi.  Madrid,  1913-1914,  2  tomos  en  4.°;  Latassa,  Biblioteca  antigua 
y  nueva  de  escritores  aragoneses;  aumentadas  y  refunddas  en  forma  de 
Diccionario  biblio gráfico-biográfico,  por  M.  Uriel.  Zaragoza,  1884-1886, 
3  tomos,  4.0 


LA  IMPRENTA 


487 


dad,  debemos  consignar  como  primer  libro  impreso  en  la  loca- 
Jidad  en  1475  Manipuhis  Curatoriim,  de  Guido  de  Monte 
Rotherio',  por  Mateo  Flandro,  quien  empleó  para  su  trabaj  o  be- 


M  f  CuCTccoi  jcfHjtsam'actáwtñolRaymútotimi» 

jíoitttt)<ndal8iicttvalditíncíít)í0íEplo<Attm 

I  ^  t)oioto^intnán?«<&'i»tot)cinóterotbatcátie' 

^  notaqbamíhrecomctia<6clctotttfay9obfe<íttti9 

<^maiKap5tá«  fon»  fafnede  tU  t)üpofíooc  mírabdú 

omía  oxt>inan3  ettnl|[»n«miliiátt5<Ecciam  owínamtct 

t)»l|x>(Uitat>iinftareccictnñ45báft»jQ6fignretief«itfxifi# 

txnfiH  Icgtslatoti  moidt«<)ño  pccptoj  ftiítfíjí  brtn'ft'care 
tabernaclm  íñftrto  tni:ta  qccmpm^fíbi  í  monte  fiurat 
temófttatu? .  ¿Cabernacfm  fíqnt&é  tnbm’  mútn  tefo-tocó  > 

R  meta  é  mthtáe  eccía  a©  illai  ülíns  q  fi^rfTnj  c  Vbiim  ox ' 
©iata  Cttí’quitcmtlttátísecáefttoamétaimótilPftnci' 
txs  pxopbs  ronróxan»  ^monte»ftt{noxe  f)lato6  infínnat. 
qnx  at>mo©6  ípñf|xpme  goai-cbic  metnos  tnftnbxs.  vite» 
Ucet  plato»  iUnmíant  pfidñt  at<g  pitrgant.  vt  Itcnt  me « 
t)q  afttpioxiib^  tUumíattRxéc^  pfttí  vírtutiy^  ac  «itoxiBns 
cppurjíati  ifrnoxs.8.feculare8  alayco».fMnduño  lUnmi-' 
nent  pfidát  atqj  pnrgét  l!ílno&  faccrc  nc^nt  mTi  fiwi  int 
©ioia  inbntitoctí  (da  Tqk  ante  attrta  <?  nígilí  metntaaóe 
ppéláolc^sc^’di  ©eiftroctóe  neopbitoj:  atratop  cópofn^ 
^ttbiqnítemlo^  mltnócurá»  ©tuerbop  oxnaoüfjteaía 
mettñ  como  ípfrcw  d©  qnt&m^ufcnluabnosqníeftís 
faa-ofactteccíe.Uxmtarepd^qnxlocetísvelutlncemalu^ 
cé»  tn  finnamto  ecete  mtlitá^  qtxt<B  lubbiito»  vxo»  ra©td 
©úñelápiécú  Cpemplo^  vtoíacttlTie.ac  fárculocoxrectú' 
om8cantatt(fUb©tto0in’o6íUumtanu'6pfiatis<?pttrgatt8 
Smdl^nxili  ©eftiná©5»x>t  lima  vf c  coxrctóní»  polítum 
pxo©eatípttbltcñ.qixo©ftne  tpa  pxo©tr  nóautet  ^(dpi^ 
atístgttar  pato*  ac©ñe  rmci-ctedi  aflFctn  bñtuolofeqñsop? 
cnlñqñofltrtbntU'tas.cócDitamraffctóaccaritas^nat^ 
cDxctu^  <?  mé©atú.fiiif c©ñadoni  Tntebt  coícaf  enretts 
neopbítid  ttqní  ndontabíTcát  ^qntfañtfdrcfc^anteát 
ct  a©maú»a(»nce©át  wam  rena-ccaj  ^naconfortcñ» 
ecdelcclue  cntmebnQf  re<Dmét)0.Sa4)tú  STnroUilAño 
«omiim'  mdldVmo  tftcotttfimo  tnccTúno  ttrao 


Monte  Rotherio  Manipulus  Curatorum,  Zaragoza.  Mateo  Flandro,  1475. 
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líos  tipos  góticos;  de  esta  obra,  el  anónimo  autor  de  la  Biblio¬ 
grafía  zaragozana  del  siglo  xv  consignó:  “En  la  impresión  de 
este  libro  le  ayudaron  probablemente  Nicolás  Spindeler  y  Pe¬ 
dro  Brun...,  porque  ellos  fueron  quienes  heredaron  los  mate¬ 
riales  tipográficos  de  éste  y  con  los  que  imprimieron  en  To- 
losa  de  Francia  la  Gramática  latina,  de  Perotto,  en  1477,  o  sea 
dos  años  después  de  haber  dejado  de  imprimir  en  Zaragoza 
Mateo  Flandro.  En  1478  se  trasladaron  Spindeler  y  Brun  a 
Barcelona,  y  en  esta  ciudad  irñprimieron  algunos  libros  con 
caracteres  distintos  a  lo-s  zaragozanos,  sin  que  por  esto  hubieran 
desaparecido  éstos,  puesto  que  Spindeler,  desde  1479  ^  1482... 
publicó  con  ellos  algunos  libros.”  Y  bueno  será  que  antes  de 
seguir  adelante  manifestemos  que  este  estudio  de  tipos,  con  el 
que  están  impresos  los  incunables,  en  muchos  de  cuyos  colo¬ 
fones  se  calla  el  nombre  del  impresor,  permite  con  la  mayor 
seguridad,  por  comparación  y  examen  de  un  grupo  de  letras, 
determinar  quién  fuera  el  que  imprimió  el  libro,  pues  dentro 
del  tipo  general  de  aquéllas,  la  fundición  de  tipos,  como  toda 
obra  humana,  lleva  el  personalísimo  sello  del  que  la  ejecuta. 

Siguiendo  en  el  interrumpido  itinerario  de  la.  propagación 
de  la  imprenta,  debemos  llegar  a  Barcelona  (i)  con  Juan  de 
Salzburgo  y  Paulo  Hurus  de  Constanza,  cuando  a  12  de  diciem¬ 
bre  de  1475  imprimen  el  Rudinienta  gr amatices  de  Nicolás  Pe¬ 
rotto,  obra  que  como  buena  presa  vino  en  buque  pirata  pro¬ 
cedente  de  Italia.  Las  tertulias  literarias  del  Palacio  de  los 


(i)  Confr. :  Las  obras  ya  citadas  al  tratar  de  cuál  de  las  ciudades 
españolas  tuvo  la  primera  imprenta,  y  añádanse:  Catálogo  de  las  obras 
que  se  han  escrito  en  lengua  catalana^  desde  el  reinado  de  don  Jaime  el 
Conquistador.  Barcelona,  1814,  8.°;  Torres  Arñat  (Félix),  Memorias  para 
ayudar  a  formar  un  Diccionario  crítico  de  los  escritores  catalanes  y  dar 
alguna  idea  de  la  antigua  y  moderna  literatura  de  Cataluña.  Barcelona, 
1836,  8.0;  Corominas  (Juan),  Suplemento  a  las  Memorias...  publicadas  por 
el  excelentísimo  e  ilustrisimo  señor  don  Félix  Torres  Amut^  Burgos,  1849, 
8.0;  Massó  Torrents  (Jaime),  Historiografía  de  Catalunya  en  Catalá  du- 
rant  l’epoca  nacional.  París,  1906,  4.0 ;  Brocá  (José  María),  Taula  de  les 
stampacions  de  les  Contitucions  y  altres  drets  de  Catalunya  y  de  les  Cos- 
tums  y  Ordinaciones  de  los  diversos  paratges.  Barcelona,  1909,  8.0 ;  Andreu 
(Jaime),  Catálogo  de  una  colección  de  impresos  {libros,  folletos  y  hojas 
volantes),  referentes  a  Cataluña,  siglos  xvi,  xvii,  xviii  y  xix.  Barce¬ 
lona,  1902,  4.0.  ‘  . 
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Cardona,  a  la  que  asistía  Juan  Peiró,  secretario  del  Rey,  en 
unión  de  otros  eruditos,  tomó  a  >su  cargo  la  impresión  de  la 
obra,  y  la  cultura  patria  debió  a  su  esfuerzo  uno  de  los  más 
bellos  incunables  impreso  en  tipos  redondos  o  venecianos.  Du¬ 
rante  esta  centuria  se  imprimieron  artísticamente  multitud  de 
obras. 

NICOLAf  PEROTTl  AD  PIRRHVM  PEROT 
TVM  NEPOTEM  EX  FRATRE  SVAVISSÍ 
MVM  KVDIMENTA  GRAMATICES  . 
INCIPIVNT  • 

A  littcras  A  .b.c,d. c.f  ,g.h  .i.kj.mc 
n*o*p.c]*r.r,c,u.x.y«3.d¿,^» 

Da  (álutatione  beatx  uirgínis  •  Aue  Man» 
grafía  plena  dominus  tecum:bcnedida  tu  ín  mulicnbus, 

&  bcnedí<ílus  fruíflus  uentrís  tuí  lefus  :  Sanda  Mana 
.  mater  deí  ora  pro  nobís  pcccatonbus  :  Amen  ♦ 

Vh  orationem  dominiam  .  Pater  noíler:qui  es  in  Cclis 
(áncícificctur  nomen  tuum:  adueníat  regnu  tuum:  fíat  uo 
1  untas  tua :íicut  ícelo in  térra. Pane  nóftfji  cjuotjdianu 
da  nobís  hodíe  ÓC  dímitte  nobís  debita  noftra  ;  fiait  dC 
nos'dimittímus  dcbitoribus  noftns;&  né  nos  inducas  i  a 
tentatíonem  fed  fibera  nos  a' malo  Amen 

Nicolás  Perotto,  Gramática,  Barcelona,  Juan  de  Salzburgo  y  Pablo  Hurus 
'  de  Constantia,  1475.  f  ¡ 

Fatigosa  sería  la  enumeración  y  particularidades  con  que 
la  imprenta  llega,  en  el  siglo  x\q  a  las  más  de  las  ciudades  es¬ 
pañolas,  a  las  que  van  los  impresores  previamente  solicitados 
y  aun  algunas  veces  huyendo  de  la  peste  que  como  terrible 
azote  castigó  el  litoral  levantino  al  finalizar  la  xv.’'  centuria ; 
bastará  a  nuestro  intento  recordar  que  en  1477,  bellos  ca¬ 
racteres  góticos,  imprimen  en  Sevilla  (i),  Alfonso  del  Puerto, 

(i)  Hazañas  y  La  Rúa  (J.) :  La  Imprenta  en  Sevilla.  Sevilla,  1892^ 
8!°;  Escudero  y  Peroso  (Francisco),  Tipografia  Hispalense.  IMadrid,  1894, 

tji  4-° 
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j  '  I  C onstitutions  de  Catalunya,  Barcelona,  1495. 

Antonio  Martínez  y  Bartolomé  Segura  el  Repertorium  legum, 
-de  Alonso  Díaz  de  Montalvo,  y  la  Bula  de  Indulgencias  en  fa¬ 
vor  de  la  cristianización  de  la  Guinea. 

En  el  mismo  año  en  Tortosa,  Brun  y  Spíndeler,  ya  citados, 
dan  una  edición  de  la  Gramática,  de  Perotto.  Lérida  (i)  en 

(i)  Confr. :  Jiménez  Catalán  (Manuel),  Bibliografía  Ilerdense  de  los 
■siglos  XV  al  xviii.  Barcelona,  1912,  8.'° 
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TUtnífitlíofer  arosM  ^nfo  inu)>f<f6  pa%e  E^oírtopM  imcenramicntotíc  rfaftiifltafc  «folie»  1 
(poi  coniurtiraella  los  mficlcs  7  rtotmír  los  capnuoo  j»  conutrtioos  oclas  yl  las  oc  »lnca  1 « 

lUt  ia  coñl  grao  mar  octano  otojgoatoocs  los  fieles  jepíanos  ^  oicrtn  anos  fray  alfonro  w46Uóo»  nució 
^  tómilTario  apficoo  aquie  po;  nos  rpuien  el  cargo  tal  apuoa  pa  tas  oicbás  cóutrfion  1  reo^íó  q  anos  bu 
^iíTo  hure  7  nos  oeterminamos  fer  avuoa  ravonable  otro  7  >otire  mfs  o  tu  mllo-oaloi  q  putoanclcügct 
faceroore  kglar  o  reglar  qoyoas  fus  cófciíiones  lospucoa  abfoluerqnrae  'otses  les  en  paire  oe  roeos  lus- 
|rccaoos  q  nó  lean  rticruaoos  ala  (cta  Se  apfica^  >ona  'oe?  ¿la  xíoa  1  orra  xcf  eneiarr iculo  ocla  muerte 
les  pucoaotoigarplenanaremifcnoetooosfuspccaoos  Aunque leanalos re kruaoos ala  uraScapolio 
bea  7  por  q  'oosíxín'lumoi^coinjg^^  los  otebós  citro  7  ‘^inrc  mfsaquicniios  oímos  el  cargo  para 

los  relcebir  Poi  la  piefcnte  norificamos  aql  quier  ptftt  por  >003  clegioo  q  >005  abluciua  como  oicbo  es  tn 
#;(limonío  oeloqualotniosefla  caita  (ellaoa  con  nrolélio  1  íirmaoa  oel  obépo  occanaiiaal  ql  oooos  mo 
|)OOcr .  fccoá  oias  oel  mes  oe  Año  oe 

Jfoimaabfolurieiiís 

€  ufo  teoéroj  7inacftro  ypo  pm  fu  íanchílima  pafiCN  7 raitericojotafe poone  tooos  tus  pecaoos  6 

310  poi  (u  abrotioao  ofbs  bien  aucturaoos  tana  pcoio  7  tañer  p  7  poj  xírtuo  ocla  gra  ate  otoigaoa  7  poa 
el  ^oerío  amí  é  cña  pre  poi  nfo  feñoi  el  papa  coinenoo  yo  re  abíuctuo  oe  oe  rooos  rus  pccaoos  enq  falht 
3u  pfente  bota  íncnrrííle  aunque  fcan  cafos  re^fbOos  aljUet|íSe  apoiloha  eu  ql  qer main  a  j>  orojirotr  jpk 
liaría  ínoetlgécía  7  temifio  oc  ropos^tloa  7  blí^s  pena$  por  dios  ocuioas  en  purgatoiio  7  reOituyo  te  sin 
ocios  beles  ypíanos  7  ala ipñjreraen'leras  quáoo  fuflebautiraoo  en  quito  pocoo  7  OluO 
n  to  Manes  y h  faa  iaiPie;iglcfia  fe  ettienocn»  . ln.n474t.f44*AiBC. 


de  Indulgencias  para  la  cristianización  de  Guinea,  Sevilla,  1477, 


1479,  Breviario  llerdense,  de  Enrique  Botel,  y  Segorbe, 

con  las  Constituciones  sinodales,  como  en  1480  Salamanca  con 
los  anónimos  impresores  del  primer  grupo  gótico  y  su  obra 
Leyes  hechas  en  las  Cortes  de  Toledo,  marcan  el  cauce  glo¬ 
rioso  por  el  que  discurre  el  prodigioso  invento. 

;Valladolid  (i)  publica  en  1481  la  Bula  de  San  Salvador  de 
Avila  y  Guadalajara  (2),  sede  del  más  noble  y  potente  de  los 
señores  castellanos,  del  Duque  del  Infantazgo,  Marqués  de 
Santillana,  acoge  en  1482  al  impresor  Salomón  ben  Moisé 
Levi  Alcabiz,  quien  da  a  la  estampa  la  obra  de  David  Kimjí, 


(1)  Vid.  Alcocer  (Mariano),  La  Imprenta  en  Valladolid.  Vallado- 
lid,  1926  4.0 

(2)  Vid. :  Catalina  y  García  (Juan),  Biblioteca  de  Escritores  de  la 
Provincia  de  Guadalajara  y  Bibliografía  de  la  misma  hasta  el  siglo,  xix. 
Madrid,  1899,  4.°.  Del  mismo  autor:  De  la  Historia  y  del  Arte  en  la  Alca¬ 
rria  durante  los  dos  primeros  siglos  de  su  reconquista.  Ma.ár'iá,  1894,  en  4.* 
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'Tn€i^£)a:€<i9  ¿eí.  fun 

0nR€  ©>^?l>^*3lSSll4Di^<lrD 

3l  Utcei*a9  31  ♦  b  ♦  €♦  t? .  c.t  f*  ff  •  ?♦&  ♦í  ♦  m  3  # 

fea  feltttatíonc  bcatc  i^írgínia  ♦ .  3fttC[ 

^‘atín  plena  tíomínus  recum :  beiic^ícta  tu  m  nwlícráía# 
ct  benctííctus  fructw  ventrís  tní  Tkftts:  Sancta  <í©9n^ 
maccr  t>eí  ora  pro  nobiB  pcccatohbus  :  Junten  # 
fea  orationcm  loominícam  ♦  pater  nofter :  qaí  es  m  cáiar 
íinctifícctttr  nometi  tuum  :at>tteníac  regnu  tuum  ;fíat  vo 
lautas  tus:  ficiit  ícdo:  et  m  térra  ♦  l^ncm  noftfe  quotíbü 
num  t5a  iiobis  bptJie  et  t)ímítte  nobís  bcbítá  nofet^ :  ficut  tt 
nos  bimíttíhius  tjebitoríbtts  nofti‘ts :  et  ne  nos  mbucae  ut 
tempratíoucm  fet?  libera  nos  a  malo  •  31mett  ♦ 
fea  O^mbolum  ♦  Cvet>o  in  oenm:  patrem  omnipotente^ 
oeatorem  edi  et  terre ;  et  ín  *3!efum  jCbriftutn  filium  eíua 
Tüicu  tominu  nofts  :quí  conceptos  efe  idc  fpiritn  fancto 
natos  -<3,^ria  ^rgine  palTus  fob  pontío  l^to^  crucí 
fipcosvmottttosetfepultos  :  befccnbít  ao  ínferos^  tertia^ 
t>ie  refiintpt  a  moituís ;  aí^bípab  celos  ícioetab  t>|tte 
ram  oei  patria  omnipotctís :  íntie  ventoms  c  íotícaKyíooa 
et  mortoos  ♦  Creioonh  fpiritñ  íanctom :  ct  faúctam  ca tbó 
Jícam  ecclelíam :  fanctop  comoníonem :  rcmiflione  peccate^ 
caruís  rcforrectionem :  oítam  etenum  ♦  ^in^  # 
fitoareoptima  a  principio  t)oc^t)afunt:f  j^oía  tenatíusr 
ba?rent :  qw^  nutria  animis  pcipiuntor ;  ut  fapor :  qoo  no 
ua  imboonf :  ma^rime  borat 

©'uare  peitinatíus  barrée :  qo«  deteriora  roñt^rqoía  bona 
fucile  mutsnfin  pein9;n(in.^  in  bonum  oitía.  natuntiii’k 

•4  a  é  I  ♦ 

Nicolás  Perotto,  Gramática.  Tortosa,  Briin  y  Spindeler,  1477. 

Comentario  sobre  los  profetas  menores,  impreso  con  caracte¬ 
res  'hebraicos;  sigue  Zamora  (i),  en  el  mismo  año,  donde  An- 


(i)  Vid. :  Fernández  Duro  (Cesáreo),  Colección  bibliográfica-hiográ^ 
fica  de  noticias  referentes  a  la  Provincia  de  Zamora.  Madrid,  1891,  4.® 
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CÉrciifarfíopijatíníi  ^In’DenfiseatírieMnfíirtiiMtiée^ 
,  /  nona  regola  eoitñ  dareq5  cntéoatum  c  Dominó  Lanrcn 
tiuin  fomes  pitó  Doitam  eiufDe3  ettiefie  prefDiceramrat 
<entorcnu);.prcbalntataimnab  egregio  Oeibanottee 
nlijj  canomas  enifDein  etclelte  Itcentta.3ntfx>ntu8  pala 
rea  eampanaró  ciufDein  ecdefie  pntfator  proprns  erpeit 
w  fierl  frat.  ^niprefi*it<)t  renctaDilis  magiRer  benrK» 
liatrJoe  Sarama  alaman^MrertiDi&.qbuiccIattninio 
Ofcn  in  Prtie  ^llerbb.rM.atigB(Íi.  3niio  inearnaftoni* 
lMntói(X«a]iUcfinó>qiiaDCQigeiitelinio.  Ijrrir'lfnK  leac. 

Brezñarium  Slerdenze,  Lérida,  Enrique  Botel,  1479. 


tonio  de  Centenera  imprime  la  Vita  Cristi  en  coplas  de  don 
Iñigo  de  Mendoza,  y  es  en  1483,  Gerona  y  Santiago  (i),  los 

2"  orinoiíram5inaniFfcíto(MatoDMíJ^  iia^i^mad  irttt»aaeaf!p8íh 

«fórccaobpowai^otorgaatoDOsb^CQtao^  ocicfncrantiáUia 
ce  a«i)f  A  r)férá  ce  eif  accf^tc  q  «H  ({ée  aica  ocüfjo  pfjita'oce  tocod  cic^  dipsco  Cospu 
Vfniab'dueu  ce  toco:^  (aseada  p  pc¿3»(t  feñ^  cofcomiinñ  (t  fo^oomutaciú  ce  uceosq 
ce  cit^v  ct  miliiio  tn?  pocm  abflua:  p  oomiitaa  aun  q  fiü  aqltoscafos  n  cu  qt  4dr  maneta  a 
d  fea  ve fniacos  )tf  cegeá  d^roal  otflcga^os  tales  cótots  Cr  fallcfdaT  en  ccentce 

cnl^  pivcíto  p>jc  c(  Gti^  o  ^  fi(8  uxari»  (t  fueses  qlr  efea  caca  cd&a  (épultuca  iz  fcdps  I98 
tmiinalca  oficias  H  (Mepnicac  pubtte  peña  mifma  gtñ  e  pasjgatiua  tocoa  fus  fii»  qf  u 

tté  poc  cafev  ívnocíhniccéccJBitímuígacos  opoc  fuadpa  pucíto el  tal éttmippfp citaren 
faene  fñtave  eftáco  rufpéfa  octocciijo  ooescamulgaco  por  ^ue5  opoc  ceceos  $0:)  cucas  duroT 
fcliicdésfiiecé  tos  putea  arduec  (zcau  penitv-oas  g  el  cuccpsce  vájs  p^ehxasnf  éta^acjn 
im^aentñoéQxcicbofásiécocmfczoacraítifac»  alapte  {t  po:  qntauoa 

tes  atifa  mi>^taci^(]btaao5aps  ce  toco  lo  fttfocidjoeRs^  ov(vit 
tetóte  etocas  las  milasfíininliasizaniiietfacio.?  |z  ouóncsfzbicñsfpiHes^  cicbofeñocobif 

I»  p  ceñ  p  cabilco  cefa  cid^a  «lia  jt  poc  tDtJíS  I06  oiuas  (z  dijos  ce  toca  d  oiája  obpaca  ce  aut 

la  fecfyts  pa  í^  pue  )amad  mas  ganajrs  tocas  las  greas  p  tcntjfrcfas  ql  os  ftós  paetses  p  lega 
eos  psti:taitaspaix0l^pd)^otn«at3d  atocos  los  ODfactes  ce  rdMCfatk  céa 

jqla  en  tdhin”  celo  ql  U3s  conos  (fia cacta  ficinaoacá  balice gal0aiu:d  laxtou.p  fella^ 

ñd  l(Uocdacc|¡aig(ifteec(pi  eño9Cl£cv]iañoa 


Caha  de  Indulgencias  en '  favor  de  la  Cofradía  de  San  Salvador  de 
Avila.  Valladolid,  1481. 


que  reciben  a  Mateo  Vendrell,  a  Alvaro  de  Castro  y  Juan  de 
Bobadilla,  respectivamente,  imprimiendo  el  primero  el  Memorial 


(i)  Vid.:  Villamil  y  Castro  (José),  Ensayo  de  un  Catálogo  sistemá¬ 
tico  y  ciático  de  algunos  libros,  folletos  y  papeles...  que  tratan  en  particu¬ 
lar  de  Galicia,  Madrid,  1875,  4° 
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del  pecador  remut,  y  los  dos  segundos  el  Breviarium  Compás^ 
tellanum,  y  en  este  itinerario  de  saltos  y  retrocesos,  que  la  de- 


l^fcircaaüc^fm 
rafoemn  bmniac 
mepítfrfpíafismTf 
gtnpbcra  maUqti» 
mftiseminu 
gieprcomisOfllci 
O23insdhgii8oa  ís 
twtJtéf .  ^bfccrlíTc  4U  «bcU©  t(l« 
ifooc  aKqnaTriüa  ínsemsi  fie 
frtjoat  lóíí  oco  tefaem  a  gticc»  • 
Rifbi  pcccar^  smtlUl 

■mrdUgmffe  tmpsnút  oágnarofi  dt 
31  Uj  oufcm  qoe  im?iii9  teñe  sua. 
funr  mee  ignotanne  anr  inaaornen 
re  aftntend  eaticanaeeongs .  a 
ptornepeaateiieaooomimpW 
íünvp/ütnai* 


Zabaübmtm 


ocí9iiserani0.qQ9 
ram  pTCmisfl  eñte 
f^rcamenno  fngrft 
rali,  batee  ufa 
capffnU. 
lírinascflteíaftttiinonc  actame 
fotnm  foíio 

Q  «conoa  I  te  eíTiíana  o  Títeme  di 
framenromai  m  foKo  ,fq. 

l^errüim  te  limero  t  eiftíertoae  (ü 
itasnencorueiinío{to 


i5dgt«tttetRlag%nr  TUdiott 
uiurpinteta  g^cnunü  ^zn^cotic 
iprclTnfifclf.sr wía  ^  oi'c  ^nga 
Ih  atino  oñi  nu8e&aia.«ac*«oao^ 
Rmo  qnattb  pre^^g  mampot*  ciua 
f  arnm  yocactti  feUcúci  pciopcl 

ffnlttu  • 


CTttttno*  ftaí^eft  tetaprttop 

cf  ha  er  te»  capots 

IfM  ná  qníbdc  bapfkfhn»  .($. 

f<roitoá  te  maecTfa  bapfiTmf  .iñ. 

frtiütefoefnibapfiíim  ,íiq^ 
it^narrdte  mitníivo  tepnTiní . . 
I0iiínc J  te  (nrapi^rO)*  bap^r  n. 
Scíf  ú  te  nr  a  ttaptinm  .  riL 

^orpnmil  te  cfTccitt  baprlfinl.  vi¡|. 


STf^ttofiftactarafiS  te  eonffrmaei» 
nc  ¿  r  babee  reprem  apiola 
l&nmQ^oícSfltniatto  ^  .fx, 
g^ounsóte  macetiacdflniu.  í%. 

Remáte  forma  eófirmatiMa  .tx» 
£^tiacrdteRitiiiftrocte[nna .  x» 
l^mnrt  « reopiJrtb*  eOflnni. 
^xjrdterfmróffeinaaome  .xu 
l^c^ñtecflccrocófirmj*,  p* 


l0iiarrM  rracrafófidl  te  enorttia 
iSr  babér  moeatn  apitsU 
ptfmaqoiodl  eacariilu  .p. 
S^odPáteflgimfimeKeifiiie  .si. 


Guido  de  Monte-Rotherio.  Manipulus  curatorum.  Tarragona,  Nicolás- 

Spindeler,  1484. 


manda  impone,  llega  el  año  1484,  y  con  él'  en  Huete  (i),  Air 
varo  de  Castro  imprime  la  Bula  de  Cruzada,  y  otra  igual  en 


(i)  Vid. :  Caballero  (Fermín),  La  Imprenta  en  Cuenca,  datos  para  Ict. 
Historia  del  Arte  tipográfico  en  Espáña.  Cuenca,  1869,  4.0 
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Toledo  (i)  Juan  Vázquez,  y  antes  de  finalizar  el  año,  Nicolás 
Spindeler  consagra  el  nombre  de  Tarragona  (2)  con  una  nue¬ 
va  impresión  del  Manipulus  Curatorum. 

Poco  campo  es  para  la  empresa  el  territorio  peninsular,  y 
surcando  el  mar  latino,  por  excelencia  nuestro,  que  sabe  cual 
ninguno  de  las  iglorias  del  más  grande  de  los  monarcas,  de’  'En 
Jaume  lo  Conqueridor,  de  Lepanto  y  de  Roger  de  Lauria,  llega 
a  Mallorca  (3)  en  1485  con  Nicolás  Calafat,  donde  imprime  la 
obra  de  Juan  Gerson  De  regulis  mandatorum,  volviendo  a  Bur¬ 
gos  (4)  con  Fadrique  de  Basilea,  impresor  de  la  Gramática  de 
nuestro  Andrés  Gutiérrez,  editada  en  1485  con  letra  gótica  de 
dos  tamaños,  pero  con  mayúsculas  romanas,  que  en  los  epí¬ 
grafes  forman  palabra  entera,  descansando  de  su  gloriosa  pe¬ 
regrinación  en  1486  en  Híjar,  en  donde  parece  lo  más  probable 
que  Alfonso  Fernández  de  Córdoba  imprimiera  el  Manuale 
Caesaraugustanum. 

De  extremada  extensión  sería  el  presente  estudio  si  hu¬ 
biéramos  de  seguir  en  los  sucesivos  siglos  marcando  los  de- 
rroterO'S  de  la  Imprenta  hasta  llegar  a  los  actuales;  del  fron¬ 
doso  campo  podríamos  coger  mies  a  manos  llenas ;  el  arte  es¬ 
pañol  llegó  a  las  mayores  perfecciones,  y  tanto  en  las  ciudades 
que  ya  tenían  recibida  la  imprenta,  como  aquéllas  a  que  se 
propagó,  lo  honraron  |y  ennoblecieron;  ímas  si  este  trabajo  no- 


(1)  Vid.;  Pérez  Pastor  (Cristóbal),  La  Imprenta  en  Toledo.  Ma¬ 
drid,  1887,  4.° 

(2)  Confr. :  Del  Arco  (Angel),  La  Imprenta  en  Tarragona,  apuntes 
para  su  Historia  y  Bibliografía.  Tarragona,  1916,  8.°;  Rüiz  y  Porta 
(Juan),  Tarraconenses  ilustres.  Tarragona,  1891,  8.° 

(3)  Vid.:  Bover  (I.  M.),  Imprenta  de  las  Islas  Baleares.  Palma,  1862, 
4.0 ;  Llabrés  y  Quintana  (G.),  La  dinastía  de  impresores  más  antigua  de 
Europa  o  sea  el  pie  de  Imprenta  Guasp.  {1579  a  1897^  Palma),  Noticias  y 
Documentos.  Mahón,  1897,  8.°;  Roura  (M,.),  Reseña  de  los  incunables,, 
que  posee  la  Biblioteca  pública  de  Mahón.  Palma  de  Mallorca,  1890,  8.°. 
Del  mismo  autor:  Catálogo  de  la  Biblioteca  pública  de  Mahón...  Indice  de 
autores,  traductores,  comentadores,  etc.,  y  de  obras  anónimas.  Palma  de 
Mallorca,  1885-1901,  2  tomos  en  8.°;  Bover  (Joaquín  María),  Biblioteca 
de  Escritores  Baleares.  Palma,  1868,  2  tomos,  4.°;  Fábregues  (Bernardo), 
Biblioteca  de  Escritores  Menorquines.  Cindadela,  1878,  8.'’. 

(4)  Vid. :  Martínez  Añíbarro  (Manuel),  Intento  de  un  Diccionario  bio~ 
gráfico  y  bibliográfico  de  Autores  de  la  Provincia  de  Burgos.  Ma¬ 
drid,  1890,  4.0. 
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Ifeílloria  íiel  gltaaofoniatt^tíant  Wcíoree  efcrípta  en  lengua 
careliana  poí  clwcbíí!etaWcs^ieite5Dccerclb  íntítula^^ 
©aalinup  maniftco  cabal  tero  oon  PernanDino  oe  Velafco  l?t|'o 
primo  gentto  oel  mnp  efdarefcioo\)ar5  el  fenor  oon  pero  l?cr 
nae5DeV)dafcocóoe  eftable  oécaftíllapoclafumup  gcncrofa 
p illuliremugcr  la  feñota  Doña  mentía  Demcnooca. 

(Hnloo  tierno^ añooclgloriofomt 
tpr  fant  Victoreo  nafrioo  enla  Dtlla 
De  cerefo  De  paores  nobles  coméco 
aoár  obra  alas  letras.iEl  qual  non 
folo  có  ellas  enoblefcíDo  .mas  aun 
Délos  bienesDrantma  natura  p  fo2 
tuna  enrriqueftíDo  fu  Dioa  maraui 
llofa  mente  poV  ella  orDenfí  guíete 
acabo  .©efpuesquealgunD  tanto 
fu  bcDaDcomenco  afiorefeerenni 
Da  p  en  enfefíanca  fue  orDenaDv  De 
otDen  facra  mas  p6í  feruir  a  Dios 
conaquelmifteriotanfagraDoque 
non  por  que  Del  puDíefe  refceutr  las  cofas  alav>íDa  Rumana  ne 
cefarías  como  algunos  agora  l?a5en.lo6  quales  mas  DerDaDe 
ta  mente  íomaleros  fe  poorían  llamar  munoanos  qne  non 
tnDíofosDelfemítíoDeoíos.^íuíoeftebienaucnturaDomaj 
tpr  por  alguno  tiempo  faceroote  enla  ígfia  De  fancta  maría  oe 
víllalua  Déla  Villa  De  cerefo  que  ante  DípimosDelobífpaDoDe 
burgos  aprouecbanobmarauíllofa  mentea  fí  mífmo  cnel  aní 
ma  p  atoDos  los  ve5ínos  p  moraoores  Della  algunas  De 
preDicanDo.p  otras  oe  v^es  cófelfanDo.p  otras  DáDo  fus  bíe^ 
nes  temporales  alos  pobres  por  que  veroaDera  mente  fe  riJpli 
efelo  que  oe  ufo  fenor  ella  efaípto .  Coméco  íbú  icpo  primero 
aobrar  p  Defpues  a  enfeñar .  Cl  qual  aun  qúc  mucljo  a  Dios  en 
tonas  las  cofasen  el  mífmo  lugar  fíruíele  Dcíiuero  Defmampa 
rarfiipaDreprnaore  parientes  p  amigos  .p tobos  los  bienes 

aii* 

Gutiérrez  de  iCerezo.  Historia  de  San  Victores,  Burgos,  Fadrique  de 
Basilea,  1487,  ejemplar  único  (Biblioteca  del  Marqués  de  Laurencín). 
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piarte  ímptdTí  remeatta  píe  victo?  oHtnpk 
hartara  pteffa  íacetit:ncc  fuá  fura  tcneut* 

3nferua  infaturabílítcrcaua  guttura  panoéa; 

^uí  raperet  femper :  fít  tua  prgoa  ocus 
Crípíoítinumcrum  populum  oe  carccre  mortís* 

<S.i  fequitur  líber  quo  fuua  aucto?  abia* 
Cttoniítabforptam  pauíoeferabclua  plebem* 

€t  be  faucí  lupí  rubtrafeft  agnua  ouea* 

Ifelnctumuium  repetena  poli  tartara  carne  réfijmpia 
Bellfger  ab  coeioa  ampia  tropbca  refero* 
iBuoe  babult  penaie  cbaoa ;  íam  febbíbf  t  ííie* 

€t  quoa  mora  peteret :  boa  nona  vita  tenet : 

TRej  facer  ecce  mí  rabiat  para  magna  tropbeí* 

Cum  puraa  anfmaa  feaa  iauacra  beant* 

(ÜJinoíbua  egrebímr  nítlbía  eiercítua  unbía* ' 

Étq3  wmo  v  fcíum  p  urgat  m  amnc  nouo* 
y  ulgenrca  anímaaueftia  quoq3  canbfba  flgnat* 
Ctgregc  bcnfueosaubia  pafro?  bóbet  • 

Sooímr  bac  faelíj  concora  mercebe  («erboa: 
©uíbarevultbominobupia  talenta  fuo* 

Sb  melígra  trafeenagcntíií  erróte  vagantea: 

Beliía  ne  reparit  munit  ouile  beí* 

©uoapriua  cua  nocertainfecctattboe  mobo  rebWt* 
iScclefí  e  palio?  ubere  lacte  fm  u  • 

^ofSratlaa* 

Falconla  Proba,  Centones,  Burgos,  Juan  de  Burgos,  1496.  Ejemplar 
único  (Biblioteca  V.  Castañeda). 

es  posiltle  en  estos  momenitos  si  entendemos  procede  el  de  se¬ 
ñalar  las  peculiares  modificacionies  que  sufre,  mejorando  no¬ 
tablemente  el  aspecto  material  del  libro  (i);  ya  a  poco  de  in- 


(t)  Confr.':  Del  Arco  (Ricardo),  La  Imprenta  en  Huesca.  Madrid,  1911, 
8.";  Barrantes  (Vicente),  Catálogo  racionado  y  crítico  de  libros,  memorias 
ojie  tratan  de  las  provincias  de  Extremadura.  Madrid,  1862,  4.” ;  Avllende 
Salazar  (Angel),  Biblioteca  del  Bascófilo.  Madrid,  1877,  4-® ;  Sorarraín 


gg  Vicente  castañeda  y  alcoveR 

troducida  la  iinprenta,  la  falta  de  ¡portadas,  que:  las  mas  de  las 
veces  se  señala  como  hoja  en  blanoo',  se  sustituye  con  luios 
renglones  en  forma  ée  frontispicio,  que  muy  luego  aceipta  o 
el  escudo  del  Reino  o  un  grabado  xilográfico  de -asunto  gene¬ 
ralmente  místico  en  el  que  marcadamente  se  observan  las  in¬ 
fluencias  alemanas  y  flamencas,  que  poco  a  poco  se  modifican 
)■  se  convierten  en  arte;  nacionalísimo.  Las  letras  capitales,  en 

fotmulaniim  omerfojiptra 
ctim  et  mftruméforunj 
fecunoñ  ptatiquam 
«zcotjfuctuoínem 
ciuitatís  ctre 
gníWentic 

F O nnularium  diversarum  contracHinm  et  mstrumentorum. 

Valencia,  1499.  (Biblioteca  V.  Castañeda.) 

las  primeras  ediciones,  están  escritas  a  mano  y  miniadas  según 
el  prooedimiento  usado  por  los  iluminadores  y  aun  en  particu¬ 
larísimos  icasos,  como  en  el  Oficio  de  ¡a  Virgen  María,  que 
imprimió  Palmart  en  Valencia,  1486,  las  letras  iniciales  están 
cubiiertas  de  láminas  de  oro  bruñido ; ,  tal  prooedimiento,  además 
de  ser  costoso,  no  podía  responder  al  principal  intento  de  vul¬ 
garización  que  caracteriza  la  ,  Imprenta,  subsanándose  tal  di- 

(C.  de),  Catálogo  general  de  obras  eúskaras,  y  cronológico  de  las  obras 
impresas  referente  a  las  provincias  de  Alava,  Guipúzcoa,  Vizcaya  y  Na¬ 
varra.  Barcelona,  1891,  4.°;  Catalina  y  García  (Juan),  Ensayo  de  una  Tipo¬ 
grafía  Complutense.  Madrid,  1889,  4.° ;  Fernández  (P,  Benigno),  Impresos 
de  Alcalá  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  con  adiciones  y  correcciones  a 
la  obra  ''Ensayo  de  una  Tipografía  Complutense"',  seguidas  de  un  nuevo 
índice  alfabético  de  los  impresos  alcalaínos.  Madrid,  1916,  8.®;  Pérez  Pas¬ 
tor  (Cristóbal),  Bibliografía  Madrileña,  o  sea  descripción  de  las  obras  im¬ 
presas  en  Madrid  {1566-1621).  Madrid,  1891-1907,  3  tomos,  4.°;  Del  mismo 
autor:  La  imprenta  en  Medina  del  Campo.  Madrid,  1859,  en  4.°;  Val- 
denebro  (José  María),  La  Imprenta  en  Córdoba.  Mladrid,  1900,  4.®;  Alenda 
Mira  (Jenaro),  Relaciones  de  solemnidades  y  fiestas  públicas  de  España. 
Madrid,  1903  [1904],  2  tomos  en  4,0 


LA  IMPRENTA 


499 


tabula  tocitta^pcris 


c:  l^:ímuincápítulum  oevcnoftfof 

ntbUd 

Cf  iSjcpoíttto  cenfualid.a.caf.  f) 

CT^^i't'icanisntunicumglora.  ít). 
CT  Hpoca  eíufoem  carricamentt.a  vi 
ce  Carncamemum  pjoutpontturin 
fo2ma  a. car*  ^í) 

CTBpoqua  preoictí  cmícmcntí»a. 
cartas.  vü) 

m  íCanccllatío  ofetí  carrtcamenn.á* 
cartas.  vií) 

c;  ^mlrtticarrt'camciitifactü  abvnt 
ucríiíatc  ao  opus  luenot cus  pacto  oe^ 
fucccocoo  íníurc  psiozítatís  acCr*vií)« 
CC  Hpoca  pzeDíett  carrícamétt.car.ix 
cee^^rrícummcum  ccnfualts.fupcr 
vníucrfitaíc.acar.  íjc 

CE.  aCarrícamentum  víolaríicum  pal 
cto  oc  mutaiioo'vítas.a  car  tx* 
ceaearrícamentum  ceiifualís  factü 
pcrímoícumcmítatís.a  car.  ix* 
CT  Hpoquapoti  carrtcamcntt  car.xU 
ce  ^iiftfmaooítíonís  alícutus  pecuf 
iiicqiiantitattsrupcr  pametpaU  foatc 
ccnluaUsa.car. 

CL  ^nílftn  reoucttqiiís  afolar f)  aocé 
íualc  a  car.  X*^ 

lie!5n8fmcxcmptíoiiís  fpefíalíaobi 
tteationtscutufoatn  céfualts  car.xiU 
ce^nftf  m  mutatíonís  rpetíalts  oblí; 
gationts  aoúncnoo  'íiiam  <t  imponen 
00  aliam  a.car.  X^t^i 

ce^^utatto  cuta  fom  vite  in  altam 
vuam  a.car.  Xiti) 

ce*iS^cí>»ctío  ccnfttdUa  aomínuspi 
cium  a.car  p9 

ceitauoatio  <rapp20batío  ac  ptíncíl 
palls  oblt^atto  factá  per  illos  qut  non 
f  uní  inptracta  p^tncipaUcer  nomina 
ti.a.car  X^. 

Ce^wftftt'líccntie  carrícanpiq  bine 
aoomiuooírccto  pcelTa  v¿rbü  oumtal 
xateum  pacto  1  feu  renuntiatíonc  iu 
nscomiifi  a.car  xv) 

ce  PteíTW®  lícentíe  cameáy 

OJacar.  ^  p9Í 

d;  3nftrmapp2obaííóís  aclaimfeato# 

m  cuiufbam  finhicatuacainkeitr^ 


carrfeatibí  fup  ^faerfítafe  «.car.xvtf 
ce!3»»ftfm  arrarum  fupervenoitíoi 
nea.car.  fvíí 

ce3ltiftfm  arrarum  mebíantibus  cu 
ritoribus  i  car  x^iu 

CL’^nilf  m  arrarum  fuper  mattlmoi 
nio  a.cair.  x^iU 

cr;  3nftfm  arrarum  ocoucíumfecñi 
oumpjatíquam  noHramacar  x^ii)* 
Ce^uílfm vcnoíííonís  cenrualis  cu5 
pacto  oe  rucceoenoo  miuribus  pitozii 
latís  a  car.  X'íúYl. 

ce!5ttftf*«  vcnoíííonís  víolaríj  cum 
mutatíonevíte  ín  aliam  vn5.car.xx- 
Ce^^noúío  fact.ivírtute  quo2üüam 
capítulo2um  cum  cxccutojta  poUcuí 
ctíottcmacar.  xX^- 

ce  Hpoca  preoíctí.  ínRrí.a  car.  xxíi ) 
Ce^nftfm  quitameiitipermoOw  reí 
venoíífonis  a  car*  xx”í  • 

ce  ^L^fioitío  racta  permanumílTo^es 
fubaRatíone  p2Cceoentea.car.  xx  í') 
ceHp^c^^íufocm  íhflfía.car.xxuíj. 
ce  vetioítíonís  lauoinií)  fa 
tice  alícríW ís  empbíteoticí.c.  ixííq 
ce  ^ttllfmvenbíííonís  fetíbaníe  cuín 
certís  pactts.a  car.  xx^- 

ce  3nftf  m  rcílímtíottís  cuíufoam  vil 
le  queCub  pacto  oe  luenoo  era í  vencí 
ta.fl  car*  xx'^ 

ce  l^ftfm  véoíííoís  fcrucacar.xx'JÍ 
ce  ^iiftfm  vciioitíonís  ferue  facieaa 
certum  tempus  acar  xní 

ce^nllfm  venoíííonís  frumentúa. 
car.  '  xrfí 

ce^su^tio  cuíufoam  veiiOftíonis. 
a.cartes.  xX’ííí 

ce*B^aíifi'xatío  cuiuroam  ínffrttmeni 
tifactum  peraoultum.a  car*  xx'^il* 
C7  3nftfm  venoíííonís  cenfualís  one 
rati  cum  pacto  oe  recupanoo  car.xxvií 
ce  3nRfm  venoítíbnts  cenfualís  íaj 
oneratícum  ^úíctioitc  /c  mínus  falUl 
mentoa.caf*.  .  xjc^^ií» 

3inftnnvilii^(mís  cuíufoam  ñama 

xx^x: 

eenoítíaio(ípo{uilatfi^fraceiio2um 
8  csrtaa*  xx^x* 


Formiilarium  diversorum...  Folio  i  o,  vuelta  del  Frontis,  que  convence  del 
error  cometido  por  el  señor  ‘Haebler  al  describir  este  incunable,  cuando 
afirma  contiene  esta  Foja  una  pragmática  fechada  en [1500,  ó  1501, 
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ficultad  grabando  letras  iniciales  '  parecidas '  a  los  '  modelos  de 
los  códices  y  reproduciendo  por  medio  de  planchas  en  madera 
o  -sobre  las  orlas  decorativas;  el  sistema  se  mantiene  durante 
los  primeros  años,  mas  el  nacional  gusto  y  la  intervención  de 
pintores  y  plateros  en  la  decoración  del  libro,  destierran  tales 
imitaciones  y  da  lugar  a  la  verdadera  ilustración  del  libro  con 


©3  pcrc  martipíeucrc  fot 
facrifta  óla  fcu  regétocw. 
cari  gñ  eraUf  offidal  enla 
|dutat.T  dioctfis  oc.  Calecía  vífi 
lio  grá  f (agell  oe peíUlenda  q  nf e 
Ifenp o:  oeu  i&u  ipil  tnentamcr  p: 
nf C8  pcccats  nos  oona.£  com  p 
aplacar  la  díuia  íuftída  tinga  nc 
cdTitatoealgun  mcdiaoormolt 
accepte  anfe  ferio:  oeu  bi  entréis 
altres  fants  apjee  Pía  fuá  gllofa 
mate  fetá.  Alaria  lo  gboe  fanct* 

_  _  gofepb  fia  molt  accepte  dauant 

pfpecte  diuial  p  co  amóeflate: 
p  algúes  pfories  oeuotes  :f  teligiofea  vos  eío:tá:f  amóeiiam  q 
vuHau  teñir  en  fpecial  oeuocio  al  dit  gHos  lent  ofepb  vetge:p 
puriirun.Spo8  oela  gHofa  <-ge  marta  :f  pare  putatiu  oe  ibs  xv 
oemptoí  nfe:f  fupplicar  lo  ab  molía  oeuodo  fia  iterceflb:  entre/ 
nf  e  feño:  oeu  :p  nofaltres  p  qttés  leue  aqfi  f  lagell  oe  pefiilécia  p 
la  fita  fpecial  irerceflio/e  rnerits  p  bó  ab  les  pfents  ooná.£l.  dies 
oe  poo  aqualfeuol  jpia/o  jpiana  lo  qual  fentit  tocar  lc8.íü.bo<> 
res  oe  mig  iom  dirá  bú  pf  nf  .'p.Sue  maria  al  dit  gllos  fentlo^ 
fepb  p  q  fia  fpedal  itercefib:  .7  aduocat  nfe  córra  aqfi  f  lagell  oe 
pefiiléda  q  la  iufiida  diuia  oe  pfent  nos  oona  .Satis.^aléda* 
px\!i:3vHiÍ.MMdcXX,  ^tpet^martitícbgñeraléregés. 


Indulgencias.  Valencia,  1530.  Bellísima  muestra  del  larte  tipográfico  en 
que  se  advierten  las  influencias  renacentistas  sobre  la  tradición  gótica 
(Biblioteca  V.  Castañeda). 

grabados  sobre  madera  o  metal  (i),  en  las  portadas,  en  el  texto 
y  a  veces  en  láminas  sueltas,  sin  relación  -en  ocasiones  con  el 
texto  de  la  obra,  allí  colocadas  como  manifestación  exuberante 

(i)  Confr. :  Lyell  (James,  P.  ÍR.),  Early  hook  illustration  in  Spain, 
Londres,  1926,  4.^;  Oisdiki  (Leo  S.),  Le  livre  ilhistré  au  xv^  siecle.  Flo¬ 
rencia,  1926;  4.0 
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del  arte  que  animaba  a  nuestros  impresores,  los  que  si  en  un 
principio  se  inspiraron  y  aun  utilizaron  tipos  y  planchas  origi¬ 
nales  de  Alemania  e  Italia,  los  substituyeron  después  por  los 
de  los  grabadores  españoles. 

A  partir  de  1490,  generalizóse  en  España  el  uso  de  los 
grabados  en  madera,  abundando  las  ediciones  de  libros  ilus¬ 
trados  ;  las  que  tienen  más  particular  interés  son  las  publicadas 
en  los  diez  postreros  años  del  siglo  xv  y  la  primera  mitad  del 
XVI ;  el  estudio  acerca  del  estilo  dominante  en  ellas  nos  da  a 
conocer  la  influencia  del  Renacimiento  sobre  el  arte  gótico,  que 
perdura  en  los  elementos  esenciales  de  la  tipografía,  especial¬ 
mente  en  los  tipos  o  caracteres  sostenidos  con  tradicional  per¬ 
sistencia,  aun  en  aquellos  casos  en  que  la  decoración  del  libro 
obedece  al  más  puro  estilo  renaciente,  modalidad  que  produce 
las  más  interesantes  muestras  de  composición  y  adorno,  como 
puede  observarse  en  la  hoja  de  Indulgencias,  impresa  en  Va¬ 
lencia  en  1530,  con  motivo  de  la  peste  que  azotaba  a  la  ciudad. 

Particularidad,  que  también  debemos  dejar  apuntada,  es  la 
de  que  estando  el  arte  de  la  encuadernación  en  pleno  apogeo,  las 
orla-s  y  adornos  tipográficos  de  los  libros  se  inspiran  y  copian 
las  más  de  las  veces  en  las  ruedas  y  hierros  con  que  se  compu¬ 
sieron  aquéllas. 

Tales  adornos  se  emplean  en  distintas  impresiones,  aprove¬ 
chando  los  elementos  decorativos  de  unas  para  otras,  y  cuando 
por  el  desgaste  del  uso  se  estropea  alguno,  se  sustituye  por  otros 
de  distinto  dibujo  y  composición.  Esta  particularidad  se  observa 
en  los  impresos  de  corto  número  de  páginas.  Pragmáticas,  Ban¬ 
dos,  Pregones,  los  cuales,  dentro  del  gusto  de  la  Tipografía  es¬ 
pañola,  en  cada  siglo  conservan  un  orden  especial  en  la  com¬ 
posición  de  sus  portadas  y  tipos  de  letras,  formando  capítulo 
aparte  en  la  Historia  de  la  Imprenta. 

Tarea  interminable  fuera  la  de  estas  obras  e  impresores  de 
la  xvi.“  centuria;  baste  consignar  al  intento  los  gloriosos  nom¬ 
bres  de  Arnaldo  Guillén  de  Brocar,  impresor  en  Pamplona,  Lo¬ 
groño,  y  por  último  en  Alcalá  de  la  Biblia  políglota  de  Cisneros, 
la  dinastía  de  los  Cromberg  de  Sevilla,  y  a  Juan  Jofré,  Diego 
Gumiel,  el  impresor  del  magno  Aureitm  opus  regalium,  privi- 
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icycsbectos  po^losmuyalios 


f  muy  poderofos  l^jíndpes  y  i^eñojcs  eURey  Pon 
5'ernando  y  la  TRey  na  pona  Jfabel  nueftros  fobera 
tí  os  i^eñoíes  po:  la  bteuedad  y  otdcn  Pc  lo?  pleytos* 
5'ecbas  en  la  villa  pc  i^adríd  Sfío  Peí  ^eñott  ©e 
mil  y  quatrocíentos  y  ochenta  y  nueue  aíios* 

CV'  anfi  mefmo  las  ®:den3nca9/^  '{pjematicas  bccbas  po:rusSltC5as  folKClos 
abogados/^  p:ocurado2C6/y  ocrccboí  que  ban  De  licuara  los  ple^tcantes/^a  los 
que  fe  ygualarcn  Durante  el  pleytoy  y  las  Diligencias  que  batutcbasérlós ¿boga» 
dos/y  ip:ocurádo2cs  alTi  en  la  coue  como  en  los  juy5íos  particnlarcsi» 


Leyes  de  'Jos  Abogados  Jy  Procuradores.  Salamanca,  Juan  de  Junta,  1550 
(Biblioteca  V.  Castañeda).  '  , 
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Pragmática  deis  nouament  conuertits,fe« 

ta  y  proucKida  per  lo  ExccUentifsim  Scnyor  Don  Alonfo  Darago,  Duch  de  So- 
gorb ,  y  de  Cardona ,  gran  Condcftablc  de  Arago.  8íc.  Llochtincnr  y 
Capíra  general  enla  Ciutat  y  regne  de  V  alenda. 

Pragmática  deis  novament  convertits.  Valencia,  1559.  (Biblioteca  V.  , 

Castañeda), 


REAL  BAN- 

DO  MANDADO  PVBLI- 

CAR  EN  LA  PRESENTE  CIVDAD,  Y  REY- 
DO  de  Valencia,  por  el  Excelentíkímo  Señor  Du(]ue  de 
Sin-Lucar ,  M arques  de  Legaoes ,  y  de  Morara,  5ec.  fu 
Virrey,  jf  Capitán  General,  enetecucion  de  voaReal 
carta  de  fu  MagcQad  •.  fobre  la  maDifc&acion, 

'  y  Lcllo  de  las  mercaderías  de 
Francia, 


Jmpfefloeo  Valencia,  por  6eronímoVilagfafa,Iinpref^ 
ferdeta  Ciudad.y  del  SantoTrtbunal, junto  al  mo< 
lino  de  Remella,  Año  1668. 

Bando  sobre  manifestación  iy  sello  de  las  mercaderías  de  Francia,  Va¬ 
lencia,  í  Jerónimo  "Vilagrasa,  (i668  (Biblioteca  V.  Castañeda),  j 
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REAL  CEDULA 

be  su  magestab, 

SOBRE  QUE  LOS  ECLESIASTICOS 
Seculares  y  Regulares  se  absten¬ 
gan  de  declamaciones ,  y  mur¬ 
muraciones  contra  el  Gobierno; 
guardando  los  Prelados,  para  im¬ 
pedirlo,  lo  dispuesto  en  conse¬ 
cuencia  de  la  Ley  de  el 
Reyno  inserta. 


Año 


1766. 


EN  MADRID. 


En  la  Oficina  de  Don  Antonio  Sanz ,  Impresor  del 
Rey  nueftro  Señor ,  y  su  Consejo. 

Real  Cédula  sobre  las  murmuraciones  de  los  eclesiásticos  contra  el  Go¬ 
bierno.  iMadrid,  Antonio  Sanz,  1766.  (Biblioteca  V.  Castañeda). 
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legioriim,  ciostatis  en  Regni  Valentiae  y  la  serie  dilatada  de  la 
familia  Mey  en  Valencia,  así  como  a  Carlos  Amorós,  Claudio 
Bornat  y  Sebastián  de  Cormellas  en  Barcelona.  Mas  ya  que 

ef  f(ifu6t¡Ge/f  fogífatw 
pio  dcfanctle  epotato 

^Hittcrfíe  cbíífti  fidelib^ 

^^^wcnfí6íi8/'  eí  ft  piuttf  fit  ti  fmctunf  fpíd(ttafí6u6  bonís 
acttdíinf  puc^alaxíi  peuat^  mtt}  <i6  (ucc 
buef[ctinfcmdantCon^€a(it€t/etma¿ie  piuttf  ti^ifiitnamue 
animaequt  cun)  c^atítate  dutf[etunt  /  et  iatr^  biti  ii)  ¿$rte  pues 
gafoxü  (tuciantutindt  ííBetme  tifq^  miftticoidiftt  fuduenáe* 
o  no6  pxíoz  ef  canonid  inditi  monaflmi  fíue  ^ofpitaüe 
nuatie  State  ^atit  be  roncee  SaffíBne  notan^  facimae  3ní« 
mefie  ^  amtoiitatt  apofioiua  piefato  pitad  generafé  con* 
ttfíun)  epfít(f  quoS qcnnq^  pxo  anima  aticaím btfaníti  it)  put 
ífatoxío  detente  /  tí  pzo  fuficntatione  paapetam  aS  butñ 

^ofpita(eSnSiq^(onftacntíü  etpxofaffca^tobicte  anime  mas 
naepoxfí^cett  aSiatvkeetaúe  anima  fíat  pattuepe  ti)  omnh 
Sue  Sanie  que  fiunt  etfitni  inetemun^  it)  dicto  ^ofptfan  ^enee 
taU  etmonaffedOét2tenoi)if)  fíaftoni6u6(ebtSuattom6ae  fm 
€tt  romane  tutefie/  at  pmt^tinationiSae  ferré  fancte/ea  ^ptet 
noe pxíox  ef  canonccí pxefatí  /  amme  fiSetiutí)  befunctoiuit^ 

it)  put^atoxio  beteníQxun)  ^uiüfmcdi  fuffta^ne iuuentec  par* 
iidpefq^  omniun)  (Z  fin^foxam  picSicf  ox««^  effidantut  ^of«= 
mae/et  ftatuimue  q?  anima  pqua  per  afiquenj  nenien?  ^na  ‘ 
lar^taerro^afa  futeit  pío  luñ^tatione  ticti  ^ofpífofle  eo  ípfo 
caSen?  anima  effidatm  pattmpe  i^imfoxe  intttmun}  it)  om» 
nWmpxemifJte^qufadeuot  .  . 

be8i$9nafptat^latf)pio 
hnima  tanüetff  anhmtt)  tedpimae 

pttpxefenfeeeonfútiet^inefttntiinomnWtiepitSUaB,  ^atu)^ 

^  Qinno  hammk^itttfima  qwmqcnf  efímo  fríge^ 

í???l?f^PfÍ?d?í®Í!S?í2 

Carta  de  Hermandad  del  Monasterio  de  Roncesvalles,  Pamplona,  1537 
(Biblioteca  V.  Castañeda). 

aquella  enumeración  no  sea  pertinente  dilatarla,  quiero  sin  em¬ 
bargo  dar  noticia  de  un  libro  -singularísimo,  único  en  su  clase 
y  del  que  sólo  se  conoce  un  ejemplar  conservado  en  la  Biblio¬ 
teca  del  Ayuntamiento  de  Valencia,  provinente  de  la  Biblioteca 
de  don  José  Enrique  Serrano  Morales  y  por  éste  legado-  en  su 
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testamento :  me  refiero  a  la  Doctrina  Cliristiana  en  lengua  Ara- 
itiga  y  Castellana,  compuesta  por  el  Arzobispo  de  Valencia  don 
Martín  de  Ayala,  para  la  instrucción  de  los  nuevamente  conver- 


l^aectíbípctadccasíctragonó  rcfpídt  íllud 
í^orpítium  petrí  t  pauli  ter  quínq5  bícrum. 
iñáq?  mftrumétu  bcbdo96ínnuit:octo 
%cx  noua  lígnatun  tcrquíq^rcccptat  vtrúq?. 


C  ®  etu3  teftamétü  mu  Itíplid  lín 

0uatiúcpamoimpjcirHin£tím= 

pnmts  1P>mtatcucb’  lg>cbzaíco; 
l^rccoMtm  Cbaldaíco  ídío 
mate.Bdt'úcta  x>n{cutq5 
fuá  latína  íterp:etatíóc. 


Íí 


Biblia  de  Cisneros.  Alcalá  de  Henares,  Arnaldo  Guillermo  de  Brocar,  1514. 

tidos  deste  Reyno,  e  impresa  en  Valencia  por  Juan  Mey  en  1566, 
de  la  que  se  hizo  en  ^1  año  1911  una  edición  de  100  ejemplares 
por  el  benemérito  don  Roque  Chabás  con  la  intervención  y  pró¬ 
logo  de  don  Julián  Ribera,  de  quien  omito  adjetivo,  pues  con 
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7r£(jmciK9Bcé<jtóteBlolcratiirimciecafl?oIj¿6 


phnccpDcíranorfal  nwiioaat>o  g9umcBlagrai>et>ciiTaepí)C^ago 
^miraaaofo0acte56et3/t)damfigricciutatc!tpei)eí3aíaici^c/ 
liur^aqUandama^omcticaPuitutoüa  ^mdttépsljamaq  p  tnfw 

nrámcamctcra  o^a  itnla  ql  fe  moltrafer  incfoaiada6  antigua  Wtat 


udapzefentciutatiia^aeicaltacioudarctáfeicpianaeacp^atnemo 
tía  enío  píaitld>ie  c5ttnuada« 

^  i>í|ífcit?oivcrfet>íuIomacftrcílfpi 
calqpuapaitmarvo0t?atíu0t>ata 
uejcnnollrc  (onqnrqa(oqeftaá!ap02tat>elvfe 
regnccnara^  regnequconqrateieealamcUotter 
'goiugáCcDe  raelapu0bdlaoelmonq^ren)?O2 
poitatc  crc5  ^ft9tcnlacíutati>ei>ale!icíabcoo9 
en  lSlcam(  e  an^cptidqncipo@nte$tta0t>evfa 
leraabnodlo  térra  :eno^|?u^Peutant>ele^ 
madiretílef  l<^r comee  la outatuc  valen etot 

_  ale¡0oti  aqUregneeteberetioaiadeetíterra 

blafcovalago  efo:en  aboce  oenant  oelóci^eíioeue  volqaqttcóquiratf 
noeenvnterrat.€noeltantatíoe^  evolrabo:lamiUo2Corapauretecon 
02tanteparlanrcomen(a  faparau  queftaoetSliceeoefóttecaltelleoite 
ilomaeln'ei5irp(talquebautano5  (laalmometooíreitefbqueamiíem 
nud?  oefollalquer  eoit/  fen^ot  pue  blaqtiefíipouecóreUauaqvoeanar^ 
tantocbeoeuevoeljaqmatenlofct  fetealTetiarwifotCcaftcUoarvofijia 
oemallotqe  eenaquelTeeiUeenoco  tnalcófdUcarbeml^tl^oXqmen^ 
meníarcte  voecnoe  oeja  cnaqueít  trequeméjaragucnenvoenctotvfc 
re^eoevalenoaquiljaeftatoccara  poder  nolejxxuletependrennatcó 
toltempe  oefronc  al  vo^e  luíale  e  fdl  voe  en  qnt  vo  fe  ne  enten  q  anete 
toítempebanpuntitoebaiiera^le  aborrianapaqftarabo:cólolocbd 
nol|?anpo^l?auer/onfioeuema^  bomanaeeplaeee^pdvfaterrae 
iut  bo  fena  que  i^paiMaú  pu<  fom  vcuran  voe  ^  p  mar  e  p  térra  mile  q 
aquioenantvoe  qoonblafcobifáb  nofanéfipueluirjeretebiavfater 
me;  que  nuil  bom  oel  mon  e  quáie  ot  ra:e  sb  fimi^a  oe  oeu  al  puelunme 
í:ceoaql!a  térra  qllocbl»  femblaria  laurete  oinevnmceietrobar  ^ete 
enqvoepoauefletsentrarepédrcic  grlc5dui?t:eaqltc6lomíUo2locj?q 
refpoeoonblafco  oalago  w  be  Oiré  ^fepvoeacomenfaralregneoeva 
alre^totqntbífeeqaell  boliaep^  lenaa.íEoítlomaeflreoelipitaire^ 
voletemaeftreq^bioigaoirbie/c  n^o:  vervoeoíuoonblafcoqal  mon 
noepíegamloquene  oiteepcrcmh  noeetanbonlocbcomcfaqlloepen 
femblana  quenoebi  poiiementrar  drequeapbo  oientote  aqlleqban 
prnnerament  cnlo  regne  oevalencm.  ftat  enlo  regne  oe  valencia  e  fama  pu 
ir(E  oon  iBlafco  gírae  ocuere  noe  c  blica  en  e  oítem  noe  ara  bauc  boit  lo 


iureiim  o  pus.  Valencia  Diego  Gnmiel,  1515  (Biblioteca  V.  Castañeda). 


la  enunciación  de  su  nombre  se  consigna  el  máximo  elogio  de 
inteligencia  y  autoridad. 

De  este  libro  consigna  el  señor  Ribera:  “Después  de  leerlo 
con  algún  detenimiento  me  pareció  interesante  por  varios  mo- 
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tivO'S.  La  obra  es  documento  probatorio  de  la  sencillez  de  me¬ 
dios  empleados  por  nuestros  catequistas  del  siglo  xvi  para  la 
conversión  de  los  moriscos...  El  sistema  de  traducción  adop¬ 
tado  para  formar  la  Doctrina  fue  el  siguiente ;  (poner  cada  dic- 

DOCTRlNií 

A  *  tállim 

ChriflUna  en.  w//  rdHtgt. 

ncceraote  fal  AIrauic. 

oracioñtSi^  qualjititr 

A  duál,a)lcdí  cúlli 

Chrtfli^o  Jeue  faítr, 

Necctani  leu  yahféd. 

Tor  infeñatJela  faníla 
Bi  ráxiin  maca  almuquéddcz  acáleE 
¡ib renes  ^  Seher t  ae  nuejlros  «i* 
ncgí  nc  ya  rábcna,  m  en 
enemigos.  Ennombre  delgaJret 

aSdéna.  Biijmilchi  huíld, 

y  del  hifo,  y  del  Sfiritu  fenUo, 

huelcd  roh  akúduf 

itij  >» 

Doctrina  Christiana  en  lengua  arábiga  y  castellana,  Valencia, 

'  (  (Juan  Mey,  1566. 

ción  arábiga  debajo  ,de  lia  castellana  a  quien  corresponde ;  es 
decir,  que  se  hizo  calcando  mecánica  y  nimiamente  las  frases. 
El  que  tenga  un -  poquitillo  de  experiencia  en  tales  materias 
comprenderá  que  ese  método  es  infantil;  los  vocablos  sueltos 
5erán  árabes,  pero  la  frase  resultará  disparatada  e  ininteligible.’^ 
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‘'Pero  aquellos  inocentes  arabistas,  si  no  supieron  cuidar 
de  la  construcción  de  la  frase,  cuidaron  al  menos  de  transcri¬ 
bir  bastante  fielmente  la  pronunciación  vulgar  de  los  voca¬ 
blos  sueltos,  tal  como  los  oían  a  los  moriscos  del  Reino  de 
Valencia.  Por  esta  sola  razón  el  documento  tiene  singular  im¬ 
portancia  ;  es  el  monumento  más  exitenso  que  en  caracteres 
latinos  nos  queda  de  la  pronunciación  vulgar  del  árabe  usado 
en  la  conversación  ordinaria  entre  los  moros  de  yalencia.” 

Asimismo  el  señor  Ribera  hizo  la  transcripción-  árabe  del 
libro;  a  este  lintento  advierte:  “Nos  hemos  resuelto  a  hacerla 
con  el  objeto  de  que  puedan  aprovecharse  los  diálogos  en  la 
misma  o  parecida  forma  en  que  el  señor  Menéndez  Pidal  (don 
Ramón)  aprovechó  la  transcripción  de  la  retraducción  árabe 
de  la  Elegía  de  Valencia,  que  aparece  en  los  mss.  de  la  Crónica 
general...  los  tipos  árabes  empleados  constituyen  el  primer  en¬ 
sayo  de  un  sistema  nuevo,  que  a  excitaciones  nuestras  ha  in¬ 
ventado  el  docto  numismático  y  agudísimo  ingeniero  español 
don  Antonio  Prieto  y  Vives. 

“La  tipografía  árabe  usual  era  y  es  complicada  por  el  pru- 
ritó  de  remedar  la  forma  cursiva  de  la  escritura.  Este  ensaya 
tiende  a  tsimplificarlo  a  la  manera  como  se  simplificó  desde 
sus  principios  la  tipografía  europea;  cada  letra  no  tiene  más 
que  un  tipo  en  la  caja.” 

Debemos  consignar  por  nuestra  cuenta  que  estos  tipos  ára¬ 
bes,  que  inventara  el  señor  Prieto,  no  han  vuelto  a  usarse 
en  ninguna  otra  edición,  con  lo  que  los  ejemplares  de  la  reim¬ 
presión  de  la  Doctrina  Cristiana  en  lengua  arábiga  son  de  la 
mayor  importancia  y  rareza. 

Durante  el  siglo  xvi  la  Imprenta  española,  que  empieza  em¬ 
pleando  los  tipos  góticos  tradicionales,  los  sustituye  al  mediar 
por  los  redondos  o  venecianos  y  en  muchos  de  los  casos  es 
frecuente  hallar,  mediada  esta  Centuria,  ediciones,  sobre  todo 
hojas  sueltas.  Bandos,  Pragmáticas,  en  las  que  *se  usan  al  mis¬ 
mo  tiempo  los  dos  .  tipos ;  aunque  en  ocasiones  provenga  de 
utilizar  libros  ya  impresos,  a  los  que  se  cambia  la  portada  y 
aun  los  preliminares,  como  nuevas  ediciones  de  la  obra. 

Sin  referirnos  a  las  imprentas  americanas  españolas,  la 
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María  dd  Puig  de  Valencia. 


En  qualquicr  graue  dolencia 
quien  con  deuocion  dirá: 
madre  delPuigde  Varcncia, 

U  Virgen  le  ayudara. 

Cran  gozo  Virgen  fentiftet 
qaando  os  trux’o  la  embaxada 
Gabriel, y  'fiar  dixiftés, 
quedando  virgen  preñada. 
Quien-  cpn  digna  renerencia 
enfumai  reclamara: 
madre  del  Püig  de  Valencia, 
la  Virgen  le  ayudara. 

Segundo  gozo  S?ñora 
fue  quando  vos  en  Becicn 
fuy  ftes  tan  merecedora 
de  parir  anueílro  bien. 

£1  que  cpn  limpia  concienía 
con  deuocionllamapa: 
madre  del  Puig  de  Valencia 
la  Virgenlc  ayudara. 

Puc  el  otro  gozo  tercero 
quando  fueroti  adorar 


a  ^;ucílrolliio  verdadero, 
Caiparjlyiclchior,  Balchafar. 
£1  que  haciendo  penitencia 
l^umilmcntéiouocara: 
madre  dé  Puig  de  Valencia, 
la  Virgeple  ayudara. 

El  quatio  gozo  gloríofo 
fue,facraVirgcn  Maria, 
quando  vuedro  Hijopreciofo 
re/ucitó  al  céreer  día. 

Quien  enüb^aue  dolchci» 
liempre  r^encomendara: 
madre  de  Puig  de  Valencia, 
a  Virgenlc  ayudara. 

iFue  el  quinto  de  regozijo 
para  vos  de  gran  confuela» 
qüando  villes  vueftro  hijo 
fubir  muytriqnfaDte  al  cielo. 
A  efta  Reyna  de  clemencia 
quien  fu  nombre  nombrara, 
madre  del  Puig  de  Valencia, 
la  Virgenlc  ayudara. 


^  El  fexto  es  de  gran  efpántoi 
quantofe  puede  encumbrar, 
quando  el  Efpiritu  Tanto 
vides  en  fuego  baxar. 

Q^ien  conlimofna,  y  paciencia 
fu  cafa  vifitara: 
m  adré  del  Puig  de  Valencia» 
la  Virgen  le  ayudara. 

Pulchravt  roía  dulce  río, 
fue  el  poflrero  immaculada, 
quando  alia  en  el  cielo  Empireo 
os  fubieron  coronada. 

£l  que  con  beoeoolencia 
,fa  buen  Cofadreferas 
madre  del  Puigde  Valencia^ 
la  Virgenlc  ayudara. 

Suelta. 

El  que  con  fe  y  obediencia 
continuo  proclamara : 

,  madre  del  Puig  de  Val^nciat 
la  Virgen  le  ayudara. 

FIN, 


Gozos  a  la  Virgen  del  Puig,  Valencia,  hacia  1570.  Muestra  del  empleo 
de  los  tipos  góticos  e  itálicos.  (Biblioteca  V.  Castañeda.) 
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ALIVIO  DE 

caminantes 

compueftoporluaa 

Timoncda. 

^KESTjí  VLTIM^  IM* 
frrefsion  Van  quitadas  muchas  co« 
fas  fuperfimsydtsl^ntflas^^ 
mal’fonantes^queenlas 
^rasimprepionts 
eflauatt. 


El  cúmulo  de  disiposíciones 
legislativas  sobre  imprcisión  de 
libros  que  pueden  consultarse  y 
ver  en  el  libro  8.°. de  la  Noví¬ 
sima  Recopilación,  titulos  XVÍ 
al  XVIII  inclusive,  (hace  que 
al  finalizar  el  siglo  xvi  y  duran¬ 
te  el  XVII  decaiga  ^  en  nuestra 
patria  el  arte  de  la  imprenta ; 
cierto  qu(e  la  ifamilia  'Mey  sigue 
imprimiendo  en  Valencia,  y  la 
Imprenta  Real  en  Madrid;  que 
en  íSevilla.  desítacan  /Bartolomé 
Gómez  de  Pastrana,  Luis  Estu- 
piñán,  Erancisco  -de  Lyra  y  otros 
en  varias  ciudades  y  villas;  mas 
sus  libros,  en  los  que  el  papel  es 
de  la  mayor  pobreza,  hace  digno 
juego  con  los  tipos  empleados  en 
ellos,  mal  fundidos  y  cada  vez 
peor  dispuestos. 

Mas  dentro  de  este  aspecto,  harto  deplorable,  que  presenta 
el  lihro,  s-e  ob-serva  el  curioso  fenómeno  de  qu-e  en  la  mayoría 
de  los  casos  las  láminas  e  ilustraciones  que  en  él  abundan  son 
del  mejor  gusto  y  finura,  y  así  destacan  icomo'  expertos  ilustra¬ 
dores  del  libro:  Juan  'Conchillos  Falcó,  Mariano  Jimeno-,  Juan 
Bautista  Francia,  José  García  Hidalgo,  Nicolás  Macip,  Cri- 
sóstomo  Martínez,  Juan  Felipe, ,  Francisco'  Quesades,  José  Can¬ 
dí,  fray  Luis  Clarós,  Juan  Bautisita  Ravanals  y  tantos  otro'S 
precursores  y  prepáradores  de  la  semilla  que  produjo  en  el 
siglo  XVIII  los  grandes  burilistas  españoles,  especialmente  va¬ 
lencianos,  de  to-dos  conocidos. 

En  la  XVIII. ^  centuria  permanece  durante  su  primera  mitad 
el  Arte  de  la  Tipografía  en  análogo  estado  de  decairñitento ;  es 
ya  casi  al  doblar  su  segundo  período  cuando  se  destacan  cuatro 
hombres  que  dignifican  la  Ipnprenta  española  y  consiguen  lle¬ 
gue  a  la.  altura  de  las  mejores  prensas  extranjeras;  son  éstosc 


Ek  Anberes 
En  caía  de  Antonio  Tylcni® 
enel  Aucftruz. 

<  5  7  7- 
Con  lkmÍ4^ 

Juan  de  Timoiieda,  Alivia  de  ca¬ 
minantes.  Amberes,  Antonio  ,Ty- 
lenio,  1577.  (Biblioteca  de  V.  Cas¬ 
tañeda.) 
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SVMARI  DE  LES 

OBLIGACIONS  DE  TOTS 

IOS  OFICIAIS  ,  Y  COMENSALS  DEL 

HOSPITAL  GENERAL  DE  VALENCIA. 


E$T  AMP  ADES 

En  Valencia  :  En  la  Emprenta  de 
ERANCISCO  MEsTRE.Émprcf- 
fojjdel  S.  Tribunal  de  la  tnquiGcid, 
junt  al  de  RovelU, 
Ányidpj. 


Constituciones  del  Hospital  general  de  Valencia.  Valencia,  Francisco  Mes- 
tre,  1695  (Biblioteca  V.  Castañeda). 
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Si6 

Ibarra  y  Sancha,  Monfort  y  los  Hermanos  Orga;  y  bueno  será 
consignar  que,  a  nuestro  entender,  tal  progreso  se  debe  al  in¬ 
menso  amor  que  por  España  y  el  adelantamiento  de  sus  artes  y 

FRAY  ANSELMO  DE 


Turroed». 


Sa  ValcncisijuBto  «i  Meliae  ddaEovtlu» 

Año  1638_ 

Turmedá,  de  Consejos.  Valencia,  1638  (Biblioteca  V.  Castañeda). 

ciencias  demostraron  en  todo  momento  los  insignes  patricios, 
de  los  que  se  ocupó  don  Juan  Sempere  y  Guarinos  en  su  Bi¬ 
blioteca  de  Escritores  del  Reinado  de  Carlos  III. 

De  don  Joaquín  Ibarra  consignan  nacionales  y  extranjeros  los 
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ARANZEL 

DE  NECEDADES. 

Y  DESGVYDOS 


ORDINARIOS. 

‘P021  M^TEO 

¿e  ^Ifarachc^, 


CON  LICENCIA, 


£n  Valencia:  Por  luán  Chryfoflomo  Garriz* 
junto  al  molino  dcRouella Año  1615. 
Vtndeft  (fí  U  mifmi  ímprtnta, 

Mateo  Alemán,  Arancel  de  necedades.  Valencia,  J.  C.  Garriz,  1615 
(Biblioteca  V.  Castañeda). 
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mayores  elogios ;  Alfieri  se  lamenta  de  no  haber  visitado  su  Im¬ 
prenta,  la  piu  insigne  stamperia  d' Europa,  y  ciertamente  el  elo- 

Virtudes ,  y  que  es  vn  pozo  donde  fcahógtó 
todas* 

CAPITULO  X. 

DelCiefvo fus  propiedades^ 


SEgun  Aflftotelcs  ^  el  Ciervo  es  avlfadó ,  y 
prtidcrttt,y  mas  que  todos  losaníma- 
IeS,dIfci«to,y  Vjgero,y  por  extremo  temerofo; 
y  efto  procede,  fégon  el  naifrao  Arifl:oteles,por 
tener  el  corason  imiy  grande;  d  qiul  dizc,  que 
todo  Animal  que  tuviere  el  corazón  mayor  de 
jb  que  requiere  ío  cuerpo  >ferá  temerofó  ,  f 
quanto  menor  mas  atrevido;  pero  njuy  inconíi-* 
^rado^y  cemeFarro,enoiadÍ£o,y  atUéádo* 

-  iS* 


Jerónimo  Cortés.  Tratado  de  los  animales  terrestres. 

Valencia,  Benito  Macé,  1672  (Biblioteca  V.  Castañeda). 

gio  es  merecido;  los  caracteres  que  emplea  en  sus  impresiones 
son  de  belleza  sin  igual;  la  composición  y  registro  es  exacta  y 
bien  distribuida ;  corrige  escrupulosamente,  y  tanto  el  papel  que 
emplea  como  la  tinta,  brillante  y  negra,  son  de  excelente  calidad. 
La  ^Historia  General  de  España  del  padre  'Mariana  (Madrid, 
1780,  2  vols.) ;  los  cuatro  tomos  de  la  Bibliotheca  nova  et  vetus 
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Gaspar  Blas  Arbuxech.  Sermó  de  la  S.  Conquista  de  Valencia.  Valen 
cia,  Jerónimo  Vilagrasa,  1666  (Biblioteca  V.  Castañeda). 
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Juan  Bautista  Valda,  Fiestas  que  celebró  Valencia  a  la  Inmaculada  Con^ 
cepción.  Valencia,  Jerónimo  Vilagrasa,  1663  (Bilbilioteca  V.  Castañeda). 


BIBLIOTHECA 

HISPANA  NOVA 

SIVE 

HISPANORUM  SCRIPTORUM 

Q.UI  AB  ANNO  MD.  AD  MDCLXXXIV.  FLORUERE 

NOTITIA. 


AUCTORE 


D. 


NICOLAO  ANTONIO  HISPALENSI  I.C 

Ordinis  S.  lacobi  equite ,  patrias  Ecclefiaé  canónico ,  Regiorum  negof  iorum 
in  Urbe  &  Romana  curia  procuratore  generali ,  conüliario  Regio. 


IWNC  PRIMUM  PRODIT 
RECOGNITA  EMENDATA  AUCTA 

AB  IPSO  AUCTORE. 


TOMUS  PRIMUS. 


M  A  T  R  I  T  I 

APÜD  JOACHIMUM  DE  IBARRA  TYPOGRAPIÍUM  REGIUM 
MDCCLXXXIII. 

Nicolás  Antonio.  Bibliofheca  ^Hispana  ¡Voz/a.  Madrid,  Joaquín  Ibarra, 
1  ,  1783  (Biblioteca  V.  Castañeda). 


BIBLIOTHECiE 


VETERIS  HISPANA, 


SI  VE 

^CRIPTORUM  HISPANLE  GENTIS  ,  QUI  AB  OCTAVIANI  AUGUSH 
IMPERIO  USQUE  AP  ANNUM  ECCLESLfi  TRECENTESIMüM 
FLORUERUNT, 

LIBER  PRIMUS. 


CAPOT  PRIHUM. 

Prmum  ejfe  iuliüm  hyginüm  Augufli  li- 
hertum ,  qui  agmen  ducit  in  fcriptorihus 
liifpanis.  Vita  eius  ex  Tranquillo.  Patria, 
Cornelii  Alexandri  diñi  Polyhijloris  feñútor 
Juit.  Caius  LiciniuSf  cuitis  hyginüm  famu 
iiariffirmm  fuijj'e  Suetonius  ait ,  C.  Afmius 
Pollio  •verius  fuerit.  ColumelU  fenfus  ex- 
ponitur.  Fabularum  hygino  adfcriptus  li- 
ber  non  certb  eius  ejl ;  nec  item  Aftrono- 
fnicum  Poeticum  Marco  Fabio  Quintilia- 
‘rto  forjan  dicatum.  Certiora  eiufdem  opera 
qua  perierunt  ex  •veteribus  laudatoribus 
(¡ommendantur.  Propempticon  quid'í  Qttif- 
ttam  auctor.  Groimatici  ,  6^  dlterius  De 
Jimitibus  líbroruih  hygino  feu  hygeno 
attributprum.  Groma  , /«<  Gruma,  quid? 
JTYGINUS  De  caílrametatione  idem  cum . 
proxime  diilorum  operum  auUore  forjan 
miclor.  De  turannio  gracula,  atque  eius 
opere  quodam  Geographico. 

RIMÜS  eíl  C.  IÜLIU9  HYGINÜS, 

quera  in  Hirpanorum  Scri- 
ptorum  cenfum  ,  veteris 
se  vi  monuraenra  confuien¬ 
tes  ,  referre  poíTimus.  Cu- 
ius  meraoriara  nullis  aliis 
potioribus  confignare  hic 
verbis  dabitur ,  quam  his  Suetonii  Tran- 
quilli  ex  iibello  De  illüjlribus  Grammati- 
tis  :  c.  lULiüs  HYGINÜS  Augujht  libertuSy 
fiatione  Hifpanutt  etji  nmnulli  Alexandrí- 


num  putant ,  6^  a  Cafare  Romam  ^dw- 
Fium  Alexandrid  captd.  Studiose  a<vidb 
imitatus  eJl  Comelium  Alexándrum  Gram^ 
maticum  Gracum  ,  quem  propter  antiqui-> 
tatis  notitiam  Polyhiíiorem  multi ,  quidam 
Hiftoriara  'vocabant.  Praftdt  Palatina  Bi-  .  femper 
bliotheca  ,  nec  eo  fecius  plurimos  docuit;  Barthius  vocat. 
fuitque  familiarinimus  O'vidio  Poeta  ,  én  ad.  Stani  lib.^. 
C.  Licinio  Conjulari  hijlorico  ,  qui  eum  3- 

pauperem  deceffiffe  tradit ,  ^  liberalitate- 
fuá  ,  quoad  •vixit ,  fujlentatum,  Htiius  li-  ríííe  ¡n  vetu- 
bertus  fuit  lulius  Modejlus ,  in  ftudiis  at-  ftifllmis  mem- 
que  doctrina  •vejligia  patroni  fecutus.  In-  branls  fcholior. 
híerebimus  &  nos  his  Suetonii  veftigiis, 
elogiura  ut  explanemus  ,  Hyginuraque  fi-  '  ^  ^ 
mui  meritis  profequamur  laudibus.  Hygi-  c  iye^Hiñor. 
num  ,  non  Higynum  gut  *  Higlnum  vel  LaHnis,\\b.  i. 
IginnUy  fc'ribi  debere  notat  VoíTius  *•':  re-  cap.  20. 
dé  ;  queraadmodum  enim  ab  iyina.  per  ^Thefauroin- 
íyncopcn  dicitur  ,  fie  plañe  ab  lytuúi 
fit  Ita  eíl  in  lapidibus  exaratura 
Caius  lulius  Hyginus  Augufli  libertus^  4. 

Odavii  fcilicet  ,  qui  ex  feílamenti  &  *Su6tort.  cap. 
adoptionis  lege  lulii  Caefaris  magni  avun^  ?• 
culi  •=  nomen  ferebat.  Inde  Iitlia  didíB  le-  aor*ln*.í/iíVi!- 
ges  quas  idem  tuEt  Auguíhis  De  adulteriUt  me.  ^ 

De  maritandis  ordinibus ,  Sumtuaria  ,  De  f  Matamoros 
ambitu ,  ahaeque*  Ñatione  Hifpanus.  Id  cr-e^*  AcadentUs 
dunt  ,  magis  quám  iEgyptium  eífe  ,  ex  ^dydtsHifp. 
Alexandria  capta  advedum  á  Caefare^  nó-  ulTva* 
viores  ^  prascipueque  HifpanL-  feos  b  Chro- 

2.  Studiose  b'  ari^fik  imitatuS  efi  CoT-  nico  ad  annum 
'nelium  Alexándrum  Grammaticum  Cbf^cum,  DCCXLV. 

A  Is 


Nicolás  Antonio,  Bibliotheca  Hispana  Vetus.  'Madrid.  Viuda  y  herederos 
de  Joaquín  Ibarra,  1788  (Biblioteca  V.  Castañedal 
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OBRAS 

DE  GARCILASO 
DE  LA  VEGA, 
ILUSTRADAS 

CON  NOTAS. 

seguida  EDICION. 


MADRID, 

LA  IMPRENTA  DE  SANCHA, 

i8iy. 

Obras  de  Garcilaso  de  la  Vega, 
Madrid,  Antonio  í  Sancha,  1817 
(Biblioteca  V.  Castañeda). 


de  Nicolás  Antonio  (1788),  son 
testimonio  que  excusa  todo  co¬ 
mentario  (i). 

Don  Anonio  Sancha  es  el  im¬ 
presor  bibliófilo ;  cuida  esmera¬ 
damente  de  las  ediciones  de  los 
libros  que  imprime,  mas  no  se 
satisface  con  ello ;  busca  para  sus 
ediciones  fas  mejores  clases  de 
papd,  continuamente  mejora  las 
tintas  y  hasta  el  mismo  local  en 
donde  tiene  instalados  sus  talle¬ 
res  ;  su  ilusión  es  imprimir  ejem¬ 
plares  en  gran  papel  y  obras 
adornadas  con  láminas,  y  no'  ha 
de  extrañar  en  consecuencia  que 
quien  practicaba  tales  enseñan¬ 
zas  se  viera  favorecido  con  el 
testimonio  diario  de  la  amistad 
que  le  prodigaban  los  Condes  de 


(i)  Don  Juan  Josté  Sigüenza  y  Vera,  discípulo  de  Ibarra,  en  el  pró¬ 
logo  de  su  obra  Mecanismo  dcl  Arte  de  la  Imprenta,  después  de  elogiar 
en  los  términos  más  entusiastas  la  actuación  de  su  maestro  consigna:  “Al 
tiempo  de  su  fallecimiento,  y  a  su  buena  memoria,  compuso  un  literato 
el  siguiente : 


SONETO 

“A  el  ímprobo  trabajo,  que  acrisola 
El  ingenio  y  virtud  del  varón  justo, 

Lleno  de  héroes  estaba  el  templo  augusto 
De  la  siempre  inmortal  fama  española. 

De  su  arte  cada  cual  con  su  laureola 
Su  ara  ocupaba  entre  el  honor  y  el  gusto ; 
Mas  sin  efigie,  simulacro  o  busto 
El  ara  de  la  Imprenta  estaba  sola. 

Aguardaba  un  varón,  que  exceso  hiciera 
A  quantos  ilustraron  la  hermosura 
De  arte  tan  noble,  milagrosa  y  rara. 

La  muerte,  que  del  templo  es  la  portera. 
Abrió  las  puertas  con  su  mano  dura : 

El  gran  Ibarra  entró,  y  ocupó  el  ara.” 
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Aranda  y  Campomanes,  García  de  la  Huerta,  Llaguno  y  Pelli- 
cer,  entre  otros  muchos  (i). 

(i)  Aunque  Sancha,  en  unión  de  Ibarra,  fué  quien  mantuvo  «en  el 
más  alto  grado  el  nombre  del  arte  de  imprimir  en  España,  no  le  faltaron 
sinsabores  en  el  ejercicio  de  su  profesión;  varias  de  ellas  las  recogió 
en  un  folleto,  que  al  presente  constituye  una  verdadera  rareza  bibliográfica 
y  del  que  debo  copia  manuscrita  •  al  Duque  de  T’Serclaes.  Se  intitula 

Colección  de  perfidias  y  atrocidades  jQue  los  literatos  españoles  han 
HECHO  CON  la  CasA  DE  SANCHA. 

!  '  '  quid  vides?  mutato  nomine 

de  te  fabula  narratur. 

El  excelentísimo  señor  )don  Pedro  Franco  de  Salazar,  escribió  en  1812 
una  obra  titulada  Restauración  política,  económica  y  militar  de  la  Monar¬ 
quía  española^,  cuya  obra  la  compró  e  imprimió  la  casa  de  Sancha.  En  1820 
el  mismo  señor  empezó  a  publicar  la  misma  obra  por  cuadernos,  y  San¬ 
cha  lo  reconvino  diciéndole  que  cómo  publicaba  una  cosa  que  había  ven¬ 
dido  y  cuya  edición  existía.  Don  Pedro  respondió  que  Témpora  muta- 
tur  mores,  y  que  por  consecuencia  podía  hacer  lo  qué  le  diera  la  gana,, 
y  que  si  quería  que  acudiese  a  los  Tribunales.  “Eso  no  haré  yo,  respondió 
Sancha,  porque  aunque  la  Constitución  no  trae  ningún  artículo  que  des- 
, posea  a  los  propietarios,  y  si  lo  pudiese  en  juicio,  con  sólo  presentar  el 
recibo  de  V.  E.  y  los  cuadernos  de  ahora  y  la  obra  de  antaño,  era  cosa 
ganada,  sin  embargo  no  inerece  gastar  el  dinero  en  disputarlo,  porque  no 
lo  que  publica  ni  lo  que  publiqué  se  vende...  que  es  decir,  que  lo  que  V.  E. 

'  escribe  no  vale  nada.”  ,  ' 


Don  Antonio  de  Capmany  escribió  y  vendió  a  la  casa  Sancha  su  Filo¬ 
sofía  de  la  elocuencia.  Este  señor  se  expatrió  a  Londres  en  1869  y  no  te¬ 
niendo  otro  modo  de  ganar  de  comer  allí,  la  volvió  a  vender  y  a  imprimir 
allí.  La  obra  no  tuvo  en  Londres  el  éxito  que  se  prometieron  el  autor  y 
empresario,  y  cuando  don  Antonio  Capmany  volvió  el  año  1872  de  Dipu¬ 
tado  a  Cortes,  se  trajo  la  edición  para  introducirla  y  venderla  en  España 
a  la  sombra  de  su  autoridad. 

¡  quien  tan  gran  maldad  hiciera 
por  un  amante  segundo ! 

¿y  cómo  ha  de  llamarle  el  mundo 
cuando  el  caso  se  refiera? 
poco  fiera,  yo  le  hallo 
mejor  nontbre,  que  le  den 
mas  calla  que  yo  también 
me  corro  de  publicallo  • 
calla. 

Sancha,  cuando  vió  que  le  publicaban  y  vendían  a  sus  barbas  una  obra 
que  lia  había  costado  el  dinero,  se  quejó  al  autor;  pero  entonces,  muy  opor¬ 
tunamente,  se  imurió  el  autor  diciendo  que  no  se  enfadase  por  semejantes  ni¬ 
ñerías,  que  eso  era  libertad.  1 

Don  Miguel  Tenorio,  don  A.  de  Letamendi  y  consortes,  proyectaron 
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El  dibujante  Luis  Paret  y  el  grabador  don  Juan  Moreno  de 
Tejada,  artistas  eminentes,  intervienen  con  Sancha  en  los  más 
de  los  libros  que  imprime. 

en  1820  un  periódico  titulado  Minerva  Española,  periódico  político-militar  y 
le  llevaron  a  imprimir  en  casa  de  Sancha :  pero  a  los  dos  meses  se  le  puso 
en  el  caletre  a  don  Miguel  poner  una  imprenta  y  contó  por  base  para  sos¬ 
tenerla  con  el  citado  periódico;  esto  no  tiene  nada  de  particular,  porque  si 
■él  era  impresor  y  redactor  al  mismo  tiempo,  siempre  conseguiría  alguna 
ventaja,  y  nunca  dañaba  el  que  los  demás  socios  pagasen  la  impresión. 
Digo  los  demás  socios  porque  los  suscriptores  eran  nulos.  Pero  lo  gracio¬ 
so  del  caso  fue  que  el  periódico  mudó  de  imprenta  sin  avisar  a  Sancha, 
el  cual  se  encontró  m  día  sin  el  periódico,  sin  los  cajistas  y  prensistas, 
,  sin  el  alzador,  sin  el  mozo  que  subía  el  agua  a  la  imprenta  y  sin  unos 
«cuantos  reales  que  le  debían  y  que  no  ha  vuelto  a  ver  j  amás ;  en  fin,  un 
pueblo  como  los  israelitas,  que  se  trasladó,  sin  tantos  preámbulos,  a  la 
tierra  de  promisión. 


Don  Francisco  Javier  de  Burgos  imprimía  también,  por  esta  época,  en 
casa  de  Sancha,  la  Miscelánea,  periódico  harto  bien  redactado  y  de  harta 
mejor  suscripción.  A  pesar  de  todo,  el  impresor  tuvo  la  paciencia  de  su¬ 
plir  hasta  3.000  y  tantos  duros  en  los  primeros  meses,  que  después  le  fue¬ 
ron  pagados,  como  asimismo  todos  los  demás  gastos  hasta  que  el  perió¬ 
dico  salió  de  su  casa.  Don  Francisco  puso  imprenta  cuando  el  periódico 
se  confirmó  llamándose  El  Imparcial^  pero  avisó  con  antelación  a  Sancha, 
y  le  pidió  los  cajistas  que  hacían  el  periódico  y  entre  los  dos  combinaron 
todos  los  calcos  para  que  el  público  no  sufriese  retraso  por  la  mudanza. 
Todo  esto  es  muy  laudable;  pero  Burgos,  que  no  mostró  entonces  la  oreja, 
la  descubrió  luego  por  entero.  El  año  1824  delataron  a  Sancha  al  Sub¬ 
delegado  de  Policía,  porque  tenía  en  su  poder  la  librería  de  Canga  Ar¬ 
guelles  y  después  de  mil  insultos  y  tropelías  se  la  quitaron,  la  cual  esta¬ 
ba  en  25  cajones,  de  los  que  llevaba  pelos  y  señales  el  Comisario  en¬ 
cargado  del  procedimiento;  mas  como  por  desgracia  junto  a  los  cita¬ 
dos  cajones  hubiese  otro  que  había  dejado  Gallardb,  coii  libros  y  ma¬ 
nuscritos  suyos  embanastados  en  una  caja  que  decía  Cortés,  y  este 
nombre  era  y  es  de  tan  mal  agüero,  el  Comisario  sin  andar  con  que 
las  puse  también  cargó  con  él.  Sancha  en  aquel  apuro  se  acordó  de  que 
Burgos  era  amigo  de  Arjona,  que  comía  todos  los  días  con  él  y  que  nadie 
podía  servir  mejor  de  empeño  para  este  asunto.  Efectivamente,  se  enca¬ 
minó  a  su  casa  y  le  expuso  lo  que  había  sucedido,  suplicándole  que  asis¬ 
tiese  a  la  apertura  del  cajón  de  Gallardo,  y  que  si  había,  como  era  de  sos¬ 
pechar,  algunos  manuscritos  interesantes  a  nuestra  literatura,  los  extraje¬ 
se  y  se  los  devolviese.  Burgos  todo  lo  prometió  ¿pero  qué  hizo?  Ex¬ 
purgar  el  cajón  de  Gallardo  y  quedarse  con  todo  lo  que  encontró,  y 
'Cuando  Arjona  le  consultó,  según  las  palabras  del  Secretario  de  Policía, 
sobre  el  modo  de  echar  tierra  al  asunto,  para  que  Sancha  no  padeciese 
por  haber  sido  amigo  de  dos  hombres  que  hacen  honor  a  nuestra  España, 
mi  taumaturgo  contestó  nada  menos  que  era  echarle  lun  buen  multazo 
para  que  otra  vez  no  se  meta  a  conservar  libros  de  esos  estrafalarios.  Y 
lo  peor  del  caso  es  que  así  se  efectuó.  '  ;  -  i 


Estatutos  de  la  Real  Academia  de  San  {Carlos.  Valencia,  Monfort,  1809. 
\  ^  (Biblioteca  V.  Castañeda). 

fico  durante  el  siglo  xviii ;  tanto  de  la  una  como  de  la  otra 
son  innumerables  los  libros  que  se  imprimen,  y  si  bien  es  cierto 
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La  imprenta  de  Benito  Alonfort  comparte  con  la  de  los 
Orga  en  Valencia  la  gloria  del  mayor  adelantamiento  tipográ- 
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que  las  ediciones  de  Moiifort  son  más  suntuosas,  no  puede 
afirmarse  sean  más  correctas  que  las  de  Orga,  y  la  razón  de  la 

DISERTACION 

SOBRE 

-  EL  ORIGEN  DEL  NOBILISIMO 

ARTE  TIPOGRAFICO, 

y  su  IHTRODUCCION  T  USO 

EN 

LA  CIUDAD  DE  VALENCIA  DE  LOS  EDETANOS. 

ESCRIBIALA 

D.  JOSEPH  VILLARROYA 

DEL  CONSEJO  DE  S.  M.  Y  SU  ALCALDE 
DE  CASA  Y  COPvTE. 


EN  VALENCIA 

Y  OFICINA  DE  D.  BENITO  MONFORT 

AÑOMDCCXCVT- 

Villarroya,  Origen  del  'Arte  tipográfico.  Valencia,  Monfort,  1796. 
(Biblioteca  V.  Castañeda). 

riqueza  que  Monfort  manifiesta  en  los  más  de  los  libros  es  que 
consigue  ser  el  limipresor  oficial  de  todas  las  Corporaciones  ofi- 


VICENTE  CASTAÑEDA  Y  ALCOVER 


PROCLAMACION 

DEL  REY  S?" 

D"  CARLOS  III. 


(QUE  DIOS  GUARDE) 

EN  SU  FIDELISSIMA  CIUDAD 

DE  VALENCIA, 

PRESENTADA  AL  PUBLICO  EN  ESTA  MEMORIA 

POR 

‘DO^MAUTiQ  Aü^03\CI0  OLLBEJW^, 
‘Rlgtdor  Terpettio  de  dicha  Ciudad, y  fu  Comijfario 
en  las  Fiefas. 


En  U  Oíkina  de  la  Viuda  de  JoTeph  de  Orga  ,  Calle  de  la  Crui  Nueva  junto 
al  Real  Colegio  de  Oarpus-Chrifti. 


Mauro  Antonio  Oller,  Proclamación  de  Carlos  III  en  Valencia.  Valen¬ 
cia,  Viuda  de  José  de  Orga,  1759  (Biblioteca  de  V.  Castañ'eda). 
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Maneció  efte  ,  que  fue  el  ¿8. 
del  mes  ,  y  con  él  la  alegría 
á  toda  Valencia  :  en  efta  ha- 
vian  madrugado  mucho  los  de¬ 
feos  ,  para  que  no  le  parecief- 
fe  ,  que  el  día  fe  havia  empe¬ 
rezado  ,  ó  que  la  noche  embi- 
diofa  le  havia  difputado  el  paf* 
fo ,  para  arrogarfe  las  primicias 
de  las  Fieftas.  La  verdad  es  ,  que  la  Aurora  halló  aquí 
todas  las  difpoficiones  ,  para  que  fu  luz  lo  viftieííe  todo 
de  aquel  apacible  color  ,  con  que  fe  diílingue  un  Pueblo 
en  los  regocijos  públicos.  En  los  roftros ,  en  los  trages, 
en  la  multitud  de  Forafteros ,  como  en  caraótéxes  bien  ex-^ 
prefsivos ,  fe  dexava  leer  del  mas  corto  de  vifta ,  aquel  no 
sé  qué  ,  y  que  no  fe  puede  decir  baftantemente  ,  de  fief- 

A  .  ta, 

M.  A.  011er.  Proclamación  de  Carlos  III  cu  Valencia. 
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Llanso'J,  Sermón  fúnebre  en  las  exequias  de  Sor  María  de  Santa  Clara. 
Valencia,  Monfort,  1805.  Dibujo  de  don  Vicente  López  (Biblioteca  V. 

Castañeda). 
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cíales  y  particulares,  él  es  impresor  de  la  Ciudad,  del  Capitán 
general,  del  Arzobispo',  de  la  Maestranza,  de  la  inquisición,  de 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Carlos,  de  los  Jesuítas,  de 


COMBATE  DE  SAN  ONOFRE, 


Cinco  mí/  j'eiscwntc's  QComSres  ine^erái:fji/  ¿icrruidos,  ?m¿ 

J^Mai/ar  veteranos^  con  t'cs  únteme.^  den  CaáaMdr  a/ mando-^ 
í/e/  CSi^adier  Q  Síosé  Chr^e/ean  en  c¿i^¿r  a/nerár  eem  e¿ 
de/  S//añfca£SÍ/om^  co^uestir  ¿/e  dote  mi¿ 
ter,  mi^  o  c/ioderUos  Coi a//an/  diez  j/  ¿rc/itrQiezaj'  SÍrl¿¿¿er¿¿u> . 

Martínez  Colomer,  'Sucesos  de  Valencia.  Valencia,  Salvador  Faulí,  1810, 
Dibujo  de  don  Vicente  López  (Biblioteca  de  V.  Castañeda), 


los  Escolapios,  etc.,  etc. ;  no  así  José  y  Tomás  de  Orga ;  ellos 
luchan  sin  protección  oficial;  su  esfuerzo  es  hijo  de  su  propia 
impulso,  y  al  lado  del  Real  Maestrazgo  de  Mantesa,  que  escribió 
don  José  ’Villarroya  e  imprimió  Monfort  en  espléndida  edición, 
nada  desmerece  la  que  los  Orgas  hicieron  del  libro  de  Branchat, 
Real  Patrimonio  del  Reino  de  Valencia.  ' 


532 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


En  los  primeros  años  del  siglo  xix  vive  la  tipografía  espa¬ 
ñola  del  impulso  que  recibiera  en  las  postrimerías  del  anterior 
siglo,  produciiendo  interesantísimos  libros,  con  selectas  ilustra- 


Recuerdos  'fi  la  vida  mortal.  Madrid,  Eópez  y  Her¬ 
mano,  1814  (Biblioteca  )de  V.  Castañeda). 


clones,  muchos  de  ellos  con  marcada  influencia  francesa  des¬ 
tacando  entre  los  impresores  el  ya  citado  Monfort,  Fauli,  Cabre¬ 
rizo,  Fuentenebro  y  Fópez;  pero  la  crisis  económica  que  sigue 
a  los  años  de  la  Guerra  de  la  Independencia,  a  las  alteraciones 
políticas  y  pronunciamientos  militares,  hace  decaiga  en  perfec- 
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ciones  esta  industria,  de  la  que  es  característica  en  tale.s  años  su 
mayor  divulgación  a  expensas  de  su  perfeccionamiento,  y  es  pre¬ 
ciso  que  transcurran  muchos  lustros  para  que  los  nombres  de 


;  '  Recuerdos  a  la  vida  mortal.  Madrid,  1814. 

Gorchs, ^Narciso  Ramírez  y  Giró  en  Barcelona;  Rivadeneyra, 
Tello,  Fortanet,  en  Madrid;  Ferrer  de  Orga,  Domenech,  Vives 
Mora,  en  Valencia,  y  Rasco,  en  Sevilla,  vuelvan  por  las  antiguas 
tradiciones  y  coloquen  el  arte  de  Imprirnir  en  el  noble  ilugar  que 
le  corresponde. 
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Vicente  Naharro,  Descripción  de  los  juegos  de  la  infancia.  Madrid, 
Imprenta  que  fue  de.Fuentenebro,  i8i8.  (Biblioteca  de  V.  Castañeda). 

De  tiempos  más  modernos,  en  los  que  la  carestía  de  la  mano 
de  obra  halló  adecuada  manifestación  con  los  procedimientos 
mecánicos,  debemos  callar,  esperando  que  algún  día  volveremos 
a  los  gloriosos  de  la  Imprenta. 


El£a^. 


¿is— inmB 


m'k¿m0m 

0c5XJ «;  jorfcDi^a'..'yf ' /<■ . 

i«li 

^^pSg&rii 


sríi'^’ir 


Vista  de  Valencia,  composición  tipográfica/  Valencia,  José  Ferrer  (le 
Orga;  el  molde  está  hecho  con  viñetas  de  combinación  y  filetes  en  nu¬ 
mero  de  5.031  piezas  (Biblioteca  V.  Castañeda). 
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V  ' 

L  llama  póliza  tipográfica  la  unidad  típica  en  las  fundicio¬ 
nes  de  caracteres  e  imiprentas,  que  contiene  la  variedad  de 


Colección  de  Canciones  patrióticas.  Valencia.  Ma¬ 
riano  de  Cabrerizo,  1823  (Biblioteca  V.  Castañeda). 
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signos  y  tipos  de  la  caja  en  propofción  relativa  a  la  frecuencia  con 
que  son  usados  en  un  determinado  lenguaje.  La  póliza  española, 
calculada  en  loo.ooo  letras,  debe  tener  en  a  minúscula  ó.ioo  ti¬ 
pos;  de  la  e,  7.500 ;  de  la  i,  6.000;  de  la  o,  5.000,  y  de  la  it,  5.500, 
y  de  esta  manera  y  en  distintas  proporciones,  las  consonantes. 


acentos,  dobles,  volados  y  signos.  Los  espacios  y  cuadrados  no  se 
comprenden  en  la  póliza,  a  da  que  se  añade  este  grupo  que  se 
llama  blanco,  y  en  proporción  de  un  20  por  100  del  peso. 

Los  distintos  tamaños  de  letras  se  llaman  cuerpos;  los  hay 
del  6,  7,  8,  9,  10,  12,  14,  '1 6,  18  y  20;  salvo  pequeño  error  en 
un  pliego  en  4.”  de  8  págs.  entran  en  su  composición :  Del  tipo 
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6  =  55.300  detrás;  del  7  =  40:600  ídem;  del  tipo  8  =  32.250; 
del  9  =  22.600;  del  10=19.900;  del  12  =  13.850;  del  14  = 
10.200;  del  16  ==  8.050;  del  18  =  6.150,  y  del  20  =  5.000  leT 
tras.  Dentro  de  cada  cuerpo  de  letra  hay  cinco  abecedarios  ;  la-s 
minúsculas  o  caja  baja;  las  mayúsculas  llamadas  también  ver- 


z  -- 
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Colección  de  Canciones  patrióticas,  El  Trágala. 


sales;  mxayúsculas  del  tamaño  de  la  caja  baja,  que  se  llaman 
versalitas,  y  la  bastardilla  o  cursiva,  que  tiene  asimismo  mi¬ 
núsculas  y  mayúsculas.  También  se  usan  las  llamadas  egipcias 
y  normandas,  cuyos  tipos  se  diferencian  del  ordinario  en  que 
son  de  perñdes  más  gruesos  y  se  emplean  generalmente  p^ra 
epígrafes. 
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Para  que  el  autor  de  un  escrito  pueda  indicar  el  tipo  de  com¬ 
posición  que  desea'  se  use  en  la  Imprenta,  subrayará  las  pala¬ 
bras  o  períodos  que  quiera  vayan  en  cursiva;  poner  dos  rayas 
debajo  de  las  palabras  que  han  de  ir  en  versalitas,  y  tres  rayas 
si  para  resaltar  más  el  periodo  ha  de  ir  en  mayúsculas  o  versa¬ 
les;  una  línea  ondulada  indica  composición  con  letras  egipcias. 
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Aparte  la  acertada  elección  de  tipos  y  buena  calidad  del  pa¬ 
pel  y  tinta  que  se  ¡emplee,  contribuye  extraordinariamente  a  la 
belleza  de  las  obras  tipográficas  la  acertada  repartición  de  es¬ 
pacios,  la  que  consiste  en  que  entre  palabra  y  palabra  medie  el 
espacio  regular,  y  que  cuando  sea  preciso  alterarle,  para  la  jus- 
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tificación  de  ila  linea,  se  aumente  o  disminuya  con  la  posible 
igualdad,  a  fin  de  evitar  lo  que  técnicamente  se  llaman  corrales; 
esto  es,  demasiados  claros  éntre  palabra  ;•  o,  por  el  contrario,  muy 
cerrada  o  pastel.  Sólo  en  contadisimas  excepciones  se  podrá  ad¬ 
mitir  en  un  buen  impreso  el  que  los  signos  de  puntuación  apa- 
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rezcan  pegados  en  medio  de  (linea  a  la  palabra  que  corresponden, 
excepto  el  punto. 

Es  defecto  que  una  palabra  de  un  renglón  corresponda 
exactamente  con  otra  idéntica  o  de  igual  número  de  letras  de 
otro  u  otros  inferiores,  formando  los  claros  de  las  letras  una 
especie  de  carril  que  más  o  menos  rectamente  se  prolonga  has¬ 
ta  terminar  el  párrafo. 
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Una  perfecta  composición  que  exige  un  acertado  reparto 
de  espacios  ha  de  hacerlos  al  dividir  las  palabras  siguiendo  las 
normas  ortográficas ;  por  ello,  si  bien  es  un  pequeño  mérito  el 
presentar  un  libro  sin  ninguna  dicción  dividida  al  final  de  li¬ 
nea,  no  creo  que  esto  pueda  exigirse  como  norma  general,  y 


ó 


sí,  en  ícambio,  que  ¡el  'mayor  o  'menor  número '  de  divisiones,  sean 
consecuencia  del  tipo  que  se  emplea  en  el  libro  y  de  su  tamaño, 
pues  las  dificultades  de  la  justificación  aumentan  según  es  mayor 
el  tipo  de  letra  y  el  tamaño  de  la  página ;  por  consiguiente,  serán 
mayores  en  el  16.”  que  en  el  8.°,  y  en  éste  que  en  el  4.°,  por  regla 
general  en  tamaño  8.°  y  tipos ‘del  cuerpo  9  ó  10  no  se  debe  ad¬ 
mitir  que  terminen  con  división  más  de  tres  lineas  seguidas. 
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Excepto  en  determinadas  obras,  que  por  su  especial  natura¬ 
leza  lo  exigen  (Matemáticas,  Estadística,  etc.),  se  escribirán  en 


DE 


LOS  CARACTERES 

DE 

CABRERIZO. 


TAIENCU. 

AÑO  DE  MDCCCXXXI. 


Muestrario  de  la  Imprenta  de  Cabrerizo,  Valencia,  1831 
■  (Biblioteca  V.  Castañeda).  1 

letras  las  cantidades,  pero  no  las  fechas,  que  se  pondrán  en  gua¬ 
rismos  ;  también  se  expresarán  con  números  romanos  los  tomos 
y  capítulos,  y  con  arábigos  los  párrafos,  páginas  y  tamaños  de 
las  bibliográficas ;  es  costumbre  poner  con  cifras  romanas  los 
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siglos,  así  como  el  lugar  que  ocupan  entre  los  de  su  misma  deno¬ 
minación  los  Pontífices  y  Reyes.  No  debe  comenzar  línea  de  im¬ 
preso  con  número  arábigo  ni  romano.  Respecto  a  abreviaturas, 
deben  omitirse  al  principio  y  fin  del  renglón.  Los  renglones  dema- 


I  a  ^04  DON  Q^OJOTE. 

/  Q  (Z  primero  que  maese  Nicolás  le  ’dió  en  las  ma¬ 
nos  fue  los  cuatro  de  Amadis  de  Gaula,  y  dice  él 
/ A  mistólo  esta ,  porque ,  sej)un 

he  oido  decir,  este  libro  fue  el  primero  de  caballerías 
l¿  que  se  imprimió  en  (|)spaña,  y  todos  los  demas  han 
— tom.ado  principio  y  origen  deste,  y  asi -dió- pai’ece 
que  como  á  dogmatizador  de  una  seta  taií  mala  le 
///////  debemos  /sin/escusa[alguna|condenar| al |fuego.jNo 
señor,  dijo  el  barbero,  qflie  también  he  oido  decir 


Letras  ver¬ 
salitas. 
Poner  un 
cuadratín. 

Unas  letras 
por  otras. 

Letras  ver¬ 
sales. 

Variar  ia 
palabra. 

Espaciar 
por  igual. 

Limpiar. 

I  3  mejor  d|>  todos  los  libaos  que  de  este  género 

se  han  compuesto,  y  asi  como  á  único,  en  su  arte  se 

_ ojeic/ac^  perdonar.  Asi  dijo  el  cura,  y  por  esa 

\a  razón  se  le  otorga  la  vida  p|r  ahora.  Veañ|i  esotro 

Jque  está  junto  á  él.  Es ,  dijo  el  barbero ,  Las  sergas 

c/e  \c/  -¿g/  Esplar{^ian  hijo  legítimo  de  Amadis  de  Caula.  De  cursiva; 
Pues  en  verdad ,  dijo  el  cura ,  que  no  le  ha  de  valer 
í  Lj  |bondac[  deflal  hijo  la/  padre  :  tomad ,  señora  ama, 

por  malas. ' 


Palabras 
confusas. 
Añadir  le¬ 
tras. 


/Q/QJ  o  abrid- esa  ventana  y  eíjihadle  corral),  y  dé  principio 
al  monten  de  la  hoguera  que  se  Ita  de  hacer.  Hízolo 
así  el  ama  con  mucho  contento,  y  el  bueno  de  ÉJEs^- 
plandían  fue  volando  al  corral  esperando  con  toda 
/+/X  paciencia  eljfuego  que  le  amenazaba.  Adelante ,pj( lijo 
j  c^'o.  el  cura.  Este  que  viene,  dijo  el  barbero,  /Pues 
// /«.p  V  <^orral,  dijo  el  c/ra ,  que  ^ trueco  de 


Suprimir 

letras. 

Bajar  los 
espacios. 

Olvidado. 
Letras  ba¬ 
jas. 


Signos  de  corrección  tipográfica.  Serra,  Manual  de  la  Tipografía  Es¬ 
pañola,  Madrid,  1853'  (Biblioteca  V.  Castañeda). 


siado  cortos  afean  el  impreso;  por  ello  se  procurará  que  la  úl¬ 
tima  línea  de  párrafo  contenga  por  lo  menos  una  palabra  com- 
pkta,  y  do'S  si  dicha  palabra  fuera  bisílaba. 

Los  tipos  que  se  empleen  para  las  notas  colocadas  al  pie  de 
página  deben  ser  en  dos  cuerpos  menores  que  el  tipo  del  texto. 

Deben  empezar  en  página  separada,  y  si  es  posible  non,  las 
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divisiones  principales  de  una  obra ;  pero  no  las  subdivisiones  en 
capítulos  y  párrafos. 

Cuando  una  obra  en  prosa  lleva  intercalados  algunos  versos, 
es  regla  de  buena  tipografía  emplear  en  ellos  carácter  de  letra 
menor  en  un  cuerpo,  y  la  estrofa  que  no  pueda  ir  completa  en 
una  página  deberá  cortarse  por  uno  de  los  versos  pares.  Los 
prólogos  de  los  libros  deben  componerse  en  tipos  uno  o  dos  cuer¬ 
pos  mayores  que  el  del  texto  y  con  numeración  romana  en  los 
,  folios,  y  en  cuanto  a  los  indices,  la  letra  bastardilla  es  la  más 
indicada,  y  la  distribución  a  dos  columnas. 

Tales  son  a  grandes  rasgos  las  reglas  con  las  que  a  mi  en¬ 
tender  se  conseguirá  un  impreso  correcto  tipográficamente  con¬ 
siderado  y  con  ellas  se  producirán  los  bellos  libros  (i),  regalo 
del  entendimiento,  y  del  espíritu,  amigos  de  probada  lealtad 
a  los  que  deberemos  paz  y  consuelo ;  nada  nos  faltará  con  ellos, 
y  con  Cicerón  (2)  podremos  exclamar: 

Si  hortiim  cuín  bibliotheca  habes,  nihil  deerit. 

Vicente  'Castañeda. 


(1)  La  bibliografía  acerca  de  las  condiciones  materiales  que  deben 
tener  los  libros  es  abundantísima,  quien  desee  ampliar  las  rápidas  notas 
que  consignadas  quedan,  puede  consultar;  Lam  (Stanislas),  Le  beau  livre. 
Traite  TEsthétiqiie  d’hnprimerie.  Warsaw,  1923,  en  4.°;  Thibaudeau  (F.) 
La  Lettra  d’hnprimerie.  París,  1921,  2  tomos  en  V’;  Vincard  (B.),  L'Art 
du  Typographe.  París,  1823,  8.°;  Tory  (G.),  L'Art  et  Science  de  la  vraye 
proportion  des  Lcttres..  París,  1549,  8.°;  Grane  (Walter),  The  decorative 
illustration  of  books.  Londres,  1886,  8.”;  Derome  (L),  Du  luxe  des  livres. 
París,  1879,  8,°;  Pollard  (A.  W.),  Fine  books.  Londres,  1912,  4.°;  Sieu- 
rin  (M.  J.),  Manuel  de  P amateur  d'illusirations,  gravures,  et  poriraits 
pour  l’ornement  des  livres  f raneáis  et  etrangers.  París,  '1875,  8.”;  Uzan- 
ne  (Octave),  Nos  amis  les  livres.  París,  1886,  S.'° ;  Serra  (Antonio),  Ma¬ 
nual  de  Tipografía  Española.  Madrid,  1852,  8.";  Le  Petit  (Jules),  Vari 
d’aimer  les  livres  et  de  les  connaitre.  París,  1884,  4.*^;  Del  Olmo  (iVn- 
tonio  Esteban),  La  Tipografía  y  los  tipógrafos.  Madrid,  1880,  8.*'’;  Si- 
güenza  (Juan  José),  Mecanismo  del  Arte  de  la  Imprenta.  Madrid,  1822, 
12.®;  Giráldez  (José),  Tratado  de  la  Tipografía  o  Arte  de  la  Imprenta. 
Madrid,  1884,  4.^ 

(2)  Ad.  Famil.,  lib.  9,  epíst.  4, 


XVII 


De  los  Reyes  Católicos  al  Gran  Capitán 


{Al  margen)  Al  gran  capitán. 

El  Rey  y  la  Reyna. 

Gonzalo  Fernándiez  de  Córdoba  nuestro  capitán  vimos  una 
vuestra  letra  que  con  un  correo  nos  ynviastes  y  avernos  ávido 
mucho  plazer  en  saber  que  ya  estabades  de  partida  con  toda  la 
gente  y  el  contentamiento  q  della  llevays  plega  a  dios  de  lle¬ 
varos  con  bien  y  salvamiento. 

luego  que  llegaredes  a  secilia  dios  queriendo  nos  lo  haced 
saber  y  quanto  al  )f  lete  de  'la  nao  que  decís  que  fletades  el  ntro 
arzobispo  de  granada  nos  escribió  que  avya  ynviado  ende  un 
ombre  desde  granada  con  cuatro  mil  maravedís  para  pagar  el 
flete  de  una  nao  que  diz  que  es  menester  para  vuestro  viaje 
de  aquello  se  deve  pagar  pues  esta  nao  no  ha  gozar  mas  flete 
de  hasta  que  llegue  a  secilia  y  si  por  caso  estos  dineros  se  gasta¬ 
ran  en  otra  cosa  o  es  demasiada  estancia  de  la  otra  que  envió  a 
fletar  el  arzobispo  de  granada  faced  que  los  contadores  y  vee¬ 
dores  que  están  en  secilia  paguen  a  esta  nao  lo  que  oviere  de 
aver  q  el  pagador  q  lo  pagare  con  carta  vtra  -y  dellos  y  luego  nos 
escribid  lo  que  monta  esto  por  q  se  provea  aca  con  otras  cosas.  En 
lo  del  sueldo  para  los  espingarderos  ya  se  a  proveydo  el  dinero  de¬ 
llos  y  con  este  mensagero  ynviamos  letras  de  cambio  para  en  se¬ 
cilia  para  q  las  pague  tres  meses  y  se  ynviaran  mas  cada  dia  con 
lo  otro  que  oviere  de  yr  y  cerca  de  lo  que  nos  escrivistes  que  la 
gente  de  pie  e  aun  la  de  cavado  que  lleváis  se  agravia  del  suel¬ 
do  q  les  mandamos  dar  temiendo  q  por  la  careza  de  la  'tierra 
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no  se  podían  buenamente  sostener  con  lo  q  les  mandamos 
dar  y  q  nos  suplicáis  que  vos  enviemos  mandar  lo  que  en  ello 
ayades  de  hacer  vista  la  gente  que  nos  decís  que  sera  buena  como 
decís  e  que  lleva  buena  gana  para  nos  servir  si  necesidad  tuvie¬ 
ren  de  mantenimientos  a  nos  plaze  q  visto  por  vos  la  dispusicion 
de  los  mantenimiientos  y  otras  cosas  que  se  han  de  comprar  en 
secilia  y  donde  estovieredes  si  hallardes  que  no  es  bastante  el 
sueldo  ¡que  'nos  les  mandamos  darles  acrecentéis  alguna  cosa  lo 
que  a  Uos  pareciere  consultándolo  con  el  veedor  y  otros  oficia¬ 
les  de  los  nuestros  contadores  mayores  ique  alia  están  y  lo  que 
acordarades  dallo  firmado  ¡de  vuestro  nombre  y  dellos  al  pagador 
porque  por  ello  les  paguen  y  fazednos  luego  saber  lo  que  en  esto 
aconoentardes,  y  por  q  se  haya  memoria  dello  al  tiempo  q  man¬ 
damos  alia  proveer  de  dinero.  \  ' 

de  íMadrid,  la  14  de  abril  de  XCV  años. ' 

Por  la  transcripción, 

'  -  ■  Santiago  Montoto. 

■  -  í  {Correspondiente  en  Sevilla) 

(Libro  copiador  de  Rs.  Ordenes  y  provisiones  por  los  seño¬ 
res  Reyes  Católicos,  etc.  Folio  84.)  lArch:  de  Indias. 


Documentos  Oficiales 


I 

Nuestros  lectores  habrán  podido  conocer  en  las  págs.  309  a  317 
del  presente  número  del  Boletín,  el  informe  que  nuestro  Hono¬ 
rario  el  señor  Cebrián  redactó,  proponiendo  la  sustitución  del  ca¬ 
lificativo  Ibero,  por  la  denominación  Hispano-Lusitano  o  His- 
PANO-PoRTUGUÉs,  y  que  la  Academia  trasladó  a  la  Superioridad, 
con  ruego  que  se  adoptaran  las  resoluciones  procedentes  respecto 
a  tan  importante  proposición. 

Como  respuesta  a  ella  hemos  tenido  el  honor  de  recibir  de  la 
Dirección  General  de  Bellas  Artes,  siempre  atenta  a  los  patrióticos 
anhelos,  la  siguiente  Orden,  que  satisface  plenamente  nuestras  as¬ 
piraciones. 

Excmo.  Sr.  : 

Vista  la  moción  remitida  por  la  Secretaria  de  esa  Real  Aca¬ 
demia,  en  la  que  el  miembro  honorario  de  la  misma,  excelentí¬ 
simo  señor  don  Juan  C.  Cebrián,  propone  la  sustitución  del  cali¬ 
ficativo  ^Hbero”,  por  la  denominación  de  ‘‘Hispano-Lusitano”  o 
“Hispano-Portugués”,  para  señalar  cuanto  procede  o  se  relaciona 
con  las  dos  Naciones  enclavadas  en  nuestra  Península,  propuesta 
que  apoya  en  luminoso  razonamiento: 

Esta  Dirección  general,  al  acusar  recibo  a  V.  E.  de  tan  patrió¬ 
tica  proposición,  ha  acordado  manifestar  a  su  autor  y  a  esa  Real 
Academia  la  satisfacción  con  que  la  ha  recibido  y  la  promesa  de 
que  indicaciones  tan  patrióticas  serán  tenidas  en  cuenta  en  lo  su- 
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cesivo,  en  cuantos  documentos  y  relaciones  oficiales  se  expidan 
por  es-te  Ministerio. 

Lo  digo  a  V.  E.  para  su  conocimiento,  el  del  interesado  y  demás 
efectos. 

Dios  guarde  a  V.  E.  mucihos  años. 

Madrid,  12  de  enero  de  1926. 

El  Director  general  de  Bellas  Artes, 
El  Conde  de  las  Infantas. 

Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


]I 


Defensa  de  la  riqueza  monumental  y  artística 
de  España 

(Real  decreto-ley  de  9  de  agosto  de  1926.) 

EXPOSICION  !  1  :  !  1 

Señor:  Acordado  por  Vuestro  Real  decreto  de  3  de  no¬ 
viembre  dei  año  próximo  pasado  el  inomibramiento  de  una 
Comisión  especial,  encargada  de  redactar  un  proyecto 
de  decreto-ley  relativo  a  la  conservación  de  la  riqueza  ¡histórico- 
artistica  nacional,  que  estimó  necesaria  para  'llevar  a  feliz  térmi¬ 
no  lo  que  entonces  era  decidido^  propósito'  del  Directorio  militar, 
como  lo  es  boy  del  Gobierno  de  V.  M.,  el  de  dedicar  la  más 
escrupulosa  atención  a  nuestro  gran  tesoro  artísticobistórico,  que 
por  deficiencias  de  legislación  viene  expuesto  a  continuo  menos¬ 
cabo;  y  nombrada  al  efecto  dicha  Comisión,  que  fué  constituida 
■por  legítimos  prestigios  de  nuestras  Reales  Academias  y  Centros 
oficiales,  en  directa  relación  con  el  tema  de  tan  honroso  cometido, 
priesididos  por  el  Director  general  de  Bellas  Artes,  ha  cumplido 
aquélla  'su  misión  al  cabo  de  detenida  y  concienzuda  labor,  en  - 
términos  que  hoy  permiten  al  Presidente  quie  suscribe  someter 
a  Vuestra  Regia  firma  el  proyecto  de  "decreto-ley,  que  viene  a 
llenar  un  vacío  harto  tiempo .  sentido  y  lamentado  por  los  sinceros 
amantes  del  arte  nacional. 

En  el  preámbulo  de  la  Soberana  'disposición  antes  citada  'se 
expusieron  los  motivos  de  ila  misma,  calificando  de  preocupación 
de  Vuestro  Gobierno  no  sólo  el  evitar  la  pérdida  de  cuanto  ende- 
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rra  el  solar  patrio  de  interesante,  histórico  y  bello,  sino  también 
procurar  que  sea  admirado  de  propios  y  extraños,  contribuyendo 
a  conseguir  que  se  conozca  a  España  en  las  ímanif estaciones  ar¬ 
tísticas,  muestras  de  su  cultura.  '  i 

De  poco  han  servido,  Señor,  las  leyes  anteriores ;  no  han  te¬ 
nido  eficacia  sus  preceptos  — que  es  tan  grande  nuestro  acervo 
artístico  nacional,  tan  rico  en  monumentos  y  sus  riquezas  tan  di¬ 
seminadas  por  la  prodigiosa  fecundidad  artística  de  nuestros 
mayores — ;  que  de  atenernos  a  los  preceptos  y  al  espíritu  do¬ 
minante  en  aquellas  leyes,  no  bastaría  el  Presupuesto'  entero  del 
Estado  si  nuestro  tesoro  artístico  nacional  hubiera  de  ser  rescata- 

9  ■ 

do  y  custodiado  como  es  debido  y  merece. 

Por  esto  hemos  de  dar  mayor  espiritualidad  y  fuerza  a  nues¬ 
tra  legislación ;  que  serían  inútiles  nuestros  esfuerzos,  y  obra 
lenta  e  ineficaz  y  torpe  la  conservación  y  rescate  de  nuestra  ri¬ 
queza  artística  monumental  si  este  decreto-ley  hubiera  de  inspi¬ 
rarse  en  iguales  principios  y  doctrinas  en  que  aquellas  otras  le¬ 
yes  ique  le  precedieron  fueron  inspiradas,  o  confiáramos  dema¬ 
siado  en  nuestros  medios  financieros,  ahora  y  siempre  en  enorme 
desproporción  con  la  riqueza  que  por  imperativo  deber  hemos 
de  conservar. 

Precisa,  por  tanto.  Señor,  la  intervención  directa  y  eficaz 
del  Estado,  si  es  que  pretendemos  fijar  de  una  vez  y  para  siem¬ 
pre  la  riqueza  monumental  de  España  al  suelo  de  la  nación. 

A  ello  atendió  con  celo  nunca  bastante  agradecido  la  'referi¬ 
da  iComisión,  nombrada  'por  Vuestro  ¡Real  decreto  de  3  de  no¬ 
viembre  próximo  pasado,  y  no  vacila,  por  tanto,.  Señor,  el 
Presidente  que  suscribe,  atento  a  la  conservación  de  los  monu¬ 
mentos  y  a  la  belleza  artística  de  nuestros  pueblos  y  ciudades,  en 
someter  a  la  aprdbación  de  V.  M.  este  decreto-ley  por  la  .Co¬ 
misión  redactado,  y  que  sin  merma  de  los  derechos  dominicales 
y  materiales  dd  disfrute,  tiende  a  conservar,  vinculando  al  patrio 
solar,  adscribiéndoles  al  isuelo,  los  edificios  bellos  que  en  él  pu¬ 
sieron  la  voluntad  decidida  y  manifiesta  de  aquellos  que  quisie¬ 
ron  perpetuar  en  los  pueblos  y  campos  por  ellos  elegidos  esas  her¬ 
mosas  y,-peregrinas  fábricas,  hijas  del  genio  de  sus  autores,  que 
supieron  aprisionar  en  ellas,  haciéndolo  suyo,  el  sentir  de  los 
siglos  en  que  se  levantaron,  aquellos  otros  monumentos,  'reme- 
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moradores  de  culminantes  hechos,  que  el  tiempo  en  su  trans¬ 
curso  ennobleció,  patinándolos,  como  si  quisiera  con  su  lento  y 
constante  obrair,  sólo  ipor  su  contemplación  y  por  razón  de  ella, 
dar  título  de  prescripción,  fehaciente  y  notorio,  al  disfrute  es¬ 
piritual  que  sobre  ellos  tienen  los  pueblos  en  que  radican. 

Dos  partes  comprende  este  decreto-ley. 

En  la  primera  tienen  cabida  los  preceptos  relativos  a  la  con¬ 
servación'  custodia  de  la  riqueza  arquitectónica,  arqueológica, 
histórica  y  artística  de  España,  y  la  clasificación  y  declaración 
de  monumentos,  ciudades  y  lugares  pintorescos. 

Refiérese  la  segunda  a  las  normas  a  que  habrá  de  sujetarse 
la  exportación  y  comercio  de  antigüedades,  aun  de  aquellas  en 
poder  de  particulares,  normas  que,  sin  mermar  su  sagrada  con¬ 
dición  privada,  haga  esta  condición  compatible  con  los  derechos 
del  Estado  para  el  fiel  cumplimiento  de  uno  de  sus  más  elevados 
cometidos. 

Conforme  con  todo  ello  el  Gobierno  de  V.  M.,  y  deseoso  como 
el  que  le  ha  precedido,  inspirador  de  la  reforma,  de  que  ésta 
cristalice  en  nuevos  preceptos,  aseguradores  de  la  integridad  de 
nuestro  tesoro  histórico-artístico  nacional,  el  Presidente  que  sus¬ 
cribe  tiene  el  honor  de  someter  a  la  firma  de  V.  M.  el  adjun¬ 
to  proyecto  de  decreto-ley,  que  tiende  a  hacer  más  difícil,  si  no 
imposible,  la  •  salida  de  la  nación  de  lo  que  para  ella  debe  ser 
conservado,  sin  menoscabo  del  derecho  legitimo  de  propiedad  in¬ 
dividual;  pero  con  afianzamiento  del  supremo  que  al  público 
corresponde  en  la  contemplación  de  la  belleza  a  él  ofrecida  de 
tiempo  inmiemorial. 

Madrid,  8  de  Agosto  de  1926.  Señor  : 

A.  L.  R.  P.  de  V.  M. 

Miguel  Primo  de  Rivera  y  Orbaneja.  . 

i 

REAL  DECRETO-LEY 

Conformándome  con  las  razones  expuestas  por  el  Presidente 
de  Mi  Consejo  de  Ministros  y  de  acuerdo  con  el  mismo. 

Vengo  en  aprobar  el  siguiente  proyecto  de  decreto-ley,  re¬ 
lativo  al  tesoro  artístico  arqueológico  nacional. 
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TITULO  TRIMERO 

CONCEPTO  DEL  TESORO  ARTISTICO  NACIONAL 

Bienes  que  lo  constituyen. 

Artículo  I.*  Constituye  el  tesoro  artístico  arqueológico  na¬ 
cional  el  conjunto  de  'bienes  muebles  e  inmuebles  dignos  de  ser 
conservados  para  la  nación  por  razones  de  arte  y  de  cultura. 

Estos  bienes  quedan  bajo  la  tutela  y  protección  del  Estado, 
con  sujeción  a  los  preceptos  de  este  ^decreto-ley,  a  partir  de  su 
publicación  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

TITULO  II 

DE  LA  PROTECCIÓN  Y  CONSERVACIÓN  DE  'LA  RIQUEZA  ARQUITECTÓ¬ 
NICA,  HISTÓRICOARTÍSTICA  DE  ESPAÑA  Y  ¡DEL  CARACTER 
TÍPICO  DE  SUS  PUEBLOS  Y  CIUDADES 

Bienes  inmuebles. 

Art.  2.°  Formarán  parte  del  tesoro  artístico  nacional  los 
bienes  inmuebles  que  a  continuación  se  expresan: 

o)  Todos  los  tnonumentos  o  parte  de  los  mismos  que,  radi¬ 
cando  en  el  suelo  de  la  nación,  hayan  sido  declarados,  antes  de 
ahora,  como  monumentos  históricoartísticos  nacionales  o  monu¬ 
mentos  arquitectónicoartísticos,  y  a  los  que  se  declaren  en  ade¬ 
lante  como  pertenecientes  al  tesoro  artístico  ¡nacional,  ya  sean 
proipiedad  del  Estado,  Provincia,  Municipio,  entidades  públicas 
o  particulares. 

Edificaciones  artísticas,  sitios  y  lugares  '^pintorescos. 

b)  Las  edificaciones  o  conjunto  de  ellas, 'sitios  y  lugares  de 

reconocida  y  peculiar  belleza,  cuya  protección  y  conservación 
sean  necesarias  para  mantener  el  aspecto  típico,  artístico  y  pin¬ 
toresco  característico  de  España,  siempre  que  asi  se  haya  decla¬ 
rado  o  en  lo  sucesivo  se  declare  por  el  Ministerio  de  Instrucción 
pública  y  Bellas  Artes.  ,  \ 

Y  acimientos  y  monumentos  prehistóricos. 

c)  Los  yacimientos  y  objetos  de  interés  paleontológico  y 
prehistórico,  las  cuevas,  abrigos  y  peñas,  con  pinturas  rupestres; 
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los  monumentos  prehistóricos  (megalíticos  y  cuevas  artificiales), 
en  sus  distintas  especies;  los  campos  de  excavaciones  acotados 
y  deslindados,  de  acuerdo  con  los  preceptos  de  (la  vigente  ley  de 
Excavaciones  y  Antigüedades,  y,  en  general,  cuantos  oibjetos  ten¬ 
gan  interés  paleontológico,  histórico,  arqueológico  o  documental 
que  haya  sido  reconocido  o  se  reconozca  en  lo  sucesivo. 

^  Otros  inmuebles  de  mérito  artístico. 

Art.  3.°  Se  entiende  por  monumento  del  tesoro  artístico,  no 
sólo  los  edificios,  ruinas,  sitios,  cuevas  y  abrigos  que,  por  ir 
unidos  al  recuerdo  de  alguna  época  o  suceso  de  relieve  culmi¬ 
nante  en  la  Historia,  merezcan  tal  declaración,  sino  además  to¬ 
dos  aquellos  que  por  si.i  mérito  artístico  o  antigüedad,  cualesquie¬ 
ra  que  sea  su  estilo,  la  obtengan,  previa  su  declaración,  de  acuer¬ 
do  con  los  preceptos  de  este  decreto-ley. 

Elementos  consustanciales  a  los  edificios. 

Art.  4."  Para  los  efectos  de  este  decreto-ley,  tienen  la  con¬ 
sideración  de  bienes  inmuebles,  además  de  los  enumerados  en  el 
art.  334  del  (Código  civil,  cuantos  elementos  puedan  considerar¬ 
se  consustanciales  con  ios  edificios  y  formen  parte  de  los  mismos 
o  de  su  exorno,  O'  lo  hayan  iformado,  aunque,  en  el  caso  de  po¬ 
der  ser  separados,  constituyan  un  todo  perfecto  de  fácil  aplica¬ 
ción  a  otras  construcciones  b  a  usos  distintos  del  suyo  original, 
cualquiera  que  sea  la  materia  de  que  estén  formados,  y  aunque  su 
separación  no  perjudique  visiblemente  al  mérito  históricoartísti- 
co  del  inmueble  a  que  están  adheridos. 

Bienes  inmuebles  de  Beneficencia,  Fundaciones  y  Patronato. 

Art.  5.°  Quedan,  además,  sometidos  a  los  efectos  de  este 
decreto-ley,  no  sólo  los  bienes  enumerados  en  el  art.  i.°  del 
Real  decreto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  de  6  de  julio 
de  1910,  pertenecientes  a  instituciones  de  beneficencia,  sino  tam¬ 
bién  cuantos  de  naturaleza  análoga  figuren  en  el  patrimonio  de 
Fundaciones  y  Patronatos  de  toda  índole,  ya  se  trate  de  edificios 
o  de  sus  elementos  contponentes,  o  de  bienes  muebles  que,  por 
voluntad  de  los  'fundadores  O'  donantes,  existan  adscritos  a  los 
mismos,  sirviéndoles  o  habiéndoles  servido  para  su  exorno,  ser¬ 
vicio 'o  complemento. 
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Edificios  pertenecientes  a  otras  entidades  públicas.  ; 

Art.  6.“  Entiéndese  por  edificios  pertenecientes  a  entidades 
públicas,  parados  efectos  de  este  decreto-ley,  todos  los  de  mérito 
arqueológicoartístico  o  de  interés  histórico  en  poder  del  Estado, 
Provincia  o  (Municipio,  o  aquellos  otros,  propiedad  de  entidades 
o  personas  jurídicas,  a  cuya  conservación  contribuya  el  Estado, 
la  Provincia  o  eP  Municipio,  por  consignaciones  en  sus  presu¬ 
puestos  respectivos  o  por  haber  realizado  o  realizar  en  ellos  obras 
de  reparación,  consolidación  y  restauración. 

Declaración  de  titilidad  pública. 

Art.  7.°  Se  declara  de  utilidad  pública  la  conservación,  pro¬ 
tección  y  custodia  de  los  monumentos  arquitectónicos  que  for¬ 
man  parte  del  tesoro  históricoartístico  de  la  nación,  así  como  la 
defensa  del  carácter  típico  y  tradicional  de  pueblos  y  ciudades 
que,  por  su  importancia,  lo  merezcan. 

;  Se  prohíbe  la  demolición  de  los  monumentos. 

Art.  8."  Los  monumentos  históricoartísticos  nacionales,  los 
sitios  pintorescos  y  las  ciudades  que  estén  incluidos  o  que  se  in¬ 
cluyan  en  el  tesoro  artístico  nacional  y  en  sus  catálogos  oficiales, 
quedan,  a  partir  de  la  promulgación  de  este  decreto-ley,  adscri¬ 
tos  al  suelo  de  la  nación  y  a  ellos  cuanto  les  fuere  consustancial 
o  les  sirva  de  adorno  y  complemiento. 

Nio  podrán  ser  demolidos,  en  todo  o  en  parte,  sin  expresa  au¬ 
torización  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes, 
que  la  concederá  'excepcionalmente  y  sólo  por  razón  de  la  im¬ 
posibilidad  de  su  conservación,  previo  el  informe  de  las  Acade¬ 
mias,  Centros  y  entidades  designados  a  tal  efecto. 

Se  prohíbe  su  exportación. 

Queda  absoluta  3^  terminantemente  prohibida  la  exportación 
de  edificios  desmontados  en  totalidad  o  de  sus  partes  componen¬ 
tes  y  de  todo  aquello  que,  aun  constituyendo  un  conjunto  perfec¬ 
to  en  sí  y  de  fácil  aplicación  a  otros  edificios  o  adaptación  a  otros 
usos,  su  forma  y  nombre  determinen  su  original  destino  como 
parte  principal  o  accesoria  de  edificaciones  o  de  su  adorno.  . 
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Suspensión  de  obras  no  autorizadas  en  los  monumentos 
propiedad  de  las  entidades  públicas. 

Art.  9."  No  será  precisa  la  declaración  de  monumento  del 
tesoro  artístico  nacional  en  aquellos  pertenecientes  al  Estado, 
Provincia  o  tMunicipio  y  en  los  que  sean  propiedad  de  entidad 
pública,  para  que  los  iGobernadores,  Presidentes  de  las  Diputa¬ 
ciones  y  Alcaldes,  motu  proprio  o  a  instancia  de  la  entidad  cen¬ 
tral  y  las  provinciales  capacitadas  al  efecto,  impidan  o  deten¬ 
gan  cualquiera  obra  intentada  o  comienzada  en  ellos  sin  haber 
solicitado  penmiso  previo  y  obtenido  informe  de  las  Reales  Aca¬ 
demias  de  San  Fernando  y  kle  la  Historia  y  Comisiones  de  Mo¬ 
numentos,  debiendo  incoarse  inmediatamente  el  expediente  ne¬ 
cesario  para  su  inclusión  en  el  ttesoro  artístico  nacional. 

Se  exceptúan  ítan  sólo  los  trabajos  necesarios  para  evitar  la 
ruina  inminente  de  los  monumentos. 

Enajenación  y  transmisión  de  bienes  del  tesoro  artístico  nacional. 

Art.  10.  Los  edificios  o  sus  ruinas  declarados  pertenecientes 
al  tesoro  artístico  nacional,  de  ipropiedad  o  en  poder  de  particu¬ 
lares,  podrán  .ser  libremente  enajenados  y  transmitidos  sin  traba 
ni  limitación  alguna,  por  actos  Ínter  vivos  o  mortis  causa,  sin  ne¬ 
cesidad  de  dar  conocimiento  al  Estado,  Provincia  o  Municipio. 
El  adquirente  queda  sólo  obligado  ía  conservarlos  con  arreglo  a 
las  prescripciones  de  este  decreto-ley  y  a  poner  .el  hecho  de  la 
adquisición  en  conocimiento  del  Ministerio  de  linstruccíón  públi¬ 
ca  y  Bellas  .Artes,  en  la  forma  y  con 'los  requisitos  que  se  deter¬ 
minen  en  el  Reglamento. 

Se  prohíbe  ejecutar  obras  en  ios  monumentos  sin  una 
previa  autorización. 

Art.  II.  Todos  los 'monumentos  arquitectónicos  comprendi¬ 
dos  en  el  presente  decreto-ley  serán  conservados  para  la  nación, 
correspondiendo  tal  deber  a  sus  respectivos  dueños,  poseedores 
o  usufructuarios,  ya  sean  éstos  el  Estado,  Provincia,  Municipio, 
entidades  de  carácter  público.  Fundaciones,  Patronatos  o  particu¬ 
lares  ;  no  pudiendo,  en  su  consecuencia,  alterar  su  estructura  in¬ 
terior  o  exterior  en  el  todo,  en  las  partes,  sitios,  habitaciones,  pa¬ 
tios  o  fachadas,  etc.,  previamente  determinados  y  detallados  al 
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hacer  la  declaración  de  monumento,  sin  la  expresa  autorización 
que  concederá  en  cada  caso  el  Ministerio  de  (Instrucción  pública 
y  Bellas  Artes,  con  los  requisitos  y  trámites  que  en  el  reglamen¬ 
to  de  este  decreto-ley  se  establezcan. 

^Los  propietarios  deben  ser  requeridos  a  la  consolidación 
de  sus  monumentos. 

Art.  12.  Cuando  los  edificios  y  ruinas  declarados  pertenecien¬ 
tes  ai  tesoro’  artístico  nacional  no  estuviesen  'debidamente  aten¬ 
didos  en  su  conservación  o  se  pretendiera  realizar  en  ellos  obras 
que  puedan  alterar  su  belleza  o  desnaturalizar  su  aspecto  carac¬ 
terístico,  o  estuviesen  amenazados  de  desaparición  en  totalidad 
o  en  parte,  se  requerirá  a  sus  propietarios  para  que  procedan  a 
la  reparación  o  consolidación  de  los  mismos,  fijándoles  un  plazo 
en  que  habrán  de  ejecutarlas. 

El  Estado,  Provincia  o  ct  Municipio  pueden  suplir  la 
acción  del  propietario  o  expropiar  el  monumento. 

De  no  haberlas  realizado  en  el  plazo  marcado,  el  Municipio, 
la  -Provincia  y  el  Estado  podrán  optar  por  ejecutar  por  sí  mismos 
la  consolidación  de  que  se  trata  o  por  la  expropiación  del  inmue¬ 
ble,  previos  los  trámites  reglamentarios  y  oído  el  parecer  de  las 
Reales  Academias  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes  de  San  Fer¬ 
nando. 

Las  obras  de  consolidación  realizadas  por  el  Estado,  Provin¬ 
cia  o  Municipio  tendrán  lel  carácter  de  un  anticipo  reintegrable 
en  caso  de  expropiación,  venta  o  término  de  contrato. 

Los  edificios  así  atendidos  tendrán,  para  los  efectos  de  este 
decreto-ley,  igual  consideración  que  los  pertenecientes  a  entida¬ 
des  públicas,  de  acuerdo  con  lo  preceptuado  en  el  art.  6."  de  este 
decreto-ley. 

Expropiación  de  edificaciones  adosadas  a  monumentos. 

El  Estado  podrá  expropiar,  por  causa  de  utilidad  pública, 
los  ‘edificios  que  impidan  la  contemplación  o  dañen  a  un  monu¬ 
mento  del  tesoro  artístico  nacional,  los  adosados  a  murallas, 
castillos,  torreones,  etc.,  así  como-  los  enclavados,  rústicos  o  ur¬ 
banos,  en  'irecintos  del  Estado  que  pertenezcan  ;ial  tesoro  artísti¬ 
co  nacional.  ,  '  '  '  1 
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Opción  del  Estado  n  la  expropiación  de  monumentos  o  a  la 
intervención  de  las  obras  de  mejora  que  se  intenten  por 
el  propietario. 

Art.  13.  Si  la  conservación  de  un  monumento  históricoar- 
tístico  'duese  manifiestamente  onerosa  para  el  dueño  o  si  por 
obras  de  urbanización  realizadas  por  el  Estado,  Provincia  o 
Municipio  adquiriese  dicho  monumento  históricoartístico  un  va¬ 
lor  superior  ad  'suyo  'original  y,  como  consecuencia  de  ello,  se 
alegase  por  ’el  propietario  la  pérdida  que  supondría  para  sus  in¬ 
tereses  la  Conservación  de  aquél 'en  la  forma  actual  y  pretendie¬ 
se  su  transformación  ')para  obtener  mayor  lucro,  el  Estado  po¬ 
drá  optar  por  la  ■  expropiación  del  edificio  o  por  la  intervención 
en  las  obras  de  transformación  y  reforma  propuestas  por  el 
propietario,  a  (fin  de  que  no  se  altere  en  aquél  su  aspecto  típico 
y  'característico. 

En 'el  primer  caso  se  procederá  ,con  arreglo  a  las  prescrip-- 
clones  marcadas  en  el  Estatuto  municipal  de  8  marzo  de  1924, 
en  sus  artículos  186,  87  y  88.  ‘ 

Prohibición  de  obras  en  edificios  sometidos  a  expediente 
de  declaración  de  monumentos» 

Art.  ,14.  No  podrá  intentarse  el  derribo  ni  .hacer  obra  al¬ 
guna  de  modificación  y  reparación  '^én  los  edificios  sometidos 
a  expediente  declarativo  de  monumento  nacional  del  tesoro  ar¬ 
tístico.  Bastará  para  impedirlo  la  simple  notificación  hecha  por 
medio  del  Gobernador  de  la  provincia.  Alcalde  o  Presidente 
de  la  Diputación,  o  persona  ipor  ellos  autorizada,  al  propietario 
del  mismo,  de  haber  comenzado  la  tramitación  de  dicho  expe¬ 
diente  por  la  Comisión '  de  (Monumentos.  Sólo  podrán  continuar¬ 
se  las  obras  niecesarias  para  la  consolidación  del  edificio  que 'ame¬ 
nace  ruina  inminente. 

Cesión  de  monumentos  nacionales  a  Corporaciones,  entidades 
o  particulares  para  su  custodia  y  conservación. 

Art.  15.  El  Gobierno,  previos  los  informes  convenientes, 
podrá  conceder  'la  custodia  'y  conservación  de  monumentos  per¬ 
tenecientes  al  tesoro  artístico  nacional  a' aquellas  Corporaciones, 
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entidades  o  (particuilares  que  ofreciendo  las  necesarias  'garantías 
lo  soliciten, ''siempre  que  las  obras  de  cualquier,  clase  que  en  ellos 
se  intenten  ''sean  sometidas  en  su  proyecto  a  la  aprobaición  del 
Ministerio  de  Instrucción  pública  y  se  ejecuten  bajo  la  direc¬ 
ción  de  'los  organismos  o  personas  competentes  designadas  por 
el  Estado.  iSi  el  'concesionario  tno  observase  en  la  custodia  y  con¬ 
servación  la  Idebida  diligencia  y  cuidado,  o  realizare  en  los  mo¬ 
numentos  obras  que  desnaturalicen  su  Condición  característica  y 
tradicional,  el  Gobierno,  a  propuesta  de  'la  Comisión  de  Mo¬ 
numentos,  Gobernadores  civiles  o  lAcademias  de  la  Historia  o 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  y  demás  entidades  competen¬ 
tes,  procederá  a  anular  la  concesión  y  a  la  ocupación  del  edifi¬ 
cio.  (No  se 'dará  recurso  alguno  contra  la  anulación  de  la  con¬ 
cesión  lUna  vez  'jdecretada. 

Entrega  de  monasterios,  conventos  o  castillos  para  uso. 

Art.  i6.  Los  monasterios,  conventos,  castillos  y  las  ruinas 
de  los  mismos,  ¡pertenecientes  al  Estado,  'IProvincia  b  Municipio, 
estén  o  no>  destinados  para  el  uiso'  que  fueron  construidos,  po¬ 
drán  ser  entregados  en  igual  forma  y  condiciones.  Si  las  obras 
a  realizar  en  ellos,  según  el  plan  que  sea  aprobado,  resultaran 
de  gran  coste,  los  concesionarios  tendrán  derecho,  como  compen¬ 
sación,  a  la  transmisión  del  inmueble  por  un  lapso  de  tiempo, 
que  no  excederá  de  noventa  y  nueve  años,  quedandoi  a  su  trans¬ 
curso  todas  las  obras '  realizadas  en  él  de  la  propiedad .  del  Es¬ 
tado,  Provincia  o  Municipio,  sin  que,  por  razón  de  ellas,  pueda 
el  concesionario  o  su  causahabiente  pedir  indemnización  alguna. 

Excepción  de  impuestos  durante  noventa  y  'nueve  años. 

Durante  los  noventa,  y  nueve  .años,  los  monumentos  así  en¬ 
tregados  gozarán  la  excepción  'dd  pago  de  todo-  impuesto  na¬ 
cional,  provincial  o  municipal.  -  . 

Forma  ide  la  entrega  o  cesión.  ' 

Los  monumentos  así  entregados  lo  serán  por  medio  de  /un 
acta  'en  que  ’se  hará  constar  las  condiciones  de  tal  cesión,  con 
los  requisitos  que  establezca  el  reglamento  para  la  aplicación  de 
este  decreto-ley.  .  •  '  ,  ,  _  . 
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’  Preferencia  para  ia  guarda  y  custodia  de  monumentos.' 

Tendrán  preferencia  para  lia  guarda  y  custodia  de  los  'mo¬ 
numentos  las  entidades  'o  personas  que  representen  en  la  actua¬ 
lidad  a  aquellas  otras  que  los  'construyeron  o  quienes  les  sean 
más  similares  y  afines. 

Los  ']cóncesiomrios  no  tendrán  derecho  a  subvención. 

Los  concesionarios  no  tendrán  derecho  a  subvención  algu¬ 
na  por  parte  del  Estado,  Provincia  o  Municipio,  y  deberán 
cumplir,  a  más  de  las  condiciones  especiales  expresadas  en  'el 
acta  de  entrega  y  concesión,  las  generales  comprendidas  en  'el 
articulado- de  este  decreto-ley.  . 

Formación  de  listas  detalladas  de  los  monumentos  nacionales. 

Art,  17.  Eli  un  plazo  que  no  excederá  de  tres  meses,  a 
contar  desde  la  fedha  de  la  publicación  en  la  'Gaceta  de  este 
decreto-ley,  los  Ayuntamientos,  Diputaciones  provinciales.  Ar¬ 
quitectos  de  Instrucción  pública.  Arquitectos  e  Ingenieros  ca¬ 
tastrales,  remitirán,  por  mediación  de  las  respectivas  Comisio¬ 
nes  de  Monumentos,  lista  detallada  de  líos  castillos,  murallas, 
monasterios,  ermitas,  puentes,  arcos,  etc.,  y  de  sus  ruinas,  de 
cuya  existencia  en  sus  respectivas  demarcaciones  tuvieren  noti¬ 
cia,  expresando  su  situación  y  actual  estado  de  dominio,  el  nom¬ 
bre  de  sus  poseedores,  su  abandono,  si  lo  tiene  conocido,  y  ‘las 
edificaciones  en  ellos  hechas  o  adosadas. 

Se  prohihe  la  extracción  de  materiales  en  monumentos  y  ruinas 
de  dueños  desconocidos. 

Art.  18.  En  los  monumentos  'de  que  trata  el  articulo  que 
antecede,  así  como  en  los  abandonados  o  de  'dueños  lio  conocidos 
que  de  tiempo  inmemorial  se  reputen  propiedad  del  Estado,  Pro¬ 
vincia  o  Municipio',  estén  o  no  declarados  del  tesoro  artístico  na¬ 
cional,  queda  terminantemente  prohibida  la  extracción  de  colum¬ 
nas,  isilláres,  etc.,  etc.,  y  cualquier  clase  de  materiales  o  'elemen¬ 
tos  'de  construcción  utilizables.  Se  prdhibe,  igualmente,  la  trans¬ 
formación,  adosamiento,  apoyo  y  vivienda  hechas  o  intentadas  én 
murallas,  castillos,'’ solares  y  ruinas  de  cualquier  clase  de  rhonu- 
mehtos.  )  '  ■  ' 
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Las  ediificaiciones  coosiigiiadas  en  este  artículo  serán  repu¬ 
tadas  como  clandestinas  e  inmediatamente  demolidas,  y  los  auto¬ 
res  de  ellas  — (propietarios  y  ejecutantes — ,  así  com.o  todos  los 
que  extraigan  materiales,  incurrirán  en  las  responsabilidades  que 
determine  el  reglamento. 

Expediente  para  la  declaración  de  monumentos  nacionales. 

Art.  19.  La  declaración  de  monumento  liistóricoartístico 
o  pintoresco  del  tesoro  nacional  se  hará,  mediante  expediente  in¬ 
coado  por  los  organismos,  entidades  centrales  o  provinciales  y 
personas  capacitadas  para  ello,  por  el  Ministerio  de  Instrucción 
pública  y  ÍBellas  Artes,  las  Academias  de  San  Fernando  y  de  la 
Historia,  la  Junta  Superior  de  Excavaciones,  la  Comisaría  Regia 
del  Turismo  y  las  Comisiones  de  Monumentos;  Gobernadores  y 
Presidentes  de  Diputación  de  las  provincias  donde  el  monumento 
radique. 

La  solicitud  de  declaración  por  los  organismos  y  autoridades 
locales  y  iprovinciales  habrá  'de  hacerse  por  medio  de  las  respec¬ 
tivas  Comisiones  provinciales  de  Monumentos,  incoándose  por 
ellas  el  oportuno  expediente,  en  el  cual  será  inexcusable  su  in¬ 
forme. 

Cuando  tal  expediente  sea  instruido  por  iniciativa  de  la  ¡Co¬ 
misión  de  Monumentos,  deberá  'la  petición  ser  formulada  por  d 
Presidente  o  dos  de  sus  miembros. 

Todos  los  expedientes  serán  remitidos  a  la  Direcdón  jgeneral 
de  Bellas  Artes,  y  para  su  informe  a  las  Reales  Academias  de 
San  Fernando  y  de  la  Historia  y  Junta  'superior  de  Excavacio¬ 
nes,  según  proceda,  y  en  ellos  deberán  llenarse  los  requisitos  que 
se  establezcan  en  la  reglamentación  de  este  decreto-ley.  ’  Una  vez 
informados  pasarán  al  Patronato  y  al  Ministerio  de  Instrucción 
pública  y  Bellas  Artes  para  su  definitiva  resolución. 

A  quién  corresponde  la  iniciativa  para  mcoar'^\estos  expedientes. 

Art.  20.  El  Gobierno,  a  petición  de  las  ciudades  y  pueblos, 
por  acuerdo  tomado  en  sesiones  de  pleno  del  Cabildo  Municipal, 
a  instancias  de  las  Comisiones  de  Monumentos  o  de  la  Comisaría 
Regia  del  Turismo,  en  petición  dirigida  al  Ministerio  de  Instruc- 
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ción  ipública  y  Bellas  (Artes,  o  a  solácitud  de  las  Reales  Academias 
de  San  Rernando  y  de  la  Historia,  podrá  acordar  la  declaración 
de  .ciudades  y  pueblos  artísticos  que  entrarán  a  formar  parte  del 
tesoro  nacional. 

El  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  podrá 
también  adoptar  por  sí  'mismo  estos  acuerdos.  Las  'solicitudes 
hechas  por  las  ciudades  y  pueblos  en  virtud  de  acuerdo  munici¬ 
pal!,  así  como  las  elevadas  al  Ministerio  de  ilnstrucción  pública 
por  la  Comisión  de  Monumentos,  deberán  ser 'inf  ormadas  por  la 
Real  'Academia  de  ,San  íFernando  y  de  la  Historia  y  remitidas  a 
la  'Junta  de  Patronato,  que  (las  elevará  al  Ministerio  de  Instruc¬ 
ción  pública  y  Bellas  Artes,  para  la  resolución  que  proceda. 

Planos  de  ciudades  incluidas  en  'el  tesoro  artístico  nacional- 

Art.  21.  De  las  ciudades  y  pueblos  total  o  parcialmente  de- 
dlarados  o  que  se  declaren  incluidos  '‘en  el  tesoro  artístico  nacio¬ 
nal,  se  levantarán  por  los  respectivos  Ayuntamientos  planos  to¬ 
pográficos  a  una  escala  no  infierior  a  i :  5.000,  y  en  ellos  se  acota¬ 
rán,  por  medio  de  círculos,  las  superficies  sujetas  a  servidumibre 
de  no  edificar  libremente,  marcándose  con  distintas  tintas  los 
edificios  artisticos  o  históricos,  lugares,  calles,  plazas  y  barriadas 
pintorescas,  en  las  cuales  no  podrá  hacerse  ,obra  alguna  sin  la 
autorización  de  las  entidades  central  y  provinciales  Correspon¬ 
dientes.  De  esta  superficie  se  levantarán  planos  Con  una  escala  no 
menor  de  i  ‘.  200. 

Prohibición  de  obras  de  ensanche  y  reforma  en  sus  recintos. 

En  los  proyectos  de  ensanobe,  reforma  interior  o  exterior  de 
estas  poblaciones,  se  tendrán  en  cuenta  estas  demarcaciones  y 
acotamiientos.  En  ellos  no  podrán  los  Ayuntamientos  realizar 
obra  alguna  ni  usar  de  las  facultades  de  expropiación  que  con¬ 
cede  el  Estatuto  municipal  vigente,  sin  previo  ‘informe  de  las 
entidades  que  intervinieron  en  lia  declaración  de  ciudades  o 
pueblos  pertenecientes  al  tesoro  artístico  nacional  y  decisión  del 
Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes. 

Preceptos  especiales  para  la  conservación  de  estas  ciudades. 

Art.  22.  Los  pueblos  y  ciudades  declarados  del  tesoro  artís- 
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tico  nacional  deberán  llevar  a  sus  Ordenanzas  municipales  pre¬ 
ceptos  obligatorios  y  especiales  de  conservación  de  sus  monu¬ 
mentos  típicos  y  en  las  edificaciones  modernas  de  los  elemen¬ 
tos  y  detalles  propios  y  /distintivos  de  la  antigüedad,  dignos  de  ser 
conservados  por  su  originalidad  y  carácter. 

La  Comisión  de  ^Monumentos  tendrá'represcntación  en  las  de  en¬ 
sanche  de  estas  ciudades. 

Art.  23.  En  las  ciudades  y  pueblos  declarados  incluidos  en  el 

tesoro  artístico  nacional  formarán  necesariamente  parte  de  su 

Comisión  de  Ensandhe  dos  individuos  de  la  Comisión  de  Monu- 
i'  .  . 

mentos  de  la  provincia  como  vocales  natos  de  la  misma. 


'  '  TITULO  III 

DE  LA  RIQUEZA  MUEBLE  Y  EXPORTACIÓN  DE  OBRAS  DE  ARTE 

Bienes  muebles :  su  concepto  para  los  efectos  de  este  decreto-ley. 

Art.  24.  Como  riqueza  artística,  histórica  o  curiosa ’mobilia- 
ria  se  considera  cuanto,  debiendo  ser  conservado  para  la  nación 
de  acuerdo  con  las  disposiciones  de  este  decreto-ley,  pueda  ser 
transmitido  de  mano  a  mano  formado  un  todo  determinado  y 
concreto,  cualesquiera  que  sean  'su  propietario,  materia  y  forma 
y  corresponda  a  producciones  de 'las  Bellas  Artes  en  sus  diver¬ 
sos  proicedimientos  y  estilos  y  cuantos  objetos,  no  incluidos  en  la 
sumaria  clasificación,  fuera  interesante  conservar,  en  bien  del 
tesoro  artístico  nacional  ¡y  de  la  cultura  patria. 

Catálogo  de  bienes  muebles  pertenecientes  al  tesoro  artístico 

nacional. 

Art.  25.  Los  'Ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales  y, 
en  general,  toda  administración  o  representante  legal  de  entidad 
colectiva  reconocida  formarán  y  presentarán  al  Ministerio  de 
Instrucción  pública  y  , Bellas  Artes  un  catálogo  o  relación  detalla¬ 
da  de  lias  (obras  a  (que  se  refiere  el  artículo  precedente  que  ten¬ 
gan  en  su  poder,  expresando  si  son  de  (su  propiedad  o  si  las  tie¬ 
nen  en  depósito  o  pertenecen  a  conventos  o  particulares. 
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Se  exige  autorización  especial  para  exportar  objetos  de  arte 
anteriores  a  18^0. 

lArt  26.  Los  objetos  que  presenten  interés  nacional  por  ra¬ 
zones  Üe  arte  o  de  Ihistoria  no  jpodrán  ser  exportados  sin  Has  Au¬ 
torizaciones  correspondientes  que  dará  él  Ministerio  de  Instruc¬ 
ción  'pública  !y  Bellas  'Artes,  de  acuerdo  'con  las  disposiciones  tie 
este  decreto-ley  y  su  reglamento. 

Estas  disposiciones  ise  aplicarán  a  todos  los  objetos  y  obras 
de  pintura,  decoración,  dibujo,  grabado,  etc.,  de  autores  an¬ 
teriores  a  1830.  ‘  ^  !  •I  '(  ^  '  !  ■  :]  I 

La  propiedad  del  tesoro  artístico  nacional  es  imprescriptible  e 

inalienable. 

Art.  27.  Tendrán  la  condición  de  imprescriptibles  e  inaliena¬ 
bles  los  bienes  muebles  pertenecientes  al  tesoro  artístico  nacional. 

Se  prohibe  la  exportación  de  objetos  artísticos. 

Art.  28.  Se  probibe  la  exportación  de  las  obras  cuya  salida 
del  (Reino  constituya  grave  daño  y  .notorio  perjuicio'  para  la  his¬ 
toria,  la  arqueología  y  di  arte,  por  el  interés  y  valor  histórico',  ar- 
queolóigico,  artístico  o  monumental  que  tuvieren. 

Podrá  autorizarse  fimicamente  la  exportación  'de  réplicas,  imi¬ 
taciones  y  copias,  así  como  íla  de  objetos  u  obras  de  cualquier 
clase  que  isean,  icuya  exportación  no  pueda  causar  el  menor  daño 
al  tesoro  artísticohistórico,  arqueológico  y  documental  'de  Es¬ 
paña.  I  . 

1  •  'Licencias  de  exportación. 

Art.  29.  El  propietario  o  poseedor  de  obras  a  que  se  refiere 
la  última  parte  del  artículo  anterior  que  desee  exportarlas,  dará 
previo  conocimiento  de  su  propósito  al  Ministerio  de  Instrucción 
pública  y  Bellas  Arbes,  acompañando  con  la  solicitud  de  exporta¬ 
ción  una  guía  historial  del  objeto  cuya  exportación  pretende,  y 
de  acuerdo  con  los  demás  requisitos  que  serán  determinados  en 
la  reglamentación  de  este  decreto-ley.  , 

La  calificación  de  los  objetos  que  se  pretendan  exportar  se 
hará  por  las  'Comisiones  de  Valoración  de  pbjetos  artísticos, 
creada  por  Real  decreto  de  ,16  de  febrero  de  11922,  a  tenor  de  lo 
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dispuesto  en  jla  Real  ordien  'de  29  de  agosto  del  mismo  año.  En 
cuanto  al  procedimiento,  requisitos  y  formalidades  que  se  han  de 
observar,  tanto  por  la  expresada  Comisión  como 'por  las  Adua¬ 
nas,  serán  también  determinados  Teglamentariamente. 

Licencias  de  exportación. 

Art.  30.  El  Ministerio  de  ílnstrucción  ¡pública  y  Bellas  Ar¬ 
tes,  una  vez  dado,  por  el  que  júretenda  (exportar,  el  conocimiento 
de  que  trata  el  artículo  anterior,  y  con  vista  de  la  declaración  de 
■  la  Comisión  de  Valoración  de  objetos  artísticos  y  las  provinciales 
de  Monumentos  correspondientes  y  de  la  ^uía  historial,  conce¬ 
derá  ,1a  oportuna  autorización  si  juzga  que  la  obra  no  es  de  aque¬ 
llas  cuya  exportación  se  prohibe,  a  tenoir  de  las  prescripciones 
dell  párrafo  primero  del  art.  28  de  este  decreto-ley.  ' 

;  Tasa  de  exportación.  Tarifa.  ■  /  ' 

Art.  31.  La  exportación  de  obras  de  valor  e  interés  históri¬ 
co,  arqueológico  'o  artístico  jy  la  de  imitaciones  -no  prohibida  por 
este  decreto-ley  estará  sujeta  a  una  tasa  de  ^deredhos  gradual  -.y 
progresiva,  con  arreglo  a  las  siguientes  tarifas,  en  .concepto  de 
licencias  de  lexportación :  hasta  ji 0.000, '  pesetas  el  2  por  '100;  de 
10.000  a  25.000,  el  4;  de  25.000  a  50.000,  el. 6;  de  50.000  a  75.000, 
el  8;  de  75.000  a  100.000,  el  10,  y  más  de  ‘100.000  el  12  por  100, 
y,  así,  subiendo  en  escala  gradual,  hasta  llegar  a  la  .tasa  máxima 
de  20  por  )ioo  del  [valor  del  obj  eto  .exportado. 

Para  la  aplicación  de  esta  tarifa  se  determinará  el  Valor  de 
,1a  cosa  u  objeto  que  ise  ha  de. exportar,  sobre  la  base  del  precio 
consignado  en  la  guía  de  origen  o  declaración  particular,  contras¬ 
tada  con  la  tasación  de  las  Comisiones  de  Valoración  de  obje¬ 
tos  artísticos,  si  el  objeto  fuese  imitación  o  de  fabricación  del 
exportador,  o  hubiera  de  exportarlo  su  primer  poseedor ;  y  si  hu¬ 
biese  sido  materia  de  transacción  o  de  venta,  por  el  precio  conte¬ 
nido  en  la  guía  de  origen,  precio  por  el  cual  podrán  hacerlo  suyo 
el  Estado,  Provincia  o  Municipio. 

Opción  del  Estado,  de  ia  Provincia  y  del  Municipio  a  la  adquisi¬ 
ción  de  bienes  muebles  ,que  se  pretenda  exportar. 

Art.  32.  Dentro  del  término  de  tres  meses,  el  Gobierno, 
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Provincia  o  íMunicipio  podrán  adquirir  tcd  objeto  cuya  exporta¬ 
ción  se  pretenda,  por  el  precio  consigmadc  en  la  guía  de  exporta¬ 
ción  y^de  origen.  Durante  el  tienipO'  de  estos  tres  meses,  el  obje¬ 
to  o  mueble  de.  que  se  trate  V^uedará  bajo  da  custodia  del  Gobier¬ 
no,  en  el  lugar  designado  por  la  (Comisión  de  Valoración  y  Ex¬ 
portación,  o  las  autoridades  provinciales,  de  acuerdo  con  las 
Comisiones  de  Monumentos.  : 

Depósito  previo  de  estos  bienes. 

Preferentemente  deberán  ser  depositados  en  los  «museos  na¬ 
cionales  o  provinciales,  bancos,  etc.,  pudiendo  quedar  en  poder 
de  sus  propietarios  o  poseedores  siempre  que  ofrezcan  éstos  ga¬ 
rantía  suficiente,  o  previa  la  oportuna  fianza.; 

Inscripción  de  bienes  en  el  Catálogo  del  tesoro  artístico  nacionaL 

Toda  obra  cuya  exportación  hubiese  sido  denegada  quedará 
inscrita  en  el  ''Catálogo  del  tesoro  artístico  mobililirio  español 
por  un  período  de  cinco'  años,  a  contar  de  la  fecha  de  la  solicitud 
de  exportación.  )Este  período  podrá  ser  renovado. 

Nulidad  de  ventas  hechas  en  oposición  a  los  preceptos  de  este 
j  decreto-ley. 

Art.  33.  Se  declararán  nulas  las  ventas  de  las  antigüedades 
u  objetos  a  que  este  decreto-ley  se  refiere  hechas  contra  las 
disposiciones  en  él  contenidas.  El  Estado  se  incautará  del  objeto 
mal  '[vendido  ly  del  precio  de  la  venta,  y  el  vendedor,  cuya  insol¬ 
vencia  ise  Considerará  siempre  fraudulenta,  incurrirá  en  la  pena¬ 
lidad  debida  'por  defraudación  a  la  Hacienda. 

Penalidad  a  los  contraventores. 

Art.  ^  34.  Reconocida  en  cualquier  tiempo  por  el  Gobierno 
la  exportación  sin  autorizar  de  obras  de  valor  histórico,  arqueo¬ 
lógico  o  artístico,  o  comprobado  dolo  u  ocultación  en  la  confec¬ 
ción  de  la  puía  de  origen  y  exportación,  el  Estado  procederá 
contra  el  poseedor,  que  será  multado  por  una  suma  igual  al  doble 
del  valor  del  objeto,  el  cual  será  confiscado  en  provecho  del 
Estado.  t 
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En  caso  de  ¡reincidencia,  será  castigado  con  arresto  de  diez 
a  (Veiinte  dias,  ademiás  de  (la  multa. 

Penalidad  a  los  controfuentores. 

Art.  35.  Se  considerará  contrabando,  y  como  tal  será  per¬ 
seguida  y  castigada,  la  exportación  de  las  obras  y  o(bjetos/de  an¬ 
tigüedad  ty  de  arte  motivo  de  este  decreto-ley,  cuando  no  sean 
presentados  len  la  Aduana  respectiva  o, cuando  se  presenten  sin^ 
la  correspondiente  guía  de  origen,  con  declaración  falsa  o  alte¬ 
rada,  de -tal  suerte  que  haga  sospediar  la  intención  de  eludir  el  ., 
pago  de  los  derechos  a  la  iHacienda  lo  la  autorización  necesaria. 
En  igual  caso  se  incluirán  los  objetos  de  tal  especie  fque  se  en¬ 
cuentren  en  el  reconocimiento  de  los  equipajes  de  los  viajeros 
que  carezcan  , de  la  documentación  debida  para  que  puedan  salir 
dd  Reino.  Estos  lobjetos  serán  aprehendidos,  aplicándose  las  dis¬ 
posiciones  de  la  ley  de  Defraudación  y  Contrabando. 

(Repatriación  de  objetos  exportados  sin  licencia. 

Art.  36.  El  Gobierno  tratará  en  sus  convenios  comerciales 
o  diplomáticos  con  las  demás , naciones  de  jobtener  de  éstas  que 
puedan  ser  reintegrados  o  repatriados  los  Objetos  artísticos  y 
documentos  que  hayan  sido  vendidos  ,'en  lél  extranjero-  sin  la  co¬ 
rrespondiente  autor izadión.  En  el  jcaso  de  quie  sean  devueltos,  ,el 
vendedor-exportador  reintegrará  su  importe  al  comprador  y  per¬ 
derá  lio  exportado,  que  pasará  a  ser  propiiedad  del  Estado,  desti¬ 
nándolo  al  museo  que -corresponda.  ' 

Si  el  vendedor- exportador  no  reintegra  al  comprador  el  pre¬ 
cio  de  ,1a  iVenta  en  el  -plazo  de  tres  meses,  el  Estado  lo  hará  y 
procederá  contra  el  vendedor  en  la  ¡forma  prescrita  en  el  art.  '134. 

Junta  de  Patronato. 

Art.  37.  Se  constituye  una  Junta  de  Patronato,  bajo  la  pre¬ 
sidencia  del  Director  general  de  Bellas  Artes,  para  la  protección, 
conservación  y  acrecentamiento  del  tesoro  artístico  nacional. 

Este  iPatronato  tendrá  plena  ipersonalidad  jurídica  para  .ad¬ 
quirir,  poseer  y  administrar  toda  dase  de  bienes. 


DOCUMENTOS  OFICIALES 


567 


•  Patrimonio  del  Patronato. 

Los  recuisos  de  este  Patronato  para  el  cumplimiento  de  la 
misión  que  le  está  encomendada,  serán : 

1. ®  Las  subvenciones  que  para  tales  .finalidades  .se  consig- 
nen  en  los  presupuestos  del  Estado. 

2. ®  Los  bienes  que  adquiera  procedentes  de  herencia,  legado 
o  donaciones  particulares. 

3. ®  El  iniiporte  de  Ha  venta, de  sus, 'publicaciones. 

4. ®  Los  derechos  por  licencia  de  exportación,  las  multas 
que  se  impongan  por^linfracciones  de  este  decreto-ley  y  el  precio 
de  lias  ventas  que  se  declaren  nulas  por  mcumplimiento  de  las 
disposiciones  del  mismo  y  cuanto  provenga  de  la  visita  y  custo¬ 
dia  de  los  monumentos  públicos. 

Este  Patronato  deberá  dar  anualmente  cuenta  detallada  al 
Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  de  todos  sus 
trabajos  y  de  la  inversión  d  aplicación  de  sus  recursos,  pudiendo 
retener,  con  cargo  al  ejieroicio  siguiente,  los  que  no  hubiese  in¬ 
vertido  en, Cada  año,  pues , en ‘ningún  caso  los  ¡ingresos  que  que¬ 
dan  mencionados  deberán  confundirse  con  los  del  Estado  ni 
aplicarse  a  objetos  distintos  'de  los  que  se  'señalan  en  este  decre¬ 
to-ley.  La  organización,  atribuciones  y  funcionamiento  del  'Patro¬ 
nato  se  determinarán,  en  él  reglamento  de  este  decreto-ley. 

Adquisición  .de 'objetos  y  obras  antiguas  y  de  arte. 

Art.  38.  El  (Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Ar¬ 
tes,  de  acuerdo  con  la  Junta  de  Patronato  antes  designada,  dictará 
las  reglas  (que  hayan  de  observarse  para  la  adquisición  *  de  'obras 
y  objetos  de  antigüedad  y  arte  con  destino  a  los  museos  del  Es¬ 
tado,  provinciales  y  vmunicipales. 

Disposiciones  que  se  declaran  en  vigor. 

V 

Art.  39.  Quedan  subsistentes,  en  todo  aquello  que  no  ,se 
oponga  a  las  prescripciones  de  este  decreto-ley,  la  ley  de  7  de  julio 
de  1911  y  reglamento  provisional  de  i.®  de  marzo  de  1912,  acerca 
de  las  excavaciones  y  antigüedades  ;  el  Real  decreto  de  9  de 
enero  de  1923,  relativo  a  la  enajenación  de  ¡obras  artísticas,  his¬ 
tóricas  o  arqueológicas  por  entidades  eclesiásticas,  y  derogados 
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cuantos  sean  contrarios  ,a  los  jpreceptos  consignados  en  este  de¬ 
creto-ley. 

Ordenes  para  cumplir  este  decreto. 

Art.  40.  Por  los  Ministerios  de  Instrucción  pública  y  Bellas 
Artes,  de  Gracia  y  Justicia,  Hacienda  y  Gobernación  se  dictarán 
las  disposiciones  pertinentes  para  el  cumplimiento  de  este  de¬ 
creto-ley.  , 

Dado  en  (Santander,  a  nueve  de  agosto  de  mil  novecientos 
veintiséis. 

ALFONSO. 

El  presidente  del  Consejo  de  Ministros, 

Miguel  Primo  de  Rivera  y  Orbaneja. 

{Gaceta  del  15.) 

REAL  ORDEN  CIRCULAR 

El  decreto-ley  de  9  de  agosto  del  corriente  año  pone  bajo 
la  (tutela  del  lEstado  el  conjunto  die  bienes  muebles  e  inmuebles 
que  constituyen  el  tesoro  artístico  arqueológico ,  dignos  de  ser 
conservados  -  para  la  nación  ipor  razones  de  arte  y  cultura, 

.  En  dicha  soberana  disposición  se  fijan  los  preceptos  para 
hacer  efectiva  la  protección  del  Estado  y  conseguir  la  conser¬ 
vación  de  la  riqueza  'arqueológica,  históricoartística  de  España 
y  del  carácter  típico  de  sus  pueblos  y  ciudades,  así  como  de 
cuanto  pueda  ser  transmitido  de  mano  a  mano  formando  un 
todo  determinado  y  concreto,  cualesquiera  que  sea  su  propie¬ 
tario,  materia  y  forma  y  corresponda  a  producciones  de  las  Be¬ 
llas  Artes  en  sus  diversos  .procedimientos  y  estilos,  de  autores 
anteriores  a  1830,  que  sea  interesante  conservar  en  bien  del 
tesoro  artístico  nacional. 

Para  llegar  a  esa  finalidad,  el  referido  decreto-ley  impone  a 
los  Ayuntamáetitos,  Diputaciones  provinciales,  arquitectos  -de 
Instrucción  pública  y  a  los  Arquitectos  e  Ingenieros  catastra¬ 
les  la  obligación  de  formar  y  remitir  a  este  Ministerio,  por  me¬ 
diación  de  las  respectivas  Co'misiones  de  Monumentos,  en  un 
plazo  de  tres  meses,  lista  detallada  de  los  castillos,  murallas,, 
monasterios,  ermitas,  '“puentes,  arcos,  etc.,  y  de  sus  ruinas,  de 
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cuya  existencia  en  sus  respectivas  demarcaciones  tuvieren  no¬ 
ticia,  expresando  su  '.situación  y  actual  estado  de  dominio  y  el 
nombre  de  sus  poseedores,  estén  o  no  declarados  del  tesoro 
artístico  nacional.  Igualmente  impone  la  obligación  a  aquellas 
Corporaciones  y,  en  general,  a  toda  administración  o  represen¬ 
tante  legal  de  entidad  colectiva,  desformar  y  presentar  a  este 
Departamento  un  catálogo  o  relación  detallada  de  la  riqueza 
artística,  histórica  o  curiosa  mobi'liaríajque  tengan  en  su  poder, 
expresando  si  son  de  su  propiedad  o  si  las  tienen  en  depósito 
o  pertenecen  a  Conventos  o  a  particulares. 

El  mencionado  decreto-ley  prohíbe  la  exportación  de  las 
obras  cuya  salida  del  Reino  constituya  grave  daño  y  notorio 
perjuicio  para  la  Historia,  la 'Arqueología 'y  lel  Arte,  por  el  inte¬ 
rés  y  valor  histórico,  arqueológico,  artístico  o  documiental  que 
tuvieren,  y,  en'isu  consecuencia,  /  '  ■ 

S.  íM.  'el  Rey  (q.  D.  g.)  sé  ha  servido  disponer  que  se  recuerde 
a  V.  S.  la  publicación  del  citado  decreto-ley  de  9  ^de  agosto 
del  corriente  año,  ’a  fin  die  que,  de  acuerdo  con  sus  preceptos, 
extreme  el  celo  y  vigilancia  para  la  conservación  del  tesoro 
artístico  *.  arqueológico  nacional.  Es  asimismo  la  voluntad 
de  S.  'M.  que  transmita  testa  Real  orden  circular  a  los 'Presiden^ 
tes  de  las  Diputaciones  pro'vinciales  y  a  los  Alcaldes  Presi¬ 
dentes  de  los  Ayuntamientos  para  (hacerles  saber  que,  Ipubli- 
cado  en  la  Gaceta  'de  Madrid,  correspondiente  al  día  15  del 
actual,  lel  repetido  decreto-ley,  unos  y  otros  son  los  que  deben 
velar  por  tsu  más  exacto  cumplimiento,  llamándoles  la  atención 
acerca  de  lo  preceptuado  en  los  artículos  14 ’y  15  y  muy  espe¬ 
cialmente  en  los 'i  7  y  25  para  que  se  realice  en  el  plazo  mar¬ 
cado  lo  que  en  lellos  se  ordena. 

De  Real  orden  fio  digo  a  V.  S.  para  su  conocimiento.  Dios 
guarde  a  V.  'S.  muchos  años.  Madrid,  24  de  agosto  1926. 

CALLEJO 

Señores  Gobernadores  civiles  de  provincias. 

{Gaceta  del  25.) 
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Prieto  y  Vi\^es  (Antonio). — Les  reyes  de  Taifas.  Estudio  his¬ 
torie  o-numismátic  o  de  los  musulmanes  españoles  en  el  siglo  v 
de  la  Hégira  {xi  de  J.  C.).  En  4.°,  viii-280  págs.  16  láminas 
de  fototipia  y  '3  mapas.  lEdioión  dd  Centro  de  Estudios  His¬ 
tóricos.  Madrid,  1926. 

He  aqui  un  libro  de  excepcional  interés,  asi  desde  el  ipunto 

de  vista  teñidamente  histórico,  como  desde  el  arqueológico,  como 

por  lo  que  se  refiere  al  estudio  de  las  instituciones  de  la  España 

) 

musulmana,  razón  de  presentarlo  aquí  detenidamente.  [El  Centro 
de  Estudios  Históricos  presta  un  gran  servicio  a  la  cultura  na¬ 
cional  con  esta  hermosa  'edición,  y  d  steñor  Prieto  Vives  consa¬ 
gra  de  un  modo  definitivo  su  crédito  de  trabajador  concienzudo 
e  irreproohable. 

La  portada  del  libro  basta  ya  para  interesar  a  todo  lector 
consciente.  Como  período  histórico,  el  de  los  reinos  de  Taifas 
evoca  siempre  imágenes  de  confusión,  de  complejidad,  de  penu¬ 
ria  de  datos  bien  contrastados.  En  cuanto  a  las  monedas  hispano- 
musulmanas,  maravilla  que  pueda  levantarse  cosecha  en  un  cam- 
po  por  el  que  han  pasado  el  príncipe  de  los  arabistas  españoles  y 
el  más  sagaz,  diligente  ly  experimentado  de  nuestro'  numismatas. 
Con  estO’  quedan  nombrados  don  Francisco  Codera  y  Zaidín  y 
don  Antonio  Vives  y  Escudero,  cuyas  obras  es  preciso  recordar 
para  medir  respecto  a  ellas  el  mérito  de  la  nueva  monografía. 

Aparte  numerosos  estudios  de  tema  numismático,  publicados 
en  el  Museo  Español  de  AntigYt edades,  en  el  BoLErÍN  de  la 
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Academia  de  la  Historia  y  en  la  Revista  de  Archivos,  cuya  bi¬ 
bliografía  más  completa  puede  buscarse  en  su  Homenaje,  Codera 
nos  ha  dejado  el  Tratado  de  Numismátka  arábigo- española  (Ma¬ 
drid,  1879),  trabajo -capital,  uno  de  los  más  enjundiosos  de  aquel 
maestro  ,de  maestros,  cuya  obra  impresa,  'fragmentada  hasta  lo 
inverosímil,  está  muy  lejos  de  representar  el  volumen  y  den¬ 
sidad  de  su  saber.  Las  circunstancias  ¡en  que  se  editó  este  libro, 
componiendo  Codera  por  su  imano  todos  los  textos  árabes,  con¬ 
tribuyen  a  levantar  su  valor. 

El  Tratado  ,es  una  obra  clásica,  en  la  ique  el  historiador  y  el 
arabista  quedan  por  encima  del  numismata;  aunque  éste  fuera 
tal  que  su  colección  y  sus  noticias  'de  ¡monedas  hayan  desbor¬ 
dado  de  las  obras  propias  a  las  de  discípulos  y  colegas  más  o 
menos  Ilegítimos,  y>rocediendo  de  lél,  como  es  .notorio,  casi  todo 
Aloiss  IHeiss.  A  la  beíla  introducción,  ilbiia  de  -sugestiones  feli¬ 
ces,  donde  se  habla  'de  las  monedas  árabes  como  de  “las  más 
ricas  en  datos  históricos  de  cuantas*  se  conocen”,  con  las  que 
“podemos  seguir  jpaso  a  paso  y  año  (por  año  la  historia  de  nues¬ 
tra  patria  en  ila  ¡Edad  Media”,  siguen  unos  elementos  de  lectu¬ 
ra  arábiga  y  útiles  observaciones  sobre  la  escritura  árabe  en 
las  monedas  que  permiten  llegar  a  la  iclasificación  y  descripción 
general,  enriquecida  con  copiosos  apéndices.  La  historia  de  las 
dinastías  va  con  la  descripción  de  cada  grupo.  Las  ^artes  de  la 
ilustración  no  permitían  btra  cosa  que  los  grabados  de  impron¬ 
tas  en  litografía  que  llenan  las  ¡24  láminas.  ¡No  hay  numeración 
seguida  de  ejemplares,  y  su  escasez  era  aún  tan  grande  que  del 
período  de  Taifas  (sección  IV)  sólo  se  describen  74  acuñaciones. 

El  progreso  suscitado  por  este , libro  le  dejó  pronto  anticua¬ 
do  para  los  especialistas.  Lo  que  faltó  a  ¡Codera,  con  sobrarle 
tantas  cosas,  fué  la  pasión  arqueológica,  el  sentido  de  objetivi¬ 
dad  que  caracterizó  a  don  Antonio  Vives  Escudero,  y  que  pro¬ 
dujo,  su  obra  Monedas  de  las  dinastías  arábigo-españolas  (Ma¬ 
drid,  '1893),  segundo  jalón  en  la  ¡historia  de  la  numismática  his- 
pano-musulmana.  En  los  catorce  años  de  diferencia,  de  mano 
a  mano,  eí  acrecentamiento  de  las  series  fué  fabuloso:  las  mo¬ 
nedas  de  Taifas  pasan  de  las  74  a  '602  acuñaciones.  'En  cambio, 
se  pierde  el  fondo  histórico  y  las  monedas  dejan  de  ser  docu- 
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mentos  para  convertirse  en  objetos  de  curiosidad.  El  libro  es, 
sobre  todo,  para  coleccionistas;  sus  índices,  como  el  de  precios, 
siguen  siendo  útilísimos. 

Faltaba  para  el  tercer  jalón  un  hombre  que  supiera  reunir 
la  erudición  del  historiador  y  la  minuciosidad  del  arqueólogo. 
Este  hombre  ha  sido  don  Antonio  Prieto  y  Vives,  {ingeniero  de 
caminos,  canales  y  puertos,  profesor  de  'la  Escuela  correspon¬ 
diente  y  de  la  dirección  del  ferrocarril  Madrid-Cáceres-Portugal : 
un  extremado  matemático,  un  ¡buen*  arabista,  un  diligente  colec¬ 
cionador  y  un  bibliófilo.  Pero  sobre  todo,  para  lo  que  hace  al 
caso,  un  investigador  saturado  de  método  y  sentido  histórico. 
Los  estudiosos  de  formación  científica  que  abordan  con  fortu¬ 
na  los '  temas  de  historia  y  disciplinas  afines,  los  ingenieros  ar¬ 
queólogos  e  historiadores  no  son  raros  en  (España,  donde  he¬ 
mos  tenido  q  un  don  Eduardo  íSaavedra,  orientador  dedos  pri¬ 
meros  pasos  de  iPrieto  ¡Vives,  y  tenemos  hoy  otros  ‘de  merecido 
predicamento'.  '  i  ' 

Prieto  Vives  ‘aprendió  el  árabe  con  Codera  y  la  numismáti¬ 
ca  con  Vives  Escudero,  su  pariente,  a  quien  ayudó  en  la 
obra  citada ;  lo  que  ^quiere  decir  que  lleva  más  de  treinta  años 
ocupándose  de  monedas,  y  que  .su  competencia  tiene  un  punto 
de  arranque  directo  en ‘el  saber  de  sus  antecesores.  Como  orien¬ 
talista  ha  vivido  en  comunicación  con  don  Miguel  Asín,  y  como 
arqueólogo  en  la  de 'don  Manuel jGómez-Moreno,  perteneciendo, 
desde  hace  muchos  años,  al  núcleo  de  estudiosos  agrupados  en 
torno  al  Instituto  de  Valencia  de  Don  Juan.  En  cierta  manera, 
sobre  la  base  de  sus  .dotes  personales,  de  su  investigación  di¬ 
recta  y  de  ‘(SUS  extensas  /lecturas,  /Prieto  Vives  ha  llevado  ^  este 
libro  como  una  síntesis  de  la  orientación  y  manera  de  cada  uno 
de  los  cuatro  maestros  ‘citados. 

Trabajador  de  un  estilo  parsimonioso,  perseverante  y  se¬ 
guro,  conviene  repasar  sus  antecedentes  bibliográficos.  Quede  a 
un  lado  la  Teoría  de  los  errores  fortuitos  (Madrid,  1919),  des¬ 
arrollo  del  cálculo  de  probabilidades,  destinado  a  las  enseñanzas 
de  la  'Escuela  de  ÍCaminos,  cuya  lectura  produce  un  escalofrío 
de  (terror  al  estudiante  de  Historia  que  abre  'al  azar  sus  pági¬ 
nas.  De  asunto  estrictamente  arqueológico  y  aislado  del  resto 
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de  SU  producción,  Prieto  Vives  ha  dado  recientemente  una  mo- 
nografia,  -£/  puente  romano  de  Alconetar,  publicada  en  el  Ar¬ 
chivo  español  de  Arte  y  Arqueología  {{11,  1925,  págs.  147-158), 
que  acred-ita  por  igual  al  ingeniero  y  al  arqueólogo.  •  ‘ 

La  base  matemática  reservaba  para  el  autor  'en  este  icampo 
un  área  de  peculiar  competencia,  la  de  las  artes  'decorativas  mu¬ 
sulmanas,  '/Cierto  día,  confinado  por  obligación  profesional  en 
un  pueblo  de  la  meseta.  Prieto  Vives  fue  llevado  a  ver  un  fa¬ 
moso  retablo.  Tan  poca  atención  ‘mereció  éste  del  matemático, 
que  levantando  los  ojos  al  techo  dió  con  una  armadura  mudéjar, 
-  cuya  traza,  dificil'de  resolver  a  fórmulas  de  geometría,  desper¬ 
tó  su  interés  vivamente.  Asi  empezó  una  afición,  cuyo  fruto 
más  logrado  es  hasta  ahora  su  estudio  El  arte  de  la  lacería  (Ma¬ 
drid,  1904;  63  páginas  en  4.°  menor,  86  figuras),  resumen  de 
dos  conferencias  pronunciadas  en  el  Ateneo  de  Madrid,  en  el 
curso  de  'Historia  de  las  Artes  industriales  en  España  de  aquel 
'  mismo  año.  Algo  posterior  es  su  ‘artículo  Apuntes  de  geometría 
decorativa:  los  mocárahes  {Cultura  Española,  V,  1907,  pági¬ 
nas  229-250,  con  30  figuras),  monografía  de  este  elemento  or¬ 
namental,  traído  por  los  musulmanes  de  (Oriente. 

Pero  estos  (trabajos  no 'son  más  ique  la  iniciación  de  un  tema 
tan  extenso  y  difícil.  El  Centro  de  íEstudios  Históricos  tiene 
en  curso  de  laboriosa  impresión  ‘una  ¡obra  de  gran  porte :  Geo¬ 
metría  decorativa,  especialmente  en  el  arte  musulmán,  firma¬ 
da  por  los  señores  Gómez-Moreno  y  Prieto  Vives ;  cumplida  ex¬ 
posición  de  la  teoría  e  historia  del  lazo,  desde  sus  más  antiguos 
precedentes,  ‘y  reproducción  de  todos  los  conocidos.  Los  mis¬ 
mos  colaboradores  editarán  con  materiales  nuevos  el  hasta  aho¬ 
ra  ininteligible  y  famoso  libro  Carpintería  de  lo  blanco  y  tra¬ 
tado  de  alarifes,  de  Diego  López  de  Arenas,  que  desde  su  pri¬ 
mera  impresión  ((Sevilla,  1633)  ha  salido  siempre  truncado. 

.  En  la  ‘materia  del  libro  ,que  nos  ocupa,  Pri'eto  Vives  debutó 
con  el  artículo  Numismática  africana :  Los  Eatimitas  en  Eez,  del 
Homenaje  'a  Codera  (Zaragoza,  1904,  págs.  99-103). '.Estudia  una* 
moneda  hasta  entonces  inadvertida  de  la  colección  del  -IMuseo 
Arqueológico;  moneda  acuñada  en  Fez  el  año  369  de  la  Hé- 
gira  (980  de  J.  G.)  que  confirma  la  verdad  histórica  de  la  ex- 
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pedición  de  'Bologuin,  gobernador  de  Africa  por  los  fatimitas, 
que  se  aipodera  de  la  ciudad  de  Fez  y  la  conserva  de  '368  a  370, 
en  'cuyo  tiempo  ¡cesa  naturalmente  la  ^acuñación  a  nombre  de 
nuestro  /Hixen  II :  un  episodio  interesante  de  la  lucba  entre  los 
fatimitas  y  los  omeyas  españoles  (por  la  'posesión  del  noroeste 
de  Africa.  '1  ¡ 

Vienen  /después  dos  trabajos  descriptivos  y  de 'información. 
El  o,  Hallazgo  de  monedas  hispano-niusulmanas  {Revista 

de  Archivos,  XXXI,  1914,  págs.  2>^2-2i7y),  analiza  un  tesorillo  de 
moneditas  de  (plata,  fracciones  de  ‘‘dirbem”,  todas  del  siglo  v 
de  la  Hégira,  correspondientes  a  las  cecas  de  Almeria,  Alpuen- 
te.  Murcia,  Toledo,  Denia  y  ^‘Alándalus’b  Aparecido  en  la  pro¬ 
vincia  de  ‘Jaén,  este  tesoro  seria  enterrado  bacia  el  435 ;  de  él  des¬ 
cribe  basta  41  ejemplares  ^nuevos’  e  importantísimos,  como  los 
de  Abenabab,  fundador  de  la  dinastía  de  los  Abadíes  de  Se¬ 
villa,  de  quien  hasta  entonces  no  se  conocían  monedas,  y  los 
varios  de  Alpuente,  de  donde  sólo  se  conocía  un  ejemplar.  El 
segundo,  hallazgo  de  monedas  hispano -musulmanas  {Re¬ 

vista  de  Archivos,  XXXII,  1915,  págs.  310-337),  fes  el  estudio  de 
la  parte  salvada  del  tesoro  de  monedas  de  oro  encontrado  en 
Córdoba,  dentro  del  Guadalquivir,  en  octubre  ¡de  1914.  Describe 
63  ejemplares  interesantes,  la  mayor  parte  únicos  y  nuevos,  y 
reproduce  en  una  lámina  nueve  monedas  del  tesoro  de  Jaén  y 
once  del  de  (Córdoba.  ' .  ]  ■'  \ 

Pero  la  obra  más  importante,  basta  abora,  de  Prieto  Vives, 
es  La  reforma  numismática  de  los  almoJmdes :  ensayo  sobre  la 
numismática  de  los  estados  musulmanes  his perno-africanos  de 
los  siglos  XII  ¡al  xv;  extensa  jmemoria  de  la  'Miscelánea  de  'tex¬ 
tos  y  .estudios  'árabes  publicada  por  el  Centro  de  /¡Estudios  His¬ 
tóricos  ((Madrid,  1915,  págs.  ;ii-ii4).  En  la  introducción  jus¬ 
tifica  ocuparse  de  la  moneda  de  los  almohades  después  del  li¬ 
bro  de  Vives  Ecudero  ipor  haberse  enriquecido  la  serie  foon 'nue¬ 
vos  hallazgos  (refiriéndose  principalmente  ,al  tesoro  de  Grana¬ 
da) 'que  aconsejan  la  revisión,  y  de  la  moneda  de  los  Benimeri- 
nes,  ¡por  no  existir  de  ella  ningún  estudio  de  conjunto.  El  tra¬ 
bajo  está  dividido  en  tres  .capítulos,  '.que  tratan  de  la  reforma 
almobade,  de  la  reacción  contra  la  reforma  almobade  y  de  los 
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Beniiri'erines ;  y  en  cada  uno  -de  ellos  presenta  sucesivamente  un 
resumen  Ihistórico  'minucioso,  los  caracteres  de  las  monedas  y  su 
descripción  completa.  Se  describen  en  total  114  acuñaciones. 
Diez  bellas  láminas  en  fototipia  reproducen  las  64  ejemplares 
más  ^notables. 

Como  es  sabido,  la  reforma  numismática,  de  los  almohades 
hace  desaparecer  de  las  monedas  la  fecha  y,  casi  siempre  tam¬ 
bién,  el  lugar  de  acuñación ;  reduce  a  lo  indispensable  la  leyen- 

I 

da  religiosa  y  consagra  el  texto  a  }a  genealogía  de  los  califas 
almohades,  entre  los  cuales  sería  difícil  distinguir  al  príncipe 
reinante,  si  su  nombre  no  apareciera  en  lugar  de  preferencia. 
En  la  forma  de  las  monedas  se  introducen  variaciones  ’de  im¬ 
portancia,  ya  que,  habiendo  sido  siempre  circulares,  se  acuñan 
ahora  las  de  plata  en  forma  cuadrada,  y  las  de  oro,  aunque  re¬ 
dondas,  con  la  leyenda  central  incluida  en  'un  cuadrado.  El  mis¬ 
mo  carácter  de  letra,  que*  hasta  entonces  habia  sido  general¬ 
mente  el  cúfico,  empieza  a  ser,  con  contadas  excepciones,  el  cur¬ 
sivo  o  nesjí.  iHasta  el  Ipeso  se  modifica,  reduciéndose  los  dina¬ 
res  de  4,2  gramos  Ique  tenían  ,los  íalmoravides  a  sólo'  4,3 ;  lo  que 
obliga  pronto  a  la  acuñación  de  piezas  de  doble  peso,  o  doblas. 

En  torno  ¡a  las  vicisitudes  de  esta  reforma,  cuyas  consecuen¬ 
cias  duran,  con  ^notable  vitalidad,  cerca  de  seis  siglos.  Prieto  Vi¬ 
ves  teje  uno  de  los  capítulos  más  substanciosos  de  la  historia  de 
la  España  musulmana  en  sus  relaciones  con  el  Africa  Menor. 
Los  datos  incomparablemente  verídicos  y  exactos  que  propor¬ 
cionan  las  acuñaciones  constituyen  la  armadura  de  tan  hermosa 
construcción  histórica.  Esta  monografía  de  base  arqueológica, 
como  la  de  A.sín  Palacios,  Origen  y  carácter  de  la  revolución  al- 
mohade  {Revista  de  Aragón,  V,  1904,  pág.  498),  basada  en  fuen¬ 
tes  literarias,  siguen  siendo  piezas  capitales  de  información  e 
interpretación  del  período  histórico  correspondiente.  La  de  Prie¬ 
go  ¡Vives  resulta  ahora  el  complemento  del  libro  que  acaba  de 
aparecer.  * 

Este,  Ros  reyes  de  Taifas,  merece  presentarse  como  una  de 
las  aportaciones  fundamentales  para  la  historia  medieval  de  Es¬ 
paña  publicadas  en  lo  que  va  de  siglo.  Su  contenido  apanece  ex¬ 
puesto  en  el  prefacio  con  témainos  justos  y  precisos.  “El  pe- 
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riodo  de  los  llamados  Reyes  de  Taifas,  que  corresponde  al  si¬ 
glo  XI  de  J.  C.  y  V  de  la  Hégira,  es  el  más  interesante  y  el  más 
difícil  de  la  numismática  hispano-musulmana.  Forma,  en  efecto, 
una  transición  entre  dos  series  regulares  correspondientes  al  Ca¬ 
lifato  de  ^Córdoba  y  el  Imperio  de  los  Almorávides,  y  presenta 
un  conjunto  caótico  que  la  'Rareza  de  los  ejemplares  Face  mal 
conocido  y  en  perpetua  rectificación.” 

‘‘Contribuye  a  este  :resultado  lo  mal  conocido  del  período' his¬ 
tórico,  transición  también  entre  dos  situaciones  sociales  más  es¬ 
tables,  la  del  siglo  |X,  con  su  ’ptado  musulmán  fuertemente  or¬ 
ganizado,  donde  convivían  musulmanes  y  icristianos,  de  donde 
irradiaba  spbre  Europa  la  '  cultura  'antigua,  conservada  en  Bizan- 
cio,  y  la  del  siglo  jxii.  con  su  influencia  (africana  en  el  S.  |y 'su 
influencia  francesa  ,en  el'  N., 'con  el  divorcio  creciente  entre  los 
fieles  de  ambas  "creencias  y  con  el  predominio,  ya  inevitable,  de 
los  cristianos  sobre  los ‘tnusulmanes.” 

“Kn  leste  período,  tanto  más  interesante  cuanto  más  cumpli¬ 
do  y  obscuro,  la  historia  y  la  numismática  se  prestan  mutuo 
apoyo ;  hechos  numismáticos  incomprensibles  se  explican  a  la  luz 
de  la  historia,  mientras  hechos  históricos  obscuros  o  ignorados 
se  aclaran  o  afirman  por  la  numismátiica.  íFuera,  pues,  empe¬ 
ño  vano  tratar  de  ésta  sin  requerir  el  auxilio  de  aquélla,  así 
como  habría  ide  ser  labor  estéril  tratar  de  la  primera,  desdeñan¬ 
do  el  auxilio ';de  la  segunda;  y  así,  jla  ¡labor  de  confección  de 
este  libro,  que  intentó  ser  en  un  'principio  exclusivamente  'humis- 
mática,  fha  invadido,  por  |la  fuerza  jde  (las  cosas,  el  dampo  de 
la  historia.” 

Siguiendo  el  '^sistema  de  su  obra  anterior,  ¡Prieto  Vives  'di¬ 
vide  este  libro  en  tres  partes,  consagradas  respectivamente  a  la 
historia,  a  la  numismática  y  ;a  la  descripción  'de  las  monedas  de 
los  Taifas;  cada  una  de  las  icuales  recorre  la  clasificación  de 
este  período  en  líos  apartados  'siguientes:  n)  la  revolución  ’de 
Córdoba ;  b)  las  Taifas  berberiscas ;  c)  las  Taifas  eslavas ;  ’d)  la 
frontera  superior;  e)  la  frontera  inferior;  /) 'pl  reino  de  'Sevi¬ 
lla,  y  p)  el  ;fin  de  los  Taifas. 

Estudia  en  un  primer  capítulo  los  antecedentes '  de  la  'revo¬ 
lución  de  Córdoba  y  presenta  la  solidaridad  tribal  de  los  mu- 
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Sülmanes  como  equivalente  del  feudalismo  cristiano.  El  estado 
de  derecho  creado  por  jlos  cristianos  ^que  islamizaban  provoca 
un  conflicto  entre  fos  ¡intereses  espirituales  y  económicos  (el 'cre¬ 
yente  paga  menos  tributo)  y  ,  origina  una  -serie  de  trastornos 
que  en  ¡Oriente  acaban  con  fa  dinastía  Omeya,  defensora '  del  es¬ 
tado  'de  privilegio-  de  los  árabes,  y  entroniza  a '  los  Abasidas,  par¬ 
tidarios  de  ja  igualdad  absoluta  de  derechos  dentro  de  la  co¬ 
munidad  musulmana.  En  España  la  pugna  se  mantiene  entre 
los  indígenas  convertidas  y  los  orientales,  divididos  éstos  en  ára¬ 
bes  y  sirios,  mediando  además  el  -elemento  berberisco,  todo  Ho 
cual  agudiza  el  problema  y, llena  de  dificultades  la  historia  del 
Califato.  ^ 

Prieto  (Vives  reconoce  la  (clave  de  lia  Ihistoria  interna  del 
Estado  musulmán  en  una  profunda  y  tenaz  evolución  naciona¬ 
lista,  favorecida  por  Abderrahman  III,  en,  cuyo  tiempo  “el  Ca¬ 
lifato  vino  a  ser  -un  estado,  ¡aunque  musulmán,  tan  español  como 
los  cristianos  del  Norte”,  y  contrariada  por  Almanzor  con  tal 
violencia  que  (hizo  ¡ya  inevitable  el  conflicto,  justificando  la  re¬ 
volución  de  jCórdoba. 

En  el  proceso  de  esta  evolución  y  en  su  desastroso  término 
influye,  ¡naturalmente,  la  actuación  de  'los  reinos  cristianos.  Al 
esbozar  sus-  orígenes,  Prieto  Vives  admite  el  hecho  histórico  de 
la  despoblación  (de  la  meseta  del  ¡Puero  dentro  del  siglo  viii ; 
com-o  curiosidad  cita  de  Imemoria  la  (noticia  de  un  libro  antiguo 
de  medicina  de  que  en  714  se  desarrolla  en  la  Península  'la  pri¬ 
mera  epidemia  de  -viruela,  cuya  mortalidad  puede  'explicar  en 
parte  la  despoblación  de  las  tierras  menos  favorables  de  la 
cuenca  del 'Duero.  (Convendría  puntualizar  esta  referencia  y  ver 
de  comprobarla ;  lo  cual  no  será  demasiado  difícil,  dado  que  las 
ciencias  iuódicas  constituyen  una  rama  frondosa  ,de  la  biblior 
grafía  antigua  hispano-musulmana. 

El  autor  -encuentra  ’  en  la  revolución  de  iCórdoba  Jos  carac¬ 
teres  generales  de  todos  los  grandes  movimientos  análogos :  “ma¬ 
lestar  profundo  que  el  público  átribuye  ipor  lo  general  a  algu¬ 
nas  personas,  anarquía  producida  por  fel  éxito  de  la  insurrección, 
tentativas  inútiles  ’  para  detener  o  encauzar  (cl  movimiento,  y  por 
fin  una  nueva  organización  política  completamente  imprevista 
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para  los  mismos  que  contribuyeron  a  implantarla’'.  El  relato  cir¬ 
cunstanciado  leí  análisis  de  las  razones  fundamentales  de  es¬ 
tos  sucesos  constituye  el  primer  apartado  'histórico,  con  sus  equi¬ 
valentes  en  la  jsegunda  (parte  (numismátiica  general)  y '  en  Ja  ter¬ 
cera  i(descriipción  de  las  monedas)  de  la  ponderada  distribución 
de  materiales  del  libro  que  nos  ocupa. 

Este  íes  uno  de  los  grandes  aciertos  del  señor  Prieto  , Vives, 
Sólo  con  presentar  los  distintos  núcleos  'políticos  resultantes 
del  fraccionamiento  del  Califato  en  ipocos  grupos  naturales  bien 
definidos :  Taifas  berberiscas  de  Andalucía,  Taifas  eslavas  de 
Levante,  frontera  superior  (línea  del  Ebro,  Zaragoza),  «fronte¬ 
ra  inferior  (línea  del  Tajo,  Toledo)  y  reino  de  Sevilla,  con  sus 
diversas  penetraciones,  alternativas  y  eclipses,  el  panorama  his¬ 
tórico  de  , nuestro  siglo 'xi  se  hace  comiprensibjle  y  de  fácil  repre¬ 
sentación.  Luego,  tres  bellos  mapas,  «que  acaso  han  debido  'repro¬ 
ducirse  a  mayor  tamaño,  ¡fijan  'con  localización  suficientemente 
detallada:  la  desmembración  del  Califato  de  Córdoba  (pág.  19), 
la  situación  de  las  Taifas  antes  de  la  conquista  de  Toledo  (pá¬ 
gina  57)  y  la  situación  de  las  Taifas  al  tiempo  de  la  invasión  de 
los  almorávides  (pág.  80).  De  esta  manera  el  período  famoso 
por  su  obscuridad  y  confusión  entré  todos  los  de  la  España  mu¬ 
sulmana  se  empieza  a  dibujar  con  tan  nítidos  perñles  como  los 
de  los  reinos  cristianos  contemporáneos,  y  la  luz  entra  a  rauda¬ 
les  en  uno  de  los  rincones  más  difíciles  de  la  historia  patria. 

No  es  |>o.sible  seguir  1- paso  a  paso  el  contenido  de  la  parte 
histórica  de  este  libro'  admirable.  La  exposición  de  los  hechos, 
llena  de  erudición  iy  de  mesura,  oírece  muchas  novedades  y  rec¬ 
tificaciones  respecto  a  los  datos  de  Dozy,  y  aun  del  mismo  Co¬ 
dera,  que  |el  autor  no  se  preocupa  de  hacer  ihotar,  más  celoso 
de  la  (Verdad 'fdel  relato  que  de  acreditar  las  'propias  aportacio¬ 
nes.  Véase,  por  ejemiplo,  su  juicio  de, la  invasión  almoravide; 
compárense  los  cuadros  genealógicos  y  cronológicos  'de  las  di¬ 
versas  dinastías.  El  núcleo  de  estas  aportaciones  está  en  los 
datos  de  las  monedas.  Así  la  exactitud  de  los  hechos  y,  sobre 
todo,  el. criterio  para  enjuiciar  la  potencialidad  y  valor  relati¬ 
vo  de  las  Taifas  descansan,  no  en  las  noticias  más  o  menos  im¬ 
parciales  o  acertadas  de  cronistas  y  biógrafos,  sujetos  siempre 
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a  dejarse  llevar  de  una  (pasión,  sino  en  lel  testimonio  objetivo,  im¬ 
personal  y  maravillosamente  verí'dfco'  de  las  mismas  acuñacio¬ 


nes. 


La  'segunda  parte,  técnica,  del  libro  que  comentamos,  con 


un  interés  má-s  circunscrito  para  especialistas,  se  resiste  a  cual¬ 
quier  intento  de  acotación  por  su  lenguaje  conciso  y  su  profun¬ 
da  trabazón  interna.  El  historiador  seguirá  con  fruto  las  detalla¬ 
das  indicaciones  sobre  cecas,  series,  tipos,  leyendas  y  metales,  re¬ 
feridas  a  k:ada  grupo  |de  la  clasificación  ¡general.  En  un  primer 
capítulo  'sobre  caracteres  generales  de  las  monedas  de  los  ire- 
yes  ^¡de  (Taifas  'se  hace  botar  que  Casi  todas  estas  seríes  pueden 
dividirse  en  tres  períodos :  El  primero,  basta  422  (1031  de  J.  C.), 
en  el  jque  la  moneda  conserva  el  tipo  califal  ¡servilmente,  invo¬ 
cándose  en  ella  M  nombre  ¡del  Califa  reinante  en  Córdoba.  El 
segundo,  de  422  a  435  1(1043-4  de  J.  C.),  en  el  que  desaparecen 
las  monedas  de  tipo  'califa!,  sustituyéndose  ipor  otras  muy  pe¬ 
queñas  de  plata  y  bro,  con  excepción  de  las  ¡series  de  los’Hamu- 
díes  y  de  iZaragoza.  El  tercero,  que  empieza  en  '435,  ofrece  a 
la  [vez  en  (Sevilla,  |Valenoia  y  'Denia  |Una  nueva  serie  de  mone¬ 
das  'que  parece  restaurar  el  Jjtipo  califal.  Venidos  los  almorávi¬ 
des,  su  I centralización  trae  consigo  la  iadopción  de  tipos  numis¬ 
máticos  uniiformes.  Sus  primeros  diñares  españoles  se  acuñan 
en  Xórdoba,  en  486  1(1093  J-  C.)* 

En  la  tercera  parte  de  su  libro,  consagrado  a  la  descripción 
de'  las  Imonedas,  !el  señor  /Prieto  Vives  '¡adopta  un  lOrden  sencillo 
y  racional,  agrupando  en  tipos  todas  las  :imonedas  que  tienen 
iguales '  e  '  igualmente  dispuestas  las  leyendas  centrales,  y  for¬ 
mando  ¡izarían  con  jilas  ¡diferencias  de  las  leyendas  marginales, 
donde  jordinariamente  constan  la  ceca  y  la  (fecha.  ’¡Los  tipos  se 
designan  por  números  y  lasdvariantes  por  ^etras  dentro  de  cada 
tipo.  'De  este  modo,  aunque  la  numeración  sólo  alcanza  al  454, 
en  realidad  se  describen  ^874  acuñaciones,  siendo  la  diferencia 
el  caudal  de  variantes ;  de  las  que  ¡un  solo  número,  el  219,  En¬ 
cierra  basta  ¡veinte. 

Este  Catálogo  íes  ’  ¡fruto  de  muchos  años  de 'investigaciones  y 
de  una  escrupulosa  depuración.  ¡Gran  número  de  ejemplares  ad¬ 
mitidos  en  los  libros  anteriores  quedan  ¡fuera  'de  lista  ipor  in- 
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ciertos,  ^dudosos  o  duplicados.  Sirva  de  ejemplo  .cierta  moneda 
de  Id'ris  i-II  ''de  Málaga  existente  ©n  la  '^Biblioteca  ^Nacional  Ide 
París  {núm.  383  en  el  catálogo  de  Lavoix  y  J843  '¡en  Vives  Es¬ 
cudero),  ejemplar  repetido  en  el  que,  por  haberse 'corrido  el  cuño, 
se  iña  iqueriido  jver  pna  línea  más  de  leyenda  <que  'no  existe.  El 
autor  sólo  admite  ¡las  monedas  dé  que  ha  visto  ejemplar  o  calco 
fehaciente.  Con  este  criterio  el  caudal'  de  sus  aportaciones  re¬ 
sulta  'mucho  mayor  que  la  simple  'diferencia  luumérica  de  '272 
acuñaciones  más  que  en  el  libro  de  don  Antonio  Vives  Escu¬ 
dero.  Por  lo  demás,  y  para  descargo,  recuérdese  que  éste  es 
de  1893.  ^  ) 

La  obra  que  presentamos  va  ilustrada  con  diez  y  seis  bellísi¬ 
mas  láminas  de  fototipia,  d’ue  reproducien  con  -una  perfección 
insospechada  para  esta  clase  de  moneda  219  ejemplares.  Ter¬ 
mina  con  un  apéndice  referente  a  epigrafía  numismática,  a  la 
cronología  musulmana,  a  la  transcripción  de  ‘los  nombres  ára¬ 
bes  y  a  la  composición  dé  los  mismos.  Después  del  índice  gene¬ 
ral,  siguen  otros  de  ¡títulos  'e  ándividuos  que  los  usaron  en  Es¬ 
paña,  de  personas  |y  geográfico,  cuya  utilidad  no  ]es  preciso  ^n- 
carecer.  ,  ' 

Tal  es  ©1  libro  que  de  hoy  ©n  adelante  iha  de^tener  siempre  a 
mano,  sobre  ^su  mesa  de  trabajo,  todo 'medievalista  español. 

’  Juan  de  M.  Garrí azo. 
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EN  VENTA  EN  LA  LIBRERÍA  EDITORIAL 

PTAS. 


Castillo  (licenciado  Alonso  del). 

— “Sumario  e  recopilación  de 
todo  lo  remangado.” — Madrid, 

1852. — En  4.“ .  4 

Catálogo  de  nombres  de  pesos 
Y  MEDIDAS  españoles.  (Agota¬ 
do.) .  I 


Cean  Bermúdez  (don  Juan  Agus-/ 
tín). — “Sumario  de  las  antigüe¬ 
dades  romanas  que  hay  en  Es¬ 
paña,  en  especial  las  pertene¬ 
cientes  a  las  Bellas  Artes.” — 

Madrid,  1832. — En  folio .  6 

Cedillo  (excelentísimo  señor  Con¬ 
de  de). — “El  Cardenal  Cisne- 
ros,  gobernador  del  Reino.”  Es¬ 
tudio  histórico,  por  el  ....  de  la 
Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria. — Publícase  por  acuerdo  y 
a  expensas  de  la  misma  Aca¬ 
demia. — ^Tomo  I :  Un  vol.  en  4.®, 
con  retrato  del  Cardenal  Cis- 
neros  en  tricornia.  —  Madrid, 


1921 .  15 

Toaio  II,  (En  prensa.) .  15 


Clemencín  (don  Diego). — “Elo/- 
gio  de  la  reina  católica  doña 
Isabel.”  Leido  ante  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  en  Junta 
pública  de  31  de  julio  de  1807, 

— IMadrid.  1820. — En  4.® .  5 

Idem. — Con  ilustraciones.  (Agota¬ 
do.) .  15 

Codera  (don  Francisco)  y  Ribera 
Y  Tarragó  (don  Julián). — Bi¬ 
blioteca  arábicohispana.  —  Diez 
tomos  en  4.®,  1883-1895.  To¬ 
mos  I  y  II :  Aben  Pascualis 
Assila  (Dictionarium  biographi- 

cum).  Volúmenes  I  y  II .  40 

Tomo  III. — Desiderium  quae^en- 
tis  historiam  virorum  populi 
Andalusiae.  (Dictionarium  bio- 

graphicum)  ab  Adh-Dhabbi .  34 

Tomo  IV.  —  Almdchan.  (Dictiona¬ 
rium  ordine  alphabetico)  de  dis- 
c  i  p  u  1  i  s  Abu-Ali  Assadafi  ab 

Aben- Al- Abbar .  19 

Tomos  V  y  VI. — Complementum 
lih  r  i  Assila.  (Dictionarium 
biographicum)  ab  Aben  -  Al  - 

Abbar. — ^Volúmenes  I  y  II .  50 

'Tomos  VII  y  VIII. — Historia  vi- 
r  o  r  u  m  doctonim  Andalusiae 


CALLE  DE  ALCALÁ,  28,  MADRID. 

PTAS. 


(Dictionarium  biographicum)  ab 
Aben-Alfaradhi. — Tomos  I  y  II.  35 

Tomos  IX  y  X. — Index  Librorum. 

De  diversis  Scientiarum  Ordi- 
nibus.  Quos  a  magistris  Didi- 
cit  Abu  liequer  Bem  Khair. 
Tomos  I  y  II .  35 

Colección  de  Cortes  de  los  an¬ 
tiguos  reinos  de  España,  por 
la  Real  Academia  de  la  Hi.sto- 
ria. — Catálogo. — Madrid,  1855. — 

Un  vol.  en  4.0  mayor.  (Agotado.) 

Colección  de  documentos  inédi¬ 
tos,  relativos  al  descubrimiento, 
conquista  y  organización  de  las 
antiguas  posesiones  españolas  de 
Ultramar. — Segunda  serie.  Pu¬ 
blicada  por  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  Tomos  I  a  XIII. 

— Madrid,  1885-1900.  —  En  4.0, 
cada  tomo .  15 

Tomo  I. — (188):  Isla  de  Cuba. 
Comprende  108  documentos  que 
abarcan  el  período  de  la  pobla¬ 
ción,  por  Diego  Velázquez 
(1511-1528). 

Po-Mü  II. — I  de  las  islas  Filipinas 
(1541-1565). 

Tomo  III. — II  de  las  islas  Filipi¬ 
nas  (1565  25  julio  1567). 

Tomo  IV. — II  de  la  isla  de  Cuba 
(1528-1537;; 

Toaio  V. — I  de  los  documentos 
legislativos.  Ensayo  histórico 
sobre  la  legislación  de  los  Es¬ 
tados  españoles  de  Ultramar 
(1493-1511). 

Tomo  VI. — III  de  la  isla  de  Cuba 
(1509-1556). 

Tomo  VII. — I  de  los  pleitos  de 
Colón  (1506-1514). 

Tomo  VIII. — II  de  los  pleitos  de 
Colón  (1497-1527). 

Tomo  IX. — II  de  los  documentos 
legislativos  (1512-1529). 

Tomo  X.  —  III  de  los  documen¬ 
tos  legislativos  (1530-1540). 

Tomo  XI, — Relaciones  histórico- 
geográficas  de  Indias :  I.  Re¬ 
laciones  del  Yucatán.  Con  dos 
fascímiles  de  cartas  geográfi¬ 
cas  antiguas. 


PUBLICACIONES  DE  LA  ACADEMIA 

VOLUNTAD 


ACABAN  DE  PUBLICARSE 


COLECCION  DE  DOCUxMENTOS  INEDITOS  RELATIVOS  AL  DESCUBRI¬ 
MIENTO.  CONQUISTA  Y  ORGANIZACION  DE  LAS  ANTIGUAS  POSESIONES 
ESPAÑOLAS  DE  ULTRAMAR.  Segunda  serie.  Tomos  XV,  XVI  y  XVII.  Indice 
general  de  los  papeles  del  Consejo  de  Indias,  por  León  Pindó,  tomos  II,  III  y  IV, 
publicados  por  los  excelentísimos  señores  don  Angel  de  Altolaguirre  y  don  Adolfo 
Bonilla.  Madrid,  1924-1925.  Cada  tomo  15  pts. 

CATALOGO  DE  LAS  MINIATURAS  Y  PEQUEÑOS  RETRATOS  PERTE¬ 
NECIENTES  AL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  DUQUE  DE  BERWICK  Y  DE 
ALBA,  por  don  Joaquín  Ezquerra.  Madrid,  1924.  75  pts. 

HISTORIA  DE  LAS  RELACIONES  EXTERIORES  DE  ESPAÑA  DURANTE 
EL  SIGLO  XIX.  (Apuntes  para  una  Historia  diplomática),  por  don  Jerónimo  Bécker. 
Tomo  II  (1839-1868).  Madrid,  1924.  20  pts. 

RELACIONES  GEOGRAFICAS,  TOPOGRAFICAS  E  HISTORICAS  DEL  REI¬ 
NO  DE  VALENCIA,  hechas  en  el  siglo  xviii  a  ruego  de  don  Tomás  López,  publi¬ 
cadas  por  Vicente  Castañeda.  Tomo  III.  Madrid,  1924.  20  pts. 

Las  o-bras  referidas  no  integran  el  fondo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  se 
hallan  de  venta  en  la  Editorial  “Voluntad”,  Alcalá,  núm.  28. 


El  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  publica  trimestralmente  en 
cuadernos  de  240  o  más  páginas,  con  sus  correspondientes  láminas,  cuando  el  texto 
lo  exige,  formando  cada  año  dos  tomos,  con  sus  portadas  e  índices. 

Las  suscripciones  dan  principio  en  enero  y  julio  de  cada  año. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 

Madrid .  Seis  meses .  Pesetas  12,50 

—  .  Un  año . .  —  25 

Provincias...  —  .  —  30 

Número  suelto . • .  —  10 

Extranjero..  —  . . .  —  35 

Los  precios  de  las  obras  de  la  Academia  se  entienden  que  son  para  la  venta  en  Ma¬ 
drid.  Los  pedidos  para  provincias  y  para  el  extranjero  sufrirán  el  recargo  correspon¬ 
diente  de  gasto  de  correo  y  de  certificado. 

Los  tomos  publicados  del  Boletín,  se  hallan  de  venta,  por  números  sueltos,  y  a  ra¬ 
zón  de  3  pts.  los  anteriores  a  1925  y  de  10  pts.  a  partir  de  dicho  año. 


ADVERTENCIAS 

Los  pedidos  de  suscripción  al  Boletín  y  de  adquisición  de  obras  de  la  Academia 
deben  dirigirse  a  la  Editorial  “Voluntad”,  Alcalá,  núm.  28,  Madrid,  a  la  que  ha 
sido  cedida  por  la  Corporación  la  venta  exclusiva  de  sus  publicaciones. — Los  se¬ 
ñores  Académicos  honorarios  y  Correspondientes  podrán  adquirirlas,  por  una  sola 
vez,  con  rebaja  de  40  por  100  en  los  precios,  siempre  que  hagan  el  pedido  directo  con 
su  firma. — A  los  libreros  que  tomen  cualquier  número  de  ejemplares  se  les  hará  el 
25  por  100  de  descuento,  excepto  en  el  Boletín,  que  se  cobrará  por  su  totalidad. 


TIP.  de  la  “revista  de  ARCíJ.,  BIBL.  y  museos”,  OLÓZAGA,  i,  MADRID 
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